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HISTORIA 


DE 


MÉJICO, 


DESDE 


LOS  PRIMEROS  MOVIMIENTOS 


Oís  mn&m  SD  ubepiidiigia  ei  el  aio  di  m 

HASTA  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 


HISTORIA 


DE 


MÉJICO, 

UKSDK     LOS    PRIMKKOS    MOVI.MIEXTOH 

m  mnum  si  i.\DEPE.\DE\aA  i\  el  kU  m  m 

HASTA  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 


POR 


DON  LUCAS  ALAMAN. 


PARTE  PRIMERA, 

QUE  COBIPBENDE  DESDE  EL  PRINXIFIO  DE  LAS  INQUIETUDES 

EN  1808,  HASTA  LA  COMPLETA  PACIFICACIÓN  DEL  BEINO 

EN  1820,  TERMINADA  LA  GUERRA  DE  LA  INSX7RRECCI0N. 

CON  UNA  NOTICIA  PRELIMINAR 

del  littema  de  i^obíerno  que  reina  en  1808  y  del  estado  en 
qne  le  hallaba  el  país  en  el  mismo  año. 


TOMO  III. 


•-/' 


i.*  ^.  ^^m,^>.^^^  á 


MÉXICO. 

Impr»nt>  d«  jr.  M.  lMr%,  cmlle  de  la  Palma  mnm  4. 

1850. 


I 


Habiendo  cumplido  el  autor  de  esta  obra  con  todo  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1846,  el  Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  República  ha  declarado  en  su  favor  el 
derecho  de  propiedad  á  dicha  obra,  por  lo  que  nadie  sin  su 
permiso  puede  reimprimirla  en  la  República,  ni  venderla 
impresa  fuera  de  ella. 


• 


LIBRO  CUARTO. 


CoBTEs  DE  Cádiz.  Su  instalación.  Sus  deliberaciones.  CJons- 

TITCCION  QUE  DIERON  A  L.V  NACIÓN.     SuCESOS  QUE  PRECEDIERON 

EN  Nueva  España  a  la  publicación  de  esta.  Tercera  campa- 
ña DE  Morelos.   Estado  general  del  continente  americano 

cuando  SE  proclamó  la  N^UEVA  CONSTITUCIÓN. 


CAPITULO  I. 

Instalación  de  las  cortes  de  España  en  la  isla  de  León. — Composi- 
ción de  este  cuerpo, — Juramento  que  prestaron  los  diputados, — 
Declaran  las  cortes  que  la  soberanía  reside  en  ellas, — Consecuen- 
cias de  esta  declaración. — Cuestión  con  el  obispo  de  Orense, — 
Renovación  de  la  regencia, — Libertad  de  imprenta  y  formación 
de  los  partidos. — Primeras  disrvsinnes  sobre  asuntos  de  América, 
Decreto  de  15  de  Octubrt  de  1810. — Proposiciones  de  los  ame- 
ricanos en  consecuencia  de  este  decreto, — Su  discitsion  y  resulta- 
do.— Carta  supuesta  del  diputado  de  Puebla  Pérez  al  editor  del 
periódico  "Español,'*  y  sus  efectos. 

No  eutra  en  cl  plan  de  osla  obra  formar  la  historia  de      isio 


las  cortes  instaladas  en  la  isla  de  León  el  dia  2  i  de  Sep- 
tiembre de  1810,  en  los  mismos  dias  en  que  Hidalgo  mar- 
chaba de  Celaya  sobre  Guanajualo,  y  que  trasladadas  á 
Cádiz  en  2  i  de  Febrero  siguiente,  son  conocidas  con  el 
nombre  de  esta  ciudad;  poro  sí  es  esencial  para  mi  ob- 
jeto examinar  su  sistema  y  plan  general  de  proceder,  co- 
mo que  ba  sido  el  modelo  que  han  imitado  todos  los  con- 


Septiembre. 


2  CORTES  DE  CÁDIZ.  (Lia.  IT. 

I  isio       gresos  mejicaiHis,  y  referir  sus  deliberaciones  relativas  i 

r  ^**"^  '**  las  cuestiones  que  entonces  se  agilahan  en  toda  !a  Ame- 

rica, y  muy  especialmente  con  respecto  á  la  Nueva  Es- 
pana. 
i  Formadas  de  una  sola  cámara,  aunque  estaba  acordado 

!  se  comijusiesen  de  dos,  abrieron  eslas  cortes  sus  sesiones 

i 

'  en  el  teatro  de  la  isla  de  León,  concurriendo  ciento  v 

dos  dir)ulados,  de  los  cuales  cincuenta  v  cuatro  eran  nom- 
brados  por  las  |)rovincias  de  Galicia,  Cataluña,  Extrema- 
dura y  Cádiz;  diez  y  nueve  suplentes  eloí^idos  en  Cádiz 
por  los  naturales  de  las  provincias  ocupadas  por  los  fran- 
ceses; veintiocbo  suplentes  también,  por  América  y  Filipi- 
nas, nombrados  de  la  misma  manera  que  los  de  España, 
y  un  solo  |)ropietario  americano,  que  lo  era  por  la  isla  de 
Puerto  Rico,  de  suerte  que  el  número  de  suplentes  que 
era  el  de  cuarenta  y  siete,  casi  igualaba  al  de  propietarios 
que  eran  cincuenta  y  cinco.  Los  di()utados  y  suplentes  es- 
pañoles eran  en  su  mayor  parte  profesores  de  universida- 
des; eclesiásticos,  y  entre  estos  varios  de  los  que  eran  te- 
nidos en  el  clero  español  por  jansenistas;  algunos  magis- 
trados y  empleados,  y  no  pocos  jóvenes  formados  con  la 

^     ReciJÚrdeso  lo  dirho  f-obre  con-  bioiulo  tratlncido  su  nombre  en  inglés 

vocación  y  irnnion  de  estas  cortrs,  te  llamó  Wlúte.]  ae  critican  con  jui- 

en  el  tomo  I  P  de  esta  obra.  ibis.  í;;OJ,  cío,  aunque  ú  vrccscon  excesiva acri- 

.'«24,  33i¿  y  siguiente?,  ha.sía  .'{.'JS,  y  monia,  los  procediniientosde  lascor- 

tomo  2  ?  fol.  244.     Puede  ver.^^e  con  tes  y  do  los  probiernos  de  España,  y 

mayor  extensión  todo  lo  coucernien-  especialmente  los  tomos  3  P  4  P  y 

te  á  la  in.'ítalacion  y  prinicioí-- pasos  T?  son   muy  interesantes,  por  todo 

de  estas  cortes,  en  Toieno.  Historia  lo  relativo  á  América.     Véasie  tam- 

de  la  revolución  de  Eípaiuijtom.  5  P  bien  la  Historia  de  la  revolución  de 

lib.  XHÍ,  con  mucba  parcialidad  en  Nueva  Ksp;ula  de  Mier,  tom.  2  P  lib. 

favor  de  las  cortes,  de  que  el  autor  XIV^,  y  en  los  Diarios  de  las  corte» 

fué  uno  de  los  principales  miembros  las  discusiones,  do  las  que  las  mas 

En  los  cinco  primeros  tomos  del  Es-  importantes  sobre  América,  están  k 

pañol,  periódico  publicado  en  Lon.  la  letra  en  el  Español. 
dres  por  D.  Juan  Blanco,  [que  ha- 


Caf.  i.)  composición  de  LiS  CORTES.  3 

lectura  de  los  filósofos  franceses  del  siglo  anterior,  y  fuer-      isio 
temenle  impresionados  con  las  ideas  y  principios  de  la  ^«^r^»*'"*^"- 
revolucion  de  aquella  nación.     Los  suplentes  americanos 
eran  todos  eclesiásticos  y  abogados,  que  se  hallaban  en 
Madrid  pretendiendo  togas  y  canongías,  ó  que  las  hablan 
obtenido  cuando  se  verificó  la  irrupción  francesa;  emplea- 
dos eo  los  consejos  y  oficinas;  ó  militares  mucho  tiempo 
hacía  establecidos  en  la  península.^     Sucesivamente  fue- 
ron presentándose  otros  diputados  de  las  provincias  de 
España  según  fueron  quedando  libres  de  franceses,  y  lle- 
garon también  los  nombrados  por  Nueva  España,  Goate- 
mala,  y  varios  del  Perú,  Santa  Fé,  Venezuela,  las  islas 
Antillas  y  Filipinas. 

En  la  misa  de  Es;)íritu  Santo,  que  con  asistencia  de  la 
regencia  del  reino,  ^  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de  la 
isla  el  cardenal  D.  Luis  de  Dorbon,  arzobispo  de  Toledo, 
los  diputados,  después  del  Evangelio,  prestaron  juramento 
de  sostener  la  religión  católica  sin  admitir  otra  alguna;  de 
mantener  la  integridad  de  la  nación  cspafiola;  de  conser- 
var á  su  soberano  Fernando  VII  loíJos  sus  dominios,  ha- 
ciendo cuantos  esfuerzos  fuesen  posibles  para  sacarlo  del 
cautiverio  y  colocarlo  en  el  trono,  y  por  último,  juraron 
guardar  las  leyes  de  España,  sin  perjuicio  de  alterar,  mo- 
derar y  variar  aquellas  que  exigiese  el  bion  de  la  nación. 
Mas  apenas  estuvieron  en.  el  salón  destinado  á  las  sesio- 
nes, y  se  hubo  retirado  la  regencia  que  las  abrió,  con  un 
discurso  pronunciado  porsu  presidente  el  obispo  de  Orense 
D.  Pedro  Quevedo  y  Quintano,  en  el  que  manifestó  el  es- 

'     Véase  en  el  apéndice  iiúm.  1,     cion  de  esta  rc^^encia,  y  3¿5  los  in- 
la  lista  de  los  suplentes  de  América,     dividuos  que  la  componian. 
*    Véaietom.  1  Plbl. 324,  lacrea- 


Septiembre. 


4  COATES  DE  cADIZ.  (Lib.  IV. 

810  tado  de  la  nación,  dejando  un  papel  en  que  invitaban  los 
cinco  regentes  á  la  formación  de  un  nuevo  gobierno,  cuan- 
do en  aquel  mismo  dia  y  con  el  intervalo  de  pocas  boras, 
olvidados  del  juramento  que  acababan  de  [)resiar,  decla- 
raron, á  propuesta  de  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  diputado 
de  Extremadura,  eclesiástico  y  rector  que  babia  sido  de 
la  universidad  de  Salamanca,  que  la  soberanía  nacional 
residía  en  las  cortes,  ^  cebando  así  de  un  golpe  por  tierra 
las  leyes  fundamentales  de  España,  á  pretexto  de  que  en 
su  juramento  se  babian  reservado  el  dcrecbo  de  alterarlas 
ó  variarlas.  Dejóse  subsistir  provisoriamente  la  regencia 
con  los  cinco  individuos  que  la  componian,  pero  se  les 
exigió  que  se  presentasen  inmediatamente  en  las  cortes  á 
reconocer  la  soberanía  de  estas,  y  á  prestar  juramento  de 
obediencia  á  las  leyes  y  decretos  que  de  ellas  emanasen, 
y  así  lo  verificaron  cuatro  de  los  regentes,  excusándose  el 
obispo  de  Orense,  en  atención  á  su  edad  y  enfermedades, 
por  la  incomodidad  de  la  bora,  pues  era  la  media  nocbe, 
por  baberse  prolongado  basta  entonces  la  sesión  que  se 
declaró  permanente,  y  aunque  esta  excusa  pareció  por  en- 
tonces fundada,  poco  después  se  conoció  que  eran  otros 
los  motivos  que  babian  detenido  al  prelado,  para  no  con- 
currir á  prestar  el  juramento  que  se  le  pedia.  ^  Decretóse 
también  ser  la  regencia  responsable  de  sus  actos,  pero  no 
babiéndose  demarcado  cuales  eran  sus  facultades,  pidió 
aclaraciones  y  se  le  dieron  en  términos  casi  tan  vagos. 


*  Diario  de  las  coi  tes.  Sesión  de  ú  la  regencia  se  acordó  y  el  orden 
24  de  Septiembre  de  ISIÜ,  y  decreto  preferente  de  asientos,  fue  el  misnio 
del  mismo  dia  en  la  colección  de  de-  que  be  observa  actualmente  en  el  con- 
cretos de  dichas  cortes.  greso  mejicano. 

*  El  ceremonial  que  para  recibir 


Cap.   i.)  D£CLÍRANSE  SOBlütlANAS.  o 

como  los  del  mismo  decreto  cuja  aclaración  Labia  pedi-  isio 
do.  En  la  misma  sesión  las  cortes  reconocieron  por  rey  ""  ^  '*"  "' 
legítimo  de  España  á  Fernando  Ylf,  declarando  nulas  las 
renuncias  del  mismo  Fernando  y  demás  individuos  de  la 
familia  real:  habilitaron  á  todos  los  tribunales  y  autorida- 
des para  seguir  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  prestan- 
do el  mismo  juramento  que  se  habia  exigido  á  la  regencia, 
y  establecieron  la  inviolabilidad  de  los  diputados.  ^ 

Declaradas  las  cortes  soberanas,  era  consiguiente  que 
se  diesen  todos  los  atributos  correspondientes  al  carácter 
que  babian  tomado,  y  á  propuesta  del  diputado  peruano 
D.  José  de  Mejía,  mandaron  en  la  sesión  inmediata,  que  se 
les  diese  el  tratamiento  de  ''magestad,''  ^  y  que  su  guar- 
dia la  formasen  las  tropas  de  la  casa  real:  á  la  regencia  se 
concedió  el  tratamiento  de  alteza,  el  mismo  que  debian 
usar  los  tribunales  su|)remos  de  la  nación,  y  se  dispuso 
que  se  presentasen  á  prestar  ante  las  mismas  cortes,  igual 
juramento  que  la  regencia,  el  general  en  jefe  del  ejército 
de  la  isla,  los  presidentes,  gobernadores  ó  decanos  de  los 
consejos  supremos  que  residían  en  Cádiz,  el  gobernador 
de  aquella  plaza  y  el  de  la  isla,  habiendo  pedido  en  se- 
guida que  se  les  concediese  igual  honor  otras  muchas  au- 
toridades y  personas. 

Por  todos  estos  actos,  las  cortes  en  vez  de  constituirse 
en  una  corporación  moderadora  de  los  derechos  del  tro- 
no, ocuparon  de  golpe  toda  la  plenitud  de  autoridad  de 
que  habian  usado  los  monarcas  españoles  en  la  mayor  ex- 
tensión de  su  poder,  y  se  subrogaron  tan  completamente 

^    Diario  y  decreto  citado.  2.0  de  Septiembre  y  decreto  de  la  mis- 

^    Diario  de  las  cortes,   i^sion  d£     ma  lecha. 
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1810      á  la  persona  del  monarca,  que  habiéndoseles  consultado 
pti«m  r .  j^^^  ^1  jj^JQJg^pQ  jg  gracia  y  justicia,  á  quien  se  harían  las 

notificaciones  que  según  el  uso  forense,  debian  hacerse 
personalmente  al  rey  en  el  grado  de  segunda  súplica,  de- 
clararon que  á  las  cortes,  y  que  al  efecto  el  escribano  se 
presentaría  á  la  barandilla,^  y  así  se  hizo  en  un  caso  que 
ocurrió.  ^  La  regencia  quedó  reducida  á  una  mera  comi- 
sión ejecutiva,  ó  como  la  definió  el  diputado  D.  Aguslin 
Arguelles,  ^^  uno  de  los  mas  influentes  en  estas  cortes,  di- 
ciendo que  las  cortes  no  la  consideraban  "como  poder  eje- 
cutivo, sino  como  parte  alícuota  de  la  soberanía."  Todo 
el  poder  se  concentró  en  las  cortes,  que  lo  ejercian  sin 
traba,  sin  límite,  sin  responsabilidad  alguna,  y  este  fué  el 
origen  de  fijarse  en  Méjico  la  idea,  de  que  un  congreso 
constituyente  es  un  poder  absoluto,  que  no  tiene  mas  lí- 
mite que  su  voluntad,  y  que  puede  por  tanto  todo  lo  que 
quiere. 

El  obispo  de  Orense,  el  dia  siguiente  de  haber  presta- 
do la  regencia  el  juramento  exigido  por  las  cortes,  presen- 
tó á  estas  su  dimisión  no  solo  del  empleo  de  regente,  si- 
no también  del  encargo  de  diputado,  para  el  que  habia 
sido  nombrado  por  la  provincia  de  P2\tremadura,  fundan- 
do su  renuncia  no  solo  en  su  edad  y  achaques,  sino  tam- 
bién en  su  repugnancia  á  jurar  la  soberanía  que  las  cortes 
exigian  se  reconociese  en  ellas.  Admitiósele  la  renuncia, 
pero  en  un  nuevo  papel  que  dirigió  á  título  de  dar  las  gra- 
cias, combatió  directamente  los  principios  establecidos  por 
las  cortes,  censurando  á  la  regencia  por  haber  prestado  el 

®    Diario  de  cortes.   Sesión  de  23         ^"^   Sesión  de '¿7  de  Diciembre.  Dis- 
de  Diciembre.  cusion  del  reglamento  de  la  regencia. 

*    Id.  de  28  de  id. 
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joramento,  y  departídose  de  los  derechos  que  le  compe-  isio 
tian  como  representando  la  persona  del  rey.  Empeñóse 
la  coestioQ  en  la  que  por  ñu  cedió  el  prelado,  allanándo- 
se á  prestar  el  juramento  que  se  le  exigía;  prueba  por  su 
parte  6  de  ligereza  en  empeñar  el  lance,  ó  de  falta  de  cons- 
tancia en  sostener  sus  opiniones  una  vez  manifestadas. 

Admitióse  también  á  los  demás  individuos  de  la  regencia 
la  renuncia  que  habian  hecho,  y  en  su  lugar  se  nombraron 
tres,  que  lo  fueron  el  general  Blacke  y  los  dos  oficiales  de 
marinaAgar  y  Ciscar,  el  primero  de  los  cuales  siendo  nativo 
de  las  provincias  de  Venezuela,  se  nombró  para  que  repre- 
sentase la  América.  Por  ausencia  de  Blacke  y  Ciscar,  se 
eligieron  dos  suplentes,  y  en  el  acto  de  prestar  juramen- 
to en  las  cortes  el  marques  del  Palacio,  que  era  uno  de 
ellos,  las  restricciones  en  favor  del  rey  con  que  quiso  ha- 
cerlo, dieron  motivo  á  que  se  suspendiese  la  posesión  y 
se  procesase  al  marques,  quien  se  allanó  á  prestar  el  ju- 
ramento, y  publicó  un  manifiesto,  aunque  no  fuese  ya  ne- 
cesaria su  concurrencia  á  la  regencia.  '^ 

La  discusión  que  pocos  dias  después  se  promovió  para 
decretar  la  libertad  de  la  imprenta,  dio  á  conocer  el  orí- 
gen  de  la  formación  de  los  partidos,  que  estuvieron  en 
conlinua  lucha  durante  la  existencia  de  estas  corles,  y  que 
se  han  perpetuado  después  en  los  congresos  sucesivos  en 
Elspaña  y  en  Méjico.  Estaban  por  las  ideas  de  reformas 
y  trastorno  de  todos  los  principios  hasta  entonces  admiti- 
dos en  España,  los  eclesiásticos  tenidos  por  jansenistas, 
varios  de  los  profesores  de  las  universidades  y  todos  los 
jóvenes  versados  en  la  lectura  de  los  libros  franceses  del 

« ^M-||     ^LM-il_  ^^I^L-MJW  L-M_MJ_ MU         ^ ■ -J       -      ■  IM.       .  _  U      ■  ■    ■  -  J_    >-         ■  11  -    J-l-^      - . M—  _  -^  — 

*    Decretos  de  las  cortes,  números  6,  7  j  8,  de  28  y  29  de  Octubre. 
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isio  siglo  anterior,  y  estos  fueron  ios  elementos  que  compu- 
sieron el  partido  á  que  se  dio  el  nombre  de  "liberal,"  por 
calificarse  por  tales  las  opiniones  que  seguian  los  que  lo 
formaban:  en  el  opuesto,  se  contaban  los  eclesiásticos  con- 
trarios al  jansenismo,  los  magistrados  de  los  antiguos  tri- 
bunales y  varios  abogados,  y  este  permaneció  por  mas 
tiempo  anónimo,  hasta  que  se  le  aplicó  el  epíteto  de  "ser- 
vil," tomado  de  una  composición  poética  de  D.  Eugenio 
de  Tapia  en  que  así  lo  caracterizó,  escribiendo  maliciosa- 
mente las  dos  sílabas  separadas,  de  esta  manera  "ser- 
vil." ^^  Los  diputados  americanos,  á  quienes  se  daba  el 
nombre  de  "la  diputación  americana,"  enteramente  uni- 
dos entre  sí,  con  excepción  de  pocos  individuos,  para  to- 
das las  cuestiones  de  América,  formaron  un  partido  se- 
parado, que  en  los  asuntos  generales  se  arrimaba  á  los  li- 
berales. En  las  cortes  sucesivas  permaneció  este  partido, 
que  interesándose  muy  poco  en  las  cueslioues  que  no  to- 
caban á  la  América,  trataba  de  hacerse  amigos  para  estas 
en  los  partidos  formados  entre  los  diputados  europeos,  y 
no  atendiendo  siempre  á  los  principios  de  justicia,  pero 
decidiendo  las  votaciones  por  su  masa,  causó  á  España 
graves  males. 

Los  suplentes  americanos,  que  en  el  acto  de  su  elec- 
ción verificada  ante  el  consejero  de  Indias  Castillo  Ne- 
grete,  protestaron  contra  la  desproporción  del  número  de 
veintiocho,  aumentado  luego  á  treinta,  que  se  señalaron 
por  la  regencia  á  toda  la  América  é  islas  Filipinas,  com- 
parado con  el  de  diputados  que  se  designó  á  la  penínsu- 

'^    Tapia,  literato  distinpiido,  ha     real  y  obtenido  otros  honores  y  dis. 
sido  después  director  de  la  imprenta    tinciones. 
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la,  '*  luego  que  en  la  primera  sesión  se  hubo  declarado  la 
soberanía  de  las  cortes  y  todo  lo  demás  que  comprende 
sa  primer  decreto,  propusieron  ijue  la  publicación  de  este 
en  AmtSrica,  l'uese  acompañada  de  varias  medidas  que  con- 
cillasen las  desavenencias  que  liabiait  comenzado,  sobre  lo 
cual  se  acordó,  que  una  comisión  de  los  mismos  diputados 
americanos,  presentase  un  diclámen  acerca  de  este  punto. 
Ed  él  propuso  la  comisión,  que  siendo  las  provincias  ul- 
tramarinas partes  integrantes  de  la  nación  y  sus  naturales 
j  habitantes  libres,  iguales-en  derechos  ú  los  de  la  penín- 
sula, declarasen  las  corles;  que  e)  número  de  treinta  su- 
plentes y  el  modo  de  su  elección,  adoptado  para  aquellas 
corles,  Iiabia  sido  solo  electo  de  la  urgente  necesidad  de 
instalarlas  sin  demora;  pero  que  para  completar  el  núme- 
ro de  diputados  que  de  justicia  correspondían  á  aquellas 
provincias,  se  liaría  extensiva  i  ellas  la  instrucción  que 
habia  d;ido  la  junta  central  en  1."  de  Enero  para  las  elec- 
ciones de  España,  observándose  en  aquella  vez  y  en  todas 
las  venideras,  la  misma  forma  de  elección  que  en  la  pe- 
nínsula: que  no  habiendo  nacido  las  turbaciones  de  algu- 
nas provincias  de  América  del  intento  de  separarse  de  la 
madre  patria,  mandasen  las  corles  sobreseer  en  todas  las 
provideucias  y  causas  que  con  este  motivo  se  hubiesen  es- 
pedido y  formado,  cesando  igualmente  todas  las  comisio-' 
nes  y  órdenes  relativas  á  la  sujeción  de  aquellos  pueblos, 
y  á  la  pesquisa  y  castigo  de  los  sindicados  por  diciías  tur- 
bacioues,  coniinnáadosc  simultáneamente  todas  las  auto- 

^  Si^D  pan  todo  lo  coneeraienle 
á  «tal  príioeíat  diarusionea  d«  Am£- 
ric».  ti  P.  Mier,  tom.  2  ?  lib.  XtV, 
deadeel  fol.  640  en  adclanie.  porque 
i\  Mtabt  ta  Cádiz  por  «ste  tiempo  t 

Ton.  III.— 2. 


te  hallabn  bien  fmpueito  de  la  que 
pBSoba:  los  Diarios  ile  corles  dsn  po- 
ca ó  ninguna  idea  i1«  días,  poriju* 
«nlóncps  nn  había  Imlavía  taquigrafo» 
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1810  ridades  conslituidas  allí  conforme  á  las  leves  y  á  la  nece- 
sidad  de  las  circunstancias,  y  por  último,  que  se  admitie-* 
sen  todos  los  diputados  que  fuesen  llegando  de  las  pro- 
vincias ultramarinas,  elegidos  según  el  método  prevenido 
para  ellas  por  la  regencia,  descontándolos  ó  disminuyén- 
dolos del  número  que  se  habia  de  nombrar,  según  lo  que 
ahora.se  previniese. 

Aunque  las  cortes  hubiesen  votado  en  cl  dia  anterior 
sin  discusión,  el  trastorno  completo  de  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía,  les  parecieron  tan  exorbitan- 
tes las  pretcnsiones  de  los  americanos,  que  no  creyeron 
fuese  posible  ocuparse  de  ellas  con  tanta  brevedad,  que  la 
resolución  que  sobre  ellas  recayese,  pudiese  acompañarse 
con  el  decreto  que  ya  tenian  aprobado;  por  lo  que  man- 
daron que  este  se  publicase  sin  demora,  y  se  circulase  á 
las  Américas,  abriéndose  el  puerto  que  la  junta  de  Cádiz 
habia  hecho  cerrar,  para  que  estos  sucesos  no  se  comuni- 
casen á  las  provincias  de  ultramar  por  vías  particulares 
antes  que  oficialmente,  y  dejando  tan  grave  asunto  para 
mas  adelante,  por  su  decreto  de  15  de  Octubre  "confir- 
maron y  sancionaron  el  inconcuso  concepto,  de  que  los  do- 
minios españoles  de  ambos  hemisferios  forman  una  sola  y 
misma  nación  y  que  por  lo  mismo,  los  naturales  que  fue- 
sen originarios  de  dichos  dominios,  eran  iguales  en  dere- 
chos, quedando  á  cargo  de  las  cortes  tratar  con  oportuni- 
dad y  con  un  particular  interés,  de  todo  cuanto  pudiese 
contribuir  á  la  felicidad  de  los  de  ultramar,  como  también 
sobre  el  número  y  forma  que  para  lo  sucesivo  debiese  te- 
ner la  representación  nacional  en  ambos  hemisferios.'' 
Ordenaron  asimismo,  que  respecto  á  todo  cuanto  hubiese 
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ocurrido  indebidamente  en  los  paises  de  ultramar,  en  don-  igio 
de  se  hubiesen  manifestado  conmociones,  hubiese  un  ol-  ^^***"^ 
vido  general,  con  tal  que  se  reconociese  ia  autoridad  le- 
gítima soberana  establecida  en  la  madre  patria,  y  dejando 
á  salvo  el  derecho  de  tercero.  ^^  Esta  amnistía  tan  em- 
peñosamente pedida  por  los  diputados  americanos,  solo 
fué  útil  á  Iturrigaray,  que  se  dio  prisa  á  acogerse  á  ella, 
para  hacer  cesar  la  causa  que  por  infidencia  se  le  seguia, 
y  al  Lie.  D.  Juan  Francisco  Azcárate,  que  habia  perma- 
necido preso  desde  Septiembre  de  1808,  aunque  permi- 
tiéndosele residir  en  su  casa:  en  este  largo  peí  iodo  de 
tiempo  habia  presentado  diversos  ocursos,  haciendo  valer 
sus  méritos,  los  de  sus  hermanos,  y  en  especial  ios  de  su 
hijo  D.  Juan,  oficial  valiente  del  regimiento  de  la  Corona, 
que  se  hallaba  en  el  ejercito  del  centro,  y  por  último  hizo 
una  representación  en  su  favor  el  ayuntamiento  de  Méji- 
co, exponiendo  los  servicios  que  como  capitular  habia  pres- 
tado á  la  ciudad;  en  vista  de  la  cual,  la  junta  de  seguridad 
en  20  de  Septiembre  de  1811,  consultó  al  virey  se  le  de- 
clarase comprendido  en  la  gracia  concedida  por  las  cor- 
tes, satisfaciéndose  los  gastos  judiciales  que  reclamaba  el 
receptor,  de  la  real  hacienda  reintegrables  por  el  fondo  de 
penas  de  cámara,  y  el  virey  Yenegas  no  solo  se  conformó 
con  lo  consultado  por  la  junta  de  seguridad,  sino  que  aña- 
dió que  se  entendiese  la  providencia  en  calidad  de  olvi- 
do, quedando  el  interesado  en  la  buena  opinión  y  fama 
que  se  tenia  de  su  honor  y  circunstancias,  antes  de  los  su- 
cesos de  1808.^^     A  los  presos  ó  expatriados  mejicanos 

^    Els  el  decreto  núm.  5  de  los  de    existe  en  el  archivo  general,  y  de  cuya 
laa  cortes  «ztr^  tom.  1  ?  fol.  10.  sentencia  tengo  copia.    Yéiaie  tom. 

^    Todo  coniU  en  la  causa  que     1  9  Ub.  1  9  cap.  6  ?  fol.  956. 
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1810  que  se  hallaban  en  Cádiz,  en  mala  hora  se  les  aplicó  esta 
amnistía,  pues  habiendo  vuelto  á  Méjico  en  virtud  de  ella, 
tomaron  parte  en  las  revueltas  que  con  tanto  calor  se  agi- 
taban y  perecieron  víctimas  de  ellas;  Alconedo  se  unió 
á  las  partidas  independientes  de  los  llanos  de  Apan,  y 
habiendo  sido  cojido  por  los  realistas,  fué  fusilado:  Acu- 
ña y  Castillejo  se  comprometieron  en  una  conspiración, 
para  entregar  á  los  independientes  la  fortaleza  de  Perote, 
en  cuyo  pueblo  se  hallaban  detenidos  por  falta  de  convoy 
en  que  pasar  adelante:  Acuña  fué  fusilado  y  Castillejo  hi- 
zo valer  la  excusa  de  su  habitual  embriaguez,  y  después 
de  mucho  tiempo  de  prisión,  murió  miserablemente  en  la 
crápula  en  que  vivia:  ^^  á  Hidalgo  y  sus  compañeros  he- 
mos visto  que  la  propuso  Cruz  cuando  estaban  en  el  Sal- 
tillo y  que  contestaron  con  desden,  y  los  demás  insurgen- 
tes que  no  se  habían  acojido  al  indulto  publicado  por  el 
virey,  tampoco  hicieron  caso  de  este,  aunque  dimanado 
de  autoridad  mas  superior. 

Fundados  en  esta  declaración,  los  suplentes  america- 
nos presentaron  en  la  sesión  de  1 6  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  de  1 81 0,  once  proposiciones  que  copio  á  la  letra, 
tanto  por  haber  sido  la  materia  de  que  las  cortes  se  ocu- 
paron en  muchas  sesiones,  cuanto  porque  ellas  contienen 

^  Véase  sobre  estos  individuos,  Inglaterra.  Alconedo  era  uno  de  los 
el  tom.  1  ?  lib.  1  9  cap.  7  9  fol.  295  mejores  cinceladores  que  habia  en  el 
Algunoseschtoresmejicanos,  con  las  pais,  pero  si  hubiera  ido  á  Lóndre» 
exageraciones  que  suelen  acostum-  hubiera  tenido  mucho  que  aprender. 
brar,  representan  á  Alconedo  como  Esta  advertencia  servirá  para  todas 
un  artista  extraordinario,  á  quien  los  las  demás  exageraciones  de  igual  cía- 
ingleses  quisieron  comprar  sus  secre*  se,  reduciendo  así  á  su  verdadero  va- 
tos  en  la  platería.  Este  arte  estaba  lor  los  "ingenios  divinales  y  talentos 
bastante  adelantado  en  Méjico  en  sublimes,'*  de  que  frecuentemente  ha- 
aquel  tiempo,  pero  no  cosa  de  poder-  bla  D.  Carlos  Bustamante. 
se  comparar  con  lo  oue  se  hacia  en 
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la  suma  de  lodos  los  motivos  de  queja  que  los  anierica-  ism 
nos  alegaban,  y  para  hacer  ver  la  poca  idea  que  los  dipu-  '"  '"*^' 
lados  saplcutcs  de  América  loniau  del  carácter  y  objeto 
de  las  conmociones  que  á  esta  agitaban,  pues  por  el  em- 
peño que  tomaron  en  esta  discusión,  parece  que  creían 
de  buena  íé,  que  la  aprobación  de  sus  proposiciones  iba  á 
fiatisfacer  los  deseos  de  todos.     Son  las  siguientes: 

1.*  En  coDsecueacia  del  decreto  de  15  del  prcjsimo 
Octnbre  se  declara:  '^  que  la  representación  nacional  de 
las  provincias,  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  tierra  fir- 
me  de  América,  sus  islas  y  las  Filipinas,  por  lo  respecti- 
vo á  sus  naturales  y  originarios  de  ambos  bemisferios,  asi 
españoles  como  indios,  y  los  bijos  de  ambas  clases,  debe 
ser  y  será  la  misma  en  el  orden  y  forma,  aunque  respec- 
tiva en  el  número  que  tienen  hoy  y  tengan  en  lo  sucesivo, 

'  las  provincias,  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  peniasula,^^ 
é  islas  de  la  España  europea  entre  sus  legítimos  natura- 
les: 2.'  Los  naturales  y  habitantes  libres  de  América, 
pueden  sembrar  y  cultivar  cuanto  la  naturaleza  y  el  arte 
les  proporcione  en  aquellos  climas,  y  del  mismo  modo 
promover  la  industria  mannracturera  y  las  artes  en  toda 
ftu  eUensiou:     5.'  Gozarán  las  Américas  la  mas  amplía 

J  6ciillad  de  exportar  sus  frutos  naturales  é  industriales  pa- 
ra la  península  y  naciones  aliadas  y  neutrales,  y  se  les  per- 
mitirá la  importación  de  cuanto  hayan  menester,  bien  sea 
en  buques  nacionales  ó  e^traogeros,  y  al  efecto  quedan 
babjlitados  todos  los  puertos  de  América:     4.'  Habrá  un 
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1810  comercio  libre  entre  las  Américas  y  las  posesiones  asiáti- 
ciem  re.  ^^^^  quedando  abolido  cualquier  privilegio  exclusivo  que 
se  aponga  á  esla  libertad:  3.*  Se  establecerá  igualmen- 
te la  libertad  de  comerciar  de  todos  los  puertos  de  Amé- 
rica é  islas  Filipinas  á  lo  demás  del  Asia,  cesando  tam- 
bién cualquier  privilegio  en  contrario:  6.*  Se  alza  y  su- 
prime todo  estanco  en  las  Américas,  pero  indemnizándose 
al  erario  público  de  la  utilidad  liquida  que  percibe  en  los 
ramos  estancados,  por  los  derechos  equivalentes  que  se  re- 
conozcan sobre  cada  uno  de  ellos:  7.^  La  explotación 
de  las  minas  de  azogue  será  libre  y  franca  á  todo  indivi- 
duo, pero  la  administración  de  sus  productos  quedará  á 
cargo  de  los  tribunales  de  minería,  con  inhibición  de  los 
vireyes,  intendentes,  gobernadores  y  tribunales  de  real  ha- 
cienda: 8.*  Los  americanos,  así  españoles  como  indios, 
y  los  hijos  de  ambas  clases,  tienen  igual  opción  que  los 
españoles  europeos  para  toda  clase  de  empleos  y  destinos, 
así  en  la  corte  como  en  cualquiera  lugar  de  la  monarquía, 
sean  de  la  carrera  política,  eclesiástica  ó  militar:  9.^  Con- 
sultando particularmente  á  la  protección  natural  de  cada 
reino,  se  declara  que  la  mitad  de  sus  empleos  ha  de  pro- 
veerse necesariamente  en  sus  patricios,  nacidos  dentro  de 
su  territorio:  iO.*  Para  el  mas  seguro  logro  de  lo  san- 
cionado, habrá  en  las  capitales  de  los  vireinatos  y  capita- 
nías generales  de  América,  una  junta  consultiva  de  pro- 
puestas, para  la  provisión  de  cada  vacante  respectiva,  en 
su  distrito,  al  turno  americano,  á  cuya  terna  deberán  ce- 
ñirse precisamente  las  autoridades  á  quienes  incumba  la 
provisión,  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque.  Dicha  jun- 
ta se  compondrá  de  los  vocales  siguientes  del  premio  pa- 
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triótico:  el  oidor  mas  antiguo,  el  rector  de  la  universidad,  isio 
el  decano  del  colegio  de  abogados,  el  militar  de  roas  gra-^ 
dnacion  y  el  empleado  de  real  hacienda  mas  condecorado: 
H  .*  Reputándose  de  la  mayor  importancia  para  el  cul* 
ti¥0  de  las  ciencias  y  para  el  progreso  de  las  misiones  que 
introducen  y  propagan  la  fé  entre  los  indios  infelices  la 
restitución  de  los  jesuitas,  se  concede  para  América  por 
las  cortes. 

Instaron  con  empeño  los  diputados  americanos  por  que 
se  tomasen  prontamente  en  consideración  sus  proposicio- 
nes, pero  se  fueron  postergando,  sea  porque  los  europeos 
repugnaban  entrar  en  esta  deliberación,  ó  porque  llama- 
ban de  preferencia  su  atención  otros  asuntos  mas  inme- 
diatos, y  ya  los  americanos  se  proponían  hacer  una  enér- 
gica representación  para  que  se  pusiesen  aquellas  á  dis- 
cusión, cuando  habiendo  llegado  los  diputados  propieta- 
rios de  Puebla  y  Tlaxcala,  Dr.  D.  Antonio  Joaquín  Pérez, 
canónigo  magistral  de  aquella  catedral,  que  después  fué 
obispo  de  la  misma  diócesis,  y  Dr.  D.  José  Miguel  Gurí- 
de  y  Alcocer,  manifestaron  en  31  de  Diciembre  su  adhe- 
sión á  lo  propuesto  por  sus  compañeros  y  pidieron  qué 
se  procediese  á  su  discusión  y  resolución,  con  la  prefe- 
rencia que  demandaba  el  estado  de  cosas  en  América,  de 
que  eran  ellos  mismos  testigos.  Las  cortes  en  conse- 
cuencia, y  á  propuesta  del  mismo  diputado  Pérez,  acor- 
daron destinar  á  este  grave  asunto  dos  sesiones  en  cada 
semana,  para  lo  que  señalaron  los  miércoles  y  viernes.  ^^ 
Este  orden  de  deliberacicm  interrumpida,  es  poco  favora- 
ble á  la  materia  de  que  se  trata,  pues  todo  el  interés  que 

*    Smíoq  del  2  de  Enera    Diario  de  cortes,  tomo  9  9 
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isii      ella  puede  presentar,  se  pierde  cortando  con  tanta  fre- 
°*"^     caencia  el  hilo  del  discurso. 

Antes  de  entrar  en  esta  discusión  y  como  preliminar 
de  ella,  el  mismo  magistral  de  Puebla  Pérez  propuso,^ 
que  se  autorizase  á  los  diputados  americanos  para  hacer 

/'  un  manifiesto  á  sus  provincias,  hablándoles  en  el  tono 

mas  á  propósito  para  excitar  sus  sentimientos  en  favor  de 
la  madre  patria,  é  invitándolas  á  socorrer  las  necesidades 
que  esta  padecia,  por  efecto  de  lá  guerra  en  que  se  hallaba 
empeñada.  El  pensamiento  fué  apoyado  con  general  acla- 
mación, pero  queriendo  los  diputados  europeos  no  que- 
dar atrás  en  pruebas  de  generosidad,  á  propuesta  del  di- 
putado Villanueva,  se  acordó  discutir  con  preferencia  á  to- 
do la  proposición  hecha  anteriormente  por  D.  Dionisio 
Inca  Yunpangui,  diputado  suplente  por  el  Perú  y  descen- 
diente de  la  familia  real  de  aquel  pais,  quien  fué  trasladado 
á  España  muy  niño,  á  consecuencia  de  la  revolución  pro-* 
movida  por  Tupac  Amaru,  en  el  reinado  de  Garlos  III. 
Esta  proposición^^  estaba  reducida  á  pedir  se  obsenasen 
puntualmente,  todas  las  disposiciones  de  las  leyes  de  In- 
dias en  favor  de  los  indios,  haciendo  nueva  y  muy  estre-* 
cha  prevención  á  todas  las  autoridades  para  su  cumpli- 
miento, y  así  se  acordó  sin  discusión,  agregando  al  re- 
dactar el  decreto,  que  se  leyese  por  tres  dias  consecuti- 
vos en  la  misa  parroquial  en  todos  los  pueblos  de  Améri- 
ca y  Asia,  y  se  trasladase  á  cada  uno  de  los  cabildos  de 
los  indios,  para  que  constase  el  desvelo  y  solicitud  pater- 
nal con  que  las  corte&  se  ocupaban  de  su  bienestar.^  Pro- 

»    Sesión  del  4  de  Enero.   Diario        ^    Id.  de  ICdeDic.  de  1810,  id. 
de  cortes,  tom.  2  P  *   Deereto  de  5  de  Enero. 
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videncias  que  por  su  geaeralídad,  nunca  produjeron  bieil      mi 
alguno  á  aquellos  en  cuyo  favor  se  dictaban,  y  que  en  las 
circunstancias  en  que  ¡a  América  se  hallaba,  eran  del  to^ 
do  extemporáneas. 

Abrióse  por  Gn  la  discusión^  sobre  la  primera  y  mas 
importante  de  las  proposiciones  de  los  suplentes  america- 
nos, y  fué  una  de  las  mas  empeñadas  que  hubo  en  aque- 
llas cortes.  Compuestas  estas  en  su  mayoría  de  hombres 
tersados  en  las  disputas  académicas,  ó  empapados  en  las 
teorías  de  los  filósofos  franceses,  siempre  que  se  presen- 
taba una  cuestión  ó  punto  abstracto,  en  que  una  lógica 
general  podia  ejercitarse  libremente  sin  necesidad  de  he- 
chos, se  les  veia  en  su  elemento:  los  diputados  de  ta^ 
lentos,  y  habia  muchos  que  los  tenian  muy  brillantes, 
compétian  entre  sí  en  elocuencia  y  en  destreza  de  discur- 
so y  argumentos,  como  sucedió  en  esta  vez  y  en  algunas 
otras  cuestiones  generales.^  Los  diputados  españoles 
carecian  casi  en  lo  absoluto  de  conocimientos  en  todo  lo 
concerniente  á  América,  y  así  lo  confesaban,  añadiendo 
alguno  de  ellos,^  que  no  tenia  mas  nociones  sobre  aque- 
llos paises,  que  las  elementales  de  los  libros  de  geografía 
y  estadística,  que  eran  entonces  muy  incompletas.  Pue- 
de decirse  que  en  el  mismo  caso  se  hallaban  los  diputa- 
dos suplentes  de  América,  entre  los  cuales  habia  algunos^ 
tales  como  Mejia  y  Feliu,  de  gran  talento  é  instrucción 
sin  duda  en  materias  generales,  pero  muy  poco  versados 
en  lo  relativo  á  su  patria,  y  solo  Morales  Duarez,  se  echa 
de  ver  que  tuviese  copiosa  lectura  de  los  escritores  dé 
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1811  América.  De  los  dipatados  propietarios,  no  se  habian 
presentado  al  comenzar  esta  discusión  mas  que  Pérez  y 
Alcocer,  y  estos  eran  los  únicos  que  podian  ilustrar  la 
materia,  con  conocimientos  prácticos  del  estado  del  pais 
en  sus  actuales  circunstancias. 

Los  americanos  fundaban  sus  pretensionos  en  la  igual- 
dad declarada  desde  los  reyes  católicos  y  el  emperador 
Garlos  V.,  confirmada  por  las  leyes  de  Indias,  reconoci- 
da por  la  regencia  y  nuevamente  proclamada  por  las  cor- 
tes en  el  decreto  de  15  de  Octubre,  en  que  hablan  apo- 
yado sus  proposiciones,  las  que  consideraban  como  una 
mera  aplicación  práctica  de  los  principios  en  él  estableci- 
dos.    Los  europeos  sin  negar  estos  principios,  variaban 
en  cuanto  al  modo  y  tiempo  de  su  aplicación:  pero  estosr 
principios  en  que  todos  parecían  de  acuerdo;  que  eran  te- 
nidos por  tan  evidentes,  que  el  P.  Mier  los  llama  ^^un 
axioma  de  eterna  verdad;"  en  virtud  de  los  cuales  se  da- 
ba por  asentado  que  los  españoles  é  indios  nacidos  en 
ambos  hemisferios  eran  iguales  en  derechos:  carecían  de 
todo  fundamento  legal  y  no  podian  sostenerse  sino  sobre 
los  principios  generales  de  la  igualdad  de  todos  los  hom- 
bres y  del  pacto  social.     Que  los  españoles  nacidos  en 
América  y  Asia  tuviesen  iguales  derechos  políticos  que 
los  nacidos  en  Europa,  no  podia  dudarse,  pues  así  habia 
sido  reconocido  siempre,  pero  no  se  podia  sostener  otro 
tanto  respecto  á  los  naturales  del  pais.     Morales  Duarez 
derivaba  la  igualdad  de  derechos  de  los  indios,  del  reco-- 
Docimiento  que  pretendía  que  habia  hecho  de  ellos  Car-* 
los  V.  diciendo  en  una  de  sus  leyes:  ''^queremos  y  mánda- 
nos que  sean  tratados  los  indios  como  vasallos  nuestro» 
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de  Castilla,  pues  lo  son,"  y  déla  declaración  que  el  mis-  jsii 
tno  emperador  hizo  en  Barcelona  en  1 529,  de  donde  se 
tomó  la  ley  1  .*  tí t.  i .®  del  lib.  3.®  de  la  recopilación  de 
Indias,  que  establece  que  las  Américas  son  incorporadas 
y  unidas  á  la  corona,  de  Castilla;  de  donde  concluia  aquel 
orador,  que  si  babian  sido  incorporadas  y  unidas  á  la  co» 
roña  de  Castilla,  eran  unas  provincias  de  esta,  con  sus 
mismos  fueros  y  honores. ^^  Pero  ni  de  estas  palabras, 
ni  del  testamento  de  la  reina  Isabel,  ni  de  todas  cuantas 
leyes  se  hicieron  en  beneficio  de  los  indios,  y  que  contie- 
ne todo  el  lib.  6.<*  de  aquella  recopilación,  se  deduce  la 
menor  idea  de  reconocer  en  ellos  la  pretendida  igualdad  de 
derechos  políticos  con  los  españoles.  Todas  aquellas  dis* 
posiciones  se  contraen  á  eximir  á  los  primeros  de  la  escla- 
vitud, de  la  sujeción  á  los  segundos,  y  de  la  imposición 
de  servicios  personales:  pero  cuando  se  hacia  en  su  favor 
una  legislación  protectora,  que  partia  del  principio  de  con- 
siderarlos débiles  de  espíritu  y  de  cuerpo;  cuando  se  les 
conservaban  perpetuamente  los  privilegios  de  la  menor 
edad;  cuando  no  se  les  concedía  lugar  en  los  ayuntamien-* 
tos  de  las  poblaciones  españolas,  ni  se  les  permitía  usar 
caballos  ni  armas:  hubiera  sido  una  contradicción  mons- 
truosa concederles  el  derecho  de  ser  representados  en  las 
cortes,  al  mismo  tiempo  que  este  derecho  se  iba  cercenan- 
do á  los  españoles  hasta  reducirlo  á  la  nulidad.  Ademas 
de  esto,  en  las  juntas  de  procuradores  de  las  poblaciones 
españolas  que  se  tuvieron  en  Méjico  con  diversos  objetos, 
pocos  años  después  de  la  conquista;  juntas  que  el  mismo 

P.  Mier  considera  como  congresos  provinciales,  y  en  cuyo 
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itii  becbo  funda  la  legitimidad  del  que  iuteutó  convocar  Itur- 
^^^'  rigaray:  nunca  se  tuvo  la  menor  idea  de  hacer  concurrir 
á  los  procuradores  de  las  poblaciones  indias,  lo  que  prue- 
ba que  no  se  reconocían  en  ellas  los  mismos  derechos  que 
en  las  de  españoles.  En  cuanto  á  las  razas  procedentes 
de  África,  la  misma  proposición  de  los  americanos  las  ex- 
eluia,  aunque  esto  procedió  de  que  tuvieron  que  confor* 
marse  en  ella  con  lo  establecido  ya  en  el  decreto  de  1 5 
de  Octubre,  aunque  sus  primeras  proposiciones  del  25  de 
Septiembre,  comprendían  á  todos  los  habitantes  libres."^ 
El  diputado  europeo  Quintana  que  abrió  la  discusión, 
aunque  de  acuerdo  en  lo  que  los  americanos  pedían,  que- 
ría que  se  separasen  las  clases  de  la  población  de  Améri- 
ca, en  indios,  criollos,  mestizos  y  europeos,  y  que  cada 
una  nombrase  sus  diputados  de  sus  propios  individuos; 
que  los  pertenecientes  á  las  razas  originarias  de  África  tu* 
viesen  voto  activo,  nombrando  sus  Tepresentantes  de  la 
clase  de  mestizos,  y  que  tomándose  las  medidas  conve- 
nientes  para  extinguir  la  esclavitud,  mientras  esto  se  lo- 
graba, los  esclavos  se  reuniesen  para  nombrar  un  apode- 
rado, que  fuese  de  los  representantes  europeos,  que  los 
protejiese  y  defendiese  en  todo  lo  que  les  fuese  convenien- 
te.^ Estas  ideas  de  que  tendré  ocasión  de  ocuparme  mas 
adelante,  prueban  por  la  absoluta  imposibilidad  de  redu- 
cirse á  efecto,  lo  ignorante  que  estaban  los  diputados,  aun 
los  mas  ilustrados  como  era  Quintana,  de  las  materias 
prácticas  de  gobierno.  El  punto  que  principalmente  se 
ventiló,  no  fué  sin  embargo  este,  ni  la  justicia  misma  de 

""  Mier,  Historia  de  la  revolución        ^   Diarío  de  cortes.  Sesión  de  9  ^ 
de  Nueva  España,  tom.  2?  Wlt,  H    de  Enero,  tom.  2?  fol.  317. 
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la  declaración  que  estando  ya  hecha  no  podia  variarse,  si-  isii 
DO  la  oportunidad  de  reducirla  á  práctica  desde  entonces. 
Los  diputados  europeos  pretendian,  que  se  dejase  para  que 
se  estableciese  en  la  constitución  el  modo  de  la  represen- 
tación nacional  igual  en  ambos  hemisferios;  que  estando  re- 
conocida la  legitimidad  de  las  cortes  reunidas  según  la  con- 
vocatoria de  la  regencia,  el  mudar  la  base  de  la  elección 
para  la  América,  pondría  en  duda  la  validez  de  todo  cuanto 
se  hubiese  hecho  antes  de  la  llegada  de  los  diputados  que 
de  nuevo  se  eligiesen;  con  lo  que,  sí  hubiese  de  esperár- 
seles, era  del  todo  inútil  la  reunión  presente  de  las  cortes, 
y  si  no  se  les  esperaba,  llegarían  fuera  de  tiempo,  pues 
debia  procederse  inmediatamente  á  formar  la  constitución 
que  debia  ser  el  término  de  las  actuales  sesiones,  porque 
publicada  aquella,  debia  procederse  á  formar  el  congreso 
constitucional,  según  lo  que  en  ella  se  estableciese.  To- 
do esto  era  incontestable,  pero  los  americanos  insistían  en 
que  se  estableciese  el  principio  de  la  igualdad  de  la  re- 
presentación y  se  mandase  proceder  según  él  á  las  elec- 
ciones, aun  cuando  los  diputados  nombrados  no  llegasen 
á  tiempo;  creyendo  que  esto  solo  bastaría  para  sosegar  las 
conmociones  excitadas  en  varias  partes  del  continente  ame- 
rícano,  ya  que  no  era  posible  enviar  tropas  que  las  repri- 
miesen, atribuyendo  aquellas  al  disgusto  que  causaba  en 
aquellos  habitantes  la  injusticia  con  que  habían  sido  tra- 
tados en  este  punto,  y  aun  el  diputado  de  Querétaro  D. 
Mariano  Mendiola,  que  se  presentó  en  las  cortes  en  aque- 
llos días,  dijo  que^^  el  descubrimiento  de  la  conspiración 

^  Diario  de  cortes.  Sesión  de  18  tes  y  entró  ¿  ejercer  en  la  sesión  de 
de  Enero  dé  1811,  tom.  3  9  fol.  28.  15  de  Enero.  Diario  de  cortes,  tom. 
Hendióla  preetó  jaramento  en  las  cor    3  9  fol.  40 1 . 
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1811  de  Hidalgo  en  aquella  ciudad  (que  en  su  lugar  hemos  vis- 
to conrio  fué),  las  pruebas  de  lealtad  que  sus  moradores 
habían  dado  en  aquella  ocasión,  j  el  empeño  con  que  en 
cuatro  dias  se  habia  puesto  en  estado  de  defensa  y  la  re- 
sistencia que  habia  hecho  cuando  habia  sido  atacada,  era 
todo  debido  á  las  proclamas  del  virey  y  de  los  diputados 
i  aquellas  cortes,  prometiendo  que  tendrian  igual  repre- 
sentación en  ellas  que  sus  hermanos  europeos:  siendo  la 
verdad  que  cuando  todo  esto  ocurrió  en  Querétaro,  en 
nada  menos  se  pensó  que  en  estas  teorías  de  derecho  re- 
presentativo, habiéndose  debido  el  descubrimiento  de  la 
conspiración  y  las  disposiciones  para  la  defensa  de  la  ciu- 
dad, especialmente  á  los  europeos  avecindados  en  ella. 

Dado  el  punto  por  su6cientemente  discutido,  y  lo  es- 
taba ciertamente  en  tantos  dias  de  deliberación,  se  llegó 
á  la  votación  que  se  verificó  el  1 5  de  Enero,  y  habiendo 
sido  nominal,  resultó  desechada  la  primera  proposición 
por  64  votos  contra  o6:^  pero  habiéndose  reservado  en 
sus  votos  varios  diputados  el  presentar  modificaciones  se- 
gún las  opiniones  vertidas  en  la  discusión,  el  diputado 
europeo  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  en  la  sesión  del  1 9 
propuso,  que  se  declarase  á  los  americanos  el  derecho  de 
tener  en  las  cortes  una  representación  enteramente  igual 
60  el  modo  y  forma  á  la  de  la  península:  que  en  la  cons- 
titución se  estableciese  el  modo  de  esta  representación, 
pero  que  se  procediese  desde  luego  en  aquellos  dominios 
á  las  elecciones,  bajo  el  pié  que  se  habian  hecho  en  la  pe- 
nínsula para  aquellas  cortes,  esto  es  de  un  diputado  por 
cada  cincuenta  mil  almas,  sin  que  los  trabajos  de  las  cor- 

**    Diario  de  cortes,  tom.  3  P  fol.  31. 
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tes,  ¡ocluso  el  dar  la  coustilucion,  se  entorpeciesen  ó  de-  isii 
morasen  en  espera  de  los  diputados  que  así  se  nombra- 
sen.^^ Adiiiriérouse  á  estas  proposiciones  los  americanos 
Y  se  volvió  á  abrir  la  discusión  sobre  ellas,  repitiéndose 
en  general  las  mismas  razones  que  va  se  babian  alegado, 
aunque  con  redoblado  calor  y  acrimonia;  pues  babiéndo-* 
se  vertido  por  los  euro[>eos  algunas  especies  sobre  la  in- 
capacidad de  los  indios  y  la  ingratitud  de  ios  americanos, 
que  en  vez  de  agradecer  la  participación  que  se  les  babia 
dado  en  la  representación  nacional,  el  primer  uso  que  de 
ella  bacian  era  exigirla  mayor,  estos  se  dieron  por  ofendi- 
dos y  contestaron  con  nD  menos  virulencia,  y  el  diputado 
Mejía  en  esta  ó  en  alguna  otra  de  las  anteriores  discusio- 
nes, ^^  peroró  puesto  de  rodillas  para  conmover  los  áni- 
mos: movimiento  oratorio  acaso  muy  oportuno  en  la  pe*' 
roracion  de  la  defensa  de  algún  reo  que  estuviese  á  punta 
de  ser  sentenciado  á  la  pena  capital,  pero  que  venia  á  ser 
ridiculo  en  una  cuestión  enteramente  política,  en  que  solo 
debia  tratarse  de  convencer  y  no  de  enternecer  los  ánimos. 
Vínose  á  nueva  votación  en  la  sesión  de  7  de  Febrero, 
y  divididas  en  dos  partes  las  proposiciones  de  Pérez  de 
Castro,  se  aprobó  por  1 25  votos  contra  4  la  primera,  re- 
lativa al  derecbo  de  igual  representación,  y  se  desaprobé 
la  segunda,  que  tenia  por  objelo  que  esta  igualdad  tuvie- 
se efecto  desde  aquellas  mismas  cortes,  por  69  votos  con- 

"    Diario  de  cortes,  tom.  3  ?  f .  60.  al  diputado  de  íSaiito  Domingo  Alva- 

**   Mier,  tom.  Q?  fol.  645  dice,  rez  de  Toledo,  que  prcíeriria  que  ne 

que  esto  fué  en  la  discusión  del  de-  perdiese  la  América  ó  se  entregase  ¿ 

creto  de  15  de  Octubre.   £1  mismo  Naptiieon,  antes  que  darle  igualdati' 

Mier  recopila  todas  las  especies  in-  de  representación,  pues  esto  lo  diría 

juriosas  escapadas  á  los  diputados  eu-  Toreno  en  otra  ocasión,  ó  como  par-" 

ropeos,  pero  no  hay  exactitud  cuaudo  ticuiar.  porque  en  este  tiempo  bo  erar 

eita  lo  que  dijo  el  conde  de  Toreno  todavía  diputado. 
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1811  tra  61.^  Esta  corta  mayoría  prueba  la  habilidad  con 
^  '  que  la  cuestión  fué  sostenida  por  los  diputados  america- 
nos, y  la  buena  disposición  que  habia  en  un  gran  núme- 
ro de  los  europeos,  para  adoptar  todo  lo  que  pudiese  con- 
ducir á  cimentar  la  unión  de  la  América,  sobre  la  base  de 
condiciones  ventajosas  á  la  misma  América.  Atribuyeron 
los  americanos  el  mal  éxito  de  la  segunda  parte  de  las 
proposiciones,  al  influjo  del  diputado  de  Puebla  Pérez:  ^ 
este,  habiendo  ganado  la  benevolencia  de  los  diputado» 
europeos  con  varias  proposiciones  que  los  lisonjeaban  y 
que  aunque  no  pasaban  de  meras  ofertas,  como  la  de  ha- 
cer acuñar  á  expensas  de  los  diputados  americanos  una 
medalla  en  honor  del  duque  de  Alburquerque,  ^  por  ha- 
ber salvado  la  isla  gaditana  y  con  ella  la  monarquía  espa- 
ñola, con  la  célebre  retirada  que  tan  oportuna  y  acerta- 
damente verificó  cuando  los  franceses  invadieron  la  An- 
dalucía, les  persuadian  que  tomaba  un  vivo  interés  por  los 
asuntos  de  España,  habia  sido  nombrado  presidente  de  las 
cortes  en  24  de  Enero,  ^^  siendo  el  primer  americano  que 
tuvo  este  honor,  y  sus  paisanos  le  imputaban,  que  hacien- 
do uso  de  las  prerogativas  de  aquel  puesto,  habia  inter- 
rumpido la  discusión  cuando  los  discursos  de  los  que  sos- 
tenian  la  última  parte  de  las  proposiciones  parcelan  hacer 
mayor  impresión  en  los  europeos,  y  que  habia  persuadido 
á  estos  á  que  sostuviesen  la  negativa,  asegurándoles  con 
su  cabeza  que  Méjico  no  lo  llevarla  á  mal.^^  Los  paisa- 
nos del  diputado  de  Puebla  hablan  comenzado  á  sospe-. 

®    Diario  de  cortes.   Sesión  de  7  13  de  Enero,  tom.  2?    folio  391 
de  Febrero,  tom.  3  9  fol.  290.  ^    Id.   Sesión  de  24  de  Enero,  tcr 

•»   Mier,  tom.  2  9  fol.  648.  mo  3  P  fol.  78. 
*  Diario  de  cortes.    Sesión  de        ^    Mior,  en  el  lu|;ar  citado. 
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cbar,  que  mas  cuidadoso  de  labrar  su  fortuna  que  de  los  isii 
intereses  de  su  país,  se  habla  propuesto  sacar  una  mitra 
por  premio  de  su  manejo  en  las  cortes;  pero  sin  acudir  á 
tan  torcida  interpretación,  es  muy  probable  que  si  en  efec- 
to ocurrió  lo  que  en  este  caso  se  decia,  el  origen  de  este 
proceder  no  fué  interesado.  Pérez  babia  salido  de  Nue- 
va España  después  de  comenzada  la  insurrección  y  como 
profundo  observador  que  sin  duda  lo  era,  babia  conocido 
bien  la  índole  de  aquel  movimiento  y  estaba  convencido 
de  la  inutilidad  de  todas  aquellas  medidas  para  calmarlo. 
Este  incidente  dio  motivo  á  una  represalia  barto  pesa- 
da, que  ejerció  contra  el  diputado  de  Puebla  alguno  de  sus 
paisanos.  Publicábase  por  este  tiempo  en  I/indres  un 
periódico  mensal  titulado  ^'El  Español/'  enteramente  des- 
tinado á  tratar  de  los  sucesos  contemporáneos  de  España 
y  América:  su  autor,  D.  José  María  Blanco,  natural  de  Se- 
villa, babia  sido  cajoónigo  magistral  de  la  capilla  real  de 
aquella  ciudad,  cuya  prebenda  abandonó  al  aproximarse  los 
franceses,  retirándose  á  Cádiz  de  donde  pasó  á  Inglaterra  j 
comenzó  á  publicar  su  periódico  en  Abril  de  1810.  Sien- 
do Blanco  hombre  de  grande  instrucción,  de  fácil  y  elo- 
cuente estilo,  pronto  adquirió  ^^El  Español*'  mucha  repu- 
tación, y  examinando  en  él  de  una  manera  desfavorable 
las  providencias  de  la  regencia,  en  especial  las  que  tenian 
por  objeto  reprimir  la  revolución  que  babia  comenzado 
en  Caracas,  Buenos  Aires  y  otras  provincias  de  ultramar, 
aquel  gobierno  por  real  orden  de  19  de  Agosto  de  1810, 
comunicada  al  virey  de  Nueva  España,  prohibió  la  lecta*- 
ra  y  circulación  en  América  de  este  periódico,  inculpando 
á  su  autor  siniestras  intenciones  y  acusándole  de  haber 

Ton.  III.— 4. 
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1811  sido  eterno  adulador  de  Godoy,  de  todo  lo  cual  se  vindicó 
'^^  de  una  manera  convincente.^^  Instaladas  las  cortes,  Blan- 
co, admirador  entusiasta  del  sistema  de  gobierno  inglés, 
no  perdia  ocasión  de  censurar  acremente  la  nueva  sobe- 
ranía, criticando  con  razón  la  irregularidad  de  los  proce- 
dimientos de  aquel  congreso,  y  como  en  las  cuestiones  de 
América  que  habian  ido  tomando  cuerpo,  reprobó  siem- 
pre las  medidas  de  rigor,  apoyando  las  de  conciliación  y 
paz,  se  le  tuvo  por  parcial  declarado  de  la  independencia 
de  América,  y  acabó  en  efecto  por  serlo  y  por  renunciar 
á  su  patria,  religión  y  nombre,  pues  habiéndose  hecho  mi- 
nistro protestante,  tradujo  su  apellido  en  inglés  y  se  lla- 
mó White.  2^ 

El  ^'Español"  era  pues  un  periódico  sumamente  des- 
agradable á  las  cortes  y  al  público  de  Cádiz,  y  cada  nú- 
mero que  llegaba,  excitaba  mas  y  mas  el  odio  contra  su 
autor.  Conociéndolo  así  el  maligno  enemigo  del  diputa- 
do de  Puebla,  dirijió  á  Blanco  una  carta  que  se  suponía 
escrita  por  aquel,  imitando  su  letra  y  firma,  cuya  fecha  era 
22  de  Febrero  de  181 1,  pocos  dias  después  de  la  votación 
de  las  proposiciones  substituidas  á  la  primera  de  los  ame- 
ricanos, en  la  que  dándole  las  gracias  en  nombre  de  toda 
la  diputación  americana  de  que  se  llamaba  presidente,  por 
los  inestimables  oficios  que  en  su  periódico  hacia  á  la  faz 
del  mundo  en  beneficio  de  las  Américas,  se  queja  de  una 

^   Véase  el  Español  núm.  11,  de  cuando  yo  conocí  ¿  Blanco  en  Ox- 

Febrero  de  1811,  tom.  29  fol.  341.  lord,  en  el  año  de  181 5,  y  él  fué  quien 

La  real  orden  citada  se  publicó  por  me  condujo  á  ver  todos  los  estableci- 

baodo  en  Méjico  en  14  de  Noviem-  znientos  científicos  de  aquella  célebre 

bre  de  1810,  y  se  insertó  en  la  gace-  universidad.  Era  sugeto  sumamente 

tft  de  X5del  mismo,  de  donde  Blanco  instruido  y  amable,  y  era  entonces 

la  tomó.  capellán  de  la  familia  del  duque  de 

'^   Tddo  esto  había  soeedido  ya,  Bodford. 
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manera  muy  sentida  del  modo  en  que  los  diputados  ame-  isii 
rícanos  eran  tratados  en  ias  cortes  y  por  los  periodistas 
de  Cádiz,  y  le  pide  dé  publicidad  en  su  periócKco  á  aquel 
testimonio  de  su  gratitud  y  de  la  de  sus  compañeros. 
Blanco,  con  mas  ligereza  que  la  que  convenia,  dio  crédito 
á  la  tal  carta,  de  cuya  veracidad  por  otra  parte  no  tenia 
motivo  de  dudar,  y  la  insertó  en  el  nüm.  15  de  su  perió- 
dico, correspondiente  al  mes  de  Abril  de  4811,  ^^  con  la 
atenta  respuesta  que  dio  á  ella.  Apenas  Pérez  recibió 
esta  contestación  y  vio  impresa  en  el  aborrecido  periódi* 
co  la  carta  que  se  le  atribuía,  se  llenó  de  terror,  y  en  k 
sesión  de  las  cortes  de  24  de  Mayo,^  dio  cuenta  de  todo 
lo  ocurrido;  presentó  la  comunicación  que  habia  recibido 
de  Blanco;  negó  haber  escrito  jamas  á  este,  y  con  alnsiott 
á  otro  negocio,  en  que  el  diputado  Golfin  habia  presenta- 
do en  aquella  misma  sesión  un  documento  que  desvanecía 
una  acusación  injuriosa  en  que  se  le  habia  complicado, 
dijo:  *'Ojalá  pudiera  desvanecer,  como  lo  ha  hecho  el  Sr. 
Golfín,*^  con  un  documento  auténtico,  la  imputación  per- 
sonal que  se  me  ha  hecho:  pero  no  estando  por  ahora  en 
mi  mano  el  presentarlo,  será  preciso  que  V.  M.  me  crea 
sobre  mi  palabra,  ó  que  me  permita  salir  á  snmei^rnie 
en  el  mar,  cuyas  aguas  quizá  no  bastarán  á  lavarme  de  la 
mancha  con  que  se  ha  querido  denigrarme."  Agregó  que 
tenia  resuelto  imprimir  ambas  cartas,  con  otra  de  desen- 

^    EApañol,  tom.  2  P  fol.  C9.  concurrí,  ere  oQcial  áe  mérito  d^I  cof f* 

*^    Sesión  de  aquel  dia,  en  losd¡a«  po  de  ingenieros,  y  fué  fusilado  por 

rio«  de  cortes,  y  el  Kspañol  num.  16,  orden  de  Fernando  VII  con  Torrijoe, 

de  Julio  de  1811,  tom.  3  P  fol.  265.  cuando  este  desembarcó  cerca  deTa- 

^    Efte  deesraciado  diputado,  á  rifa  para  hacer  una  revolución  en  Be- 

qoieo  conocí  por  haberlo  «do  ea  las  paña. 

cortee  de  Bfadrid  de  1820  y  Si,  i  que 


Febrero. 
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1811  gaño  ai  autor  del  periódico,  diríjiéndose  al  gobierno  para 
que  dispusiese  que  esta  última,  escrita  de  mano  de  Pérez, 
se  remitiese  por  medio  del  enviado  de  España,  al  cual  se 
diesen  instrucciones  para  recojer  la  que  era  motivo  de  tan- 
to movimiento  y  presentarla  á  las  cortes  para  su  confron- 
tación y  cotejo. 

Las  cortes,  prevenidas  contra  el  autor  del  Español,  y 
habiendo  adquirido  con  la  soberanía  toda  la  irascibilidad 
de  los  monarcas  absolutos,  dieron  con  esta  ocasión  rienda 
suelta  á  su  resentimiento.  El  diputado  Estevan  quería 
se  mandase  á  la  regencia  que  por  medio  del  gobierno  in- 
glés, hiciese  venir  cuanto  antes  la  carta  en  cuestión:  otro 
diputado,  Aner,  pidió,  ^^que  se  declaran  para  siempre 
proscrito  de  España  al  autor  del  Español,  y  que  se  influ- 
yese con  el  gobierno  inglés  para  que  no  se  le  permitiese 
escribir:''  y  esto  cuando  se  acababa  de  establecer  en  Es- 
paña la  libertad  de  imprenta.  Otras  proposiciones  se  hi- 
cieron por  este  estilo,  á  pesar  de  la  prudente  observación 
del  catalán  Dou,  á  quien  con  razón  pareció  que  se  daba  al 
asunto  mas  importancia  de  la  que  merecia,  bastando  para 
terminarlo  declarar,  que  las  cortes  habian  oido  con  des- 
agrado la  carta  y  estaban  satisfechas  de  los  sentimientos 
y  probidad  del  diputado  á  quien  se  atribuia,  y  se  concluyó 
por  aprobar  la  proposición  del  diputado  del  Monte,  para 
que  se  pasase  á  la  junta  de  censura  de  libertad  de  im- 
prenta un  ejemplar  de  aquel  número  del  Español,  para 
que  con  su  calificación  obrasen  en  consecuencia  los  tri- 
bunales, así  respecto  al  periódico  como  al  nombre  del  au- 
tor. Este  satisfizo  al  diputado  ofendido  en  carta  que  so- 
bre este  incidente  le  escribió  y  publicó,  y  en  un  artículo 


Fdbraro 
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de  8H  periódico  en  que  examina  toda  la  ocurrencia,  le  di-  jsn 
ce,  que  en  vez  de  quererse  echar  al  mar,  hubiera  sido  mas 
decoroso  negar  sencillamente  que  era  suya  la  carta,  lo  que 
habría  sido  muy  bastante  para  una  ablución  completa.  Es- 
ta incidencia  no  solo  no  menoscabó  el  aprecio  que  los  eu- 
ropeos hacian  del  diputado  de  Puebla,  sino  que  mas  bien 
lo  hizo  subir  de  punto,  manifestándoselo  con  nombrarle 
para  la  comisión  que  habia  de  presentar  el  proyecto  de 
constitución,  y  para  las  que  entendieron  en  los  asuntos 
mas  graves  de  América. 

Habia  seguido  entre  tanto  la  discusión  de  las  demás 
proposiciones  de  los  americanos,  con  mucho  menos  calor 
y  empeño  que  en  la  primera.  Reducida  la  segunda  á  per» 
mitir  el  cultivo  de  todo  cuanto  los  climas  de  América  fue- 
sen susceptibles  de  producir  y  al  libre  ejercicio  de  todas 
las  artes  y  manufacturas,  fué  admitida  sin  oposición.^ 
Mucha  importancia  se  habia  dado  á  este  artículo,  en  la 
persuasión  sin  duda,  de  que  estas  prohibiciones  eran  un 
grande  obstáculo  para  la  prosperidad  de  la  agricultura  y 
las  artes,  y  aun  alguno  de  los  diputados  americanos,  ha- 
blando sobre  la  primera  de  las  proposiciones,  representó 
con  ridicula  exageración,  ^'los  campos,  tan  fecundos  en 
sus  entrañas  como  en  su  superficie,  despoblados  y  eria- 
zos por  impedirse  el  cultivo  de  las  plantas  que  podian  pro- 
ducir." En  las  instrucciones  dadas  por  José  Napoleón  á 
su  agente  en  los  Estados-Unidos,  Mr.  Desmolard,  para 
insurreccionar  la  América,  de  que  logró  copia  el  ministro 
de  España  en  aquellos  Estados  D.  Luis  de  Onis,  y  que  la 
junta  de  Caracas  comunicó  al  gobierno  inglés  y  publicó  e] 

*    Diario  d«  cortet.     SeiioD  de  9  de  Febrero,  tom.  3  9  fol.  299. 
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1811      Español,  ^^  se  recomienda  á  los  agentes  secretos  que  ha> 
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bian  de  comisionarse  en  todas  las  provincias,  que  insis- 
tiesen sobre  las  ventajas  que  habría  de  producir  la  liber- 
tad del  cultivo  de  todos  los  objetos  que  tenia  prohibidos 
el  gobierno  español,  tales  como  el  lino,  cáñamo,  olivares  y 
viñas,  y  en  su  lugar  vimos,  que  D.  Gabriel  de  Yermo,  en 
el  día  mismo  que  hizo  la  prisión  del  virey  Iturrigaray  en 
Méjico,  ^^  pidió  á  la  audiencia  esta  propia  franquicia,  mas 
bien  para  quitar  pretextos  de  descontento,  que  porque  las 
prohibiciones  en  realidad  existiesen.  Hemos  tratado  de 
esta  materia  con  alguna  extensión  en  otro  lugar  de  esta 
obra,^^  pero  la  ocasión  pide  que  se  recuerden  ó  repitan 
aquí  algunas  de  las  especies  ya  tocadas  entonces,  acerca 
de  estas  prohibiciones,  algunas  de  las  cuales  nunca  exis- 
tieron, pocas  fueron  autorizadas  por  las  leyes,  ^^  sino  por 
instrucciones  dadas  á  los  vireyes  y  gobernadores,  y  todas 
tenian  por  objeto  impedir  el  cultivo  y  fabricación  de  aque- 
llos renglones  que  eran  perjudiciales  al  consumo  de  los 
productos  de  la  agricultura  é  industria  de  España;  algunas 
de  ellas  tuvieron  su  cumplido  efecto,  aunque  por  medios 
indirectos,  como  la  relativa  á  la  seda  y  los  tejidos  de  ella« 
cuyo  cultivo  y  fábricas  habian  venido  á  ser  considerables 
en  Nueva  España  y  quedaron  aniquiladas;  á  las  viñas,  cu- 
yo progreso  se  detuvo  y  á  la  fabricación  de  paños  finos  y 
otros  artículos;  pero  en  la  época  de  que  se  trata,  muchas 
habian  sido  derogadas  y  otras  no  solo  habian  caido  en 
desuso,  sino  que  las  mismas  autoridades  españolas  fomen- 

**    Español,  nám.  1],  de  Febrero  ^    Véanse  en  Sol órzann,  Políiic» 

é»  181 1,  tom.  2  9  fol.  384.  indiima,  los  arU'culos  relativo*  ¿  •»- 

*^    Tomo  1  9  de  etta  obra,  fol.  251 .  tai  prohibicionM. 
«   Idam.fol.  103. 
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tallan  abiertamente  varios  de  los  ramos  que  antes  babian  isn 
sido  prohibidos:  el  virey  conde  de  Revilla  Gigedo  hizo  im-  ^«^'•m* 
primir  y  circular  una  instrucción  sobre  la  cria  de  gusanos 
de  seda  j  cultivo  de  lino  y  cáñamo:  todos  los  cementerios 
de  las  parroquias  y  conventos  estaban  llenos  de  olivos,  y 
en  la  casa  de  campo  del  arzobispo  de  Méjico  en  Tacnbaya, 
habia  y  se  conserva  an  gran  campo  cubierto  de  ellos:  el 
virey  Iturrigaray  fomentó  con  tanto  empeño  el  plantío  que 
de  estos  árboles  hizo  en  su  hacienda  de  los  Morales  el  ca- 
pitán D.  José  Garay,  que  para  facilitarle  los  medios  de 
formar  la  prensa,  le  permitió  cortar  uno  de  los  mas  her- 
mosos árboles  del  bosque  vecino  de  Ghapultepec;  uno  de 
aquellos  ahuehuetes  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de 
ios  tiempos  y  que  forman  una  de  las  antigüedades  mas 
venerables  de  este  pais,  y  el  intendente  de  Guanajuato 
Riaño,  habia  tomado  el  mayor  interés  por  el  progreso  de 
las  empresas  industríales  del  cura  Hidalgo  en  Dolores, 
siendo  ellas  el  principal  motivo  de  las  relaciones  amisto- 
sas que  entre  ambos  habia.  La  concesión  era  pues  me- 
ramente nominal,  á  lo  menos  en  cuanto  á  Nueva  España, 
pues  en  otras  partes  como  en  Quito,  el  barón  de  Hum- 
boldt  refiere  los  obstáculos  indirectos  que  aquel  gobierno 
puso  al  establecimiento  de  fábricas  que  intentaron  el  con- 
de de  Gijon  y  el  marques  de  Maenza,^  no  obstante  haber 
obtenido  permiso  para  ellas,  y  esta  misma  clase  de  obs- 
táculos parece  temian  se  opusiesen  los  diputados  ameri- 
canos, y  aun  atribuyeron  á  miras  siniestras  que  sobre  todo 
esto  se  tenian,  el  retardo  que  sufrió  la  publicación  del  to- 
mo tercero  de  los  diarios  de  las  cortes,  que  con  tenia  la 

■ 

«   Hmnboldt    Eihú  politíque,  tom.  4P  fol.  28S.    Paria  1811. 
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isu  discusión  de  e^tas  materias,  y  se  pospuso  por  mucho  tiem- 
po, no  obstante  haber  ofrecido  ellos  mismos  costear  ó  au- 
xiliar á  la  impresión.  Es  menester  sin  embargo  decir, 
que  la  libertad  de  estos  cultivos  é  industrias,  muy  lejos 
de  haber  sido  altamente  reclamada  por  las  necesidades  de 
la  América,  se  ha  visto  con  tal  indiferencia,  que  muchos 
años  después  de  hecha  la  independencia,  apenas  se  ha  ade- 
lantado cosa  alguna  y  han  sido  menester  grandes  esfuerzos 
y  un  estímulo  muy  directo,  para  que  se  comenzase  á  mo- 
ver el  espíritu  de  especulación  en  algunos  de  estos  ramos. 
Las  tres  proposiciones  siguientes  eran  relativas  á  la  li- 
bertad de  comercio  con  las  potencias  extrangeras  y  de  unas 
provincias  de  América  con  otras.  ^^  Esta  materia,  deli- 
cada por  sí,  lo  era  mucho  mas  para  tratada  en  Cádiz,  que 
siendo  el  puerto  desde  donde  principalmente  se  hacia  el 
comercio  exclusivo  con  América,  la  palabra  sola  de  liber- 
tad de  tráfico  ponia  en  alarma  todos  los  intereses.  En 
el  año  anterior  se  habia  publicado  inopinadamente,  du- 
rante el  gobierno  de  la  regencia,  una  real  orden,  su  fecha 
17  de  Mayo,  por  la  que  se  autorizaba  el  comercio  direc- 
to de  todos  los  puertos  de  Indias  con  las  colonias  extran- 
geras  y  naciones  de  Europa:  sobrecojido  el  comercio  de 
Cádiz  con  tan  grande  é  inesperada  novedad,  ocurrió  á  la 
regencia,  que  negó  haber  mandado  publicar  tal  orden: 
examinado  el  caso,  resultó  que  con  motivo  de  un  permi- 
so de  introducción  de  harinas,  limitado  á  solo  el  puerto  de 
la  Habana,  la  secretaría  de  hacienda  de  Indias  habia  he- 

^    En  los  diarios  de  cortes  no  se  pendido  la  discusión  de  aquel  las  ó, 

habla  de  estas  tres  proposiciones,  pa-  por  haberse  tratado  después  en  sesio- 

lando  inmediatamente  á  la  sexta,  que  nes  secretas, 
llaman  tercera,  quii&  por  haberse  tua- 
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cho  extensiva  la  concesión  á  los  demás  frutos  y  mercan-  isu 
cías  procedentes  del  extrangero  y  en  favor  de  todas  las 
costas  de  América.  Revocóse  la  real  orden,  y  la  regen- 
cia mandd  recojer  los  ejemplares  de  ella,  precediéndose  4 
formación  de  causa  contra  los  empleados  de  la  oficina  de 
donde  iiabia^  emanado,  por  la  que  se  vino  á  saber,  que  el 
ministro  marques  de  las  Hormazas  firmé  la  orden  sin  leer- 
la; que  los  que  habiaa  manejado  la  intriga  biabian  sid6  el 
oficial  mayor  de  hacienda  de  Indias  D.  Manuel  Albueme 
y  el  agente  de  la  Habana  D.  Claudio  Pinillos,  teniendo 
conocimiento  y  sosteniendo  secretamente  la  medida,  se*- 
gnn  se  dijo,  uno  de  los  regentes,  sin  haber  pasado  las  co- 
sas adelante.^  Albuerne  publicó  un  manifiesto  ó  defen-^ 
sa  para  indemnizarse,  en  que  culpó  gravemente  á  la  re- 
gencia. En  esta  vez  se  suspendió  el  tratar  de  las  tres 
proposiciones  hasta  oir  á  la  comisión  de  hacienda,  pero  la 
regencia,  instada  por  la  Inglaterra,  que  muy  interesada  cu- 
este panto  lo  promovió  por  otros  medios,  como  á  su  tieni' 
po  veremos,  recomendó  á  las  cortes  en  Abril  se  tomase 
en  coBsideraeioD,  y  se  comenzó  á  tratar  en  sesiones  se- 
cretas. ^^  Pidióse  informe  al  consulado  de  Cádiz,  que 
como  era  de  esperar,  lo  dio  contrario,  y  lo  mismo  hizo  el 
de  Méjico,  el  cual  en  una  exposición  diríjida  á  las  cortes, 
fecha  16  de  Julio  de  1811,  intentó  probar  que  el  comer- 
cio libre  era  contrario  al  tratado  de  Utrecht  y  á  la  religion^ 
católica.  Las  cortes  lo  negaron  en  1 3  de  Agosto,  con-* 
cediendo. solo  el  de  cabotage  de  unos  á  otros  puotos  de 
América^pero  la  orden  no  llegó  á  expedirse  y  el  diputado 

^    Toreoo,  Hiitoría  de  la  revolu-        ^  He  tomado  todo  etto  de  Mier» 
cion  española,  Hb.  13  tom.  5  P  f.  60.     tom.  2  9  fol.  650. 
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1811  de  Veracraz  D.  Joaquín  Maniau,  por  instroccion  de  aqtiel 
""*'  comercio,  propuso  se  revocase  eu  Septiembre  de  aquel  año. 
Esle  comercio  de  las  provincias  de  América  entre  si\ 
fué  en  algún  tiempo  de  mucha  consideración:  de  cuanta 
importancia  fuese  el  que  se  hacia  entre  el  Perú  y  Nueva 
España,  se  echa  de  ver  por  lo  que  acerca  de  él  se  dice  en 
la  descripción  de  Puebla  que  formaron  el  año  de  1746  el 
P.  Fr.  Juan  Villa  Sánchez,  dominico,  y  el  escribano  D. 
Diego  Bermudez  de  Castro,  por  mandato  del  virey  conde 
de  Fuen  Clara,  para  dar  cumplimiento  á  la  real  cédula  fe- 
cha en  Buen  Retiro,  á  19  de  Julio  de  1741,  por  la  que 
se  previno  que  los  alcaldes  mayores  y  justicias  de  todos 
los  partidos,  dieseá  á  lo^'  vireyes  las  noticias  estadísticas 
que  se  les  pedian,  para^  que  estos  las  mandasen  para  ins- 
trucción del  rey  y  del  consejo  de  Indias.  ^^  En  este  in- 
forme, describiendo  la  riqueza  que  antes  habia  tenido  Pue- 
bla y  el  estado  de  adelanto  de  sus  obrajes  de  paños,  ex- 
tendidos hasta  Cholula  y  otros  lugares  inmediatos,  se  dice 
que  toda  esta  prosperidad  habia  desaparecido  y  que  los 
obrajes  estaban  en  ruinas,  aun  en  lo  material  de  los  edi- 
ficios, y  la  principal  causa  á  que  esta  decadencia  se  atri- 
buye, es  á  la  falta  del  comercio  con  el  Perú,  que  se  pro- 
hibió por  reales  órdenes  de  28  de  Mayo  de  1 620  y  25  de 
Noviembre  de  1634,  manifestando  al  mismo  tiempo  los 
perjuicios  que  de  estas  providencias  resultaban  á  la  real 
hacienda,  por  el  aumentó  del  comercio  clandestino  con  los 
extrangeros,  especialmente  ingleses  y  holandeses,  que  era 
ya  muy  considerable.  De  las  disposiciones  citadas  y  otras 

"  Publicó  este  informe  en  Puebla    "Pueblí^  sagrada  y  profana /'  D.  Fran- 
én  1835,  con  notas  y  con  el  título  de    cisco  Javier  de  la  Peña. 
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anteriores,  se  formó  la  ley  78  tit.  45  lib.  9  de  la  Reco-  isu 
pilacion  de  Indias,  en  la  qoe  se  vé  que  el  objeto  princi- 
pal de  esta  prohibición  de  tráfico  entre  los  dos  reinos  fué, 
el  de  evitar  la  conducción  de  efectos  de  China  de  Méjico 
al  Perú,  diciéndose  en  ella  que  babia  estado  permitido 
que  del  Perú  á  Nueva  España  anduviesen  dos  navios  al 
comercio  y  tráfico  hasta  en  la  cantidad  de  doscientos  mil 
ducados,  que  después  se  redujo  á  uno  con  ciertas  calida- 
des, pero  que  notando  el  aumento  de  ropa  de  China  en 
el  Perú,  sin  embargo  de  tantas  prohibiciones,  se  babia  re- 
suelto prohibir  del  todo  el  tráfico  y  comercio  entre  ambos 
reinos. . 

Aunque  todas  estas  medidas  se  han  atribuido  al  objeto 
de  asegurar  la  sumisión  de  las  provincias  por  su  aisla- 
miento y  fomentar  el  comercio  de  España,  la  buena  fé 
obliga  á  reconocer  y  confesar,  que  muchas  veces  ellas  pro- 
cedian  de  las  opiniones  y  principios  que  entonces  se  te- 
nian  en  materias  de  economía  política;  algunas  eran  obr9 
de  solicitudes  de  los  mismos  pueblos,  y  no  pocas  del  no- 
ble principio  de  la  protección  de  los  indios.  Así  fué  co- 
mo se  prohibió  á  solicitud  de  la  ciudad  de  Goatemala,  el 
que  se  llevasen  á  aquella  provincia  los  viuos  del  Perú, 
^^que  por  ser  fuertes,  nuevos  y  por  cocer,  causaban  á  los 
indios  mucho  daño,  con  que  se  acababan  muy  aprisa,  "^^ 
y  también  fué  en  consideración  á  los  excesos  que  se  co- 
metian  en  los  obrajes  de  paños  y  otros  tejidos  y  labores 
contra  la  libertad  de  los  indios,  por  lo  que  se  previno  en 
la  ley  1  .*  lib.  A.^  tít.  26  de  la  Recopilación  de  Indias,  ^ 

®  Reales  órdenes  de  Felipe  III,  cuales  se  formó  la  ley  IS  líb.  4  9 
de  18  de  Mayo  de  1615  y  de  Felipe  tit.  18  de  la  Recopilación  de  Indias. 
IV  de  19  de  Junio  de  1626,  de  las        ^   Tomóss  esu  ley  de  la  instnie- 
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1811  á  lo6  vireyes  y  presidentes  de  las  audiencias  de  las  mismas, 
^^que  DO  diesen  licencia  para  establecer  tales  obrajes,  sino 
que  diesen  cuenta  al  consejo  con  el  expediente  instruido 
que  sobre  ello  se  les  manda  formar,"  y  por  la  ley  2.*  del 
mismo  libro  y  título  se  les  previene,  que  ^^aun  cuando  se 
haya  obtenido  el  permiso  real,  si  encontrasen  que  por  el 
establecimiento  de  algún  obraje,  baya  de  resultar  inconve- 
niente al  gobierno  político  y  bien  de  los  indios,  ó  que  se 
baya  excedido  la  permisión,  la  reformen  ó  anulen  y  hagan 
demoler  lo  fabricado,  castigando  á  los  culpados,  y  si  ha- 
llaren que  conviene  la  fundación,  la  permitan  con  todas 
las  condiciones  que  la  misma  ley  previene,  para  asegurar 
la  libertad  y  buen  tratamiento  de  los  indios."  En  todo 
esto  pudiera  decirse  que  se  babia  tratado  de  encubrir  con 
hipocresía,  el  fomento  del  comercio  de  España  con  el  tí- 
tulo del  beneficio  de  los  indios,  pero  esta  razón  no  puede 
tener  lugar  en  la  prohibición  que  se  hizo  por  cédula  del 
año  de  1 579  y  carta  á  la  audiencia  de  Goatemala  de  1 581 , 
del  cultivo  del  añil  en  la  misma  provincia  de  Goatemala 
y  en  la  de  Yucatán,  pues  no  obstante  que  este  cultivo  lo 
baoian  los  indios  voluntariamente  y  que  era  cosa  de  mu- 
cho aprovechamiento,  se  mandó  impedir,  porque  ^^como 
sabéis,"  son  los  términos  de  la  carta  del  rey,  ^^ deseamos 
el  bien  y  conservación  de  lus  dichos  indios,  mas  que  el 
aprovechamiento  que  puede  resultar  por  su  trabajo.  "^^ 
He  citado  expresamente  los  dos  primeros  casos  del  pár- 

cion  (le  Felipe  IV  á  los  vire /es,  de  limitó  el  servicio  personal  de  los  in- 

1624,  cap.  4  P  y  la  siguiente  de  la  dios,  definiendo  ios  casos  ú  objetos 

real  orden  del  mismo  Felipe  IV,  de  en  que  podia  exigirse. 

23  de  Noviembre  de  ICSl.    En  esta  ^^   Solórzano, Política  indiana,  lib. 

segunda  ley  se  hace  referencia  á  la  3  ?  cap.  9  n4m.  23. 

10  del  tit.  13  del  lib.  6  P  en  que  se 
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rafo  anterior,  para  manifestar  la  eiageracion  y  aun  la  fal-  isii 
sedad  con  que  se  formaban  quejas  sobre  estos  puntos,  pues 
con  referencia  á  los  mismos  hechos  y  citando  las  mismas 
leyes  en  que  me  he  fundado,  el  P.  Mier  dice  que  se  pro- 
hibió todo  tráfico  con  Goatemala  y  se  mandaron  destruir 
las  fábricas  que  se  habían  le^^antado,  '^  y  ya  se  Té  cuan 
diferente  es  lo  que  tales  leyes  prefinieron.  Por  lo  de- 
mas,  esta  importancia  que  habia  tenido  el  tráfico  de  unas 
provincias  de  América  con  otras,  proTcnia  enteramente  del 
sistema  de  flotas  adoptado  para  el  comercio  con  España. 
Reducida  la  provisión  de  efectos  europeos  en  el  Perti  á 
solo  los  que  se  recibían  en  la  feria  de  Panamá,  que  se  ce- 
lebraba cada  tres  años  á  la  llegada  de  la  flota,  estos  efec- 
tos entraban  en  pocas  manos  que  los  monopolizaban  para 
venderlos  á  altos  precios,  y  era  muy  natural  que  estando 
libre  el  comercio  entre  el  Perú  y  Nueva  España,  se  con- 
dujesen en  gran  cantidad,  no  solo  los  efectos  de  China 
que  solían  abundar  por  medio  de  las  naos,  sino  también 
los  de  las  manufacturas  de  Puebla,  que  encontraban  bue- 
na salida  por  la  escasez  y  carestía  de  los  europeos;  pero 
luego  que  cesó  este  orden  de  cosas,  por  el  establecimien- 
to de  lo  que  se  llamó  el  comercio  libre,  esto  es,  que  se 
hacia  en  todo  tiempo  y  con  todos  los  buques  que  se  que- 
rían mandar,  con  tal  que  fuesen  con  bandera  española  y 
procedentes  de  Cádiz,  y  mas  tarde  de  algunos  otros  puer- 
tos de  la  península  á  los  cuales  se  conpedió  igual  privile- 
gio, el  comercio  de  las  provincias  americanas  entre  sí  de- 
bió quedar  reducido  á  muy  poco,  como  en  efecto  sucedió, 
pues  recibían  con  mayop  ventaja  los  efectos  europeos  di- 

•    Mier,  tom.  2  ?  foU.  628  y  639. 
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1811  rectamente  de  los  puertos  de  España,  y  de  los  regionales 
poco  cambio  podía  haber,  cuando  todas  las  provincias  pro- 
ducían los  mismos  con  uniformidad,  y  así  este  comercio 
se  redujo  entre  la  Nueva  España  y  el  Perú,  casi  á  solo  el 
cacao  de  Guayaquil  y  entre  las  otras  provincias  á  pocos 
artículos.  La  independencia,  quitando  todas  las  trabas, 
ha  venido  á  poner  roas  en  claro  la  verdad  de  estos  prin- 
cipios, pues  el  comercio  entre  las  provincias  españolas  de 
América,  que  han  venido  á  ser  repúblicas  independientes, 
DO  por  esto  ha  tomado  mayor  actividad  y  antes  bien  ha 
disminuido,  ejerciéndose  en  cuanto  á  efectos  europeos,  úni- 
camente para  aprovechar  las  oportunidades  de  introducir 
de  contrabando  en  los  puertos  del  mar  del  Sur  de  Méji- 
co, los  que  con  este  fin  se  depositan  en  Valparaíso  en 
Chile,  6  en  el  Realejo  en  Goatemala.  Con  el  comercio 
de  Asía  ha  sucedido  lo  mismo,  pues  la  perfección,  buen 
gusto  y  baratura  de  las  manufacturas  inglesas  y  francesas, 
ha  hecho  que  se  estimen  menos  las  de  China  y  de  la  In- 
dia, que  se  recibían  por  la  vía  de  Manila  y  que  apenas  son 
ya  conocidas  en  los  mercados  mejicanos. 

Proponíase  en  la  sexta  de  las  solicitudes  ó  peticiones 
de  los  americanos,  la  supresión  de  todos  los  estancos,  in- 
demnizando al  erario  de  la  utilidad  líquida  que  de  ellos 
sacaba  por  medio  de  derechos  equivalentes.  Ocurrió  des- 
de luego  la  dificultad,  que  no  sabiendo  los  mismos  auto- 
res de  la  proposición  en  qué  consistían  estos  estancos, 
cuales  eran  sus  productos  é  hipotecas  á  que  estaban  afec- 
tos, ni  menos  las  contribuciones  que  podían  establecerse 
para  substituirlos,  no  podía  proQederse  á  deliberar  sobre 
una  materia  en  la  que  se  carecía  absolutamente  de  los  da- 
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tos  precisos,  y  se  reservó  para  cuando  estos  se  tuvieseú*^'^  isii 
Paede  decirse  que  en  Nueva  España  el  único  estanco  de 
importancia  era  el  del  tabaco:  hubo  un  tiempo  durante  el 
reinado  de  los  príncipes  austríacos  de  España,  en  que  to- 
do quiso  reducirse  á  estancos,  pretendiendo  por  ignoran- 
cia de  los  buenos  principios  de  economía  política,  hacersef  « 
el  gobierno  comerciante  y  privar  del  libre  tráfico  de  mu- 
chos ramos  mercantiles  á  sus  subditos:  mandáronse  pue9 
estancar  la  sal,^^  la  pimienta,^^  los  naipes,^  el  soliman,^^ 
y  después  lo  fueron  también  los  cordobanes,  los  colores 
y  la  nieve.  En  cuanto  á  la  sal,  habiéndose  reconocido^ 
que  la  generalidad  del  estanco  resultaba  en  daño  y  per- 
juicio de  los  indios,  se  mandó  suspender  y  quedó  libre  el 
uso  de  aquel  artículo  como  antes  estaba,  habiéndose  res- 
tablecido después  el  estanco,  respecto  solo  de  aquellas  sa- 
linas en  que  pudo  hacerse  sin  perjuicio  de  los  indios  y 
'cuya  administración  no  ofrecia dificultad. ^^  Estaba  pues 
reducido  este  ramo* estancado,  á  que  siendo  el  gobierno 
dueño  de  las  salinas,  por  regalía  que  se  habia  reservado, 
vendia  la  sal  de  primera  mano  á  precio  muy  cómodo,  en 
las  salinas  de  Zacoalco  en  Nueva  Galicia  ó  Jalisco,  en  las 
del  Peñón  blanco  en  S.  Luis  Potosí,  en  las  de  Colima, 
Oajaca  y  otras,  siendo  después  enteramente  libre  la  cir- 
culación, como  lo  era  también  la  fabricación  de  la  sal  en 
las  inmediaciones  de  Méjico,  en  las  que  se  ven  á  cada  pa- 
so montecillos  de  tierra  en  donde  la  elaboran  los  indios 

^    Dimrío  (le  cortes.  Sesión  de  9  ^    Ley  15,  id.  id.  id. 

de  Febrero  de  181 1,  tom.  3  9  f.  209.  ^   Ley  16,  id.  id.  id. 

«    Ley  13Ub.  8?  tít23delaRe-  ®  Ley  13  dellib.  h?  tít  23,  ya 

coptitcion  de  Indias.  citada. 

*    Ley  14,  id.  id.  id. 
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1811      que  ejercen  exclusiTamente  este  ramo  de  indastría.    Re- 
Ffsiwero.    ¿y^jj^  ^  ^g^^g  lépmjnos,  el  estanco  de  este  artículo  no 

solo  era  absolutamente  insensible  y  nada  gravoso,  sino 
que  por  el  contrario^  ha  sido  muy  perjudicial  la  libertad 
que  se  ha  concedido,  cuando  después  de  la  independen* 
cía,  vendidas  las  salinas  para  atender  á  las  estrecheces  del 
erario,  ha  quedado  este  ramo  de  libre  especulación,  por- 
que siendo  los  compradores  de  las  salinas  arbitros  para 
establecer  el  precio  de  la  sal,  ellos  solos  han  sido  los  apro- 
vechados con  perjuicio  de  todo  el  público.  Mucho  tiem- 
po hacia  que  habia  cesado  el  estanco  de  los  otros  ramos, 
tales  como  la  pimienla:  el  de  los  cordobanes,  establecido 
á  solicitud  de  los  zapateros,  estaba  reducido  á  una  contri- 
bución de  tres  granos  sobre  cada  piel,  que  producia  4500 
pesos  anuales:  no  quedaba  de  él  mas  recuerdo  que  el  nom- 
bre de  una  calle  de  Méjico  en  que  estuvo  la  administra-- 
cion:  ^  el  de  la  nieve,  que  no  era  efectivo  mas  que  para  * 
la  que  se  consumía  en  Méjico,  Yeracpuz  y  Puebla,  con  al- 
guna otra  de  las  capitales  de  provincia,  se  hacia  por  ar- 
rendamiento que  daba  al  gobierno  una  utilidad  anual  de 
50.000  ps.,  procedentes  casi  en  totalidad  de  Méjico  y  Pue- 
bla. Este  estanco,  establecido  por  el  virey  duque  de  Li- 
nares, para  construir  con  su  producto  la  arquería  llamada 
del  salto  del  agua,  que  provee  en  Méjico  la  parte  meri- 
dional de  la  ciudad,  quedó  después  por  la  real  hacienda. 
Los  arrendatarios  en  Méjico  y  Puebla  compraban  á  la  fa- 
milia noble  india  del  apellido  de  Paez  de  Mendoza,  dueña 

^   Véase  la  instrucción  reservada  D.  José  Sotero  Castañeda,  de  la  cor- 
de  Revilla  Gigedo,  á  su  sucesor  mar-  te  suprema  de  justicia,  con  muchas 
ques  de  Branciforte,  núms.  1285  á  y  muy  graves  erratas  de  imprenta. 
1291,  impi^sa  en  Méjico  en  1831  por 


FfbvBfo* 


Cap.  i.)       DISCUSIO?i  DE  LA  SEXTA  PROPOSIGIOH.  4Í 

del  volcan,  la  nieve  qne  se  necesitaba  para  el  consurao,  y  isu 
esto  sin  duda  era  muy  poco  gravoso  al  público  y  muy  ven- 
tajoso á  aquella  familia,  si  se  ba  de  juzgar  por  la  constan- 
te adhesión  que  manifestó  á  la  causa  de  España*  El  es- 
tanco de  los  colores,  que  era  un  privilegio  antiguamente 
concedido  á  una  de  las  mas  ilustres  familias  de  España,^ 
habia  sido  muy  menoscabado  con  la  declaración  que  ob- 
tuvo D.  Manuel  Tolsa,  el  escultor  de  la  estatua  ecuestre, 
de  no  ser  el  yeso  color,  sino  materia  de  construcción,  y 
era  también  cosa  de  poca  importancia,  pero  el  del  tabaco 
constituia  una  de  las  rentas  mas  productivas  de  la  Nueva 
España,  como  en  su  lugar  hemos  visto.  El  conde  de  Re- 
villa Gigedo,  en  el  excelente  informe  que  dejó  á  su  suce- 
sor sobre  todos  los  ramos  de  la  administración  del  virei- 
nato,  entra  muy  pormenor  en  todo  lo  relativo  á  este  es- 
tanco, ^^  cuyo  producto  regulaba  en  tres  millones  y  medio 
de  pesos  anuales,  y  como  ya  desde  entonces  se  habia  so- 
licitado se  suprimiese,  corriendo  el  tabaco  libré  imponién- 
dole una  alcabala,  se  le  previno  á  aquel  capacísimo  virey 
por  real  orden  de  4  de  Enero  de  i  789,  que  informase 
sobre  las  ventajas  que  resultarían  de  la  supresión  del  es* 
lanoo,  dejando  al  público  el  libre  cultivo  y  comercio  de 
aquella  planta,  sin  perjuicio  del  real  erario  y  de  los  em- 
pleados de  la  renta,  y  después  de  tratar  este  punto  con  la 
mayor  atención,  tomando  todos  los  informes  necesarios,, 
no  halló  medio  de  llevar  á  efecto  aquel  intento  sin  graví- 
simo perjuicio  del  erario,  y  se  convenció  de  que  los  in- 
convenientes del  estanco  que  tanto  se  encarecian,  no  eran 

Entiendo  que  era  la  de  los  du.     lia  Gieedo,  a,  »u  sucesor  marques  de 
^iM  de  Alba.  Branciforte.  nams.  llO-ly  liguieotes» 

^    Instrucción  reservada  de  Revir 

ToM.  III.— 6. 
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T911  trascendentales  al  público,  sino  cuando  mucho  á  algunos 
pocos  particulares,  siendo  muy  difícil  hallar  un  arbitrio 
que  rindiese  una  suma  tan  cuantiosa  y  que  se  diese  con 
tanto  gusto  de  los  contribuyentes,  pues  cada  uno  es  arbi- 
tro para  dejar  de  contribuir  cuando  le  acomode  y  medir 
la  contribución  con  sus  fuerzas  y  posibilidad/^  Sensible 
es  observar  que  casi  todas  las  mejoras  presen ladas  en  los 
congresos  de  España  y  Méjico,  habian  sido  intentadas  por 
la  antigua  administración,  que  desistió  de  ejecutarlas  por 
las  dificultades  que  ofrecian  después  de  un  maduro  exa- 
men, mientras  que  los  congresos,  precipitándose  á  todo 
con  extraña  ligereza,  han  trastornado  todo  y  causado  ma- 
les irreparables,  sobre  todo  en  asuntos  de  hacienda. 

La  misma  falta  de  instrucción  en  materia  de  hechos  se 
observa  en  lo  relativo  á  la  séptima  proposición,  por  la  que 
se  pidió  y  aprobó  sin  diícusion  por  las  cortes,  la  libre  ex- 
plotación de  las  minas  de  azogue,  pero  dejando  la  admi- 
nistración de  sus  productos  á  los  tribunales  de  minería, 
con  inhibición  de  los  vireyes,  intendentes,  gobernadores 
y  tribunales  de  real  hacienda.  Las  leyes  no  solo  no  ha- 
bian prohibido  el  libre  laborío  de  este  género  de  minas, 
sino  que  en  el  tít.  19  lib.  4.°  de  la  Recopilación  de  las 
de  Indias,  que  tiene  por  objeto  tratar  de  todo  lo  relativo 
al  descubrimiento  y  labor  de  las  minas,  en  la  ley  4.*  se 
previene  á  los  vireyes,  audiencias  y  gobernadores,  "que 
pongan  todo  cuidado  y  procuren,  que  las  minas  de  azo- 
gue de  que  hubiese  noticia  en  cualesquiera  parles  de  las 
Indias,  se  descubran  y  beneficien  y  hagan  á  los  que  las 


*   Son  las  mismas  palabrt»  <!o  Roviila  Gig»-<Io,  en  u\  citado  ioforme, 
l>4rTafoi  1  172  4  1.175. 


^   I^y  2  ?*  lib.  r»  ?  Tír.  IT).  '^    Gamboa  en  !«:i«  comentarioi  4 

•*   Ley  ál  del  mi»tno  lii).  y  tit.  I.*.^  onlt»iiani':iK  ti<»  rniu:»?,  rp?:ei©  fod;» 

"    Véase  todo  lo  relAtivoú  la?  mi-  lo  ot-.irriíio  en  esto.     Capílulo  2  ? 

mn%  de  azogue  del  Perú,  en  Solorza-  pArraío*  1  y  '^. 

Bo.  Política  indianvli^*  ^  ^  CAfi>^  -^ 
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descubrieren  y  labraren,  las  conveniencias  que  les  pare-  i%\\ 
ciere  y  fuesen  justas/'  aunque  sin  darles  repartimiento  de 
indios  para  su  ti*abajo;  y  deseando  fomentar  el  laborío  de 
estas  minas,  por  otras  leyes  se  mandó  que  pudiesen  ir  á 
traíiajar  á  ellas  voluntariamente  los  indios  que  quisiesen 
hacerlo,  ^  y  se  recomendó  |)rocurar  se  avecindasen  cerca 
de  las  mismas,  ^^  por  convenir  así  **para  proseguir  y  con- 
tinuar en  su  labor  y  beneficio."  Estas  disposiciones  tu- 
vieron todo  su  efecto  en  el  Perú,  donde  las  minas  de  azo- 
gue se  trabajaron  por  los  particulares,  con  la  conriicion  de 
entregar  al  gobierno  por  un  precio  convenido,  el  azogue 
en  caldo  que  extraian,  para  que  este  lo  repartiese  á  los 
que  trabajaban  las  minas  de  piala;  *^^  pero  en  Nueva  Es- 
paña, habiéndose  descubierto  varias  minas  de  aquel  |pe- 
tal,  se  mandaron  cerrar  por  disposición  de  la  superinten- 
dencia general  del  ramo,'^^  por  no  perjudicar  á  la  venta 
del  del  Almadén  y  otros  inconvenientes  que  se  tuvieron 
presentes:  sin  embargo,  mejor  entendidos  los  intereses 
del  erario,  en  junta  que  reunió  el  virey  marques  de  Ca- 
safuerte  en  1727,  por  orden  de  la  corte,  para  consultar 
los  medios  oportunos  para  el  aumento  de  la  real  hacienda, 
se  propuso  y  fundó  con  las  mas  sólidas  razones,  lo  conve- 
niente que  era  que  se  cumpliese  lo  prevenido  por  las  le- 
yes citadas,  y  que  dejando  libre  el  laborío  de  estas  minas, 
8e  hiciese  con  las  mismas  condiciones  que  en  el  Perú. 
Por  entonces  no  se  tomó  providencia,  pero  con  el  aumen- 
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isn  to  que  la  minería  fué  tenieDclo  sucesivamenle,  bízose  ne- 
cesaria una  gran  cantidad  de  azogue  y  que  la  provisión 
de  esle  artículo  no  estuviese  sujeta  á  las  vicisitudes  con- 
tinuas de  las  guerras  marítimas,  por  lo  que  no  solo  se  al- 
zaron todas  las  prohibiciones,  sino  que  por  bando  de  21 
de  Agosto  de  1781,  dando  permiso  para  que  cualquiera 
pudiese  trabajar  esta  clase  de  minas,  se  dejó  á  los  espe- 
culadores en  ellas  la  facultad  de  vender  el  azogue  que  ex- 
trajesen al  precio  que  les  conviniese,  con  tal  que  fuese  á 
minero  y  se  manifestase  en  la  caja  mas  inmediata,  ^^  y  en 
la  ordenanza  de  Minería  publicada  dos  años  después,  se 
confirma  igual  franquicia,  '^^  con  la  condición  de  dar  aviso 
al  virey  y  subdelegado  de  azogues,  por  si  conviniese  al 
gobierno  trabajar  por  su  cuenta  la  mina,  premiando  equi- 
tativamente  al  descubridor,  y  en  caso  de  beneficiarse  por 
cuenta  del  particular,  entregando  el  azogue  en  los  alma- 
cenes reales  al  precio  que  se  estipulase.  No  descansando 
solo  en  el  interés  de  los  particulares,  el  gobierno  español 
emprendió  por  su  cuenta  el  laborío  de  las  minas  de  azo- 
gue en  Nueva  España,  y  al  efecto,  en  el  año  de  1778 
mandó  una  comisión  de  prácticos  del  Almadén,  bajo  la 
dirección  de  D.  Rafael  Elling,  '^^  quienes  reconocieron  va- 
rias minas,  especialmente  las  de  la  jurisdicción  de  Cuer- 
navaca,  que  eran  las  que  anteriormente  se  habían  manda- 
do cerrar;  pero  después  de  haber  gastado  mas  de  ciento 
sesenta  mil  pesos,  el  director  Elling  con  laudable  buena 
fé,  pues  por  ella  iba  á  perder  el  sueldo  considerable  que 
disfrutaba,  manifestó  que  tanto  allí  como  en  otros  lugares 

'"'  ■■■!!  -I  ■-■!■■■  !■  ■  ■!■■■■■■■  ,^     »■»    ^■■■■■■ll»  ■■■yi  ^,  _ 

"   Revilla  Gigedo,  par.  990.  '*   Revilla  Gigeao,  párrafos  985  ¿ 

^  Art.  22  del  tít.  6  ?  que  trata  del     994. 
•nodo  de  adquirir  las  minas. 
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que  habla  reconocido,  no  se  hallaba  veta  ninguna  formal  imi 
y  que  creia  inútil  hacer  nuevos  gastos.  Así  lo  pensó 
también  el  virey  Revilla  Gigedo,  quien  en  consecuencia 
creyó,  que  lo  único  que  convenia  hacer  era  ofrecer  un  pre- 
mio crecido  á  quien  descubriese  una  veta  formal  de  azo- 
gue, haciendo  efectiva  la  oferta  con  los  fondos  del  tribu- 
nal de  minería.  No  obstante  este  desengaño,  la  escasez 
de  azogue  á  fines  del  siglo  pasado  fué  tal,  que  la  diputa- 
ción de  minería  de  Guanajuato  emprendió  trabajar  las  mi- 
nas de  aquellas  inmediaciones,  que  según  el  informe  del 
mismo  Revilla  Gigedo,  eran  las  que  presentaban  mayores 
esperanzas  y  este  trabajo  se  emprendió  bajo  la  dirección 
de  D.  Casimiro  Chovel,  de  cuya  suerte  desgraciada  hemos 
hablado  en  otro  lugar*  ^^  No  fué  tampoco  satisfactorio  el 
éxito  y  luego  que  la  paz  permitió  la  llegada  de  azogue  del 
Almadén,  fué  menester  abandonar  la  empresa* 

Aparece  por  todos  estos  hechos  que  la  materia  estaba 
agotada  y  que  nada  quedaba  que  hacer  en  ella.  Sin  em- 
bargo, los  diputados  americanos  lo  ignoraban,  y  las  cor- 
tes procedieron  á  votar  la  proposición  sin  tener  tampoco 
conocimiento  del  estado  de  la  cuestión.  Habíase  pasado 
del  extremo  de  formar  largos  expedientes  instructivos  con 
demasiada  demora,  como  lo  practicaba  el  consejo,  antes 
de  decidir  nada,  al  de  decidirlo  todo  sin  conocimiento  al- 
guno de  lo  que  se  trataba:  defecto  común  en  los  congre^ 
sos  y  de  donde  han  procedido  tantas  leyes  innecesarias, 

**    Las  minas  que  se   trabajaron  go  por  la  diputación  de  minería,  de 

fueron  las  del  Rineon  de  Centeno,  S.  toda  esta  empresa»  en  la  que  tomó  el 

Juan  de  la  Chica  y  el  Durazno,  sien-  mayor  empeño,  y  tengo  en  mi  poder 

do  e«ra  última  la  que  rindió  mayo-  todas  lan  cuentas  y  noticias  relativas 

re»  productos.     Mi  padre,  el  Sr.   D.  ¿  ella. 
Ju«i  Vicente  Alaman,  tuvo  el  encar- 
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S8ii  coutradictoi'ius  é  ¡nconeías  cod  que  be  ha  trastornado  to- 
da la  legislación,  especialmente  en  el  ramo  de  hacienda. 
La  provisión  de  azogue  á  los  mineros  no  hahia  sido 
nunca  objeto  de  especulación  pecuniaria  para  el  gobierno 
español.  Guiado  por  los  mas  bien  entendidos  principios 
de  economía  política,  no  habia  considerado  el  azogue  mas 
que  como  un  medio  necesario  para  la  producción  de  la 
plata,  y  para  que  esta  fuese  la  mayor  que  se  pudiese,  se 
mandó  que  el  azogue  se  diese  á  los  mineros  por  sus  gas- 
los,  ''^  teniendo  también  en  consideración  los  grandes  cos- 
tos de  su  labor,  ''y  porque  hagan  mejor  paga  á  los  indios 
en  sus  jornales."'^°  El  tít.  25  del  lib.  8.<*  de  las  leyes  de 
Indias,  contiene  las  mas  menudas  y  prolijas  explicaciones 
sobre  el  modo  de  envasarlo,  conducirlo  y  entregarlo,  dán- 
doselo no  solo  por  su  cosió,  sino  concediéndoles  plazos 
largos  para  su  pago;  y  como  la  cantidad  de  plata  extraida 
de  los  minerales,  guarda  una  proporción  determinada  con 
el  azogue  empleado  para  su  extracción,  de  aquí  procedia 
la  disposición  de  que  no  se  distribuyese  el  azogue  por 
otros  conductos  que  el  gobierno  para  evitar  así  el  fraude 
eo  el  pago  de  los  derechos  sobre  las  platas,  por  el  cono- 
cimiento de  las  que  debian  extraerse.  El  de  Almadén  se 
daba  á  los  mineros  á  ií  ps.  2  rs.  11  gs.  en  Méjico  y  ei 
de  Alemania  á  65,  y  el  repartimiento  se  hacia  tomando 
por  base  la  plata  que  cada  minero  habia  presentado  para 
el  pago  de  derechos  desde  el  repartimiento  anterior.  Este 
orden,  admirablemente  establecido,  fué  exactamente  ob- 


*•    Ley  3  •*  lib.  5  ?    tít.  15  do  In-  de  Marzo  de  162'),  de  que  se  naco  la 

tfiat.  ley  citada.    Copíalo  SoiórzaaO;   lib. 

"    Capítulo  de  CjrTtt  d<»l  príncipe  0.  ^  cap.  8  ^  ai  fin. 
¿I  k«quila«iie,  viiey  del  Peiu,  de  *^ 
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servado,  sin  otra  alteración  que  la  que  introdujo  la  rapací-  mw 
dad  del  virey  Iturrigaray  y  de  algún  otro  de  sus  predeceso- 
res, haciendo  distribuciones  extraordinarias  á  algunos  mi- 
neros por  una  gratificación  en  cada  quintnL  y  para  evitar 
este  abuso,  fácil  de  remediar  con  el  castigo  de  los  contra- 
ventores, se  ocurrió  al  extremo  de  excluir  a  los  vireves, 
audiencias  y  gobernadores  de  toda  intervención  en  el  re- 
partimiento de  azogues,  con  lo  que  se  destruia  todo  el  me- 
canismo de  la  operación. 

Cuando  después  de  hecha  la  independencia  se  han  que- 
rido hacer  nuevos  reconocimientos  de  los  criaderos  de 
azogue,  se  ha  procedido  también  con  ignorancia  de  los 
hechos  referidos,  y  se  han  impendido  nuevos  y  crecidos 
gastos  para  el  examen  de  localidades  ya  conocidas  y  de 
que  nada  habia  que  esperar,  como  veremos  á  su  tiempo, 
si  Dios  me  concediere  el  necesario  para  llegar  en  esta  his- 
toria á  escribir  las  cosas  del  gobierno  del  general  Santa- 
Anna  en  los  años  de  1 844  y  4o  y  pueden  consultarse 
sobre  el  particular  la  exposición  de  la  junta  de  fomento 
de  minería,  anexa  á  la  memoria  del  ministerio  de  justicia 
de  1845,  y  el  resumen  de  los  trabajos  impendidos  en 
aquel  ramo,  por  el  catedrático  de  minería  D.  Antonio  del 
Castillo. 

En  las  varias  leyes  de  Indias  que  he  tenido  que  citar 
«n  este  capítulo,  se  habrá  podido  notar  el  espíritu  de 
compasión  hacia  los  indios  y  el  deseo  de  ha(5erles  bien, 
que  dirigió  las  disposiciones  de  los  monarcas  de  la  casa 
de  Austria  en  España:  si  se  prohibió  la  introducción  de 
Tinos  en  Goatemala,  fué  porque  aquellos  perjudicaban  á  la 
salud  de  los  indios,  y  con  el  fin  de  conservar  esta  se  man- 
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isii  da  cesar  ei  cultivo  del  añil  en  la  misma  provincia:  sí  se 
impusieron  restricciones  al  establecimiento  de  obrages,  el 
intento  fué  cortar  los  abusos  que  se  cometian  contra  la  li- 
bertad de  ios  indios:  el  estanco  de  la  sal  se  suprimió  y  mo- 
dificó por  consideración  á  estos,  y  el  precio  del  azogue  se 
redujo  á  su  costo,  entre  otros  motivos,  porque  los  indios 
pudiesen  percibir  mas  crecidos  jornales.  Fácil  seria  mul- 
tiplicar las  citas  de  esta  clase,  abriendo  en  cualquiera 
parte  el  código  de  las  leyes  de  Indias,  y  esta  minuciosi* 
dad,  este  cuidado,  que  ha  parecido  ridículo  mientras  se 
ha  considerado  como  la  base  de  la  prosperidad  de  la  in- 
dustria de  las  naciones,  la  completa  libertad  é  indepen- 
dencia de  las  fábricas,  deberá  verse  con  otros  ojos,  ahora 
que  con  mentida  compasión  por  la  clase  artesana,  se  la 
ha  vuelto  sediciosa,  para  buscar  en  ella  apoyo  para  sinies- 
tras miras.  Aquellos  monarcas  piadosos  ciertamente  no 
tenian  otras  en  tales  procedimientos  que  las  del  bien  de 
aquella  clase  necesitada,  y  si  erraban,  sus  errores  eran 
efecto  de  nobles  y  generosos  impulsos. 

La  provisión  de  empleos  habia  sido  en  todo  tiempo  el 
gran  motivo  de  queja  de  los  americanos,  y  á  esto  se  con- 
traían las  proposiciones  8.*,  9.*  y  10.*  Por  la  primera 
de  estas  se  pedia  la  declaración  de  tener  igual  derecho  á 
optarlos  los  americanos  españoles  é  indios  que  los  espa- 
ñoles europeos,  y  solo  esta  no  sufrió  contradicción,  sino 
que  fué  aprobada  por  aclamación;  pero  las  otras  dos,  en 
que  se  fijaba  la  proporción  en  que  los  americanos  debian 
obtener  los  empleos  y  los  medios  de  hacerlos  efectivos,  se 
reservaron  para  la  constitución.  La  serie  de  esta  obra 
nos  hará  patente  el  curso  de  estas  pretensiones,  y  coma 
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esta  sed  de  empleos  ba  yenido  á  ser  una  <le  las  causas      isii 
mas  poderosas  de  la  mina  del  pais. 

Restaba  la  última  de  las  once  proposiciones,  por  la  que 
se  pedia  el  restablecimiento  de  los  jesuítas  en  América. 
Poco  favor  podia  encontrar  esta  idea  en  un  congreso,  en 
que  los  mas  de  los  eclesiúslicos  que  habia  en  él,  eran  teni- 
dos por  jansenistas  y  entre  los  demás  diputados,  domina- 
ban los  principios  de  la  filosofía  francesa  del  siglo  XVIIL 
Délos  mismos  americanos,  Mejia  no  la  quiso  firmar  y  los 
demás  dijeron  mucbos  de  ellos,  que  solo  lo  babian  becho 
por  complacer  á  Morales  Duarez,  que  fué  quien  redactó 
las  proposiciones  y  á  los  suplentes  del  Perú,  y  por  ganar 
prez  de  devotos  y  religiosos  en  las  provincias  de  las  cua- 
les se  decian  representantes,  y  en  las  que  no  eran  cono- 
cidos/^*^  Así  la  proposición  fué  descebada  casi  á  la  unani- 
midad, y  sin  que  hubiese  babido  nadie  que  bablase  para 
sostenerla. 

Estaba  concluida  en  todos  sus  puntos  la  discusión  de 
las  once  proposiciones  que  tanto  y  por  tantos  dias  babiaD 
ocupado  á  las  cortes,  cuando  la  volvió  á  suscitar  el  dipu- 
tado de  Tlaxcala  Alcocer,  pidiendo,  en  la  sesión  del  13 
de  Febrero,  ''^  que  puesto  que  se  babia  resuelto  reseñar 
para  la  constitución,  el  llevar  á  efecto  lo  acordado  sobre 
igualdad  de  representación  y  concesión  de  empleos,  ni 
una  ni  otra  resolución  se  comunicase  de  oficio  á  las  Amé- 
ricas,  sino  solamente  lo  dispuesto  sobre  frutos,  azogues, 
siembras,  comercio  y  manufacturas.  Fundó  su  proposi- 
ción en  que,  siendo  el  origen  de  las  inquietudes  de  aque- 

^    Asi  lo  dice  el  P.  Mier,  acérrí*        ^^    Diario  de  cortea,  tono.  3  9  !•- 
mo  enemigo  de  los  jesuítas,  tom.  2  ?      lío  335. 
íbl.  6^i. 
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1811  líos  paiscs,  ei  concepto  que  sus  habitantes  tenian  fonnado 
de  que  se  les  trataba  con  desigualdad;  en  vez  do  calmar- 
se aquellas  se  encenderian  mas,  viendo  que  la  igualdad 
tantas  veces  prometida  nunca  llegaba  á  realizarse,  y  con 
este  motivo  se  difundió  nuevamente  sobre  todas  las  que- 
jas repetidas  en  la  discusión,  añadiendo  la  de  que,  en  la 
última  provisión  de  una  prebenda  de  la  catedral  de  Méji- 
co, la  regencia,  desatendiendo  el  mérito  de  hombres  lle- 
nos de  años  y  de  servicios,  la  babia  conferido  á  un  joven 
que  aun  jugaba  al  trompo  y  al  papalote. ^^ 

Las  duras  y  ofensivas  expresiones  de  que  el  diputado 
Alcocer  hizo  uso,  dieron  motivo  á  no  menos  vivas,  aun- 
que mas  comedidas  respuestas,  y  habiendo  propuesto  D. 
Agustín  Arguelles,  que  para  que  no  se  imputase  á  las  cor- 
tes que  procedían  de  mala  fe,  se  publicasen  en  un  decre- 
to solemne,  las  razones  que  se  babian  tenido  presentes 
para  diferir  hasta  la  constitución  el  arreglo  fundamental 
de  la  representación  de  América,  anticipando  la  promesa 
de  que  la  base  sobre  que  se  estableciese  seria  en  todo  uni- 
forme en  la  península  y  en  ultramar,  quedó  pendiente  la 
discusión,  y  nada  llegó  á  resolverse. 

Variaban  así  según  los  paises  y  circunstancias  los  mo- 
tivos que  se  alegaban  para  la  revolución,  y  esto  solo  bas- 
taba para  convencer  que  los  que  se  presentaban  como  ta- 
les, no  eran  los  que  verdaderamente  excitaban  aquella. 

En  Méjico  se  tomaba  el  nombre  de  Fernando  VII:  sos- 

^'    Este  era  D.  Juan  Manuel  Iri-  jico.   Concetlidsele  aquella  prebenda 

•arrí,  que  fué  nombrado  entonces  en  atención  á  haber  mueno  su  padre, 

medio  racionero,  y  que  ha  muerto  oidor  que  era  de  la  audiencia  de  Mó> 

liendo  deán»  gobernador  de  la  mitra,  jico,  dejando  una  numerosa  fami- 

arzobispo  **in  partibu»*'  de  Cesárea,  ▼  lia,  para  ayudar  i  la  subsisteociada 

propuesto  para  el  ariobic pado  de  Me*  esta. 


CAPITULO  11. 


Otras  discusiones  importanies  de  las  cortes  relativas  á  los  negocias 
de  América. — Llegada  de  los  diputados  propietarios  de  NuevO" 
España. — Variedad  de  ocupaciones  de  las  cortes. — Premios  al 
virey  y  ejército  de  Nueva  España, — Carácter  de  varios  diputado^ 
de  esta, — Discusiones  por  la  imprenta, — Cancelada, — EIP.  Mier 
y  su  historia, — Nueva  e,rposicion  de  los  diputados  americanos,'-^ 
Trátase  de  la  celebración  de  un  concilio  en  América. — Repre- 
sentaciones del  consulado  de  Méjico. — Acaloradas  discusiones  so- 
bre ellas,  y  su  terminación, — Negocio  del  ex-regente  Lardiza- 
bal, — Mediación  ofrecida  por  la  Inglaterra  para  las  Américas, 
rehusada  por  las  cortes, — Otros  asuntos  graves  tratados  en  las 
cortes» 

No  bien  se  habia  terminado  la  discusión  de  las  once 
proposiciones  de  los  diputados  suplentes  de  América, 
coando  se  presentaron  á  desempeñar  su  encargo  la  mavof 
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tener  sas  derechos,  asegurarle  esta  parte  de  sus  dominios,  isii 
y  deshacer  las  tramas  de  los  españoles  europeos  para  en- 
tregarlos á  los  franceses,  era  el  objeto  del  cruel  y  descon- 
certado movimiento  que  se  habia  levantado:  esto  mismo 
se  decía  en  el  principio  en  Caracas  y  en  otras  partes  del 
continente  americano,  mientras  que  en  las  cortes  se  sos- 
tenia  que  el  derecho  de  igual  representación,  la  deroga- 
ción de  medidas  opresivas,  las  franquicias  al  comercio  y 
á  la  industria,  y  la  reparación  de  antiguos  agravios,  era 
todo  lo  que  se  pretendia,  y  que  comprendiendo  todos  es- 
tos pun(os  las  once  proposiciones,  que  eran  como  el  epí- 
logo de  todas  las  pretensiones  de  los  americanos,  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  y  de  la  unión,  seria  la  consecuen- 
cia inmediata  de  la  aprobación  de  aquellas. 
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1811  parte  de  los  propietarios  elegidos  en  Nueva  España.  Las 
^  cortes  trasladadas  á  Cádiz,  babian  abierto  sus  sesiones  el 
24  de  Febrero  en  la  iglesia  del  oratorio  de  S.  Felipe  Ne- 
ri,  dispuesta  convenientemente  á  tal  objeto,  y  el  diputado 
de  Puebla  D.  Antonio  Joaquin  Pérez  que  las  presidia,  y 
que  terminó  en  aquel  dia  su  periodo  mensal,  pronunció 
\  un  discurso  en  que  recordó  con  oportunidad  y  delicadeza, 
que  su  origen  era  de  aquella  ciudad.  Los  nuevos  dipu* 
tados,  conducidos  á  aquel  puerto  en  el  navio  de  guerra 
inglés  Baluarte,  á  excepción  del  de  Yeracruz,  eran  todos 
eclesiásticos,  canónigos  de  diversas  catedrales,  y  sus  po- 
deres fueron  aprobados  en  la  sesión  del  dia  27  de  aquel 
roes.  El  mas  autorizado  entre  todos,  por  representar  á 
la  ciudad  de  Méjico,  el  Dr.  D.  José  Beye  de  Cisneros,  pre- 
sentó pocos  dias  después  una  memoria  sobre  el  origen  de 
la  insurrección  de  Nueva  España,'^  que  debió  persuadir  á 
las  cortes  que  nada  se  babia  adelantado  con  la  discusión 
de  las  once  proposiciones  y  aprobación  de  lo  mas  esencial 
de  ellas,  convenciéndolas  de  que  nada  tampoco  babia  de 
estable  ni  seguro,  en  lo  que  se  babia  representado  ser  la 
causa  de  los  movimientos  revolucionarios  de  América.  El 
diputado  de  Méjico  atribuia  en  su  memoria  los  de  aquel 
reino,  á  la  persuasión  en  que  los  americanos  estaban  de 
que  los  europeos,  según  ellos  mismos  lo  vociTeraban,  pre- 
tendían someter  aquel  pais  al  yugo  de  Napoleón,  si  este 
llegaba  á  dominar  la  península  española,  y  á  los  actos  de 
tiranía  y  de  violencia  de  que  babian  sido  objeto  por  parte 
de  las  autoridades  y  de  los  mismos  españoles  por  su  re- 

^    Mier,  tom.  2?  fol.  655.     Loa    de  esta  memoria:  quizÁ  se  presentó 
dUrioe  de  cortee  no  hacen  mención    en  aeeion  leereta. 
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sistencia  á  este  plan,  y  proponía  se  formasen  juntas  pro-  1811 
vlnciales,  con  una  suprema  representativa  del  gobierno  de 
España,  á  la  que  estuviese  sujeto  el  virey  y  audiencia,  te- 
niendo esta  junta  la  facultad  de  declarar  la  independencia 
eventual  de  las  Américas,  en  el  caso  de  ser  subyugada  en* 
Caramente  España,  con  lo  cual  asegurada  la  Nueva  Espa- 
ña de  su  suerte  desde  entonces,  y  á  su  respecto  otras  na- 
ciones, podría  contratar  con  ellas  préstamos  sobre  sus  mi- 
nas, para  ayudar  á  la  antigua  en  las  necesidades  en  que 
se  hallaba  por  la  guerra  que  sostenia.  Este  plan  se  redu- 
cía á  ejecutar,  con  la  autoridad  de  las  cortes,  lo  que  se 
habia  intentado  hacer  con  Ilurrigaray,  de  quien  Cisneros 
era  amigo  y  del  cual,  como  luego  veremos,  se  hizo  defen- 
sor. Las  corles  no  tomaron  en  consideración  estas  pro- 
posiciones, ni  aun  en  sesión  secreta,  considerando  este 
plan  como  revolucionario,  y  sin  duda  también  por  el  des- 
agrado con  que  se  recibía  cualquiera  indicación  de  que 
España  podría  acabar  por  ser  dominada  por  Napoleón, 
como  sucedió  cuando  el  diputado  de  Guadalajara  Uria  in- 
terpeló á  las  cortes,  hablando  en  ellas  por  la  primera  vez» 
para  que  se  ocupasen  de  los  asuntos  de  América,  dicien- 
do que  esta  se  perdía  y  con  ella  y  los  recursos  que  de  ella 
se  recibían,  se  perdería  también  España.^ 

Pronto  se  presentó  á  los  diputados  propietarios  de  Nue- 
va España  una  discusión,  que  interesaba  mucho  á  las  pro- 
vincias que  representaban.  Se  habia  acordado  recoger  la 
plata  labrada  de  las  iglesias  de  España  que  no  fuese  ab- 
solutamente necesaria  para  el  culto,  y  la  tercera  parte  ó 
la  mitad  de  los  particulares  por  vía  de  préstamo  al  gobier- 

*     Sesión  de  iO  de  Marzo.  Diario  de  cortee,  tora.  4  r  ío\.  169. 
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1811  DO,  para  evitar  tambieo  que  cayese  en  manos  de  los  fran- 
ceses, y  la  comisión  de  hacienda  que  habia  entendido  en 
este  asunto,  propuso  la  cuestión  de  si  esta  exacción  debe- 
ria  hacerse  extensiva  á  la  América,  adoptando  una  cuota 
menor  que  la  establecida  pai^  la  península.  ^  La  comi- 
sión, que  estaba  por  la  afirmativa,  se  fundaba  en  que  ha- 
biéndose declarado  la  igualdad  de  derechos  entre  la  Amé^ 
rica  y  la  España,  dcbian  ser  también  iguales  las  cargas  y 
obligaciones,  y  los  diputados  americanos,  que  no  veíao 
todavía  nada  de  efectivo  en  aquella  declaración,  conside-^ 
raban  como  un  insulto  que  se  les  hacia,  el  pretender  que 
fuesen  iguales  los  gravámenes  antes  que  de  hecho  lo  hu«< 
biesen  sido  los  derechos.  No  pudiendo  sin  embargo  com^ 
batir  el  principio  que  habian  defendido  con  tanto  empeño, 
no  solo  no  atacaron  lo  propuesto  por  la  comisión,  sino 
que  Mejía  opinó  que  no  dehia  hacerse  diferencia  algunt 
en  la  cuota,  aunque  propuso  se  comenzase  por  pedir  la 
plata  de  los  particulares  antes  que  la  de  las  iglesias,  co^ 
mo  se  habia  hecho  en  España,  El  diputado  de  Puebla 
Pérez,  considerando  los  inconvenientes  que  tendria  la  eje- 
cución de  la  medida,  pidió  que  se  exceptuasen  las  iglesias 
parroquiales  y  las  de  los  indios,^ y  Alcocer  expuso,  que 
babiendo  contribuido  las  Américas  con  sumas  tan  consi- 
derables por  via  de  donativo,  y  estándose  recogiendo  en 
ellas  el  préstamo  de  cuarenta  millones  de  pesos  pedido 
por  la  regencia,  seria  un  doble  gravamen  exigir  la  plata 
labrada  como  otro  nuevo  préstamo.  Los  diputados  de 
Nueva  Galicia  y  de  Michoacan,  que  habiendo  salido  de 


'    Diario  de  cortes.    Sesión  del  O     Véase  a  dií^cuHion  en  las  sesiones  8Í 
4f  Abiil  de  1811    tom.  5?  folio  tí.     gutentes. 
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Nocva  España  cuando  babia  tomado  bastante  cuerpo  la  revo-  isii 
lucion  de  Hidalgo,  conocían  los  estragos  que  babia  causado 
en  sus  provincias  manifestaron  que  la  opulencia  deque  se 
hablaba,  y  la  cantidad  de  plata  labrada  que  se  decia  tener 
los  particulares,  ya  no  existia:  que  en  las  provincias  invadi- 
das por  los  insurgentes,  los  españoles  que  eran  los  vecinos 
mas  ricos  de  ellas,  babian  sido  despojados  de  sus  bienes  y 
muertos  ú  obligados  á  buir  destituidos  de  todo  auxilio,  y 
en  las  otras,  con  la  interrupción  de  lodos  los  giros,  la  rui- 
na era  general  y  que  las  catedrales  babian  contribuido  vo- 
lonlaríamente  con  grandes  sumas,  pues  solo  la  de  Gua- 
dalajara,  de  que  Uría  era  canónigo,  babia  franqueado  en 
dinero  y  albajas,  según  la  cuenta  que  presentó,  944.001 
pesos  fuertes.  En  este  estado  de  la  discusión,  un  dipu- 
tado español,  el  obispo  prior  de  León,  fue  el  primero  en 
combatir  directamente  el  dictamen,  manifestando  que  no 
babia,  con  respecto  ú  las  iglesias  de  América,  uno  de  los 
motivos  que  babian  becbo  que  las  cortes  adoptasen  aque- 
lla medida,  que  ei*a  el  riesgo  de  que  los  franceses  se  apro- 
Yecbasen  de  sus  albajas,  y  propuso  que  se  exbortase  á  los 
•bíspos,  cabildos  y  |)relados,  para  que  impuestos  del  es- 
tado en  que  la  Es[)aña  se  bailaba,  la  socorriesen  en  cuan- 
to pudiesen  con  la  |)lata  que  tuviesen  por  oportuno,  y  en 
cnanto  á  los  particulares,  dudaba  si  se  debería  bacer  ex- 
tensiva á  ellos  la  providencia,  ]>ero  en  caso  que  lo  fuese, 
opinaba  que  la  cuota  debia  ser  siempre  menor  que  la  asig- 
nada á  los  babitantes  de  la  península.  Otros  diputados, 
la  mayor  parte  del  bando  que  se  tenia  por  servil,  babla- 
ron  en  el  sentido  del  obispo  de  León,  pero  uno  de  los  su- 
plentes de  Nueva  España,  que  babia  pasado  ya  á  ser  pro- 
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1811  pietario,  por  elección  que  de  él  hizo  la  provincia  de  su 
origen,  dando  pruebas  no  solo  de  furibundo  zelo,  sino 
también  de  la  mas  completa  ignorancia  de  las  cosas  mas 
sabidas  de  su  paisj,  insistió  en  que  se  dcbia  tomar  toda  la 
plata  sin  excepción,  diciendo:  ^'La  igualdad  de  dere- 
chos, es  menester  que  la  haya  en  todo,  y  si  los  americanos 
la  gozan  en  las  ventajas,  deben  sufrirla  también  en  las 
contribuciones.  Muchas  iglesias  de  América  tienen  gran- 
dísimas alhajas  de  oro  y  j)lata.  La  catedral  de  Queréta- 
ro,  ^  la  de  Méjico  y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  tienen 
grandes  lámparas  y  candeleros  de  oro:  señor,  son  muchas 
las  riquezas  de  aquellas  iglesias:  en  Méjico  hay  mas  de 
cuarenta  conventos  de  monjas  ^  con  grandes  alhajas:  en 
Qucrétaro  hay  uno  también  de  monjas  con  millón  y  me- 
dio de  duros  de  capital.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  que 
venga  toda  esa  plata  y  que  en  su  lugar  usen  de  alhajas 
plateadas?"  El  diputado  Villanueva^  se  adhirió á  la  opi- 
nión del  obispo  de  León,  pero  verificada  la  votación,  se 
aprobó  que  se  hiciese  extensivo  á  la  América  el  préstamo 
decretado  en  la  península  sobre  la  plata  labrada  de  las 
iglesias  y  de  los  particulares  en  la  misma  cuota  que  en 
aquella,  exceptuándose  á  propuesta  de  Pérez  de  Puebla, 
la  plata  de  todas  las  iglesias  de  los  indios,  la  de  todas  las 
parroquias,  según  propuso  el  di|)utado  de  Zacatecas  Gor- 
doa,  y  la  del  santuario  de  Guadalupe,  por  |)eticion  de  Al- 

*    Toílos  los   lectores   mejicanos  torce  conventos  de  monjas,  y  Ue  ellos 

saben  que  en  Querútaro  no  ha  habido  solo  seis  pueden  llamarse  ricos:  en* 

nunca  catedral,  perteneciendo  aque*  tre  ios  otros  hny  algunos  muy  po- 

üa  ciudad  ú  la  mitra  de  Méjico.  Es*  bres. 

ta  advertencia  es  pues  solo  para  loa        ^     El  célebre  D.  Joaquín  Lorea- 

extrangeros.  zo  Vi  Un  nueva. 

^     En  Méjico  no  hay  mas  que  ca- 
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cocer.  ^  Sin  embargo,  esle  decreto  no  se  publicó  en  Nue-  isii 
va  España,  considerando  sin  duda  el  virey  el  disgusto  que 
causaría,  y  aunque  el  mismo  virey  echó  mano  de  la  plata 
de  los  particulares,  como  mas  adelante  veremos,  fué  por 
providencia  suya  y  no  en  virtud  de  lo  determinado  por  las 
cortes:  la  piala  de  las  iglesias  quedó  por  entonces  ilesa  y 
reservada  para  otras  depredaciones  posteriores  á  la  inde- 
pendencia. 

En  cuanto  á  no  proveer  las  prebendas  que  fuesen  va- 
cando, aplicando  las  rentas  que  les  perteneciesen  á  las  ne- 
cesidades del  erario,  como  estaba  acordado  para  las  catedra- 
les de  España,  no  se  bizo  extensivo  á  las  de  América,  en  con- 
sideración al  corto  número  de  ellas  y  de  sus  canongías,  ® 
ni  tampoco  se  admitió  la  proposición  del  diputado  de  Que- 
rétaro  Mendiola,  ^  para  que  cesando  el  cobro  <le  los  dere- 
chos parroquiales  en  Nueva  España,  se  aplicasen  á  los 
curas  los  cuatro  novenos  llamados  beneficiales,  ^^  y  que 
por  el  primer  año  los  percibiese  el  erario  para  auxilio  de 
los  gastos  de  la  guerra,  comenzando  por  establecerse  así  en 
el  correjimiento  de  Querétaro;  sobre  cuyo  punto  Yillanue- 
ya  observó,  que  dé  ahí  resultaría  que  los  curas  quedarían 
sin  subsistencia  por  un  año,  y  Pérez  de  la  Puebla  llamó 
if  la  memoria  que  sobre  esta  materia  se  seguian  dos  cu- 
mulosos  expedientes  en  el  consejo  de  Indias,  que  seria 

'     Decreto  núm.  C5  tom.  I  ?  lol.  dividían  en  nueve  novenos,  y  de  etu 

155.  to-i  ebiaban  det»tinadoa.  uno  y  medio 

*    Decreto  de  Ia«  cortes  número  ú  la  rúbrica  de  las  respectivcs  igle- 

7S  de  16  de  Abril  de  1811.  eiaá,  uno  y  medio  á  los  hospitales, 

^  Sesión  «le  10  de  Enero  de  181 1,  dos  al  gobierno  en  reconocimiento 

tom.  3.  ®  tol.  35.  del  patronato,  y  los  otros  cuatro  Ua- 

**^    Los  diezmos  en  América  se  di-  mados  beneñciale.^  debian  ser  para 

vidian  en  cuatro  partes,  de  las  cuales  los  curas,  y  de  esto  es  de  lo  qu«  ba- 

ana  se  aplicaba  á  tos  obispos,  otra  Á  bló  Mendiola. 
los  cabildoSf  y  las  dos  restantes  se 

Tom.  III.— 8. 
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necesario  (ener  á  ta  vista,  cuii  lo  que  no  se  ¡lasó  adelante 
en  la  discusión. 

Fuéronse  dictando  por  las  corles  otras  medidas  relati- 
vas á  América,  tales  como  aprobar  la  exención  de  tributos 
ya  concedida  &  los  indios  de  Nueva  España  por  el  \Írey 
Veaegas,  liaciéndola  extensiva  á  los  de  toda  la  América  y 
á  las  castas:'*'  á  fomentar  el  comercio  por  los  puertos  del 
mar  del  Sur,  concediendo  absoluta  franquicia  para  el  bu- 
ceo de  perlas,  pesca  de  la  ballena  y  caza  de  inilrias, -^  y 
otras  mucbas  de  diversas  naturalezas  que  seria  largo  y  po- 
co interesante  expresar,  dando  lugar  á  esta  variedad  de 
disposiciones  las  íaculiades  omniíuuilasde  que  bucJan  uso 
las  corles,  mizoláudose  en  lo<lus  los  negocios,  aun  los  mas 
dislanlcfi  del  carácter  lo;jislativo,  y  admilictidu  luda  clase 
de  ocursos.  Asi  se  las  vé  ocuparse  del  asiiuio  de  un  re- 
ligioso dominico  dt>  Cáilíz,  que  se  dijo  estaba  emparedado 
y  que  rcsullii  loco;  de  la  [irovísion  do  un  profesor  de  pin- 
tora para  la  academia  de  la  misma  ciudad;  de  examinar 
los  tráiiiiics  de  las  causas  criminales  de  la  asistencia  de 
los  enfermos  en  el  liospilal  de  la  isla  de  Lcon,  y  de  otras 
mucbas  cosas  de  esta  especie. 

I-Jitre  csla  mnllilud  de  negocios  de  que  las  cortes  se 
ocupaban,  se  tratii''^  de  la  representación  (¡ue  ta  ciudad 
de  Méjico  ljÍ7.o,  pidiendo  se  premiasen  los  extraordinarios 
servicios  del  vircj-  D.  Francisco  Javier  Vencgas,  con  la 
gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  IIl,  dirigiendo  los  dcs- 
pacbos  al  avuntaniii.'nto,  para  que  este  tuviese  la  satisfac- 
ción de  presentarlos  él  mismo  al  vircy.     Yn  .inics  la  mis- 


"     |}<*no  dccnrTf*.  .»iaO  de  19 
dtM«.«.Jc!Ml,t  4.'M.m. 
o    itwonile   lie   At.ril  >lc  Ib]  I. 

dilrio  <le  corl».  tom.  «.''l'ol.  448. 
"     E«sit>n(1elS9<l«  AI>rílileEll, 
(líkrio  de  csrlct.  Mu.  í.  =  fol.  240 
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ma  ciudad  y  el  consulado  de  ella  habian  pedido  se  le  con-      isii 
ÚDuase  en  el  mando,  cnya  solicitud  se  pasó  por  las  cortes 
á  la  regencia;  pero  en  esta  vez,  tomando  en  consideración 
la  exposición  del  ayuntamiento,  que  á  todos  pareció  justa 
j  fundada,  cada  diputado  mejicano  fue  pidiendo  que  se  hi- 
ciese una  manifestación  particular  de  aprecio  por  los  ser- 
vicios hechos  por  su  respectiva  provincia:  Alcocer  lo  soli- 
citó asi\  por  la  fidelidad  con  que  ios  indios  de  Tlaxcala  ha- 
b;^;i  realzado  los  timbres  de  sus  mayores;  Uría,  por  los 
servicios  prestados  por  las  tropas  de  Nueva  Vizcaya  y  por 
el  comandante  de  ella  brigadier  Bonavía,  y  Mendiola  por 
todo  el  ejército  de  Nueva  España,  que  como  era  la  verdad, 
dijo:  "(¡ue  se  componía  enteramente  de  soldados  del  pais, 
y  que  estos  eran  los  que  habian  restablecido  la  tranquili- 
dad en  las  provincias  en  que  se  habia  alterado."  En  con- 
secuencia se  aprobó,  que  se  dijese  á  la  regencia  ser  la  vo- 
luntad de  las  cortes,  que  al  virey  y  demás  jefes,  oficiales 
y  tropa  que  taulo  se  habian  distinguido  en  tranquilizar  el 
reino  de  Nueva  España,  se  concediesen  los  premios  y  gra- 
cias que  la  misma  regencia  eslimase  convenientes,  siendo 
el  que  se  diese  al  virey  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  diri- 
giéndose los  despachos  á  la  ciudad  de  Méjico,  para  que 
tuviese  la  satisfacción  de  entregárselos,  como  la  misma 
ciudad  lo  tenia  solicitado:^*  que  ademas  se  diesen  las  gra- 
cias, á  nombre  de  la  nación,  á  toda  la  oficialidad  y  tropa 
que  habian  concurrido  al  restablecimiento  del  orden  y 
tranquilidad  de  aquellos  países,  y  i  lodos  los  demás  que 
hubiesen  contribuido  con  su  patriotismo  ;il  mismo  objeto, 


^*     Véase  tom.   2.  ^   fol.    439,   Ir  p'^lcn)nidad  con    que  el  ayuníamientn 
Mcvó  \a  cruz  al  virev. 
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1811  haciéndolo  así  entender  á  la  ciudad  de  Méjico  v  demás 
poblaciones  de  aquel  reino,  cuya  lealtad  liabia  sido  inal- 
terable, y  por  último  fueron  declarados  beneméritos  de  la 
patria  los  soldados  de  que  se  componian  las  tropas  que 
habian  sido  empleadas  en  tranquilizar  las  provincias  su- 
blevadas. 

El  número  de  los  diputados  propietarios  de  Nueva  Es- 
paña se  babia  ido  completando  con  las  nuevas  arribadas 
de  buques  de  aquel  pais,  y  habían  llegado  también  mu- 
chos de  las  otras  provincias  de  América.  Entre  los  pri- 
meros se  distinguía  el  diputado  de  Puebla  Pérez,  por  su 
hablar  fácil  y  adornado  y  por  su  genio  conciliador  con  que 
sabia  captarse  el  aprecio  de  los  europeos,  aun(|ue  no  sin 
zelos  y  desconfianza  de  sus  paisanos:  el  de  Tiaxcala  Al- 
cocer, hombre  de  muchos  v  varios  conocimientos,  de  elo- 
cuencia  nerviosa,  aunque  resintiéndose  del  carácter  del 
pulpito,  que  es  tan  diverso  y  aun  opuesto  al  estilo  parla- 
mentario: Gordoa  de  Zacatecas,  cuyo  carácter  veraz  y  al- 
ma inocente  y  sincera,  se  pintaba  cu  una  fisonomía  dulce 
y  verdaderamente  angehcal,  elogio,  que  así  como  al  dipu- 
tado de  Costa  rica.  Castillo,  les  ha  heciio  el  conde  de  To- 
reno,  no  muy  amigo  por  cierto  de  los  diputados  america- 
nos: Gordoa,  representante  de  una  provincia  minera,  so- 
licitó con  empeño  los  adelantos  de  las  minas,  y  en  una 
memoria  que  presentó,  demostró  con  convincentes  razo- 
nes, las  ventajas  que  sacaría  la  real  hacienda  con  la  baja 
ó  exención  absoluta  de  derechos  de  todos  los  útiles  é  in- 
gredientes que  emplea  la  minería,  que  serian  ampliamente 
compensados  con  los  que  c^usaria  el  aumento  do  la  ex- 
tracción de  plata  v  oro.     El  diputado  de  Méjico  D.  José 


Diputarlo  por  t:oahuiLi    «j,  las   corte?.  iW  Cadi;  , 
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Bejc  de  Cisneros,  espléndidamente  dotado  por  aquel  ayun-  1811 
lamiento  con  una  asignación  de  doce  mil  pesos  anuales,  era 
entonces  el  personage  de  mayor  renta  que  kabia  en  Cádiz 
,  y  reunía  en  su  casa  en  tertulia  á  todos  sus  compañeros: 
franco  en  su  carácter  y  maneras,  siempre  que  en  las  dis- 
cusiones de  las  cortes  ocurría  algún  incidente  de  que  los 
diputados  americanos  se  diesen  por  ofendidos:  ^'esto,  ami- 
gos, les  decia,  no  tiene  mas  que  un  remedio,  que  es  el 
P.  Hidalgo/'  aludiendo  á  la  revolución  comenzada  en  Mé- 
jico y  á  la  que  ¿1  era  muy  adicto.  Entre  los  suplentes 
de  Nueva  España,  se  hacia  notar  por  la  rigidez  de  sos 
principios  y  energía  de  sus  discursos,  Gutiérrez  de  Teran, 
y  de  las  demás  partes  de  América  se  dislinguian  por  b 
amenidad  de  su  instrucción  y  afluencia  de  lenguage,  Me- 
jía  sobre  todos,  Feliú,  Leiba,  Morales  Duarez  y  otros. 

Pero  el  carácter  que  desde  entonces  asomaba  como  su- 
perior á  lodos  los  demás,  era  el  del  diputado  de  las  pro- 
vincias internas  de  Oriente  Dr.  D.  Miguel  Ramos  Arizpe, 
cura  de  la  villa  de  Borbon,  en  la  colonia  de  Nuevo  San- 
tander. Habiéndo.^e  embarcado  en  el  navio  inglés  Im- 
placable, sin  recibir  los  poderes  que  lo  autorizaban  como 
diputado,  se  suscitó  viva  discusión  sobre  si  deberia  ser 
admitido;  pero  en  la  sei^íon  de  1!)  de  Febrero  de  1811,^ 
se  acordó  su  admisión  y  la  del  diputado  de  Sonora  Mo- 
reno, que  se  hallaba  en  el  mismo  caso.  Aunque  clérigo 
y  doctor  en  teología,  nada  parccia  Arizpe  menos  que  ecle- 
siástico: solia  decir  de  sí  mismo,  culpando  el  carácter  re- 
miso y  frió  de  sus  paisanos,  que  él  no  era  mejicano  sino 
comanche,  y  aun  |»or  este  nombre  se  le  conocía  en  las 

-■*     Pi:\r.o  de  corles,  toni.  4  ?  f.>I.  27v 
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1811       cortes,  y  en  verdad  habia  en  todo  él  cierto  aire  de  estos 

A  V\   '  I 

salvagcs  del  Norte,  que  tienen  en  su  fisonomía  una  mez- 
cla de  candidez  y  de  malicia,  de  energía  y  de  suspicacia: 
la  nariz  muy  pequeña,  redonda  y  hundida,  apenas  forma- 
ba una  prominencia  en  el  rostro,  bastante  á  sustentar 
unos  anteojos  redondos,  que  cuando  no  cubrian  dos  ojos 
pequeños  y  centelleantes,  estaban  suspendidos  sobre  las 
cejas,  muy  pobladas  y  negras,  y  todo  esto  encerrado  en  un 
rostro  casi  circular,  que  tomaba  una  singular  animación, 
según  las  alteraciones  muy  frecuentes  y  vivas  de  su  espí- 
ritu. Todo  su  cuerpo  correspondia  á  este  tipo  de  rostro: 
pequeño,  grueso,  y  de  fuerte  musculación,  cuando  habla- 
ba, sus  movimientos  mas  parecían  atléticos  que  oratorios. 
Desaliñado  en  su  traje,  principalmente  cuando  usaba  el 
eclesiástico,  siempre  iba  cayéndosele  el  manteo,  como  co- 
sa que  le  estaba  de  sobra  ó  que  se  le  despegaba  del  cuer- 
po. Habiendo  cultivado  muy  poco  los  estudios  de  su  pro- 
fesión, no  se  habia  dedicado  á  ningunos  otros  y  toda  la 
instrucción  que  tenia  en  materias  políticas,  no  era  mas 
que  la  que  habia  adquirido  asistiendo  á  las  sesiones  de  las 
cortes;  pero  á  esta  falla  de  letras  suplir,  nna  viveza  pene- 
trante y  un  conocimiento  profundo  de  los  iiombres,  tenien- 
do para  estimar  lo  que  cada  uno  podia  ser,  iin  tacto  tan 
delicado,  que  podria  llamarse  inspiración.  Hombre  todo 
de  acción,  hablaba  poco  en  público  y  esto  con  descuido, 
por  frases  interrumpidas  y  casi  sin  hilacion  en  las  ideas: 
su  influjo  y  poder  en  un  congreso  consistia  en  sus  rela- 
ciones y  manejos  privados,  y  acostumbrado  á  considerar 
en  la  política,  al  contrario  que  en  la  geometría,  la  línea 
curva  como  el  camino  mas  corto  entre  dos  puntos,  nunca. 
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aun  en  los  negocios  mas  sencillos  tomaba  oiro,  tonicnilo  imh 
una  especie  de  antipatía  á  la  línea  recta.  Su  espíritu  in- 
dómito é  imperioso  no  sabia  sufrir  contradicción:  el  que 
no  era  su  partidario  era  su  enemigo,  y  su  opinión  ora  ley 
para  todos  los  que  le  rodeaban,  pero  sin  que  por  esto  le 
faltase  insinuación,  modales  y  bálago  cuando  le  convenia. 
Nada  codicioso  en  materia  de  dinero,  era  franco  con  sus 
amigos,  y  cuando  se  trataba  de  servir  á  alguno,  toda  su 
actividad  y  resortes  se  ponian  en  movimiento,  como  tam- 
bién se  ejercian  con  igual  empeño,  cuando  trataba  de  per- 
seguir á  sus  contrarios  ó  á  los  de  su  partido.  A  su  in- 
greso á  las  corles,  presentó  una  memoria  estadística  de 
bs  provincias  internas  de  Oriente,  tanto  mas  interesante, 
cuanto  menos  conocidos  eran  aquellos  paisos. 

Los  diputados  americanos  no  solo  sostenian  sus  opi- 
niones en  la  tribuna,  sino  que  también  las  defendían  por 
la  imprenta.  Hallábase  á  la  sazón  en  Cádiz  D.  Juan  Ló- 
pez Cancelada,  editor  que  babia  sido  de  la  gaceta  de  Mé- 
jico, uno  de  los  mas  acérrimos  enemigos  del  virey  Iturri- 
garay,  y  que  como  en  su  lugar  vimos, '^  fué  mandado  á 
España  bajo  partida  de  registro  por  el  arzobispo  virey  Lí- 
zana.  Sosteníanlo  en  Cádiz  los  españoles  de  Méjico,  y 
redactaba  un  periódico  titulado  el  ''Telégrafo  americano," 
destinado  exclusivamente  á  tratar  asuntos  de  América,  es- 
crito en  el  sentido  del  partido  español  que  en  ella  había. 
Publicó  también  Cancelada  un  folleto  con  el  título  ''Verdad 
sabida  y  buena  fe  guardada,"  ^'^  que  contenia  la  relación  de 
la  prisión  de  Iturrigaray,  y  de  todos  los  sucesos  que  la 


*•    Tomo   I   ®    de  cfcíu  obra,   fol  '*'    b*  1  rjir  he  h?rho  frtc  acntw  c - 

3 10.  US  cu  el  lomo  primero 
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isii  precedieron  y  motivaron,  al  que  contestó  cl  diputado  de 
Méjico  Cisncros,  aunque  no  bajo  su  nombre,  sino  con  el 
de  D.  Facundo  Lizarza,  abogado  de  Iturrigaray,  siendo 
estos  escritos  los  primeros  que  dieron  idea  en  España  de 
los  sucesos  de  Méjico.  Cancelada  imprimió  otro  cuader- 
no, y  la  disputa  se  empeñó  entre  ambos  muy  en  perjuicio 
de  Iturrigaray,  que  se  babria  visto  en  graves  dificultades, 
si  no  se  hubiese  acogido  á  tiempo  á  la  amnistía  publicada 
por  las  corles  cuando  se  verificó  su  instalación.  Alcocer  co^ 
menzóá  publicar  su  '*Censor,"en  contraposición  al  periódi- 
co de  Cancelada,  y  habiendo  este  hecho  imprimir  un  opús- 
culo con  el  título  de  "Ruina  de  la  Nueva  España  con  el 
comercio  libre,"  le  contestó  con  acierto  v  buenos  conocí- 
mientos  el  joven  D.  Wenceslao  Villa  Urrutia,  hijo  del  al- 
calde de  corle  de  Méjico  D.  Jacobo  de  Villa  Urrutia,  que 
tanto  nos  ha  ocupado  en  el  libro  primero  de  esta  histo- 
ria.^® Otros  americanos  habia  en  Cádiz,  de  los  preten- 
dientes que  se  habian  retirado  de  Madrid  por  la  invasión 
francesa,  que  ayudaban  á  los  diputados  en  sus  cuestiones 
por  la  imprenta,  y  entre  estos  comenzó  á  distinguirse  desde 
entonces  D.  Pablo  de  La-Llave,  eclesiástico,  natural  de 
Córdova  en  la  provincia  de  Veracruz,  que  se  habia  aplicado 
en  Madrid  con  decidido  empeño  al  estudio  de  la  botáni- 
ca: pero  el  mas  litil  é  instruido  colaborador  era  el  Dr.  D. 
Servando  Teresa  de  Mier,  cuya  tempestuosa  é  inquieta  vi- 
da seria  digna  de  una  particular  biografía. 

Nacido  en  la  provincia  de  Monterey,  una  de  tas  internas 
de  Oriente,  de  una  de  las  familias  establecidas  allí  desde  la 


^    Ha  sido  despiiM  secretario  del  consulado  de  la  Habana,  en  donde  r«ai 
de  actualmente. 
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eoaqiiísta  de  aquel  país,  hizo  sas  estudios  y  tomó  el  há*  isii 
bito  de  dominico  en  Méjico  y  obtuvo  ci  grado  de  doctor 
en  teología  á  expensas  de  so  comunidad.  El  sermón  que 
predicó  ante  el  virey  Branciforte  y  la  audiencia,  en  ia  fon-* 
cion  de  la  traslación  de  los  huesos  de  Hernán  Cortes  á  la 
iglesia  del  hospital  de  Jesús,  elevó  su  reputación  como 
orador,  y  el  haber  pretendido  salir  del  camino  trillado  en 
el  qae  predicó  en  la  colegiata  de  Guadalupe  en  ia  funcioa 
litolar  de  aquel  año,  le  atrajo  una  persecución  que  fué  el 
principio  de  las  desgracias  de  toda  su  vida.  Censurado 
d  sermón  por  orden  del  arzobispo  Haro  y  preso  el  ora* 
ilor  fué  remitido  á  Es|)ana  para  estar  encerrado  diez  años 
en  uno  de  los  «las  austeros  conveatos  de  su  orden.  El 
«ermon  úié  calificado  ventajosamente  por  la  Academia  de 
la  Historia,  y  Míer  puesto  en  libertad,  anduvo  por  Fran- 
cia é  Italia  y  pasó  á  Roma,  donde  se  secularizó.  Vuel- 
to á  Madrid  fué  de  nuevo  perseguido  por  el  principe  de 
la  Paz,  poruña  sátira  que  escribió  conlrael  9utor  del  ''Via- 
jero universal,"  por  lo  que  este  dijo  relativo  á  Méjico,  y 
/encerrado  ep  los  Toríbios  de  Sevilla,  casa  de  corrección 
dest'mada  4  la  reforma  de  jóvenes  extraviados,  logró  esca- 
par de  ella  y  trasladarse  á  Portugal  y  de  allí  volvió  á  Esr 
paóa  cuando  comenzó  la  insurrección  contra  los  france- 
ses, y  entró  á  servir  de  capellán  en  el  regimiento  de  vo-^ 
luntarios  de  Valencia.  En  la  dispersión  de  Belchile  fué 
hecho  prisionero,  y  quedándose  oculto  en  un  pajar  en 
uno  de  los  Migares  del  tránsito  á  Francia  á  donde  lo  con- 
ducían, atravesó  toda  España  en  la  mayor  mjsería,  como 
habia  pasado  casi  toda  su  vida,  y  llegado  á  Cádiz,  la  re-^ 
gencia,  por  estos  méritos  mandó  se  le  tuviese  presente  pa- 
lón, m.— 9. 
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1611  ra  una  prebenda  en  Méjico;  pero  sin  esperar  á  obtener  es* 
te  premio,  unido  á  los  diputados  y  especialmente  favore-» 
cido  por  el  de  Méjico,  comenzó  á  escribir,  dirigiendo  dos 
cartas  al  editor  ^'del  Español/'  escritas  con  mucha  vehe- 
mencia sobre  los  asuntos  de  América.  Ya  fuese  por  te- 
mor de  ser  perseguido,  ya  porque  Ilurrigaray  lo  estipen- 
dió para  que  escribiese  en  su  favor  en  Londres,  ^^  pasó  k 
aquella  ciudad,  en  donde  publicó,  I)ajo  el  nombre  del  Dr« 
Guerra,  que  era  su  segundo  apellido,  la  historia  de  la  re- 
volución de  Nueva  España,  de  que  he  hablado  en  otro  lu- 
gar y  que  tantas  veces  he  tenido  ocasión  de  citar:  rico  en 
conocimientos  y  erudición,  Mier  es  al  mismo  tiempo  muy 
agradable  por  su  es4ílo,  y  Heno  de  fuego  y  ardioQÜyento« 
abunda  en  chistes  oportunos  que  hacen  entretenida  y  ame- 
na la  lectura  de  su  obra.  Esta  ha  venido  á  ser  muy  ran, 
porque  habiendo  retirado  Iturrigaray  los  auxilios  que  mi- 
nistraba á  Mier,  luego  que  vio  que  defendía  abiertamente  la 
independencia;  este,  que  habia  continuado  escribiendo,  se 
encontró  sin  medios  de  pagar  al  impresor,  quien  embargó 
los  ejemplares  é  hizo  poner  al  autor  en  la  prisión  de  los 
deudores,  en  la  que  permaneció  mucho  tiempo,  hasta  que 
habiendo  llegado  á  Londres  los  primeros  enviados  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  estos  pagaron  al  impresor  y  resca- 
taron los  ejemplares  de  la  obra,  que  remitieron  á  su  pais, 
pero  habiéndolos  embarcado  en  un  buque  que  naufragó, 
se  perdieron  casi  todos,  excepto  los  pocos  que  andaban  re- 
partidos en  diversas  manos,  ó  que  quedaban  en  poder  del 
SQtor,  al  cual  volveremos  á  encontrar  frecuentemente  en 
los  diversos  sucesos  de  esta  historia. 

^  Véase  lo  dicho  en  el  tom.  1  9  fol.  268. 
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A  veces  los  americanos  residentes  en  Cádiz,  no  se  re*  isu 
ducian  á  las  armas  legales  de  la  discusión  en  la  tribuna 
j  por  la  imprenta,  sino  que  apelaban  á  hostilidades  mas 
abiertas.  El  diputado  de  la  ciudad  é  isla  de  Santo  Do« 
mingo,  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  oficial  de  marina,  por 
motivos  que  no  todos  fueron  honrosos,  se  fugó  de  Cádiz, 
y  habiendo  publicado  en  los  Estados-Unidos  un  manifies- 
to contra  las  cortes,  se  puso  al  frente  de  una  ouadriUa  dé 
aventureros  para  invadir  la  provincia  de  Tejas,  como  mts 
adelante  diremos.  También  se  evadió  D.  José  de  S.  Mar» 
tin,^  oficial  de  guardias  españolas,  que  se  dirigió  á  Bue^ 
DOS  Aires  y  vino  á  ser  el  defensor  de  Chile  su  patria  y 
el  vencedor  del  Perú^  y  esta  evasión  fue  auxiliada  por  al* 
ganos  diputados  y  otros  americanos;  ^^  pero  es  falso  el 
que,  como  se  ha' dicho  en  un  periódico  de  Méjico,  ^^1  os 
gobiernos  de  los  paises  insurreccionados  de  América,  pu- 
siesen á  disposición  de  Ramos  Arizpe  gruesas  sumas  pa-» 
ra  estos  manejos.  Nunca  los  diputados  que  en  ellos  to* 
naban  parte,  que  tampoco  eran  todos,  contaron  con  mas 
que  sus  propios  recursos,  y  asi  es  que  no  pudieron  hacer 
grandes  gastos. 

Con  el  aumento  de  número,  el  auxilio  de  la  imprenta, 
el  apoyo  de  un  periódico  tan  acreditado  como  el  Español, 
y  con  el  progreso  de  la  revolución  en  casi  todo  el  conti* 
nente  de  América,  tos  diputados  de  esta  comenzaron  4 

^    Tampoco  fueron  enteramente  España,  llevó  ú  S.  Martin  diafrazado 

patrióticos  loa  motivos  de  la  evasión  ú  bordo  del  buque  en  que  salid  pan 

de  S.  Martio.  Buenos  Aires. 

*^    D.  Miguel  de  Saota  María,  qoe  ^    En  un  artículo  inserto  en  el 

después  fué  ministro  de  Méjico  en  periódico  titulado  "El  ^iglo  XIX," 

Madrid,  y  firmó  el  tratado  del  reco*  con  ocasión  de  la  muerte  de  Ramea 

nocimiento  de  la  independencia  por  Arizpe. 
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1811  hablar  en  tono  mas  amenazador  y  resuelto,  y  en  i.^  de 
^^  '  Agosto  dd  1811,  presentaron  una  animada  exposición,^ 
en  que  refiriendo  el  principio  de  las  turbaciones  en  las 
diversas  provincias,  que  atribuyeron  á  los  motivos  mas 
análogos  á  su  objeto,  y  volviendo  á  relatar  los  agravios 
hechos  á  los  americanos  como  hombres,  como  vivientes 
y  como  sociales;  pidieron  que  se  tomase  en  consideración 
lo  que  proponían  para  reparar  aquellas  ofensas,  con  la 
brevedad  que  demandaba  el  estado  crítico  de  las  cosas, 
insistiendo  en  la  igualdad  de  representación,  en  las  con- 
cesiones de  todas  las  franquicias  pedidas  en  las  once  pro- 
posiciones, y  añadiendo  el  establecimiento  de  juntas  pro- 
vinciales, á  imitación  de  las  de  la  península,  que  tuviesen 
f\  gobierno  de  sus  respectivos  distritos,  para  enfrenar  el 
despotismo  de  los  gobernantes  y  distribuir  los  empleos^ 
informando  sobre  el  mérito  de  los  sugetos  que  debian  ob- 
tenerlos. Esta  exposición,  formada  por  el  diputado  de 
Tlaxcala  Alcocer,  ^^  fué  suscrita  por  treinta  y  tres  diputa- 
dos, echándose  de  menos  la  firma  del  de  Yeracruz  Ma- 
niau  y  de  algún  otro:  presentóse  en  sesión  secreta,^  y  fué 
grande  el  acaloramiento  que  causó,  sin  que  se  tomase  sin 
embargo  resolución  alguna,  pues  pasada  á  una  comisión, 
se  dieron  por  resueltos  todos  los  puntos  que  abrazaba, 
con  lo  que  sobre  ellos  se  determinó  en  la  constilucioD. 
Desde  entonces  los  diputados  americanos  mas  y  mas  con- 

^    Publicóla  gI  Gsyvañol  en  SU  nú-         *    Por  este  motivo  no  se  hace 

mero  ile  Manso  de  1812,  t.  4  P  folio  mención  de  esta  étfiosicion  en  loa 

370:  véase  en  el  apéndice  núm.  2.  Diarios  de  cortes.     Véaae  sobre  ella 

"•    Es  fatil  conocer  eti  esta  expo-  á  Mier,  tomo  2  9  folio  667,  y  en  el 

sieion  el  estilo  de  escrito  de  abogado  tomo   1  P  libro  8  P  en  divenoe  la- 

y  liredicador,  que  solia  ser  frecuente*  garas, 
mente  el  de  Alcocer. 
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centrados  en  solo  los  asuntos  de  su  pais,  podían  ser  con**      isu 
siderados  mas  bien  que  como  legisladores  de  una  misma      ^^^ 
nación  con  los  europeos,  como  enviados  extrangeros  á  un 
congreso  de  potencias  independientes,  que  procuraban  ha* 
cer  entre  sí  la  paz,  por  medio  de  recíprocos  convenios. 

Entre  los  diversos  proyectos  que  se  presentaron  á  las 
cortes  por  sus  comisiones^  uno  fué  la  convocación  de  un 
concilio  nacional,  á  propuesta  del  diputado  suplente  del 
Perú  Ostolosa:  la  comisión  eclesiástica  se  ocupaba  ya  de 
esta  materia,  y  en  la  sesión  de  22  de  Julio,  presentó  el 
diputado  Yillanueva,  individuo  de  ella,  un  proyecto  de 
convocación,^^  fundado  en  los  antiguos  cánones  y  prácti* 
cas  de  la  iglesia  de  España,  proponiendo  que  en  el  caso 
de  resolver  las  cortes  la  celebración  de  un  concilio  nacio- 
nal en  España,  se  celebrase  otro  en  América,  á  que  con- 
curririan  los  arzobispos  y  obispos  de  la  América,  tanto 
septentrional  como  meridional,  y  los  de  los  dominios  es- 
pañoles de  Asia:  esto  habría  hecho  casi  imposible  la  reu- 
nión do  este  concilio  y  muy  inútiles  sus  deliberaciones, 
eoando  reduciéndolo  á  los  concilios  provinciales,  que  con 
tanto  fruto  se  celebraron  en  años  anteriores  en  Méjico  y 
Lima,  hubiera  sido  de  mucho  provecho.  Aunque  las  cor- 
tes llegaron  á  aprobar  el  que  se  celebrase  el  concilio,  ^^  no 
pasaron  adelante  en  la  discusión  de  los  demás  puntos  del 
dictamen,  y  el  negocio  quedó  en  tal  estado,  sin  haber  vuel- 
to á  ocuparse  de  él. 

La  comisión  de  constitución  presentó  en  la  sesión  de 
18  de  Agosto  la  parte  principal  de  su  trabajo,  que  com- 

*    Diario  de  cortet,  t.  7  P  fol.  403,        ^    Sesión  de  23  de  Julio,  Diario 
y  por  lo  relativo  á  América  fol.  471.    de  cortes  t.  l  9  fol  477. 
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181 :      prendía  la  organización  de  los  poderes  legislativo  y  ejecu* 
tivo,  con  un  discurso  en  que  explicó  los  principios  sobre 
que  liabia  procedido.  ^^     Esta  comisión  era  presidida  por 
D.  Diego  Muñoz  Torrero,  diputado  por  Extremadura,  y  la 
componian  tos  diputados  mas  distinguidos  de  las  cortes: 
de  los  americanos,  se  hallaban  en  ella  D.  Vicente  Mora- 
les Duarcz,  diputado  suplente  por  el  Perú,^^  D.  Antonio 
Joaqnin  Pérez,  D.  Mariano  Mcndiola  y  D,  Andrés  Jáure^ 
gui,  propietarios,  el  primero  por  Puebla,  el  segundo  por 
Querétaro,  y  el  tercero  por  la  Habana,  y  D.  Joaquin  Fer- 
nandez de  LeÜKi,  suplente  por  Chile.     Era  considerado 
Morales  Duarez  como  el  mas  instruido  de  los  americanos 
en  las  cosa^  de  América,  y  lo  era  en  efecto,  á  lo  menos 
basta  la  llegada  de  los  diputados  propietarios  de  Nueva 
España:  Pérez  y  Leiba  fueron  nombrados  para  esta  co- 
misión desde  que  se  formó,  habiendo  sido  aquel  el  pri- 
mer diputado  propietario  que  se  presentó  ea  las  cortes; 
Jáuregui  y  Mendiola  fueron  agregados  posteriormente  á  la 
misma.     Presidia  las  cortes  el  Dr.  D.  Juan  José  Güere*^ 
fia,  canónigo  de  Puebla  y  diputado  por  Durango  en  la 
Nueva  Vizcaya,  quien  se  creia  que  por  ser  poco  inclinado 
á  las  nuevas  doctrinas,  diferiría  la  discusión;  mas  sin  em-» 
bargo,  señaló  para  dar  principio  á  ella  el  24  del  mismo 
mes  en  que  acababa  el  periodo  de  su  presidencia,  térmi-» 
no  que  pareció  demasiado  estrecho  para  tan  grave  mate- 
ria, y  para  proceder  en  ella  con  acierto,  se  mandaron  ha-* 
cer  públicas  rogaciones. 

Dejo  para  el  capítulo  siguiente  el  examen  de  la  consti- 

^    Este  discurso    lo  redactó  D.        ^'    Toreno,  lib.  13,  tom.  5P  fol. 
Agattin  Arguelles,  según  dice  To-     101. 
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Ilición  que  se  decretó,  y  el  dar  razón  de  los  incideQies  ^  isa 
principales  de  su  discusión,  destinando  el  presente  á  las 
demás  ocurrencias  de  aquel  congreso,  que  tuvieron  mas 
inmediata  relación  con  el  asunto  de  esta  historia.  Una 
de  las  que  vinieron  á  agitar  mas  violentamente  los  áni- 
mos fué,  la  exposición  que  el  consulado  de  Méjico  dirigió 
á  las  cortes  con  ocasión  de  la  constitución  que  se  estaba 
discutiendo,  sobre  la  representación  que  las  Américas  de- 
bian  tener,  según  el  estado  de  civilización  en  que  se  en- 
contraban las  diversas  clases  de  habitantes  que  forman  so 
población.^  Desde  i 7  de  Abril  de  1811,  con  motivo 
del  decreto  de  la  regencia  de  20  de  Agosto  del  año  ante- 
rior, publicado  en  Méjico  en  1 9  de  Diciembre  del  mismo, 
por  el  que  se  declaraba  que  la  convocatoria  para  nombrar 
diputados  á  cortes  no  debia  entenderse  como  sonaba,  con 
respecto  solo  á  los  españoles  nacidos  en  América  y  Asia, 
sino  que  también  comprendia  á  los  domiciliados  y  avecin- 
dados en  aquellos  paises,  y  asimismo  á  los  indios  é  hijos 
de  españoles  é  indios,  habia  manifestado  el  consulado  que 
las  elecciones  de  diputados  no  se  habían  hecho  conforme 
á  estos  principios,  porque  siendo  obra  de  los  ayuntamien- 
tos de  las  capitales  compuestos  en  su  mayoría  de  criollos, 
habian  recaído  aquellas  exclusivamente  en  individuos  de 
esta  clase,  resultando  de  aquí  que  los  españoles  nacidos 
en  la  península  y  avecindados  en  América,  que  constituían 
la  parte  mas  atendible  de  la  población  de  esta,  por  su  in- 

^   D.  CarWf  ButUmante  publicó  hago,  he  creído  deber  omitir  la  inier^ 

ettaa  exposiciones  en  el  suplemento  cion  de  estos  documentos  en  el  apén- 

á  la  hiftoría  del  P.  Cavo  t.  3  9  fol.  dice,  no  obstante  lo  dicho  en  el  tom. 

336  Íl  377,  por  lo  que,  y  por  ser  has-  1  9  tbl.  22  nota  13  de  esta  obra. 
tute  eztento  eUztiaeto  que  dtellai 
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1811      flujo,  adhesión  á  la  madre  patria  y  servicios  que  babian 
septiem  re.  p^^gj^j^^  babian  quedado  sin  ser  representados,  carecien-» 

do  por  esto  las  cortes  de  la  instrucción  necesaria  para 
proceder  con  acierto  en  los  asuntos  de  América,  la  que 
solo  tenian  los  que  en  ella  babian  residido,  y  se  veian  ex?* 
puestas  á  obrar  con  equivocación,  extraviadas  por  lisonje- 
ras teorías  y  por  los  informes  de  los  diputados  america* 
nos,  que  aunque  procediesen  de  buena  fé,  no  podian  re- 
sistir á  la  inclinación  natural  ^^que  tiene  á  la  causa  de  la 
independencia  el  hijo  de  una  gran  provincia  que  puede 
ser  nación,  y  que  le  impide  prestar  su  corazón  á  los  in- 
tereses de  la  metrópoli,  en  contraposición  con  los  de  so 
patria  imaginada,"  de  donde  concluia,  que  '^siendo  la  con- 
currencia á  las  cortes  de  los  españoles  europeos  residen-* 
tes  en  América,  legal,  justa  y  conveniente,  y  que  no  po?- 
dia  ser  suplida  sin  agravio  por  los  diputados  americanos,'- 
se  mandase  que  cada  uno  de  los  consulados  de  Méjico^ 
Veracruz  y  Guadalajara,  que  eran  las  corporaciones  que 
la  ley  reconocia  como  representantes  de  la  universidad  de 
mercaderes  de  cada  distrito  y  que  abrazaban  la  casi  tota- 
lidad de  los  españoles  residentes  en  Nueva  España,  nom- 
brase dos  diputados  que  representasen  á  esto^  en  lascor-r 
tes,  suspendiéndose  la  discusión  sobre  toda  novedad  en 
el  sistema  de  gobierno  de  Indias,  basta  que  c^tos  diputa-r 
dos  se  bailasen  en  el  congreso,  y  que  se  hubiese  consul- 
tado al  consejo,  oido  á  los  gobernadores  y  acopiado  dato^ 
de  los  archivos  de  América,  en  los  que  se  hallaban  todos 
los  antecedentes  y  pruebas  de  las  leyes  que  formaban  la 
recopilación  particular  de  Indias,  ofreciendo  una  manifes- 
tación mas  amplia  y  demostrativa,  por  la  que  se  b^ria  j^-^ 
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tente  que  siguiendo  otro  camino,  seria  inevitable  la  abso-  isu 
lula  separación  de  la  América  en  la  época  de  la  próxima  P^*®"*' 
renovación  de  las  corles.  El  consulado  acababa  so  ex- 
posición pidiendo,  que  entre  tanto  las  cortes  resolvían  so- 
bre estos  puntos,  fuesen  nombrados  defensores  provisio- 
nales de  los  españoles  europeos  residentes  en  Nueva  Espa- 
ña, los  diputados  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Manuel 
García  Herreros,  y  D.  Agustin  Arguelles,  con  lo  que  se 
les  nivelaría  siquiera  con  los  indios,  á  quienes  concedia 
esta  gracia  el  decreto  citado  de  la  regencia,  en  el  caso  que 
DO  se  bubíese  contado  con  ellos  para  las  elecciones,  en- 
tre tanto  se  arreglase  el  método  en  que  ellos  mismos  de- 
bían nombrar  sus  representantes,  y  los  pondria  d  cubierto 
de  las  medidas  contrarias  ú  la  conservación  de  la  Améri- 
ca, sosteniéndolos  en  la  triste  carrera  que  tenían  que  se- 
guir en  aquel  suelo  de  persecución,  antes  de  abandonarlo 
á  sus  enemigos.  Eista  solicitud,  en  cuanto  á  la  represen- 
tación particular  de  los  españoles  excluidos  en  las  elec- 
ciones, venia  á  reducirse  á  la  cuestión  de  las  minorías 
electorales,  resuelta  en  favor  de  estas  por  las  leyes  qoe 
actualmente  rigen  en  la  República. 

En  la  segunda  exposición,  ofrecida  en  la  primera  y  ren- 
mitida  en  27  del  mes  siguiente,  el  consulado,  tomando  br 
historia  de  América  desde  sus  primeros  pobladores,  tra- 
tó de  persuadir  que  son  muy  exageradas  las  relaciones^ 
hechas  por  los  conquistadores  mismos  y  por  varios  his- 
toriadores, acerca  de  la  gran  pobhcion  que  en  esta  parte 
del  mundo  había  y  del  alto  grado  de  civilización  á  que  ha- 
bían llegado  algunas  de  las  naciones  que  la  liabitaban;  qué 
no  lo  son  menos,  las  crueldades  que  se  atribuyen  á  los 
ToK.  IIL— 10. 
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1811  de  los  diputados  de  Indias,  su  elección  por  los  ayunta* 
^'^**"  *  mienlos  y  la  calidad  previa  de  nativos  del  pais;  la  igual- 
dad de  derechos  entre  los  colonos  y  la  metrópoli;  la  liber- 
tad de  toda  especie  de  cultivo  y  de  industria;  el  comercio 
recíproco  de  las  provincias  de  América  y  Asia  entre  sí,  y 
el  solemne  disparate  de  que  las  Españas  y  las  Indias  se 
gobernasen  por  un  solo  código  de  leyes  civiles,  crimina- 
les, mercantiles. y  fiscales." 

El  consulado  se  estendió  demostrando  los  inconvenien- 
tes que  liabia  traido  la  participación  que  se  había  dado  en 
el  gobierno  á  las  provincias  de  ultramar;  el  error  gravísi- 
mo que  la  junta  centi*al  habia  cometido,  creyendo  asegu- 
rar la  fidelidad  de  aquellas  ^  fuerza  de  concesiones,  y  puso 
de  manifiesto  todas  las  consecuencias  que  tendría  la  igual- 
dad de  representación  en  las  cortes,  con  tanto  empeño 
pretendida  por  los  diputados  amerícanos,  concluyendo  con 
pedir  que  esta  representación  no  excediese  del  número  de 
diputados  asignados  en  la  convocatoria  de  la  regencia;  es- 
to es,  uno  por  cada  provincia,  á  lo  que  agregados  los  seis 
nombrados  por  los  consulados,  según  lo  pedido  en  la  ex- 
posición anteríor,  baria  el  total  de  veintiuno  por  toda  la 
Nueva  Espaila,  y  que  en  cuanto  al  gobierno  particular  de 
las  Américas,  se  dejase  subsistente  el  código  de  Indias, 
haciendo  en  él  las  reformas  que  la  experiencia  hubiese 
manifestado  ser  necesarías. 

Firmaron  estas  exposiciones  D.  Diego  de  Agreda,  con- 
de de  casa  de  Agreda,  prior  y  los  cónsules  D.  Fran- 
cisco Chávarri  y  D.  Lorenzo  Noricga,  y  las  redactó  D. 
Francisco  Arámbarri,  natural  de  Vizcaya,  que  habia  re- 
sidido largo  tiempo  en  la  América  meridional^  y  estuvo 
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después  empleado  en  Méjico  en  la  oficina  de  la  adminis-  isii 
Iracion  de  arbilrios.^^  La  segunda  y  mas  imporlanle  fué  ^  **" 
remitida  a  Cádiz  por  el  navio  Miño,  dirijida  á  uno  de  los 
principales  comercianles  de  aquella  plaza  D.  Francisco 
Buslamanle,  quien  la  entregó  á  su  cuñado  el  diputado 
García  Herreros,  el  cual  siendo  á  la  sazón  secretario  de 
las  cortes,  la  reservó  en  su  poder,  según  sospecharon  los 
diputados  americanos,  hasta  el  16  de  Septiembre  en  que 
discutiéndose  el  artículo  de  la  constitución  que  excluia 
del  derecho  de  ser  representados  á  ios  originarios  de  Áfri- 
ca, la  presentó  al  presidente  D.  Ramón  Giraldo,  y  este  dio 
conocimiento  de  ella  á  las  cortes,  que  acordaron  se  leyese 
en  sesión  pública,  juzgando  por  el  epígrafe  que  seria  con- 
Teniente  imponerse  de  su  contenido,  para  el  punto  que 
se  estaba  debatiendo. 

Difícil  seria  pintar  la  irritación  que  esta  lectura  causó 
60  Iqs  diputados  americanos,  que  se  creyeron  personal- 
mente ofendidos  é  injuriada  toda  la  América.  Hiciéronse 
varias  proposiciones  y  la  discusión  vino  á  ser  tan  tumuU 
taosa«  que  el  presidente  se  vio  precisado  á  suspenderla, 
señalándola  para  la  sesión  siguiente.  ^^  En  ella  presentó 
Morales  Duarez  un  proyecto  de  decreto,  por  el  cual  las  cor* 
les  declaraban  que  la  lectura  de  aquel  papel  hahia  causado 
en  ellas  una  amarga  sensación,  y  mandaban  se  quemase 
por  mano  de  verdugo,  sacando  testimonio  y  conservando  la 

^    £1  secretario ilel  consulado  era  Diarios  de  cortes  las  sesiones  en  que 

el  Líe  D.  Basilio  de  Arrillaga,  padre  se  trató  de  este  asunto,  defde  el  folio 

del  Dr.  y  Lie.  de  este  mismo  nombre,  3.'i8  y  siguientes,  y  el  P.  Alier  en  su 

pero  siendo  americano,  no  se  le  dio  historia  tnm.  1  9  fol.  285  hasta  el  fm 

conocimiento  alguno  de  la  exposición  del  lib.  8?  y  tom.  2?  fol.  G74,  asi 

ai  de  tu  contenido.  como  también  su  segunda  carta  al 

"    Véanse  en  el  tomo  8  P  de  los  Español. 
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1811  Última  foja  para  que  idenliíicadas  las  firmas,  se  procedie- 
^^^'^  '  se  contra  los  autores,  considerando  el  escrito  como  libelo 
sedicioso  y  calumnioso.  Embravecióse  mas  y  mas  la  con- 
tienda, que  por  entonces  se  terminó  con  mandar  pasar  á 
una  comisión  cuya  mayoría  era  de  americanos,  y  en  la 
que  estaba  el  mismo  Morales  Duarez,  la  proposición  de 
este,  dando  orden  de  cerrar  el  puerto,  para  que  no  llega- 
se á  América  la  noticia  de  la  presentación  de  la  exposi- 
ción, sin  que  la  acompañase  la  de  la  resolución  que  sobre 
el  caso  lomasen  las  cortes.  ^^  La  mayoría  de  la  comisión 
adoptó,  con  corta  variación,  la  forma  de  decreto  propues- 
to por  Morales  Duarez,  pero  uno  de  los  individuos  de  ella, 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  disintió  y  propuso  se  declarase: 
^^que  las  cortes  babian  oido  con  desagrado  la  lectura  de 
la  exposición,  por  el  acaloramiento  y  destemple  en  que 
estaba  concebida:  que  se  mandase  cerrar,  sellar  y  archi- 

^  var,  no  pudiéndose  volver  á  abrir  sin  especial  mandato  de 

las  cortes,  y  que  para  satisfacción  de  la  diputación  amc«- 
ricana  en  la  parte  que  pudiese  liaber  sido  ofendida  su  de- 
licadeza pundonorosa,  se  le  asegurase  que  el  contenido  de 
la  representación  en  nada  debía  ofender  el  justo  concepto 
que  se  merecía.  Encrespóse  de  nuevo  la  disputa;  los 
americanos  que  tomaron  la  palabra  sostenian,  que  la  re- 
presentación debia  ser  considerada  €omo  un  libele,  de  Ja 
naturaleza  de  aquellos  que  las  leyes  califican  de  altamen- 
te criminales  y  por  lo  mismo  debian  ser  castigados  sus  au- 
tores: otros,  acaso  para  dar  lugar  á  que  pasase  el  enarde- 
cimiento, manifestaban  dudar  de  la  autenticidad  del  papel 

^  Los  americanos  que  formaron    Mendiola  y  Jáureguí,  y  los  europeos 
la  comisión,  fueron  Morales  Duaiez,    Gutiérrez  de  la  Huerta  y  del  Monte. 
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y  querían  que  se  suspendiese  todo  procedimiento,  hasta  isii 
cerciorarse  de  ello,  y  otros  en  fin  indicaban  diversos  con-*  ^^^^ 
ceptos.  En  medio  de  lanía  contrariedad  de  opiniones, 
el  peruano  Mcjía,  con  la  agudeza  y  tino  que  solia  tener  en 
las  cuestiones  mas  difíciles  y  delicadas,  manifestó  que  dí- 
Bentia  de  todo  cuanto  se  babia  propuesto  en  la  discusión: 
qve  habiendo  invitado  solemnemente  las  corles  á  todos 
los  españoles  á  que  las  ilustrasen  sobre  las  materias  que 
en  ellas  se  trataban,  no  podian  rehusar  el  recibir  un  in- 
forme que  se  les  diríjia  en  virlud  de  aquella  invitación,  y 
que  considerando  la  cuestión  como  meramente  literaria, 
debia  imprimirse  el  informe  y  contestar  á  él  los  america- 
nos, los  cuales  no  debian  dar  lugar  á  que  se  dijese  que 
prevalidos  del  puesto  que  ocupaban,  liabian  hecho  de  par- 
les para  pedir,  de  asesores  para  consultar,  y  de  jueces  pa- 
ra sentenciar  en  su  propia  querella,  siendo  ademas  muy 
ageao  del  carácter  legislativo  de  las  cortes,  sentenciar  co<^ 
mo  un  tribunal  ordinario  y  mucho  menos  concurriendo  á 
€tio  los  agraviados.  Esto  dio  motivo  á  que  el  diputado  de 
Goatemala  Larrazabal  propusiese,  que  no  asistiesen  á  la 
▼otacion  los  americanos,  é  iban  á  salirse  si  no  lo  hubiera 
impedido  el  presidente.  ^^ 

En  este  estado  del  debate,  el  célebre  literato  D.  Anto- 
nio Capmany,  entrando  de  lleno  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, que  hasta  entonces  no  se  habia  tocado,  dijo,  que  la 
representación  era  propiamente  un  cuadro  que  abrazaba 
todos  los  colores  de  la  pintura,  y  que  aunque  habia  mucha 
imprudencia  y  animosidad  en  las  duras  y  denigrantes  ex- 
presiones que  se  empleaban  para  calificar  las  castas,  se 

- 

*  El  P.  Mnr  dtet,  que  hito  uto  de  U  guardia  para  impedirlet  salir. 


Septiembre. 
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1811  debia  atender  á  que  en  el  estado  de  guerra  encarnizada 
en  que  se  hallaba  la  Nueva  España,  era  natural  que  liu- 
biese  una  gran  lucha  de  recíprocos  agravios  y  de  resentr^ 
mientos,  de  donde  nacia  sin  duda  la  destemplanza  y  acrí-^ 
monm  del  estilo  del  escrito.  Que  los  puntos  que  en  él 
se  trataban  eran  muy  importantes,-  para  que  las  cortes  me- 
jor instruidas  sobre  ellos,  decidiesen  con  acierto  en  las 
cuestiones  que  se  estaban  discutiendo;  por  lo  que  su  opi* 
nton,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  Mejía  era,  que  el 
informe  se  imprimiese,  y  que  los  americanos,  entre  los 
cuales  sobraban  plumas  elocuentes  y  espíritus  ilustrados, 
defendiesen  su  causa  con  luminosas  contestaciones,  ha- 
ciendo patente  al  mundo  que  el  ingenio  no  está  casado 
con  el  pais.  Mendiola,  que  habló  después,  desarrolló  una 
idea  á  que  han  dado  gran  peso  en  tiempos  posteriores  mu- 
chas de  las  ocurrencias  políticas  del  pais,  y  es  que  ^^el  in- 
terés mercantil  está  en  oposición  en  Méjico  con  el  interés 
nacional,"  y  de  aquí  dedujo,  que  el  motivo  que  habia  im- 
pulsado á  h)s  autores  de  la  representación,  no  era  otro 
qué  los  intereses  mercantiles  heridos  por  las  franquicias 
concedidas  por  las  corles  á  la  industria  y  al  mutuo  comer- 
cio de  las  provincias  de  la  España  ultramarina. 

Interminable  hubiera  sido  la  disputa,  según  el  núme- 
ro de  diputados  que  habian  pedido  la  palabra,  si  no  se  hu- 
biese procedido  á  la  votación,  teniendo  la  cuestión  por  su- 
ficientemente debatida,  y  habiéndose  aprobado  lo  propues- 
to por  Gutiérrez  de  la  Huerta,  en  la  sesión  siguiente  pre- 
fientaron  los  americanos  una  representación  que  firmaron 
cast  todos,  excepto  Mejía,  Pérez  y  Maniau,  pidiendo  en 
¿ombre  de  toda  la  América  una  satisfacción  proporciona- 


CAr.  IL)     DISCUSIÓN  SOBRE  LAS  REPRESENTACIONES.        81 

da  ai  agravio  recibido.  Nueva  y  mas  lempcsluosa  discu-  isu 
sion  se  hubiera  empeñado,  si  el  presidente  Giraldo  no  hu-  ^  *°*  "* 
biese  propuesto  que  se  echase  sobre  todo  lo  ocurrido  una 
losa  sepulcral,  cuya  idea  adoptaron  las  cortes,  declarando 
que  no  liabia  lugar  á  deliberar  sobre  este  nuevo  inciden- 
te. Así  termino  esle  ruidoso  negocio,  que  produjo  con- 
secuencias de  efecto  muy  duradero. 

Hoy,  que  no  existiendo  las  causas  que  dieron  entonces 
motivo  á  tanto  enardecimiento,  se  puede  juzgar  en  la  cal- 
ma de  la  razón  y  con  la  luz  de  la  experiencia  el  mérito  de 
aquel  escrito,  es  preciso  convenir  con  la  opinión  manifes- 
tada por  Capmany.  Dando  su  justa  |)arte  á  los  resenti- 
mientos del  momento,  que  producían  tanta  acrimonia  en 
las  expresiones,  pues  no  puede  pretenderse  que  sean  mo- 
deradas las  palabras  en  un  pais  en  que  las  obras  son  es- 
tarse matando  unos  á  otros,  todas  las  ¡deas  que  las  repre- 
sentaciones contenían  eran  en  el  fondo  enteramente  exac- 
tas, y  los  mismos  diputados  americanos  que  tanta  irrita- 
ción manifestaron,  no  |)odian  menos  de  estar  persuadidos 
en  su  interior  de  la  verdad  de  los  hechos.  Los  diputa- 
dos españoles,  los  mas  de  los  cuales  casi  no  tenían  idea 
de  la  América  y  de  su  estado  actual,  y  que  apenas  habiaD 
comenzado  á  formarla  de  los  sucesos  recientes  de  Méjico 
por  lo  que  había  publicado  Cancelada,  fijaron  por  estas 
representaciones  un  concepto  que  se  vio  prevalecer  en  to- 
do lo  que  en  adelante  sucedió  en  las  cortes.  Sin  embar- 
go, estaban  estas  ya  demasiado  em|>eñadas  en  la  carrera 
que  habían  empezado  á  correr,  y  era  demasiado  fuerte  el 
imperio  de  las  teorías,  para  ceder  á  la  convicción  que  de- 
bieran producir  las  razones  de  unos  hombres  que  mani- 
ToM.  IIL— 11. 
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1811      festaban  conocer  bien  el  pais:  mas  como  según  el  mismo 
p  lem  re.  ^Qjjgyjgj^  decia,  "los  pecados  políticos  no  se  expian  en 

el  purgatorio,  sino  en  la  vida  temporal,"  ^^  España  expió 
los  errores  de  las  cortes  con  la  pérdida  de  lodas  sus  po- 
sesiones en  el  continente  americano,  y  como  si  esto  no 
bastase,  estuvo  también  á  punto  de  perder,  por  los  mismos 
motivos,  sus  ricas  islas  en  las  Antillas  cuando  se  restable- 
ció la  constitución  en  185  i,  hasta  que  escarmentada  por 
tanto  desastre  y  becha  mas  cuerda  a  fuerza  de  golpes,  dejó 
subsistir  en  lo  poco  que  le  quedaba,  ese  antiguo  y  venera- 
ble código  de  Indias,  que  el  consulado  de  Méjico  propo- 
nia  se  conservase,  sin  baccr  en  él  mas  alteraciones  que  las 
que  el  transcurso  del  tiempo  hubiese  hecho  indispensables. 
Las  consecuencias  que  el  consulado  prcveia  que  habian 
de  seguirse  en  América  de  la  adopción  de  un  sistema  pa- 
ra el  cual  la  masa  de  la  población  no  estaba  en  manera 
alguna  preparada,  han  sido  igualmente  ciertas  y  trascen- 
dentales: esos  cinco  millones  de  indios  v  castas,  cuyos  vi- 
cios  exageraba  aquel  cuerpo,  pero  que  ciertamente  no  es- 
taban en  estado  de  entender  siquiera  el  sistema  en  que 
.  eran  llamados  á  participar,  extrangeros  siempre  &  él,  no 
han  sido  mas  que  instrumento  de  agenas  miras,  mientras 
que  la  parte  hispano-americana,  en  cuyas  manos  ha  caido 
exclusivamente  el  poder,  parece  haberse  empeñado  en  sa- 
car cierto  el  desventajoso  retrato  que  de  ella  se  hacia  en 
la  representación  de  aquel  tribunal.  Desde  la  constitu- 
ción española,  se  han  variado  infinitamente  las  formas  de 

^    D.  Carlos  Bustamante  cree  que  cion.     í;u|ilemento  a  los  tres  siglos, 

este  axioma  tuvo  su  cumplimiento  fol.  3G9.     Demasiado  se  ha  cumpli- 

con  la  expulsión  de  españoles  en  1828  do  á  expensas  del  pais  en  otras  mu- 

y  29  en  castigo  de  esta  representa-  chas  circunstancias. 
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gobierno,  pero  descansando  siempre  sobre  bases  para  las  1811 
qae  ni  ha  habido  ni  hay  elementos,  lodo  ha  sido  fantásti-  ^p^**™  • 
€0  é  ideal,  sirviendo  únicamente  esta  variación  de  formas 
con  el  mismo  resultado,  para  demostrar  con  la  ruina  del 
país  que  ha  sido  la  consecuencia  necesaria  de  tantos  ex- 
travios,  que,  como  el  consulado  decia,  ^las  leyes  deben 
acomodarse  absolutamente  á  la  influencia  del  clima,  á  la 
calidad  y  situación  del  terreno,  al  género  de  vida  de  los 
pueblos,  al  grado  de  libertad  que  su  constitución  puede 
sufrir,  á  las  inclinaciones  é  índole  de  los  habitantes,  á  sus 
costumbres  y  maneras,  al  estado  de  la  civilización,  al  en- 
lace de  las  relaciones  recíprocas,  al  volumen  de  la  pobla- 
ción, de  las  riquezas,  del  comercio  y  de  la  industria:  por- 
que las  leyes  mas  exquisitas,  son  vanas  é  impertinentes 
cuando  discuerdan  con  las  circunstancias  predominantes, 
siendo  las  buenas  las  que  sin  estrépito  ni  convulsiones 
mejoran  la  condición  presente  de  la  multitud,  y  las  mejo- 
res, las  que  con  menos  inconvenientes,  conducen  á  la  per- 
fección fiosible  ó  relativa  de  la  sociedad. 

En  Méjico  se  tuvo  confusamente  idea  de  la  representa- 
ción del  consulado  por  un  extracto  de  ella  que  corrió  des- 
de el  mes  de  Noviembre,  que  dio  motivo  al  bando  que  el 
virey  publicó  en  i  1  de  aquel  mes,  de  que  hemos  hablado, 
prohibiendo  los  papeles  subversivos  que  circulaban  sobre 
rivalidades  entre  europeos  y  americanos,  y  aun  las  con- 
versaciones sobre  estas  materias,  y  por  un  barco  correo 
salido  de  Cádiz  en  2  de  Octubre,  se  recibieron  noticias  á 
fines  de  Diciembre  de  1811  de  todo  lo  ocurrido  en  las  se- 
siones de  las  cortes  en  que  se  trató  este  asunto,  lo  que 
causó  grande  irritación  y  contribuyó  poderosamente  á  dar 


Septiembre. 


84  CORTES  DE  C\DIZ.  (Lib.  IV. 

isii  mayor  impulso  á  la  revolución. ^'^  La  indignación  creció 
de  punto  cuando  se  supo  que  por  real  orden  de  27  de 
Septiembre  comunicada  al  vircy  por  la  regencia,  manda- 
ba esta  se  diesen  las  gracias  al  consulado  por  su  repre- 
sentación, alabando  su  zelo  y  patriotismo,  y  solo  extra- 
ñando el  acaloramiento  con  que  se  explicó  en  algunas  ex- 
presiones y  proposiciones  avanzadas,  viendo  también  que 
en  vez  del  castigo  que  se  babia  esperado  de  los  individuos 
que  firmaron  la  representación,  en  las  elecciones  del  con- 
sulado que  se  verificaron  el  7  de  Enero  siguiente,  en  lu- 
gar del  prior  Agreda  que  terminó  sus  funciones,  fué  nom- 
brado Cbávarri,  que  babia  firmado  como  cónsul  dicba  re- 
presentación.^^ 

Casi  al  mi<imo  tiempo  que  las  cortes  se  babian  ocupa- 
do de  este  asunto,  tuvieron  que  tratar  de  otro  no  menos 
ruidoso,  á  que  dio  motivo  el  manifiesto  que  publicó  en 
Alicante  en  el  mismo  mes  de  Septiembre  D.  Miguel  de 
I^rdízabal,  consejero  de  estado,  que  babia  sido  nombrado 
por  la  Nueva  España  individuo  de  la  junta  central,  y  lo 
fué  después  de  la  regencia  cuando  la  violenta  disolución 
de  aquella.  Era  el  objeto  de  este  papel  vindicar  la  con- 
ducta pública  del  autor  en  la  nocbe  del  2i  de  Septiem- 
bre, en  que  las  corles  se  declararon  soberanas,  é  hicieron 
que  la  regencia  las  reconociese  por  tales.  Lardizabal  ata- 
caba la  legitimidad  de  aquel  cuerpo,  especialmente  por  el 
gran  número  de  suplentes  que  bacian  parte  de  él,  censu- 

^    Todo  esto  estu  tomado  del  día-         Sin  salir  del  consulado 
rio  manuscrito  del  Dr.  Arechederre-        Hicieron  mas  insurgentes 
ta.  Circuló  mucho  por  aquellos  dias         Que  Atiende  y  el  cura  Hidalgo, 
una  cuarteta  que  copia  fiustamante 
y  decía:  '^    Gaceta  de  21  de  Enero  de  1 812» 

Francisco,  Lorenzo  y  Diego  tom.  3  ?  núm.  172,  fol.  78. 
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raba  sus  procedimientos  é  indicaba  que  si  la  regencia  hu-  isii 
hiera  contado  con  fuerzas  que  la  sostuviesen,  habría  de*  ^  ^^**""  ^' 
fendido  los  derechos  del  monarca  de  quien  se  considera-*- 
ba  representante.^^  Leyóse  el  manifiesto  en  las  corles  en 
la  sesión  del  14  de  Septiembre,  y  aunque  Mejía  propuso 
desde  luego  que  se  pasase  á  la  junta  de  censura  de  libertad 
de  imprenta,  para  que  lo  calificase  conforme  á  la  ley,  las 
corles  creyeron  que  se  debia  proceder  de  otra  manera, 
porque  entendieron  que  en  el  manifiesto  se  entreveia  una 
trama  urdida  por  la  regencia  para  sofocar  á  las  cortes  en 
ei  mismo  momento  de  su  instalación,  y  en  la  sesión  del 
io  mandaron  queLardizabal  fuese  aprehendido  y  condu- 
cido á  Cádiz  desde  Alicante  donde  residia,  ó  á  donde  ha* 
bia  sido  confinado  desde  que  cesó  la  regencia  de  que  era 
individuo;  que  se  recogiesen  y  remitiesen  con  él  todos  sus 
papeles,  y  que  fuese  juzgado  por  un  tribunal  especial  de 
cinco  jueces  y  un  fiscal,  todos  del  seno  del  congreso,  aun- 
que después  se  resolvió  que  fuesen  de  fuera  de  él,  pero 
escogidos  por  las  corles  entre  doce  que  propusiese  una 
comisión. 

Creyóse  que  el  consejo  de  Castilla  obraba  de  acuerdo 
con  Lardizabal  y  que  habia  extendido  una  protesta  con 
los  mismos  intentos, que  el  manifiesto  de  aquel,  habiendo 
ademas  otra  del  obispo  de  Orense  á  la  que  Lardizabal  hacia 
referencia,  por  lo  que  se  comisionaron  diputados  á  quienes 
se  habian  de  entregar  todos  estos  documentos,  y  aunque  no 
se  encontró  la  protesta  del  consejo  que  el  conde  del  Pi- 
nar encargado  de  formarla  dijo  haber  roto,  por  no  haber- 

^    Véase  la  relación  extensa  de  todo  esto  en  la  historia  de  Toreno,  lib. 
18,  tom.  O  ?  fol.  126. 
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1811  la  aprobado  sus  compañeros,  dieron  liastante  luz  acerca 
tjepuembre  j^  ^^  objclo,  los  Yolos  conlraríos  quc  aparecieron  firma- 
dos por  tres  consejeros:  del  obispo  de  Orense  no  se  en- 
contró nada  nuevo,  sino  lo  que  habia  ocurrido  cuando  se 
habia  rehusado  á  prestar  el  juramento  exigido  por  las  cor- 
tes. La  junta  de  censura  de  la  provincia,  establecida  se- 
gún la  ley  que  arregló  la  libertad  de  imprenta  para  la  ca- 
liGcacion  de  los  impresos  acusados,  caliGcó  el  maniGesto 
de  subversivo  y  sedicioso;  mas  la  suprema,  absolviéndole 
de  estas  notas,  solo  lo  tuvo  por  impoh'lico,  falto  de  res- 
pelo  á  las  cortes,  depresivo  de  la  autoridad  de  los  dipula- 
dos  suplentes,  y  por  tanto  juzgó  perjudicial  su  lectura  y 
que  no  debia  correr  en  el  público.  ^^  Mas  como  por  nin- 
guna de  estas  notas  podia  ser  caliGcado  el  escrito  crimi- 
nal, según  la  ley  de  libertad  de  imprenta,  debia  ser  ab- 
suelto  el  autor;  pero  muy  lejos  de  esto,  el  Gscal  del  tri- 
bunal especial  pidió  contra  él  la  pena  capital,  y  aunque 
el  tribunal  no  se  conformó  con  este  pedimento,  condenó 
sin  embargo  á  Lardízabal,  por  sentencia  de  14  de  Agosto 
de  181 2,  á  salir  expulso  de  todos  los  dominios  españo- 
les y  el  pago  de  las  costas  del  proceso,  y  mandó  que  to- 
dos los  ejemplares  del  maniGesto  que  se  liabian  recojido, 
fuesen  quemados  por  mano  de  verdugo  en  alguna  de  las 
plazas  de  Cádiz.  ^^  Lardizabal  se  retiró  á  Inglaterra,  de 
donde  las  vicisitudes  políticas  lo  trajeron  después  á  Espa- 
ña á  tener  una  parte  muy  principal  en  el  gobierno,  como 
á  sQ  tiempo  veremos.     En  las  cortes  volvieron  á  empe- 

^    Blanco  publicó  el  dictúmen  de  mo  número  (iel  Español,  fol.  436. 

la  junta  suprema  <Ie  censura  en  el  Es-  Foresto  sin  duda  rom  escasos   los 

pañol  del  mes  de  Octubre,  tom.  1  9  ejemplares  de  este  manifiesto  que  no 

fol.  425  he  visto,  refiriéndome  á  lo  que  de  él 

^    Véase  la  sentencia  en  el  mis-  dicen  Toreno  3'  la  junta  de  censura. 
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Sarse  las  contestaciones  con  motivo  de  un  periódico  titu-  \»\\ 
lado  la  "España  vindicada  en  sus  clases,"  y  se  enardecie-  ^^''"^  '*' 
ron  de  tal  modo,  que  terminaron  por  un  motin  popular 
contra  el  diputado  D.  José  Pablo  Valiente,  odiado  de  an- 
tiguo en  aquel  puerto  por  atribuírsele  baber  traido  á  él 
de  la  Habana,  en  donde  babia  sido  intendente,  la  fiebre 
amarilla,  y  porque  se  entendia  que  favorecía  el  comercio 
libre,  crimen  qué  no  se  perdonaba  en  Cádiz,  por  lo  que 
á  duras  penas  logró  escapar  de  la  saña  popular,  poniéndo- 
se en  salvo  en  un  buque  inglés. 

Ibase  siguiendo  la  discusión  de  la  constitución  en  me- 
dio de  estos  y  otros  incidentes,  siendo  uno  de  los  mas 
importantes  los  esfuerzos  que  se  bicieron  por  el  partido 
opuesto  á  las  ideas  liberales,  para  que  se  |)usiese  la  re- 
gencia del  reino  en  manos  de  la  infanta  D.^  Carlota  Joa- 
quina, que  con  su  marido  el  príncipe  del  Brasil  se  baila- 
ba en  rio  Janeiro,  desde  donde  babia  dirijido  cartas  á  las 
corles  y  también  á  todas  las  autoridades  de  América;  mas 

las  cortes  no  creveron  deber  bacer  atención  &  sus  recia- 

•I 

maciones  y  todo  terminó  por  el  nombramiento  de  una 
nueva  regencia  de  cinco  individuos  en  lugar  de  los  tres 
que  antes  la  componian;  ^^  pero  dejando  aparte  estos  su- 
cesos, que  interesan  poco  para  mi  objeto,  pasaré  á  bablar 
de  la  mediación  ofrecida  por  Inglaterra,'^  para  terminar  las 


"  Fueron  nombrados  para  formar  *"'  To<la?«  las  eütirnsion*»»  sobre  la 
*»5t.i  rejeíicia  e'  diujue  «IpI  Infantado  mediación  ing)c:>a  habiendo  sido  se- 
D.  Joaquín  i!eMn»:on*ira  y  F¡CMí»roa,  cretas  nada  acerca  de  ellas  ^*»cnc»ien- 
consejero  de  Indias,  n^^tiirat  de  Cara-  tra  en  los  Diarios  de  rorf»s,  por  lo 
cas,  e?  teniente  c^eneral  de  marinu  D.  qne  todo  lo  que  diré  sobreestá  mate- 
Juan  María  Víllavicenci»»,  D. Ignncio  ria  es  tomado  ílel  E^íplño!,  «lela  bis- 
Rodriguez  de  Rivas  del  conffjo  d<»  toria  del  P.  Mirr  y  de  la  de!  conde 
Castilla,  y  el  teniente  general  conde  de  Toreno. 
del  AbíslKil. 
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isii      desavenencias  suscitadas  enlre  España  y  las  provincias 
epiiem  re.  ultramarinas. 

En  todcs  tiempos  el  gobierno  inglés  habia  tratado  de 
ampliarla  esfera  de  los  consumos  á  su  comercio  y  manu- 
facluras  en  las  posesiones  españolas  de  América,  ya  por 
medio  del  "asiento"  para  introducción  de  esclavos  negros, 
ya  con  el  contrabando,  ya  finalmente  prolejiendo  el  esfiíritu 
de  insurrección  é  indc|)endencia,  como  iMia  represalia  de  lo 
que  el  gabinete  español  babia  becbo  imprudentemente  en 
favor  de  los  Estados-Unidos.  Con  este  fin  el  general  Pit- 
ton,  gobernador  de  la  isla  de  la  Trinidad,  dirigió  en  1797, 
durante  la  guerra  entre  ambas  potencias,  una  procbma  á 
los  babitantes  de  Venezuela,  en  la  que  incluia  una  carta 
oficial  del  ministro  Lord  Dundas,  ofreciéndoles  "lodos 
los  recursos  y  protección  del  rey  de  la  Gran  Bretaña,  pa- 
ra resistir  i  la  autoridad  opresiva  de  su  gobierno,  y  cons- 
tituirse independientes,  sin  ninguna  pretensión  &  sobera- 
nía de  parle  de  S.  M. "  Con  el  mismo  objeto  se  babia 
hecbo  la  expedición  de  Buenos  Aires,  se  babia  enviado  al 
general  Miranda  á  Caracas,  y  en  el  momento  de  comen- 
zar el  levantamiento  de  España  contra  Napoleón,  estaban 
reunidas  en  Corck  en  Irianda  para  irá  fomentar  la  eman- 
cipación de  Caracas,  las  mismas  tropas  con  Lord  Wellin- 
gton  á  su  cabeza,  que  fueron  destinadas  á  la  guerra  de 
España.  ^* 

Aliados  con  esta  los  ingleses,  bailaron  en  sus  relacio- 
nes amistosas  con  aquel  gobierno  el  medio  de  proteger 
las  mismas  miras.  I^a  regencia,  careciendo  de  medios 
para  las  multiplicadas  atenciones  del  gobierno,  por  baber 

**     Véanse  los  comprub.míes  de  twlo  e^to  en  Mier,  tom.  1  ^  fol.  IsOl. 
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cesado  los  auxilios  pecuniarios  que  habia  dado,  aunque  ifM 
nunca  muy  lai^mente  la  Inglaterra,  y  también  los  dona- 
tivos muy  cuantiosos  que  se  mandaron  de  América  al  prin- 
cipio de  la  guerra  contra  la  Francia,  intentó  negociar  un 
empréstito  de  diez  millones  de  libras  esterlinas,  bajo  la 
protección  y  garantia  del  gobierno  inglés;  mas  parecien- 
do á  este  excesiva  esta  suma,  se  redujo  á  dos  millones, 
sin  tener  por  esto  mejor  resultado,  pues  el  ministro  We- 
llesley  contestó  en  Agosto  de  1811,  que  siendo  tan  gran- 
des los  auxilios  que  la  Inglaterra  habia  prestado  en  armas, 
municiones,  dinero  y  vestuarios,  para  que  aquella  nación, 
extenuada  ya  por  tantas  erogaciones,  pudiese  continuar 
haciéndolas,  parecía  justo  que  el  gobierno  español,  en  re- 
cíproca correspondencia,  concediese  el  comercio  directo 
de  los  puertos  de  Inglaterra  con  los  dominios  españoles 
de  Indias,  bajo  un  derecho  de  11  por  100  sobre  factura, 
cuya  franquicia  solo  duraría  hasta  la  terminación  de  la 
guerra  con  Francia.  El  ministro  de  estado  Bardají  con- 
testó, ^^que  no  podf  ia  el  gobierno  español  admitir  tal  pro- 
puesta sin  concitar  contra  sí  el  odio  de  toda  la  nación,  á 
la  que  se  privaría,  accediendo  á  los  deseos  del  gobierno 
británico,  del  fruto  de  las  posesiones  ultramarinas,  deján- 
dola gravada  con  el  coste  del  empréstito  que  se  hacia  pa- 
ra su  protección  y  defensa."^''  Quedó  pues  por  entonces 
frustrado  este  intento,  que  cómo  hemos  visto,  se  promo- 
vió también  en  apoyo  de  una  de  las  proposiciones  de  los 
diputados  americanos,  no  obstante  lo  cual  se  concedieron 
algunas  franquicias  parciales  para  la  introducción  en  Amé- 
rica de  efectos  ingleses  de  algodón,  aunque  siempre  por 

•»    Tor«no,  lib.  13  tomo  5?  foi   92. 

ToM.  III.— 12. 
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1811      via  de  Cádiz,  y  permiso  para  sacar  numerario  de  Nue\a 
España  á  cambio  de  libranzas  sobre  Londres. 

Desde  que  comenzaron  las  inquietudes  en  América,  el 
gobierno  inglés  manifestó  su  intención  de  no  tomar  parte 
en  ellas,  y  uno  de  sus  ministros,  Lord  Liverpool  decla- 
ró, ^^  en  circular  que  dirigió  á  los  jefes  de  las  Antillas 
inglesas,  ^^que  S.  M.  B.  no  se  consideraba  ligado  por  nin- 
gún compromiso  á  sostener  un  pais  cualquiera  de  la  mo- 
narquía española  conlira  otro,  por  razón  de  diferencias  de 
opinión  sobre  el  modo  en  que  se  debiese  arreglar  su  res- 
pectivo sistema  de  gobierno,  siempre  que  conviniesen  en 
reconocer  al  mismo  soberano  legitimo,  y  se  opusiesen  á 
la  usurpación  y  tiranía  de  los  franceses,"  y  para  que  esto 
último  tuviese  efecto,  ^^desde  que  la  irrupción  de  las  tro- 
pas francesas  en  España  bizo  temer  la  incorporación  de 
los  pueblos  del  nuevo  hemisferio  bajo  el  yugo  de  la  Fran- 
cia, los  jefes  de  las  posesiones  inglesas  en  las  Antillas  hi- 
cieron á  las  autoridades  de  las  costas  de  Venezuela  las 
mas  generosas  ofertas,  de  contribuir  con  todos  los  medios 
posibles  á  substraer  aquellos  paises  del  peligro."  ^  Sien- 
do estas  las  disposiciones  por  parte  del  gobierno,  el  pue- 
blo inglés  se  hallaba  mejor  prevenido  en  favor  de  las  pro- 
vincias disidentes  de  América:  en  é^tas  se  abrían  los  puer- 
tos al  comercio  inglés,  en  las  circunstancias  que  mas  ne- 
cesitaba estos  ensanches  por  estarle  cerrados  los  de  casi 
toda  la  Europa  por  el  sistema  continental  de  Napoleón,  y 

••    Toreno,  lib.  13  tom.  5  P  f.  56,  y  "    Carta  de  la  junta  de  Caracal  al 

Téase  la  circular  pasada  á  este  efecto  rey  de  Inglaterra,  de  1  ?  de  Junio  de 

por  Lord  Liverpool,  ¿  los  jefes  de  las  1810,  citada  por  Mier,  tom.  2  9  lib. 

Antillas  inglesas,  inserta  en  el  Espa-  11  foi.  991,  nota, 
ñolde  Marzo  de  1 8 10,  tom.  9?  f.  423. 


Ca».  n.)  MEDUCIOK  RI6LESA.  01 

estos  mismos  puertos  que  las  juntas  gubernativas  de  aqim-  isi  i 
líos  países  le  franqueaban,  eran  de  nuevo  cerrados  á  me-  ^^'*^ 
dida  que  las  tropas  del  gobierno  español  reconquistaban 
aquellas  provincias,  decomisando  los  buques  que  se  pre- 
sentaban en  la  costa  y  persiguiendo  á  ios  balleneros  que 
se  acercaban  á  las  del  Perii.'^  En  tales  circunstan- 
cias, aunque  era  evidente  que  el  gobierno  inglés  de- 
seaba sacar  ventajas  para  el  comercio  de  aquella  nación, 
deseaba  también  que  las  diferencias  entre  España  y  sus 
provincias  de  ultramar  se  arreglasen  de  manera,  que  es- 
tas continuasen  auxiliando  á  aquella,  para  sostener  la  lu- 
cha contra  Napoleón,  en  que  el  mismo  gobierno  inglés  se 
hallaba  tan  interesado,  y  por  esto  contestando  en  8  de 
Agosto  de  18i1  á  las  proposiciones  que  en  21  de  lulio 
se  le  hicieron  por  los  comisionados  de  Venezuela,  ^  se 
recomendó  '^con  ahinco"  á  la  junta  de  esta  última,  '^qne 
mantuviese  las  relaciones  de  comercio,  amistad  y  comu- 
nicacion  de  socorros  con  la  madre  patria,  ofreciendo  la 
Inglaterra  emplear  sus  buenos  oficios,  para  conseguir  un 
ajustamiento  de  tal  modo,  que  se  asegurase  á  la  metró- 
poli la  ayuda  de  la  provincia  durante  la  lucha  con  la  Fran- 
cia, bajo  las  condiciones  que  pareciesen  justas  y  equita- 
tivas, conformes  á  los  intereses  de  la  provincia  y  prove- 
chosas á  la  causa  común."  El  mismo  deseo  de  obrar  como 
mediador  para  cortar  las  diferencias  existentes,  bajo  prin- 
cipios de  justicia  y  equidad,  se  manifestó  en  la  circular 
arriba  citada  de  Lord  Liverpool  á  los  jefes  de  las  Antillas 
inglesas.  Estos  en  consecuencia  observaron  la  mas  com- 

-1 ' .  ■!■■  ir-  -_.  -^- — 

**    Mier,  tom.  t2  9  fol.  763.  Octubre,  copiada  por  d  Etpañol  d« 

'    Gaceta  da  Caracal  de  26  de    Enero  de  1811,  tom.  2P  fol.  395. 
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isii      pleta  neutralidad^  y  alguna  vez  trataron  con  rigor  á  lo^ 
^^'*"    '  independientes  del  continente  vecino.  ^^ 

La  regencia  de  España  habia  comisionado  entre  tanto 
á  D.  Antonio  Ignacio  Gortavarria,  del  consejo  entonces 
reunido  de  España  é  Indias,  para  que  pasando  á  la  Costa 
firme  con  plenitud  de  facultades,  restableciese  la  obe7 
diencia  de  las  provincias  de  Caracas  en  donde  se  habia 
rehusado  reconocer  á  aquel  gobierno.  Cortavarria,  desde 
Puerto  rico  dond.e  permaneció,  dirigió  órdenes  al  ayunta- 
miento de  Caracas  y  iá  otras  corporaciones,  para  que  fue- 
sen reconocidas  y  obedecidas  las  cortes  que  acababan  de 
instalarse,  con  otras  disposiciones  tan  inoportunas  por  sí 
mismas,  como  por  el  estilo  imperativo  en  que  las  hizo,  á 
que  la  jpnta  establecida  en  aquella  capital,  que  se  titula- 
ba conservadora  de  los  derechos  de  Fernando  YII,  con- 
testó en  términos  no  menos  irritantes,  ^^  con  lo  que  Gor- 
tavarria  declaró  el  bloqueo  de  los  puertos  de  Venezuela, 
y  comenzaron  las  hostilidades.  La  junta  de  Caracas  do 
obstante  habia  admitido  la  mediación,  y  el  gobierno  in- 
glés la  propuso  á  la  regencia  de  España,  la  cual  dio  cuen- 
ta á  las  cortes  en  is^  de  Junio  de  1811.  Estas  acepta- 
ron la  mediación,  pero  fijando  como  bases  indispensables^ 
que  las  provincias  disidentes  de  América  se  habian  de  alla- 
nar á  reconocer  y  jurar  obediencia  á  las  cortes,  y  mandar 
á  ellas  sus  diputados  y  que  durante  la  negociación,  que 

»    El  P.  Mier,  tom.  2?  fol.  764  el  fol.  437  tom.  2?    Nada  es  maa 

dice,  que  el  mayor  general  Hodgson,  ridículo  que  la  cédula  de  la  regencia, 

gobernador  de  Caracas,  rehusó  admi-  comisionando  á  Cortavarría,  insntft 

úí  fin  aquella  isla  ¿  los  que  huían  de  en  la  comunicación  de  este,  en  que 

Slónteverde  y  aun  ¿  ingleses  que  los  Femando  VII,  libre  en  la  personifi- 

acompañaban.  cacion  de  la  regencia,  habla  de  sí 

"  Véanse  estas  contestaciones,  en  miimo,  como  prisionero  en  Francia. 
el  Eepañol  de  Mano  de  1810,  desde 
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habia  de  quedar  concluida  dentro  de  quince  meses,  ss  isn 
permitiría  a  la  Inglaterra  comerciar  con  las  mismas  pro- 
yincias,  quedando  á  cargo  de  las  cortes  tratar  sobre  la 
participación  del  comercio  con  todas  las  demás  de  Amé- 
rica, á  lo  que  la  regencia  agregó  que  si  no  se  lograba  la 
sumisión  de  aquellas  provincias,  la  Gran  Bretaña  suspen- 
dería toda  comunicación  con  ellas  y  auxiliaría  á  la  metn^ 
poli  para  someterlas  á  su  deber,  ^^  con  cuyas  condiciones 
el  gobierno  inglés  creyó  que  era  imposible  adelantar  nada 
j  la  negociación  quedó  sin  efecto.  Sobrevino  después  la  de- 
claración de  independencia  de  Caracas  y  provincias  inme- 
diatas que  formaron  la  confederación  de  Venezuela,  y  fueron 
siguiendo  las  demás  de  la  América  del  Sur,  con  lo  que  pa- 
reció por  entonces  perdida  toda  esperanza  de  avenimiento. 
Mucho  se  ha  censurado  á  las  cortes  por  no  haber  apro- 
vechado la  ocasión  que  en  esta  vez  se  presentó  para  tran- 
sigir las  cuestiones  de  América,  mientras  que  los  gobier- 
nos establecidos  en  las  provincias  disidentes  reconocian  á 
Fernando  Vil  por  su  rey.  Si  en  esto  obraban  aquellos 
gobiernos  de  buena  fé,  se  dice,^  no  se  debió  dar  lugar  á 
que  se  desvaneciese  tan  buena  disposición,  y  era  menes- 
ter apresurarse  á  asegurar  la  unión  de  aquellas  provincias, 
bajo  un  mismo  monarca,  aunque  fuese  haciéndoles  con- 
cesiones en  cnanto  al  modo  del  gobic^mo:  si  esta  buena 
fé  no  exisua,  los  gobiernos  que  se  veían  obligados  á  to- 
rnar este  pretexto,  no  contaban  con  la  voluntad  nacional 
que  ^'«taba  por  el  obedeciíaiento  al  monarca,  y  habrían 

**   y¿a«e  el  decreto  de  19  de  Junio  *    Este  es  el  ar^mento  i  que  dá 

de  181 1,  en  el  Español  de  Agosto  de  macha  importancia  Blanco  enTariow 

aquel  año,  fol.  531  tom.  3  P  y  en  Tor.  artieulos  del  Español. 
fOB  mM  especificación»  t  6  ®   .  %A7. 
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1811  tenido  que  seguir  lo  que  quería  el  mayor  námero;  pero 
Stptiembre.  |^g  ^^^  ^^^j  ¿¡3^^^^^  uq  echan  de  ver,  que  como  lo  ex- 
plicó claramente  en  Nueva  España  la  junta  de  Zitácuaro 
á  Morelos  en  la  caria  que  varias  veces  bemos  citado,  este 
pretexto  no  liabia  de'  servir  mas  que  para  excitar  á  los 
pueblos,  moviéndolos  con  el  resorte  de  su  misma  fideli- 
dad, pero  una  vez  logrado  este  intento,  se  habia  de  cami- 
nar al  objeto  verdadero  de  todos  estos  manejos.  En  la 
misma  Venezuela,  por  todos  los  papeles  oficiales  de  la 
junta  de  Caracas  que  Blanco  publicó  en  el  Español,  se  ad- 
vierte en  qué  sentido  eutendian  la  fidelidad  á  Fernando  Vil, 
reducida  á  establecer  en  su  nombre  un  gobierno  indepen- 
diente, y  apenas  se  reunió  el  congreso,  ya  se  procedió  sin 
rebozo  &  proclamar  la  independencia,  en  cuya  acta  publi- 
cada en  el  mismo  Español,  se  vé  que  aquel  congreso  con- 
sideraba rota  toda  uniDn  con  España  desde  el  hecho  de 
los  sucesos  de  Bayona  y  renuncias  de  los  príncipes  do 
Borbon*,  y  que  aun  en  estos  acontecimientos  no  habia  visto 
mas  que  una  ocasión  oportuna  para  realizar  estas  miras.^ 
No  perdieron  pues  nada  las  cortes  en  poner  tales  condicio- 
nes á  la  mediación  inglesa,  que  viniese  á  ser  impractica- 
ble, y  antes  bien  con  la  cesación  de  las  hostilidades,  que 
hubiera  sido  la  consecuencia  de  su  admisión  hubieran 
dejado  de  ganar  las  ventajas  que  las  armas  españolas  ob- 
tuvieron por  aquellos  tiempos  en  la  misma  Venezuela, 
Nueva  Granada,  el  Perú  y  otras  provincias;  ventajas  tan 
decisivas,  que  unidas  á  otras  circunstancias  &vorables, 
restablecieron  enteramente  la  autoridad  española  en  aque- 
llos paises. 

^  Véueestadeelaxitoriaenel  Español  d«Octubr«d«  ISll,  1. 1  9  fol.  9S 


Aunque  la  condición  añadida  por  la  regencia  á  lo  acor-  isu 
dado  por  las  corles  era  tal,  que  estorbaba  enteramente  el 
resultado  de  la  mediación;  el  gobierno  inglés  insistió  en 
la  negociación,  bien  que  dejando  transcurrir  un  tiempo  con- 
siderable, y  en  Abril  de  1812  envió  á  Cádiz  dos  comi- 
sionados que  lo  fueron  los  Sres.  Sydenham  y  Cockburn^^ 
y  el  embajador  inglés  Wellesley  presentó  diez  bases  sobre 
que  había  de  establecerse  la  intentada  mediación.  ^^  De 
ellas  resultaba  que  la  idea  de  la  Inglaterra  no  era  el  res- 
tablecimiento de  la  unión  de  las  provincias  de  ultramar 
bajo  un  mismo  gobierno  en  la  península,  sino  la  creación 
de  una  confederación,  en  la  cual  se  concederían  algunas 
ventajas  al  comercio  de  España,  dejándolo  libre  para  las 
damas  naciones,  y  se  ministrarían  á  esta  auxilios  para  la  guer- 
ra con  Francia,  dándose  á  la  América  igual  representa- 
ción en  las  cortes,  y  llevando  á  efecto  todas  las  concesio- 
nes hechas  en  su  favor.  Prelendiase  ademas  que  la  me- 
diación se  hiciese  extensiva  á  Nueva  España,  habiéndose 
entendido  hasta  entonces  que  solo  comprendía  aquellas 
provincias  de  la  América  meridional,  en  las  que  se  habían 
formado  gobiernos  regularmente  organizados.  Las  con- 
testaciones que  mediaron  entre  el  embajador  inglés  y  la 
regencia,  bastaban  para  persuadir  que  tales  bases  no  se- 
rian admitidas,  pero  sin  embargo,  antes  de  dar  por  con-* 
cluida  la  negociación,  se  quiso  esperar  la  resolución  de 
las  cortes  á  las  que  se  habia  dado  'cuenta  con  fel  nego- 


•*    El  mismo,  que  siendo  almiran-  de  1812,  tom.  G  ?  fol.  392,  el  que  lai 

te,  condujo  en  1815  á  Napoleón  á  la  tomó  del  Correo  brasi líense núm.  41, 

isla  de  ISanta  Helena.  periódico  publicado  en  Londres,  y  de 

"   Véanse  en  el  apéndice  núm.  3,  uno  y  otro  jai  suco  el  P.  Mier,  tom. 

tomadas  del  Español  de  Septiembre  2?  fol.  703,  en  la  nota. 
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ilit      cio.^^   Este  se  examinó  por  una  comisión  de  siete  diputa- 

Julio.  , 

dos,  cuatro  europeos  y  los  tres  americanos  Alcocer,  Mejia 
y  Jaúregui,  la  que  se  dividió  en  su  dictamen,  siendo  los  tres 
individuos  americanos  de  opinión  de  admitir  la  mediación; 
tres  de  los  europeos  fueron  de  la  contraria,  y  el  cuarto  Cea 
no  quiso  votar.  Cn  la  lectura  de  las  notas  diplomáticas 
que  formaban  el  expediente  se  pasaron  dosdias  (11  y  12 
de  Julio)  y  cuatro  en  la  discusión  que  fué  muy  empeña- 
da y  en  que  hablaron  en  favor  de  la  mediación  los  dipu- 
tados Mejía,  Ramos  Arizpe  y  otros  de  los  americanos,  y 
en  contra  de  ella,  y  especialmente  de  su  extensión  á  la 
Nueva  España,  Arguelles,  Toreno  y  los  mas  distinguidos 
oradores  de  los  europeos:  Pérez  de  Puebla  sostuvo  que 
en  Nueva  España  no  liabia  gobierno  con  quien  tratar;  pu- 
so  en  ridículo  S  la  junta  de  Zitácuaro,  algunas  de  cuyas 
providencias  citó  y  sostuvo  que  todo  medio  de  pacifica- 
ción seria  infructuoso,  después  de  haberlo  sido  los  inten- 
tados por  el  obispo  de  Puebla  en  la  correspondencia  que 
para  ello  siguió  con  Rayón  y  Morelos,  de  que  mas  ade- 
lante hablaremos,  y  terminó  proponiendo  que  se  pusiese 
en  la  regencia  una  persona  real,  y  que  esta  mandase  cuan- 
tas tropas  pudiese  contra  los  insurgentes.  En  la  votación 
resultó  no  admitida  la  mediación  por  ciento  un  votos  con- 
tra cuarenta  y  seis:  los  primeros  eran  casi  lodos  los  dipu- 
tados europeos,  y  ademas  Pérez  y  Maniau  de  los  ameri- 
canos, y  los  segundos  todos  los  americanos  y  seis  euro- 
peos. Terminada  de  esta  manera  la  negociación,  se  vol- 
vió todavia  á  tratar  de  ella  en  Septiembre  de  aquel  año^ 

"'    Véñio  el  extracto  de  «stas  setiones  íecretev  cn  el  Español  de  AgoM9 
«le  1812,  tom.  5P  fol.  324. 
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8ÍD  mas  resultado  que  pasar  el  expediente  al  consejo  de      isii 
estado,  quien  lo  devolvió  con  consulta  en  Mayo  de  1815,  '^  ^  '*"*  ^** 
para  que  quedase  archivado. 

Promovióse  también  nuevamente  el  que  se  nombrase 
regenta  del  reino  á  la  infanta  D.''  Carlota  Joaquina,  en  lo 
que  tomaban  empeño  los  diputados  americanos,  y  hemos 
tísIo  ya  proponerlo  al  de  Puebla  Pérez.  En  las  instruc- 
ciones dadas  por  su  provincia  al  de  Monlerey,  se  prevenía 
así  considerando  esta  medida  como  la  mas  eficaz  para 
hacer  frente  á  las  intrigas  de  Napoleón;  pero  se  proponía 
que  aquella  primera  residiese  en  Méjico,  y  gobernase  des- 
de allí  la  monarquía.'^  En  Septiembre  de  este  año,  los 
americanos  consiguieron  que  fuosc  nombrado  presidente 
de  las  cortes  D.  Andrés  Jáurcgni,  diputado  por  la  Haba- 
na, adido  i  aquella  idea,^^  y  con  su  apoyo  propUvSo  Fe- 
líu  en  sesión  secrela  el  llamamiento  de  la  infanta,  la  que 
debería  pasar  por  Mójico  para  sosegar  los  disturbios  sus- 
citados en  aquel  reino.  Fué  desairada  y  mal  recibida  la 
proposición  por  los  europeos,  y  el  presidente  Jáuregui 
que  intentó  sostenerla,  dándose  por  ofendido,  no  quiso 
volver  á  ocupar  el  sillón  de  presidente,  aunque  todo  esto 
ocurrió  el  dia  mismo  de  su  elección  f2í  de  Septiembre) 
en  el  que,  como  preliminar  de  la  proposición  que  iba  á 
hacer  Felíu,  se  leyó  una  carta  de  la  infanta  á  la  regencia, 
felicitándola  por  la  publicación  de  la  constitución,  y  en- 
careciendo las  ventajas  que  babian  de  resultar  á  la  nación 
de  su  puntual  cumplimiento. 

^   Há!!in«''f«í5tns  insír»:crIorif's  im-         ''^     V/a«e   sobjp  esto   ¡nc-flente  á 

preí=a?  cu  e\  Co^mí«po¡¡ta,  ó  ol  l'olíri-  Torono,  en  el  tüojo  (j  ?  lolios  363 

co  irnparcial,  <|i:o  re  l.ictül>aii  Mpjía  á  UTiG. 
y  Felíu.  númiMos  2  y  3. 

ToM.  III.— 13. 
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isii  Hábianse  embarcado  en  Galicia  y  Cádiz  á  fines  del  año 

de  1 81 1  las  primeras  tropas  que  la  regencia  dispuso  man- 
dar á  Nueva  España,  y  las  cortes  acordaron  que  á  su  lie*- 
gada  á  aquel  reino, ^^  el  virey  hiciese  publicar  un  indulto 
general  en  favor  de  todas  las  personas  que  bailándose  con 
las  armas  en  la  mano,  las  de|)usiesen  dentro  del  término 
que  el  mismo  virey  prefíjase  y  reconociesen  debidamente  á 
las  cortes,  regencia  y  demás  autoridades  legítimas.  Este  de- 
creto es  el  que  comunicado  por  el  virey  Venegas  á  Calleja  al 
acabar  el  sitio  de  Cuantía,  como  vimos  ensu  lugar,  le  bizodu* 
dar  tanto  sobre  el  modo  en  que  debia  darle cumplimienlo.^^ 
Las  corles  se  manifestaban  dispuestas  á  acoger  y  admi- 
tir todas  aquellas  proposiciones  de  los  diputados  ameri- 
canos, que  teninn  por  objeto  el  bien  y  adelantos  de  las  pro- 
vincias de  ultramar,  cuando  no  tocaban  á  las  cuestiones 
políticas  que  se  agitaban  en  aquellos  paises:  así  fué  que 
atendieron  á  todo  cuanto  propuso  Ramos  Arizpe  acerca 
de  las  provincias  internas  de  Oriente,  en  la  memoria  esta- 
dística que  este  diputado  presentó:  decretaron,  á  proposi- 
ción del  mismo,  la  habilitación  del  puerto  de  Cuaimas  en 
Sonora:  extinguieron  la  '*mita"  ó  contribución  de  hom- 
bres para  trabajo  de  las  minas  que  aun  subsistia  en  el 
Perú,  y  dictaron  otras  providencias  de  esta  naturaleza. 
Pero  cuando  ocurria  algún  asunto  en  que  las  cuestiones 
políticas  se  mezclasen,  las  discusiones  eran  acaloradas  y  á 
vecéis  aun  ofensivas.  Tal  fué  la  que  se  suscitó  con  motivo 
de  haber  mandado  á  Cádiz  Monteverde  ocho  presos,  de 
los  principales  comprometidos  en  la  revolución  de  Cara- 

**    La  fecha  de  este  decreto  es  8     traordinaria?,  fol.  26.  Madrid,  1820. 
de  Noviembre  de  1811,  tom.  2?de    Imprenta  rea), 
«iecretoi  de  la«  cortes  generales  v  ex-        "'    Véase  tom.  2.  ^  fol.  GlfiL 
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eas.^  La  regencia  ditf  aviso  á  las  cortes  en  19  de  No-  isia 
viembrede  1812^  de  haber  sido  recobrada  aquella  ciudad 
mediante  una  capitulación  entre  D.  Domingo  Monteverde 
que  mandaba  las  tropas  realistas  de  Venezuela,  y  el  gene- 
rahsimo  de  los  independientes  Miranda,  según  la  cual  no 
debia  ser  nadie  perseguido  ni  molestado  por  su  conducta 
anterior.  Monteverde  babia  becho  agregar  un  artículo 
por  el  cual  se  le  reconocia  por  gobernador  de  la  provin- 
cia, con  lo  que  quedaba  removido  de  aquel  mando  D.  Fer-^ 
Dando  Miyares,  nativo  del  pais  que  lo  obtenia,  y  esta  dis- 
posición babia  sido  aprobada  por  la  regencia.  Pretendia 
Monteverde  en  los  varios  oficios  que  á  la  regencia  dirijió, 
que  la  capitulación  no  babia  sido  observada  por  Miranda, 
no  obstante  lo  cual  le  babia  dado  por  su  parte  cumpli- 
miento; pues  aunque  babia  procedido  á  la  prisión  de  aque- 
llos y  otros  individuos,  babia  sido  por  indicios  de  nueva 
conspiración,  y  para  probarla  mandó  una  información  de 
cuatro  testigos.  Los  presos,  que  i  su  llegada  á  Cádiz  ha- 
bian  sido  puestos  en  un  calabozo  de  la  cárcel  publica  de 
aquella  ciudad  por  orden  de  la  regencia,  se  quejaban  de 
infracción  de  la  capitulación  en  la  aprehensión  de  sus  per- 
sonas, en  la  que,  y  en  el  largo  tiempo  de  su  prisión,  se 
habia  faltado  á  todo  lo  que  prevenia  la  nueva  constitu- 
ción que  acababa  de  publicarse.  La  regencia,  que  habia 
consultado  al  consejo  de  Estado,  por  parecer  de  este  habia 
resuelto  mandar  los  presos  á  Ceuta  para  que  estuviesen 
seguros,  aunque  recomendando  su  buen  trato,  basta  que 
Monteverde  remitiese  la  información  sumaria  necesaria 


^    Véase  esta  larga  discusión  en     la  tebion  de  3  de  Abril  de  1813  en 
€l  tom.  18  de  Diario  de  cortes,  desde    adelanté,  fol.  170. 
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1812      para  proceder  á  formarles  causo,  enya  providencia  no  se 

Noviembre.     •.,  ti  *  i     r\  a*  i 

ejecuto,  por  haber  proinovulo  namos  Arizpe  que  el  nego- 
cio se  lomase  en  consideración  por  las  corles.  Estas  co- 
metieron su  examen  á  una  comisión  de  tres  europeos  y 
dos  americanos,  y  como  en  tales  casos  sucedia,  la  opinión 
de  los  unos  fue  contraria  á  la  do  los  otros:  aquellos  apro- 
baban lo  resuello  por  la  regencia;  estos,  (|ue  fueron  Sala- 
zar  diputado  do  Unía  y  Foncerrada  por  Miclioacan,  creian 
que  no  habia  habido  niolivo  sudcientemente  comprobado 
para  la  prisión,  y  menos  para  la  arbitraria  retención  de  los 
presos.  Los  debates  fueron  em|»eñados  y  duraron  tres 
dias:  los  diputados  europeos  que  sostenían  el  dictamen  de 
la  comisión,  ;^e  esfozaron  en  probar  que  no  habia  habido  in- 
fracción de  la  capitulación,  y  que  no  podia  exijirse  el  cum- 
plimiento de  la  constitución,  cuando  en  Caracas  no  babia 
sido  publicada  ni  jurada:  los  americanos  por  la  confron- 
tación de  las  fechas,  por  los  informes  del  mismo  Monte- 
verde  y  por  la  representación  de  los  presos  demostraban, 
que  no  podia  considerarse  la  medida  mas  que  como  efec- 
to de  los  temores  que  inspiraban  los  presos  por  su  ante- 
rior conducta,  pues  la  prisión  se  habia  verificado  inme- 
diatamente después  que  Monteverde  habia  ocupado  á  Ca- 
racas y  la  Guaira,  y  muchos  dias  untes  que  se  tomasen 
las  declaraciones  en  que  se  pretendia  apoyar  el  procedi- 
miento. En  este  sentido  hablaron  con  mucha  cxteusion  el 
diputado  de  Maracaibo  Rus,^^  aunque  su  discurso  se  ver- 
só muy  especialmente  sobre  la  injusta  deposición  de  Mi- 
yares;  Ramos  Arizpe,  como  siempre  vehemente  c  impetuo- 

^  D.  José  Domingo  Rus,  (¡iie  des-  Itiirbiiie  hizo  mucho  aprecio,  y  que 
pues  í'uú  nombrado  oidor  de  Guada-  murió  siendo  ministro  del  tribunal 
¡ajara  eti  Nueva  Espaíia,  de  quien     supremo  del  estado  de  Méjico. 
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SO,  y  Mejía  con  el  lino  y  moderación  que  acostumbraba:  ibi2 
pero  en  la  última  sesión  el  10  de  Abril,  el  acaloramiento 
llegó  á  lo  sumo,  babiendo  dicbo  el  diputado  aragonés  Az- 
nares/*  uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  que  Monte- 
verde  nohabia  cometido  otra  falta  que  la  de  no  babor  fusila- 
do á  los  infractores  de  la  capitulación  y  á  todos  sus  cómpli- 
ces; que  era  menester  hacer  cesar  la  equivocación  de  con- 
ceptos; que  el  espíritu  de  la  América  estaba  por  la  inde- 
pendencia, y  que  los  medios  de  prudencia  y  blandura  que 
hasta  entonces  se  habian  empleado,  habian  sido  no  solo 
inútiles,  sino  perjudicialísimos  para  la  pacificación.  A  ta- 
les expresiones  los  diputados  americanos  no  pudieron  con- 
tener su  indignación:  Gordoa,  uno  de  los  mas  moderados, 
pidió  que  Aznares  repitiese  las  expresiones  ofensivas  que 
babia  dicho,  para  contestar  á  ellas;  Mejía  que  se  escribie- 
sen conforme  al  reglamento,  y  Teran  exijió  una  satisfac- 
ción, pero  el  testarudo  aragonés  contestó  que  ^^no  daría 
una  satisfacción  que  no  creía  debida,  y  que  babiendo  ha- 
blado de  los  insurgentes,  de  los  que  estaban  sosteniendo 
la  independencia  con  las  armas,  en  este  concepto  ratifica- 
ba cuanto  habia  dicho."  Habiéndose  procedido  á  la  vo- 
tación, resultó  a|)robado  con  gran  número  de  votos  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  comisión,  y  los  presos  fueron 
confinados  á  Ceuta,  como  la  regencia  habia  resuelto. 

No  obstante  estas  vivas  y  á  veces  punzantes  discusio- 
nes, siempre  los  diputados  americanos  fueron  tratados  con 
consideración.  Resultaron  sin  duda  muchos  inconvenien- 
tes y  aun  no  poco  ridículo,  de  la  pretensión  de  las  cortes 

^*  Su  hermano  D.  Jote  Aznares  df  I  hospital  de  Jesús,  hasta  la  expul- 
Tino  ¿  Méjico  en  calidacl  de  métiico  sien  de  españoles  en  lb28|  que  mu- 
<iel  virey  Flores,  y  continuó  siéndolo     rió  en  la  Habana  ú  donde  se  retiró. 
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de  ¡icrsoiiillcnr  un  ellas  la  iligitiilad  del  monarca,  aun  en 
co&us  ijiio  no  pueden  ser  mas  que  |>ersonalis¡mas,  como 
i-s  reL'iliir  fi^lüilacinnes  por  cumpleaños,  días  y  otras  de 
esta  especie;  pero  acaso  fué  erecto  de  osla  misma  preteo- 
bion,  el  decoro  ()ue  en  todo  maiiifeslaron^  de  (|ue  dieron 
pructias  en  su  coiiduila  respecto  á  los  diputados  ameri- 
canos. Desde  que  lieprori  lus  propietarios  ch  niimero 
suficiente,  se  eslafileció  nombrar  ahernativamenle  cada 
mes  el  prt!sidente  y  vice-presideuto  americano,  y  esto  se 
observa  desde  el  diputado  de  Puebla  Pert-z,  ipic  fué  el 
primero  que  obturo  aquel  honor,  liusta  el  de  Zacatecas 
Gurdna,  eii  cuya  presidencia  las  corles  exlraordinarias 
cerraron  sus  sesiones,  y  liabietido  muerto  repentinamen- 
te Murales  Duarcz,  siendo  presidente,  las  corles  nombra- 
ron una  comisión  de  tres  individuos  para  disponer  su  en- 
tierro: suspendieron  el  nomliramiento  de  nuevo  presi- 
dente, por  consideración  al  difunto,  basta  que  el  cadáver 
fuese  sepultado,  y  resolvieron  que  no  hubiese  sesión  el 
dia  del  funeral,  aunque  las  liabia  hasta  Ins  dnnilngos  y 
días  festivos,  para  que  todos  lus  diputados  n-^isticsen  Á  él.^ 
Sio  embargo,  á  pesar  de  haberse  declarado  aquel  cuerpo 
soberano,  no  [irelcndiú  que  se  hiciesen  á  suí  presidentes 
¡il  fiepiiltarlos,  los  mismos  honores  que  al  jefe  dul  poder 
ejecutivo,  en  <|uien  se  personifica  la  autoridad  del  gobier- 
no en  sus  relaciones  exteriores  é  interiores,  peñero  de  ex- 
travDgancia  que  qued<i  reservado  para  el  congreso  mejlca- 


ti,  ti  marquct  (b  VilUTnoca,  (t«ff-    McMln  tpffl.  1 
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no,  que  quiso  atribuir  estos  honores  al  presidente  de  la      isit 
corte  de  justicia  y  á  los  de  las  dos  cámaras  entre  las  cua- 
les se  divide  el  ejercicio  del  poder  legislativo.  ^^ 

Siendo  tan  poco  conocidos  los  trahajos  y  esfuerzos  de 
los  diputados  americanos  en  las  corles  de  Cádiz,  he  juz- 
gado necesario  hablar  de  ellos  con  alguna  extensión,  con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  que  la  celebridad  que  por  ellos 
adquirieron  algunos  de  los  diputados  de  Nueva  España,  ha 
sido  el  principio  y  causa  de  la  importancia  é  inílujo  que 
tuvieron  cuando  regresaron  á  su  patria.  Débese  á  la  jus- 
ticia el  confesar  que  los  diputados  de  aquellas  corles,  tan- 
to europeos  como  americanos,  fueron  hombres  animados 
de  los  mas  puros  y  nobles  deseos  de  la  prosperidad  y  en- 
grandecimiento de  la  nación.  Extraviados  por  teorías 
brillantes,  descaminados  por  la  falta  de  experiencia  y  roa- 
nejo  de  los  negocios,  entrando  en  circunstancias  muy  di- 
fíciles en  una  carrera  enteramente  desconocida  en  Espa- 
ña, pasando  del  gobierno  mas  absoluto  á  los  ensanches  de 
una  libertad  sin  límites,  cometieron  errores,  gravísimos 
sin  duda,  pero  nunca  por  principios  depravados,  nunca 
por  codicia  6  ruines  intereses,  y  en  medio  de  estos  erro- 
res, todavía  trabajaron  con  gloria  y  con  buen  éxito  por 
repeler  la  invasión  extrangera,  y  luchando  con  constancia, 
á  pesar  de  la  desigualdad  de  las  fuerzas,  con  el  gran  po- 
der de  Napoleón,  tuvieron  la  salisfaccion  de  ver  corona- 
dos sus  esfuerzos  con  un  triunfo  honroso  y  completo,  ase- 
gurando por  lo  menos  la  independencia,  ya  que  no  la  fe- 
licidad y  libertad  de  la  nación  española. 

•    Véaií«  el  decreto  del  congrego     »idí»i»te  «le  )a  Mi¡iren)a  cori«*  «lejii»- 
de  1845  para  Ion  entierros  de  los  pre-     ticia. 
tidcntet  de  ambas  cám^ru  y  del  prc- 
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Constitución  política  de  la  monarquía  española,  formada  por  la9 
cortes  y  proclamada  en  Cádiz  en  19  de  Marzo  de  1812. — Con- 
tenido de  los  diez  títulos  en  que  está  distribuida, — Observaciones 
generales  sobre  rila. — *S^m  e.vumen  por  lo  respectivo  á  la  Améri- 
ca,— Exclusión  de  las  castas  del  derecho  de  ciudadanía. — Nú- 
mero de  diputados  de  ultramar  y  dificultades  que  de  esto  resul- 
taban.— Atribuciones  ca^cesivas  délas  cortes, — Perjuicio  causado 
á  los  indios. —  Gobierno  de  las  provincias. — Modificaciones  que 
después  se  hicieron, — Diputaciones  provinciales. — Solemnidad  de 
la  publicación. — Decreto  contra  el  obispo  de  Orense, 

isii  Bajo  dos  punios  de  vista  generales  puede  ser  conside- 

rada la  constilucion  que  las  corles  de  Cádiz  dieron  á  la 
monarquía  española  en  oi  año  de  1812:  el  uno,  la  forma 
general  de  gobierno  de  la  nación:  el  olro,  la  parlicular  que 
se  estableció  para  aquellas  grandes  posesiones  de  Améri- 
ca y  Asia,  que  conocidas  con  el  nombre  de  "las  Indias," 
babian  tenido  basta  entonces  una  legislación  especial  y 
habian  sido  regidas  bajo  principios  enteramente  diversos 
de  los  adoptados  para  el  resto  de  la  moitarquía,  según  he- 
mos visto  en  el  libro  i.®  de  esta  historia.  En  cuanto  al 
primer  punto,  habiendo  sido  extensamente  examinado  por 
muchos  escritores  y  no  entrando  en  el  plan  de  esta  obra, 
no  haré  masque  dar  una  idea  sucinta  de  él.  El  segundo 
es  el  que  va  «i  ser  la  principal  materia  de  este  capítulo. 

En  diez  títulos,  divididos  en  capítulos  y  artículos,  es- 
taba distribuido  aquel  código.  En  el  título  i.^  se  defínia 
quienes  formaban  la  nación,  se  declaraba  que  la  sobcra- 
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iiía  residía  esencialmente  en  ella,  y  se  establecían  cuales  isisl 
eran  las  condiciones  necesarias  para  ser  español.  En  el 
2.®  se  demarcaba  el  territorio  español,  comprendiendo  en 
él  todas  las  posesiones  de  América  y  Asia:  se  declaraba 
ser  la  religión  católica,  apostólica,  rctoána^  la  religión  de 
la  nación  española,  y  se  prohibía  el  ejercicio  de  cualquie- 
ra otra:  se  establecía  la  forma  de  gobierno  monárquico, 
moderado,  hereditario  y  la  distribución  de  poderes  legis- 
lativo, ejecutivo  y  judicial,  y  se  determinaban  las  condi- 
ciones necesarias  para  ser  ciudadano  español,  y  las  cau* 
sas  por  las  cuales  se  pérdian  ó  suspendían  los  derechos 
de  tal.  Todos  los  españoles  que  por  ambas  líneas  traje- 
sen su  origen  de  los  dominios  españoles  de  ambos  hemis^ 
ferios,  y  estuviesen  avecindados  en  ellos  eran  ciudadanos. 
Eranlo  también  los  extrangeros  naturalizados,  en  virtud 
de  carta  de  ciudadanía  expedida  por  las  cortes,  por  los 
servicios  y  bajo  las  condiciones  que  se  señalaban,  y  en 
cuanto  ^^á  los  españoles  que  por  cualquiera  línea  fuesen 
habidos  y  reputados  por  originarios  de  África,  para  ser 
ciudadanos  les  quedaba  abierta  la  puerta  de  la  virtud  y 
del  merecimiento,  debiendo  las  cortes  conceder  carta  de 
ciudadano  á  los  que  hiciesen  servicios  calificados  á  la  pa^ 
tría,  ó  que  se  distinguiesen  por  su  talento,  aplicación  y 
conducta,  debiendo  ademas  ser  hijos  de  legítimo  matri-' 
monio,  de  padres  ingenuos  y  estar  casados  con  muger  in-^ 
genua,  avecindados  en  los  dominios  de  las  Rspañas,  ejer-' 
ciendo  alguna  profesión,  oficio,  ó  industria  útil  eon  un 
éapital  propio. '^     (Tít.  2.»  cap.  4.^  art.  22.) 

El  modo  de  formar  las  cortes,  la  elección  de  diputa-' 
dos,  la  celebración  de  aquellas  y  sus  facultades,  aísí  eomd 
Ton.  III.— 14. 
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1812  las  de  la  diputación  permaDente  que  quedaba  eD  ejercí- 
cío  de  uoa  á  otra  reuoion,  eran  la  materia  del  Ut.  3.®  udo 
de  los  mas  extensos  de  la  constitución.  Eran  las  cortes 
de  una  sola  cámara,  formada  por  los  diputados  de  todos 
los  dominios  españoles  en  Europa,  América  y  Asia;  la  ba- 
se para  la  representación  nacional  era  la  misma  en  ambos 
hemisferios,  (cap.  1  .^  art  28,)  nombrándose  un  diputado 
por  cada  setenta  mil  almas  de  la  población,  compuesta  de 
los  naturales  que  por  ambas  lineas  fuesen  originarios  de 
los  dominios  españoles  y  de  los  que  hubiesen  obtenido 
carta  de  ciudadano.  (Art.  29  y  31.)  Las  provincias  que 
no  tuviesen  el  número  de  habitantes  suficiente  para  nom- 
brar diputado,  elegian  sin  embargo  uno,  y  también  se 
nombraba  otro  cuando  habia  un  exceso  sobre  la  pobla- 
ción requerida,  de  treinta  y  cinco  mil  habitantes.  La 
elección  se  verificaba  por  tres  órdenes  sucesivos  de  vota- 
ción. (Los  capítulos  ±\  3.<^  4.<>  y  5.<>  de  dicho  título.) 
Los  ciudadanos  con  derecho  de  votar,  reunidos  en  juntas 
parroquiales,  elegian  compromisarios  desde  once  á  treinta 
y  uno,  según  el  número  de  electores  que  correspondía  á 
la  población  de  la  parroquia,  y  estos  compromisarios  nom- 
braban los  electores  parroquiales,  en  razón  de  uno  por  ca- 
da doscientos  vecinos.  Los  electores  de  todas  las  parro- 
quias del  partido,  reunidos  en  la  cabecera  de  este,  nom- 
braban á  los  que  con  los  de  los  demás  partidos,  habían 
de  elegir  en  la  capital  de  la  provincia  á  los  diputados  que 
esta  debía  tener  en  las  cortes  y  á  los  suplentes  para  reem- 
plazar á  los  primeros^  por  muerte  6  imposibilidad  califica- 
da por  las  mismas  cortes.  Para  tener  derecho  de  votar, 
n  o  se  necesitaba  otra  calidad  que  la  de  ser  ciudadano 
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avecindado  y  residente  en  el  territorio  de  la  parroquia  res-  isit 
pectiva,  y  desde  el  año  de  i  830  en  adelante,  saber  leer  y 
escribir  los  que  de  nuevo  entrasen  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  ciudadano.  (Tít.  ^.^  cap.  4.^  art.  24  par.  6.^) 
Para  ser  diputado,  solo  se  requería  estar  en  ejercicio  de 
estos  mismos  derechos,  ser  mayor  de  veinticinco  años  y 
haber  nacido  en  la  provincia  ó  estar  avecindado  en  ella, 
con  residencia  á  lo  menos  de  siete  años;  (cap.  5.^  art.  91:) 
pues  aunque  también  era  menester  tener  una  renta  anual 
proporcionada,  procedente  de  bienes  raices,  (art.  92,)  es* 
ta  condición  se  suspendió,  hasta  que  las  cortes  venideras 
declarasen  haber  llegado  el  tiempo  de  que  pudiese  tener 
efecto,  y  estableciesen  la  cuota  de  la  renta  y  calidad  de 
bienes  de  que  hubiese  de  provenir.  (Art.  95.)  Los  di- 
potados se  renovaban  en  totalidad  cada  dos  años  y  no  po- 
dían ser  reelegidos,  sino  mediando  una  diputación.  No 
podian  ser  diputados  los  ministros,  consejeros  de  estado 
y  empleados  en  la  casa  real:  tampoco  podian  serlo  los 
extrangeros,  aun  cuando  hubiesen  obtenido  carta  de  ciu- 
dadanos, ni  los  empleados,  por  las  provincias  en  que  ejer- 
cían su  cargo.  Si  la  guerra  impidiese  la  llegada  de  los 
diputados  de  alguna  provincia,  oportunamente  para  la  aper- 
tura de  las  sesiones  inmediatas,  debian  continuar  en  ca- 
lidad de  suplentes  los  diputados  de  la  misma  que  hubie- 
sen concurrido  á  las  anteriores. 

Las  sesiones  de  las  cortes  debian  ser  anuales  y  durar 
tres  meses  prorogables  por  uno  mas:  sus  facultades  eran 
muy  extensas:  todos  los  diputados  tenian  derecho  de  pro- 
poner proyectos  de  ley,  así  como  también  lo  tenian  los 
ministros,  pudiendo  estos  en  tal  caso  asistir  á  las  disco- 
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IM2  ei  rey,  en  quien  residía  el  gobierno  político,  y  compoes- 
las  del  intendente  y  de  siete  individuos,  nombrados  por 
los  mismos  electores  que  habiau  de  elegirá  los  diputados. 
Estas  diputaciones,  sobre  las  que  descansaba  todo  el  go- 
bierno económico  de  las  provincias,  no  debian  tener  mas 
que  noventa  sesiones  á  lo  mas  al  año,  distribuyéndolas  en 
el  orden  que  mejor  les  pareciese  y  nada  concluian  defini- 
tivamente, pues  las  ordenanzas  municipales  de  los  pue- 
blos, los  arbitrios  propuestos  por  los  ayuntamientos  para 
las  obras  públicas,  Jas  cuentas  de  la  inversión  de  estos 
mismos  arbitrios,  babian  de  pasarse  á  las  cortes  por  las 
diputaciones  con  su  informe  para  su  aprobación,  sin  mas 
diferencia  con  respecto  á  las  provincias  de  ultramar  por 
razón  de  la  distancia,  que  poder  poner  en  ejecución  los  ar- 
bitrios, con  aprobación  del  jefe  político,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  gobierno  para  la  aprobación  de  las  cortes. 
Estas  en  el  tít.  7.^  se  reservaron  la  facultad  de  esta- 
blecer ó  confirmar  anualmente  las  contribuciones,  fuesen 
directas  ó  indirectas,  generales,  provinciales  ó  municipa- 
les, subsistiendo  las  antiguas  hasta  que  se  publicase  su 
derogación  ó  substitución  de  otras.  Las  contribuciones 
debian  repartirse  entre  todos  los  españoles  con  propor- 
ción á  sus  facultades,  sin  excepción  ni  privilegio  alguno, 
asignando  las  cortes  á  las  provincias  su  respectivo  cupo 
.  de  las  directas,  y  haciendo  lo  mismo  las  juntas  provincia- 
les respecto  á  las  municipalidades,  y  los  ayuntamientos 
respecto  á  los  vecinos.  La  tesorería  general,  establecida 
para  toda  la  nación,  era  la  que  debia  disponer  y  aplicar 
os  productos  de  todas  las  rentas,  estando  para  ello  en 
correspondencia  con  las  tesorerías  que  debia  haber  en  his 
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provincias.  Ningún  pago  se  debía  hacer  por  aquella  ofi-  ibi2 
cioa  que  no  fuese  por  orden  del  rey,  autorizada  por  el  mi* 
oislro  de  hacienda,  expresando  en  ella  el  gasto  á  que  se 
destinase  y  el  decreto  de  las  cortes  en  que  se  apoyase. 
Una  contaduría  mayor  que  se  habia  de  oi^anizar  por  una 
ley  especial,  estaba  encargada  del  examen  de  todas  las 
cuentas,  quedando  la  de  la  tesorería  general  sujeta  á  la 
aprobación  de  las  cortes. 

En  los  títulos  8.^  y  9•^  se  trataba  de  la  fuerza  militar 
y  de  la  instrucción  pública.  Aquella  se  distinguió  en  tro- 
pas permanentes  ó  de  continuo  servicio,  y  en  las  milicias 
nacionales  que  se  mandaron  levantar.  Para  la  instruc- 
ción pública,  se  dispuso  formar  una  dirección  general  de 
estadios,  á  cuyo  cargo  debia  estar  la  inspección  de  la  en- 
señanza, sujeta  esta  á  un  plan  uniforme  en  todo  el  reino, 
reservándose  las  cortes  arreglar  por  planes  y  estatutos  es- 
peciales todo  cuanto  perteneciese  i  este  ramo.  La  liber- 
tad de  imprenta,  ya  establecida  por  una  ley,  quedó  con- 
finnada  por  un  articulo  del  último  de  estos  dos  títulos. 

£1  título  iO.®  contenia  lo  conducente  á  la  observancia 
7  modo  de  proceder  para  hacer  variaciones  en  la  consti- 
tución. Las  cortes,  en  las  primeras  sesiones  de  cada  año, 
debian  tomar  en  consideración  las  infracciones  de  cons- 
titución, de  que  como  se  ha  visto,  debia  estar  en  acecho 
la  diputación  permanente,  y  sobre  lo  cual  todo  español 
tenia  derecho  de  representar,  tomándose  por  las  mismas 
cortes  las  medidas  necesarias  para  el  conveniente  reme- 
dio y  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  contra- 
ventores. Ninguna  alteración,  adición  ni  reforma  podia 
proponerse  á  ninguno  de  los  artículos  de  la  constitución. 
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1812  hasta  ocho  años  después  de  Iiallarse  puesta  en  práctícsl 
eo  su  totalidad,  lo  que  equivalía  á  uo  término  muy  lai^ 
é  iodeflnido,  y  todavía  las  formalidades  requeridas  para 
que  tuviese  efecto  cualquiera  variación  ó  reforma  eran  tan 
largas  y  complicadas,  que  para  cumplirlas  eran  necesarios 
cuatro  á  seis  años,  pues  que  la  discusión  de  *la  reforma 
intentada  debia  repetirse  en  las  cortes  renovadas  por  dos 
veces,  y  sujetarla  definitivamente  á  la  aprobación  de  las 
terceras  corles,  cuyos  diputados  hubiesen  sido  autorizados 
con  poderes  especiales  por  los  electores. 

Por  el  análisis  que  acabamos  de  hacer  de  esta  constí- 
lucion  y  por  el  examen  mas  detenido  de  sus  artículos,  se 
echa  de  ver  que  por  ella  ei  rey,  en  cuyas  manos  quedaba 
el  poder  material,  teniendo  á  su  disposición  la  fuerza  ar- 
mada y  la  facultad  de  conferir  las  gracias  y  los  empleos, 
quedaba  con  muy  poco  poder  legal^  el  cusrl  pasaba  casi  en 
totalidad  á  las  cortes,  mientras  que  el  de  estas  venia  á  ser 
inmenso,  tanto  por  la  multitud  de  atribuciones  que  lá 
constitución  les  conferia,  como  por  la  circunstancia  de 
que  teniendo  la  facultad  de  interpretar  las  leyes,  todo  ve- 
nia á  ser  materia  de  interpretación  en  el  estado  incierto 
en  que  todo  quedaba  por  efecto  de  las  novedades  intro- 
ducidas, no  pudiendo  el  ejecutivo  casi  dar  un  paso  sin  te-* 
ner  qi¿e  ocurrir  á  las  cortes.  ^  Guando  la  constitución  se 
formó,  el  rey  no  tenia  quien  h  representase  y  defendiese 
sus  derechos:  la  regencia  no  era  mas  que  una  dependen- 
cia de  las  cortes,  amovible  por  ellas  á  su  arbitrio  y  el  sa- 

1    Casi  todo  lo  que  voy  á  dedir  so-  en  su  lib.  XIV,  que  es  el  que  trabajó 

bre  la  constitución  en  general,  y  so-  con  mas  cuidado,  j  de  Blanco  en  ef 

bre  lo  relativo  á  ultramar,  es  tomado  Español  en  varios  artículos,  de  quien* 

del  Dr.  Mier,  «xoeltnté  en  est>  parte,  el  mismo  Mier  tomó  macho. 
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etso  del  obispo  de  Oreóse  y  el  de  Lardizabal,  no  debían  es*-      isis 
únnlar  á  sos  sucesores  para  empeñarse  en  sostener  la  ai- 
toríad  real:  esta  eayó  pues  sin  resistencia,  y  las  cortes, 
sin  oposición  de  ninguna  especie,  pudieron  aplicarse  á  sí 
«nisoias  la  parte  de  poder  que  les  convino.    Asi  fué  co^ 
Bio  su  influencia  se  percibia  en  todos  los  ramos  de  la  ^ 
mínistracion  pública:  los  ministros  eran  responsables  aa* 
te  las  cortes:  el  consejo  de  Estado»  qne  el  rey  delúa  con** 
saltar  para  todo  y  que  era  el  canal  del  oombramieBto  da 
lodos  los  altos  empleos  de  la  iglesia  y  de  la  magistraUutu 
prpcedia  en  su  origen  de  las  cortes:  las  juntas  provinda*- 
les  eran  nombradas  al  mismo  tiempo  y  por  los  mism^M 
electores  de  provincia  que  los  diputados,  y  estos  electo- 
fes,  nombrados  á  sn  vez  por  los  de  partido,  que  lo  eran 
ffir  los  de  parroquia,  distaban  demasiado  y  por  muchos 
grados  de  elección  del  pueblo  que  nombraba  i  estos  jUti- 
IDOS,  para  que  la  opinión  pública  y  los  verdaderos  inte* 
rMes  de  los  representados,  pudiesen  ser  en  todos  los  ca-* 
ipg  lo  que  impulsaba  y  presidia  á  la  elección.    Eran  pues 
mny  de  temer  frecuentes  y  reiterados  choques  entre  un 
ooDgceso  con  tan  gran  poder,  y  un  gobierno  qoe  acos^ 
ijSBibrado  á  ejercerlo  en  su  totalidad,  se  consideraba  des^ 
tpojado  de  toda  aquella  suma  de  autoridad  que  el  congre- 
ao  se  faabia  apropiado,  y  que  habia  necesariamente  de  es^ 
lunarse  á  recobrarla,  aun  ciando  no  fuese  por  voluntad 
Alosólo  por  el  hábito  del  mando,  y  estos  choques  habian 
de  conducir  por  fuerza  á  actos  de  violenda,  cuando  en- 
lie  el  despotismo  real  y  la  turbulencia  democrática  no 
quedaba  intermedio  alguno,  ni  se  daba  á  la  autoridad 
•eal  ningún  medio  legitimo  de  suspender  ó  alejar  los  pe- 
ToM.  IIL— 15. 
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1813  ligros  que  )a  amenazaseD,  pues  la  constilucion  do  faculta-' 
ba  al  rey  á  disolver  el  congreso  ni  aun  á  suspender  so» 
sesiones,  y  no  podia  tampoco  rehusar  su  sanción  á  las  le- 
yes sino  por  tiempo  limitado. 

Hubiera  evitado  muchos  de  estos  inconvenientes  la 
creación  de  otra  cámara,  que  resistiese  por  una  parte  los 
ensanches  del  poder  real  que  pretendiese  hacerse  absoluto, 
y  que  por  la  otra,  sirviese  de  antemural  contra  los  emba- 
tes de)  espíritu  democrático;  pero  las  cortes,  apartándose 
del  ejemplar  que  la  historia  de  los  reinos  todos  de  Espa- 
ña presentaba,  en  los  tiempos  en  que  mayor  libertad  ha- 
bían gozado  Aragón  y  Castilla,  despojaron  á  la  nobleza  y 
al  clero  de  la  parte  que  tenian  en  los  cuerpos  legislativos 
y  que  habia  querido  darles  la  junta  central,  llamando  á 
los  estamentos  en  su  convocatoria  á  cortes,  con  lo  que 
estas  reducidas  á  una  sola  cámara,  quedaban  expuestas  á 
todos  los  efectos  de  la  precipitación  en  las  resoluciones  y 
de  la  influencia  del  espíritu  de  partido,  que  se  hace  sen- 
tir particularmente  en  los  cuerpos  electivos  frecuente- 
mente renovados,  y  mucho  mas  cuando  no  se  requieren  eu 
los  elegidos  condiciones  ningunas  que  sean  una  prenda 
de  seguridad  para  la  sociedad,  ni  en  los  electores  otra  que 
la  de  saber  leer  y  escribir  para  un  tiempo  futuro,  el  cual 
llegado,  las  mesas  electorales  vendrían  á  ser  un  examen 
de  escuela  de  primeras  letras,  para  poderse  asegurar  de 
que  los  que  fuesen  á  votar  tenían  las  calidades  requeri- 
das para  la  constitución. 

Dudoso  es  sin  embargo,  si  otra  cámara  compuesta  de 
la  nobleza  y  clero  sea  bastante  para  tener  en  equilibrio  el 
poder  del  monarca  y  el  influjo  del  elemento  popular  en  k 
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constitución  de  una  monarquía  moderada,  y  los  sucesos      1812 
recientes  de  la  mayor  parte  de  Europa  podrían  citarse  co- 
mo una  prueba  de  que  una  segunda  cámara  así  constitui- 
da» si  bien  por  algún  tiempo  puede  servir  para  amortiguar 
el  choque  de  aquellos  elementos  encontrados,  no  basta 
para  preservar  al  trono  de  la  ruina  en  un  momento  de 
crisis.     En  esto,  como  en  otras  cosas,  el  ejemplo  de  la 
constitución  inglesa  ha  hecho  caer  en  graves  errores,  al 
hacer  las  constituciones  nuevas  de  varias  naciones,  cons-^ 
litaciones  por  otra  parte  copiadas  ó  imitadas  de  la  francesa 
de  1 789.  £1  principio  de  donde  dimanan  las  instituciones 
inglesas  es  esencialmente  diferente,  y  las  consecuencias 
lo  son  de  necesidad.     En  Inglaterra  el  rey  es  todo;  de 
él  emana  todo  y  puede  todo,  menos  aquello  en  que  nece- 
sita la  cooperación  del  parlamento:  nunca  hay  duda  sobre 
b  extensión  de  su  poder,  pues  este  se  extiende  á  todo 
aquello  para  lo  que  no  hay  restricción  que  le  haya  sido 
impuesta  expresamente.     En  las  constituciones  moder- 
aas,  el  principio  es  absolutamente  inverso:  en  ellas  lana- 
don  es  todo,  ó  mas  bien  los  congresos  que  se  dicen  siis 
representantes  y  la  autoridad  real  es  una  concesión,  uns^ 
asignación  de  poder  hecha  por  el  congreso,  lo  mismo  que 
se  hac^  á  los  alcaldes:  todo  lo  que  no  le  ha  sido  expresal-^ 
mente  concedido  al  rey,  le  es  prohibido,  y  de  aquí  vienen 
las  continuas  dudas  sobre  la  extensión  de  este  poder,  y  las 
interpretaciones  que  se  requieren  paca  hacer  legítimo  ád 
ejercicio,  en  mil  y  mil  casos  que  cada  dia  se  presentan^ 
Ignalmente,  el  apoyo  que  se  ha  creido  puede  dar  á  la  aii^ 
torídad  real  una  cámara  compuesta  de  la  aristocracia  feuHh 
dal  y  del  clero,  procede  de  un  anacronismo.     Foé  en  in^* 
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1813      gla térra,  como  en  España,  esta  cámara  an  apoyo,  cuando 
la  nobleza  y  el  clero  tenian  un  poder  efectivo,  consistente 
en  los  feudos  ó  señoríos  territoriales,  que  daban  á  los  se- 
ñores, tanto  seculares  como  eclesiásticos,  la  facultad  de 
levantar  ejércitos  y  presentarse  con  ellos  en  campaña,  pa* 
ra  sostener  á  mano  armada  sus  derechos  y  pretensiones* 
Esta  gran  fuerza  unida  al  trono  era  incontrastable;  sepa- 
rada de  él  ó  dividida  entre  sí,  producia  las  guerras  civiles 
tan  frecuentes  en  aquellos  tiempos,  y  el  trono  vacilaba  4 
caia  privado  de  aquel  sosten.     Los  monarcas,  aumentan- 
do el  influjo  de  las  municipalidades,  arruinaron  el  poder 
feudal  de  la  nobleza  y  del  clero,  no  pensando  mas  que  en 
los  riesgos  en  que  á  menudo  los  ponia  y  en  las  dificulta- 
des que  les  suscitaba,  sin  reflexionar  que  podría  serles 
útil  bien  organizado,  contra  esas  mismas  municipalidades 
que  entonces  les  servian  como  auxiliares  á  sus  miras  áA 
momento.    Mas  tarde  los  filósofos,  ayudados  por  los  re- 
yes, destruyeron  el  poder  moral  del  clero,  y  los  filósofos 
cuando  no  necesitaron  de  los  reyes,  excitaron  contra  ellos 
el  espíritu  democrático  que  todo  lo  arrolló,  no  pudiendo 
encontrar  oposición  en  unos  tronos  sin  el  sosten  de  la  mn 
bleza  que  los  reyes  habian  despojado  del  poder,  ni  del 
clero  que  los  reyes  mismos  habian  ayudado  á  reducir  á  h 
nulidad.    En  Inglaterra,  donde  el  establecimiento  de  h 
cámara  de  los  pares  viene  desde  el  tiempo  en  que  la  no- 
bleza y  el  clero  gozaban  de  todo  su  poder,  y  en  donde  el 
influjo  de  ambos  cuerpos  existe,  esta  cámara  es  y  será  por 
algún  tiempo  todavía  un  apoyo  del  trono:  en  España  y  eo 
Francia,  esta  misma  cámara  ya  hereditaria,  ya  vitaUeia, 
compuesta  de  elementos  olvidados  y  gastados,  no  es 
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resorte  que  puede  obrar  por  sí  en  la  máquina  poUlica,  si-      iM9 
no  ^lamente  una  rueda  mas  que  se  le  añade,  para  hacer 
algo  mas  lento  su  molimiento.  ^ 

Los  inconvenientes  que  debian  nacer  del  nuevo  orden 
de  cosas  establecido  por  la  constitución  eran  tales,  que  sus 
Rectos  habian  de  comenzarse  íi  sentir  muy  luego;  pero 
era  imposible  el  remediarlos,  porque  la  constitución  no 
podía  ser  variada  ni  reformada  en  ninguno  de  sus  artícu- 
\o§i,  basta  ocho  años  después  de  planteada  en  so  totalidad, 
j  esto  con  formalidades  y  demoras  que  hacian  muy  tardío 
j  dificil  el  remedio.    Cuatro  de  los  diputados  americanos 
qse  concurrieron  á  formarla  como  individuos  de  la  comi- 
úom  encalcada  de  redactar  el  proyecto  de  ella.  Morales 
Dnres,  Leiva,  Mendiola  y  Jáuregui^  en  el  voto  particular 
que  sobre  esto  presentaron,^  fueron  deopinion  que  lacons* 
tiiocion  se  plantease  y  llevase  á  efecto  desde  el  dia  en  que 
las  cortes  la  sancionasen,  como  uno  de  sus  decretos,  pa- 
la el  buen  régimen  de  la  monarquía;  pero  que  no  por  eso 
te  entendiese  irrevocablemente  obligatoria,  sino  que  se 
encargase  á  las  provincias  que  enteradas  de  ella,  autoriza- 
ten  á  sos  diputados  para  las  cortes  inmediatas,  á  fin  de- 
qne,  examinándose  en  estas  de  nuevo  y  arreglándose  á  las 
íttftirQCciones  que  al  efecto  se  les  diesen,  la  aceptasen,  ra- 
tificasen y  jurasen  en  su  nombre.  Fundaban  este  concep- 
to ra  el  derecho  que  la  nación  tenia  para  aceptar  libre- 
mente la  constitución  que  se  le  daba,  mncbo  mas  cuando 


*    Esto  ae  escribió  ¿ntet  de  U  iil-  '    Lo  publicó  el  Español,  en  s« 

tima  revolución  de  Francia,  que  echó  número  de  Marzo  de  1812,  tom.  4  9 

fm  tien»  la  monarquía^  revolueion  hU  dS9.  £1  voto  inserto  por  {ísmctíth 

qn*  ha  venido  4  confirmar  cuanto  tro  diputados  dichos,  tiene  fecha  de 
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1813  esta  era  obra  de  unas  cortes  formadas  de  una  manera  muy 
irregular,  lal  como  las  circunstancias  lo  habian  permitido, 
y  á  las  que  no  habian  concurrido  diputados  de  muchas 
provincias  y  en  el  número  que  á  estas  correspondía,  y 
jtugaban  que  era  mucho  mas  útil  y  prudente,  dejar  á  las 
,  cortes  futuras  un  medio  legitimo  para  alterar  algún  artícu- 
lo de  la  constitución,  que  exponerse  á  que  lo  hiciesen  sin 
que  la  constitución  misma  las  autorizase  á  ello.  Las  cor- 
tes sin  embargo,  puestas  en  el  doble  riesgo  de  ver  aniqui- 
lada su  obra  por  las  reformas  prematuras  que  en  ella  se 
hiciesen^  ó  por  la  imposibilidad  de  hacerlas  legalmente, 
abrazaron  este  último  extremo.  Incertidumbre  necesaria 
cuando  se  le  dan  á  una  nación  instituciones  para  la  que 
no  está  preparada,  y  que  no  son  efecto  de  una  opinión 
formada  que  las  exije. 

Examinemos  ahora  la  constitución  en  su  aplicación  á 
las  provincias  ultramarinas,  en  aquellos  puntos  que  mas 
directamente  les  tocaban.  De  estos  el  mas  debatido  en 
las  discusiones  que  habian  ocurrido  y  de  que  hemos  he- 
cho mención,  habia  sido  el  de  la  igual  representación  con 
las  provincias  europeas.  Esta  igualdad  estaba  declarada 
en  el  art.  28,  tit.  5.^  cap.  1.^  de  la  misma  constitución, 
pero  aunque  el  principio  se  hubiese  establecido,  se  habia 
prevenido  también  el  camino  de  hacerlo  ilusorio.  Este 
consistid  en  la  distindon  que  se  hizo  entre  españoles  y 
ciudadanos.  Todo  español  estaba  obligado  á  contribuir 
en  proporción  <le  sus  haberes  á  los  gastos  del  estado  (art. 
8.^)  y  á  defender  la  patria  con  las  armas,  cuando  fuese 
llamado  por  la  ley:  (art.  9.^)  pero  si  las  obligaciones  eran 
comunes  á  todos,  no  por  esto  lo  eran  los  derechos,  pues. 
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solo  gozaban  los  de  ciudadaoo  ''aquellos  españoles  que  isis 
por  ambas  líneas  trajesen  su  origen  de  los  dominios  es- 
pañoles de  ambos  hemisferios/^  (art.  18)  con  lo  que  que- 
daban  excluidos  de  ellos  todos  los  que  tenian  alguna  par- 
te de  sangre  africana,  es  decir  todas  las  castas  de  Améri- 
ca, pues  en  España  se  suponía  que  no  habia  tal  mezcla. 
Era  esta  exclusión  injusta,  odiosa  y  lo  que  es  todavía 
peor,  impracticable.  No  hay  distinción  mas  ofensiva  en 
ia  sociedad  que  la  que  nace  del  origen  de  las  personas  y 
la  prevención  que  habia  contra  los  mulatos,  que  así  se 
llamaban  los  procedentes  de  sangre  negra  africana,  era 
tan  perjudicial  á  la  moral,  como  que  haciendo  que  se  tu* 
viese  por  afrentosa  toda  alianza  con  ellos,  multiplicaba  por 
esto  mismo  las  relaciones  prohibidas:  conociéndolo  así  el 
obispo  de  Michoacan  D.  Fr.  Antonio  de  S.  Miguel,  en 
ona  representación  al  rey  redactada  por  el  canónigo  Abad 
y  Queipo,  que  fué  después  su  sucesor  en  aquella  mitra, 
pidió  se  extinguiese  tal  distinción,  y  el  consulado  de 
Gnadalajara,  aunque  compuesto  de  europeos,  habia  dado 
instrucciones  á  este  mismo  efecto  al  diputado  Uria,  nom- 
brado por  aquella  provincia.  Ademas,  esos  mulatos  á 
quienes  la  constitución  degradaba  privándolos  de  la  ciu- 
dadanía, no  solo  formaban  los  batallones  de  pardos  y  mo- 
renos destinados  á  la  defensa  de  las  costas,  sino  que  com- 
ponían la  mayor  parte  de  las  tropas  que  estaban  en  la  ao- 
toalidad  haciendo  la  guerra  en  el  continente  de  América 
en  defensa  de  los  derechos  de  España:  algunos  habia  que 
habían  recibido  órdenes  sagradas:  muchos  destinados  en 
profesiones  honrosas,  y  la  mayor  parte  formaban  la  masa 
de  la  útil  población  de  los  reales  de  minas,  y  estaban  em- 
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1619  picados  €0  la  labranza.  Ademaa  ¿como  era  posible  ir  á 
rastrear  alguna  gota  de  sangre  africana  en  la  sucesión  de 
las  generaciones  durante  tres  siglos,  ni  como  fomentar  las 
odiosidades  á  que  daba  frecuentemente  origen  esta  impu- 
tación, con  las  expresiones  vagas  de  ser  '^habidos  y  re* 
putados"  por  de  tal  procedencia?  Todo  lo  expusieron  con 
claridad  y  fuerza  los  diputados  americanos  en  la  larga  y 
empeñada  discusión  á  que  este  artículo  (el  22)  dio  lugar,  ^ 
aunque  perjudicd  no  poco  á  su  intento,  el  no  estar  ellos 
mismos  de  acuerdo  entre  sí,  pues  el  de  Goatemala  Larra- 
xabal,  confesando  la  incapacidad  de  aquella  clase  para  ser 
representada  por  sí  misma,  propuso  se  le  diese  solamen- 
le  voto  activo  en  las  elecciones,  á  cuyo  concepto  se  arri- 
mó el  de  Lima  Salazar,  el  cual  añadió  que  en  aquella  et- 
pital  se  llevaba  aun  libro  separado  para  asentar  los  bao- 
tísmos  de  los  mulatos,  en  prueba  de  la  inferioridad  GOft 
que  eran  tratados.  Las  razones  expuestas  por  los  ame- 
ricanos eran  de  tal  peso,  que  algunos  diputados  europeos 
propusieron  se  declarasen  desde  luego  ciudadanos,  i  todos 
los  que  llevasen  las  armas  en  favor  <lel  gobierno,  y  los  or- 
denados ^'ih  sacrís,''  pero  el  artículo  fué  aprobado  sin  esta 
adición.  Por  otra,  que  tampoco  fué  admitida,  propuso  Ra- 
mos Arizpe  que  el  artículo  se  aclarase,  en  la  parte  mes  odio- 
sa y  vaga,  esto  es,  en  cuanto  extendia  la  exclusión  á  todos 
los  que  fuesen  ^^babidos  y  pautados"  por  originarios  da 
África,  agregando:  ^^^  Siendo  declaración,  que  para  excluir 
el  concepto  de  originarios  por  cualquiera  línea  del  Afriea, 


'^n^'^~  ■■  II         lili.         ilrii        il'i»! 


*  Véame  en  el  tenvo  8  P  de  lot  ^  P«i»  «ntenáer  todb  ettici,  léo- 
Diarios  de  cortes,  las  diversas  sesio-  gase  á  la  vista  ei  texto  del  artícqlo 
Mt  en  que  se  trató  de  esla  materia.      29,  c<^¡ado  i  la  letca  es  el  fol.  105. 
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bastará  ser  hijos  de  padres  ingenuos,  ó  primeros  nietos  ihis 
de  abuelos  libres."^  Su  autor  la  fundó  con  un  discurso 
tierno  y  patético,  y  la  apoyó  en  el  ejemplar  de  providen* 
cias  benéficas  de  los  reyes,  que  hacian  un  triste  contraste 
con  lo  que  acababan  de  decretar  las  cortes  liberales,  re- 
cordando la  orden  real  que  dejó  sin  efecto  la  del  ministro 
Calvez  para  que  se  formasen  los  padrones  con  distinción  de 
castas,  por  los  disturbios  y  pleitos  que  se  temieron,  y  otra 
con  que  se  derogó  lo  dispuesto  en  el  año  de  1771,  en 
que  se  probibian  los  casamientos  desiguales,  queriendp 
desterrar  toda  diferencia  y  estrechar  por  los  matrimonios 
la  unión  de  los  habitantes  de  las  provincias  ultramarinas. 
Los  diputados  europeos  echaron  luego  de  ver  que  esta 
adición  hacia  venir  á  tierra  el  artículo,  reduciendo  su  efec* 
to  á  los  esclavos  y  á  los  hijos  ilegítimos,  y  Calatrava,  que 
empezó  en  aquellas  cortes  á  adquirir  la  gran  celebridad 
que  después  ha  tenido,  no  dudó  calificarla  de  ''un  artifi- 
cio muy  poco  disimulado,  para  dejar  sin  efecto  el  artículo 
que  acababa  de  aprobarse."  Alcocer  combatió  las  razo- 
nes expuestas  por  Calatrava  con  tal  fuerza  y  con  argu- 
mentos tan  convincentes,  que  podian  llamarse  incontras- 
tables, y  acabó  por  decir,  lo  que  era  á  la  verdad  palpa- 
ble, que  no  admitiéndose  la  adición  propuesta  por  Ramos 
Arízpe,  ''cualquiera  habitante  de  América  nacido  allí,  pa- 
ra ser  ciudadano,  tendría  que  probar  la  negativa  de  no  ser 
oriundo  de  África,  cosa  muy  difícil  respecto  de  los  mas, 
por  su  pobreza  y  falta  de  papeles  y  ejecutorías,  y  que  es- 
to seria  todavía  mas  difícil  en  los  términos  en  que  estaba 

•     Véase  la  sesión  de  cortes  de  10  de  Septiembre,  tom.  S  9  de  los  Diario», 
fbl.  334  y  siguientes. 

ToM.  IIL— 16. 
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181*2      concebido  el  artículo,  pues  teodria  que  probarla  opinión, 
la  que  es  tan  varía  como  las  cabezas/' 

Excluidas  de  los  derechos  de  ciudadanía  las  castas  de 
origen  africano,  podia  ser  igual  el  número  de  diputados 
ultramarinos  y  europeos:  sin  aquella  exclusión  hubiera 
sido  mucho  mayor  el  de  los  primeros,  y  España  hubiera 
teuido  que  ser  gobernada  por  las  posesiones  que  eran  sus 
colonias,  y  que  acababa  de  llamar  á  tener  participación  en 
la  autoridad.  Sin  embargo  de  esta  exclusión,  el  número 
de  diputados  de  las  provincias  de  ultramar  quedaba  tan 
considerable,  que  no  puede  imaginarse  como  pudo  creer- 
se practicable  trasladará  España  cada  dos  años,  tanto  nú^ 
mero  de  personas  de  dos,  de  cuatro  y  de  seis  mil  leguas 
de  distancia.  *^E1  desamparo  de  las  casas,"  dice  con  ra- 
zón el  consulado  de  Méjico  en  su  tan  famosa  representa- 
ción, "la  molestia  y  peligros  de  largas  navegaciones,  der- 
ramarían sin  cesar  la  aflicción  sobre  centenares  de  familias 
de  la  primera  gerarquía.'*  ¿Qué  gastos  no  seria  menes- 
ter hacer  para  el  transporte  y  manutención  de  tantos  in- 
dividuos? El  P.  Mier,  calculando  sobre  datos  que  mas 
bien  parecen  bajos  que  exagerados,  regula  que  el  número 
de  diputados  que  habia  de  corresponder  á  las  provincias 
ultramarinas,  seria  ciento  cuarenta  y  tres  y  los  respecti- 
vos suplentes,  siendo  estos  en  razón  de  la  tercera  parle 
de  los  diputados  elegidos  por  cada  provincia:  el  consula- 
do de  Méjico,  comprendiendo  á  la  verdad  las  castas,  re- 
gula doscientos  cincuenta  diputados  y  ochenta  suplentes, 
que  costarían  al  año  un  millón  y  trescientos  mil  pesos, 
sin  comprender  los  gastos  de  viaje,  para  el  cual  solamente 
para  ida  y  vuelta,  los  de  Filipinas  necesitarían  dos  ó  tres 
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ZBOSj  y  estas  asigoaciones  debiao  ser  considerables,  tra-  1813 
tíndoae  de  hombres  que  tenian  que  abandonar  por  largo 
tiempo  su  pais,  que  desatender  sus  intereses,  que  tal  vez 
iban  á  perder  estos  y  sus  establecimientos  durante  su  au- 
sencia, y  si  entre  tanto  sobrevenia  una  guerra  marítima, 
que  tan  frecuentes  habian  sido  en  el  siglo  anterior,  los 
diputados  no  podian  ir  á  su  destino  ó  regresar  á  su  pais 
sin  grandes  riesgos,  y  cuando  escapasen  de  ellos  sus  per-- 
ftoiías,  quedaban  en  el  continuo  de  carecer  de  dietas,  sien- 
do estas  detenidas  por  no  haber  medio  de  hacérselas  lle- 
gar, ó  porque  fuesen  interceptadas  en  el  camino,  en  cuyo 
caso  sus  respectivas  provincias  estaban  en  necesidad  de 
hacer  nuevos  desembolsos.  No  es  fácil  comprender  co- 
mo Jos  diputados  americanos,  que  acababan  de  sufrir  las 
molestias  de  tan  largo  viaje,  de  los  cuales  el  de  Nuevo 
Méjico  Pino,  en  Ja  Memoria  que  presentd  á  las  cortes  so- 
bieel  estado  de  su  provincia  reBere,  que  desde  la  capital 
de  ^ta  hasta  Veracruz,  punto  de  su  embarque,  habia  te- 
nido que  atravesar  novecientas  leguas,  ya  que  por  ser  la 
mayor  parte  eclesiásticos  no  tenian  que  temer  por  sus  bie- 
n^  y  rentas,  no  manifestaron  á  lo  menos  los  riesgos  y  ma- 
l^alias  de  la  navegación,  y  en  vez  de  esto  no  trataban  de 
dUsacosa  que  de  hacer  que  el  número  de  los  individuos 
qfie  hubiesen  de  estar  expuestos  á  sufrirlas  fuese  el  ma- 
yor posible.  Si  en  nuestros  dias  vemos  la  gran  dificultad 
que  hay  para  reunir  un  congreso  en  Méjico,  resistiéndoaa 
Jos  diputados  y  ^senadores  á  venir  á  la  capital,  ¿cuánto  .ma- 
yor habría  sido  esta  resis!Lencia,  luego  que  hubiera  pasa- 
do el  prestigio  de  la  novedad,  para  ir  á  forma;r  las  cortes 
€u  Madríd? 
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1819  ¿Y  á  qué  era  este  gran  movimiento?     ¿Qué  utilidad 

habia  de  resultar  de  la  reunión  en  Madrid  de  estos  indi- 
viduos, sacados  con  tanto  trabajo  y  á  tanta  costa  de  los 
mas  remotos  ángulos  del  mundo?  ^'Para  los  mas  avisa- 
dos, instruidos  y  hábiles  criollos/'  decia  el  consulado, 
'^soD  un  secreto  los  negocios,  exigencias  y  relaciones  de 
la  península,  y  sus  votos  vagarán  al  impulso  de  las  ocur- 
rencias, de  los  afectos  personales,  ó  de  la  mas  servil  con- 
descendencia." Faltóle  decir,  que  los  diputados  euro- 
peos estaban  cabalmente  en  el  mismo  caso  con  res- 
pecto á  América,  que  los  americanos  respecto  á  España: 
uno  de  los  mas  distinguidos  de  aquellos.  Arguelles,  con- 
fesaba frecuentemente,  que  se  bailaba  embarazado  para 
hablar  sobre  asuntos  de  América,  por  falta  de  conocimien- 
tos: otros  manifestaban  con  franqueza  que  no  tenian  de 
aquellos  paises  mas  nociones,  que  las  que  daban  los  tra- 
tados elementares  de  geografía  y  estadística,  en  aquel  tiem- 
po muy  imperfectos  en  esta  parte,  y  solo  alguno,  que  co- 
mo García  Herreros,  habia  sido  educado  en  Méjico,  ^  ó 
que  hubiese  residido  como  empleado  en  alguna  provincia 
de  ultramar,  sabia  algo  acerca  de  ellas.  La  misma  ig- 
norancia tenian  los  diputados  americanos  de  unas  provin- 
cias de  América  respecto  á  otras,  y  el  peruano  sabia  tan 
poco  de  lo  que  convenia  á  Méjico,  como  el  filipino  de  lo 
que  le  interesaba  á  Buenos  Aires.  La  multitud  y  varie- 
dad de  facultades  que  las  cortes  se  habian  atribuido,  era 
nn  obstáculo  todavía  mayor  para  que  pudiese  ser  de  al- 
guna utilidad  un  congreso  compuesto  de  elementos  tan 

^    Hizo  BUS  estudios  en  S.  Ude-    tivo  de  sus  relacionen  con  ol  consu» 
fonso,  y  era  sobrino  ó  pariente  del    lado  y  comerciantes  de  Méjico, 
conde  de  Agreda,  sienJo  este  el  mo- 
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disímbolos.  En  el  mismo  dia  se  presentaban  á  las  cor*  uit 
tes  veinte  representaciones,  del  estudiante  que  pedia  se 
le  dispensasen  algunos  años  de  estudio  ó  práctica,  para 
graduarse  en  su  facultad;  del  menor  que  solicitaba  habi- 
litación de  edad  para  manejar  sus  bienes;  de  la  viuda  que 
pretendia  aumento  en  el  montepío  que  disfrutaba,  con 
otras  tantas  quejas  de  infracciones  de  constitución,  y  al 
mismo  tiempo  se  pasaban  por  el  gobierno  á  su  aproba- 
ción las  ordenanzas  municipales  de  dos  ó  tres  pueblos  de 
Filipinas,  las  cuentas  de  la  inversión  de  los  fondos  de  al- 
gunos ayuntamientos  de  Nueva  España,  un  proyecto  de 
arbitrios  para  construir  un  puente  sobre  algún  riachuelo 
en  Cariarías,  un  tratado  de  comercio,  un  proyecto  de  or- 
denanzas navales,  y  se  estaba  discutiendo  alguna  ley  or- 
gánica de  hospitales  ó  de  instrucción  pública,  en  que  se 
prevenian  los  mas  pequeños  pormenores  administrativos. 
No  se  crea  que  esta  es  una  caricatura  fantástica  que  pre- 
sento: véanse  los  diarios  de  las  sesiones  de  las  cortes, 
léatise  sus  atribuciones  en  la  constitución,  y  todo  se  ha- 
llará comprobado  con  el  ejemplo  de  lo  que  todos  los  dias 
sncedia.  Yo  mismo,  siendo  diputado  en  1821,  asistí  á 
la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  orgánica  de  hospitales, 
en  que  uno  de  los  artículos  era,  que  las  camas  de  los  en- 
fermos habian  de  estar  pintadas  de  verde;  D.  Pablo  de  la 
Llave,  diputado  entonces  por  Yeracruz,  preguntó  chisto- 
samente á  que  pena  estaria  sujeto  el  administrador  del 
hospital  de  un  pueblo,  en  donde  por  casualidad  no  hu- 
biese pintura  verde  y  las  hiciese  pintar  de  color  de  plo- 
mo. La  comisión  no  contestó  y  retiró  el  artículo.  ¡Y 
este  ha  sido  el  modelo  de  todas  las  constituciones  de  Mé^ 
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IS19  menos,  cuando  se  quiere  gobernar  por  informes  lejanos^) 
y  veo  con  la  nueva  constitución  destrozar  de  un  golpe  to- 
da su  organización  j  sistema,  restituyéndonos  al  antiguo 
caos,  se  me  antoja  ver  un  loco  bravo,  que  escapado  de  su 
jaula,  en  un  acceso  de  su  delirio,  tira  á  barrisco  golpes 
furibundos  sobre  cuanto  encuentra  al  paso,  y  que  hallan- 
do apiñados  á  los  americanos,  faja  sobre  ellos  sin  tino  y 
sin  misericordia." 

Sin  embaído:  la  idea  de  gobernar  las  mas  remotas  pro- 
vincias de  América  y  Asia,  como  las  de  la  Mancha  y  Cas- 
tilla la  Vieja,  entendiéndose  los  jefes  políticos  directamen- 
te con  el  ministro  de  la  gobernación  de  Ultramar,  empleo 
creado  por  la  constitución  y  que  venia  á  corresponder  al 
antiguo  ministerio  universal  de  Indias,  era  demasiado  im-^ 
practicable  para  que  no  se  hiciesen  en  ella  muy  en  breve 
modificaciones.  Aunque  era  bien  claro  que  por  provin- 
cias se  debian  entender  lo  mismo  que  en  España  las  in- 
tendencias, mientras  no  se  hiciese  la  nueva  división  del 
territorio  anunciada  en  la  constitución,  pues  que  el  inten- 
dente era  individuo  nato  de  la  junta  provincial,  se  forma- 
ron en  América  provincias  de  inmensa  extensión,  por  la 
acumulación  de  diversas  intendencias,  y  aunque  estas  co- 
mo tales  provincias  hacian  sus  elecciones  de  diputados  pa- 
ra las  cortes,  no  nombraban  junta  provincial,  sino  un  di- 
putado para  la  que  se  estableció  en  la  capital  del  vireina- 
to,  y  así  en  Nueva  España,  á  la  intendencia  ó  provincia 
de  Méjico,  suficiente  por  su  extensión,  población  y  rique- 
za, no  solo  para  ser  considerada  como  provincia,  sino  pa- 
ra dividirse  en  varias,  se  le  agregaron  las  de  Puebla,  Oa- 
jaca,  Yeracruz,  Miehoacan  y  otras  que  todas  eran  admi- 
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fiistradas  por  una  diputación  proviocial  residente  en  Mé*  im2 
jico.  Ed  la  instrucción  para  el  gobierno  económico  po- 
lítico de  las  provincias,  se  distinguieron  los  jefes  políticos 
en  superiores  y  subalternos,  y  el  virey  en  la  clase  de  los 
'prímeros,  siguió  gobernando  todas  las  provincias  asi  aglo- 
meradas, y  por  el  mismo  decreto  se  le  delegó  el  ejercicio 
dé  las  facultades  del  real  patronato,  volviendo  así  á  com- 
.  poner  á  piezas  una  autoridad  como  la  que  antes  existia, 
8ÍD.  las  limitaciones  y  restricciones  que  tenia,  y  como  na- 
da es  peor  en  las  leyes  que  lo  indefinido,  tomándose  parte 
de  las  antiguas  y  parte  de  las  nuevas,  sin  sujeción  exacta 
oi  á  unas  ni  otras,  cuando  se  habla  querido  atar  las  ma- 
DOB^al  despotismo^  no  se  hizo  mas  que  abrirle  mas  ancha 
y  libre  carrera. 

Las  diputaciones  de  estas  provincias  así  compuestas,  ve- 
Diao  á  ser  una  especie  de  congreso  provinncial,  y  este  es  el 
.fin  que  se  hubiera  debido  tener  en  el  arreglo  del  sistema  de 
gobierno  de  las  provincias  de  ultramar.  Ya  en  tiempos 
aotiguos  Méjico  y  el  Perú  habian  tenido  como  hemos  vis- 
to sus  congresos  provinciales,  aunque  después  se  suspendió 
6  prohibió  su  celebración  sino  por  orden  del  rey,  y  este 
bobiera  sido  el  único  modo  conciliable  de  establecer  el 
sistema  representativo.  En  los  apuntes  que  por  encar- 
go de  la  regencia  formó  D.  José  González  y  Montoya, 
.intendente  que  habia  sido  de  Puno  en  el  Perú,  y  que  pu- 
blicó eu  Cádiz  con  el  título  de  ^^Rasgos  sueltos  para  la 
constitución  de  América,"  el  autor  reconocia  que  España 
y  América  no  podian  ser  gobernadas  por  una  misma  le- 
gislación, y  que  el  gobierno  económico  de  las  provincias 
ultramarinas,  debia  ser  privativo  de  ellas  mismas.     Pero 

Ton.  III.— 1 7. 
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1812  en  esto  habia  para  España  el  grave  riesgo  de  que  así  se 
creaban  elementos  para  la  independencia,  aunque  también 
lo  eran  las  mismas  diputaciones  provinciales  y  todo  el  or- 
den nuevo  establecido  por  la  constitución;  con  lo  que  se- 
rá menester  convencerse,  que  todo  lo  que  era  apartarse 
del  orden  antiguo,  era  para  España  perder  aquellos  paises, 
7  que  el  consulado  de  Méjico  habia  conocido  bien  las  con- 
secuencias que  iban  á  tener  las  novedades  que  se  inten- 
taban* Estas  tenian  pues,  sobre  todos  los  demás  incon- 
venientes, el  mayor  que  pueden  presentar  los  sistemas  po- 
líticos, que  es  el  de  ser  absolutamente  impracticables,  y 
entre  todos  los  disvarios  en  que  han  podido  caer  unos  le- 
gisladores en  estado  de  delirio,  la  constitución  española 
de  1812  con  respecto  al  gobierno  de  las  provincias  de 
América,  acaso  no  tiene  igual  en  la  historia. 

Para  poner  en  ejecución  lo  prevenido  en  la  constitu- 
ción, se  procedió  por  las  cortes  al  nombramiento  del  con- 
sejo de  estado,  aunque  con  solo  la  mitad  del  número  de 
consejeros  que  debian  componerlo,  y  entre  los  america- 
nos que  fueron  elegidos  se  contaron  D.  José  Mariano  de 
Almansa,  de  Yeracruz,  D.  Melchor  de  Foncerrada,  oidor 
de  Méjico,  y  D.  José  de  Aizinena,  coronel  de  núlicias  de 
Goatemala,  de  los  cuales  los  dos  primeros  nunca  fueron 
á  servir  sus  destinos.  Nombróse  también  por  la  regen- 
cia nuevo  ministerio,  y  recayó  la  elección  para  ministro 
de  la  gobernación  de  ultramar  en  D.  Tomas  González  Cal- 
derón, regente  de  la  audiencia  de  Méjico^  ^  y  por  no  ha- 

*    Esta  elección  es  para  mí  me*  especialmente  con  mi  hennano  el 

morable,  porque  ella  decidió  la  saer*  Dr.  Arechederreta,  procediendo  estas 

te  de  toda  mi  vida.    £1  Sr.  Calderón  relaciones  estrechas,  de  haber  sido 

tenia  intima  amistad  con  mi  familia,  ambos  colegiales  del  mayor  d»  San- 


i 
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ber  podido  pasar  á  España  por  sus  enfermedades,  oca-      i8i;¿ 
pó  su  lugar  D.  Manuel  de  la  Bodega,  oidor  de  la  mis- 
ma audiencia,  ya  promovido  al  tribunal  supremo  man- 
dado formar  por  la  constitución. 

Para  que  el  juramento  y  proclamación  de  esta  se  hi- 
ciese con  la  mayor  solemnidad  posible,  decretaron  las 
cortes  que  la  publicación  se  hiciese  el  19  de  Marzo  de 
1812,  por  ser  aquel  el  dia  en  que  cuatro  años  antes,  eo 
el  de  1808,  subió  al  trono  Fernando  VII,  por  la  renuncia 
que  su  padre  hizo  de  la  corona,  á  consecuencia  del  tumul- 
to de  Aranjuez.  El  dia  anterior  se  leyeron  en  sesión  pú- 
blica dos  ejemplares  de  aquel  código  que  firmaron  to- 
dos los  diputados,  y  para  que  ninguno  se  eximiese  de  ha- 
cerlo, acaso  porque  se  recelaba  que  los  americanos  que  ha- 
biai)  protestado  de  la  ilegalidad  de  todo  cuanto  se  hiciese 
sin  el  número  de  diputados  que  á  su  pais  correspondia, 
insistiesen  entonces  en  su  protesta,  se  acordó  en  secreto 
el  dia  precedente,  que  todo  diputado  que  se  negase  á  fir- 
mar la  constitución  y  jurar  lisa  y  llanamente  el  guardar- 
la, seria  declarado  indigno  del  nombre  español,  despoja- 
do de  todos  sus  honores  y  distinciones,  y  expelido  de  to- 
dos los  dominios  de  España:  una  comisión  de  las  cortes 
llevó  uno  de  los  ejemplares  así  firmados  á  la  regencia,  y 
el  dia  19  después  de  haber  prestado  juramento  las  cortes, 
se  presentó  en  el  salón  de  sus  sesiones  la  regencia  y  pres- 
tó también  el  mismo  juramento;  ambas  corporaciones  fue- 
ron á  la  catedral,  estando  la  tropa  tendida  en  la  carrera  y 

tos.     Nombrado  ministro,  estuvo  á  viage  no  se  verificó,  pero  una  vez  re- 
ver inroed latamente  á  mi  madre  y  le  suelto  el  mió,  ya  se  llevó  ú  efecto,  y 
dijo  que  me  llevaba  consigo  ¿  Espa-  de  él  ha  dimanado  toda  la  serie  de 
ña,  y  que  desde  entonces  mi  suerte  sucesos  harto  varios,  de  mi  vida. 
y  a(íelantos  corrian  de  su  cuesta.  Su 
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1812  se  celebró  una  misa  solemne  con  "Te  Deum,"  y  por  la 
tarde  se  hizo  la  proclamación  al  pueblo.  ^^  Todos  estos  ac- 
tos excitaron  mucho  regocijo,  pues  el  pueblo  de  Cádiz  en. 
cuyo  seno  habian  sido  las  discusiones  publicas  de  aquel 
congreso,  estaba  en  lo  general  entusiasmado  por  todo  lo  que 
este  habia  hecho,  y  tanto  los  vecinos  de  aquella  ciudad, 
cuanto  todos  los  empleados  del  gobierno  y  emigrados  de 
toda  España  que  residian  en  ella,  habian  dirijido  á  las 
cortes  las  mas  vivas  felicitaciones,  con  centenares  de  fir* 
mas,  entre  las  cuales  se  notan  las  de  muchos  que  después 
se  declararon  sus  mas  acérrimos  enemigos.  Dióse  luego 
orden  para  que  en  todos  los  dominios  españoles  fuese  pu- 
blicada y  jurada  la  constitución,  por  todas  las  autoridades, 
corporaciones,  tropas  y  pueblo:  que  en  el  calendario  se 
señalase  eM  9  de  Marzo  como  el  dia  en  que  se  habia  he- 
cho la  proclamación,  y  en  todos  los  actos  públicos  en  que 
se  expresan  los  años  del  reinado  de  los  reyes,  se  (ijareo 
igualmente  los  corridos  desde  esta  época. 

A  nueva  cuestión  con  el  obispo  de  Orense,  ^^  dio  lugar 
esta  orden  de  jurar  la  constitución.  Habiase  retirado  este 
prelado  á  su  diócesis,  después  de  las  contestaciones  que 
se  originaron  siendo  regente,  por  su  resistencia  á  reco- 
nocer la  soberanía  de  las  cortes.  Antes  de  prestar  aho- 
ra el  juramento  requerido  á  la  constitución,  presentó  á  su 
cabildo  una  exposición,  en  que  parecia  dudar  de  la  legi- 
timidad de  las  cortes,  y  protestaba  sobre  el  despojo  de 
ciertos  señoríos  que  pertenecian  á  la  mitra  de  Orense,  j 


■•^^   Véase  en  el  tomo  2  P  de  los  de-         ^^    Véase  en  el  tomo  5  P  del  Es- 
crotos de  las  cortes  el  de  14  de  Mar-  pañol,  todo  lo  concerniente  4  estt 
zo,  y  todos  los  demás  relativos  4  lo  suceso, 
que  se  dice  en  este  párrafo. 
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de  que  habia  sido  privada  esta  porei  decrelo  que  aquellas  isi^ 
dieron  sobre  feudos,  reservándose  el  derecho  de  represen- 
tar sobre  ello  á  las  futuras  corles,  ó  á  quien  correspon- 
diera, sin  perturbar  en  manera  alguna  la  pública  tranqui- 
lidad. El  ministro  de  gracia  y  justicia  pasó  á  las  cortes 
copia  de  todo  lo  ocurrido:  enardeciéronse  extraordinaria- 
mente los  ánimos;  pidióse  por  Arguelles  que  se  hiciese 
extensivo  al  obispo  y  á  todo  español,  lo  acordado  en  se- 
sión secreta  respecto  á  los  diputados  que  rehusasen  jurar 
lisa  y  llanamente  la  constitución;  otros  querian  mas  severo 
castigo;  el  diputado  Dueñas  propuso  que  con  los  bienes 
del  obispo  y  los  de  Lardizabel  se  erigiesen  en  Toledo  y 
Zamora  dos  monumentos,  uno  en  honor  de  Padilla,  y 
otro  en  el  del  obispo  Acuña,  decapitados  en  el  reinado  de 
Carlos  V,  á  consecuencia  de  la  guerra  de  las  comunida- 
des de  Castilla;  Capmany  observó  que  cuanto  mas  respe- 
table era  el  obispo  por  su  edad  y  virtud,  tanto  mas  peli- 
groso era  su  ejemplo,  y  que  habiendo  dado  tanto  en  que 
pensar  á  las  cortes  desde  su  establecimiento,  era  menes- 
ter decidir  con  madurez  lo  que  debia  hacerse,  pasando 
el  asunto  á  nna  comisión:  á  esto  se  opuso  el  conde  de  To- 
reno  y  pidió  se  aprobase  sin  tardanza  lo  propuesto  por  Ar- 
guelles, para  no  dar  lugar  á  que  los  ánimos  se  resfriasen. 
Solo  el  suplente  del  Perú  Ostolaza,  perteneciente  al  ban- 
do senil;  el  mismo  que  en  la  discusión  sobre  los  dere- 
chos políticos  de  las  castas  de  América,  se  atrevió  á  echar 
en  cara  al  partido  liberal  dominante  en  las  cortes,  la  con- 
tradicción que  habia  entre  los  principios  que  afectaba  pro- 
fesar y  la  conducta  que  seguia,  por  lo  que  se  le  llamó  al 
orden,  levantó  en  esta  vez  su  voz  en  defensa  del  obispo, 
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1812  manifestando  que  aunque  el  acuerdo  secreto  de  las  cortes 
se  hiciese  extensivo  á  todos  los  españoles,  nunca  debiera 
)pl¡carse  al  obispo,  pues  no  podía  dársele  efecto  retroac- 
tivo. Sin  embargo,  la  proposición  de  Arguelles  se  apro- 
bó por  84  votos  contra  29, 

Así  fué  privado  del  nombre  español  el  primero  que  lo 
supo  sostener  con  gloria,  cuando  Humado  por  Mural  para 
asistir  á  la  junta  de  Bayona,  contestó  rehusándolo  con 
dignidad,  y  manifestó  con  firmeza  su  desaprobación  de  lo- 
do cuanto  se  estaba  maquinando  por  Napoleón:  esle  lo 
declaró  proscrito,  y  las  cortes  procediendo  á  ejecutar  lo 
que  Napoleón  habia  decretado,  lo  privaron  de  sus  hono- 
res, dignidades  y  rentas,  y  expulsándolo  del  territorio  es- 
pañol, le  obligaron  á  retirarse  á  Portugal,  á  una  parroquia 
de  su  obispado  que  se  hallaba  enclavada  en  aquel  reino. 
Desde  allí  dirijió  una  representación  á  la  regencia  para 
que  la  pasase  á  las  cortes,  quejándose  de  los  actos  violen* 
los  é  ilegales  de  que  habia  sido  víctima:  en  efecto,  las  cor- 
les en  sus  procedimientos  contra  el  obispo  de  Orense, 
violaron  la  constitución  que  acababan  de  hacer  y  jurar: 
usurparon  el  poder  judicial,  y  dando  fuerza  retroactiva  á 
un  acuerdo  secreto,  quebrantaron  los  principios  que  ellas 
mismas  habian  establecido,  demostrando  que  el  poder  ab* 
soluto  es  siempre  arbitrario,  y  lo  es  mucho  mas  cuando 
se  ejerce  por  una  corporación  numerosa,  que  por  un  so- 
lo individuo. 

Algún  tiempo  antes  (6  de  Noviembre  de  1811)  habia 
muerto  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos;  hal)íase  retirado 
á  Gijon,  en  Asturias  su  patria,  y  huyendo  de  los  franceses 
que  invadieron  de  nuevo  aquella  ciudad,  después  de  su- 
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frir  uoa  desecha  tempestad  en  el  pequeño  buque  en  que  isis 
se  embarcó,  pudo  arribar  ai  puerto  de  Bega,  donde  aca- 
bó sus  dias  pobre,  calumniado  y  perseguido.  ^^  Víctima 
del  despotismo  durante  la  privanza  de  Godoy,  salió  de  la 
prisión  en  que  estaba  por  defender  altamente  los  derechos 
de  su  patria,  invadida  por  los  franceses,  resistiendo  á  to- 
dos los  ofrecimientos  que  estos  le  hicieron  para  adherirlo 
¿  su  causa:  individuo  de  la  junta  central,  fué  perseguido 
con  todos  sus  compañeros,  y  la  moderación  y  exactitud 
de  sus  ideas,  fué  vista  con  desden  por  los  espíritus  exalta- 
dos de  las  cortes,  las  cuales  después  de  muerto  lo  decla- 
raron benemérito  de  la  patria.  En  su  larga  carrera,  pu- 
do Jovellanos  reconocer  en  tan  continuas  vicisitudes,  que 
en  tiempos  turbados,  el  hombre  de  bien  no  puede  aspirar 
á  otro  premio,  que  al  que  su  propia  conciencia  le  asegu- 
ra por  la  rectitud  de  sus  intenciones,  y  la  pureza  de  su 
manejo.  ^^ 

^    Véase  el  artículo  del  Español  maltorumque  benefactorum  recorda- 

de  Diciembre  de   1811,  que  tiene  el  tio,  jucundissima  est.  Cíe.  de  Senect. 

•pífrrale  ^'Fallecimieoto  del  Sr.  Jove-  Nunca  fué  mas  exacta  la  aplicación 

llanos.**  de  esta  sentencia. 

^    Conscientia  bene  actae  vitae, 


«. 
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Providencias  del  virey  durante  el  sitio  de  Cuautla. — Libertad  de 
introducción  de  carnes. —  Préstamo  forzoso. — Requisición  de  ca- 
hallos, — Decretos  de  las  cortes  en  favor  de  los  americanoSé — Ope- 
raciones en  el  valle  de  Toluca. — Acciones  de  Lertna  y  de  Teñan- 
go. — Toma  de  la  correspondencia  que  conducta  Lallson  en  Cua- 
jimalpa  y  sus  consecuencias. — Residencia  de  la  junta  en  Sultepec, 
sus  providencias  y  fuga, — Son  asesinados  los  prisioneros  de  Pa- 
chuca. — Entra  Castillo  Bustamante  en  Sultepec, — Operaciomea 
en  el  rumbo  de  Pachuca  y  llanos  de  A  pan. — Ataque  de  Tlaxca' 
la  por  los  insurgentes^  que  son  rechazados. — Operaciones  en  la 
provincia  de  Puebla  y  en  los  valles  de  Cuautla  y  Cuernavaca. 

Las  grandes  variaciones  que  en  lodo  el  orden  político* 
y  administrativo  habian  de  ser  el  resultado  de  la  consti- 
tución decretada  por  las  corles,  no  comenzaron  á  tener 
efecto  en  Nueva  España  hasla  fines  del  ano  de  que  va- 
mos hablando,  que  fué  cuando  se  recibió  la  orden  para 
su  publicación,  y  es  menester  seguir  ahora  la  serie  de  los 
sucesos  ocurridos  desde  la  salida  de  Morelos  de  Cuautla; 
examinar  las  dificultades  pecuniarias  de  que  el  virey  se 
hallaba  rodeado,  y  las  diversas  medidas  que  tomó  para 
superarlas  y  para  aprovechar  la  oportunidad  que  le  pre- 
sentaba la  loma  de  aquel  pueblo,  con  el  fin  de  recobrarlo 
perdido  durante  el  sitio  del  mismo,  terminando  por  pre- 
sentar el  eslado  general  del  reino  y  de  la  América  espa- 
ñola, cuando  todas  eslas  alteraciones  se  intentaron. 

A  medida  que  las  circunstancias  habian  venido  á  ser 
mas  difíciles,  el  virey  se  habia  visto  precisado  á  hacer  uso 
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de  providencias  extraordinarias,  de  las  cuales  algunas  se  i9i3 
dictaron  con  acierto,  muchas  llevaron  el  sello  de  la  nece- 
sidad, y  otras  fueron  tales,  que  sin  poder  producir  utili- 
dad alguna,  no  siníeron  mas  que  para  aumentar  el  des- 
contento, haciéndose  mucho  mas  sensibles  en  un  pueblo 
acostumbrado  á  ser  gobernado  blandamente,  y  para  quien 
eran  desconocidas  las  exigencias  de  la  guerra. 

Con  el  fin  de  proveer  al  consumo  de  Méjico,  en  donde 
las  carnes  escaseaban,  concedió  Venegas  la  libre  introduc- 
ción y  venta  de  ganados,  primero  con  algunas  restricciones 
en  cuanto  á  precios  y  lugares  de  expendio,  después  con 
entera  libertad,  sin  mas  que  el  pago  de  la  alcabala, '  y  de 
esta  manera  consiguió  que  el  interés  privado  burlase  la 
vigilancia  de  los  insurgentes,  y  que  aun  estos  mismos  fue- 
sen los  aprovisionadores  de  la  capital,  en  la  que  por  este 
medio,  si  no  hubo  la  abundancia  acostumbrada,  tampoco 
se  dejó  sentir  mucho  la  escasez  que  se  temia. 

No  era  igualmente  fácil  crear  recursos  para  los  gastos 
que  la  guerra  exigia,  ni  posible  procurárselos  por  medios 
tan  suaves  y  liberales.  Para  que  estos  fuesen  por  lo  me- 
nos los  mas  oportunos,  convocó  el  virey  una  junta  de  las 
principales  autoridades  de  la  capital,  con  el  objeto  de  que 
propusiese  los  arbitrios  que  podrían  adoptarse  para  reu- 
nir de  pronto  dos  millones  de  pesos,  por  via  de  suple- 
mento provisional  para  los  gastos  que  se  tuviesen  por 
mas  urgentes,  y  formar  un  fondo  con  que  pagar  este  ade- 


•     En  el  bando  de  22  de  Enero  se  que  el  pago  de  la  alcabala  y  desip;- 

bajaron  las  pentionea  tanto  al  abasto  nación  de  los  lugares  de  venta;  ambos 

)!omo  á  los  menudeadores,  y  en  el  de  bandos  están  en  los  Diarios  de  M«- 

9  de  Febrero  se  declaró  la  libertad  ]ico  de  aquellos  dias. 
absoluta  de  la  introducción,  sin  mas 

Ton.  in.— <8. 
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1812  lanto,  tal  que  asegurase  á  los  prestamistas  y  proporcioaa- 
se  los  recursos  suficientes  para  cubrir  las  vastas  atenciones 
del  gobierno.  La  junta  acordó  que  los  dos  millones  ae 
aprontasen  por  el  estado  eclesiástico,  propietarios  y  comer- 
cio de  Méjico,  Puebla  y  Yeracruz,  completándolos  con  los 
caudales  que  existian  en  poder  de  varias  personas  para 
remitir  á  España  y  Filipinas,  cuyo  envío  impedia  la  inter- 
ceptación de  los  caminos,  y  para  el  pago  de  estas  sumas 
y  cubrir  el  deficiente  que  por  las  circunstancias  resultaba 
en  los  gastos  que  requería  la  administración  pública  y  la 
situación  actual  del  pais,  los  eclesiásticos  asistentes,  que 
eran  los  comisionados  del  cabildo  metropolitano  y  los 
prelados  de  las  religiones,  ofrecieron  no  solo  lo  que  pen- 
diese de  sus  arbitrios,  facultades  y  fondos  que  forman  la 
dotación  del  clero  secular  y  regular,  sino  también  las  al- 
hajas todas  y  plata  de  los  templos,  reservando  únicamente 
los  vasos  sagrados.  Sin  perjuicio  de  la  distribución  de  los 
dos  millones  que  no  llegaron  á  recaudarse,  pareció  mas 
expedito  y  mas  conforme  á  los  principios  de  equidad  exi- 
gir, como  se  hizo  por  bando  de  30  de  Euero,^  la  entrega 
de  toda  la  plata  y  oro  labrado  en  vajilla  y  objetos  de  lujo 
de  los  particulares,  en  calidad  de  préstamo  forzoso  por 
el  término  de  un  año,  reconociendo  la  real  hacienda  su 
valor  á  cinco  por  ciento  de  rédito,  y  para  reintegro  de  es- 
tas sumas  y  pago  de  sus  intereses,  se  estableció  por  el 
mismo  periodo  de  un  año,  la  pensión  de  diez  por  ciento 
sobre  los  arrendamientos  de  fincas  urbanas,  pagadero  por 


'    Vé^se  en  los  diarios  y  en  la  g:a-    la  reunión  de  la  junta  y  de  todos  sui 
ceta  de  1  ?  de  Febrero,  tom  3  9  núm.     prucediminntos. 
177  fol.  IIG.  y  en  él  se  da  razón  de 
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mitad  por  los  inquilinos  y  propietarios,  según  se  regla-      i.Mt 
meDtó  por  bando  posterior  de  24  de  Febrero,^  quedando      *  ^^"^ 
hipotecadas  no  solo  las  rentas  todas  de  la  corona,  sino 
(anibien  subsidiariamente,  para  el  caso  que  aquellos  arbi- 
trios no  bastasen  á  cubrir  el  capital  y  réditos,  el  oro  y 
plata  de  las  iglesias,  en  virtud  del  ofrecimiento  becbo  por 
sus  prelados.     Por  efecto  de  estas  disposiciones,  se  pro- 
cedió ejecutivamente  á  la  colectación  de  la  plata  y  oro  la- 
brados y  al  establecimiento  déla  contribución  sobre  ren- 
tas de  casas  que  vino  á  ser  permanente,  aunque  decretada 
solo  para  un  año,  como  sucede  casi  siempre  en  tales  ca- 
sos, sin  haberse  pagado  los  réditos  ni  menos  reintegrado 
el  valor  del  oro  y  plata  recogida  ni  héchose  efectiva  la  hi- 
poteca de  la  de  las  iglesias.     No  he  hallado  noticia  de  lo 
que  produjo  esta  exacción,  pero  debió  ser  una  suma  muy 
considerable,  porque  á  causa  de  la  mucha  riqueza  que  en 
el  pais  habia,  y  de  lo  cara  que  entonces  era  la  porcelana 
y  loza,  todas  las  familias  medianamente  acomodadas,  te- 
oian  vajillas  de  mesa  y  otras  piezas  de  menage  de  plata, 
y  el  mucho  uso  que  de  este  metal  se  hacia  para  el  servi- 
cio doméstico,  habia  hecho  de  la  platería  un  arte  flore- 
ciente en  Méjico,  que  quedó  desde  esta  providencia  ar- 
ruinado, sin  esperanza  de  restablecerse. 

A  esta  exhibición,  que  aunque  tuvo  el  nombre  de  prés- 
tamo, se  consideró  siempre  como  dinero  perdido  y  que 
fué  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  muchas  familias  de  la 
clase  media  iban  empleando  sus  ahorros  en  vajilla,  que 
tenían  como  un  depósito  seguro  de  que  hacer  uso  en  un 
caso  extremo,  siguió  inmediatamente  la  requisición  de  ca- 

■     l>iario€  iU  M^jioo  d«  '20  i  28  de  Felwcro. 
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itis  hallos,  mandada  verificar  por  bando  de  1.*  de  Febrero.^ 
Para  proveer  ai  ejercito  de  los  que  necesitaba  para  su  re- 
monta, y  todavía  mas  para  evitar  que  hiciesen  uso  de  ellos 
los  insurgentes,  concibió  el  virey  Yenegas  el  extravagan- 
te proyecto  de  comprar  todos  los  caballos  que  babia  en 
el  pais,  pertenecientes  á  toda  persona  de  cualquier  estado, 
dignidad  ó  condición  que  fuese,  sin  otra  excepción  que 
los  militares,  los  guardas,  dependientes  de  la  Acordada  y 
correos,  y  esto  en  tiempo  que  las  rentas  públicas  no  al- 
canzaban á  cubrir  las  obligaciones  ordinarias.  Mandá- 
ronse establecer  con  este  fin  juntas  en  Méjico  y  en  las  ca- 
pitales de  las  provincias,  á  las  que  los  subdelegados  de- 
bian  remitir  los  caballos  que  babian  de  ser  presentados 
en  los  pueblos,  ranchos  y  haciendas,  así  como  las  sillas, 
para  que  se  tomasen  estas  si  eran  útiles  para  servicio  pú- 
blico, pagándose  así  como  los  caballos,  según  la  tasación 
que  se  hiciese  por  los  peritos  que  eran  individuos  de  las 
mismas  juntas,  y  á  aquellas  personas  que  por  su  clase, 
enfermedades  ú  otras  causas  legitimas  se  permitiese  el 
uso  de  caballo,  se  babian  de  destinar  los  inútiles  y  con- 
ceder una  licencia  por  escrito,  condenando  ú  la  pena  ca- 
[)ital  á  todos  los  que,  quince  dias  después  de  publicado 
ol  bando  en  la  cabecera  de  su  distrito,  se  encontrasen  á  ca- 
ballo sin  aquella. 

El  descontento  que  estas  disposiciones  produjeron  fué 
tal,  que  varias  personas  so  pasaron  á  los  insurgentes  por 
no  deshacerse  de  sus  caballos,  entre  las  cuales  una  fué  D. 
José  Antonio  Pérez,  hermano  del  magistral  de  Puebla  y 
diputado  por  aquella  ciudad  en  las  cortes.     Como  suce- 

*    Gaceta  «le  \ó  de  Febrero  tom.3?  núm.  184  fol.  174. 
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de  siempre  con  todas  lus  falsas  mcJidas,  esta  produjo  un  i»i2 
efecto  contrario  al  propuesto,  y  hallándola  impracticable,  *  ^"^ 
fué  preciso  no  insistir  en  su  ejecución,  sin  derogarla  por 
eso;  proceder  ordinario,  pero  pernicioso  de  las  autorida- 
des superiores  cuando  yerran  y  no  se  atreven  á  confesarlo. 
No  bastaban  á  templar  el  disgusto  que  tales  medi- 
das excitaban,  los  decretos  que  las  cortes  expedían  por  el 
mismo  tiempo  con  el  objeto  de  ganar  los  ánimos  de  los 
americanos,  los  cuales,  dictados  sin  conocimienlo  de  cau- 
sa y  publicados  sin  oportunidad,  producían  muchas  ve- 
ces, en  el  estado  de  efervescencia  en  que  se  hallaban  los 
espíritus,  un  efecto  contrario  al  que  se  deseaba.  Kl  in- 
dulto amplísimo  que  aquellas  decretaron  en  8  de  Noviem- 
bre de  1811,  para  que  se  publicase  á  la  llegada  de  las 
tropas  destinadas  á  Nueva  España,'  no  fué  según  hemos 
visto  mas  atendido  que  los  anteriores,  y  el  decreto  de  O 
de  Febrero  del  mismo  año,^  fruto  de  la  larga  de1¡l)eracion 
sobre  las  once  proposiciones  de  los  suplentes  americanos, 
concediendo  á  las  Américas  igual  base  de  representación 
en  las  cortes  que  á  la  península  española;  libertad  de  cul- 
tivo ih  todos  los  frutos  que  la  naturaleza  del  clima  fuese 
susceptible  de  producir,  aisí  como  también  la  de  ejercer  to- 
das las  artes,  y  declarando  á  los  americanos  españoles  é 
indios  igual  opción  que  á  los  españoles  europeos  para  toda 
clase  de  empleos  y  dignidades,  fué  considerado  como  una  de 
tantas  concesiones  arrancadas  por  la  necesidad  y  que  nunca 
llegarían  á  observarse  fallando  esta,  lo  que  ayudaba  á  per- 
suadir el  retardo  en  la  publicación,  que  no  se  verifícó  hasta 
1^  de  Abril  de  este  año,  uno  des[mes  déla  fecha  del  decreto, 

•    piarlo  'le  Méjic  )  de  1  de  Al-iil.         •    Mem  do  4  «le  idem. 
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Mientras  la  «'itoncíon  principal  del  virey  estuvo  dedica- 
da al  sitio  de  Guautla,  todas  sus  providencias  tuvieron  por 
objeto  en  lo  militar  las  operaciones  relativas  á  aquel,  li- 
mitándose á  la  defensiva  en  todos  los  demás  puntos  á  qoe 
alcanzaban  sus  órdenes,  pues  en  las  provincias  mas  dis- 
tantes, cada  jefe,  interceptada  la  comunicación  con  la  ca- 
pital, obraba  según  las  circunstancias  con  las  tropas  que 
tenia  bajo  su  mando,  lo  que  produjo  la  serie  de  aconteci- 
mientos parciales  de  que  nos  ocuparemos  en  seguida:  mas 
luego  que  la  salida  de  Morolos  dejó  expeditas  las  fuerzas 
que  por  tanto  tiempo  habian  estado  ocupadas  en  el  blo- 
queo de  aquel  pueblo,  y  que  estas  regresaron  parte  á  Mé- 
jico con  Calleja  y  el  resto  á  Puebla  con  Llano,  el  virej 
estuvo  ya  en  aptitud  de  volver  á  tomar  la  ofensiva,  para 
recobrar  los  lugares  de  mayor  importancia  que  habian  si- 
do tomados  por  los  independientes.  Lo  que  mas  cuida- 
do daba  por  entonces  era  la  ciudad  de  Toluca  y  su  valle, 
en  donde  Rayón,  habiendo  reunido  las  partidas  del  cura 
Correa,  Epitacio  Sánchez  y  otras,  ocupaba  y  tenia  forti6- 
cados  todos  los  lugares  circunvecinos,  cortaba  la  corres- 
pondencia y  comunicación  con  Méjico,  y  amenazaba  con- 
tinuamente á  aquella  población,  contra  la  que  habia  dado 
diversos  ataques,  aunque  todos  infructuosos.  Dejando 
que  la  infantería  que  habia  hecho  parte  del  ejército  del 
centro,  fatigada  con  tan  continuas  marchas,  descansase 
en  la  capital,  dos  dias  después  de  la  entrada  de  este  ejér- 
cito, hizo  el  virey  salir  para  socorro  de  Toluca  algunos  de 
los  cuerpos  (18  de  Mayo)  que  formaban  la  guarnición  de 
aquella,  aumentados  con  una  rigurosa  leva,  incorporando 
en  la&  fíla»  lo«  pre«06  por  delitos  leves  que  estaban  en  las 
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cárceles  y  aun  los  prisioneros  insurgentes,  con  lo  que  pu-      isi^ 
do  poner  á  las  órdenes  de  D.  Joaquin  de  Castillo  y  Bus> 
tamante  el  regimiento  de  Tres  Villas,  con  cuatrocientas 
ciacuenta  plazas,  de  cuyo  cuerpo  fué  nombi-ado  coronel 
cuando  se  dieron  los  grados  generales,  '^  y  que  había  sido 
reoi^auizado  por  el  teniente  coronel  D.  José  Calafat  (e), 
segundo  jefe  de  la  división;^  un  batallón  del  íijo  de  Mé- 
jico con  igual  fuerza,  al  mando  del  teniente  coronel  D. 
Rafael  Calvillo  (e);  tres  escuadrones  de  S.  Carlos  y  uno  do 
lanceros  del  Potosí,  este  á  las  órdenes  de  D.  Matías  de 
Aguirre  (e)  con  siete  cañones,  que  bacian  en  todo  mil  qui- 
nientos hombres.     Castillo  intentó  forzar  el  19  de  Mayo 
el  paso  de  Lerma,  ciudad  situada  en  medio  de  la  laguna 
que  allí  forma  el  rio  Grande,  que  comunica  con  Toluca 
por  un  lado  y  con  el  camino  de  Méjico  por  el  otro  por 
medio  de  dos  calzadas  estrechas,  la  última  de  las  cuales 
estaba  defendida  con  cortaduras  y  parapetos,  guarnecidos 
con  artillería.     Echado  un  puente  sobre  la  primera  cor- 
tadura, fué  tomado  bizarramente  el  parapeto  por  los  gra- 
naderos y  cazadores  de  Méjico  y  Tres  Villas,  pero  en  se- 
guida se  encontraron  otros  atrincheramientos  que  Casti- 
Ub  no  babia  podido  reconocer  y  fué  preciso  retirarse  con 
pérdida  considerable,  volviendo  á  acampar  la  división  i  la 
hacienda  de  Jajalpa  de  donde  habia  salido.     Atribuyóse 
este  revés  á  la  impericia  de  Castillo,  que  sin  mas  conoció 
mientes  militares  que  los  pocos  que  habia  |)odido  adqui- 
rir en  esta  guerra  ,  pues  su  profesión  antes  de  ella  era  el 

'    Suplemento  4  la  gaceta  de  9  (le  S  tle  Junio  tom    n  .-  núm.  ííll  lo!. 

Febrero,  tom.-T.  ?  núm.  181  fo!,  141  507,  y  de  IS  úA  mi-^mo  iiúm.  'J4«*» 

•     Véanse  io?  paites  He  Ca?ti!lo  fo!.  Gil. 
Buftamante.  gaceta  extraordinaria  de 
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1812  comercio,  hizo  avanzar  temerariamiMitcsus  tropas  por  una 
^'^^'  calzada  estrecha,  sin  estar  bien  informado  de  los  obstácu- 
los que  en  elia  iba  á  encontrar,  pues  aunque  Portier  ba- 
bia  instruido  de  ellos  al  virey,  aconsejando  se  lomase  otro 
camino,  sus  comunicaciones  fueron  interceptadas,  ^  y  se 
entendió  ó  maliciosamente  se  sospechó  que  este  descalabro 
no  fué  cosa  desagradable  á  Calleja,  por  haber  sido  la  expe- 
dición dispuesta  sin  consulta  suya,  y  como  para  manifestar 
el  virey  que  tenia  oficiales  que  emplear  sin  necesitar  de  él. 
Los  insurgentes  hicieron  valer  este  suceso  de  poca  im- 
portancia como  una  gran  ventaja,  y  el  cura  Correa ^'^  lle- 
ga hasta  comparar  el  desacierto  de  Rayón  eu  no  aprove- 
charse de  esta  victoria,  al  error  militar  de  Hanibal  en  no 
marchar  sobre  Roma  después  de  la  batalla  de  Cannas. 
Mandábalos  en  las  corladuras  de  Lerma  D.  Juan  Manuel 
Alcántara,  que  tenia  entre  ellos  el  empico  de  capitán,  hom 
bre  campesino,  sin  instrucción  ni  aun  saber  leer, ^  el  cual, 
según  refiere  D.  Carlos  Bustamante,'^  vendió  al  canónigo 
Velasco  por  dos  caballos  briosos  y  de  buena  andadura,  la 
gloria  de  aparecer  en  los  periódicos  de  Sultepec  como  je- 
fe de  la  acción. 

Reforzó  el  virey  á  Castillo  con  el  batallón  expediciona- 
rio de  Lobera  con  cuatrocientas  plazas,  dos  cañones  y  un 
obús,  y  habiendo  avanzado  nuevamente  sobre  Lerma,  Ra- 
yón abandonó  aquel  punto,  (22  de  Mayo  en  la  noche)  re- 
tirando toda  su  tropa  y  artillería  á  la  fuerte  posición  del 

*  Parte  (!e  Porlifír.  Gaceta  ex-  nación  (iel  maniriesto  do  Cos.)  que 
trnordinaria  de  '^Ó  de  Mayo,  tom.  .'J  ?  Alcántara  fingía  delante  de  sus  gen- 
nú  ni.  2:J3  i'ol.  'vi Ó  tes  que  lela  las  cartas  que  recibía,  j 

^^    Manillesti)  ó  iníonne  do  Tor-  que  frecuentemente,  ponia  el  papvt 

r^a.  inserto  en  el  Cuadro  histórico  de  al  revés. 
Bustamante,  tom.  2  ?  fol.  115.  i«  Cuadro  hist.  tom.  2  ?  fol.  99. 

'^    ¡¿1  P.  Bringas  refier?,  (Impug- 
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cerro  de  Tenaogo.  No  se  detuvo  Castillo  en  Lerma  mas  1813 
que  lo  preciso  para  arrasar  las  fortificaciones  levantadas 
alll,  en  cuyo  trabajo  fué  eficazmente  auxiliado  por  el  zelo 
del  cura  Yiana:  pasó  en  seguida  á  Toluca  (26  de  Mayo); 
ahuyentó  las  partidas  que  circundaban  la  ciudad  é  impe- 
dían la  entrada  de  víveres  en  ella;  la  proveyó  de  estos,  y 
llevando  consigo  parte  de  la  guarnición,  marchó  contra 
Tenango  y  acampó  en  la  hacienda  de  S.  Agustin  (2  de 
Junio)  á  vista  de  aquel  cerro,  considerado  como  inaccesi- 
ble por  la  naturaleza,  fortificado  por  el  arte,  coronado  de 
artillería  y  defendido  por  gran  número  de  gente.  Por  re- 
sultado de  varios  reconocimientos  practicados  en  los  dias 
sucesivos,  mudó  Castillo  su  campo  frente  al  pueblo,  ama- 
gando atacar  á  este:  pero  en  la  noche  del  5  de  Junio,  dio 
sos  órdenes  para  que  en  la  madrugada  del  6  Enriques, 
con  el  batallón  de  Lobera  y  los  granaderos  y  cazadores  de 
Méjico  y  Tres  villas,  emprendiese  la  subida  del  cerro  por 
el  camino  de  Tenancingo,  mientras  Calvillo  distraia  la 
atención  del  enemigo  amenazando  al  pueblo,  y  Aguirre 
hacia  un  ataque  falso  sobre  el  punto  del  Veladero,  que  de- 
fendia  el  cura  Correa  con  su  gente.  Tal  era  el  descuido 
con  que  estaban  los  insurgentes,  que  el  primer  aviso  que 
tuvieron  del  ataque,  fué  ver  sobre  las  baterías  que  coro- 
naban la  cumbre  del  cerro  á  Enriquez  con  su  tropa,  diri- 
gido por  el  teniente  D.  Vicente  Filisola,  que  iba  á  la  ca- 
beza de  los  cazadores  del  fijo  de  Méjico,  y  tenia  muchos 
conocimientos  prácticos  del  terreno:  el  sonido  de  las  cor- 
netas de  los  cazadores  de  Lobera,^^  que  por  la  primera  vez 

^    Enriquez  en  su  parte  1  Castillo  dice,  que  las  tuvieron  por  la  trompeta 
del  juicio. 

Ton.  III.— 19. 
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1812  oiao  los  iosui^entes,  causó  en  ellos  tal  pavor,  que  síd 
intentar  hacer  resistencia  se  pusieron  en  fuga,  cuyo  mo- 
mento aprovechó  Calvillo  para  ocupar  el  pueblo,  siendo 
de  los  primeros  que  en  él  entraron  D.  Juan  Codallos,  te* 
niente  entonces  del  fijó  de  Méjico,  al  mismo  tiempo  que 
Aguirre  se  apoderaba  del  Veladero.  En  Tenango  toma* 
ron  los  realistas  porción  de  municiones,  provisiones  de 
toda  especie,  cantidad  de  impresos  y  la  correspondencia 
de  Rayón,  el  cual  huyó  echándose  por  una  barranca,  pe- 
ro fueron  cogidos  todos  aquellos  abogados  jóvenes,  que 
como  en  su  lugar  vimos,  salieron  de  Méjico  á  unirse  con 
é),^^  y  que  no  babian  aprendido  ni  aun  á  huir,  todos  ios 
cuales  fueron  inhumanamente  fusilados,  cuando  era  bas- 
tante castigo  de  su  temeridad  el  triste  desengaño  que  ba- 
bian tenido.  Asi  murieron  los  licenciados  Reyes  y  Ji- 
ménez, y  los  jóvenes  Cuellar,  Puente  y  otros,  como  tam- 
bién el  P.  Tirado,  vicario  del  pueblo,  por  haberse  encon- 
trado en  su  casa  una  escopeta.  ^^  Castillo  Bustamante, 
sin  perder  momento,  el  dia  siguiente  de  su  victoria  hizo 
marchar  á  su  segundo  Calafat,  con  ¡)arie  de  la  división  i 
ocupar  á  Tenancingo  y  Tecualoya,  en  donde  no  solo  no 
encontró  resistencia,  sino  que  fué  recibido  con  aplauso^ 
saliéndole  al  encuentro  los  curas  con  el  vecindario,  ayu- 
dando los  indios  á  destruir  las  fortificaciones  levantadas 
en  uno  y  otro  punto.  ^^ 

"    Tomo  2  ?  füK  553.  Bustamante,  Cuad.  hist.  tora.  2  9  foL 

^^    Calvillo  en  su  parte,  inserto  en  125  dice,  que  aficionado  ¿  la  caía, 

la  gaceta  de  20  de  Junio  núin.  248  tenia  en  su  casa  una  escopeta,  y  ^tie 

fol.  656  dice,  que  se  encontraron  en  no  se  quiso  confesar  porque  acalwlMí 

fu  casa  cartuchos  y  mixtos,  y  que  de  decir  misa.  £1  Dr.  Arechederrat» 

habiéndosele  dado  tiempo  de  dispo-  confirma,  que  no  hubo  motivo  bt*- 

nerse  para  morir,  no  lo  quiso  hacer,  tante  para  su  ejecución, 

y  que  llevaba  al  cuello  una  ardilla,  ^^    Parte  de  Calafat.  Gaceta  dfi  22 

que  encargó  se  le  diese  4  una  muger.  de  Junio  núm.  250  fol.  665. 
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Por  estos  mismos  dias  (Mayo  29),  uoa  partida  de  veío-      isia 
tiseis  lanceros  del  Potosí  del  escuadrón  de  D.  Pedro  Me- 
neso,  situado  en  Cuajimalpa  para  custodiar  el  camino  de 
Tohica,  que  á  las  órdenes  del  teniente  D.  Juan  Miota  (e) 
y  alférez  D.  Antonio  Puente  habia  ido  á  Lerma  á  conducir 
liegos  para  Castillo  Bustamante,  encontró  á  su  regreso 
en  el  monte  de  las  Cruces  un  grueso  de  caballería  é  in- 
fantería insurgente,  que  se  hace  subir  á  quinientos  hom- 
bres, con  un  canon  de  á  cuatro  y  un  pedrero,  mandado 
todo  por  el  maestro  francés  de  equitación  Lailson  y  tres 
clérigos:  atacáronlos  los  lanceros  con  tal  brío,  que  sin  dar- 
les lugar  á  disparar  mas  que  el  primer  cañonazo  que  hi- 
rió á  dos  de  aquellos,  los  pusieron  en  dispersión,  les  to- 
maron los  cañones,  las  armas,  seis  muías  calcadas  con  la 
ropa  y  papeles  de  Lailson ''^  y  lo  que  mas  fué,  la  corres- 
pondencia de  Rayón  con  los  Guadalupes  de  Méjico.    Por 
^ta  úhima  circunstancia  y  haber  recaido  esta  derrota  tan 
vergonzosa,  en  que  unos  cuantos  lanceros  habian  hecho 
livir  á  un  número  muy  considerable  de  insurgentes,  en 
nn  francés,  odiado  entonces  por  su  origen  y  ridiculizado 
por  su  ejercicio  semejante  al  de  los  maromeros,  fué  muy 
aplaudido  este  suceso,  habiéndose  publicado  en  la  gaceta 
el  nombre  y  patria  de  los  oGciales  y  soldados  que  tuvie- 
ron parte  en  él,  ^^  y  abiértose  una  suscripción  para  gra- 
tificarlos. ^^ 


^    Suplemento  ¿  la  i^aceta  de  30  ra  María  del  Rio,  en  la  provincia  de 

4e  Mayo  núm.  237  fol.  571,  parte  de  S.  Luis. 

MMeso.  ^^    Gaceta  de  6  de  Junio  núra.  240 

^    Gaceta  de   ir>  de  Junio  núm.  fol.  fi96,  donativo  con  este  objeto  de 

844  fol.  620.  La  mayor  parte  de  los  112  ps.  de  D.  Domingo  de  Ugarte  y 

toldados  era  de  las  haciendas  de  Bo-  A  cha:   id.  de  13  de  Junio  núm.  244 

cas  y  del  Jaral  y  del  pueblo  de  San-  fol.  618,  de  1531  de  los  individuos 
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1812  A  consecuencia  de  la  interceptación  de  las  cartas  de 

Rayón  que  Lailson  conducía,  fueron  presos  en  Méjico  en 
la  noche  de  5  de  Junio  los  licenciados  Falcon,  Garces, 
D.  Benito  Guerra,  D.  José  Ignacio  Espinosa,  y  D.  Juan 
Guzman,  y  también  fué  depositada  en  la  casa  del  licen- 
ciado Pringo,  la  señorita  D^.  Margarita  Peimbert,  bija  del 
licenciado  Peimbert,  que  después  casó  con  el  mismo  licen- 
ciado Espinosa.'^  Dias  antes  habia  sido  aprehendido  en  la 
hacienda  del  Lcon  junto  á  Tacuba,  su  dueño  el  Dr.  Diaz, 
aunque  se  le  puso  luego  en  libertad.  ^^  Estos  individuos 
fueron  los  mismos  que  compraron  y  sacaron  la  imprenta 
enviada  á  la  junta  á  Sultepec:  sin  embargo,  no  sufrieron 
otro  castigo  que  permanecer  algún  tiempo  en  la  prisión. 
El  triunfo  de  Tenango  fué  ganado  á  bien  poca  costa 
por  los  realistas,  que  no  tuvieron  roas  que  algunos  herí- 
dos.  Los  insurgentes  tuvieron  una  gran  pérdida,  pues 
circunvalado  el  cerro  y  pueblo  por  las  tropas  de  Castillo 
Bustamante,  no  tenian  por  donde  huir,  y  así  fueron  muer- 
tos muchos  y  entre  ellos  los  coroneles  Camacho  y  Ana- 
ya:  los  prisioneros  fueron  pasados  por  las  armas,  habien- 
do en  su  número  hombres  de  cuenta,  como  los  que  se 
han  referido.  Esta  derrota  desacreditó  mucho  la  cau- 
sa de  la  insurrección  en  Méjico,  en  donde  los  adictos  á 
ella  contaban  con  que  las  fuerzas  reunidas  en  Tenango 


de  la  policía  y  otros:  recaudado  por  ^  Apuntes  de  ArechedeneU. 
Aguirrevengoa,  id.  de  22  de  Junio  rio  de  Riufrio. 
núm.  ¡¿50  fol.  G68,  de  J 150,  de  una  -^  Arechederreta:  Apuntes  hift 
persona  que  ocultó  su  nombre.  Al  £1  Lie.  Guzman,  preso  «»n  estm  oca- 
teniente  Miota,  vizcaíno,  único  euro-  sion,  que  después  de  laindependeoeia 
peo  que  habia  en  la  partida,  se  le  die-  ha  sido  oficial  mayor  del  ministerio 
ron  S60  ps.;  al  alférez  Puente  224,  al  de  relaciones  y  ministro  de  la  corte 
sargento  108,  al  cabo  S8,  á  cada  uno  suprema  de  justicia,  casó  con  la  vio- 
de  los  dos  soldados  heridos  604,  y  á  da  de  este  Dr.  Diaz. 
los  deroas  57  á  cada  uno. 
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habían  de  ser  las  qae  marchasen  á  ocupar  la  capital  y  dar      1813 
fin  glorioso  á  la  guerra,  á  cuya  ilusión  contrfbuia  la  fre- 
cuente comunicación  que  con  Rayón  y  los  emigrados  te- 
nían, en  razón  de  la  corta  distancia. 

Castillo  Bnstamante,  para  sacar  de  su  victoria  todas  las 
Ycntajas  posibles,  después  de  pocos  días  de  descanso  en 
Tenango  y  en  Toluca,  á  donde  volvió  con  su  división,  dis- 
paso marchar  á  Sultepec,  con  el  objeto  de  dispersar  la  jun- 
ta de  gobierno  y  aprender  si  pudiese  á  los  individuos  que 
^componían.  Según  en  su  lugar  vimos,  esta,  obligada 
huir  de  Zitácuaro  cuando  aquella  villa  fué  tomada  por 
Calleja,  ^^  se  retiró  á  Tlalchapa,  de  donde  pasó  á  Sulte- 
pec, ^  real  de  minas  considerable  y  lugar  de  recursos,  que 
desde  que  Hidalgo  estuvo  en  el  valle  de  Toluca  había  sido 
invadido  y  saqueado  por  los  indios  de  las  inmediaciones, 
quienes  dieron  atroz  muerte  á  D.  Juan  Montoro,  vecino 
principal  y  natural  de  aquel  pueblo,  ^^  habiéndose  puesto 
en  salvo  con  anticipación  los  europeos  que  allí  tenían  sus 
giros.     La  ocupación  de  las  tropas  del  gobierno  en  To- 

^    Véase  tomo  2?  fol.  40S.  de  a(|uel  real,  pero  poniendo  la  víc- 

^    Id.  fol.  04  ÍK  tima  al  frente  de  su  casa  y  á  los  ojos 

'*    He  aprovechado  para  todos  los  de  su  afligida  esposa,  pai^  dar  una 

■ucetos  de  Sultepec  y  otros  que  cita-  prueba  de  vuestra  compasión,  hirien- 

ré  en  su  lugar,  de  los  apuntes  muy  do  dos  cuerpos  con  una  cruel  senten- 

circonstancladús  que  me  ha  dado  el  cía  y  su  ejecución,  arrojándole  des- 

P.  dieguino  Fr.  José  María  Salazar,  pues  al  balcón  el  cráneo  ensangren- 

qiie  4  la  sazón  residia  en  el  conven-  tado."     Ks  de  notar,  que  aunque  el 

to  de  su  orden  en  aquel  mineral,  y  P.  Bringas  es  muy  vehemente  en  sus 

que  después  hizo  veces  de  capellán  expresiones,  es  también  muy  exacto 

en  la  división  ó  partida  de  D.  Ma-  en  ios  hechos  de  que  habla.     El  P. 

nuel  de  la  Concha.     £1   P.  Bringas,  Salazar  solo  dice,  que  los  indios  ma- 

en  fU  impugnación  al   manifíestu  de  taron  á  Montoro  con  sus  machetes  y 

Co8y  fol.  50,  dice  ccn  referencia  á  chuzos,  llevando  el  cadáver  sin  cabe- 

Montoro,  dirigiéndo.se  á  los   insur-  za  al  convento  mientras  los  religio- 

gentes:     ''Tuvisteis  la  humanísima  sos  estaban  en  coro,  y  que  pusieron 

piedad  de  fusilar  en  Sultepec  al  des-  la  cabeza  sobre  una  viga  en  el  ca- 

graciado  Montoro,   vecino   honrado  mino. 
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1S12  luca,  donde  á  duras  penas  pudieron  sostenerse  durante 
el  sitio  de  Cuautla,  dio  lugar  á  la  junta  para  permanecer 
con  seguridad  en  aquel  punto,  en  el  que  mientras  Rayón 
sitiaba  á  Toluca,  Verdusco  y  Liceaga  desplegaban  todo  el 
aparato  de  una  corte;  ^^  pero  también  se  trabajó  con  em- 
peño en  la  fundición  de  cañones,  establecimiento  de  maes- 
tranza, fábrica  de  pólvora  y  otros  talleres,  que  según  la 
calificación  de  Castillo  Bustamante,  habian  formado  en  on 
grado  ya  de  bastante  perfección.  '^^ 

Una  de  las  providencias  gubernativas  de  la  junta  fué, 
el  nombramiento  del  Dr.  Cos  de  vicario  castrense,  con 
coya  investidura  procedió  á  remover  á  varios  curas  de  sus 


^    En  la  semana  santa  de  aquel  P.  Orcillcs  para  contenerlo,   subió 
año,  asistieron  Verdusco  y  Liceaga  á  por  la  escalerilla  del  pulpito  y  le  es- 
loa  oficios,  conforme  al  ceremonial  tiró  del  hábito:  no  habiendo  hecho 
que  observaban  los  vireyes  en  la  ca-  ca<«o  le  estiró  por  segunda  vez,  v  en- 
tedral  de  Méjico,  y  Verdusco,  según  tónces  el  predicador  le  contestó  con 
refiere  el  P.Bringas.  uniendo  á  lo  int-  un  punta  pié.     (Bringas,  fol.  J27.) 
litar  el  carácter  eclesiástico,  se  pre-  El  P.  Salazar  me  ha  asegurado,  que 
sentó  el  jueves  santo,  (26  de  Marzo)  lo  relativo  á  la  estola  de  Verdusco 
á  recibir  la  comunión  con  uniforme  sobre  el  uniforme  es  falso,  y  que  asis- 
de  general,  y  encima  llevaba  la  es-  tió  de  sotana  ¿  la  comunión.    El  P. 
tola  de  clérigo.    En  el  mismo  dia  el  Orcillés  ha  muerto  en  el  convento  de 
P.  franciscano  Luna,  predicó  un  ser-  Méjico  hace  pocoi  (1847  ó  48)  dt 
mondo  tal  manera  extravagante  y  una  manera  muy  cristiana,  y  escribió 
absurdo,  que  el  P.  Orcillés,  el  mismo  una  relación  de  todas  sus  aventuras, 
que  en  el  tomo  29  fol.  351,  vimos  mientras  anduvo  en  la  revolución, 
habia  caido  en  una  barranca,  de  don-  que  no  he  conseguido  ven  estando 
de  pudo  salir  de  una  manera  que  tu-  en  Puebla  en  el  año  de  1828  coando 
vo  por  milagrosa  y  que  él  mismo  ha  se  verificó  la  expulsión  de  españoles, 
referído  en  una  novena  que  compuso  se  celebró  una  función  en  el  conven- 
¿  Señor  S.  José,  creyó  necesario  ha-  to  de  8.  Francisco  de  aquella  ciudad, 
cerle  alguna  insinuación  para  que  se  en  que  los  ministros  del  altar  y  pre- 
moderase,  ¿  la  que  el  predicador  con-  dicador  habian  sido  todos  insurgen- 
testó  de  una  manera  indecorosa  para  tes,  y  el  P.  Orcillés  cantó  la  misa, 
el  lagar  y  la  ocasión.    Retíere  todos  De  resultas  de  esta  función,  los  espa- 
estos  pormenores  el  P.  Bringas,  en  su  ñoles  que  quedaron  en  Puebla  y  otros 
impugnación  al  manifiesto  del  Dr.  muchos  vecinos  de  aquella  ciudad, 
Cos.    El  P.  Luna  hizo  en  su  sermón  retiraron  las  limosnas  que  daban  ¿ 
este  singular  silogismo:    "Jesucristo  aquel  convento, 
es  mi  general;  yo  soy  insurgente:  "    Gaceta  de  29  de  Agosto,  núm. 
luego  Jesucristo  es  insurgente."    El  280  fol.  91 4. 
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respectivas  parroquias,  i  prender  y  confinar  á  presidio  á  isi3 
algunos  eclesiásticos,  y  á  conceder  dispensas  matrimonia- 
les, lo  que  dio  motivo  á  que  el  cabildo  eclesiástico  de  Mé- 
jico, por  su  edicto  de  30  de  Junio>  ^^  declarase  todos  es-^ 
tos  actos  nulos  y  atentatorios,  sujetos  á  revalidación  los 
matrimonios  hechos  por  los  curas  intrusos,  é  incursos  en 
las  censuras  y  excomuniones  fulminadas  por  el  derecho 
canónico,  el  mismo  Dr.  Cos  y  todos  los  eclesiásticos  que 
hubiesen  ejercido  cualquier  acto  de  jurisdicción,  que  no 
hubiese  emanado  del  cabildo.  El  mismo  cuerpo  propuso 
al  vírey  aprobase  el  decreto  de  remoción  del  curato  de  No- 
pola  que  tenia  el  cura  Correa,  y  que  en  virtud  del  patro- 
nato, declarase  privado  de  la  prebenda  que  obtuvo  en  la 
colegiata  de  Guadalupe  al  Dr.  Velasco,  como  se  verificó, 
mandando  ademas  el  cabildo  que  se  fijase  en  tablilla  por 
excomulgado  al  mismo  Velasco,  como  se  había  hecho  ya 
antes  con  Correa.  ^ 

Entre  tanto  los  miembros  de  la  junta  se  habian  divi- 
dido y  enemistado  cada  vez  mas,  habiendo  contribuido  el 
sitio  de  Toluca  á  fomentar  en  gran  manera  las  contesta- 
ciones acres  que  entre  ellos  habia,  pues  Rayón  imputaba 
el  mal  éxito  del  mas  empeñado  de  sus  ataques  contra 
aquella  ciudad,  á  la  falta  de  municiones,  de  que  no  le 
proveyó  con  oportunidad  Liceaga,  que  habia  quedado  en-» 
cargado  de  hacerlo.  ^^  Este,  en  carta  á  Rayón  que  se  en- 
contró entre  los  papeles  cojidos  en  Tenango,  se  manifes- 
taba muy  desagradado  por  el  nombramiento  de  vicario  cas- 
trense hecho  en  Cos,  á  quien  calificaba  desventajosamen- 

"    Gac.  de  7  de  Julio,  núm.  256         *   Bustamante,  Cuadro  histórico, 
/ol.  709.  tom.  2  ?  folio  122. 

*    ídem  Ídem  idem,  fol.  71 1. 
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1819      te,^^  y  así  se  verificaba,  como  sacede  siempre  cuando  lle- 
ga á  introducirse  ia  división  entre  los  individuos  de  un 
cuerpo,  que  cada  incidente  contribuia  á  aumentarla.     La 
derrota  que  Rayón  sufrió  en  Tenango,  vino  á  completar 
la  desunión  que  ya  exislia  y  dio  motivo  á  la  dispersión  de 
los  individuos  de  la  junta.     Rayón,  previendo  que  Cas- 
tillo Rnstamante  no  tardaria  en  marchar  sobre  Sultepec, 
acordó  con  sus  compañeros  que  Liceaga  fuese  á  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  y  Verdusco  á  la  de  Michoacan,  aquel 
con  el  título  de  general  de  las  provincias  del  Norte,  y  es- 
te con  el  de  las  de  Poniente  á  levantar  fuerzas,  mientras 
el  mismo  Rayón  se  retiraria  á  su  patria  Tlalpujahua,  para 
fortificar  aquel  punto  y  desde  cl  extender  sus  operaciones 
en  la  de  Méjico.     Formóse  una  acta  que  se  publicó  por 
bando  y  se  insertó  en  el  ^^Ilustrador  americano,"  en  la 
que  se  decia,  que  por  ser  conveniente  atender  al  mejor 
arreglo  de  las  tropas  en  los  diversos  distritos  dependien- 
tes de  la  junta,  los  individuos  de  esta  sin  disolverla  se 
separaban,  y  en  consecuencia  de  este  acuerdo,  luego  que 
cupieron  que  Castillo  Bustamante  habia  salido  de  Toluca 
el  16  de  Junio,  Rayón  hizo  recoger  la  imprenta,  artillería 
y  cuanto  se  pudo  trasportar  de  Sultepec,  y  tomó  el  1 7  el 
camino  de  Tlalpujahua.  ^^   Liceaga  se  puso  en  marcha  pa- 
ra el  bajío  de  Guanajuato  y  Verdusco  se  dirigió  á  Huetamo. 
Antes  de  salir  dio  Liceaga  orden  para  que  fuesen  de- 
gollados D.  Bernardo  Miramon  (e),  subdelegado  de  Teñan- 
go,  que  habia  sido  cogido  al  ir  á  Méjico  y  los  treinta  y 
dos  españoles  que  con  infracción  de  la  capitulación  de 


^  Bringas,  impugnación  á  Cos.       eos.     Bustamante,  Cuadro  histórico, 
"   Arechederreta,  apuntes  hiatóri-     tom.  2?  fol.  126. 
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Pacbuca,  habiao  sido  hecho  prisioneros  eo  aquella  ciu-  igf3 
dad  y  conducidos  á  Sultepec,  á  los  que  se  habian  agregado 
dos  mejicanos,  Campuzano  y  Calderón,  por  haberse  ma- 
fiifestado  contrarios  á  la  revolución.  Los  religiosos  del 
eonvento  de  S.  Diego,  después  de  disponer  cristiananien<«' 
le  á  aquellos  desdichados,  obtuvieron  con  dificultad  que 
no  se  ejecutase  esta  orden  atroz,  y  Liceaga  ofreció  que  se- 
rían conducidos  á  entregarlos  á  Rayón.  Salieron  en  efecto 
custodiándolos  un  tal  Vargas,  pero  á  tres  leguas  de  distan- 
cia en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Pantoja,  los  hicieron 
detener  y  rodeándolos  con  lanceros,  pusieron  á  su  frente 
porción  de  hombres  con  armas  de  fuego  para  fusilarlos. 
Al  ver  preparar  las  armas,  trataron  de  escapar  cada  uno 
por  donde  pudo,  pero  solo  lograron  sahar  la  vida  tres  y 
los  dos  americanos  y  todos  los  demás  fueron  inhumana- 
mente muertos,  dándose  con  esto  colorido  de  que  habiaií 
intentado  fugarse.  Rayón,  que  no  estaba  muy  distante, 
volvió  atrás  al  oir  el  fuego,  y  aunque  así  se  pretendió  ha- 
cer pasar  este  acontecimiento  como  casual  y  sin  su  par- 
ticipación, nadie  dudó  que  fuese  cosa  hecha  por  su  orden, 
y  el  Dr.  Yelasco  en  su  manifiesto,  asegura  habérselo  oido 
decir  al  mismo  muchas  veces.  El  conde  de  Casa  alta  que 
había  permanecido  libre  en  Sultepec,  salió  acompañando 
á  Rayón,  lo  cual  y  las  cartas  que  desde  allí  escribió  al  v¡- 
tej  Venegas  en  defensa  de  la  insurrección,  se  tuvo  por 
una  prueba  dé  su  complicidad  en  la  entrega  de  Pacbuca.^^ 
Castillo  Rustamante,  vencidas  las  dificultades  que  ofre- 

^  Está  tomada  esta  relación  de  guridad  Puente,  pasó  al  virey  con  oíi* 
k  declaración  jurídica  que  dio  D.  ció  de  6  de  Julio,  y  se  halla  inuerta 
Joié  Maria  Villar,  uno  de  los  euro*  en  la  gaceta  de  d  de  Julio  de  aquel 
^eos  que  escaperon  de  la  matanza,  año,  folio  726.  Kste  Villar  fué  due- 
la que  el  presidente  de  la  junta  de  se-  ño  de  la  mina  de  Capula  en  el  real 
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1812  cía  la  serranía  en  que  se  baila  situado  Sultepec,  aumenta- 
das con  la  fuerza  de  las  aguas,  que  lo  obligaron  á  hacer 
cinco  dias  de  penosa  marcha  en  las  diez  y  seis  leguas  que 
hay  de  Joluca  á  aquel  mineral,  entró  en  él  el  20  de  Ju- 
nio y  lo  encontró  desierto.  Presen táronsele  varios  ecle- 
siásticos y  otros  individuos  que  se  habian  ocultado  teme- 
rosos de  ser  perseguidos,  por  cuyo  influjo  hizo  volver  al 
resto  de  los  habitantes,  y  se  ocupó  en  destruir  las  fábri- 
cas de  cañones  y  pólvora  establecidas  por  la  junta,  y  en 
recoger  la  artillería,  municiones  y  pertrechos  que  encontró 
existentes  ú  ocultos,  de  que  remitió  cantidad  considerable 
á  Méjico,^  en  donde  entraron  en  triunfo  el  29  de  Julio, 
31  cañones  tomados  en  este  lugar  y  en  Tenango.  Hizo 
enterrar  con  pompa  religiosa  y  militar  los  cadáveres  de 
los  desgraciados  españoles  muertos  cerca  de  Pantoja;  res- 
tableció la  administración  política  y  económica;  dio  indul- 
to á  todos  los  insurgentes  que  se  presentaron  á  pedirlo, 
é  hizo  fusilar  á  los  que  fueron  cogidos  y  condenados  á  su- 
frir esta  pena  por  la  junta  de  guerra  que  estableció.  Ha- 
biendo distribuido  las  tropas  de  su  mando  en  varias  sec- 
ciones, destinó  la  que  puso  bajo  las  órdei^s  del  teniente 

do  Atotonilco  el  Chico  junto  ¿.  Pa-  Bustamante,  que  por  decontado  da 
chuca,  y  padre  de  la  señora  esposa  por  cierta  la  pretendida  sublevacioo 
do  D.  Francisco  Ortega,  varias  veces  de  los  prisioneros  españoles,  Cuadro 
diputado,  que  ha  desempeñado  otros  histórico  tom.  2  ?  fol.  126,  deaaprue- 
destinos,  cuyo»  hijos  los  ocupun  ac-  ba  sin  embargo  la  matanza  que  de 
tualmentc;  los  otros  dos  españoles  dios  se  hizo,  aunque  no  califica  el 
que  salvaron  la  vida  fueron  D.  Pedro  suceso  mas  quede  '^desagradable,*'  y 
Fernandez,  que  pudo  huir  en  Sina-  atribuye  la  culpa  de  él  á  la  tenaei- 
cantepec,  no  té  como>  y  Fabregas:  ¿  dad  del  gobierno  español  en  sostener 
otro  D.  Femando  Oteo  lo  pusieron  en  la  guerra,  y  en  mandar  nuevas  tío- 
libertad  en  la  hacienda  de  Sala;  Vi.  pas  de  España, 
liar  ignoro  como  escapó.  £1  conde  ^  Véase  el  parte  de  Castillo  Bus. 
de  Casa  alta  siguió  siempre  á  Rayón,  tamante  con  el  pormenor  de  ettot 
y  murió  de  enfermedad  en  un  pueblo  pertrechos,  gacetas  de  37  y  99  df 
del  Sor  de  Michoacan.    D.   Carlos  Agoato  númeíoa  279  y  880. 
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coronel  Enriqucz  á  perseguir  á  los  iodividuos.de*  la  jun-  isis 
ta;  encalcó  á  Calvillo  que  con  otra  ocupase  á  Temascai- 
tepec  y  pueblos  inmediatos;  Calafat  marchó  á  Zacualpan, 
y  Aguirre  y  Pardo  con  las  restantes  fueron  comisionados 
para  operar  en  diversas  direcciones.  Enriquez  desistió 
pronto  de  seguir  á  los  individuos  de  la  junta  que  se  ha- 
bian  alejado  con  anticipación,  pero  alcanzó  la  artillería 
que  Rayón  habia  sacado  de  Sultepec  y  cogió  cinco  caño- 
nes: Calafat  se  puso  en  comunicación  con  la  guarnición 
de  Tasco  y  cuidó  de  aprovisionar  aquel  real,  y  Calvillo 
con  los  destacamentos  que  mandó  hasta  Tejupilco  é  inme- 
diaciones de  Zilácuaro,  sujetó  todos  los  pueblos  de  aque- 
lla sierra.  Castillo  Bustamante  regresó  entonces  con  su 
división  á  Toluca,  para  extender  sus  operaciones  del  lado 
de  Ixtlahuaca,  dejando  guarniciones  en  los  puntos  que 
creyó  conveniente,  y  para  reforzarlas  hizo  levantar  compa- 
ñías de  realistas,  habiéndose  distinguido  con  la  suya  el 
P.  Campuzaoo  en  las  excursiones  que  hizo  con  Filisola,  y 
especialmente  en  el  ataque  que  este  con  el  teniente  D. 
Juan  Codaílos,  que  mandaba  la  compañía  de  cazadores 
del  fijo  de  Méjico  y  25  dragones,  dio  en  el  Salitrillo  á  gran 
número  de  insurgentes.^^  La  guarnición  de  Sultepec  fué 
atacada  por  los  padres  clérigos  D.  José  Izquierdo,  D.  Fabián 
Rodríguez,  y  D.  Ignacio  Saavedra,  los  cuales  fueron  recha- 
zados por  el  teniente  coronel  D.  Santiago  Mora,  que  man- 
daba en  aquel  punto:  pero  no  obstante  este  y  otros  reen- 
cnentros,  todo  el  valle  de  Toluca  permaneció  desde  enton- 
ces sujeto  al  gobierno  en  una  extensión  de  treinta  leguas 
hasta  Ixtlabuaca,  que  vino  á  ser  como  la  frontera  del  ter- 

**   29  Ag.   Gaceta  de  19  de  Sepiiembre  núra.  290  folio  989. 
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1812      ritorio  que  Rayón  domÍDaba  desde  Tlaipujahua,  quedando 

^^^^'     abierta  la  comunicación  con  la  capital. 

Mientras  por  estas  varias  operaciones  recobraba  el  vi* 
rey  el  valle  de  Toluca  y  paises  comarcanos  al  S.  O.  de  la 
capital,  emprendia  otras  con  el  mismo  objeto  al  N.  de  ella, 
en  cuyo  rumbo  los  insurgentes  se  habian  apoderado  del 
real  de  Zimapan,  heroicamente  defendido  por  sus  vecinos, 
de  Pacbuca  y  de  todos  los  lugares  inmediatos.  Dos  pe* 
quenas  divisiones  estaban  empleadas  en  aquella  dirección; 
la  del  capitán  D.  Rafael  Casasola  (e)  en  Ixmiquilpan  y  la  de 
D.  Domingo  Claverino  (e)  hacia  Actopan.  El  primero  habia 
hecho  poco  antes  una  expedición  poco  noble:  después  de 
haber  destruido  el  acantonamiento  que  los  insurgentes 
habian  formado  en  el  Portezuelo,  convocando  á  los  co- 
mandantes de  realistas  de  las  inmediaciones,  marchó  el 
domingo  de  Ramos  (21  de  Marzo)  á  sorprender  á  la  gente 
pacífica  que  concurría  á  vender  comestibles  al  tianguis  ó 
mercado  de  Alfajayuca,  y  habiendo  entrado  en  el  pueblo 
sin  resistencia  y  muerto  ciento  y  cincuenta  personas,  co^ 
gió  el  maiz  y  otros  efectos  que  habia  en  el  mercado  y  lo 
repartió  á  su  tropa,  regresando  en  seguida  á  Ixmiquil- 
pan. ^^  Reunidas  ambas  divisiones  bajo  las  órdenes  de 
Claverino,  se  dirigió  este  á  Pacbuca,  en  donde  entró  sin 
oposición  (1 0  de  Mayo),  y  aunque  los  insui^entes  ocupa- 
ban con  mucho  tropel  de  gente  y  un  canon  las  alturas  que 
dominan  á  aquel  mineral,  los  desalojaron  de  ellas  las  parti- 
das que  Claverino  mandó,  haciéndoles  algunos  muertos  y 
quitándoles  el  cañón.  ^^     Aposesionado  Claverino  de  Pa- 

^  Véase  el  parte  en  que  el  mis-  de  Marzo  número  205,  folio  334. 
mo  Casasola  cuenta  estos  vergonzo-  ^  Gaceta  de  12  de  Mayo  núm. 
108  pormenores  en  la  gaceta  de  31     227  fol.  500. 
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chuca,  trató  de  recobrar  ios  puntos  inmediatos,  tales  como  istd 
el  Real  del  Monte,  el  Chico  y  Atotonilco  el  grande,  po-  ^^^'"^ 
niéodose  eu  comunicación  con  el  coronel  Piedras  en  Tu- 
lancingo,  con  cuyo  fin,  dejando  el  resguardo  necesario  en 
Pachuca,  marchó  á  Atotonilco  (21  de  Mayo)  con  260  hom- 
bres, acompañándolo  el  teniente  coronel  Madera  que  esta- 
ba separado  del  mando  y  desairado  desde  la  capitulación 
de  Pachuca.  Con  esta  corta  fuerza  desbarató  ia  gran  reu- 
díod  que  se  habia  formado  en  Atotonilco,  que  Claverino 
bace  subir  á  ocho  mil  hombres,  quitándoles  once  caño- 
nes, seis  de  los  cuales  eran  de  bronce  tomados  á  los  rea- 
listas en  Pachuca  y  Real  del  Monte,  una  culebrina  de  la 
fábrica  real  de  Sevilla,  y  los  cuatro  restantes  de  plomo. ^'^ 
Los  jefes  de  los  insurgentes  Saucedo,  González  y  otros, 
huyeron,  y  aunque  Casasola  los  siguió  hasta  la  hacienda 
del  Zoquital,  no  pudo  darles  alcance,  habiéndoles  quita- 
do un  costal  con  plata  de  iglesia  y  otros  efectos.  Clave- 
riño  publicó  el  indulto  y  lo  concedió  á  los  prisioneros; 
hizo  destruir  la  fábrica  de  cañones  establecida  en  el  real 
del  Monte  por  La  Chausée,  hábil  maquinista  flamenco  que 
se  hallaba  en  aquel  mineral  construyendo  por  cuenta  del 
tribunal  de  minería,  bajo  la  dirección  de  D.  Fausto  de 
Elhuyar,  director  de  aquel  cuerpo,  y  de  D.  Andrés  del 
Rio,  catedrático  de  mineralogia,  la  máquina  de  columna  de 
agua  de  la  mina  de  Moran,  habiendo  tenido  que  quemar, 
por  falta  de  muías  para  conducirlas,  las  cureñas  que  allí 
encontró,  aunque  muy  bien  hechas^  y  hecho  todo  esto  re- 
gresó á  Pachuca,  dando  aviso  á  Piedras  para  que  como  lo 

'^    Parte  de  Claverino,  gaceta  de         '*   Segundo  parte  de   Claverinoi 
^8  de  Mayo  número  235  folio  557.     gaceta  núm.  235  fol.  561. 


158  I?íDCLTO  I>E  ATIURADe  Y  OTKOS.  (Lib.  IV. 

1813  hizo,  situase  un  destacamento  en  Atotonileo  el  grande 
'  '^^'  para  evilar  se  formase  nueva  rennion.  En  una  excur- 
sión al  Chico  recojió  Casasoia  la  piala  de  particulares  que 
allí  habia  y  la  condujo  á  Pachuca  para  hacerla  barras  y 
mandarla  á  Méjico,  y  habiéndose  presentado  á  Claverino 
(26  de  Mayo),  á  pedir  %\  indulto  D.  José  Manuel  Revilla 
minero  rico  del  Chico,  ^^  el  joven  D.  Juan  José  Andrade, 
que  vimos  se  habia  pasado  á  los  insurgentes  con  la  par- 
tida de  dragones  de  España  que  mandaba,  y  otros  in- 
dividuos, lo  concedió  á  todos,  bajo  la  condición  de  que 
se  hiciesen  acreedores  á  esta  gracia  con  sus  posteriores 
servicios,  ''^  y  para  hacerlo  así  Andrade  siguió  en  la  divi- 
sión en  calidad  de  soldado  voluntario,  y  se  distinguió  de 
una  manera  tan  señalada  en  las  acciones  sucesivas,  que 
mereció  que  el  virey,  atendiendo  sin  duda  también  á  los 
méritos  de  su  padre,  no  solo  lo  repusiese  en  el  empleo 
de  alférez  que  tenia  cuando  desertó,  sino  que  le  diese  el 
de  teniente,  cuyo  ascenso  le  hubiera  correspondido  en  el 
tiempo  que  estuvo  entre  los  insurgentes. 

I^  fuerza  mayor  de  estos  en  los  llanos  de  Apan,  habia 
entre  tanto  cargado  sobre  Tulancingo.  El  comandante 
Piedras  que  habia  salido  de  aquel  punto  para  auxiliar  el 
movimiento  de  Claverino  sobre  Atotonileo  el  gra?ide,  sa- 
biendo las  ventajas  que  este  jefe  obtuvo  en  aquel  lugar, 
se  apresuró  á  volverse,*^  y  el  24  de  Mayo  se  presentaron 
delante  de  aquella  rica  y  cuantiosa  población  las  partidas 
reunidas  de  Villagran,  Serrano,  Osorno,  Cañas,  Anaya, 

^    Era  duf'ño  de  la  mina  de  Aré-         *'    Parte  de  Piedras,  gaceta  de  27 

valo,  que  después  fué  trabajada  por  de  Junio  iiúm.  252  ful.  678,  y  de 

la  compañia  alemana.  Claverino  gaceta  de  4  de  Junio  núm. 

^    Parte  de  Claverino,  gaceta  n.  239  fol.  ¿)bl. 
239fol.  581. 
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Espinosa  y  González,  con  gran  tren  de  artillería,  dirigido  jsis 
por  Beristain,  y  remitieron  á  Piedras  multitud  de  papeles 
insultantes  en  prosa  y  verso,  intimándole  se  rindiese.  No 
recibiendo  contestación  de  aquel  jefe,  rompieron  el  fue- 
go, que  continuaron  durante  seis  dias  consecutivos  in- 
tentando diversos  ataques  y  causando  mucho  daño  en  la 
población,  sobre  todo  con  un  mortero  hecho  de  una  cam- 
pana, con  el  que  lanzaban  piedras  de  mas  de  dos  arrobas 
de  peso,  y  que  colocaron  sobre  un  cerro  que  domina  al 
pueblo,  el  que  por  la  multitud  de  fragmentos  de  obsidiana 
labrados  en  forma  de  armas,  parece  haber  sido  en  la  an- 
tigüedad una  fábrica  de  estas;  pero  rechazados  con  pér- 
dida en  todos  estos  ataques  por  los  intrépidos  realistas 
que  con  alguna  tropa  formaban  la  guarnición,  habiendo 
perdido  algunos  cañones  que  esta  les  quitó  en  las  salidas 
que  hizo,  y  sobre  todo  con  la  llegada  de  Claverino  con  su 
división,  que  se  puso  en  marcha  luego  que  supo  el  peli- 
gro en  que  Tulancingo  se  hallaba,  se  retiraron,  cuando 
ya  escaseaban  las  municiones  en  la  plaza  y  las  obras  de 
fortificación  se  hallaban  muy  maltratadas,  dejando  porción 
de  muertos,  entre  ellos  un  religioso  dieguino,  y  habiendo 
sido  herido,  según  se  dijo,  Beristain.  Piedras  entonces  con 
leí  muy  oportuno  auxilio  que  recibió,  hizo  salir  á  seguir 
el  alcance  parte  de  sus  tropas  á  las  órdenes  de  D.  Carlos 
María  Llórente  (e),  y  lo  mismo  hizo  la  caballería  de  Cla- 
verino, con  lo  que  secausó  gran  mortandad  á  los  insur- 
gentes en  el  llano  de  Zacatepec,  diciendo  Llórente  en  su 
parte,  que  no  quedó  ninguno  de  sus  soldados  que  no  hu- 
biese manchado  en  sangre  su  espada,  lanza  ó  bayoneta. '^^ 

^    Gaeeta  de  30  de  Junio  nfion.  353  fol.  687. 
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I8J2  £1  grave  riesgo  en  que  se  habla  hallado  TulaDcinga 

que  en  Méjico  se  creyó  perdido,*^  y  el  peligro  en  que  Pa- 
chuca  quedaba  con  escasa  guarnición  después  de  la  sali- 
da de  Claverino,  hicieron  que  el  virey  dispusiese  la  pron- 
ta marcha  para  aquel  mineral  del  batallón  de  GuanajuatOy 
que  habia  vuelto  á  la  capital  con  Calleja,  acabado  el  sitio 
de  Cuantía.  Con  este  aumento  de  fuerza  Cía  veri  no  ex- 
tendió sus  operaciones  á  los  llanos  de  Apan,  desalojó  á  los 
insurgentes  de  Capulalpan,  cuyo  punto  habiau  fortiíica- 
do,^  y  los  batió  en  la  venta  de  Irolo  (Junio  24).  Estas 
ventajas  fueron  balanceadas  con  la  pérdida  que  sufrió  Sa- 
maniego  (e),  comandante  del  batallón  de  Guanajuato,  quien 
habiendo  intentado  atacar  á  Zacatlan,  tuvo  que  retirarse  á 
la  hacienda  de  Atlamajac  y  de  allí  á  Apan,  habiendo  cor- 
rido riesgo  de  ser  envuelto  y  desbaratado^^  (25  de  Julio). 
Los  insurgentes  en  número  considerable  atacaron  á  Lló- 
rente en  Atotonilco  el  Grande  (20  de  Julio)  y  no  pudicn- 
do  apoderarse  de  la  población  le  pegaron  fuego, ^  y  en 
otro  ataque  que  intentaron  (25  de  Agosto),  mandados  por 
González,  Maya  y  Flor,  pusieron  á  Llórente  en  gran  ries- 
go. ^^  El  pueblo  de  Apan  fué  atacado  mas  adelante,  (5 
de  Septiembre),  y  aunque  su  guarnición,  mandada  por  el 
capitán  D.  Manuel  Pardo,  se  reducía  á  cincuenta  infantes 
de  Nueva  España  y  sesenta  dragones  de  Méjico,  fué  re- 

-  -  -      —  -  -  -  -      .  - 

**    Areched.,   apuntes   históricos,  dad  el  célebre  nombre  de  las  Termo- 

*^    Gaceta  de  30  de  Junio  núm.  pilas,  como  lo  que  obró  la  división 

253  fol.  689,  parte  de  Claverino  en  de  mi  cnrgo  en  su  marcha  al  ataque 

Zempoala,  Junio  26.  de  la  hacienda  de  Atlamajac.    Eran 

^   £s  notable  por  su  pedantería  el  necesarias  las  plumas  de  los  Curciofe 

parte  en  que  Samaniego  avisa  de  es-  y  de  los  Jenofontes  &c.'' 

te  descalabro  que  se  insertó  en  la  ga-  ^    Gaceta  de  15  de  Agosto  núm. 

ceta  de  13  de  Agosto  núra.  272  fol.  273  fol.  849. 

846.  "No  obraron  mas  los  espartanos,  *''    ídem  de  3  de  fc^pliembre  núm;. 

dice,  que  transmitieron  á  la  posten-  283  fol.  931. 
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thazado  un  grueso  considerable  de  insurgentes  casi  todos  isis 
i  caballo,^  y  pocos  dias  después  (21  de  Septiembre,)  el  y^^St. 
mismo  Pardo  los  atacó  y  desbarató  en  su  marcha  de  Otum- 
ha  á  Apan,^^  de  cuya  acción,  de  muy  poca  importancia, 
solo  bago  mención  por  ser  la  primera  vez  que  se  baila  en 
los  papeles  públicos  el  nombre  de  D.  Gabriel  Valencia, 
que  después  ha  figurado  tanto  en  el  pais  y  que  era  enton- 
ces cadete  de  dragones  de  Tulancingo.  Así  no  obstante 
haber  recobrado  á  Pachuca  y  batido  en  diversos  reen* 
cuentros  á  los  insurgentes,  estos  eran  dueños  de  los  lla- 
nos de  Apan^  y  Osorno  conservaba  su  posición  en  Zaca- 
dan  desde  la  cual  dirijia  sus  correrías  en  diversas  direc- 
ciones. 

Llano  con  la  parte  del  ejército  que  formó  el  sitio  de 
Cnautla  y  que  bajo  sus  órdenes  se  separó  de  Calleja  en 
Ozumba,  llegó  á  Puebla  (1 7  de  Mayo)  en  circunstancias 
que  la  vecina  ciudad  de  Tlaxcala  se  hallaba  en  gran  aprie- 
to, hostilizada  por  los  insurgentes  reunidos  en  el  puebla 
de  Santa  Ana  Chautempan,  desde  el  que  se  extendian  at 
santuario  de  Ocotlan  y  demás  alturas  que  dominan  aque- 
lla capital.^^  El  brigadier  Irisarri,  que  mandaba  en  Pue- 
bla, despachó  en  su  auxilio  al  teniente  coronel  Conti  con 
un  convoy  de  víveres,  tabaco  y  otros  efectos,^^  (1 1  de  May 
yo,)  cuya  llegada  fué  tan  oportuna,  como  que  en  el  mis- 
mo dia  fué  atacada  la  ciudad  por  un  número  considera- 
ble de  insurgentes  con  siete  cañones  y.  una  campana  ev 

^    Gac.  de  17  de  Septitmbre  núm.  lio,  de  9  dt  Mayo,  gaceta  <Íe  2  de  Júh 

S89  fol.  984.  nio  núm.  238  lól.  577.^ 

*   ídem  de  24  de  idem  núm.  292  ^^    Gacela  de  19  de  Mayo,  núm.- 

Ibl.  1009.  230  fol.  6l9. 

"   Paite  del  gobernador  CampU 

ToM.  III.— 21. 
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tsif  form^  de  obús  qne  cargabdn  con  piedras.  Irísarrí,  por 
t  Jiiiiió.  los  avisos  qae  recibió  y  por  el  vivo  fuego  que  se  oia  en 
aquel  rumbo,  hizo  marchar  uo  nuevo  reftierzo  al  mandb 
de!  capitán  D.  Francisco  Cárdenas,  (1 2  de  Mayo)  con  cu- 
ya llegada  Gonti,  que  habia  rechazado  á  los  insurgentes 
pero  que  habia  tenido  que  retirarse  con  pérdida,  habiendo 
intentado  apoderarse  de  las  alturas  de  Ocotlan,  los  dea- 
alojó  de  ellas  haciéndose  dueño  de  aquel  santuario,  y  con 
k  llegada  de  Llano  á  Puebla,  pudo  ocuparse  en  perse- 
gtñrlos  en  las  inmediaciones,  quedando  Tlaxcala  libre  del 
asedio  que  habrá'  sufrido  por  largo  tiempo.  ^^ 

Desembarazado  con  esto  Llano  de  las  atenciones  mas 
inmediatas,  marchó  á  fines  de  Mayo  (29)  con  la  columna 
dé  granaderos,  batallón  de  Asturias  y  la  correspondiente 
éaballeria  y  artillería,  con  el  objeto  de  franquear  la  comu- 
nicación con  Orizava  y  conducir  los  tabacos  detenidos  en 
aquella  villa,  que  era  tanto  mas  necesario  llevar  á  la  capi- 
tal, en  donde  escaseaban  para  la  fábrica  de  cigarros; 
cuanto  que  este  ramo  era  el  único  con  que  contaba  el  go- 
bierno para  atendéis  á  tantos  gastos.  El  50  de  aquel  mes 
atacó  y  tomó  el  fuerte  punto  de  Tepeaca,  en  el  qne  Ar- 
royo habia  hecho  construir  muchos  parapetos  que  inteiK 
(ó  defender,  dejando  entrar  á  los  realistas  hasta  las  calles 
para  atacarlos  por  la  retaguardia;  pero  frustrado  este  plan, 
abandonó  la  población  y  en  su  retirada  á  Acatzingo  perdid 
8U  artillería,  que  consislia  en  seis  cañones,  y  él  mismo 
huyó  hasta  Jico  siendo  su  gente  enteramente  dispersada. 
La  víspera  del  ataque,  hizo  Arroyo  sacar  de  la  ciudad  i 


*   Véinse  lof  pormenores  relati-    gacetas  citadas  v  en  la  de  23  de  Ha- 
Tot  á  los  sucetoe  me  Tlazcala,  en  las    yo  n6m.  333  fof.  539. 
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Rosains  á  quien  tenia  preso  en  ella,  ^^  .poniéndolo  ácai|[0  i8is 
del  '"Bendito"  otro  bandido  de  aquel  rumbo,  quien  lo  con-  y  xvS^. 
dujo  con  los  brazos  atados  y  en  aquella  nocbe  lo  puso  en 
op  calabozo  en  la  hacienda  de  S*. Gerónimo,  de  donde  lo 
llevó  á  Tepeji  y  allí  permaneció  treinta  y  dos  dias  entre 
la  vida  y  la  muerte,  en  una  prisión  inmunda,  en  compañía 
de  D.  Antonio  Sesma,  sugeto  distinguido  de  Puebla  que 
salió  á  unirse  con  los  insui^entes  y  fué  tíimbien  preso  por 
Arroyo,  hasta  que  Morelos,  á  quien  Rosains  ocurrió,  dio 
orden  para  que  se  les  pusiese  en  libertad,  con  lo  que  pu- 
dieron ambos  trasladarse  á  Izúcar.^"^  Llano  hizo  perse- 
guir á  los  dispersos  en  todas  direcciones,  y  encontrando 
á  Tepeaca  desierta  por  haber  huido  los  habitantes,  teme- 
rosos de  los  castigos  que  se  decía  hacian.losgefes  realis- 
tas en  los  pueblos  que  ocupaban,  publicó  una  proclan^a 
en  la  que  los  invitaba  á  regresar  y  abrir  sus  casas,  ame- 
nazándolos con  la  confiscación  de  sus  bienes,  si  no  lo;ha- 
cian,  y  á  los  pueblos  de  la  provincia  con  hacer  correr  en 
ellos  arroyos  de  sangre,  si  no  abandonaban  el  partido  4p 
la  insurrección.^^ 

Es  Tepeaca  una  pequeña  población  que  hoy  se  halla  en 
decadencia,  pero  que  fué  de  grande  importancia  en  los 
tiempos  próximos  á  la  conquista.  Su  campiña  es  fecuiU- 
disíma  en  maiz,  y  por  su  posición  domina  los  caminos  de 
las  villas  y  de  Oajaca.  La  iglesia  de  S.  Francisco,  que 
es  la  principal,  es  notable  por  su  construcción  que  la  hace 
parecer  mas  bien  un  castillo  gótico  que  un  edi^cio  desti- 
nado al  culto,  porque,  como  todas  las  iglesias,  fabricadas 

^  Tomo  2  9  fol.  576.  gacetas  de  6  de  Junio  núm.  240  fol- 

•*  Manifiesto  de  Rosains.  695,  y  7  de  Julio  núm.  206  fol.  711. 

^  Partes  de  Llano,  insertos  en  las 
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18 1  s  en  aquella  época,  tenian  el  doble  objeto  de  servir  de  pun-^ 
^*®'  to  de  defensa  y  de  rennion  religiosa.  Por  estas  circuns- 
tancias, Tepeaca  vino  á  ser  el  centro  de  las  operaciones 
militares  en  aquella  comarca  durante  toda  la  guerra,  y 
Llano  dejando  en  ella  el  suficiente  resguardo,  salió  el  4 
(de  Junio  para  el  pueblo  de  Tecamachalco,  que  encontró 
fortificado,  pero  abandonado  por  los  insurgentes.  De  allí 
continuó  su  marcha  á  Orizava,  pero  siendo  necesario  pa- 
ra hablar  de  esta  expedición,  hacerlo  antes  de  los  sucesos 
que  la  precedieron  y  motivaron,  la  dejaremos  para  tratar 
de  ella  en  su  lugar  en  el  capítulo  siguiente.  Para  que 
Llano  pudiese  ocuparse  de  estas  y  otras  operaciones, 
nombró  el  virey  gobernador  militar  y  político  de  Puebla 
al  mariscal  de  Campo,  conde  de  Castro  Terreno,  grande 
de  España,  que  habia  venido  con  objetos  particulares,  co^ 
mo  en  su  lugar  se  dijo,  pero  que  se  prestó  á  hacer  este 
servicio  en  atención  á  la  escasez  de  jefes  que  habia.  ^^ 

Al  retirarse  Calleja  de  Cuantía  después  de  la  toma  de 
aquel  pueblo,  dejó  al  capitán  D.  José  Gabriel  de  Armijo 
con  su  escuadrón  de  lanceros,  para  que  protejiese  los  pue- 
blos y  haciendas  de  los  valles  de  Cuantía  y  Cuernavaca. 
Instruido  Armijo  de  que  el  coronel  insurgente  D.  Fran- 
cisco Ayala,  que  habia  adquirido  con  justicia  mucha  famsi 
de  resolución  y  valentía,  se  hallaba  en  la  hacienda  de  Te- 
milpa  en  el  valle  de  Cuernavaca,  reuniendo  gente  y  cons- 
truyendo cañones,  con  el  objeto  de  hacerse  fuerte  en  aquel 
punto  ventajoso,  ^^  dispuso  atacarlo  y  para  sorprenderlo 

— ^ — — — — —  - I  -  — • — 

*   Areched.    Apunt.  hist  con  fe-  de  Junio  núm.  245  fol.  627.    Bust, 

cha  25  de  Mayo,  en  cuyo  dia  salló  Cuad.  hist.  tom.  2  P  fol.  95,  desfigu- 

•1  conde  para  Puebla.  ra  extraordinariamente  este  suceso, 

^  Parte  de  Armijo.  Gaceta  de  16 
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€6  puso  en  marcha  por  la  noche  con  ciento  cincuenta  lan-  isis 
ceros  y  la  compañía  de  realistas  de  Guautla,  previniendo 
al  comandante  de  Cuerna  vaca  ocupase  las  salidas  en  aque- 
lla dirección.  Ejecutado  todo  con  puntualidad  y  acierto, 
Armijo  llegó  á  Temilpa  antes  de  amanecer,  y  tomados  to- 
dos los  puntos  de  retirada,  asaltó  la  casa  de  la  hacienda, 
en  la  que  Ayala,  aunque  cojido  de  improviso,  hizo  una 
bizarra  defensa,  lo  que  obligó  á  los  realistas  á  incendiar 
los  tejados;  Ayala,  resuelto  á  dejarse  quemar  antes  que  en- 
tregarse, se  redujo  á  un  rincón  con  sus  dos  hijos  y  trein- 
ta hombres  que  lo  siguieron,  y  desde  allí  continuó  hacien- 
do fuego,  hasta  que  atacado  •  denodadamente  por  veinti- 
cinco hombres  mandados  por  el  teniente  de  lanceros  D. 
Félix  de  la  Madrid  y  el  alférez  D.  Francisco  Beistegui, 
tuvo  que  rendirse,  cuando  ya  once  de  sus  compañeros  ha- 
bían perecido  por  la  espada  ó  habian  sido  quemados.  Ar- 
*  mijo  hizo  fusilar  á  la  entrada  de  Yautepec,  á  Ayala,  á  sus 
dos  hijos  y  á  los  principales  que  lo  acompañaban,  dejan- 
do colgados  sus  cadáveres  en  el  camino  y  en  los  pueblos 
inmediatos.  Tanto  valor  hubiera  sido  digno  de  otro  pre- 
mio, pero  en  el  género  de  guerra  que  se  hacia,  la  muerte 
era  la  suerte  inevitable  de  todos  los  jefes  prisioneros  en 
uno  y  otro  partido. 

Otros  varios  reencuentros  hubo  en  el  valle  de  Cuerna- 
Taca  con  las  escoltas  de  los  convoyes  con  que  era  preciso 
caminar:^^  lo  mismo  sucedió  en  el  de  Cuantía  con  las  par- 
tidas que  en  él  habian  quedado  ó  venían  del  rumbo  de 
Chautla,^^  y  Tasco  sufrió  un  ataque  mas  formal  en  fin  de 

^    Parte  de  D.  Justo  Huidobro,    jico  el  1 1  de  Junio.    Gaceta  de  4  de 
comandante  de  Cuernavaca,  del  ata-    Julio,  núm.  255  fol.  701. 
que  del  convoy  que  caminaba  áMé-        '^    Gaceta  de  13  de  Agosto,  núm. 
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\»r4  Mayo  por  las  fuerzas  reunidas  del  mariscal  de  campo  jLi- 
zalde,  cura  Ravadau  y  otros  que  fueron  rechazados  por  el 
comandante  D.  Miguel  de  Ortega,  en  cuya  acción  fué  he- 
rido D.  Felipe  Codallos,  general  que  ha  sido  de  la  Repú- 
blica y  que  entonces  era  alférez  de  granaderos  del  bata- 
llón de  Sanio  Domingo,  cuyo  cuerpo  levantado  por  el  ar- 
zobispo Lizana  para  pasar  á  aquella  isla,  nunca  llegó  á 
ir  á  su  destino  é  hizo  en  Nueva  España  toda  la  campaña 
de  la  revolución.  ^ 

Las  operaciones  en  estos  valles  se  ligaban  con  las  del 
de  Toluca,  por  la  proximidad  de  Tasco  á  Sultepec  y  por 
la  continuación  de  la  sierra  de  Ajusco  hasta  el  monte  de 
las  Cruces,  en  cuyo  punto  permanecia  Meneso  para  ase- 
gurar el  camino  de  Toluca  á  Méjico,  y  en  él  derrotó  y  dis- 
persó una  gruesa  reunión  que  á  las  órdenes  de  Marin,  el 
P.  Herrero,  Alquiciras,  y  González,  acababa  de  tomar  un 
cargamento  de  efectos,  (30  de  Junio)  el  que  recobró  per- 
siguiendo á  los  fugitivos  hasta  el  pueblo  de  Huisquilucan, 
quitándoles  dos  cañones  y  porción  de  municiones  y  ar- 
mas. Siguiendo  la  cordillera  de  montañas  que  por  la  par- 
te del  Poniente  cierra  el  valle  de  Méjico  liasla  tocar  al 
Norte  con  las  de  Actopan  y  Pachuca,  atraviesan  por  el)a 
los  caminos  que  conducen  á  Querétaro  y  la  tierra  aden- 
tro, practicables  solo  para  caballerías  excepto  el  que  pa- 
sando por  Tula  y  el  puerto  de  Capulalpan,  sale  á  Arro- 
yozarco,  que  lo  es  para  carruajes.     El  cura  de  Nopala  D. 

José  Manuel  Correa,  ^^  que  como  antes  hemos  visto,  fué 

272  fol.  844:  parte  de  D.  Juan  Félix  ^^    En  el  tomo  2  ?  fol.  69,  se  dijo 

Goyeneche,  comandante  de  los  rea-  por  equivocación  que  se^  llamaba  D. 

listas  de  Cuautla.  José  María. 
®  Gac.  de4deJunion.  239f.  5S3. 
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nombrado  por  k  junta  de  Zitácoaro  brigadier  y  coman-  isi? 
dlante  de  todo  este  distrito  ^^  habia  vuelto  á  él  y  levantado 
muevas  fuerzas  y  fundido  artillería^  después  de  haber  per- 
dido las  que  condujo  á  la  defensa  de  Zitácuaro  y  cerro  de 
Tenango,  en  el  que  como  se  ha  dicho,  estaba  situado  en 
el  punto  del  Veladero,  cuando  aquel  fué  tomado  por  Cas- 
tillo Bustamante.^  Ondarza  (e,)  que  sin  ser  militar  de 
profesión  ni  tener  grado  en  el  ejército,  hacia  la  guerra  co- 
mo voluntario,  titulándose  el  patriota,  ó  el  granadero  dis- 
tinguido, estuvo  muy  cerca  de  sorprender  á  Correa  en  su 
casa,  y  él  mismo  condujo  con  seguridad  á  Méjico  un  con- 
voya de  treinta  y  cinco  mil  cameros,  y  unido  con  Ar- 
gumosa  entró  en  Jilotepec,  (29  de  Mayo)  en  donde  esta- 
ban fortificados  los  insurgentes,  con  lo  que  tenian  obs- 
truido el  camino  que  pasa  por  allí.  Por  el  de  Tula  y  sus 
contornos  hacian  frecuentes  expediciones  D.  Pedro  Mon- 
zalve,  comandante  del  destacamento  de  Escapuzalco,  ^^  y 
el  subdelegado  de  Cuautitlan  Moreno,  y  aunque  el  virey 
habia  tenido  que  retirar  las  fuerzas  situadas  en  Ixmiquil- 
pan  y  Actopan  para  hacerlas  marchar  á  Pachnca,  luego 
que  el  regreso  de  Llano  á  Puebla  te  permitió  sacar  de 
aquella  ciudad  el  batallón  americano,  que  habia  tenido  al- 
gpnas  riñas  con  la  plebe  y  llevarlo  á  Méjico,  hizo  salir 
parte  de  este  cuerpo,  (Junio  2)  á  las  órdenes  de  su  co- 
mandante D.  Ramón  Monduy,  quien  partiendo  de  Esca- 

'^    Tozno  2  9  fol.  407.  falsedades  ó  exageraciones  en  que 

*    Arechederreta,  Apuntes  histó-  aquel  documento  abunda. 

ricos.  *>    Sus  partes  de  12  y  18  de  Mar- 

**   Manifiesto  de  Correa  en  el  Cua-  zo  y  5  de  Abril,  en  los  fols.  275,  295 

dio  histórico  de  Bustamante,  tomo  y  374  del  primer  tomo  de  la  gaceta 

29  fol.  109,  de  donde  están  sacados  de  1812,  en  el  que  pueden  rerse  tam- 

eftos  hechos,  omitiendo  las  muchas  bien  los  de  Moreno. 
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1813  puzalco  recorrió  todos  los  pueblos  de  la  sierra,  recojiendo 
los  efectos  robados,  quemaDdo  las  casas  del  mariscal  Ca- 
ñas y  otros  jefes  principales  de  la  insurrección,  y  pasan- 
do por  la  villa  del  Carbón  y  Jilotepec,  fué  á  situarse  en 
Tula  (22  de  Junio.)  ^  Fernandez  con  la  gente  de  la  ha- 
cienda de  Tlahuelilpan,  seguia  sus  correrías  en  las  inme- 
diaciones, y  en  una  de  estas,  sabiendo  que  una  partida  de 
insurgentes  mandada  por  el  capitán  Zamora,  habia  de- 
gollado en  el  pueblo  de  S.  Martin  fiel  al  gobierno,  á  tre- 
ce indios  á  la  vista  de  sus  mugeres  é  hijos,  unido  á  los 
patriotas  de  Actopan  la  persiguió  con  empeño  y  la  des- 
truyó enteramente,  matando  ó  hiriendo  á  cuantos  la  com- 
ponian  (19  de  Julio.)^^  Monzalve,  encargado  de  asegu- 
rar el  camino  de  tierra  adentro,  llegó  á  S.  Juan  del  Rio 
y  desde  allí  marchó  á  hacer  un  reconocimiento  en  Hui«« 
chapan,  (12  de  Julio)  ^  sin  atreverse  por  entonces  á  ata- 
car aquel  pueblo  que  estaba  bien  fortificado  y  defendido 
por  Yillagran.  Todas  estas  correrías  eran  sangrientas  y 
especialmente  los  soldados  del  batallón  americano,  que  en 
todas  partes  dejaban  mala  reputación,  cometieron  todo  gé- 
nero de  excesos  en  los  pueblos  de  la  serranía  del  Carbón. 
Las  represalias  eran  igualmente  atroces,  según  acabamos 
de  ver  que  fueron  tratados  los  vecinos  del  pueblo  de  S.r 
Martin. «» 

^    Gaceta  de  6  de  Agosto,  núm.  al  mando  del  Exmo.  Sr.  presidente 

d69  fol.  81U.  de  la  suprema  junta  y  ministro  uni« 

^    Id.  de  13  de  id.  núm.  272  fol.  versal  de  la  nación  Lie.  D.  Ignacio 

843.  López  Rayón/'  llevado  por  su  secre- 

^   id.de  l^de  id.  núm.  273  fol.  tario,  que  comienza  en  Agosto  d« 

852.  1812  y  alcanza  hasta  10  de  Noviem- 

*   Comienzo  desde  aquí  á  hacer  bre  de  1813,  volviendo  á  comenzaren' 

uso  del  "Diario  del  gobierno  y  ope-  Enero  de  1814  de  cuyo  año  no  cozQ' 

ladones  de*  la  secretaria  y  ejército  prende  mas  que  este  mes  y  parte  ó»' 
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Estas  nuevas  fuerzas  habian  cubierto  pues  en  esta  di-  isK 
Ireceion,  el  vacío  que  babian  dejado  las  secciones  de  Cía- 
Veríno  y  Casasola,  destinadas  á  Pachuca  y  llanos  de  Apan^ 
las  cuales  con  el  refuerzo  qué  habian  recibido  del  bata- 
llón de  Guanajuato,  obraban  activamente  en  estos  últi- 
mos, comunicándose  con  las  tropas  salidas  de  Puebla,  y 
por  esta  serie  de  operaciones  en  la  circunferencia  de  Mé- 
jico y  Puebla,  el  virey  habia  recobrado  en  poco  tiempo 
todo  lo  perdido  durante  el  sitio  de  Cuantía,  quedando  so- 
lo en  poder  de  los  iádépendientes  Zimapaü  é  Izúcaf,  de- 
fendido este  último  lugar  mas  bien  por  el  terror  de  las 
derrotas  sufridas  en  él  i>or  los  realistas,  que  por  la  fuerza 
qoe  allí  habia.  Veamos  ahora  lo  que  en  el  periodo  que 
acabamos  de  recorrer  habia  acaecido  en  las  provincias  ma^ 

distantes. 

I ' « >- — 

Febrero.  El  miceio  del  pueblo  dé  de  batalla  4  cíncoenta  y  trea,  toman- 
&  Martin  ee  coa  el  que  da  principio  do  prisioneros  á  dos  cabecillas,  que 
dicho  diario,  aunque  difiriendo  algo  pasó  por  las  armas,  dos  fusiles  y  diez 
m  el  nombre  y  en  los  incidentes  del  y  nueve  Isnzas,  siendo  el  último  re- 
parte de  Fernandez.  INce  así:  '^ia  súltado  incendiar  esta  desgraciada  po- 
5  [de  Agosto]  se  recibió  un  parte  ofi-  blaeion,  para  terrible  ejemplo  de  las 
éial  del  Sr.  brigadier  D.  Manuel  Cor-  deínaa  ^ue  cometaA  contra  la  patria 
fea,  en  que  copia  otro  del  capitán  D.  tan  enorme  ingratitud.'*— He  segui- 
Joaé  Rosillo,  quien  con  cincuenta  dó  en  el  texto  lo  que  dice  Fernandez 
bombres  y  diez  y  seii  fusiles,  escar-  en  su  porte.  £1  citado  diario,  que 
intntó  para  siempre  al  fimitico  pne-  me  ba  sido  de  úiucha  utilidad,  Mtá 
blo  de  S.  Agustín,  inmediato  i  Ac-  en  poder  del  Lie.  D.  Ignacio  Rayón, 
topan,  que  se  habia  alarmado  por  si  hijo  del  general.  El  secretario  de  Ra- 
áusmo,  protejiendo  al  tirano  gobier-  yon  se  llamaba  D .  José  Ignacio 
tío:  logro  dejar  tendidos  en  el  campo  Oyarzabal. 
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Operaciones  en  dhersaa  provincias, — ^f archa  Garda  Conde  á  ifa^ 
rabatlo. — Auxilia  á  Falladolid, — Su  campiña  eh  el  bajtó  ie 
Guattajuato.^—Su&esos  de  Nueva  GtfRcia, — Pri^bñi  próceügf 
ejecución  de  7hrres,-^^^Operaciones  combinadas  con  las  tropas  de 
Nueva  Galicia  conira  Albino, — Sorprende  Jiurbidé  á  Albino  en 
el  vaUe  de  Santiag'o.^'^u  ejecución  en  Celaya, — P^uehe  Garda 
Conde  al  bq;io  y  pierde  parte  del  convo¡f  que  conducía, — Operar 
dones  de  Iturbide  contra  Liceaga  y  Cos  en  el  bajio, — Sucesos 
de  S.  Luis  Potosí, — Forttjtca  Rayón  el  cefro  dd  Gallo  en  Tfoi^ 
pujahm.-^Bscúrsiones  de  D,  Ramón  Rayón, — Derrota  y  pñ- 
don  de  Ferrer  en  Jerécuaro. — Mándalo  fusilar  Rayón, — Pri- 
sión^ sentencia  y  ejecución  delP,  Salto  en  F'aUadoUd.-^Decreto 
del  virey  contra  los  eclesiásticos  aprehendidos  haciendo  armas, — 
Contestaciones  á  que  este  decreto  dio  motivo  y  su  resultado. — 
Manifiesto  del  obispo  de  Puebla, 

^^^  SfiGUif  en  so  lugar  se  dijo,  ^  luego  que  Calleja  se  hubo 
apoderado  de  Zitácuaro,  destacó  del  ejército  del  centro  á 
las  órdenes  del  cojonel  D.  Diego  Garda  Conde,  que  e¿ 
la  promoción  general  obtuvo  el  grado  de  brigadier,  unat 
división  compuesta  del  segundo  batallón  de  la  Corona  ba- 
jo el  mando  del  teniente  coronel  D.  Joaquin  Yillalva;  un 
batallón  mixto  formado  de  piquetes  de  diversos  cuer- 
pos, que  mandaba  el  capitán  D.  Agustin  de  Iturbide; 
el  regimiento  de  caballería— de  Puebla;  dos  escuadrones 
del  cuerpo  de  frontera  y  algunas  piezas  de  artillería:  con 
el  fin  de  perseguir  á  las  partidas  de  insurgentes  que  inun- 

1     Véase  el  cap.  7  9  del  lib.  3  9  tom.  2  ?  fol.  460. 
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daban  el  bajío  de  la  provincia  de  Guao^juatp»  especial-  j8i9 
mente  á  Albino  García,  que  cada  dia  se  bacia  mas  temi- 
ble; cubrir  todas  aquellas  poblaciones  acudien^do  adonde 
la  necesidad  lo  requiriese,  y  cus^di^r  los  convoyes,  p|ro- 
curando  fraijquear  la  cpwunicacipp  con  Ifi  c^pitalt  Situ<^ 
se  García  Conde  en  Marabatío,  punto  central  entre  Ya)la- 
dolid,  Guanajuatoy  Querétaro,^y  miéptra$  se  ocupaba  en 
levantar  con^pan/as  de  realistas  y  en  fortificar  aquel  lu- 
g^  importante  para  la  comunicación  d^  las  provincias  del 
interior  con  la  capital,  mandó  á  Yillalva  con  parte  de  la 
fuerza  á  la  sierra  de  Santa  María  fismadé  para  atacar  i 
lo3  Cadas  y  á  D.  Bamon  Hayou,  y  aunq^  estos  no  lo  es- 
perarooy  consigpió  el  intento  de  destruir  I9  fifpdicion  de 
cañones  y  quemar  el  nuevo  pueblo  que  babian  cpqjien^- 
do  á  formar  en  aquel  sitio,  con  casas  de  psadera.  Siguió 
luego  Garcia  Conde  cop  toda  $u  fuerza  reunida  á  Aqámb^- 
ro  (5  de  Febrero),  y  sabiendo  allí  que  Yalladolid  se  bailaba 
atacada,  bizo  avanzar  bast|i  Indaparapep  upa  sección  man- 
dada por  el  teniente  coronel  Oroz  y  por  Iturbide,  por  $i 
aqaclla  ciudad  tavie^^pecesi^ad  4^  ser  socorrida,  y  con- 
tinuó con  el  resto  de  )a  división  bácia  Celaya,  para  dejar 
en  aquella  ciudad  los  enfermos  que  conducia  del  ejérciU) 
del  centro  y  porción  de  provisiones  iomada9  en  Zitácua- 
ro,  pero  tuvo  que  retroceder  desde  Tarimoro,  á  donde  ba- 
bia  becbo  la  primer  jornada,  por  liaber  recibido  aviso  de 
Trnjillo,  manifestándole  lo  importante  que  era  que  no  se 
apartase  de  Acámbaro,  mientras  Yalladolid  se  encontrase 
rodeada  por  fuerzas  muy  considerables. 

'     Parte  de  Garcia  Conde  de  17    la  gaceta  de  27  de  Febrero  núm.  190 
de  Febrero  en  Salamanca,  inserto  en    fol.  21 8. 
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1K19         En  efecto,  Albioo  García,  á  quien  en  sos  rápidas  expe-; 

•  *^  diciones  de  pillage  hemos  visto  atacar  á  Gelaya;  ^  talar  la^ 
inmediaciones  de  Pénjamo,  haciendo  retirar  de  ellas  á  los 
realistas;^  pasar  de  allí  á  Lagos^  y  echarse  sobre  Guanajua- 
to:^  habia  atacado  después  á  Irapuato  (11  y  i8  de  Enero)'' 
y  aumentado  su  fuerza,  quitando  las  armas  y  desbaratando 
otras  partidas  de  insui^entes,  cuyos  jefes  rehusaban  obede- 
cerle como  Rubí  y  el  P.  Saavedra.  La  junta  de  Zitácuaro  le 
exijió  que  reconociese  su  supremacía,  y  para  obligarlo  des-i 
pach(i  contra  él  á  Cajigas  con  tropa  y  artillería:  pero  Albino, 
que  no  respetaba  mas  al  gobierno  de  Zitácuaro  queal  de Mé^ 
jico  y  que  pretendía  ser  independiente  de  todos,  y  sin  plan 
ni  objeto  ninguno  político,  no  intentando  mas  que  robar 
y  dar  rienda  suelta  á  sus  apetitos,  atrayéndose  secuaces  con 
permitirles  igual  licencia,  como  partidas  de  beduinos;  ata- 
có á  Cajigas,  y  quitándole  la  artillería  y  las  armas,  lo  de- 
jó volver  solo  á  dar  cuenta  á  la  junta  de  lo  poco  que  coq 
él  podía  tanto  su  autoridad  como  sos  fuerzas.  Ahora  en 
combinación  con  Muñiz  y  Navarrete,  se  habia  movido  so- 
bre Yalladolid,  coya  ciudad  debía  atacar  él  por  la  parte  del 
Norte,  al  mismo  tiempo  que  lo  harian  por  el  Poniente  el 
P.  Navarrete  y  por  el  Sur  Muñiz,  con  la  gente  que  habia 
reunido  en  Tacámbaro  y  Piedra  con  cuatrocientos  hom- 
bres  de  su  hacienda  de  Canario.  Trujillo,  para  desbara- 
^r  esta  combinación  que  debía  realizarse  el  3  de  Febre- 
ro, hizo  salir  el  2  al  capitán  D.  Antonio  Linares  con  cien 

'     Tomo  2  ?  fol.  249  y  2¿)ü.  en  la  gaceta  de  23  de  Julio  nAm.  2621 

*     ídem,  fol.  294.  fol.  765.    Este  parte  tiene  fecha  23 

^     ídem,  fol.  295.  de  Mayo  pero  debe  ser  evidentemen- 

^    ídem,  fol.  395.  te  13  de  Enero.    Acaso  el  duplicado 

^    Parte  dado  i  Calleja  por  Esqai-  ee  puso  en  Mayo  por  extravio  M 

vel,  comandante  de  Irapuato,  inserto  principal. 
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in£aiDtes,  doscientos  caballos  y  tres  piezas  ligeras  en  bus-  tsis 
ica  de  Albino  á  quien  encontró  situado  en  las  alturas  del 
pneblo  de  Tarímbaro,  con  una  multitud  de  gente  casi  to- 
da á  caballo,  que  Linares  hace  subir  á  cuatro  mil  hombres 
con  seis  cañones.  Albino  al  descubrir  á  Linares  se  ecbtf 
sobre  él  con  su  gran  masa  de  caballería,  pero  puesta  en 
desorden  fácilmente  esta  por  el  fuego  á  metralla  de  la  artin 
Hería  de  Linares,  se  dispersó  abandonando  sus  cañones  y 
sufriendo  gran  pérdida  en  el  alcance.  Linares  volvió  á 
Valladolid  en  el  mismo  dia,  llevando  en.  triunfo  la  arúlle- 
ria  de  Albino  y  mas  de  seiscientos  caballos  y  muías,  la  ma- 
yor parte  ensillados,  que  con  otros  despojos  le  quitó.  Mn- 
fiiz,  ignorando  el  desastre  de  su  compañero,  se  presentó  de- 
lante de  Valladolid  el  dia  convenido,  y  según  su  táctica  in- 
variable en  los  repetidos  ataques  que  dio  á  aquella  plaza, 
ocupó  las  alturas  de  la  loma  de  Santa  María,  coronándo- 
las con  diez  cañones.  Trujillo,  unido  con  Linares,  lo  ata-r 
có  en  ellas;  lo  puso  en  fuga  quitándole  su  artillería,  y  ha- 
biéndolo perseguido  Linares  basta  Tacámbaro,  tomó  y 
quemó  aqnel  pueblo,  cojió  nueve  cañones  que  allí  habia, 
y  destruyó  la  fábrica  de  armas  que  de  nuevo  babia  for- 
mado el  mismo  Muñiz.  Navarrete,  avisado  á  tiempo  de 
la  derrota  de  Albino,  no  se  presentó  y  se  volvió  á  su  po? 
sicion  de  Jaujilla.  Así  Trujillo  por  sus  acertadas  medi-r 
1^8,  con  un  puñado  de  gente  desbarató  sin  perder  un  so- 
jlo  hombre,  una  combinación  de  ocho  á  diez  mil,  y  se  hi- 
zo dueño  en  tres  dias  de  veinticinco  cañones.  No  por  es- 
|o  varió  el  estado  de  cosas  en  Michoacan:  Muñiz  volvió  á 
fundir  cañones  y  reunir  gente:  las  partidas,  aunque  no 
liubiese  ninguna  de  consideración,  inundaban  los  cami^^ 
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1S12  nos  é  interceptaban  las  comunicaciones,  en  términos,  que 
se  pasaron  ocho  meses  en  Yailadolid  sin  tener  noticias  de 
Méjico,^  y  el  parte  de  Trujillo  de  8  de  Febrero  refiriendo 
estos  sucesos,  no  llegó  á  manos  del  virey  hasta  principios 
de  Junio. ^  Piedra  pasó  á  auxiliar  á  Morelos  sitiado  en 
Cuantía,  en  cuya  salida  fué  hecho  prisionero  en  S.  Galj^riel 
según  se  ha  dicho  con  D.  Leonardo  Bravo,  y  conducidos 
ambos  á  Méjico,  ^^  y  el  P.  D.  Luciano  Navarrete,  se  volvió 
al  fuerte  que  habia  construido  en  Jaujilla,  del  que  Linares 
recibió  orden  de  Trujillo  para  hacer  un  reconocimiento, 
y  aunque  por  estar  situado  en  medio  de  una  laguna  ó  ter- 
reno an^dÍ2o,  fué  menester  para  practicarlo  que  la  tro- 
pa entrase  con  el  agua  á  la  cintura,  sufriendo  un  fuego 
vivo  de  metralla  y  fusilería  que  causó  la  pérdida  de  mas 
de  cuarenta  hombres,  entre  ellos  dos  capitanes  y  un  su- 
balterno, aquel  jefe  cumplió  con  puntualidad  su  comisión, 
llevando  un  informe  completo  del  estado  de  las  fortifica- 
ciones, que  sirvió  después  de  norma  para  las  operaciones 
ulteriores.  ^^ 

Albino  Garcia,  que  de  cada  derrota  parecia  sacar  nue- 
vas fuerzas,  reunió  prontamente  su  gente  dispersa  y  vol- 
vió al  Valle  de  Santiago,  que  venia  á  ser  su  cuartel  gene- 
ral: juntáronsele  las  partidas  de  Escandon,  los  González, 
Salmerón,  Cleto  Camacho,  los  pescadores  y  del  negro  Ya- 

*  Asi  lo  escribió  el  obispo  Abad  pri meras  comunicaciones  remitidas 
y  Queipo  ¿  un  amij^o  suyo  en  Méji-  ó  interceptadas.  Linares,  hombre  de 
co,  cuya  carta  vio  el  Dr.  Arecheder-  mucha  veracidafl,  repite  en  la  expo- 
reta  y  la  cita  en  sus  apuntes  histó*  sicion  de  sus  méritos  dirijida  al  vi- 
ricos,  rey,  que  tengo  manuscrita,  que  Albi* 

'     Se  insertó  en  la  gaceta  de  6  de  no  Garcia  tenia  en  esta  acción  mas 

Junio  núm.  340,  fol.  569:  el  de  Lina-  de  cuatro  mil  hombres, 

res  está  en  la  misma  gaceta  fol.  593.  ^°  Véase  tom.  2  P  fol.  536. 

Amboff  son  copias  duplicadas  de  las  ^^  Exposición  citada  de  lanares. 
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lero,  todos  los  cuales,  asi  como  él,  no  teoian  mas  objeto  _isi3 
que  el  pillage,  ni  reconocían  autoridad  alguna;  pero  aun- 
que independientes  entre  sí,  se  unian  cuando  babia  que 
dar  un  buen  golpe  ó  que  defenderse  de  un  peligro  común, 
y  su  reunión  formaba  un  número  de  gente  muy  conside- 
^le.  Garcia  Conde,  ^^  no  siendo  ya  necesario  su  auxi- 
lio en  Yalladolid,  dispuso  atacar  á  Albino  en  el  Valle,  y 
con  este  objeto  dio  orden  á  la  sección  de  Oroz,  que  tenia 
avanzada  en  Indaparapeo,  para  que  se  situase  en  Yurira, 
díríjiéndose  de  allí  al  Valle,  á  cuyo  punto  marchó  el  mis- 
mo García  Conde  desde  Gelaya  para  coger  á  Albino  entre 
dos  fuegos:  pero  fuese  que  la  orden  fué  interceptada  ó  mal 
entendida,  Oroz  en  vez  de  ejecutar  el  morimiento  preve- 
nido se  dirijió  al  pueblo  de  los  Amóles,  y  en  el  camino 
encontró  y  dispersó  una  de  las  partidas  que  Albino  babia 
eoATOcado,  haciéndole  algunos  muertos  y  cojiendo  al  co- 
ronel Pulido  y  otros  tres  prisioneros,  que  según  costum- 
bre fueron  inmediatamente  fusilados.  Desconcertada  por 
este  incidente  la  combinación  de  Garcia  Conde,  se  encon- 
tró este  solo  con  su  sección,  teniendo  qfie  luchar  con  to- 
das las  fuerzas  reunidas  de  Albino  que  formaban  dos  lar- 
gos cordones,  á  derecha  é  izquierda  del  camino  de  Paran- 
gneo  al  Valle,  y  aunque  Garcia  Conde  los  hizo  cargar  vi- 
gorosamente por  dos  escuadrones  de  Puebla,  se  fueron  re- 
titando  en  buen  orden  hasta  las  mismas  calles  del  pueblo 
qoe  defendieron  con  tesón.  Garcia  Conde  logró  penetrar 
hasta  la  plaza,  (13  de  Febrero)  pero  hallándose  sin  víveres, 
resolvió  volver  á  salir  en  la  mañana  siguiente,  teniendo 


^   Vuelvo  i  tomar  desde  aquí  el  parte  de  Garcia  Conde  citado  de  17  de 
Febrero. 
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1819  siempre  á  Albino  con  su  caballería  á  la  vista  en  las  al- 
taras inmediatas,  hasta  que  se  reunió  la  división  de  Oroz 
al  cuerpo  de  aquel.  Juntas  todas  sus  fuerzas,  salió  nue- 
vamente García  Conde,  (1 5  de  Febrero)  en  busca  de  Al« 
bino,  quien  no  lo  esperó  y  lo  dejó  entrar  sin  resistencia  en 
el  Valle,  no  pudiendo  por  entonces  García  Conde  emprender' 
seguirlo  mas  lejos  por  haberle  pedido  auxilio  el  comandante 
de  Irapuato  Esquivel,  temeroso  de  que  Pedro  García,  que' 
con  su  partida  habia  atacado  á  León  y  derrotado  y  dado' 
muerte  al  comandante  D.  Manuel*  de  la  Concha,  cayese* 
sobre  Irapuato,  con  lo  que  García  Conde  retrocedió  á  Sa- 
lamanca, desde  donde  se  vofvió  á  Celaya. 

No  lo  dejaron  descansar  mucho  en  aquel  piinto  las  nue- 
vas atenciones  que  lo  rodearon.^  Habíanse  juntado  en 
S.  Miguel  el  Grande  el  teniente  general  Reyes,  con  lor 
mariscales  padre  Pedrosá,  negro  habanero  y  otros,  cuyas 
fuerzas  ascendian  á  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  con  seis 
cañones  y  porción  de  armas^  de  fuego,  teniendo  número 
considerable  de  tropas  disciplinadas  compuestas  de  deser- 
tores de  los  realistas.  Para  desbaratar  esta  reunión,  com- 
binaron un  movimiento  el*  comandante  de  la  brigada  de 
Querétaro  García  Rebollo  y  García  Conde:  el  primero  hi- 
zo marchar  á  D.  Ildefonso  de  la  Torre  con  una^  division;- 
el  segundo  al  anciano,  pero  infatigable  capitán  Guizarnó- 
tegui,  con  dos  escuadrones  de  caballería,  regulando  soH 
movimientos  para  estar  ambas  fuerzas  el  26  de  Febrero 
al  amanecer  sobre  el  enemigo.  Llegó  sin  embaído  pri* 
mero  la  división  de  Querétaro  que  habia  comenzado  el' 

^  Partes  de  Crarcia  Conde  y  d«    Guizarnótegui,  en  la  gaceta  de  17  de' 
(hatÍA  Rebollo  tfon  los  de  Torre  y    Mam  núm.  19S  fol.  2Ó^^l  i  SÉ6. 
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ataque  cuando  se  dejó  ver  la  de  Guizarnót^i,  y  entre  J8isr 
ambas  desalojaron  á  ios  insurgentes  del  cerro  de  la  Cruz 
que  domina  á  la  población,  haciéndoles  muchos  muertos, 
entre  ellos  un  religioso  agustino  que  era  de  los  principa^ 
les  jefes,  les  tomaron  la  artillería  y  se  apoderaron  de  lá 
tilla,  quedando  expedito  el  camino  para  que  pasase  el 
convoy  destinado  á  S.  Luis  Potosí,  que  estaba  deteni* 
do  en  Querétaro.  Vuelto  Guizarnótegui  de  esta  expedi* 
cion,  fué  destinado  con  otra  á  Salvatierra  (3  de  Marzo,) 
donde  se  estaba  fortiricando  Escandon,  Aquella  ciudad  fué 
entrada  sin  resistencia:  Guizarnótegui  hizo  perseguir  en 
su  fuga  á  los  insurgentes,  y  publicó  un  bando  intimando 
á  los  vecinos  so  pena  de  la  vida,  que  entre^sen  las  ar« 
mas,  y  desbaratasen  en  un  tiempo  prefijado  las  fortifica^» 
ciones  construidas  con  enormes  peñascos,  que  formaban 
en  las  calles  trincheras  de  grande  altura  y  espesor.  ^^ 

García  Conde  entre  tanto  se  movió  sobre  Irapuato,^ 
amenazado  por  Albino,  quien  instruido  de  su  llegada  no  sé 
atrevió  á  intentar  el  ataque:  marchó  luego  á  Silao  (7  de 
Marzo,)  é  hizo  que  las  dos  compañías  de  patriotas  de  aque^ 
Ha  población,  saliesen  á  atacar  á  la  partida  del  Aguador, 
situada  en  la  Laja,  la  que  dispersaron  haciendo  alguno» 
prisioneros,  que  fueron  pasados  por  las  armas.  Dirigiétt-^ 
dose  en  seguida  á  León,  supo  que  Pedro  García  tenia  si^ 
tiado  en  S.  Pedro  Piedra  Gorda,  al  capitán  D.  Ángel 
Linares,^^  que  mandaba  una  sección  de  tropas  de  lá  ntte- 
▼a  Galicia,  y  llegó  tan  oportunamente  que  Linares,  Cuyos 

^*    Parte  de  Guizarnótegui,  gaceta  ^^    Parte  ile  Linares  ¿  Cruz»  n 

de  11  de  Julio  núm.  258  fol.  730.  ceta  de  18  de   Abril  nilin.  313  íóí 

^  Id.  de  García  Conde,  id.  id.  id.  403. 
fol.  727. 
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1813  correos  dando  aviso  á  Negrete  de  su  situación  y  pidién- 
dole auxilios  habian  sido  interceptados,  estaba  escaso  de 
municiones  y  reducido  á  defenderse  en  la  plaza,  en  ua 
recinto  de  tablas  que  habia  formado,  bastante  para  resis- 
tir el  primer  ímpetu  de  los  insurgentes,  cuya  fuerza  prin- 
cipal consistia  siempre  en  estas  provincias  del  interior  en 
caballería,  pero  no  para  sostenerse  mucho  tiempo,  y  se 
bubiera  visto  en  la  necesidad  de  perecer  ó  rendirse.  Uni- 
do entonces  con  Linares,  fueron  ambos  al  pueblo  del  Rin- 
cón de  León,  para  castigar  á  aquellos  vecinos  constante- 
mente adictos  á  la  revolución,  pero  bailando  que  se  ba- 
bian  fugado,  quemaron  algunas  casas,  y  volvieron  á  León 
donde  se  quedó  Linares,  á  quien  municionó  García  Con- 
de en  cuanto  alcanzó  la  provisión  que  el  mismo  tenia,  y 
regresó  á  Silao  (1 7  de  Marzo.) 

L»  escasez  de  numerario  habia  reducido  á  Guanajuato 
al  último  extremo:  la  plata  pasta  se  vendía  á  bajo  precio,  y 
el  laborío  de  las  minas  padecía  grave  atraso  por  esta  cau- 
sa. Una  diputación  del  ayuntamiento  salió  hasta  Silao, 
con  un  oficio  del  intendente,  instando  á  García  Conde 
para  que  llevase  á  Qucrétaro  las  barras  de  plata  de  los 
particulares,  ya  que  los  oficiales  reales  no  se  creian  au-* 
torizados  á  poner  en  camino  las  de  la  real  hacienda  sin 
orden  expresa  del  virey,  y  volviese  trayendo  el  numerario 
y  efectos  que  estaban  detenidos  en  aquella  ciudad.  Hí- 
zolo  así  García  Conde,  y  habiendo  llegado  sin  tropiezo  i 
Querétaro,  volvió  á  salir  el  8  de  Abril  conduciendo  para 
Guanajuato  los  reales  destinados  á  aquel  mineral  y  gran 
cantidad  de  efectos  mercantiles  que  habian  de  distribuir^ 
se  en  todas  las  provincias  del  interior. 
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Caminó  García  Conde  con  el  convoy  sin  dificultad  i8i9 
basta  Salamanca,  pero  apenas  hubo  entrado  en  aquel  pue- 
blo (1  i  de  Abril,)  se  encontró  rodeado  por  lodas  parles: 
Albino  habia  reunido  en  momentos  toda  su  gente,  y  sus 
compañeros,  excitados  por  el  atractivo  de  tan  rica  presa, 
habian  acudido  sin  tardanza  en  número  de  cuatro  á  cin- 
co mil  hombres.  García  Conde  tuvo  que  reforzar  sus 
avanzadas  ^'^  I^ara  impedir  que  los  insurgentes  penetrasen 
eo  la  población,  y  aunque  pensó  satirios  á  atacar  con  dos 
secciones,  dejando  otra  para  resguardo  de  los  reales  y 
cargas,  creyó  que  se  aventuraba  mucho  quedando  estas 
con  corta  defensa  en  una  población  que  toda  ella  le  era 
hostil,  por  lo  que  resolvió  á  todo  trance  emprender  la  sa- 
lida con  el  convoy  y  continuar  su  marcha.  La  noche  se 
pasó  por  una  y  otra  parta  con  las  armas  en  la  mano  y  al 
amanecer,  comenzó á  sahrel  convoy,  llevándola  vanguar- 
dia el  mismo  García  Conde  con  dos  cañones,  los  grana- 
deros y  guardia  de  prevención  de  la  Corona  y  cuarenta 
dragones,  custodiando  de  preferencia  el  [)arque,  los  cauda- 
les, los  tabacos  y  otros  efectos  del  rey.  Seguia  la  carga 
de  los  particulares  protegida  por  el  teniente  coronel  V¡- 
llalva,  con  infantería  de  la  Corona,  y  la  retaguardia  la  cu- 
bría el  teniente  coronel  Mora  con  el  resto  de  la  división. 
Los  insurgentes  rom[)ieron  el  fuego  no  solo  fuera  de  la 
población,  sino  desde  las  bocas  calles  y  azoteas  de  esta, 
tomando  parte  en  la  acción  hasta  las  mujeres,  pues  una 
de  ellas  mató  con  un  tiro  de  fusil  desde  una  torre  á  un 
músico  de  la  Corona.  Los  arrieros  despavoridos  huyeron 

^    Véase  el  pormenor  de  todo  este    y  de  Villalva,  gaceta  de  16  de  JulÍQ 
ataque  en  los  partes  de  García  Conde     núm.  260  fol.  74 1. 
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i€ifi  dejando  las  muías  solas;  estas  caían  muertas  ó  corrían  es- 
pantadas por  las  calles,  aumentando  el  desorden,  y  los 
soldados  teniendo  que  recogerlas  y  que  levantar  las  cargas 
caídas  por  el  suelo,  no  podían  atender  á  la  defensa.  Ha- 
bía avanzado  no  obstante  García  Conde,  á  mas  de  un 
cuarto  de  legua  del  pueblo,  cuando  se  le  avisó  que  el  cor- 
don  que  formaban  las  cargas  de  los  particulares,  había  sí- 
do  cortado  por  los  insurgentes,  los  cuales  se  habían  apo- 
derado de  muchas  de  ellas,  y  que  Viilalva  para  poderle 
sostener  había  tenido  que  replegarse  á  la  plaza  del  pue- 
blo. Con  tal  noticia  mandó  inmediatamente  al  capitán 
D.  Agustín  de  Iturbíde  con  treinta  dragones,  á  restable- 
cer el  orden  de  marcha  del  convoy  y  viendo  que  tardaba^ 
fué  el  mismo  García  Conde  con  un  cañón  y  quince  gra- 
naderos en  su  auxilio,  cuyo  momento  aprovecharon  los  ín- 
sui^entes  para  atacar  vivamente  por  todas  partes,  ala  cor- 
ta fuerza  que  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  Cayre, 
había  quedado  cubriendo  en  la  vanguardia  el  dinero  y  car- 
ga del  rey.  Corrió  en  el  pueblo  la  voz  de  que  García  Con- 
de había  sido  muerto  y  destruida  la  vanguardia,  y  en  esta 
se  esparcieron  rumores  igualmente  funestos  respecto  á  la 
tropa  que  quedaba  atrás:  Viilalva,  sobrecogido  con  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  comandante  y  de  la  pérdida  de  la 
vanguardia,  confiesa  ingenuamente  en  su  parte  que  llegó 
á  tener  entorpecida  la  facultad  de  discurrir,  pero  volvien- 
do sobre  sí,  tomó  providencias  acertadas  para  contener 
los  avances  del  enemigo  por  la  retaguardia  y  el  lado  del 
rio;  Iturbíde,  con  la  serenidad  que  acostumbraba  en  los 
momentos  de  mayor  peligro,  restableció  la  marcha  de  la 
carga,  y  García  Conde  pudo  volver  á  sostener  á  Cayre  que 
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á  todo  esfuerzo  se  derendla»  Así  se  logró  que  acabase  de  isis 
salir  el  convoy,  cubriendo  con  inrantería  las  bocas  calles 
por  donde  tenia  que  pasar  y  sosteniendo  su  marcha  con 
caballería,  y  con  pérdida  de  una  carga  de  reales  del  rey 
y  de  porción  de  efectos  de  particulares,  llegó  en  aquel  dia 
á  Irapuato,  donde  dio  García  Conde  tres  de  descanso  á  la 
tropa,  y  no  queriendo  exponerse  á  nuevos  riesgos  con  un 
cargamento  tan  considerable,  que  era  tan  diíicil  defender 
en  la  larga  extensión  de  una  legua  larga  que  ocupaban 
mas  de  mil  muías  que  lo  conducian,  dejó  en  aquel  tugarlo 
perteneciente  á  los  particulares  y  llegó  á  Guanajuato  el  17 
con  la  carga  del  rey.  Salió  en  seguida  el  coronel  D.  José 
Castro  con  los  efectos  que  quedaron  en  Irapuato,  y  si- 
tuando en  Silao  los  que  debian  continuar  á  Guadalajara  y 
Zacatecas,  se  incorporó  con  los  demás  en  Guanajuato  el 
21  á  la  división  de  García  Conde. 

Debia  este,  según  las  órdenes  que  del  virey  tenia,  salir 
de  Guanajuato  conduciendo  las  platas  existentes  en  aquel 
mineral  y  llevarlas  &  Méjico,  juntas  con  las  que  habia  de- 
jado en  Querétaro;^^  lo  que  sabido  en  todos  los  pueblos 
del  bajío  que  se  habían  puesto  en  estado  de  defensa,  le 
dirijieron  repetidas  representaciones  exponiendo  el  peligro 
en  que  quedaban,  y  el  general  Cruz,  que  veia  el  riesgo 
continuo  á  que  estaba  expuesta  la  provincia  de  su  mando, 
de  volver  á  encenderse  en  ella  el  fuego  de  la  revolución, 
mientras  no  se  extinguiese  en  las  inmediatas,  le  manifes- 
tó también  la  necesidad  que  habia  de  no  emprender  su 
marcha  con  el  convov,  hasta  destruir  enteramente  á  Albi- 


^^    Parte  de  García  Conde  de  IS  de  Mayo,  inserto  en  la  gaceta  de  14  d« 
Jalio  núíT.  2C0  fol.  733. 
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jgia  lio,  engrosado  y  eusoberbecido  con  la  derrola  de  los  otros 
jefes  iiisurgonles,  Escandon,  Rubí  y  González,  á  quienes 
habia  qnita(b)  las  armas,  romo  lo  hizo  también  según  be- 
mus  dicho,  cóii  Cajigas,  enviado  conlra  él  j)or  la  junta  de 
gobierno.  Por  tales  motivos  suspendió  García  Conde  su 
salida  con  el  convoy,  y  para  combinar  un  [)lan  de  opera- 
ciones con  las  tropas  de  Jalisco,  dispuso  que  el  capitOQ 
Iiurbide  fuese  á  conferenciar  con  Cruz  y  con  Negrete. 
Marchó  Iturbide  con  sesenta  realistas  de  Silao;  con  esta 
corla  escolla  alraves()  por  entre  las  partidas  «le  los  insur- 
gentes; desempeñó  couíplela  y  satisfacloriamenle  su  co- 
misión, y  con  la  viveza  y  actividad  que  !e  eran  geniales, 
á  los  seis  dias  estaba  de  vuelta  en  Silao  en  el  campo  de 
García  Conde.  Marcha  ciertamente  prodigiosa,  si  se  con- 
sideran los  riesgos  á  que  Iturbide  se  expuso,  y  el  corto 
tiempo  en  que  desempeñó  su  comisión,  a|)énas  bastante  pa- 
ra el  viaje  de  un  correo  en  tiempos  pacíficos  y  tranquilos. 
Las  divisiones  de  las  tropas  de  Nueva  GaKcia  babian 
continuado  con  empeño  desíle  principio  de  este  año  (1812) 
la  persecución  de  las  diversas  [>artidas  de  insurgentes  que 
quedaba!)  en  los  confines  de  las  provincias  de  Michoacan 
y  Guanajnalo,  y  si  alguna  se  arrojaba  á  penetrar  hacia  el 
interior  de  aquella,  era  prontamente  destruida.  ^^  En  los 
varios  reencuentros  f|uc  aquellas  tropas  habian  tenido,  ba- 
bian jiOrecido  los  mus  de  los  jefes  de  la  insurrección  que 
quedaban,  muertos  los  unos  en  el  campo  de  batalla,  los 
otros  cogidos  y  fusilados  en  seguida.     Tal  fué  la  suerte 


^^  Vca>f  en  las  gacelas  de  Julio  la  v¡!iioní»8  de  Nueva  Galicia,  que  no  ■# 
serie  de  partes  de  principios  del  año,  publicaron  liasta  entonces,  por  la  in- 
relativos  ú  varias  acciones  de  las  di*     terceptacion  de  las  Gomunicacione*. 
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del  coronel  Vargas,  de  Francisco  Pina,  llamado  el  Segui-  isis 
dillo,  Maldonado,  Tomas  Rodríguez  y  otros.  Señalábase  ¿  Abriu 
entre  todos  los  comandantes  realistas  de  aquella  provin- 
cia por  su  actividad  y  no  menos  por  su  severidad  D.  Pe- 
dro Celestino  Negrele:  altivo  é  inflexible  por  carácter,  tra- 
taba á  los  insurgentes  con  el  mayor  desprecio;  nunca  ha- 
blaba de  ellos  en  sus  partes  sin  agregar  los  mas  denigran- 
tes epítetos;  monstruos,  infames  rebeldes,  cobardes  asesi- 
nos, vil  canalla,  son  siempre  las  calificaciones  que  de  ellos 
hace,  y  correspondiendo  las  palabras  á  las  obras,  ejercia 
sobre  ellos  los  mas  severcs  castigos:  ninguno  caia  en  sus 
manos  que  no  perdiese  la  vida.  Por  el  contrarío,  ha- 
bia  sabido  exaltar  el  entusiasmo  de  las  tropas  que  mau-^ 
daba,  tratándolas  con  la  mavor  consideración:  un  soldado 
muerto  y  tres  heridos  que  tuvo  en  la  acción  de  Tlasacal- 
ca  contra  Torres,  valian  á  sus  ojos  mas  cada  uno  de  ellos 
^^que  toda  la  canalla  junta  y  los  pueblos  que  la  sufrian/'^^ 
Si  el  comandante  de  Irapuato  Esquivel  decia  á  Calleja  en 
UQO  de  sus  parles,  ^^  que  en  una  correría  hecha  en  las  ha-^ 
tiendas  inmediatas  á  aquel  pueblo,  habian  sido  recobra- 
dos dos  soldados  que  los  insurgentes  tenian  prisioneros 
pertenecientes  á  la  división  de  Negrete,  este  lo  desmentía 
j  reclamaba  públicamente  el  agravio  que  se  hacia  á  los 
valientes  que  mandaba,  en  suponer  que  jamas  se  humilla- 
rían hasta  dejarse  hacer  prisioneros  por  la  vil  chusma,  es- 
tando antes  resueltos  á  perder  la  vida,  y  si  Cruz  se  con- 
dolía con  él  por  las  fatigas  del  soldado  obligado  á  hacer 

tantas  y  tan  penosas  marchas  en  seguimiento  de  un  ene* 

"'  '  — > 

^    Gaceta  de   18  de  Abril  ndm.        ^^    ídem  de  23  de  Julio  núnoero^ 
313  fol.  401.  963  fol.  790  parte  de  3  de  Junio. 
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1812  migo  que  huía  siempre  de  su  preseacia,^^  Negrete  conles- 
i  AbHi.  ^^^  ^u^  ^'^"^  soldados,  valientes  é  infatigables;  cuanda 
lograban  limpiar  la  tierra  de  algunos  de  los  muchos  mons- 
truos que  la  asolaban,  ya  estaban  descansados."  Este 
mismo  espíritu  prevalecia  en  todos  los  oficiales  que  mili- 
taban á  sus  órdenes  y  que  han  ^ido  después  de  los  jefes 
mas  distinguidos  de  la  república,  como  Quintanar,  Mozo 
y  otros  generales  y  coroneles,  y  los  soldados  lo  respeta- 
ban y  amaban  como  padre,  especialmente  los  del  regi- 
miento de  Toluca  que  él  miraba  como  su  cuerpo  de  pre- 
dilección, y  de  que  fué  nombrado  después  coronel. 

Por  efecto  de  esta  tenaz  persecución,  se  habian  ido 
hundiendo  sucesivamente  en  el  sepulcro  los  nombres  obs- 
curos de  multitud  de  jefes  de  partidas  que  habian  infesta- 
do la  provincia  y  solo  quedaba  de  nombradla  D.  José  Ao- 
lonio  Torres,  á  quien  llamaban  el  viejo  Torres,  que  abri- 
gándose en  la  inmediata  de  Michoacan,  salia  de  ella  con 
las  fuerzas  que  allí  reunia,  para  invadir  las  riberas  del  rio 
Grande.  Negrete  desde  la  Piedad  y  Zamora  observaba 
sus  movimientos,  y  extendiendo  sus  excursiones  hasta  Jí- 
quilpan  en  principios  del  año,  hizo  perseguir  á  las  partid 
das  de  Rio  y  Macias,  que  se  retiraron  á  su  aproxima- 
ción hacia  los  Reyes  y  la  hacienda  de  Guaracha,  pero  al* 
canzadas  por  Qutntanar  en  la  estancia  del  Platanar,  que 
era  justamente  el  sitio  en  que  Rio  habia  dado  muerte  á 
un  tal  Jaso,  les  hizo  considerable  niimero  de  muertos  y 
heridos.^  En  el  mes  siguiente,  Torres  que  eo  Uruapan 
habia  hecho  fundir  doce  cañones,  atacó  á  Negrete  acam- 

^  Parte  de  la  acción  del  Platanar,  ^  Parte  de  Negrete  en  Guaracha 
dada  por  Quintanar,  gaceta  de  2  de  1 1  de  Enejo,  inserto  en  la  icaceta  de 
Julio  núm.  254  fol.  697.  2  de  Julio  núm.  254  So\.  697. 
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pado  en  una  loma  inmediata  al  pueblo  de  Tlasacalca,  j  isis 
habiendo  sido  rechazado,  se  retiró  á  formar  en  batalla  en  l  ukto^ 
la  falda  de  un  cerro  y  barranca,  en  donde  |aé  atacado  á 
su  Tez  y  desbaratado,  quedando  en  podei'de  Negrete  sus 
doce  cañones  y  municiones  y  huyendo  casi  solo  el  mismo 
Torres.  Esta  facilidad  de  los  insurgentes  en  proveerse  da 
artillería  que  perdiad  tan  pronto  como  la  fabricaban,  pro- 
ceda de  que  siendo  solamente  fundida  como  las  campan 
ñas,  no  empleaban  máquinas  de  barrenar,  y  donde  encon* 
traban  material  abundante  y  la  persecución  de  las  tropas 
reales  les  daba  algún  tiempo  para  construir  un  horno  y 
formar  moldes,  allí  quedaba  una  fábrica  planteada,  abun- 
dando estas  mas  que  en  otras  partes  en  Michoacao,  por 
loB  ricos  minerales  de  cobre  que  hay  en  aquella  provin- 
cía.  Después  de  esta  derrota  fué  Torres  vivamente  per- 
é^uido  por  el  comandante  Arango,  que  le  cogió  su  equi-* 
page  en  Paracho,  y  finalmente  fué  sorprendido  el  mismo 
el  4  de  Abril  en  Palo  Alto^^  cerca  de  Tupátaro,  por  D. 
Antonio  López  Merino,  comandante  de  una  guerrilla  dé 
la  división  de  Negrete.  De  la  gente  que  acompañaba  á 
Torres,  que  según  el  parte  de  Merino,  ascendia  á  cuatro- 
cientos hombres,  los  unos  murieron  al  filo  de  la  espada; 
y  los  restantes  quemados,  por  haber  mandado  Merino  p^' 
gar  fuego  á  unas  trojes  en  que  se  metieron.  Sólo  se  sal- 
vó Torres,  por  haber  dado  el  comandante  orden  á  la  tropa 
de  no  matarlo  para  presentarlo  vivo  á  Negrete,  quien  lo 
reservó  también  para  mandarlo  á  Cruz  á  Guadalajara. 
Hizose  entrar  á  Torres  prisionero  públicamente  en  aque^ 

**   Parte  de  Negrete  fecho  en  las    extraordinaria  de  Méjico  de  18  á¿ 
Pilai  de  Arechipa  4  de  Abril.  Gaceta    Junio  núm.  247  fol.  639. 

ToM.  III.— 24. 
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1812  lia  ciudad,  eo  que  antes  había  entrado  como  vencedor: 
^^  para  que  todos  lo  viesen,  se  le  quiso  poner  al  cuello  una 
argolla  ó  tentemozo,  pero  él  ofreció  que  sin  este  aparato 
llevaría  ei^uida  la  cabeza  y  lo  cumplió.  Púsosele  en  jui- 
cio, y  le  tomó  confesión  con  cargos  el  Dr.  D.  Francisco 
Antonio  de  Yelasco,  presidente  de  la  junta  de  segundad 
y  padre  del  canónigo  Yelasco,  que  había  tomado  á  la  sa- 
zón parte  en  la  revolución.  Sentenciósele  el  12  de  Mayo 
á  ser  ahorcado  y  descuartizado,  poniéndose  su  cabeza  en 
UD  palo  alto  en  la  plaza  de  Guadalajara,  y  distribuyendo 
los  cuartos  de  su  cuerpo  el  uno  en  Zacoalco,  donde  der- 
rotó las  tropas  de  Guadalajara  mandadas  contra  él,  á  las 
ordenes  de  Yillaseñor,  en  cuya  acción  pereció  la  flor  de 
la  juventud  de  aquella  capital;  otro  en  la  garita  de  Meji- 
calcingo,  por  donde  entró  cuando  capituló  la  ciudad,  y  los 
dos  restantes  en  las  del  Carmen  y  barrio  de  S.  Pedro, 
quemándose  después  de  cuarenta  dias  de  exposición.  Su 
casa  en  S^  Pedro  Piedra  Gorda,  debía  ser  arrasada  y  so 
superficie  sembrada  de  sal.  Para  la  ejecución  de  esta 
sentencia,  que  se  verificó  el  23  de  Mayo,  toda  la  guarni- 
ción se  puso  sobre  las  armas  formando  en  la  plaza  llama- 
da de  Yenegas,  por  el  nombre  del  virey,  al  rededor  de  una 
horca  de  dos  cuerpos,  que  se  construyó  expresamente  pa- 
ra que  levantando  el  cadáver  al  segundo,  pudiese  ser  vis- 
to por  toda  la  población.  ^ 

Libre  Cruz  del  cuidado  que  Torres  podía  darle,  y  ex- 
pedita con  su  prisión  la  división  de  Negrete  para  ser  des- 
tinada á  otros  objetos,  quedó  acordado  por  medio  de  Itur- 

^    Todos  estos  pormenores  que  dá    tova.  1  ?  fol.  145,  me  han  sido  coa- 
Suftamante  tn  el  Cuadro  hisUSrico,    firmados  por  otros  conductos. 
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bidé,  que  Negrete,  á  quien  llevó  el  mismo  Iturbide  al  si  si 
efecto  las  órdenes  de  Cruz,  marcharía  contra  Albino  Gar-  ^' 
cía,^  atacándolo  el  1 5  de  Mayo  á  las  diez  de  la  mañana, 
cobríendo  los  caminos  que  de  Parangueo  y  Yurira  con- 
ducen al  Valle  de  Santiago,  y  que  García  Conde  baria  lo 
mismo,  á  la  misma  hora,  por  el  lado  de  Celaya,  para  que 
no  pudiese  escapar  por  ningún  rumbo.  Para  dar  tiempo 
á  que  se  ejecutasen  por  Negrete  los  movimientos  consi- 
guientes á  esta  combinación,  y  disimular  el  intento  que 
en  ella  se  llevaba,  permaneció  García  Conde  en  Silao 
donde  se  hallaba,  cuando  el  i  .^  de  Mayo  antes  de  ama- 
necer recibió  aviso  del  comandante  de  Irapuato,  de  estar 
cercado  aquel  pueblo  desde  la  noche  anterior  por  las  nu- 
merosas partidas  de  Albino.  García  Conde  hizo  marchar 
sin  demora  á  Yillalva  con  su  batallón  de  la  Corona,  cien 
dragones  y  dos  cañones;  al  aproximarse  estas  fuerzas.  Al- 
bino, que  durante  todo  el  dia  habia  estado  batiendo  á  Ira- 
puato con  cuatro  mil  hombres  todos  á  caballo,  muchos 
fusiles  y  siete  cañones,  se  retiró  á  la  hacienda  de  las  Ani- 
mas distante  una  legua,  manteniéndose  siempre  á  la  vista 
y  escaramuceando  con  la  tropa  de  Yillalva  dos  de  sus  ca- 
pitanes. Salmerón  y  Carrizal,  con  setecientos  caballos  ca- 
da uno,  ^  los  cuales  le  dieron  mucho  que  hacer  con  la 
irregularidad  y  variedad  de  los  ataques,  como  los  árabes 
del  desierto,  hasta  que  por  el  vivo  fuego  que  se  les  hízo^ 
tuvieron  que  reunirse  al  cuerpo  principal  de  Albino.  Este, 

«    Parte  de  García  Conde,  en  la  259  fol.  733  y  736  y  núm.  263  fol. 

gaceta  de  14  df  Julio  n.  259  fol.  733.  705.     Este  último  debe  tenerle  ¿  Uk 

^    Véanse   los  partes  de  García  vÍRta,  para  lo  que  se  dix4  en  el  fol.  si« 

Conde,  Villalva  y  Esquivel,  en  las  guíente. 
gacetas  de  14  y  ^  de  Julio  nún^eros 
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i8it  Began  su  táctica,  desapareció  en  la  noche,  y  Villalva  que 
^'  06  disponia  á  atacarlo  el  dia  siguiente,  se  limitó  á  hacer 
un  reconocimiento  con  partidas  de  caballería  en  las  in- 
mediaciones, sin  poder  descubrir  el  rumbo  á  donde  aqael 
se  dirígia.  Al  cabo  de  seis  días,  sabiendo  que  Salmerón 
j  Vázquez  estaban  con  tres  cañones  en  el  rancho  de  S. 
Jacinto,  salió  en  su  busca,  pero  no  lo  esperaron,  y  ase- 
gurado por  el  comandante  Esquivel  que  los  habitantes 
todos  de  aquel  rancho,  así  como  los  de  dos  leguas  á  la 
redonda,  sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo  eran  adictos  á 
la  insurrección,  quedándose  Villalva  fuera  sobre  una  altu- 
ra con  la  división,  dio  orden  al  subteniente  Gutiérrez,  pa- 
ra que  con  treinta  hombres  entrase  á  degüello,  la  que  por 
consideraciones  de  humanidad  modificó,  exceptuando  de 
la  matanza  á  los  niños  y  á  las  mugeres,  aunque  persua- 
dido que  ellas  eran  aun  mas  criminales  que  los  hombres, 
pero  habiendo  huido  estos  á  tiempo,  solo  se  encontró  uno 
en  quien  ejecutar  aquella  sangrienta  disposición.  Reco- 
gióse el  ganado,  que  se  devolvió  á  los  vecinos  de  Irapua- 
to  que  probaron  ser  sus  dueños,  y  el  producto  de  la  venta 
del  resto  se  distribuyó  á  la  tropa,  y  esto  mismo  se  hizo  en 
todas  las  rancherías  de  la  comarca.  Albino  entre  tanto 
habia  marchado  contra  Gelaya,  que  atacó  con  gran  em- 
peño el  5  del  mismo  mes  de  Mayo,  en  donde  también  fué 
rechazado  por  la  guarnición,  compuesta  de  dos  compa- 
ñías de  infantería  y  otras  tantas  de  caballería,  todas  de 
realistas.  ^ 

La  resistencia  que  los  vecinos  de  Irapuato,  de  Gelaya 
y  de  otros  puntos  hicieron  en  los  diversos  ataques  que 

*   Apuntes  comniiicados  por  el  señor  Linares. 
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Albino  García  intentó  contra  aquellas  poblaciones,  de-  ists 
maestra  á  un  tiempo,  el  efecto  que  produjo  el  bárbaro  ^' 
sistema  de  Hidalgo  y  de  los  primeros  promovedores  de  la 
revolución,  excitando  al  pueblo  á  tomar  parte  en  ella  con 
el  estímulo  del  saqueo,  y  la  ¡dea  falsa  que  de  ella  dan  los 
escritores  parciales,  como  D.  Garlos  Bustamante,  cuando 
para  presentarla  como  un  esfuerzo  de  un  pueblo  generoso 
peleando  por  conquistar  su  independencia  y  libertad,  con- 
trariado por  una  fuerza  opresora  y  extrangera,  denominan 
á  los  insurgentes  exclusivamente  ^^americanos,"  y  llaman 
^^españoles"  á  los  que  los  combatian.  Albino  García,  re- 
duciendo su  plan  á  solo  el  saqueo,  sin  mira  ninguna  po- 
lítica y  sin  distinción  de  nacimiento  de  los  dueños  de  las 
propiedades  que  kivadia,  obligó  á  defenderse  i  todos  los 
que  tenian  que  perder.  El  Lie.  D.  José  María  Esquivel 
y  Salvago,  comandante  de  Irapuato,  que  después  de  la  in- 
dependencia ha  sido  muchas  veces  diputado  en  el  congre- 
so del  Estado  de  Guanajnato,  vice-gobernador  del  mismo, 
y  que  por  último  murió  ejerciendo  el  empleo  de  ministro 
del  tribunal  superior  del  propio  Estado,  me  ha  asegurado 
que  su  opinión  habia  estado  siempre  por  la  independencia; 
que  sus  esfuerzos  no  eran  dirigidos  á  defender  los  dere- 
chos de  Fernando  Vil,  los  que  le  eran  enteramente  indi- 
ferentes, sino  solo  á  conservar  su  propiedad  en  una  guer- 
ra de  bandidos,  y  que  habría  estado  dispuesto  á  hacer  lo 
mismo,  si  el  caso  se  repitiese.  Para  esto  creyó  autori- 
zado el  uso  de  los  medios  mas  severos:  leyendo  sus  par- 
tes á  Calleja,  insertos  en  las  gacetas  del  gobierno  de  Mé- 
jico del  mes  de  Julio  de  i  81 2,  se  vé  que  mandaba  fusilar 
ó  ahorcar  sin  distinción  á  todos  los  insurgentes  que  co- 
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1819  gia  con  las  armas  en  la  roano,  y  únicamente  formaba  su* 
^^^'  marias  á  los  que  no  eran  aprehendidos  con  ellas;  que  solo 
se  detuvo  para  no  hacer  ahorcar  á  un  mozo  de  la  hacien- 
da de  las  Arandas,  que  le  trajo  una  intimación  de  AlbÍDo 
para  que  se  rindiese,  porque  supo  que  este  lo  habia  obli- 
gado por  fuerza  á  cumplir  aquel  encargo,  y  que  castigaba 
COD  severidad  aun  á  los  arrieros  que  se  encontraban  com- 
prando granos  en  las  haciendas  ocupadas  por  los  insur- 
gentes. El  mismo  Esquivel,  para  obligar  á  declarar  á  los 
delincuentes,  usaba  del  terrible  apremio  de  hacerlos  en- 
cerrar en  un  cuarto  de  su  casa  en  que  acostumbraba  guar- 
dar cal  viva,  y  la  orden  que  daba  de  ''al  cuarto  de  la  car 
era  poco  menos  que  una  orden  de  muerte.  Esquivel  era 
americano;  lo  era  el  cura  de  Irapuato  D.  Victorino  de  las 
Fuentes,  que  después  fué  capitán  de  realistas  del  mismo 
pueblo  y  diputado  en  las  cortes  de  España,"^  cuyo  zelo 
alaba  en  sus  partes,  y  lo  eran  también,  con  alguna  muy  ra* 
ra  excepción,  todos  los  que  defendieron  á  Irapuato.  Esto 
mismo  se  verificaba  en  León,  Silao,  Celaya  y  todas  las 
demás  poblaciones  del  bajío  y  de  otras  provincias  que  se 
faabian  puesto  en  estado  de  defensa,  y  desgraciada  de  la 
que,  como  S.  Miguel  y  Salvatierra,  no  lo  habia  hecho, 
pues  invadidas  frecuentemente  por  uno  y  otro  partido, 
castigando  cada  uno  de  estos  á  su  vez  á  los  vecinos  que 
tenia  por  contrarios,  acababan  por  quedar  asoladas  y  des* 
truidas,  de  cuyos  males  Salvatierra  apenas  ha  podido  re* 
cobrarse  todavía,  al  cabo  de  tantos  años. 


**  Me  es  muy  grato  recordar  la  loque  fué  el  principio  de  mis  viaget. 

memoria  de  este  virtuoso  eclesiásti-  Murió  siendo  canónigo  de  Méjico  «i| 

co,  á  quien  mi  madre  me  confió  para  1^19. 
queme  llevase  k  España  en  2814, 
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García  Conde  sacó  de  Guaoajuato  las  platas  que  había  isia 
de  llevar  á  Méjico,  como  si  su  objelo  fuese  marchar  con  ^^ 
ellas  en  derechura  á  aquella  capital,  y  las  condujo  hasta 
Irapuato.  Dejándolas  allí  y  reunido  á  la  sección  que  man- 
daba Villalva  que  habia  permanecido  en  aquel  punto^  se 
puso  en  marcha  sin  que  nadie  supiese  su  intento,  el  15 
de  Mayo  á  las  dos  de  la  mañana,^  para  estar  á  las  diez 
sobre  el  Valle  de  Santiago  en  los  puntos  señalados  en  el 
plan  combinado  con  Negrete;  pero  el  sagaz  Albino,  aun- 
que era  hombre  sin  letras  ni  instrucción  alguna,  pero  que 
poseia  aquel  tacto  militar  que  solo  dá  la  naturaleza,  habia 
comprendido  perfectamente  el  objeto  de  aquellos  moví-^ 
mientes  y  habia  sabido  desconcertarlos  con  un  tino  que 
honraría  á  un  consumado  general.  En  vez  de  esperar  en 
el  Valle  el  ataque  simultáneo  de  García  Conde  y  de  Ne- 
grete,  los  previno  adelantándose  á  encontrar  á  este  últi- 
mo á  distancia  de  doce  leguas,  atacándolo  en  la  hacienda 
de  Parangueo  á  dos  leguas  del  Valle,  y  cargando  sobre  él 
con  todas  sus  fuerzas,  lo  puso  en  mucho  aprieto.  García 
Conde,  habiendo  llegado  á  las  inmediaciones  del  Valle  á 
la  hora  convenida,  no  solo  no  encontró  á  Negrete  en  las 
posiciones  que  debia  ocupar,  sino  que  oyendo  el  vivo  ca- 
ñoneo que  se  sostenía  en  Parangueo,  infirió  que  habia  si- 
do atacado  en  aquel  punto  y  corrió  á  su  socorro.  A  la 
llegada  de  García  Conde,  Albino  se  retiró  y  perseguido 
por  la  caballería,  perdió  alguna  gente^  quedando  entre  los 
muertos  Clemente  Vidal,  que  era  uno  de  sus  subalterno» 
de  mayor  confianza. 

''^   Parte  citado  de  García  Conde,  inserto  en  la  gaceta  de  14  de  Julias 
riúm.  259  fol.  733. 
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1819  Puestos  en  comanicacion  García  Conde  j  Negrete,  re- 
solvieron  marchar  al  Valle,  en  tres  cuerpos,  mandados  dos 
por  cada  uno  de  estos  jefes,  y  el  tercero  por  Iturbide,  to- 
mando tres  direcciones  para  no  dejar  salida  ninguna  á  Al- 
bino, en  caso  que  hubiese  vuelto  á  aquel  pueblo;  pero  no 
solo  no  lo  encontraron,  sino  que  habiéndose  fugado  del 
lugar  todos  los  hombres,  no  quedaron  mas  que  los  ecle- 
siásticos, mugeres  y  muchachos.  García  Conde  trataba 
de  combinar  nuevos  movimientos  con  Negrete,  pero  esté 
le  manifestó  que  tenia  que  volver  á  ocupar  sus  posiciones, 
para  cubrir  las  entradas  déla  Nueva  Galicia  é  impedir 
que  Albino  aprovechase  su  ausencia  pai^  invadirla:  acor- 
daron no  obstante,  que  tomando  Negrete  el  camino  de 
Pénjamo,  García  Conde  se  dirigiese  por  el  de  Yurira  á 
estrechar  entre  ambos  á  Albino  y  tomarlo  á  dos  fuegos; 
pero  este  con  sus  beduinos,  eludió  todos  estos  intentos, 
j  en  los  diez  y  siete  dias  que  García  Conde  é  Iturbide  lo 
persiguieron  con  el  mayor  empeño  hasta  el  fin  del  mes, 
aunque  se  hallaba  enfermo  de  gota  y  obligado  por  esto  á 
caminar  en  coche  ó  en  camilla,  estando  á  punto  de  ser 
alcanzado,  montaba  con  ligereza  á  caballo,  tomaba  cami- 
nos excusados,  ocultaba  sus  cañones,  de  los  que  solo  se' 
le  tomaron  y  quemaron  las  cureñas,  y  fatigaba  á  la  tropa 
que  lo  seguia  y  la  retardaba  en  su  marcha,^  cortando  lofT 
puentes  de  madera  que  daban  paso  sobre  las  zanjas  y  ace- 
quias de  riego  del  camino.  ^^  García  Conde,  cansado  de 
perseguir  á  un  enemigo  que  siempre  se  le  desapareciav 
como  las  fantasmas  de  los  ensueños.  Cuando  creia  que  iba 

*^    VéanM  sobre  todos  estos  moví-    de  Iturbide,  inseitOi  en  la  «gaceta  de 
inientos  los  {lartesde  García  Conde  y    18  de  Julio  núm.  961  fol.  749  k  759 
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á  alcanzario  tuvo  que  desistir  de  un  intento  que  juzgó  ser  J8t2 
impracticable  y  volvió  al  Valle  de  Santiago,  cuya  pobla- 
ción, asilo  constante  del  enemigo,  quiso  quemar;  pero 
viendo  que  no  tiabia  en  ella  mas  que  rougeres  sin  un  so* 
lo  hombre  que  las  protegiera,  y  eclesiásticos  que  se  lamen- 
taban de  los  insultos  que  tenian  que  sufrir  y  desacatos 
que  se  cometian  en  los  templos,  hizo  recoger,  tanto  en  el 
Valle  como  en  Yurira,  los  vasos  y  paramentos  sagrados,  y 
con  todos  los  eclesiásticos  de  ambos  pueblos  los  llevó  á 
Irapuato,  á  donde  volvió  para  tomar  las  platas  que  babia 
dejado  allí  y  seguir  con  ellas  su  marcha  á  Méjico,  como 
se  le  había  mandado  por  el  virey,  con  mucho  sentimiento 
de  todos  aquellos  pueblos,  que  conociau  el  peligro  en  que 
quedaban  retirándose  aquellas  fuerzas,  pues  sabian  bien 
que  aunque  pareciesen  disuehas  las  de  Albino,  por  efecto 
de  la  persecución  que  se  le  habia  hecho,  las  volvería  muy 
pronto  á  reunir,  teniendo  ocultas  todas  sus  armas.  ^^ 

Me  he  detenido  describiendo  estas  operaciones  mas  délo 
que  acostumbro  hablando  de  movimientos  militares,  por- 
que ningunos  se  hicieron  en  toda  esta  guerra  que  tuvie- 
ran un  aspecto  tan  estratégico  como  esta  campaña  de 
García  Conde,  y  porque  ellos  dan  una  idea  exacta  del  gé- 
nero de  guerra  que  se  hacia  en  el  bajío;  de  los  enemigos 
que  el  gobierno  tenia  que  combatir;  del  hombre  que  era 
Albino  García,  el  guerrillero  mas  activo  y  temible  que  pro^ 
dujo  la  insurrección;  y  de  la  clase  de  tropas  que  el  go- 
bierno habia  formado  en  el  curso  de  la  campaña.  Gran^ 
des  masas  de  gente  del  campo  á  caballo  de  la  clase  de 

^    véase  la  representación  que  so-     la  gaceta  de  25  de  Julio  n^ni.  264 
hn  esto  hizo  Esquivel  ¿  Calleja,  en     fol.  773. 
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i8it  mestizos  y  malatos,  armados  los  unos  con  lanzas  y  lo» 
*^^'  otros  con  fusiles  y  espadas,  prontos  para  atacar  y  mas 
prontos  para  huir,  era  lo  que  constituía  la  fuerza  principal 
de  Albino;  auxiliaban  á  esta  á  veces,  cuando  se  trataba 
de  atacar  un  pueblo  ó  una  hacienda,  multitud  de  indios 
honderos,  reunidos  en  los  ranchos  y  campos  vecinos,  con 
algunas  piezas  de  artilleria,  mal  hechas  y  peor  servidas.  ^ 
Con  este  género  de  tropas,  el  ataque  de  los  pueblos  se  re- 
ducía á  cercarlos  con  la  caballería,  la  que  era  perfecta- 
mente inútil  para  asaltar  puntos  fortificados;  desde  lejos 
gritar  los  mayores  insultos,  que  como  entre  los  héroes  de 
Homero,  eran  el  preludio  del  combate  y  comenzar  un  fue- 
go vivo  de  canon  y  fusil  casi  sin  objeto,  pues  los  realistas 
y  alguna  tropa  que  habia  en  el  pueblo,  cubiertos  con  sus 
atrincheramientos  y  haciendo  fuego  desde  ellos  ó  desde 
las  torres  de  las  iglesias,  no  se  exponian  á  ser  ofendi- 
dos. El  cansancio  de  un  largo  é  inútil  ataque,  la  pérdida 
de  algunos  muertos  y  heridos,  ó  la  llegada  del  auxilio  de 
algún  lugar  inmediato,  cuyos  realistas  se  habian  puesto  en 
marcha  para  socorrer  al  que  habia  sido  atacado,  hacia  re- 
tirar á  los  asaltantes,  los  cuales,  saqueando  los  suburbios  y 
las  haciendas  que  hallaban  á  su  paso  y  dispersándose  en 
diversas  direcciones,  iban  á  reunirse  á  donde  les  convenia 
para  sus  ulteriores  designios,  mientras  en  el  pueblo,  que 
se  veia  con  esto  libre  del  riesgo  de  ser  robado  y  destruido, 
se  atribuía  á  milagro  su  salvación  y  el  no  haber  sufrido 
pérdida  alguna  los  vecinos  armados  para  la  defensa,  sino 

**    Puede    verse    verifícddo    to<lo  ¿  Irapuato  Albino  García,  en   11  y 

cuanto  aquí  se  dice  de  los  ataques  de  12  de  Enero  y  en  1  ?  de  Mayo  de 

loe  pueblos,  en  los  partes  citados  de  1813. 
Esquivcl»  relativos  ¿  los  dos  que  dio 
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alguno  que  se  lastimó  cayendo  del  caballo  por  casualidad  isit 
después  de  muchas  horas  de  combate,  durante  el  cual  los  ^ 
insurgentes  hablan  tirado  seis  ó  setecientos  cañonazos, 
cantándose  el  Te  Deum  y  haciendo  función  á  la  imagen 
especialmente  venerada  en  el  lugar,  que  habia  sido  decla- 
rada y  jurada  generala  de  las  tropas.  Si  se  habian  he* 
cbo  algunos  prisioneros  eran  luego  fusilados,  y  los  insur- 
gentes por  su  parte  hacian  lo  mismo  con  los  soldados  dis- 
persos ó  con  alguna  pequeña  partida  que  caia  en  sus  ma- 
nos, como  lo  hicieron  con  algunos  dragones  de  Puebla  que 
sorprendieron  en  las  inmediaciones  de  Irapuato  y  á  quienes 
dieron  muerte  en  Rancho  nuevo.^  En  el  campo  los  in- 
surgentes presentaban  su  artillería  sobre  alguna  altura,  su 
infantería  tras  de  ella,  y  las  grandes  masas  de  caballería 
en  las  alas;  esta  se  echaba  sobre  los  realistas  luego  que 
los  percibia  y  fácilmente  rechazada  con  algunos  tiros  á  me- 
tralla, huia  poniendo  en  desorden  la  mala  y  desarmada 
infantería  que  custodiaba  la  artillería,  la  que  era  tomada 
sin  haber  hecho  mas  que  la  primera  descaiga,  y  por  esto 
Albino  se  quejaba  de  que  encontraba  mas  dispuestos  á  los 
suyos  para  el  pillage  que  para  el  combate.  Pero  este  gé* 
ñero  de  guerra  era  sumamente  fatigoso  para  la  tropa  del 
gobierno  que  se  hallaba  empeñada  en  ella.  ^'Cualquiera 
cosa  que  en  su  elogio  diga,'*  dice  García  Conde  al  virey, 
^'ha  de  ser  nada  para  lo  que  merece:  ^^  los  excesivos  ca- 
lores, las  incesantes  marchas  de  dia  y  de  noche,  los  an- 
helos por  llegar  á  las  manos  con  la  canalla,  la  conformi- 
dad en  los  trabajos,  ya  fallos  de  alimentos  por  el  ningún 


**    Parte  de  Esquí vel  k  Calleja  de        *    Parte  de  31  de  Mayo  fecho  ca 
de  Junio»  gaceta  de  25  de  Julio    Irapuat 
■4m.  264  íoL  778.  361  (bl. 


4  de  Junio»  gaceta  de  25  de  Julio    Irapuato,  gaceta  de  IS  de  Julio  núm. 
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1812  recurso  que  se  encuentra,  ya  fallos  de  los  auxilios  raeno- 
^°'  res  de  que  carecen  enteramente,  son  unas  pruebas  muy 
repetidas  de  su  lealtad,  y  que  piden  la  mayor  recompensa 
tanto  en  el  soldado  como  en  el  oGciaK"  Pero  estos  sol- 
dados no  solo  eran  dignos  de  admiración  por  su  constancia 
y  sufrimiento  en  los  trabajos:  éranlo  también  por  su  valor 
de  que  dieron  señaladas  pruebas,  y  guiados  por  oficiales  de 
honor  y  bizarría,  el  concepto  que  los  unos  tenian  de  los 
otros  les  hacia  estimarse  mutuamente.  Muchas  veces  he 
oido  decir  al  general  Negrete,  que  al  frente  de  sus  'Holu- 
eos,"  así  llamaba  á  los  soldados  de  su  regimiento  de  Tolu- 
ca,  no  habría  temido  atacar  á  las  mejores  tropas  del  mundo. 
¡Tristes  recuerdos  de  una  época  de  sangre  y  de  desolación, 
es  verdad,  pero  de  honor  y  gloría  militar,  que  hacen  mas 
acerba  la  vei^üenza  é  infamia  de  ios  sucesos  recientes !^^ 
García  Conde,  desistiendo  como  hemos  dicho  de  per- 
seguir á  Albino,  salió  con  el  convoy  de  Irapuato  el  4  de 
Junio  y  llegó  en  el  mismo  dia  á  Salamanca.  ^"^  Supo  allí 
que  Francisco  García,  hermano  de  Albino,  estaba  con 
otros  capitanes  de  partidas,  reuniendo  gente  en  el  Valle 
de  Santiago,  y  que  Albino  temeroso  de  una  sorpresa,  no 
hacia  noche  en  un  punto  fijo.  Ocurriósele  entonces,  que 
era  de  esperar  que  suponiéndolo  únicamente  ocupado  en 
la  custodia  del  convoy,  estuviesen  aquellos  descuidados  sin 
recelo  de  que  pudiesen  ser  atacados,  con  lo  que  obrando 
con  actividad  y  cautela,  podría  conseguir  sorprenderlos 
hallándolos  á  todos  desprevenidos,  y  aun  acaso  coger  al 

*    Escribia  esto  cuando  se  termi-  bidé  insertos  en  la  gaceta  extraordi- 

fió  la  guerracon  los  Estados  Unidos,  naria  de  18  de  Junio  núm.  S47  fol. 

Junio  13  de  lb48.  640  y  siguientes. 

^    Véanfie  sus  partes  y  el  de  Ttur- 
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mismo  Albino.  Para  realizar  esta  idea  dispuso,  que  el  \n\ü 
capitán  D.  Agustín  de  Ilurbide,  que  fué  quien  la  conci- 
bió y  el  que  dirigia  cuanto  se  hacia  en  la  división,  á  pre- 
iBilo  de  una  expedición  al  pueblo  inmediato  de  los  Aroo- 
leSf  saliese  después  de  anochecer  con  cincuenta  dragones 
de  Puebla,  setenta  y  cuatro  de  Frontera,  diez  y  siete  gra- 
naderos de  la  Corona  v  veinte  soldados  del  Mixto,  todos 
montados  y  con  orden  de  medir  el  paso  para  llegar  al  Va- 
lle al  salir  la  luna,  y  que  si  encontraba  alguna  partida, 
matase  á  todos  los  que  la  compusiesen,  ó  les  diese  alcan- 
ce para  evitar  que  Albino  tuviese  aviso  anticipado  de  su 
aproximación.  Todo  lo  ejecutó  Iturhide  con  la  mayor 
exactitud,  y  habiendo  llegado  al  Valle  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana del  5  de  Junio,  sorprendió  la  avanzada  que  estaBa  á 
la  entrada  del  pueblo,  fingiendo  ser  Pedro  García,  que  se 
Tenia  á  unir  con  Albino  que  lo  habia  llamado,  y  hacién- 
dose por  este  medio  del  santo  y  la  seña,  ocupó  sin  ser 
sentido  las  calles  y  las  puertas  de  las  casas  en  que  los  in- 
surgentes dormian  tranquilamente.  Estos  despertaron  al 
gran  ruido  que  por  orden  de  Iturbide  hicieron  los  solda- 
dos, llamando  poruña  parte  á  los  granaderos  de  la  Coro- 
na, por  otra  al  batallón  Mixto;  mandando,  que  aquí  se  si- 
tuase un  escuadrón  de  Frontera,  allá  otro  de  Puebla,  y 
que  en  las  calles  se  colocasen  cañones  cargados  á  metra- 
lla. Sobrecogidos  con  estas  voces  creyeron  que  toda  la 
división  de  García  Conde  estaba  sobre  ellos,  no  obstante 
lo  cual  intentaron  defenderse  en  los  cuarteles,  que  fueron 
tomados  á  viva  fuerza.  Algunos  soldados  se  hicieron  due- 
fios  de  la  azotea  de  la  casa  en  que  estaba  Albino,  y  este 
fué  preso  por  el  granadero  de  la  Corona  Miguel  Sardine- 
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ittis  ta  V  el  dragón  de  Es|iaña  José  Uribe.  Fueron  tambieD 
cogidos  su  hermano  Francisco  á  quien  llamaban  el  ^^bri- 
gadier D.  Pachilo;"  Pineda, ^'^  tambor  que  babia  deserta- 
do del  regimiento  de  Puebla,  y  babia  ascendido  á  uo 
alto  grado,  y  el  secretario  de  Albino,  ahora  coronel  D. 
José  María  Rubio,  quien  al  presentarse  dijo  que  lo  teniao 
por  fuerza,  no  habiendo  corrido  igual  suerte  Cleto  Cama- 
cho,  porque  á  la  sazón  estaba  ausente.  Fueron  muertos 
cosa  de  ciento  cincuenta  hombres,  entre  ellos  varios  jefes 
principales  y  muchos  de  aquellos  valentones  del  bajío  á 
quienes  Albino  llamaba  sus  compadres,  y  que  formaban 
ana  especie  de  guardia  de  su  persona.  Hiciéronse  otros 
tantos  prisioneros,  que  Iturbide,  debiendo  volver  pronta- 
mente con  su  presa  á  incorporarse  en  Celaya  al  convoy, 
pasando  por  entre  cuadrillas  de  insurgentes,  no  tenien- 
do tropa  con  que  custodiarlos,  ni  eclesiásticos  ni  tiem- 
po para  darles  los  auxilios  cristianos,  los  hizo  fusilar 
sin  ellos.  ^^El  dolor  de  la  muerte  del  granadero  Avi- 
les, dice  en  su  parte  á  García  Conde,  á  pesar  de  que  fué 
la  única  desgracia  (no  obstante  la  poca  luz  que  prestaba 
la  luna,  y  la  atención  de  tantos  puntos)  y  la  precisión  de 
hacer  morir  sin  auxilios  cristianos  á  tantos  miserables,  lo 
que  solo  puede  mandarse  en  casos  igualmente  estrechos, 
han  contristado  terriblemente  mi  espíritu,  sin  embargo  de 
la  satisfacción  de  un  golpe  tan  afortunado  por  la  utilidad 
pública  y  particularmente  por  la  del  bajío.  "^^ 

^    En  la  relación  que  de  todos  es-  embargo  el  nonnbre  que  Iturbide  le 

tos  sucesos  nie  ha  dado  el  Sr.  D.  Ma-  da  en  ^u  parte 
nuel  Gómez  Linares,  actualmente  se-         ^  La  muerte  sin  auxilios  religio- 

nador,  gobernador  que  ha  sido  del  sos  ác  estos  prisioneros,  ha  sido  pera 

Estado  de  Guanajuato,  se  le  llama  á  los  enemigos  de  Iturbide,  aun  paim 

este  tambor  Pradela :  he  puesto  sin  aquellos  mismos  que  no  tueron  mu/ 
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Al  señalar  Iturbide  los  puntos  á  qoe  debía  destinarse  isis 
cada  oficial,  estos  á  porfia  pretendían  que  se  les  encarga- 
se la  aprehensión  de  Albino  como  el  punto  de  honor,  y 
los  soldados  asegura  el  mismo  que  desentendidos  de  co- 
ger el  dinero  y  alhajas  que  tenían  á  la  vista,  solo  se  ocu- 
paban en  matar  ó  prender  insurgentes.  Estos  oficíales, 
estos  soldados  eran  todos  mejicanos,  con  cuyo  motivo  di- 
ce Iturbide  á  García  Conde.  ^'Para  hacer  algo  por  mi 
parte  con  objeto  de  quitar  la  impresión  que  en  algunos 
estúpidos  y  sin  educación  existe,  de  que  nuestra  guerra 
es  de  europeos  á  americanos  y  de  estos  á  los  otros,  digo: 
que  en  esta  ocasión  ha  dado  puntualmente  la  casualidad 
de  que  todos  cuantos  concurrieron  á  ella,  han  sido  ame- 
ricanos sin  excepción  de  persona,  y  tengo  en  ello  cierta 
complacencia,  porque  apreciaría  ver  lavada  por  las  mis- 
mas manos  la  mancha  negra  que  algunos  echaron  á  este 
pais  español,  y  convencer  de  que  nuestra  guerra  es  de 
buenos  á  malos,  de  fieles  á  insurgentes,  y  de  cristianos  á 
libertinos." 

Iturbide  llevó  á  Albino  á  Gelaya,  á  donde  García  Conde 
habia  llegado  con  el  convoy,  dispersando  fácilmente  algu- 
na partida  que  en  el  camino  se  presentó.  García  Conde 
se  condujo  de  una  manera  muy  poco  noble  con  su  prisio- 
Dero:  para  hacer  mofa  de  él,  lo  hizo  recibir  con  el  apára- 
lo de  la  entrada  de  un  capitán  general,  formada  la  tropa 
en  la  carrera,  haciéndole  los  honores  correspondientes  á 

piadosoflf  materia  de  continua  y  acre  Según  el  Sr.  Rubio  me  ha  dicho,  el 
declamación.  Sin  embargo,  atendi-  número  de  trescientos  muertos  entre 
das  todas  las  circunstancias,  que  eran  los  que  lo  fueron  en  la  acción  y  los 
las  que  con  la|sinceridad  que  profeso,  prisioneros  fusilados  es  muy  exagera- 
ba representado,  no  es  fácil  decir  que  do,  habiéndolo  abultado  Iturbide  pa- 
otro  partido  le  quedase  que  tomar,  ra  hacer  mas  importante  el  suceso. 
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IS12  aquel  empleo,  con  repique  de  campanas  y  salva  de  artille- 
Jumo,  j^jjj  40  Colocados  Albiüo  y  su  hermano  en  la  plaza,  frente 
al  balcón  del  mesón  en  que  estaba  García  Conde,  este  lo 
insultó  de  palabra  y  en  seguida  dirigió  un  discurso  harto 
insulso  al  pueblo,  ^^  que  se  agolpaba  á  ver  en  el  abatimien- 
to  al  hombre  que  un  mes  antes  había  puesto  en  tan  gran 
conflicto  á  aquella  misma  ciudad,  y  los  soldados  contem- 
plaban con  admiración  al  activo  guerrillero  que  tantas  fa- 
tigas les  habia  costado,  y  cuya  aprehensión  era  debida  á 
la  decisión  y  bizarría  de  aquel  joven  oficial  que  desde  en- 
tonces, á  fuerza  de  hechos  señalados,  iba  ganando  la  afi- 
ción y  aprecio  del  ejércilo.^"^  Albino  y  sus  tres  compañe- 
ros fueron  fusilados  tres  días  después:  dispúsose  cristia- 
namente para  morir  y  escribió  á  sus  padres  que  eran  adic- 
tos al  partido  real  y  habian  sido  útiles  á  García  Conde 
en  sus  expediciones,  pidiéndoles  perdón  por  no  haber 
querido  escuchar  sus  buenos  consejos,  y  dio  orden  á  los 
administradores  que  tenia  en  las  haciendas  que  se  habia 
tomado,  para  que  restituyesen  á  sus  dueños  lodos  los  efec- 
tos que  les  pertenecian:  su  cabeza  fué  puesta  en  Celaya 
en  la  cortadura  de  la  calle  de  S.  Juan  de  Dios,  por  la  que 
mas  esforzó  su  último  ataque  á  aquella  ciudad:  la  mano 
que  tenia  estropeada  y  que  le  hacia  llamar  ^'el  manco/' 
fué  llevada  á  Guanajuato  y  la  otra  á  Irapuato.  Algunos 
anos  después,  cuando  por  la  independencia  se  quitaron  to- 
das estas  horribles  señales  de  la  guerra,  el  arquitecto  D. 

*^    Asi  lo  refiere  el  mismo  García  estaba  destinado  para  tribuna  orato- 

Conde  en  su  parle,  sintiendo  no  ha-  ria  en  esta  guerra,  pues  es  el  mismo 

ber  podido  hacer  esta  burla  con  mas  desde  el  que  Hidalgo  babló al  pueblo, 

solemnidad.  cuando   fué   nombrado   general   en 

*^    Noticias  que  me  ha  dado  el  Sr.  aquella  ciudad.      Véase  tomo   1  ? 

D.  Manuel  Gómez  Linares,  testigo  fol.  385. 

presencial.     Este  balcón  parece  que  *^  Véase  en  el  apéndice  n.  4. 
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Francisco  Tresguerras  hizo  colocar  el  cráneo  ya  descarna-  isi^ 
do,  sobre  una  basa  de  columna  en  un  nicho  del  osario  de 
la  parroquia,  escribiendo  en  el  pedestal  un  mal  soneto  con 
fríos  lugares  comunes  de  moral:  yo  lo  vi  allí  muchas  ve- 
ces; después  fué  sepultado  y  desapareció  también  el  sone- 
to, quedando  solo  el  nicho  y  el  trozo  de  columna. 

Siguió  García  Conde  su  marcha  á  Méjico  con  el  con- 
voy, y  en  el  punto  de  Capulalpan  lo  esperaban  los  insur- 
gentes de  Huicliapan  con  dos  cañones,  lo  que  dio  nueva 
ocasión  á  Iturbide  de  señalar  su  bizarría,  atacándolos  con 
una  partida  de  noventa  caballos  de  Puebla  y  Frontera, 
quitándoles  los  cañones  y  una  bandera,  matándoles  ochen- 
ta hombres  y  haciendo  ocho  prisioneros.  ^^ 

La  noticia  de  la  prisión  de  Albino  García  sé  publicó  en 
una  gaceta  extraordinaria  al  mismo  tiempo  que  la  de  Tor- 
res«  considerando  ambos  Sucesos  como  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  pacificación  del  pais.  García  Conde  en- 
tró en  Méjico  con  el  convoy  el  20  de  Junio,  conduciendo 
605  barras  de  plata  del  rey  y  900  de  particulares.  Los 
ültimos  sucesos  dieron  á  la  entrada  de  esta  división  el  ai- 
re de  un  triunfo^  pero  en  toda  ella  los  ojos  del  público 
buscaban  con  ansia  á  Iturbide,  al  que  con  ra2on  se  atrí- 
buia  todo  el  mérito  de  la  prisión  de  Albino,  y  á  quien  el 
virey  premió  con*  el  grado  de  teniente  coronel.  Volvió  á 
marchar  García  Conde,  reforzado  por  doscientos  caballos 
á  las  órdenes  de  Monzalve,  conduciendo  otro  convoy  que 
empezó  á  salir  el  21    y  concluyó  el  28,  reuniéndose  en 

**     Piirte  de  García  Conde  ¡nperfo  los  insurgentes  heridos  rehusasen  coñ- 

^n  la  lanceta  extraordinaria  de  18  de  Tesarse  con  el  capellán  de  su  rtyi* 

Junio  núm.  247    fol.  045.     García  miento. 
Conde  it  «dniira  en  este  parte,  de  que 
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1812  Tanepaiilla,  donde  se  organizó  ei  orden  en  que  debía  ca-* 
minar,  y  se  componia  de  5.450  tercios  de  efectos  de  laf 
real  hacienda;  6.276  de  particulares;  79  coches  con  pa- 
sageros,  llevando  632  muías  de  remuda  y  con  equipages; 
1 30  asnos  cargados,  y  5.920  personas  entre  tropa,  ar- 
rieros y  pasageros,  lo  que  prueba  la  esperanza  que  se  ha- 
bía concebido,  de  que  por  las  ventajas  obtenidas  por  las 
armas  reales  en  Tierra  adentro,  la  paz  se  restablecería  en 
aquellas  provincias,  y  esto  hacia  volver  á  sus  casas  tantas 
familias  como  llenaban  tan  gran  número  de  coches. 

García  Conde  se  lisonjeó  también  de  que  no  encontra- 
ría obstáculos  en  el  camino:  persuadido  por  el  informe  de 
Iturbíde  de  que  todas  las  principales  partidas  estaban  ren- 
nídas  en  el  Valle  de  Santiago  cuando  sorprendió  alU  i 
Albino,  creía  que  desbaratadas  aquellas,  no  quedaban  otras 
que  las  del  Canelero  y  Secundino,  á  quienes  Albino  es- 
cribió estando  prisionero  para  que  se  presentasen  á  lof 
comandantes  de  las  demarcaciones  respectivas,^  y  García 
Conde  aprovechando  aquella  ocasión,  hizo  publicar  el  in- 
dulto general  concedido  por  las  cortes  de  Cádiz  en  8  de 
Noviembre  de  181  i  que  el  virey  había  mandado  circular 
en  1  .^  de  Abril  de  aquel  año,  pero  pronto  se  desengañó 
muy  á  su  costa  de  lo  infundado  de  esta  esperanza.  A  Al- 
bino habían  sucedido  Cleto  Camacho,  Salmerón  y  otros, 
que  aunque  sin  llegar  á  tener  la  fama  de  aquel  caudillo, 
tenían  cortadas  todas  las  comunicaciones.  Había  llegado 
también  por  aquel  tiempo  al  bajío  de  Guanajuato  Licea- 
ga,  individuo  de  la  junta  soberana,  encargado  por  esta  del 


^   Parte  de  García  Conde  de  Que-     naria  de  IR  de  Junio  núm.  247  h\. 
rólaro  10  de  Junio,  gac^^ta  cxtranrdi-     r>H. 
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gobierno  de  las  provincias  del  Norte,  acompañándolo  el  1S12 
Dr.  Cos  y  Yarza,  secretario  que  babia  sido  de  ^^  misma 
junta.  García  Conde  entró  en  Querétaro  con  el  convoy, 
habiendo  tenido  mucha  dificultad  en  el  paso  del  punto  de 
dapulalpan  por  la  estación  de  aguas,  lo  que  le  obligó  á 
detenerse  en  Arroyozarco,  y  hubiera  sufrido  mucha  pérdi- 
da, si  los  insurgentes  hubieran  aprovechado  esta  ocasión 
para  atacado:  el  convoy  se  distribuyó  en  Querétaro,  que- 
dando parte  en  aquella  ciudad  y  destinándose  á  Vallado- 
lid  y  S.  Luis  los  cargamentos  respectivos.  Garcia  Conde, 
Antes  de  continuar  su  marcha  con  el  resto,  hizo  que  se 
adelantase  Iturbide  con  una  fuerte  división,  á  batir  á  los 
insurgentes  que  habian  vuelto  á  reunirse  en  gran  nume- 
ro en  Yurira  y  en  el  Valle:  desbaratólos  aquel  jefe  y  en- 
tró en  el  último  de  estos  lugares  el  24  de  Julio,  habién- 
dose fugado  Liceaga  y  el  Dr.  Cos,  al  último  de  los  cuales 
Iturbide  en  su  pomposo  parte,  ^^  llama  el  Tayllerand  del 
primero.  Con  esta  derrota  aseguraba  Iturbide  que  una 
partida  de  cien  soldados  podia  transitar  por  todo  aquel 
pais  sin  encontrar  tropiezo,  aunque  el  restablecimiento 
completo  de  la  tranquilidad  exigia  todavia  otras  medidas. 
Por  aquello^  mismos  dias  un  destacamento  que  Guizarnó- 
tegui,  comandante  de  Celaya  destinó  á  perseguir  al  Pes- 
cador, logró  alcanzarlo  y  darle  muerte. "^^  Despejado  así 
el  camino,  siguió  García  Conde  su  marcha,  pero  á  la  en- 
trada de  Salamanca,  en  Baltierrílla,  fué  vivamente  ataca- 
do^ (7  de  Agosto)  y  ocupando  el  convoy  una  extensión 

'    Parte  de  Iturbide  de  la  hacíen-  ya  29  de  Julio  en  la  misma  gaceta. 

da  de  S.  Nicolás,  Julio  27,  gaceta  de  *^    Parte  de  García  Conde  y  loi 

26  de  Septiembre  n.  293  fol.  1.014.  anexos,  gaceta  de  17  de  Octubre  nú- 

^  Parte  de  Guizamótegui.    Cela-  mero  303  ful.  1.095. 
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1819      de  cuatro  leguas,  8Ín  la  escolta  suficiente  paiii  cubiir  tau 
largo  espacio,  fueron  cogidas  ó  inutilizadas  unas  seiscien- 
tas muías  de  carga,  y  aunque  muchas  fueron  recobradas, 
la  pérdida  no  bajó  de  cuatrocieuta;»,  siendo  también  con- 
siderable la  de  muertos  y  heridos  de  la  tropa.     Continuó 
luego  García  Conde  hasta  Lagos,  y  habiendo  entregado  i 
los  comandantes  de  Zacatecas  y  Guadalajara  la  parte  de 
cargamento  correspondiente  á  aquellas  provincias,  regresó 
á  Irapuato  donde  asentó  su  cuartel  general,  y  con  poco  cré- 
dito propio,  pues  no  tenia  reputación  ni  de  entendido  ni 
de  valiente,  siguió  sus  operaciones  de  las  que  era  el  todp 
Iturbide.    Este,  en  el  curso  del  mes  de  Septiembre,  tuvQ 
varios  reencuentros,  quedando  muertos  en  el  de  Cuerám- 
baro  los  brigadieres  Baltierra  y  García,  el  primero  de  los 
cuales  dio  muerte  en  el  acto  de  recibirla,  al  dragón  de 
Frontera  José  Cornelio  cayendo  anchos  á  un  tiempo:  fué 
fusilado  el  coronel  Rafael  Ruiz  y  otros,  y  perseguidos  vi- 
vamente Liceaga  y  Cos,  tuvieron  que  retirarse  hacia  Do- 
lores, distinguiéndose  en  todas  estas  acciones  el  padre  sa- 
cristán de  Silao  D.  Francisco  Barros,  á  quien  Iturbide  ca- 
lifica de  muy  valiente,  y  D.  Gaspar  López,  cuyo  nombre 
empezó  á  ser  conocido  entonces,  siendo  ambos  capitanes 
de  los  realistas  de  aquel  pueblo.  ^"^ 

En  el  lado  opuesto  de  la  sierra  de  Guanajualo  que  se- 
para por  la  parle  del  Norte  el  bajío  de  las  llanuras  de  Do- 
lores y  provincia  de  S.  Luis,  la  conducción  de  convoyes 
con  ganados  de  este  último  punto  á  Querétaro,  y  su  re- 
greso con  efectos  de  Méjico,  daba  ocasión  á  frecuentes 

.  ■  -  -       —  -  -   - 

^    Partet  de  Iturbide,  gaceta  de  20  de  Octubre  núm.  304  folioa  l.lOS 
¿1110. 
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combates.    En  uno  dü  los  mas  empeñados  en  el  Santua-       isia 
rio  de  Atotonilco,  cerca  de  S.  Miguel  el  Grande,  el  co-     j^^^iJ  " 
mandante  de  las  tropas  de  Querélaro  D.  Ildefonso  de  la 
Torres  que  se  adelantó  hasta  aquel  punto  á  recibir  qui- 
nientas barras  de  plata  que  venian  de  Zacatecas,  vio  en 
el  acto  de  la  acción  (4  de  ^Febrero)  una  palma  refulgente 
que  se  presentó  en  el  cielo,  fenómeno  que  se  habia  pues- 
to en  moda  con  la  pretendida  aparición  de  otra  igual,  quo 
como  antes  se  dijo,  habia  visto  Calleja  en  Zitácuaro.^^  I^ 
conducción  de  otro  de  estos  convoyes  fué  auxiliada  por  el 
cura  D.  Diego  Bear,  con  doscientos  cincuenta  hombres, 
quien  habiendo  encontrado  cerca  de  S.  Felipe  una  avan 
zada  de  treinta  insurgentes,  (Marzo  22)  mató  catorce  y  pu  • 
so  en  dispersión  á  los  demás. ^^     Por  aquel  mismo  lado 
de  la  sierra,  atacaron  los  insurgentes  la  hacienda  de  Ville- 
k  (7  de  Abril)  con  tres  cañones  que  se  les  cogieron,  ha- 
biendo sido  rechazados:  el  comandante  de  S.  Luis  coro- 
Bel  Tovar,  mandó  pasar  por  las  armas  al  coronel  Gutier- 
/ez  que  cayó  prisionero,  habiendo  sido  muertos  en  la  ac- 
ción el  coronel  Nuñez  y  el  mayor  Molleda.'^     Fué  tam- 
bién cogido  el  P.  D.  Fernando  Zimarripa,  que  antes  lo 
habia  sido  en  Acúleo  y  habia  sido  indultado,  al  que  man- 
tuvo Tovar  con  dos  pares  de  grillos,  por  no  tener  órdenes 
del  virey  sobre  lo  que  dcbia  hacer  con  los  eclesiásticos  en 
tales  casos.     La  derrota  que  por  este  tiempo  sufrió  en  la 
plazuela,  á  tres  leguas  de  Río  verde,  el  comandante  de  los 
realistas  de  aquel  punto  D.  Manuel  Bengoa,  (16  de  Fe- 
brero) quedando  herido  él  mismo,  dispersa  su  tropa,  y 

*    PartedeTorre,  gHceta  do  10  de     de    Junio,   número  215  folio  620. 
II  '20  ftúra.  19^  fol.  257.  "    ídem,  «aceta  de  25  de  Junio 

'  "  Parte  de  Tobar,  gaceta  de  10     aúm.  251  fol  G6y. 
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Ib  12  perdidos  dos  cañones  que  llevaba,  dejó  á  merced  de  los 
y  JuHo.  insurgentes  aquella  población,  en  la  que  entraron  saquean- 
do varias  casas,  y  en  el  rancho  del  Jabalí,  dejaron  casi  des-^ 
nuda  á  la  familia  del  capitán  D.  Miguel  Ormaechea,  que 
con  su  escuadrón  de  Frontera  se  hallaba  en  la  división 
de  García  Conde,  lo  que  obligó  á  Tovar  á  mandar  con 
una  sección  al  capitán  Sanz/^  que  recobró  á  Rio  verde 
(23  de  Febrero)  y  aunque  no  pudo  alcanzar  á  los  insur- 
gentes, estos  fueron  desbaratados  y  recobrados  los  caño- 
nes que  habian  cogido,  por  la  tropa  que  mandó  Arredon- 
do,^^ avisado  por  Tovar  del  suceso,  la  que  persiguió  tan 
divamente  al  coronel  Felipe  Landaverde,  que  se  titulaba 
gobernador  de  la  Sierra  Gorda^  que  para  ponerse  en  sal- 
vo tuvo  que  arrojarse  en  un  precipicio,  abandonando  sus 
armas  y  caballo. 

Rayón,  que  en  la  dispersión  de  la  junta  determinó  fi- 
jarse en  Tlalpujabua,  extendiendo  su  mando  á  los  distri- 
tos circunvecinos  de  la  provincia  de  Méjico  y  á  las  demás 
hacia  el  Oriente,  fortificó  el  cerro  del  Gallo  á  corta  distan- 
cia de  aquel  pueblo,  estableciendo  su  hermano  D.  Ramón 
en  el  mismo  cerro  una  maestranza  y  una  máquina  para 
taladrar  fusiles,  que  no  tuvo  gran  resultado.  Mandó  tam^ 
bien  fortificar  el  cerro  de  Nadó  en  las  inmediaciones  de 
Acúleo,  punto  que  se  tenia  por  inexpugnable,  y  allí  tam- 
bién se  formó  una  fábrica  de  armas.  Desde  Tlalpujahua 
seguia  Rayón  en  comunicación  con  los  Guadalupes  de 
Méjico,  que  le  mandaban  noticias,  impresos  y  otros  auxi- 
lios: estaba  en  correspondencia  con  Morelos  y  con  otros 

**    Parte  de  Tovar  y  anexos,  ga-        ^    Parte  ile  Arredondo^  j::\reta  de 
ceta  de  13  de  Junio  n.  244  fol.  1915.     2'i  de  Octubre  núm.  30G  l..!.  1111. 
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Varios  de  los  jefes  de  la  revolución,  y  también  con  sus  isis 
compañeros  de  la  junta,  y  se  ocupaba  con  empeño  en  or- 
ganizar y  disciplinar  nuevas  fuerzas,  en  lo  que  le  ayuda- 
ban su  hermano  D.  Rafael,  que  fué  á  tomar  el  mando  de 
S.  Miguel  el  Grande  y  sus  cercanías,  D.  José  María,  á  quien 
comisionó  para  la  formación  de  txn  regimiento  de  caba- 
llería de  ^^Provinciales  de  Tlalpujaliua,"  y  D.  Francisco. 
Para  inspeccionar  los  diversos  puntos  que  estaban  bajo 
su  mando,  y  también  para  asegurarse  de  la  obediencia 
muy  incierta  de  los  Villagranes,  dispuso  Rayón  hacer  una 
visita  á  Huichapan,  pasando  por  las  haciendas  de  Solis  y 
otras  que  se  administraban  bajo  sus  órdenes,  como  con- 
fiscadas á  sus  dueños  que  eran  europeos.  Salió  con  es- 
fe  fin  de  Tlalpujabua  el  26  de  Agosto,  llevando  Consigo 
la  imprenta:  visitó  á  su  paso  la  fortaleza  del  cerro  de  Na- 
dó y  entró  en  Huichapan  el  1 3  de  Septiembre.  En  todos 
estos  puntos  se  le  recibió  como  soberano:  ^'en  Huichapan, 
dice  su  secretario  en  el  diario  que  llevó  desde  Agosto  de 
este  año,  concurrió  á  su  entrada  un  gentío  numeroso  y 
tanto  la  tropa  como  el  vecindario  de  aquella  población  be- 
nemérita, demostraron  las  virtudes  que  caracterizan  á  un 
pueblo  amante  hasta  el  extremo,  de  sus  legítimas  autori- 
dades y  altamente  poseido  del  amor  mas  respetuoso  hacia 
la  digna  persona  de  S.  E.,  quien  recibió  con  sumo  inte- 
rés estas  pruebas  realzadas  de  subordinación  y  fidelidad." 
En  Huichapan  se  celebró  el  segundo  aniversario  del 
16  de  Septiembre.  Rayón,  con  su  escolta  y  oficialidad 
asistió  á  la  misa  de  gracias,  en  la  que  predicó  el  Dr.  bri- 
gadier D.  Francisco  Guerrero,  habiendo  habido  ilumina- 
ción, serenatas  y  re|)iqucs.     (iOn  esta  ocasión  se  publicó 
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isis  mas  adelante  ud  manifiesto^^  que  le  fué  remilido  á  Rajón 
de  Méjico,  en  que  se  presentan  todos  los  sucesos  ocurri- 
dos hasta  entonces  de  una  manera  tan  contraria  i  la  ver- 
dad, que  parece  haber  sido  el  preludio  de  lo  que  se  ha 
escrito  después.  Lleva  la  fecha  en  el  Palacio  nacional  de 
América,  y  aunque  se  le  puso  1 C  de  Septiembre,  no  8C 
imprimió  hasta  lar  vuelta  de  Rayón  á  Tlalpujahua.^^  El 
20  del  mismo  mes  se  repitió  igual  solemnidad,  por  ser 
el  santo  del  nombre  de  Hidalgo,  y  en  la  misa  de  gracias 
predicó  otro  doctor  brigadier,  D.  Francisco  Lorenzo  de 
Velasco.  Rayón  visitó  las  fortificaciones  de  aquel  lugar 
y  pasó  revista  á  la  tropa  que  lo  guarnecia,  acompañado 
por  D.  José  María  Villagran,  llamado  Chito,  á  quien  des- 
de Tlalpujahua  habia  expedido  el  despacho  de  mariscal  de 
campo,  asi  como  el  de  teniente  general  á  su  padre  D.  Ju- 
lián, quien  permanecia  en  Zimapan  y  sus  inmediaciones.^ 
Aunque  D.  Ramón  Rayón  fuese  c(MÍiandante  del  can- 
tón de  Tlalpujahua  y  estuviese  ocupailo  en  dirigir  las  for- 
tificaciones y  maestranza  del  cerro  del  Gallo,  salia  á  ha- 
cer frecuentes  excursiones,  ya  al  camino  de  Querétaró  á 
Méjico,  en  el  que  al  paso  de  los  convoyes  hacia  presas  de 
importancia,  especialmente  de  los  numerosos  rebaños  de 
carneros  que  se  conducían  para  el  abasto  de  la'  capitaíl,  y 
va  en  el  camino  de  Querétaró  á  Yalladolid  con  resultado 


^    Lo   ha   in5:ertBdo  BiistaniBnte  ú  Itinbide  infame  criollo,  monitnio 

Cnartro  histórico  tom.  2.°  fol.  307.  horrible,  y  lo  mismo  al  virey  Vene- 

^    El  secretario  de  Rayón  no  ha*  gas  y  á  todos  los  que  seguían  el  par- 

bla  de  tal  manifiesto.  tido  español,  sin  perjuicio  de  aplicar 

"^    Todas  estas  noticias  están  to-  las  mismas  calificaciones  a  los  insnr- 

rñadas  del  diario  del  secretario   de  gentes  que  se  declaraban  contra  Ri- 

Rayón;  pródigo  en  adjetivos,  nunca  yon,  como  tendremo«  mucha  ocaiúon 

Habla  de  este  sin  llaráarle  "héroe,  li-  de  ver. 
bertnilor,  iniigna  príncipe."  afí  como 
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igaalmente  feliz.  Ed  una  de  estas  atacó  el  pueblo  de  Je-  isis 
récuaro  é  hizo  prisionero  al  comandante  D.  José  Mariano  *"  ^^*"  '*' 
Ferren  Era  este  hermano  del  Lie.  D.  Antonio,  que  se* 
gun  se  ha  dicho,  murió  en  un  patíbulo  en  Méjico  por  ha- 
ber tenido  parte  en  una  conspiración  formada  contra  el 
virey  Venegas,  ^^  pero  por  una  de  aquellas  discordancias 
frecuentes  en  las  guerras  civiles,  D.  Mariano  se  habia  de- 
clarado acérrimo  defensor  de  la  causa  real.  Según  tam- 
bién hemos  visto,^^  cogido  en  Dolores  por  los  insurgentes 
que  iban  á  fusilarlo,  debió  la  vida  á  la  generosidad  de  la 
viuda  de  Abasólo,  que  dio  dos  mil  pesos  para  librarlo.  En- 
tre las  diversas  expediciones  que  hizo  por  las  cercanías  de 
Jerécuaro,  se  extendió  en  una  de  ellas  áMarabatío  (27  de 
Mayo)  en  donde  sorprendió  al  amanecer  el  cuartel  en  que 
estaban  los  insurgentes,  y  habiéndolo  tomado,  batió  en  se- 
guida á  los  que  se  presentaron  fuera  de  la  población,  ha- 
ciendo en  uno  y  otro  encuentro  varios  prisioneros,  de  los 
que  fusiló  á  algunos/^  D.  Ramón  Rayón  lo  derrotó  é 
hizo  prisionero  herido  en  el  parage  llamado  el  Salitre,  y 
habiendo  marchado  en  seguida  á  Jerécuaro,  tomó  por  asal- 
to el  cementerio  de  la  iglesia,  tenazmente  defendido  (2  de 
Septiembre)  y  obligó  á  capitular  á  la  guarnición  que  se 
retiró  dentro  de  la  misma  iglesia.  Ferrer,  queliabia  sido 
por  su  severidad  y  sangrientos  castigos  el  terror  de  aquella 
comarca, ^"^  fué  conducido  á  la  hacienda  de  Tepustepec,  en 
la  que  se  hallaba  Rayón  en  camino  para  Huichapan,  con 
los  demás  prisioneros  que  eran  noventa,  entre  ellos  dos 


^  Véase  tom.  2  ^  lib.  3  9  cap.  4  P  *•    Gacetas  de  20  y  27  de  Junio 

íbl.  367,  y  lo  relativo  k  FeneT,  fols.  niimeros  ¿r>l  y  sr)2, 

370  y  sigientes.  •*  Bust.  Cuad. hist.  tona. 29  f.  )5^ 

"   láew  cap.  6P  fol.  401. 
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1812  españoles,  ios  cuales  fueron  fusilados  con  el  mismo  Fer- 
4  Judo.  ^^^  (*  ^®  Septiembre)  y  cinco  soldados:  los  restantes 
fueron  incorporados  en  la  tropa  de  Rayón,  pero  habién- 
dose desertado  algunos,  fueron  reaprebendidos  y  fusilados. 
Cogió  también  D.  Ramón  en  esta  acción  dos  cañones  y 
porción  de  armas  y  municiones. 

En  Michoacan  babian  continuado  los  insulten  tes  hos- 
tilizando basta  las  puertas  mismas  de  Yalladolid,  de  donde 
salian  partidas  á  perseguirlos.  Una  de  estas,  mandada 
por  D.  Manuel  de  la  Concha,  capitán  entonces  de  los  rea- 
listas de  Valladolid,  entró  en  Cucupao,  (27  de  Abril)  hi- 
zo prisionero  al  mariscal  de  campo  P.  D.  Vicente  Ochoa, 
á  quien  condujo  á  Valladolid  á  su  regreso;  cogió  al  coro- 
nel Caballero  á  quien  con  otros  quince  fusiló  en  el  mis- 
mo dia,  y  de  allí  pasó  á  Zinzunza  y  Pázcuaro,  en  donde 
hizo  fusilar  al  sargento  mayor  Vicente  Sánchez,  con  dos 
capitanes  y  otros  dos  mas.  ^^  Otra  al  mando  del  capitán 
D.  Juan  Pesquera,  compuesta  de  su  escuadrón  de  lanceros, 
se  acercó  á  los  lindes  de  la  provincia  de  Guanajuato,  para 
cooperar  á  la  persecución  de  Albino  García  y  fué  des- 
pués destinada  á  buscar  y  aprehender  en  el  lugar  en  que 
se  guarecia,  al  presbítero  D.  José  Guadalupe  Salto,  (7  de 
Mayo.)  Habia  sido  este  eclesiástico  hombre  de  ejemplar 
virtud  antes  de  la  revolución,  pero  habiendo  tomado  par^ 
te  muy  activa  en  esta,  fué  procesado  y  se  hallaba  preso 
en  Valladolid  en  Julio  de  4811:  puesto  en  libertad  é  in- 
dultado por  Trujillo,  en  celebridad  de  haber  sido  derro- 
tados maravillosamente  los  insurgentes  que  atacaron  aque- 
lla ciudad  el  22  de  aquel  mes,  volvió  á  mezclarse  en  la 

^   Parte  de  Concha,  gaceta  de  9  de  Junio  núm.  242  fol.  604. 
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guerra,  oo  solo  excitando  á  los  vecinos  del  pueblo  de  Te-  1813 
remendó,  de  donde  era  vicario,  jsino  corao  coronel,  cuyo  *^** 
despacho  le  expidió  Navarrete  en  1.®  de  Abril  de  18l2, 
j  habiéndose  detenido  á  hacer  noche  en  la  hacienda  de 
Tecacho  una  partida  de  tropas  realistas,  que  conducía  á 
Valladolid  cuarenta  heridos  que  tuvo  Linares  en  el  re- 
conocimiento que  hizo  del  fuerte  de  Taujilla,  como  en 
8u  lugar  dijimos,  ^^  conmovió  á  los  indios  de  las  cercanías 
7  los  hizo  asesinar  á  todos,  sin  perdonar  á  los  heridos.  ^^ 
Ocultábase  en  una  cueva,  situada  en  una  abra  ó  voladero 
de  la  alberca  de  Teremendo,  cuya  entrada  estaba  forma- 
da por  dos  planchas  de  vigas.  Guiado  Pesquera  por  un 
correo  que  Negrete  enviaba  á  Trujillo  desde  la  Piedad,  y 
que  cogido  por  la  partida  que  capitaneaba  el  P.  Salto,  ha- 
bía logrado  escapar  de  ella,  rodeó  con  su  tropa  la  alber- 
ca ó  cráter  apagado  del  antiguo  volcan,  y  subiendo  por 
ona  senda  escabrosa,  vio  tres  hombres  iumediatos  á  una 
especie  de  capilla  que  empezaban  á  fabricar:  (8  de  Mayo) 
pusiéronse  estos  en  fuga  al  acercarse  Pesquera,  y  el  uno 
de  ellos  se  metió  por  el  abra,  hasta  la  que  fué  seguido. 
Al  entrar  en  ella  los  soldados,  alzó  la  voz  diciendo:  ^^no 
me  maten,  que  soy  ministro  de  Jesucristo,"  y  al  mismo 
tiempo  dio  una  lanzada  al  soldado  Manuel  de  la  Cruz,  que 
estaba  mas  inmediato,  con  la  que  le  dejó  mal  herido.  Dio 
Pesquera  orden  para  que  no  se  le  ofendiese,  intimándole 
al  mismo  tiempo  que  se  rindiese,  á  lo  que  contestó,  ^^que 
no  saldría  de  aquella  cueva,  á  menos  que  no  fuese  su  pre- 

^    Véase  el  fol.  174  de  este  tomo  tal  manera  la  venlad  del  suceso,  que 

y  capítulo.  hace  aparecer  al  P.  Salto,  como  un 

•    Areched.  apuntes  hist.  Busta-  santo  mártir,  sacrificado  inocente  por 

mante  Cuadro  hist.  tom.  2  ?  fol.  152,  la  ferocidad  de  los  tiranos, 
oculta  todos  estos  hechos  y  altera  de 
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1812  lado,"  y  pregantando  quien  era  quien  lo  bascaba,  y  con- 
*^*^'  testádole  que  las  tropas  del  rey,  replicó  "que  de  qué  rey, 
pues  las  que  allí  habia  eran  de  Napoleón."  ¡Tan  hondas 
raices  habia  echado  la  especie  vulgar,  de  que  los  españo- 
les residentes  en  Méjico  intentaban  entregar  el  pais  á  los 
franceses!  Empezó  al  mismo  tiempo  á  defenderse,  ro- 
dando piedras  desde  la  boca  de  la  cueva,  lo  que  decidió 
á  Pesquera  á  mandar  á  sus  soldados  que  hiciesen  fuego, 
lo  que  apenas  podian  verificar,  teniendo  que  mantenerse 
agarrados  á  los  arbustos  suspendidos  sobre  un  voladero 
de  cincuenta  varas  de  profundidad,  en  el  que  se  habrían 
precipitado  si  se  desgajase  alguna  de  las  ramas  que  los 
sostenian.  Dirigieron  no  obstante  la  puntería  á  un  te- 
jadillo que  cubría  la  entrada  de  la  cueva,  y  á  poco  vie- 
ron caido  en  esta  un  hombre,  con  lo  que  suspendiendo 
el  tirar  entraron  en  ella  y  hallaron  al  P.  Salto  atravesado 
de  un  balazo,  con  dos  mugeres  que  tenia  allí  presas  para 
mandarías  al  P.  Navarrcle,  las  que  fueron  puestas  en  li- 
bertad. Condujo  Pesquera  en  un  tapexlle^^  al  P.  Salto 
á  Valladolid,  y  llevó  también  á  otros  prisioneros  que  hizo 
en  la  expedición.  Trujillo  á  su  llegada  dispuso  que  aquel 
eclesiástico  fuese  fusilado  el  dia  siguiente  á  las  diez  de  la 
mañana,  y  avisó  al  obispo  electo  Abad  y  Queipo  por  si 
habia  algunas  formalidades  que  llenar,  pero  al  mismo 
tiempo  le  intimó,  que  por  nada  suspenderia  la  ejecución 
que  debia  verificarse  á  la  hora  señalada,  antes  que  mu- 
riese de  su  herida  el  preso,  á  quien  habia  hecho  alimen- 
tar y  curar  para  conservarlo.     El  obispo  declaró  que  la 

***  Tapextle  se  llama  cu  mejicano  cesco  á  este  suceso  y  los  concernien- 
una  cama  portátil.  Todos  los  porme-  tes  ú  la  ejecución,  constan  en  lagmce- 
ñores  que  dan  cierto  aspecto  román-     ta  de  11  de  Junio  núm.  243  fol.  607. 
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enormidad  délos  crímenes  del  reo  y  su  obstinación  en  1812 
ellos,  no  obstante  habérsele  concedido  por  segunda  vez  el  ^^* 
indulto  por  intervención  del  mismo  prelado,  hacian  innece- 
saria la  degradación,  habiendo  perdido  el  fuero  y  privilegio 
del  canon.  Fué  pues  sacado  al  patíbulo  en  una  camilla, 
j  un  eclesiástico  español  que  iba  á  su  lado,  hacia  creer  al 
pueblo  que  daba  pruebas  de  su  arrepentimiento,  pero  pa* 
ra  entonces  el  P.  Salto  no  existia,  ^^  y  se  le  encontró  muer- 
to al  llegar  al  cadalso  en  el  que  fué  expuesto,  publicán- 
dose una  proclama  que  el  doctor  Zenon  compuso  con  es- 
te motivo. 

La  insurrección  comenzada  por  un  eclesiástico,  tuvo 
desde  su  principio  muchos  individuos  del  clero  secular  y 
regular  entre  sus  principales  jefes,  y  en  el  periodo  á  que  he- 
mos libado,  casi  solo  se  sostenia  por  ellos;  pues  si  se  ha- 
ce abstracción  de  los  de  esta  clase,  y  de  algunos  pocos 
hombres  de  suposición  que  en  el  Sur  se  habian  alistado 
bajo  sus  banderas,  no  quedarian  figurando  en  ella  mas 
que  hombres  sacados  de  las  mas  despreciables  clases  de 
la  sociedad,  y  muchos  de  ellos  conocidos  por  sus  críme- 
nes. Entre  los  mismos  eclesiásticos,  los  mas  de  los  que 
tomaron  partido  en  aquella  causa,  eran  hombres  corroni- 
pidos  de  costumbres,  y  entre  los  regulares  los  mas  malos 
de  cada  convento:  los  nombres  mismos  con  que  muchos 
de  ellos  eran  señalados,  tales  como  el  P.  Chinguirito,  el 
P.  Caballo  flaco,  el  P.  Chocolate,  indican  el  desprecio  con 
que  eran  vistos,  y  con  pesar  es  menester  decir,  que  los 
hombres  mas  atroces  y  sanguinarios  que  se  conocieron  en 

^^^^■^     I         ■     ■  ■  ^  —    .1  —  ■  ■  l—^  ■■■■-■        .  ■  ■  ■       ■■  ■  v^^MK  ^^^^^  .  ^^.M»^ 

^    Asi  consta  en  los  apuntes  que     Valdovinot,  sugeto  muy  instruido  y 
sobre  los  principales  sucesos  de  Mi-     veraz, 
cboacan,  me  ha  dado  el  P.  D.  Mucio 


Junio. 
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}M2      la  revolución,  eran  de  aquella  profesión:  pero  la  veneración 
que  el  pueblo  tenia  á  ella,  hacia  que  no  obstante  lo  poco 
respetable  de  las  personas,  influyesen  mucho  en  sostener 
la  guerra,  y  el  número  de  los  que  en  ella  tomaron  parte 
fué,  tal  que  casi  no  hay  acción  ó  combate  de  mas  ó  menos 
importancia,  en  que  no  se  vean  eclesiásticos  haciendo  de 
jefes  entre  los  insurgentes.     Sin  embargo,  el  virey  Vene- 
gas  se  habia  abstenido  de  dictar  públicamente  providencia 
sobre  ellos,  aunque  habia  circulado  á  los  jefes  principales 
órdenes  para  que  fuesen  fusilados,  no  obstante  las  cuales 
solo  lo  habia  sido  el  cura  Hidalgo  y  los  eclesiásticos  apre- 
hendidos con  él,  mas  aquel  habia  sido  ejecutado  por  sen- 
tencia, observando  todas  las  ritualidades  del  fuero  ecle- 
siástico.    Los  comandantes,  exasperados  con  encontrarse 
en  todas  partes  con  eclesiásticos,  no  habian  sido  tan  cir- 
cunspectos, y  ya  hemos  visto  que  Calvillo  hizo  fusilar  en 
Tenango  al  P.  Tirado,  y  acabamos  de  ver  lo  que  Trajillo 
ejecutó  mas  recientemente  en  Valladolid  con  el  P.  Salto. 
Esto,  y  las  consultas  de  otros  jefes  como  Tovar  en  S.  Luij 
respecto  al  P.  Zimarripa,  pusieron  al  virey  en  la  necesi- 
dad de  tomar  algún  partido,  y  habiendo  consultado  al  real 
acuerdo,  por  parecer  unánime  de  catorce  de  los  quince 
ministros  que  á  él  concurrieron,  á  pedimento  de  los  fiscales 
y  con  dictamen  de  los  auditores,  publicó  en  2o  de  Junio 
un  bando,  declarando  reos  de  la  jurisdicción  militar  á  to- 
dos los  que  hubiesen  hecho  ó  hiciesen  resistencia  á  las 
tropas  del  rey,  de  cualquier  clase,  estado  ó  condición  que 
fnesen.^^  En  consecuencia,  mandó  que  se  les  juzgase  por 
los  consejos  de  guerra  ordinarios  de  oficiales  de  la  divi- 

"    Gaceta  de  30  de  Junio  núm.  253  fol.  685. 
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sioD  ó  destacamento  que  los  aprehendiese,  dando  cuenta  1812 
al  virey  con  la  causa  para  su  resolución;  y  aunque  esto 
habría  evitado  muchas  de  las  arbitrariedades  que  se  co- 
metian,  esta  restricción  se  hizo  ilusoria  por  la  libertad  que 
se  dejó  á  los  comandantes  para  hacer  ejecutar  las  senten- 
cias sin  dar  cuenta  al  virey,  cuando  no  lo  permitiese  la  in- 
terceptación de  los  caminos,  ó  que  las  circunstancias  exi- 
giesen un  pronto  escarmiento.  Se  impuso  la  pena  de  ser 
pasados  por  las  armas,  sin  darles  mas  tiempo  que  el  pr^ 
ciso  para  disponerse  cristianamente,  á  todos  los  jefes  ó  ca- 
becillas, en  cualquier  numero  que  fuesen,  calilicando  de 
tales  á  los  que  notoriamente  lo  fuesen;  á  todos  los  oficia- 
les de  subteniente  arriba;  á  todos  los  que  reuniesen  gente 
para  servir  en  la  revolución;  á  todos  los  eclesiásticos  del 
estado  secular  ó  regular  que  hubiesen  tomado  parte  en  la 
revolución  ó  servido  en  ella  con  cualquiera  título  ó  des- 
tino, aunque  fuese  solo  con  el  de  capellanes,  y  á  los  au- 
tores de  gacelas  ú  otros  impresos  incendiarios.  Los  que 
sin  ser  cabecillas  hubiesen  hecho  armas  contra  las  tropag 
reales,  sin  tener  excusa  que  alegar  suficiente  á  eximirlos 
de  la  pena  capital,  debian  ser  diezmados,  y  los  que  por 
la  suerte  quedasen  libres  de  la  muerte  y  todos  los  que  no 
debiesen  sufrirla  según  las  disposiciones  del  bando,  de- 
bian ser  remitidos  al  virey,  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitian;  pero  si  habia  para  ello  algún  embarazo,  quedaba 
á  discreción  del  comandante  tomar  con  ellos  el*  partido 
que  le  pareciese,  sin  sujeción  á  reglas  que  no  se  podian 
prescribir  para  todos  los  casos.  Los  eclesiásticos  que 
fuesen  aprehendidos  haciendo  armas  contra  las  tropas 
reales,  debian  ser  juzgados  y  ejecutados  lo  mismo  que  los 
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1819  legos,  sio  previa  degradación.  Fundábanse  estas  disposi- 
ciones  en  el  principio  asentado  en  el  mismo  bando,  de 
que  con  respecto  á  los  cabecillas,  ''no  se  corría  riesgo  al-* 
guno  de  castigar  á  inocentes,  ni  de  excederse  en  el  cas- 
tigo, por  ser  todos  verdaderos  bandidos,  anatematizados 
por  la  iglesia  y  proscritos  por  el  gobierno,  á  quienes  por 
lo  mismo  podia  quitar  la  vida  cualquiera  impunemente,"^ 
y  en  cuanto'  á  los  que  debian  diezmarse,  se  dijo  que  es- 
to era  lo  prevenido  en  la  ordenanza  militar  y  lo  que  acon- 
sejaba la  sana  razón  cuando  era  grande  el  número  de  los 
delincuentes,  por  lo  que  se  mandaba  observar  inviolable- 
mente todo  lo  prevenido. 

Como  esto  era  lo  que  generalmente  se  practicaba  con 
el  común  de  los  insurgentes  que  se  aprehendian,  no  lla- 
mó por  esta  parte  la  atención  este  bando  de  sangre,  sino 
solo  por  la  extensión  que  á  estas  disposiciones  se  daba 
respecto  á  los  eclesiásticos,  en  los  cuales  hizo  grande  im- 
presión y  fué  un  nuevo  motivo  de  declamación  contra  el 
gobierno  en  los  periódicos  y  otros  impresos  de  los  insur- 
gentes.^^ Estos  sin  embargo  no  habian  considerado  mu- 
cho á  aquella  clase:  el  dia  mismo  que  la  revolución  co- 
menzó en  Dolores,  el  P.  sacristán  Buslamante  fué  mal- 
tratado y  conducido  por  ellos  á  la  cárcel:  otros  muchos 
fueron  muertos,  heridos  ó  maltratados  en  diversos  pun- 
tos, ^^  y  mas  especialmente  en  Santa  Ana  Chautempan, 
cerca  dls  Tlaxcala,  el  cura  de  aquel  pueblo,  Elstavillo,  an- 
ciano octogenario  que  se  había  refugiado  á  la  torre  de  su 

^   Estas  aon  las  palabras  del  bando.  "^    Pueden  verse  los  nombres  de 

•   D.  Carlos    Bustamante  en  su  todos  en  la  impugnación  del  P.  Brin- 

Caadro  hist.  intitola  ""Persecución  al  gas  al  manifiesto  del  Dr.  Coa,  í^ 

clero  mejicano/*  el  art  en  que  habla  lio  47. 

da  esta  bando 
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parroquia,  lo  hicieron  bajar  de  ella  y  lo  mataron  á  puna-  1812 
ladas,  y  en  S.  Juan  de  los  Lagos,  sacaron  de  la  cama  en 
la  que  estaba  enfermo  al  P.  Flores,  dueño  de  la  célebre 
mina  de  Catorce,  que  lleva  su  nombre,  y  después  de  obli- 
Cprlo  á  exhibir  el  dinero  que  le  pidieron,  lo  ahorcaron  y 
dejaron  suspendido  de  un  árbol,  del  que  algún  tiempo 
después  fueron  colgados  los  que  le  dieron  muerte.  Pero 
aunque  estos  casos  habian  sido  repetidos,  se  les  conside- 
raba como  efectos  del  desorden  y  no  como  una  violación 
sistemática  del  fuero  eclesiástico,  como  se  pretendía  serlo 
la  providencia  del  virey  contenida  en  el  bando  referido. 
Los  que  hacian  comparación  de  las  cosas  presentes  con 
las  pasadas,  recordaban  que  con  la  misma  fecha,  en  el 
mismo  día  jueves  y  á  la  misma  hora,  se  había  publicado 
en  Méjico  el  año  de  1767  el  bando  de  la  expulsión  de  los  . 
jesuítas. 

El  cabildo  eclesiástico  que  gobernaba  la  mitra  en  sede 
vacante,  tuvo  un  cabildo  pleno  (Junio  50)  en  que  se  di«r 
cutió  si  debería  darse  algún  paso  en  defensa  de  las  in- 
munidades eclesiásticas:  pero  prevaleciendo  en  aquella 
corporación  el  numero  de  españoles  europeos  ó  siendo 
preponderante  su  influjo,  se  decidió  que  en  las  circuns- 
tancias no  convenia  hacer  cosa  alguna.  Sabida  esta  reso- 
lucioU)  muchos  individuos  del  clero  secular  en  número 
de  ciento  y  diez,*^^  presentaron  al  mismo  cabildo  una  re- 
presentación reclamando  su  protección  en  favor  de  la  in- 
munidad, (7  de  Julio)  y  entre  los  que  la  subscribieron  se 

^    Todas  las  noticias  concernien-  el  mayor  ardor  y 'se  manifiesta  deti- 

tM  á  este  asunto  del  clero,  están  sa*  dido  en  favor  del  cuerpo  á  que  él 

eadas  de  los  apantes  del  Dr.  Areche-  mismo  pertenécia,  aunque  no  ñrmó 

<leireta|  quien  tomó  este  asunto  con  la  representación. 

ToM.  III.— 28. 
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1819  contaban  casi  todos  ios  curas  de  la  capital,  muchos  de  fue- 
ra, varios  doctores  y  otros  eclesiásticos  de  consideración:  la 
redactó  el  Lie.  D.  Bernardo  González  Ángulo,  asesor  que 
era  de  la  artillería,  y  que  por  este  papel  y  por  la  persecu- 
ción que  él  le  atrajo,  ganó  la  reputación  que  le  ha  hecho 
llegar  después  de  la  independencia  á  los  primeros  empleos 
de  la  república.  El  cabildo  mandó  pasar  esta  representa- 
cion  al  promotor  fiscal  Dr.  Sánchez,  que  la  calificó  de  aso- 
nada, aunque  él  mismo  habla  sostenido  con  calor  la  inmu- 
nidad, en  la  causa  formada  en  Septiembre  del  año  anterior 
á  los  tres  agustinos  complicados  en  la  conspiración  contra 
el  virey.  Este,  habiendo  tenido  conocimiento  de  la  repre- 
sentación, con  consulta  del  acuerdo  que  la  pidió  al  cabildo, 
se  la  remitió  con  el  parecer  del  promotor,  con  lo  que  inti- 
midados varios  de  los  firmantes,  retractaron  su  firma  quin- 
ce de  ellos.  Pasada  al  acuerdo,  y  por  él  á  los  fiscales,  pidie^ 
ron  estos  la  prisión  del  autor  de  la  representación  y  que  se 
llamaos  á  ratificar  sus  firmas  á  los  que  la  habian  suscrito, 
con  cuyo  objeto  se  mandó  el  expediente  á  la  junta  de  se- 
guridad. Daba  motivo  á  estos  procedimientos  la  circuns- 
tancia de  haberse  publicado  en  los  periódicos  de  los  in- 
surgentes en  Tlalpujahua  la  representación,  lo  que  daba 
á  esta  el  aspecto  de  un  acto  de  sedición  en  connivencia 
con  aquellos.  En  consecuencia  fué  puesto  en  prisión  el 
Lie.  Yillalpando,  que  habia  tenido  parte  en  todo  este  asun- 
to, y  se  ocultó  el  Lie.  González  Ángulo.  Los  firmantes, 
aunque  sostuvieron  la  justicia  de  su  reclamación  en  la 
junta  de  seguridad  á  la  que  fueron  citados,  protestaron  la 
sana  intención  con  que  lo  habian  hecho,  con  lo  que  se  le 
encaj^ó  por  la  junta  al  Dr.  Medrano,  cura  de  S.  Miguel, 
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que  hiciese  una  nueva  representacioD,  explicando  en  ese  m% 
sentido  la  primera,  que  firmarían  todos  los  que  babian 
suscrito  aquella;  pero  habiendo  agregado  el  oidor  Bataller 
presidente  de  la  junta,  la  cláusula  de  juramento  de  odio 
á  Morelos  y  á  los  principios  de  la  revolución,  rehusaron 
firmarla  como  cosa  inconexa  con  el  objeto  de  la  represen- 
tación. En  tal  estado  quedaron  las  cosas  acerca  de  un 
negocio  que  comenzó  con  tanto  ardor,  en  que  tanto  se  es- 
cribió por  una  y  otra  parte,  "^^  y  que  acabó,  como  sucede 
casi  siempre  en  casos  semejantes,  con  caer  en  el  olvido. 
Sin  embargo,  el  virey  no  hizo  ejecutar  en  la  capital  el 
bando,  motivo  de  tantos  altercados,  quizá  por  no  irritar  mas 
los  ánimos,  y  Méjico  no,  vio  subir  al  cadalso  dentro  de  su 
recinto  á  ningún  eclesiástico,  hasta  después  de  hecha  la 
independencia  siendo  ministro  de  justicia  un  canónigo, 
qne  tomó  gran  empeño  en  que  esta  ciudad  presenciase 
este  espectáculo  sangriento. 

Todo  esto  contribuia  á  agitar  mas  y  mas  el  espíritu  pú- 
blico en  la  capital,  en  la  que  la  revolución  tenia  numero- 
sos partidarios,  que  se  manifestaban  por  hechos  muy  de- 
cisivos. Un  hombre  resuelto  se  arrojó  á  la  casa  del  oi- 
dor Bataller,  presidente  de  la  junta  de  seguridad  (30  de 
Marzo,)  á  las  once  de  la  mañana,  con  el  objeto  de  jasesi-^ 
narlo,^  lo  que  por  casualidad  no  tuvo  efecto:  el  agresor 
fué  preso  pero  no  se  sabe  que  rebultado  tuviese.    Otro 

^  Entre  los  muchos  impresos  so-  contesto  en  su  nombre  el  Dr.  D.'  Jo 
te  «ito  asunto SA distinguen  ItB  **No-  sé  Julio  García  Torrfs,  «n  un  coa- 
las sobre  la  representación  del  clero,'*  derno  titulado  *' Vindicación  del  clero 
por  el  P.  franciscano  español  Fr.  Jo-  mejicano  vulnerado."  Escribió  tam* 
sé  Joaquin  de  Oyarzabal,  en  que  po«  bien  el  oidor  Puente  un  tomo  en  coar- 
Aten  ridículo  dicha  representación,  to  Titulado  '^Observaciones  sobre  el 
Kl  clero  se  ofendió  mucho  de  esto  y  bando  de  35  de  Junio." 
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1818  V    suceso  popular  hizo  ver  cuan  odiada  estaba  la  junta  de 

guridad,  que  era  considerada  como  ilegal  en  su  orígen: 
al  anunciarse  en  el  teatro  la  comedia  que  se  habia  de  re- 
presentar el  5  de  Julio,  ^^  se  avisó  al  público  que  volvían 
á  su  ejercicio  dos  actores,  que  habian  estado  por  algún 
tiempo  presos  y  procesados  por  aquel  tribunal,  por  pa- 
labras sediciosas  dichas  en  un  café,  de  cuyo  delito  fueron 
absueltos,  por  la  excepción  de  estar  ebrios  cuando  las  pro- 
dujeron. El  aplauso  general  repetido  hasta  por  seis  ve- 
ces, puso  de  manifiesto  la  exaltación  de  los  espíritus,  pues 
no  se  podia  atribuir  á  otra  causa,  siendo  muy  mediocre  el 
mérito  de  aquellos  actores. 

El  dia  1^  de  Agosto  se  publicaron  en  un  grueso  cua- 
derno las  contestaciones  habidas  entre  el  obispo  de  Pue- 
bla Campillo,  y  los  jefes  de  los  independientes  Morelos  j 
Rayón, ''^  tratando  aquel  por  medio  de  los  curas  Palafox 
y  Llave,  de  hacerlos  desistir  de  su  intento  con  los  ai^o- 
mentos  que  expuso  y  sosteniendo  estos  su  partido:  acom- 
pañábalas un  ^'Manifiesto  del  obispo  para  desengaño  de 
incautos,"  que  era  el  título  de  la  obra;  pero  los  -ánimos 
estaban  demasiado  irritados  para  que  el  raciocinio  pudie- 
se tener  lugar:  cada  uno  encontraba  fundadas  las  razones 
del  que  sostenía  el  partido  á  que  él  mismo  pertenecia,  y 
débiles  las  del  contrarío,  y  así  fué  que  el  objeto  de  la  pu- 
blicación quedó  enteramente  frustrado,  y  el  manifiesto  i 
nadie  desengañó. 

Hemos  recorrido  en  este  capítulo,  los  sucesos  prínd- 

^    Arechederreta.  apuntes  histórí-  concerniente  á  sucesos  de  la  capital, 

eos  manutcrítos.  "**   SeimprímióenMéiicocn  «-«^ 

^    Arech.  Apunt.  hist  man.  muy  de  Arizpe.  díedicado  al  rinj  Ten 

interesantes  y  verídicos  en  todo  lo  Tiene  166  páginas. 
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pales  de  las  proYÍncias  del  interior:  haremos  lo  mismo  en  ig]) 
el  signíente  con  respecto  á  las  del  Oriente  de  la  capital,  Agotio. 
basta  el  fin  del  periodo  que  este  libro  comprende.  La 
importancia  de  los  acontecimientos  ba  obligado  á  tratar- 
los con  alguna  extensión,  para  dar  á  conocer  el  estado  en 
qoe  el  pais  se  bailaba,  y  el  aspecto  que  la  revolución  iba 
tomando  en  las  diversas  provincias. 


CAPITULO  VI. 


Suceios  de  ios  provincia*  de.  Puebla  y  .yeroé^ruz. — Invaden  he,  m^ 
Murgentee  á  Tehuacan;  capitula  la  ciudad,  y  son  degollados  loe 
españoles  que  allí  se  rindieron, — Thma  de  Orizaca  por  los  curas 
Alarcon  y  Moctezuma, — Afarcha  Llano  á  Orizava,  ocupa  la 
villa,  Recobra  el  tabaco  que  habia  en  ella,  y  hace  levantar  el  sitio 
de  Córdova. — f^velve  á  Puebla  con  un  convoy  de  tabaco, — Mar- 
cha á  Jalapa  y  yeracrufs, — Estado  de  esta  provincia. — Llegada 
de  tropas  de  España  y  de  Yucatán. — Suelve  Llano  á  Puebla 
con  el  convoy  de  papel  y  efectos  de  particulares, — Sucesos  de 
Oajaca. — Revolución  de  la  Mlrteca, — Sitios  de  Y^anhuiilan  por 
tos  insurgentes,  y  de  Huajuapan  por  los  realistas. 

CoKSTAKTEMENTE  cn  el  curso  de  esta  guerra,  la  suerte 
de  las  armas  fué  mas  favorable  al  partido  realista  en  las 
provincias  del  interior,  que  en  las  del  Oriente  y  Sur  de  la 
capital.  En  aquellas,  por  resultado  de  las  diversas  ope- 
raciones que  han  sido  materia  del  capítulo  anterior,  la  re- 
volución estaba  reducida  á  muchedumbre  de  partidas  que 
con  sus  continuad  depredaciones,  destruían  á  la  verdad  el 
pais  y  tenian  obstruidos  todos  los  caminos  estorbando  los 
giros,  pero  que  no  daban  cuidado  serio,  ni  ponían  en  ries- 
go á  ninguna  población  importante  regularmente  defendí- 
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1812      da;  mas  en  estas,  la  insurrección  babia  hecbo  rápidos  pro- 
á^yo.    gi^os  y  al  fin  del  período  que  este  libro  abraza,  se  pre- 
sentaba bajo  un  aspecto  amenazador  y  temible. 

Hemos  visto  que  durante  el  sitio  de  Cuautla,  toda  la 
provincia  de  Puebla  fué  invadida  por  los  insúltenles,  y 
que  á  excepción  de  la  capital,  todas  sus  poblaciones  fue- 
ron atacadas  ü  ocupadas  por  ellos.  Una  de  las  mas  im- 
portantes en  aquel  tiempo  era  la  ciudad  de  Tebuacan:  si- 
tuada entre  las  provincias  de  Puebla,  Yeracruz  y  Oajaca, 
y  en  el  camino  que  de  la  segunda  conduce  á  la  última, 
era  el  centro  del  comercio  de  todas  tres  y  el  lugar  de  de- 
pósito del  giro  de  la  Mixteca,  entonces  rico  y  próspero 
distrito.  Sus  aguas  eran  afamadas  como  específico  para 
el  mal  de  piedra  en  la  orina,  y  acudían  á  beberías  y  ba- 
ñarse en  ellas  muchos  enfermos  de  todo  el  reino.  Habia 
en  ella  muchas  familias  acomodadas  y  varios  españoles 
enlazados  con  ellas,  que  con  sus  capitales  y  actividad,  da- 
ban impulso  y  vida  al  comercio  y  á  la  labranza.  Desde 
que  Morelos,  saliendo  de  Chilapa  á  fines  del  año  ante- 
rior, habia  avanzado  sobre  Cuantía  é  Izúcar,  comisionó  á 
Trujano  para  que  sublevase  todos  los  pueblos  de  la  Mix- 
teca,  y  este  destacó  partidas  en  diversas  direcciones,  para 
que  recogiesen  ganados  y  otros  auxilios,  en  las  haciendas 
dé  los  europeos.  Una  de  ellas,  mandada  por  un  tal  Fi- 
gaeroa,  se  adelantó  hasta  las  inmediaciones  de  Tebuacan, 
qué  estando  indefensa,  la  abandonaron  el  subdelegado  y 
démas  españoles  amedrentados  con  la  aproximación  de  los 
insurgentes  y  se  retiraron  á  Orizava,  que  dista  de  allí  po- 
cas leguas.  Figueroa  entró  en  Tebuacan,  pero  no  tenien- 
do fuerzas  suficientes  para  sostenerse  en  aquella  pobla- 
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cion,  se  retiró  de  ella/con  cuyo  avi80  regresaron  los  espa-  1812 
ñoles,^  con  un  destacamento  de  setenta  y  cinco  hombres  ^¡^,i 
*  de  los  regimientos  fijo  de  Veracruz  y  Tiaxcala,  se  levan- 
taron algonos  voluntarios  y  se  fortificó  la  ciudad,  defen- 
dida con  dos  cañones  que  trajeron  también  de  Onzava. 
Desde  Febrero  los  insurgentes  volvieron  á  presentarse  en 
mayor  número,  rodeando  la  población  por  todos  rumbos 
y  cortando  sus  comunicaciones  con  las  inmediatas:  en  va- 
no el  subdelegado  solicitó  auxilios  de  estas;  ninguna  esta- 
ba en  disposición  de  dárselos,  pues  aunque  en  Orizava  se 
hallase  el  sargento  mayor  de  Tlaxcala  con  parte  de  su 
cuerpo,  la  gran  deserción  que  en  este  habia  habido,  no  ie 
permitía  desprenderse  de  tropa  alguna.  A  fines  de  Abril 
el  asedio  vino  á  ser  mas  estrecho,  y  en  los  primeros  dias 
de  Mayo  se  presentaron  con  seis  á  ocho  mil  hombres  el 
P.  D.  José  María  Sánchez  de  |a  Vega,  vicario  de  Tlacote- 
pee,  que  fué  quien  dio  el  primer  impulso  á  la  revolución 
en  aquel  rumbo,  y  que  llamado  por  Morolos  á  Izucar  él 
mismo  defendió  aquel  pueblo  contra  Llano,  como  en  su 
lugar  vimos;  ^  el  cura  Tapia,  el  franciscano  Ibaiigoyen,  D. 
Ramón  Sesma,  Machorro,  Arroyo  y  otros.  La  guarnición 
de  solos  sesenta  soldados  y  los  pocos  realistas  que  se  ha- 
bian  organizado,  se  redujo  á  las  trincheras  abiertas  en  las 
calles;  pero  no  pudiendo  sostenerse  ni  aun  en  estas,  des- 
pués de  dos  dias  de  contínuo  fuego,  se  retíró  al  recinto 
de  la  plaza  y  en  fin  al  conventó  del  Carmen,  mas  ocupa- 
das por  los  asaltantes  todas  las  piezas  bajas  de  este,  en 

^     Bostamante,  Cuadro  histórico  Paebla  inieita  en  la  gaceta  de  25  de 

tom.  2.  o  fol.  129:  lo  demás  está  to-  Julio  nám.  2G4  fol.  774,  confonne 

mado  de  la  relación  hecha  al  virey  en  lo  esencial  con  Bostamante. 

5or  el  administrador  de  correos  D.  '    Véase  tomo  2  9  cap.  8  ?  y  9  P 

acobo  Alejandro  de  Leaia,  den^  en  loa  /ola.  508  y  563. 


224  «AtAMZA  Dfe  LOS  ESPAÑOLES.  (Li».  IT. 

JM9  la^  que  aquella  tenia  sus  provisiones  de  boca;  eaFeciendo 
*^^'  de  eslas  y  de  agua,  que  habia  sido  cortada  desde  el  2  de 
Mayo  y  disminuido  m  número  con  veinticinco  ó  treinta* 
heridos  y  muertos  que  babia  tenido,  capituló  el  6  con  San- 
ü^hez  por  intervención  del  cura  y  otros  eclesiásticos,  sien- 
do la  condición  principal  que  se  conservaría  la  vida  á  los 
españoles.  Desarmados  estos,  fueron  llevados  á  la  cárcel 
y  sus  casas  y  tiendas  fueron  entregadas  al  saqueo,  desa- 
pareciendo en  corto  rato  la  opulencia  de  aquella  ciudad, 
jr  quedando  reducidas  á  la  miseria  multitud  de  familias 
mejicanas  que  hasta  aquel  dia  babian  gozado  de  comodír- 
dades  y  bienestar.  El  siguiente  dia  (7  de  Mayo)  fueros 
tocados  de  la  cárcel  los  españoles  presos  y  conducidos 
por  Arroyo  á  Tecamacbalco,  despojados  de  sos  ropas,  i 
pié  y  atados  de  tres  en  tres.  Allí  fueron  fusilados  el  sub- 
delegado D.  Manuel  Victoriano  Sánchez,  el  alférez  Ar- 
riaga  y  Cristóbal  Méndez,  natural  de  Tehuacan,  que  era 
alguacil  de  vara  en  aquella  ciudad,  presentando  arl  hijo  de 
Sánchez  á  que  viese  la  ejecución  de  su  padre:  ^  á  todos 
los. demás  hasta  el  número  de  cuarenta  y  tres,'^  los  saca- 
ron de  Tecamacbalco,  porque  este  pueblo  trató  de  levan- 
tarse para  impedir  tales  atrocidades,  y  en  una  barranca 
tes  quitaron  la  vida  á  machetazos^  sin  darles  los  auxilioé 
espirituales  que  con  ansia  pedían.  Uno  de  los  muertos* 
fué  D.  Basilio  Mazas,  francés,  administrador  jubilado  def 
Dentas,  en  cuyo  cadáver  se  encontraron  las  señales  de  la 
vida  penitente  que  hacia,  por  lo  que  fué  tratado  con  ve- 
neración por  sus  mismos  asesinos.^     El  P.  Sánchez  ha- 

'  Declaración  de  D.  Pedro  de  S.  *  Véase  la  lista  en  lagac.  citada. 
^Suel,  gaceta  de  9  de  Julio  núro.  ^  Bustamante  refiere  este  hecho 
357  fol.  718.  en  el  lugar  citado  del  Coadxo  hiiL 
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bia  hecho  fusilar  algunos  dias  áotes  en  luicar  á  los  espa-      1812 
fióles  que  por  capitulación  se  entregaron  en  S.  Andrés    4  jiuáo. 
Cbalchieomula.    Al  leer  en  la  gaceta  de  Méjico  de  2o  de 
Julio,  la  lista  de  los  desgraciados  que  fueron  así  atrozmen* 
te  asesinados  en  las  barrancas  de  Tecamacbalco,  no  solo 
se  percibe  un  sentimiento  íntimo  de  horror,  sino  que  sal- 
ta á  la  vista  la  triste  reflexión,  de  que  siendo  casi  todos 
hombres  casados,  con  familia,  los  principales  de  todos  los 
pueblos  inmediatos  á  Tehuacon,  con  su  muerte  se  cortaban 
de  ungol|)e  las  esperanzas  de  la  generación  futura,  y  se  des- 
truían los  elementos  de  la  riqueza  y  prosperidad  del  pais. 
Por  el  mismo  tiempo  que  las  partidas  de  insurgentes 
se  iban  reuniendo  y  engrosando  al  rededor  de  Tehuacao, 
(Marzo  de  1812)  el  cura  del  pueblo  de  Maltrata,  D.  Ma- 
riano de  las  Fuentes  Alarcon,  levantaba  otra  en  su  cura« 
to  y  hacia  bajar  la  campana  mayor  de  su  parroquia  para 
fundir  un  canon  de  enorme  magnitud,  como  si  se  propu- 
siese batir  alguna  plaza.  ^  Está  Maltrata  situado  entre  Te-* 
hnacan  y  Orizava,  en  la  terminación  de  la  cuesta  que  lie** 
va  su  nombre,  la  cual  antes  que  se  hiciese  el  camino  nue- 
vo de  las  cumbres  de  Aculcingb  por  el  consulado  de  Mé- 
jico, era  la  garganta  casi  única  de  la  comunicación  priuci-^ 
pal  entre  Puebla  y  las  Villas,  y  es  todavia  camino  frecuen* 
tado  por  la  arriería  y  mucho  mas  por  los  contrabandistas 
de  tabaco.     Esta  posición  daba  al  cura  Alarcon  la  venta- 
ja de  poder  hostilizar  desde  allí  á  Orizava  y  hacer  presa 
de  todo  lo  que  transitaba  por  los  caminos  que  á  aquella 
villa  conducen,  apoyándose  en  las  partidas  que  con  di" 
versos  caudillos  estaban  sobre  Tehuacan.     La  que  él  faa- 


•UM 


Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  2  9  fol.  134. 

ToM.  III.— 29. 
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1813  bia  levantado  estaba  bajo  las  órdenes  de  Miguel  Moreno, 
á  Junio,  dependiente  de  la  hacienda  de  S.  Antonio,  y  sus  progre- 
sos fueron  tales,  que  ocupado  en  pocos  dias  Aculciogo, 
con  la  ayuda  de  los  indios  de  este  pueblo,  asolaba  las  ha- 
ciendas inmediatas,  lo  que  obligó  al  comandante  de  On- 
zava D.  Miguel  Paz,  mayor  del  regimiento  de  Tlaxcala,  á 
mandar  á  aquel  lugar  alguna  tropa  que  recogió  los  pa- 
ramentos sagrados  de  la  parroquia  y  se  llevó  consigo  al 
cura  que  estaba  sobrecogido  de  terror;  pero  puesta  en  fu- 
ga la  caballería  de  patriotas  que  acompañaba  á  la  infan- 
tería de  Tlaxcala,  mandada  por  el  subteniente  Zorrilla,  tu- 
vo este  que  replegarse  á  Orizava,  no  sin  dificultad  en  su 
retirada  (24  de  Marzo). '^  En  las  mismas  inmediaciones 
de  Orizava,  el  cura  de  Zongolica  D.  Juan  Moctezuma  G)r- 
tés,  descendiente  del  emperador  mejicano  de  aquel  nom- 
bre, por  lo  que  tenia  un  cacicazgo  en  Tepeji  de  las  Se- 
das,^ sublevó  la  gente  de  su  curato  y  con  él  fueron  á  reu- 
nirse varios  vecinos  de  Orizava,  poniéndose  en  comunica- 
ción con  Rosains,  como  en  otro  lugar  vimos. ^  Unidos 
ambos  curas  resolvieron  marchar  sobre  Orizava. 

Habia  tomado  el  mando  de  esta  villa  el  teniente  coronel 
D.  José  Manuel  Panes,  y  su  defensa  consistia  en  un  foso 
parapetado,  abierto  en  el  puente  de  Santa  Catarina  á  me- 

^  Véase  el  parte  de  Paz  al  co-  del  emperador  de  los  aztecas."  Coa- 
mandante  de  Veracruz  Umitia,  en  la  dro  hitit.  tom.  2  ?  fol.  135.  Ignoro 
gaceta  de  23  de  Abril  núm.  215  fol.  de  donde  venia  esta  descendencim  y  el 
417.  motivo  por  qué  tenia  unido  al  de 

"   Bustamante  que  lo  conoció  dice  Moctezuma  el  nombre  de  Cortés.  En 

que  era  '*imágen  viva  del  emperador  Zacatecas  hubo,  pocos  años  después 

de  su  nombre,  pero  que  no  nació  pa-  de  la  conquista,  un  D.  Joan  Cortés 

ra  general,  sino  para  recitar  un  buen  Moctezuma,  hijo  natural  de  Cortés, 

sermón:  tenia  bello  decir,  y  sabia  entu-  pero  era  iaiailia  diversa,  y  qoe  se 

siasmar  al  soldado  con  el  doble  pres.  extinguió  allá, 
tigio  de  sacerdote  y  «le  descendiente        ^   iVéase  tom.  2  ?  fol.  575. 
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día  legua  de  Oriza  va,  defendido  con  cien  infantes,  treinta  i8i2 
caballos  y  un  canon.  ^°  Tomado  este  punto  (28  de  Ma-  4  jlf^o. 
yo)  por  no  haber  llegado  á  tiempo  la  tropa  que  Panes  en- 
viaba en  su  auxilio  y  abandonada  la  garita  de  la  Angos- 
tura^^ por  el  destacamento  que  la  defendia,  el  que  se  retiró 
dejando  clavado  el  canon  que  allí  babia,  los  insurgentes 
fueron  ocupando  toda  la  población,  y  Panes  tuvo  que  re- 
ducirse con  trescientos  cincuenta  hombres  que  le  queda- 
ban, al  convento  del  Carmen.  Los  religiosos  de  esta  or- 
den siendo  casi  todos  europeos,  sus  conventos  eran  en 
todos  los  lugares  en  que  los  habia,  puntos  seguros  de  de- 
fensa contra  los  insurgentes.  Panes  no  pudiendo  sos- 
tenerse allí  porque  no  habia  acopio  de  víveres,  resolvió 
en  una  junta  de  guerra  retirarse  á  Córdova,  abriéndose 
paso  por  entre  los  insurgentes  que  por  todos  lados  lo  ro- 
deaban. Para  hacerlo  así,  arrojó  en  un  estanque  de  la 
huerta  del  convento  las  municiones  que  no  podia  llevar, 
y  emprendió  su  marcha  siguiéndolo  todos  los  carmelitas, 
y  los  mas  de  los  europeos  del  lugar.  Intentó  impedirle 
el  paso  en  el  puente  de  Escamela  el  cura  Moctezuma,  pe- 
ro atacado  por  Paz,  abandonó  el  punto  con  tanta  precipi- 
tación, que  dejó  en  la  habitación  de  los  guardas  de  la  ga- 
rita su  equipage  y  levita  con  divisas  de  coronel.  Venci- 
do este  obstáculo,  continuó  Panes  su  retirada  en  la  no- 
che, y  aunque  molestado  por  el  fuego  de  los  insurgentes 
en  las  cuestas  del  Cacalote  y  Villegas,  llegó  á  Córdova  al 
amanecer  el  dia  siguiente,  se  reunió  con  dos  compañías 

^    Véanse  los  partes  de  Panes  que  ^   Llúmase  así  por  la  angostura  que 

comienzan   en  la  gaceta   de  28  de  forman  los  cerros  aproximándose  al 

Julio,  núm.  205  fol.  781  y  si^uien-  rio  Blanco,  que  no  dejan  mas  espacio 

tes.  que  el  que  ocupan  este  y  el  camino. 
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1812  de  Tlaxcala  que  estaban  en  aquella  villa  con  la  fuerza  de 
¿  Juii^.  doscientos  veinte  hombres  y  encontró  la  población  en  es- 
tado de  defensa,  con  fosos  y  parapetos  en  las  calles  que 
conducían  á  la  plaza,  en  la  que  colocó  su  división  en  ios 
portales  que  cubrían  tres  de  sus  frentes,  cuidando  de  pro- 
veerse dentro  del  recinto  fortificado,  de  víveres  que  esca- 
seaban. 

Entre  tanto  se  aposesionaron  de  Orizava  los  curas  Alar- 
con  y  Moctezuma  con  multitud  de  gente  mal  armada  de 
sus  pueblos,  y  dos  dias  después  se  les  unieron  el  P.  Sán- 
chez y  Arroyo,  que  llegaron  el  primero  de  Tehuacau  y  el 
segundo  de  Tepeaca,  de  donde  habia  huido  cuando  tomó 
aquella  villa  Llano,  con  lo  que  dispusieron  ir  á  atacar  á 
Córdova.  Verificáronlo  el  5  de  Junio  y  continuaron  con 
tesón  por  varios  dias,  intentando  pegar  fuego  á  varias  ca- 
sas y  saquear  otras,  pero  fueron  siempre  rechazados  ha- 
biéndoseles tomado  por  los  realistas  un  canon,  en  una  de 
las  salidas  que  contra  ellos  hicieron. 

Era  Orizava  punto  de  grande  importancia  para  el  go- 
bierno de  Méjico,  por  estar  allí  los  almacenes  del  estanco 
del  tabaco,  en  los  que  habia  cincuenta  y  dos  mil  tercios 
que  constituian  por  entonces  uno  de  sus  principales  re- 
cursos. Por  esto,  el  objeto  principal  de  la  salida  de  Lla- 
no de  Puebla  era,  conducir  á  Méjico  un  convoy  conside- 
rable de  aquel  efecto,  para  surtimiento  de  la  fábrica  de 
cigarros.  Dejárnoslo  en  Tccaraachalco,^*en  donde  no  se 
detuvo  mas  que  lo  preciso  para  destruir  las  obras  de  for- 
tificación levantadas  por  los  insurgentes,  habiendo  hecho 
marchar  desde  Tepeaca  (4  de  Junio.)  por  el  camino  de 

W    Véase  cap.  4.  ®  fo!.  1G4  de  este  libro. 
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Amozoqué,  al  coronel  Andrade  con  las  muías  que  debian  isi2 
conducir  el  tabaco.  Llano,  informado  del  moviroienlo  del 
cura  Alarcon  sobre  Orizava,  dispuso  marchar  á  aquella 
villa  con  loda  su  división,  fuerte  de  2300  hombres,'^  para 
impedir  que  fuese  ocupada,  aun  á  riesgo  de  dejar  descu- 
bierta á  Puebla,  y  sabiendo  en  S.  Agustin  del  Palmar  que 
habia  sido  tomada,  apresuró  cuanto  pudo  su  marcha  para 
evitar  sí  era  posible,  que  los  insurgentes  entregasen  al  fue- 
go la  inmensa  cantidad  de  tabaco  que  allí  habia,  dejando 
airas  á  Andrade  con  el  convoy  de  víveres  v  muías  que 
conducia.  Este  fué  atacado  al  paso  de  las  cun)bres,  pe- 
ro el  oportuno  socorro  que  Llano  le  mandó  desde  Acul- 
cingo,  le  facilitó  pasar  aquel  difícil  punto  sin  obstáculo.^^ 
El  cura  Alarcon  habia  colocado  tres  baterías  en  los  cerros 
de  Huiloapa,  cerca  del  pueblo  del  Ingenio,  que  enfilaban 
el  camino:  Llano  las  hizo  atacar  por  los  granaderos  de  la 
Columna  y  los  de  Asturias,  y  aunque  los  primeros  encon- 
traron cortado  el  puente  del  rio  Blanco,  se  arrojaron  al 
agua,  pasaron  el  rio  casi  á  nado,  y  poniéndose  bajo  el  fue- 
go de  las  balerías,  se  hicieron  dueños  de  ellas  en  momen- 
tos (10  de  Junio.)  Con  la  misma  intrepidez  se  apoderaron 
el  dia  siguiente  de  la  batería  que  defendia  el  punto  de  la 
Angostura,  y  habiendo  llegado  Llano  hasta  la  garita,  irri- 
tado por  el  intento  de  quemar  el  tabaco  del  rey,  y  por- 
que ninguno  de  los  habitantes  le  habia  dado  aviso  alguno 
sobre  el  estado  de  la  población,  dio  orden  á  su  caballería 
para  que  entrase  á  degüello  por  cuatro  puntos.     Presen- 

^^    Biistamante,  Cnaílro  hiiít.  tom.  nato.  UMivision  se  ccmponia  de  2265 

2?  i'.  l!íC  dice,  que  por  los  estad  o  <«  de  hombrej  de  todas  armas 
fuerza  que  habia  visto  entre  los  pajye-         '*   Parte  de  Llano,  gaceta  de  1 1  de 

les  de  la  antis^iia  secretaría  <lei  virei-  Agosto  núm.  271  fol.  834. 
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1M  >  táronselc  entonces  felizmente  el  cura  v  la  comunidad  de  mi- 
sioneros  apostólicos  de  S.  José  de  Gracia,  exponiendo  que 
los  insurgentes  estaban  en  fuga,  \  que  iban  á  ser  sacriG* 
cados  por  aquella  cruel  orden  solo  los  habitantes  pacífi- 
cos, con  lo  que  la  revocó,  y  sabiendo  que  Córdova  era 
vivamente  atacada,  mandó  sin  detenerse  al  sargento  ma- 
yor de  la  Columna  D.  José  Ignacio  García  Illueca  con  dos- 
cientos granaderos  y  cincuenta  dragones,  conduciendo  qui- 
nientas cargas  de  harina,  con  cuya  llegada,  los  sitiadores 
se  retiraron  en  diversas  direcciones  y  quedó  socorrida  la 
necesidad  de  víveres  que  los  sitiados  sufrian. 

En  estos  dias  ocurrió  un  suceso  harto  desgraciado  eo 
aquella  villa:  el  Lie.  D.  Francisco  Antonio  de  la  Llave,  in- 
dividuo de  una  familia  respetable  y  hermano  del  Dr.  D. 
Pablo  de  la  Llave,  que  después  de  la  independencia  ha 
sido  ministro  de  justicia,  fué  muerto  en  la  puerta  de  su 
casa,  por  un  balazo  que  sin  provocación  alguna,  le  tiró  el 
europeo  D.  Francisco  Rioseco:  este  fué  condenado  á  la 
pena  capital,  por  el  alcalde  D.  Diego  I^mayo,  europeo 
también,  y  García  Illueca  hizo  ejecutar  la  sentencia.  Por 
ser  este  mejicano,  fué  acusado  de  parcialidad  y  algunos 
europeos  de  Méjico  excitaron  á  la  sala  del  crimen  para 
que  pidiera  el  poceso,  de  cuyo  examen  no  hubo  de  resul- 
tar nada,  pues  no  se  volvió  á  hablar  del  negocio.  ^^ 

Llano  hizo  volver  á  Orizava  á  Panes  con  la  tropa  que 
se  habia  retirado  con  él  á  Córdova:  dejó  de  comandante 
en  la  primera  de  estas  villas,  al  coronel  Andrade,  cuya 
suerte  en  el  curso  de  esta  guerra  babia  sido  pasar  de  uno 

^^  Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  y  compañero  en  las  cortes  de  Espa* 
2^  fol.  138.  También  me  contó  este  ña,  y  en  el  ministerio  en  1823  y  24. 
hecho  D.  Pablo  de  la  Llave,  mi  amigo 
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á  Otro  de  los  extremos  mas  opuestos  del  reino,  y  empren-  1813 
dio  su  marcha  de  regreso  conduciendo  un  convoy  con  4098 
tercios  de  tabaco.  Esperábanle  en  las  cumbres  de  Acul* 
cingo  para  impedirle  el  paso,  el  P.  Sánchez,  Machorro, 
Osorío,  el  Bendito  y  otros  jefes  de  cuadrillas,  pero  des- 
alojados de  todos  los  puntos  que  ocupaban,  llegó  á  Puebla 
sin  pérdida  alguna  en  el  cargamento  que  escoltaba,  el  que 
entró  en  Méjico  el  5  de  Julio. 

Tres  meses  hacia^^  que  se  carecia  en  la  capital  absolu- 
tamente de  noticias  de  Veracruz,  y  la  interceptación  era 
tan  completa,  que  ni  aun  los  comerciantes,  ingeniosos  por 
su  interés  para  salvar  todos  los  obstáculos,  habian  logrado 
hecer  pasar  carta  alguna.  Atribuíase  este  silencio  á  las 
grandes  novedades  que  se  pretendia  haber  ocurrido  en 
aquella  plaza.  Decíase,  que  dando  crédito  á  una  gaceta 
de  los  insurgentes,  en  que  estos  habian  publicado  que 
Méjico  y  Puebla  se  habian  rendido  por  capitulación,  los 
europeos  de  aquella  plaza  habian  establecido  una  junta,  y 
habiendo  obligado  á  ir  á  servir  el  empleo  de  gobernador 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  para  que  estaba  nombrado, 
al  gobernador  de  la  plaza,  mariscal  de  campo  D.  Garlos 
Urrutia,  de  quien  estaban  descontentos  y  acaso  descon- 
fiaban por  ser  americano,  habian  puesto  en  su  lugar  al 
anciano  coronel  Soto,  mandando  cuatro  comisionados  á 
Cádiz  en  el  navio  Miño,  con  dos  millones  y  medio  de  pe- 
sos para  pedir  tropas  y  auxilios,  y  que  para  proporcio- 
narse víveres  de  que  estaban  muy  escasos,  habian  abierto 
comunicación  directa  con  Jamaica  y  con  los  puertos  de 

^    Las  últímas  noticias  eran  de  10  de  Abñl  y  ae  estaba  á  príncipioa  de 
Jnlio.    Areched.  apuntes  hist. 
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1812      Tampíco  y  Soto  de  la  Marina  eu  Nuevo  Santander.   En 

te  estado  de  incertidumbre,  escaseando  ademas  en  Méjico 
el  papel  necesario  para  la  fábrica  de  cigarros,  dispuso  ol 
virey  que  Llano  con  su  división  marchase  á  Jalapa,  escol- 
tando las  harinas  que  mandaba  á  Veracruz  el  comerciante 
de  aquella  plaza  D.  Juan  Bautista  Lobo,  con  quien  esta- 
ba también  contratado  el  papel  que  Llano  había  de  con- 
ducir á  su  regreso,  creyendo  que  para  la  seguridad  de 
este  bastaría  mandar  desde  Jalapa  una  pequeña  escolta, 
ocupándose  Llano,  entretanto  esta  volvia,  en  recorrer  y 
sujetar  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Jalafxa.^^ 

Con  tales  intentos  salió  Llano  de  Puebla  el  5  de  Julio, 
y  á  su  tránsito  á  Perote  lo  atacó  en  Tepeyahualco  un  gnn 
número  de  insurgentes,  que  fueron  batidos  y  puestos  en 
fuga,  con  pérdida  de  cinco  cañones,  por  el  teniente  coro- 
nel D.  José  Moran,  nombrado  por  Llano  mayor  geoenl 
de  su  caballería,  y  á  cuyas  órdenes  puso  en  esta  ocasión 
un  escuadrón  de  dragones  de  Méjico,  otro  de  Puebla,  d 
primer  batallón  de  granaderos,  y  las  compañías  de  grana- 
deros y  cazadores  de  Asturias. 

En  Perote  habia  permanecido  el  brigadier  Olazabal,  ha* 
hiéndese  retirado  allí  con  la  tropa  que  custodiaba  el  con- 
voy perdido  en  Nopalucan,  y  en  aquella  fortaleza  se  bahía 
descubierto  una  cons|)iracion  (8  de  Junio)  tramada  por 
un  sargento  del  lijo  de  Veracruz,  con  el  objeto  de  entra* 
garla  á  los  insurgentes,  quitando  antes  la  vida  á  todos  los 

"    Véanse  sobre  toda  esta  expedí-  de  Septiembre  fol.  925  y  siguientcii 

cion  de  Llano  á  Veracruz,  los  partes  así  como  lo  que  dice  Bustamanlii 

del  mismo,  insertos  en  las   gacetas  Cuadro  hist.  tom.  2?  fol.  142.  Tam- 

núm.  270  de  8  de  Agosto  fol.  831  y  bien  he  aprovechado  lo  que  dicen  lot 

S32,  extraordinaria  de  31  de  Agosto  apuntes  hist  manuscritoi  del  Dr.  Ar« 

núm.  281  fol  921  y  núm.  282  de  I  ?  chedeneta. 
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jefes:  formóse  con  este  motivo  nn  consejo  de  guerra  que      isi2 
presidid  Olazabal,  el  cual  condenó  á  la  pena  capital  á  to- 
dos los  conspiradores,  que  en  número  de  trece  fueron  pa- 
sados por  las  armas  en  los  fosos  del  castillo,  ^^  y  entre 
ellos  pereció  D.  Vicente  Acuña,  que  como  en  otro  lugar 
86  dijo,  fué  mandado  á  España  por  la  junta  do  seguridad, 
y  habiendo  vuelto  por  efecto  de  la  amnistía  de  las  cor- 
tes, se  detuvo  en  Perote  por  falta  de  ocasión  segura  para 
pasar  á  Méjico,  tomando  parte  en  aquella  conjuración,  lo 
que  le  costó  la  vida;     Se  habia  formado  también  en  la 
misma  fortaleza  una  junta  de  guerra,  para  dirigir  las  ope- 
raciones de  esta  y  proporcionar  fondos  y  medios  de 
subsistencia,  pues  de  todo  se  carecía.     Llegado  Llano  á 
Jalapa  encontró  que  aquella  villa  estaba  cercada  por  con- 
siderables partidas  de  insurgentes  que  se  retiraron  á  su 
aproximación;  que  la  guarnición,  compuesta  de  varios  pi- 
quetes de  tropas  de  Veracruz  y  de  marinería,  habia  hecho 
algunas  salidas  para  hacerlos  retirar,  y  que  la  escasez  de 
víveres  especialmente  de  harina  era  tal,  que  hacia  algu- 
nos dias  que  no  se  comia  pan.     En  las  inmediaciones  de 
la  villa  liabian  establecido  una  junta  de  gobierno  en  Nau- 
Kngo,  pueblo  distante  cinco  leguas,  varios  jóvenes  de 
aquella,  que  habiendo  tenido  algunas  reuniones  revolu- 
cionarias, habian  sido  descubiertos  y  habian  tenido  que 
escapar.     El  principal  era  D.  Mariano  Rincón  y  lo  acom- 
pañaban Tamariz,  el  P.  Ortiz,  y  Fiayo,  oficial  del  regi- 
inientü  de  América,  venido  de  España,  del  que  habia  de- 
tertadó  en  Perote.     Toda  la  provincia  estaba  en  completa 

•  ^— —    ■  ■■!■■■■■■■  ■  ■■■■  ■■■■»■»  »»  ■  ■■■  -■■  ■■■■■■  ■■■■II  ■■■■■■■      ■■^■■— ^.^^    I        I  I     MI^—IM. 

^   Consta  todo  esto  en  la  carta  del    negai,  inserta  íntegra  por  Bustamante 
emide  de  Castro  Terreno  al  virey  Ve-    en  el  lugar  citado  del  Cuadro  hiit 

ToM.  III.— 30. 
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1819  insurrección  y  de  tal  manera  interceptadas  las  comunica* 
cienes,  que  en  Jalapa  se  ignoraba  el  estado  de  la  plaza  de 
Veracruz  tanto  como  en  Méjico  y  en  Puebla,  baciendo  tres 
meses  que  no  se  recibía  noticia  alguna  de  ella.  Llano^ 
por  algunos  insurgentes  que  aprebcndid,  pudo  informarse 
que  aquella  ciudad  estaba  cercada  de  enemigos  basta  sus 
goteras;  que  babieudo  llegado  de  España  el  regimiento  de 
infantería  de  Castilla  y  de  Campeche  otro  del  mismo  nom- 
bre, no  habian  logrado  abrirse  camino  para  pasar  al  inte- 
rior, aunque  lo  babian  intentado  baciendo  diferentes  sa- 
lidas, y  que  se  babia  establecido  un  consejo  de  guerra 
permanente  que  presidia  el  coronel  Moreno  Daoiz,  veni^ 
do  recientemente  de  España. 

No  podia  Llano,  en  tal  estado  de  cosas,  llevar  adelante 
el  plan  que  tenia  formado,  y  aunque  la  estación  fuese  la 
mas  mortífera  para  las  tropas  del  interior  bajando  á  la 
costa,  resolvió  marcbar  basta  Veracruz  con  toda  su  divi- 
sión, llevando  consigo  la  tropa  de  aquella  plaza  que  en- 
contró en  Jalapa,  para  llegar  con  esta  á  la  ciudad  á  cuyo 
clima  estaba  acostumbrada,  dejando  fuera  de  ella  su  divi- 
sión en  algún  punto  en  que  corriese  menos  riesgo,  y  para 
dejar  segura  á  Jalapa,  dispuso  marchar  antes  contra  la 
junta  formada  en  Naulingo.  Los  individuos  de  esta  no 
lo  esperaron,  y  abandonando  cinco  cañones  y  algunas  otras 
armas  (1 8  de  Julio)  se  dispersaron.  Llano  salió  de  Jala- 
pa con  el  convoy  (24  de  Julio)  y  en  el  tránsito  á  Veracruz 
se  le  presentaron  los  insurgentes  en  varios  puntos:  en 
Plan  del  rio  tenían  minado  el  puente  con  once  barrenos 
que  no  llegaron  á  disparar,  y  en  el  del  Rey  habian  for- 
mado un  parapeto  con  un  cañón  de  que  Llano  se  apode- 
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ró  haciendo  algunos  prisioneros,  de  los  cuales  fusiló  cua-  ibis 
tro  para  dejar  colgados  los  cadáveres  en  los  cuatro  extre- 
mos del  puente.  En  los  callejones  fué  bastante  moles- 
tado por  el  tiroteo  que  salia  de  la  maleza  que  cubre  los 
dos  lados  del  camino,  impidiendo  la  fragosidad  del  mon- 
te ver  de  donde  salían  los  tiros,  pero  habiendo  tomado  un 
cañón  de  á  diez  y  ocho  colocado  á  una  legua  de  distancia 
de  banta  Fé,  llegó  á  asentar  su  campo  en  aquella  hacien- 
da el  29  de  Julio  y  el  convoy  entró  en  Veracruz  el  dia 
siguiente. 

Llano  encontró  en  Veracruz  los  restos  moribundos  del 
regimiento  de  Castilla,  que  habiendo  llegado  de  España 
con  mil  trescientas  plazas  intentó  salir  á  Jalapa,  pero  re- 
chazado con  pérdida  en  los  formidables  callejones  y  fati- 
gado por  el  calor,  la  lluvia  y  los  insectos,  volvió  á  la  pla- 
za donde  murieron  de  la  enfermedad  regional  del  vómito 
la  mitad  de  los  soldados,  y  para  que  no  pereciesen  todos, 
tuvo  que  hacer  salir  á  los  que  estaban  en  estado  de  ca- 
minar, no  ol)stante  la  falla  de  bagagcs  de  que  le  proveyó 
Lobo  y  logró  que  llegasen  á  Jalapa  unos  ochocientos  hom- 
bres, los  que  quedaron  para  restablecerse  en  aquel  benig- 
no clima.  De  Campeche  habian  venido  también  mil  tres* 
cientos  hombres,  de  los  cuales  marcharon  algún  tiempo 
después  quinientos  á  reforzar  la  guarnición  de  Orizava  y 
!os  demás  permanecieron  en  Veracruz. 

Para  tomar  con  mas  actividad  todas  las  disposiciones 
relativas  á  la  salida  del  convoy  y  combinar  algún  plan  pa- 
ra abrir  la  comunicación  con  Jalapa,  Llano,  invitado  por 
el  gobernador  por  medio  de  una  comisión  compuesta  de 
D.  José  Mariano  de  Almansa,  nombrado  va  á  la  sazón 


Julio. 
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1S13  coDsejero  de  Estado  en  España  y  D.  Juan  Felipe  de  Laur- 
naga,  uno  de  los  principales  comerciantes  de  aquella  pla- 
za, fué  á  ella  con  una  escolta  poco  numerosa,  dejando  su 
división  en  Santa  Fé.  Recogido  el  papel  para  la  fábrica 
de  cigarros  y  los  efectos  de  particulares  que  pudieron  car- 
gar las  muías  que  habia,  que  eran  mas  de  dos  mil,  regre- 
só á  Jalapa,  acompañándolo  multitud  de  pasageros  en  co- 
ches y  literas  y  llevando  consigo  cuarenta  cajones  de  cor- 
respondencia de  España,  que  se  habia  ido  rezagando  en 
Veracruz.  En  Perote  se  le  unió  Olazabal  con  los  pique- 
tes que  habian  quedado  allí  de  los  primeros  regimientos 
llegados  de  España,  y  á  su  paso  por  el  pueblo  del  Car- 
men, sabiendo  que  en  él  habian  sido  interceptadas  sus 
anteriores  comunicaciones  al  vií-ey,  lo  hizo  quemar,  ^^  y 
duplicándolas  dio  parte  desde  Ojo  de  agua,  en  las  inme- 
diaciones de  Puebla,  de  su  llegada  allí  con  el  convoy  que 
custodiaba. 

Desde  la  salida  de  Llano  de  Jalapa  para  Veracruz,  no 
se  volvió  á  saber  de  él  en  Méjico  hasta  su  vuelta  á  Ojo  de 
agua,  que  mereció  anunciarse  en  gaceta  extraordinaria,  y 
como  si  hubiese  desapai*ecido  con  toda  su  gente,  se  igno- 
raba del  todo  qué  suerte  habia  corrido,  esparciéndose  á 
veces  especies  funestas  y  solo  por  un  mozo  que  pudo  lle- 
gar á  D.  Tomas  Murphy,  comerciante  entonces  de  gran- 
des relaciones  que  residia  en  Méjico  y  tenia  casa  en  Ve- 
racruz, se  supo  confusamente  su  llegada  á  aquella  plaza. 
Su  tránsito  no  dejó  mas  señal  tras  de  sí,  que  la  de  uu 
barco  que  surca  las  olas,  volviéndose  á  cerrar  tras  de  éi 
las  partidas  de  insurgentes  que  obstruian  del  todo  la  oo- 

^    Gaceta  extraordinaria  de  31  de  Agosto  núm.  287  fol.  921. 


Cav.  VL)      llegada  del  EET  de  ZAMORA.      237 

mnoicacion  de  un  punto  á  otro,  aun  los  mas  inmediatos.      isia 
El  convoy  entró  en  Méjico  el  5  de  Septiembre  y  no  ha-      ^^^' 
hiendo  llegado  todo  el  número  de  cargas  de  particulares 
que  se  anunciaba,^  los  comerciantes  españoles  fustrados 
en  sus  esperanzas,  quedaron  mal  satisfechos. 

Algún  tiempo  después  de  la  salida  de  Llano  de  Vera- 
cruz,  llegó  á  aquel  puerto  (25  de  Agosto)  la  cuarta  expe- 
dición de  tropas  de  España  compuesta  del  regimiento  de 
infantería  de  Zamora,  una  compañía  de  artillería  volante 
j  los  piquetes  que  faltaban  para  el  completo  de  los  regi- 
mientos de  Castilla  y  Lobera  anteriormente  llegados.  '^^ 
El  coronel  de  Zamora  D.  Rafael  Bracho  que  mandaba  la 
expedición,  para  evitar  el  estrago  que  el  vómito  habia  he- 
cho en  el  regimiento  de  Castilla,  dispuso  hacer  salir  el  su- 
yo el  dia  inmediato  á  su  desembarque  y  aunque  carecien- 
do de  carros  y  bagages,  se  puso  en  marcha  con  víveres  pa- 
ra cuatro  dias,  dejando  la  artillería  y  equipages  de  los  ofi- 
ciales, guiado  por  D.  José  Rincón,  que  ha  muerto  siendo 
general  de  la  república,  y  que  era  entonces  director  del 
camino.  En  el  primer  dia  de  marcha,  el  calor  reververado 
por  los  méganos  de  arena,  la  falta  de  agua  y  la  fatiga  hi- 
cieron perecer  quince  soldados,  y  á  otros  fué  menester 
llevarlos  en  hombros  de  sus  compañeros,  teniendo  los  que 
los  cargaban  que  abandonar  sus  mochilas.  A  estas  pe<- 
nalidades  se  añadió  en  los  dos  dias  siguientes  en  el  paso 
de  los  callejones,  el  fuego  continuado  de  los  insurgentes, 
que  haciéndose  fuertes  en  el  Puente  del  rey,  cuyo  paso 

^  Areched.  apuntes  hist.  manuscri-  puso  de  los  batallones  de  Lobera  y 
tos  dice,  que  solo  llegaron  200  en  vez  Asturias  salidos  de  Galicia:  la  segun- 
de las  2000  que  anunciaba  Llano  en  da  del  de  América  embarcado  en  C«- 
BU  parte  de  Ojo  de  agua.  diz:  la  tercera  del  regimiento  de  Cas- 
*^    La  primera  ei pedición  se  com-  tilla. 
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1819  ¡oteDtaroD  impedir,  fueron  desalojados  de  las  trincheras 
que  habian  construido  y  alturas  que  dominan  el  puente, 
quedando  muerto  su  jefe  Rivera,  cuyo  cadáver  hizo  colgar 
Bracho  en  un  ángulo  del  mismo  puente.  En  el  Plan  del 
rio,  la  división  fué  atacada  con  mayor  vigor  y  sufrió  alguna 
pérdida,  pero  sin  ser  ya  molestada  en  lo  sucesivo,  llegó  á 
Jalapa  donde  se  detuvo  algún  tiempo  para  reponerse  de 
tan  fatigosa  marcha.  ^^  Estas  remesas  de  tropas  de  Es- 
paña en  un  orden  tan  lento,  no  produjeron  el  efecto  que 
hubiera  podido  esperarse  si  hubiera  venido  toda  la  fuer- 
za junta,  escogiendo  |)ara  desembarcar  la  estación  mas 
oportuna,  para  no  sufrir  pérdida  por  el  mortífero  clima  de 
las  costas. 

De  las  secciones  en  que  hemos  visto  que  se  dividió  el 
ejército  del  centro  después  del  sitio  de  Cuantía,  la  una  á 
las  órdenes  de  Castillo  Bustamantc  habia  recobrado  el  va- 
lle de  Toluca  y  puesto  en  dispersión  la  junta  de  Sultepec; 
otros  destacamentos  mandados  por  Armijo  habian  recor- 
rido los  valles  de  Cuernavaca  y  Cuautla,  y  la  de  Llano 
habia  reconquistado  á  Tcpeaca  y  Orizava,  hecho  levantar 
el  sitio  de  Córdova,  puesto  en  salvo  cincuenta  y  dos  mil 
tercios  de  tabaco,  conducido  parte  de  él  á  Méjico  y  lleva- 
do á  aquella  capital  un  convoy  de  Yeracruz  con  el  papel 
necesario  para  la  fábrica  de  cigarros;  mientras  que  la  di- 
visión del  mando  de  García  Conde  que  habia  hecho  parte 
del  mismo  ejército,  habia  cogido  en  el  bajío  de  Guanajua- 
to  á  uno  de  los  jefes  de  mas  nombradia  de  la  revolución 
y  conservado  las  provincias  del  interior:  pero  el  tener  que 

^    Parte  de  Bracho,  fecho  en  Jalapa  en  6  de  Septiembre  gaceta,  de  22 
de  Septiembre  nútn.  201  fol.  900. 
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atender  í  estos  importantes  objetos,  babia  hecho  al  virej      isifi 
descuidar  el  Sur  y  la  provincia  de  Oajaca,  en  donde  ha-    ¿junio. 
bian  ocurrido  los  graves  sucesos  de  que  vamos  á  ocupar- 
nos, que  prepararon  la  tercera  y  memorable  campaña  de 
Horelos,  cuyas  primeras  operaciones  serán  la  materia  del 
capítulo  siguiente. 

Según  en  el  lugar  respectivo  vimos,  ^^  desde  Noviem- 
bre del  año  anterior  habia  habido  un  movimiento  en  fa- 
vor de  la  insurrección  en  los  pueblos  de  la  Costa  chica, 
que  fué  prontamente  sofocado  por  las  acertadas  medidas 
de  los  comandantes  Ortiz  de  Zarate  y  Caldelas  y  por  el 
zelo  de  aquellos  curas,  y  también  vimos  que  desde  Tlapa 
habia  mandado  Morolos  á  Trujano  para  que  se  apoderase 
de  Silacayoapan,  lo  que  hizo  sin  resistencia,  propagándo- 
se desde  allí  la  revolución  en  toda  la  Míxteca,  que  es  la 
parte  de  la  provincia  de  Oajaca,  confinante  con  la  de  Pue- 
bla. El  comandante  de  la  brigada  de  Oajaca  D.  Bernar- 
dino  Bonavia,  dio  el  mando  de  las  fuerzas  que  levantó  pa- 
ra hacer  frente  á  la  revolución  por  aquel  rumbo,  á  D.  Jo- 
sé María  de  Regules  Villasante,  español,  natural  de  las 
montañas  de  Santander  y  vecino  de  Nochistlan,  quierr 
aunque  nuevo  en  la  carrera  militar,  tenia  mucha  activi-> 
dad  y  decisión,  calidades  que  en  este  genero  de  guerras 
civiles,  suplen  con  ventaja  por  los  conocimientos  científi- 
cos del  arte  de  la  guerra.  Unidsele  D.  Gabriel  de  Es-' 
perón,  quien  como  D.  Joan  de  la  Vega  y  otros  hacenda- 
dos ricos,  levantaron  tropas  en  sus  haciendas^ ^^  y  se  for-* 
mó  también  una  compañía  de  artesanos.     El  olñspo  de 

•   Véase  tom.  2  9   lib.  3  9  cap.        **    Bosramante  Cuadro  hist.  tora. 
69  fol.  419.  IP  fol.  380. 
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ifti9  aquella  diócesis  D.  Antonio  Bei^osa  y  Jordao,  avoque  pnH 
4  j^¡^^  movido  al  arzobispado  de  Méjico  y  preparando  sa  viage  fo- 
ra  trasladarse  á  la  capital,  suspendió  el  ejecotarlo  por  ia^ 
tancias  del  avontamiento  de  Oajaca,^  que  considcfala  «i 
presencia  é  influjo  necesarios  en  las  circunstancbs  cride» 
en  que  aquella  provincia  se  iba  poniendo,  y  contríhyjó  i  b 
defensa  no  solo  excitando  el  espíritu  público  con  sos  pas- 
torales y  sermones,  sino  también  haciendo  que  se  iomn- 
se  un  cuerpo  de  eclesiásticos.  "^ 

Al  principio  de  Enero  de  1812,  los  insurgentes  de  b 
Mixteca  se  encontraron  con  bastantes  fuerzas  para  ir  á 
atacar  á  Raúles  en  Yanbuitlan,  pueblo  considerable  j  ri- 
co de  aquella  proTÍncia,  cuya  parroquia,  convento  áotes 
de  dominicos,  tiene  todo  el  aspecto  de  un  castillo,  como 
todos  los  conventos  é  iglesias  de  la  época  de  la  conquis- 
ta, destinados,  como  el  de  Tepeaca,  á  servir  de  defenst 
contra  las  irrupciones  de  los  indios.  En  ella  se  habit 
fortiCcado  Regules,  y  no  tardaron  en  presentarse  los  iiH 
surgentes  en  número  de  tres  mil  hombres,  con  tres  ca- 
ñones, tomándole  una  avanzada  de  un  oGcial  y  veinticin- 
eo  soldados  que  no  pudo  salvar,  lo  que  le  obligó  á  retirar 
todas  sus  tropas,  que  consistían  en  cuatrocientos  iniaotes 
y  cien  caballos,  al  recinto  atrincherado  del  cementerio: 
pero  haciendo  después  una  salida  vigorosa,  puso  en  fuga 
á  los  sitiadores,  les  tomó  los  tres  cañones  que  Uevaiían  j 
les  hizo  cuarenta  prisioneros  que  fusiló,  como  lo  había 
hecho  el  dia  antes  con  el  gobernador  y  alcalde  de  los  in- 
dios del  pueblo,  que  intentaron  salir  á  unirse  á  los  insor- 

^    Gaceta  de  3  Diciembre  de  1811         ^    Bustaman te,  Cuadro  Aist  tom. 
núm.  147  fol.  1129.  1  P  fol.  380. 
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gentes  dorante  la  acción,  lo  que  impidió  con  so  caballe-  tsis 
ria.  ^  Salió  después  Regules  á  buscar  al  enemigo,  y  el  /j^ 
26  de  Febrero  en  el  pueblo  de  S.  Juan  Tcposcolula,  se 
encontró  con  las  fuerzas  que  mandaba  el  comandante  D. 
Nicolás  Bobadilla  á  quien  derrotó,  quitándole  una  cule- 
brina y  un  canon  que  tenia  colocados  sobre  una  altura: 
los  prisioneros  fueron  fusilados  y  quemados  los  acopios 
que  habia  de  semillas  y  las  casas  que  los  contenian.  ^ 
Habíanse  reunido  entre  tanto  en  Tamasulapan  el  P.  Men- 
doza, D.  Miguel  y  D.  Nicolás  Bravo,  y  Trujano,  con  mu- 
chos negros  de  la  costa  y  gente  de  toda  la  Mixteca,  y  des- 
de allí  marcharon  con  una  fuerza  de  cuatro  mil  hombres  y 
nueve  cañones  á  intentar  nuevo  ataque  sobre  Yanhuitlan, 
haciendo  que  toda  su  gente  se  juramentase  en  el  pueblo 
inmediato  de  S.  Bartolo,  á  vencer  ó  morir.  ^  Con  este 
compromiso  entraron  con  tal  denuedo  que  ocuparon  ca- 
si todo  el  pueblo,  situando  sus  cañones  en  las  bocas  de 
las  calles  que  salen  á  la  plaza,  y  para  abrir  troneras  en 
los  edificios  y  comunicar  estos  unos  con  otros,  emplea- 
ron una  compañía  de  zapadores,  á  la  que  dieron  el  nom- 
bre de  'Uuzeros,"  tomado  del  animal  llamado  tuza,  que 
socaba  y  taladra  la  tierra  en  los  campos.  Continuados 
faeron  los  ataques  en  los  dias  11  á  15  de  Marzo,  y  aun- 
que Regules  en  una  salida  tomó  un  cañón  y  desde  cinco 
casas  fortificadas  impedia  que  se  aproximasen  á  atacar  el 
recinto  atrincherado  del  cementerio  de  la  parroquia,  al 
que  estaba  reducido  con  su  tropa  y  todos  los  vecinos  del 

"    Véanse  los  dos  partes  de  Regu*  ^  Bustamante,  Cuadro  hist  tom* 

les,  gaceta  de  16  de  Enero  de  1812,  1  9  fol.  381. 

nútn.  769  fol.  54  y  de  4  de  Febrero  ^    Parte  deReguIet,  gaceta  de  16 

núm.  178  fol.  121.  de  Abñl  núm.  212  fol.  390. 

ToM.  III.— 31. 
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1819  lugar,  los  insurgentes  ocupando  las  alturas  circunvecinas, 
i  Junio.  60  l^s  <]U6  tenian  situada  parte  de  su  artillería  y  habiendo 
cortado  toda  comunicación  á  los  sitiados,  tenian  en  su  fa- 
vor todas  las  probabilidades  del  triunfo:  mas  repentina- 
mente el  15  en  la  madrugada,  suspendieron  sus  fuegos  y 
á  las  cinco  de  la  jnañana  emprendieron  su  retirada  en 
buen  orden,  llevándose  consigo  su  artillería  y  pertrechos, 
sin  que  Regules  se  atreviese  á  seguir  el  alcance.  Este 
movimiento  fué  causado  por  la  orden  que  los  Bravos  re- 
cibieron de  Morelos  para  marchar  á  su  auxilio,  hallándo- 
se cuando  la  dio  atacado  en  Cuautla,  en  cuyo  memorable 
sitio  hizo  D.  Miguel  Bravo  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra introducir  víveres  en  la  plaza  é  impedir  que  Calleja  bs 
recibiese. 

Continuó  Trujano  sus  excursiones  en  la  Mixteca,  si- 
tuándose en  el  camino  de  Yanhuitlan  á  Cuicatlan,  en  el 
que  interceptó  un  envío  de  cien  fusiles  que  D.  José  Ma- 
riano de  Almansa  hacia  de  Ycracruz  á  Oajaca,  y  sabiendo 
que  iba  á  ser  atacado  en  Huajuapan,  de  cuyo  importante 
punto  se  habia  apoderado,  por  D.  Manuel  Guendulain, 
rico  mayorazgo  de  Oajaca,  que  con  los  negros  de  su  tra- 
piche habia  formado  una  división  que  él  mismo  mandaba, 
le  salió  al  encuentro  en  un  desfiladero,  quedando  muerto 
en  la  acción  el  mismo  Guendulain  y  muchos  de  sus  ne- 
gros, de  cuyas  armas  se  hizo  dueño  Trujano.  ^^  Obteni- 
da esta  ventaja,  se  estableció  en  Huajuapan,  villa  muy 
considerable,  que  era  la  capital  de  la  Mixteca  y  centro  de 
un  comercio  muy  activo,  fomentado  por  las  grandes  ma- 
tanzas de  chivos  que  en  sus  inmediaciones  se  hacian  y 

^    BuBtamante,  Cuadro  hist.  tom.  1  ?  fol.  382. 
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cuyas  carnes  y  sebos  se  llevaban  á  Puebla.     El  coman-      1812 
dante  de  brigada  de  Oajaca  Bonavia,  trató  de  reunir  la    4  junío. 
mayor  fuerza  de  que  podía  disponer,  para  desalojar  á  Tru- 
jano de  tan  importante  posición.     Hizo  marchar  á  Cal- 
delas  á  Yanhuitlan  con  los  negros  de  la  costa:  hallábanse 
en  este  lugar,  señalado  para  la  reunión  de  todas  las  tro- 
pas, la  legión  eclesiástica,  compuesta  de  clérigos  y  frailes 
levantados  por  el  obispo  Bet^osa;  los  artesanos  de  Oajaca, 
y  la  gente  armada  por  Esperón  y  Vega  en  sus  ingenios 
de  azúcar,  con  la  cual  y  la  división  que  mandaba  Regu- 
les, en  que  se  comprendia  parte  del  batallón  de  infante- 
ría de  Oajaca  y  del  de  Campeche,  tenia  este,  nombrado 
jefe  de  la  expedición,  una  fuerza  respetable  de  mil  y  mas 
hombres,  con  catorce  cañones  y  cantidad  de  municiones 
y  pertrechos.     Antes  de  salir  de  Yanhuitlan,  mandó  Re- 
gules cortar  las  orejas  á  veintitantos  indios  que  hizo  poner 
debajo  de  la  horca,  á  quienes  dejó  cspuestoá  al  público  du- 
rante todo  el  dia,  y  antes  habia  hecho  ahorcar  porción  de 
ellos,  recogidos  en  las  inmediaciones,  pues  su  carácter 
era  feroz  y  puede  decirse  que  era  el  Arroyo  del  partido 
realista.     Con  todas  las  fuerzas  reunidas  se  presentó  Re- 
gules delante  de  Iluajuapan  el  5  de  Abril,  y  Trujano, 
aprovechando  el  ser  este  dia  domingo  y  haber  concurrido 
al  mercado  muchos  indios,  no  dejó  salir  á  ninguno,  au- 
mentando con  ellos  el  número  de  sus  soldados.     Los  si  • 
tiadores  se  colocaron  al  rededor  de  la  población,  situán- 
dose Caldelas  al  Norte  de  ella  en  el  Calvario,  punto  que 
la  dominaba,  y  las  demás  fuerzas  se  distribuyeron  en  to- 
das direcciones,  abriendo  zanjas  protegidas  por  la  artille- 
ría plantada  en  los  lugares  oportunos,  para  formar  la  cir- 
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1819  cunvalacion  y  cortar  toda  comonicacion  á  los  sitiados. 
i  Junio.  E)l  quinto  dia  se  rompió  el  fuego  y  Trujano  que  no  teuia 
artillería,  fundió  con  las  campanas  del  pueblo  tres  caño* 
ñas,  sirviéndose  de  las  piedras  que  recogía  en  el  arroyo 
inmediato,  redondeadas  por  el  golpeo  de  las  aguas,  para 
balas  y  metralla.  Los  ataques  fueron  frecuentes  y  en  to? 
dos  fué  rechazado  Regules,  aunque  en  uno  de  ellos  logró 
penetrar  en  el  pueblo  por  la  colecturía  de  diezmos,  hora- 
dando las  paredes  de  varias  casas.  En  uno  de  estos  reen- 
cuentros fué  muerto  el  P.  agustino  Fr.  Manuel  Ocaranza, 
que  seguia  el  partido  independiente,  y  en  otro  el  domi- 
nico Soto,  que  dirigia  un  canon  en  el  campo  realista,  á 
quien  acertó  á  dar  un  balazo  un  indio  de  Noyó,  conocido 
por  diestro  cazador. 

Regules  habia  recibido  nuevos  refuerzos  y  dos  caño* 
nes  de  Oajaca:  Trujano  estaba  escaso  de  municiones,  aun* 
que  no  le  faltaban  los  víveres,  habiendo  encontrado  en  la 
colecturía  cantidad  considerable  de  carne  de  chito,  ^^  pa- 
nocha y  semillas  pertenecientes  al  diezmo,  que  hacia  du- 
rar, cuidando  él  mismo  de  la  distribución  á  su  gente.  Én 
el  estrecho  en  que  se  hallaba,  logró  hacer  llegar  un  cor- 
reo al  P.  Sánchez  que  estaba  en  Tehuacan,  y  este  dispu- 
so auxiliarlo  uniéndose  al  efecto  con  el  cura  Tapia:  am- 
bos se  pusieron  en  marcha  con  gran  número  de  gente, 
nueve  cañones  y  cantidad  de  víveres,  ^^  pero  al  acercarse 
á  la  plaza  ell  7  de  Mayo,  Caldelas,  que  habia  hecho  que 

^    Llámase  came  de  chito,  la  de  g^acetas  del  gobierno  de  Méjico,  en  la 

'     los  chivos,  frita  en  el  sebo  para  sacar  de  4  de  Junio  núm.  239  fol.  587,  con 

este.  referencia  ú  noticias  recibidas  en  Pue- 

^    De  todo  lo  concerniente  al  ci-  bla  por  particulares:  todo  lo  domas  lo 

tío  de  Huajuapan,  este  suceso  es  el  he  tomado  de  Bustaroante,  Cuadro 

único  de  que  se  hace  mención  en  las  híst.  tom.  2  9  fol.  100. 
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808  negro8  costeños  se  ocullasen  en  uu  palmar  echando-  i»iv 
86  en  tierra,  los  atacó  de  sorpresa  y  los  desbarató  tan  ¿jonio. 
completamente,  que  Sánchez  y  Tapia  escaparon  con  pocos 
á  uña  de  caballo,  dejando  en  poder  de  Caldelas  su  arti- 
llería y  los  víveres  que  conducían.  Destituido  Trujano  de 
esta  esperanza,  no  le  quedaba  otra  que  Morelos,  á  quien 
despachó  al  indio  de  Noyó,  de  quien  hemos  hablado  co- 
mo certero  tirador,  el  cual  logró  salir  con  mil  r¡esg03 
por  entre  las  líneas  de  los  sitiadores,  y  dio  aviso  de  ha- 
llarse en  salvo,  quemando  desde  una  altura  dos  cohetea 
que  al  efecto  llevaba,  que  era  la  señal  convenida  con  Tru* 
jano.  Dejando  ahora  á  este  defendiéndose  en  Iluajuapan, 
88  ya  tiempo  de  que  volvamos  á  Morelos  y  sigamos  sus 
operaciones  desde  su  salida  de  Cuautla,  hasta  que  vino  al 
socorro  de  Trujano  é  hizo  levantar  el  sitio  de  Huajuapan. 


CAPITULO  VIL 

TWcera  campaña  de  Morelos. — Derrota  á  Cerro  en  Citlala  y  hace 
retirar  á  Añorve  y  á  Pár'is. — Obliga  á  levantar  á  Regules  el  si- 
tio de  Huajuapan,  derrotándolo  y  quedando  muerto  Caldelas. — 
Sitúase  en  Te/tuacan, — f^entajas  de  esta  posición.'—' Fuerzas  que 
organizan  él  mismo  y  Matamoros, — Derrota  D.  Nicolás  Bravo 
á  Labaqui  en  6'.  Agustin  del  Palmar. — Muerte  de  D.  Leonar- 
do Bravo. — Acción  heroica  de  su  hijo  D.  Nicolás. — Noble  ca- 
rácter de  este. — Situación  difícil  del  gobierno  y  recursos  de  que 
hace  uso. — f^arias  disposiciones  de  las  cortes. — Estado  general 
de  España  y  América  en  el  periodo  en  que  concluye  este  libro. 

Hemos  dejado  á  Morelos  en  Chautla,^  con  Galiana  y 
D.  Miguel  Bravo,  reuniendo  los  dispersos  de  Cuautla 
mientras  que  el  comandante  Páris,  habiendo  excitado  una 

»     Tomo2?  fol.  524. 


Judío. 
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1812  reacción  en  favor  de  la  causa  real  en  Chilapa  y  Tixtla,  !o 
esperaba  en  Ayulla  con  los  capitanes  Cerro  y  Aüorve,  ^ 
persuadido  de  que  complctamenle  desbaratado  en  Cuautla, 
no  le  quedaba  mas  recurso  que  tomar  aquel  camino  para 
refugiarse  en  la  costa,  habiéndolo  pintado  el  virey  en  la 
proclama  que  hemos  citado  en  su  lugar,  ^  buscando  una 
cueva  en  que  ocultarse  después  de  la  derrota  que  había 
sufrido.  Desde  aquí  tiene  principio  la  tercera  y  mas  fe- 
liz de  sus  campanas,  contando  por  la  primera  su  expedi- 
ción por  los  pueblos  de  la  costa  del  Sur,  desde  la  salida 
de  su  curato  en  Octubre  de  i  81 0,  hasta  la  toma  de  Chi- 
lapa en  Agosto  de  1811;  y  por  la  segunda  desde  su  mar- 
cha de  Chilapa  en  fin  de  aquel  año  á  batir  á  Musitu  hasta 
la  salida  de  Cuantía.  ^  Vamos  á  verlo  ahora  en  opera- 
ciones de  mayor  importancia  y  coronadas  por  mas  brillan- 
tes resultados. 

Aprovechó  el  mes  que  permaneció  en  Chaulla  en  reu- 
nir mas  de  ochocientos  hombres  de  las  partidas  de  Ga- 
liana y  de  D.  Miguel  Bravo,  y  tomadas  todas  las  disposi- 
ciones convenientes,  se  |ruso  en  marcha  contra  Añone  y 
Cerro  que  se  hallaban  el  primero  en  Chilapa  y  el  segun- 
do en  Tixtla,  quedando  Páris  siempre  estacionado  en  su 
.  posición  de  Ayutla.  Entre  tanto,  informado  Cerro  de 
que  D.  Máximo  Bravo  con  gente  de  Chilpancingo  se  dis- 
ponia  á  atacarlo  en  Tixtla,  dio  aviso  á  Añorve  y  ambos 
estaban  á  punto  de  moverse  con  dirección  á  Chilpancin- 
go, cuando  este  último  recibió  noticia  de  que  Morclos  con 

'     Tomo  2  9  fol.  035.  ta  tercera  campaña  al  mismo  More- 

*  Id.  fol.  539.  los  en  sus  declaracionea. 

*  Vuelvo  ¿  tomar  por  guia  en  ei- 
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^n  número  de  hombres  estaba  pasando  en  balsas  el  rio  1812 
en  Tlacosoutillan  á  diez  y  seis  leguas  de  Chilapa,  al  mismo 
tiempo  que  en  combinación  con  él,  marchaban  á  atacarlo 
D.  Julián  Ayala  por  el  camino  de  Petaquillas  con  gente 
del  Veladero  y  de  la  costa,  Bravo  con  la  de  Chichihualco 
y  el  cura  Tapia  con  la  de  Tlapa.  Añorve,  que  no  podia 
contar  con  mas  tropa  que  las  dos  compañías  de  la  divi- 
sión de  milicias  de  la  costa,  pues  todo  lo  demás  eran  los 
patriotas  ó  realistas  de  Tixtla  y  Chilapa,  gente  allegadiza, 
mal  armada  y  llena  de  temor;  dio  orden  á  Cerro  para  que 
fuese  á  unírsele,  y  ambos  dispusieron  retirarse  á  Ayutla 
con  los  vecinos  de  Tixtla  y  Chilapa  que  quisiesen  seguir- 
los, pero  antes  de  verificarlo,  una  avanzada  de  cincuenta 
hombres  se  encontró  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Citlala  con  Galiana,  que  marchaba  con  su  gente  dividida 
en  dos  secciones:  Añorve  mandó  á  Cerro  con  los  realis- 
tas de  Tixtla,  algunos  soldados  de  la  cuarta  compañía  de 
milicias  de  la  costa  y  los  realistas  de  caballería  de  Chila- 
pa á  sostener  la  avanzada:  los  insurgentes  fueron  engro- 
sando en  número,  y  habiendo  cargado  Galiana  con  su  ca- 
ballería que  de  improviso  salió  de  una  barranca,  se  puso 
en  fuga  la  de  Chilapa.  con  lo  que  quedando  descubierta 
la  infantería  y  á  riesgo  de  ser  envuelta  por  su  espalda, 
huyó  también  dejando  en  poder  de  Galiana  muchas  de 
sus  armas  y  algunos  prisioneros,  los  cuales  Morelos,  que 
durante  la  acción  estaba  en  el  pueblo  de  Mitepec,  hizo 
conducir  á  Zacatula.  Esta  acción  fué  el  4  de  Junio  y  en 
la  noche,  temiendo  Añorve  verse  rodeado  el  dia  siguien- 
te, se  puso  precipitadamente  en  marcha  y  pudo  llegar  á 
Ayutla  con  las  familias  que  lo  siguieron,  habiéndole  man- 
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1812  dado  París  al  teniente  Reguera  con  ciento  cincaenta  hom- 
bres, para  que  protejiese  su  retirada.  ^ 

Morelos  entró  en  Chílapa  sin  resistencia:  el  cora  Ro- 
dríguez Relio,  cuya  cabeza  babia  sido  puesta  á  precio, ' 
buyo  con  anticipación,  y  su  vicario  salió  á  interceder  en 
favor  de  la  población  con  el  vencedor.  Poco  dispoesto 
estaba  este  k  la  clemencia,  por  lo  que  castigó  con  severi- 
dad á  algunos  de  los  vecinos,  dejando  que  sus  soldados 
saqueasen  las  casas  de  aquella  rica  villa,  cuya  ruioa  se  ha 
consumado  con  otro  suceso  semejante  después  de  hecha 
la  independencia.  Publicó  después  un  bando  de  iodollo, 
y  mandó  algunos  individuos  al  presidio  de  Zacatula,  en- 
tre ellos  al  gigante  Martin  Salmerón,  á  quien  hizo  vol- 
ver al  cabo  de  algún  tiempo  y  lo  incorporó  en  su  escolta, 
de  la  que  se  retiró  y  murió  en  su  casa.*^ 

El  empeño  que  el  virey  babia  tenido  en  representar  á 
Morelos  como  enteramente  destruido,  bizo  que  fuese  gran- 
de la  sensación  que  causó  en  Méjico  verlo  aparecer  aho- 
ra de  una  manera  triunfante:  las  esperanzas  de  los  adic- 
tos á  la  revolución,  abatidas  con  tantos  golpes,  se  reani- 
maron, y  la  crítica  severa  de  Calleja  y  sus  tertulianos  tu- 
vo un  ancho  campo  en  que  ejercerse,  censurando  en  esta 
vez  no  sin  razón,  al  virey  Yenegas,  por  no  haber  tomado 
las  disposiciones  oportunas  para  aprovechar  la  dispersión 
que  Morelos  habia  sufrido  en  la  salida  de  Cuautla,  é  ins- 

*  Todo  este  pormenor  está  toiDa>  ^  Carta  de  D.  Nicolás  Bravo, 
do  del  parte  de  Páris,  fecho  en  Orne-  Apéndice  documento  núm.  5.  El  re- 
tepec  el  11  de  Julio,  y  publicado  en  trato  de  Salmerón  está  en  la  Univer- 
la  gac.  de  25  de  Agosto  n.  278  f.  81)8.  sidad  de  Méjico  en  el  museo.   Habla 

*  Así  lo  dice  con  aseveración  el  de  este  hombre  extraordÍBarío  el  ba- 
obispo  de  Puebla  Campillo  en  su  ma-  ron  de  Humboldt.  Es.  pol.  tom.  1 9 
nifíesto,  contestando  ú  Morelus  que  lib.  2  9  cap.  C  ?  fol.  305.    Véase  el 
habia  diesmentido  la  especie.  apéndice  núm.  5. 
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pedir  que  de  nuevo  engrosase,  dando  así  lugar  á  que  la  isii 
guerra  se  volviese  á  encender  con  mayor  fuerza,  lo  que  po* 
dia  haberse  evitado  fácilmente  situando  en  Tixtla  ó  Chi- 
lapa,  poblaciones  de  buen  clima  y  adictas  á  la  causa  real, 
una  fuerte  división.  Páris,  no  creyéndose  seguro  en  Ayu- 
ila,  ó  por  las  noticias  que  tuvo  de  que  Victoriano  Maído- 
nado  con  la  gente  que  tenia  en  el  cerro  del  Mellastono,  se 
dirijia  á  Ometepec  para  apoderarse  de  aquel  punto  apro- 
vechando su  ausencia  y  la  de  Caldelas,  que  como  hemos 
visto,  se  hallaba  con  los  negros  de  la  costa  en  el  sitio  de 
Huajuapan,  se  volvió  allá  con  su  tropa  y  Morelos  recobró 
todo  el  pais  hasta  las  puertas  de  Acapnico,  cuyo  bloqueo 
habia  continuado  Ayala  desde  el  cerro  del  Veladero:  sin 
embargo  Iguala,  Tasco  y  todo  ¿1  terreno  situado  á  la  dere- 
cha del  Mescala,  con  el  valle  de  Cuernavaca  y  el  de  Cuan- 
tía, permanecieron  en  poder  de  los  realistas,  aunque  te- 
niendo estos  que  defender  estos  puntos  en  repetidos  ata- 
ques, en  los  que  generalmente  el  triunfo  quedaba  por  su 
parte,  como  sucedió  también  en  el  que  Maldonado  dio  al- 
gún tiempo  después  (en  Octubre)  al  comandante  Rionda  en 
la  cuesta  de  Santa  Rosa,  cerca  de  Jamillepec,  en  la  Cos- 
ta chica  en  que  fué  aquel  derrotado  y  perdió  su  artillería. ° 
Recibió  Morelos  en  Chilapa  el  aviso  que  Trujano  pudo 
hacerle  pasar,  del  apuro  en  que  se  hallaba  en  Huajuapan 
y  resolvió  marchar  en  su  socorro.  A  los  ochocientos  hom- 
bres  con  que  habia  entrado  en  aquella  villa  hizo  se  reu- 
niesen las  demás  fuerzas  de  que  podia  disponer,  y  á  su  paso 
por  Tlapa  y  Chautla,  lo  siguieron  mil  indios  armados  solo 

^     Gaceta  de  31  de  Noviembre  núm.  320.  foL  1233,  por  declancione* 
de  pasageros. 
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18ÍS  con  hondas  y  flechas.^  Al  acercarse  á  Huajuapan  dio  aviso 
de  su  llegada,  por  medio  del  mismo  indio  que  habia  sali- 
do á  pedir  socorro.  Venérase  en  la  parroquia  de  aquel 
lugar  la  imagen  del  ^^Señor  de  los  corazones/'  á  la  que 
Trujano  hacia  una  novena,  con  asistencia  de  toda  la  guar- 
nición. Túvose  por  milagroso  el  haber  recibido  el  aviso 
de  la  llegada  del  socorro  el  dia  mismo  en  que  se  acababa 
la  novena,  con  lo  que  se  celebró  este  con  salva,  repiques 
é  iluminación,  para  la  que  dio  abundante  materia  la  gran 
cantidad  de  sebo  de  las  matanzas  que  existia  almacenado. 
Regules  viendo  desde  su  campo  todas  estas  señales  de 
alegría,  no  sabia  á  que  atribuirlas,  pero  hubo  por  fin  de 
presumir  la  causa,  y  en  una  junta  de  guerra  que  celebró, 
propuso  se  levantase  el  sitio,  á  lo  que  Galdelas,  mal  ave- 
nido  con  él  hacia  algún  tiempo,  se  opuso  y  aun  se  dice 
que  lo  trató  de  cobarde,  lo  que  lo  comprometió  á  perma- 
necer. Morelos  destacó  á  D.  Miguel  Bravo  para  que  con 
la  gente  que  habian  vuelto  á  reunir  los  curas  Sánchez  y 
Tapia,  tomase  uno  de  los  costados  de  la  población;  lo  cual 
pudo  poner  en  riesgo  su  movimiento,  porque  habiendo 
cargado  Galdelas  sobre  Bravo,  lo  desbarató,  le  quitó  dos 
cañones  que  llevaba,  y  lo  obligó  á  retirarse.  Morelos  se 
presentó  delante  de  Huajuapan  el  13  de  Julio,  y  habien- 
do hecho  una  salida  vigorosa  Trujano,  al  mismo  tiempo 
que  aquel  cargaba  por  el  frente,  los  realistas  cogidos  en- 
tre dos  fuegos,  fueron  completamente  destrozados.     Cal- 

^     No  hablan  de  este  desastre  las  del  Cuadro  histórico  de  BustamantOb 

gacetas  y  papeles  del  gobierno,  y  Mo-  quien  dice  los  tuvo  de  buenos  infor> 

reíos  en  sus  declaraciones  no  refiere  mes  en  el  mismo  Huajuapan.  Véase 

mas  que  el  resultado,  por  lo  que  to-  tom.  2  9  fol.  105. 
dos  los  pormenores  los  he  tomado 
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délas  murió  á  lanzadas,  gritando  hasta  sus  últimos  alien-  isis 
los,  *'V¡va  España:"  dícese  que  lleno  de  ira,  viendo  el  des- 
sdrden  de  los  sitiadores,  se  dirigia  con  una  pistola  en  la 
mano  á  matar  á  Regules,  diciendo  que  lo  habia  compro- 
metido y  abandonado:  era  europeo,  vecino  de  la  costa  del 
Sur,  y  uno  de  los  oficiales  mas  bizarros  que  hubo  en  esta 
guerra.  Regules  y  Esperón  huyeron  á  uña  de  caballo  y 
el  primero,  habiendo  dado  con  la  cabeza  contra  la  rama  de 
un  árbol,  cayó  en  tierra  arrojando  sangre  por  la  boca,  y 
fué  conducido  á  Yanhuillan  por  un  soldado  que  lo  llevó 
en  ancas  de  su  caballo.  Habiéndose  reunido  allí  los  dis- 
persos, tomó  el  mando  el  canónigo  San  Martin,  coman- 
dante del  cuerpo  de  eclesiásticos;  pero  la  tropa  que  allí 
habia,  sobrecogida  de  terror  con  las  noticias  de  la  derro- 
ta, huia  en  pelotones,  siendo  necesario  que  los  oficiales 
hiciesen  guardia  para  impedirle  la  salida.  Por  esto,  y 
por  temerse  que  Morelos  marchase  en  seguida  sobre  aquel 
pueblo,  en  junta  de  guerra  se  acordó  retirarse  prontamen- 
te á  Oajaca,  y  para  poder  conducir  sesenta  heridos  que 
habia,  se  dio  libertad  á  cien  presos  que  estaban  en  la  cár- 
cel, á  los  que  á  la  llegada  á  Oajaca  no  se  cumplió  esta 
promesa,  haciéndolos  volver  á  la  prisión  el  asesor  D.  An-* 
tonio  Izquierdo. 

Morelos  quedó  dueño  de  la  artillería  y  de  casi  todo  el 
armamento  de  los  realistas:  estos  tuvieron  mucha  pérdida 
de  muertos,  ^^^  y  cosa  de  ciento  setenta  prisioneros,  de  los 
cuales  Morelos  hizo  que  se  uniesen  algunos  á  su  ejército, 
y  á  los  demás  los  mandó  al  presidio  de  Zacatula,     Tru- 


^   Bustamante  dice  400:  Morelos  en  sus  declaraciones  dice  que  hubo 
"algunos  muertos  por  annbas  partes." 


Ac^to. 
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itis  jano  siguió  el  alcance  de  los  realistas  hasta  Yanhuitlan  y 
DO  dio  cuartel  á  ninguno.  Morelos  aumentó  sus  tropas 
con  las  que  habia  en  Huajuapan,  y  con  ellas  formó  un 
regimiento,  al  que  dio  el  nombre  de  ^'S.  Lorenzo/'  porque 
habian  estado  expuestas  al  fuego  por  todos  lados,  é  hizo 
coronel  de  él  á  Trujano. 

Duró  el  sitio  de  Huajuapan  ciento  once  dias:  el  botín 
que  hizo  allí  Morelos  fué  muy  considerable;  catorce  caño- 
nes,  mas  de  mil  fusiles,  mucho  parque  y  cantidad  de  vi- 
veres  con  algún  dinero.  Esta  victoria  abría  á  Morelos  las 
puertas  de  Oajaca,  en  cuya  capital  hubiera  podido  entrar 
sin  resistencia,  y  lo  hacia  dueño  de  las  Mixtecas  alta  y  ba- 
ja, no  quedando  mas  fuerzas  enemigas  en  ellas  que  las  di- 
visiones de  Páris  y  Rionda  en  la  costa  chica.  Mo  obstan- 
te y  á  pesar  de  las  instancias  de  Trujano,  no  trató  por 
entonces  de  ocupar  á  Oajaca  y  se  dirijió  con  todas  sus 
fuerzas  á  Tehuacan,  donde  entró  el  10  de  Agosto.  ^^  Hé- 
sele acusado  de  esta  resolución  como  de  un  grave  error, 
pues  la  ocupación  de  Oajaca,  al  mismo  tiempo  que  le  hu- 
biera proporcionado  muchos  recursos,  lo  habria  puesto  á 
cubierto  enteramente  por  aquel  lado,  é  impedido  que  los 
realistas  se  rehiciesen  en  aquella  ciudad  reuniendo  nue- 
vas fuerzas,  las  cuales  dirigidas  por  mano  mas  hábil  que 
la  de  Regules,  hubieran  podido  causarle  grandes  dificul- 
tades. Es  de  creer  sin  embargo,  que  no  pudiendo  ocul- 
társele estas  tan  evidentes  ventajas,  temió  encontrar  en 
una  ciudad  rica  y  populosa  como  era  entonces  Oajaca, 
una  resistencia  que  lo  hubiera  detenido  mucho  tiempo,  y 


^^     Morelos  (iice  que  tenia  entonces  3600  hombres,  inclusa  la  guarní* 
clon  de  Huajuapan. 


Agoito. 


Cav.  VIL)  blTÚASR  MORELOS  EN  TEfiUACAK.  SS3 

que  le  habría  impedido  ocupar  el  importante  punto  de  isi? 
Tehuacan,  dando  lugar  á  (\ue  se  adelantase  á  hacerse  due- 
ño de  él  Llano,  con  las  tropas  de  Puebla.  Bustamante 
atribuye  la  resolución  de  Morelos,  al  objeto  que  se  habia 
propuesto  de  arreglar  las  diversas  partidas  de  insurgentes 
que  estaban  en  la  demarcación  que  la  junta  de  Zitácuaro 
habia  puesto  bajo  su  mando:  ^'esla  empresa,  añade,  era  muy 
dificil,  pues  para  acabarla  cumplidamente,  hubiera  sido 
preciso  comenzar  ahorcando  á  los  primeros  jefes,  hombres 
escandalosos,  inmorales,  ladrones  y  enemigos  de  todo  or- 
den y  buena  disciplina." ^^  Tal  confesión  que  la  fuerza 
de  la  verdad  arranca  á  aquel  escritor,  demuestra  lo  que 
eran  casi  todos  los  hombres  que  por  desgracia  andaban 
en  la  revolución  con  muy  pocas  excepciones,  y  ya  veremos 
confirmadas  estas  caliGcaciones  por  el  mismo  Morelos  y 
por  Rayón,  aun  con  respecto  á  sus  propios  compañeros 
de  la  junta  soberana,  y  á  algunos  de  los  principales  jefes 
de  otras  provincias. 

La  posición  de  Tehuacan  daba  á  Morelos  grandes  ven- 
tajas, y  nada  manifiesta  tanto  su  instinto  militar,  como  el 
haber  escogido  esta  ciudad  para  situar  en  ella  su  cuartel 
general.  Colocado  entre  Oajaca,  Orizava  y  el  camino  de 
Veracruz,  Morelos  amenazaba  desde  allí  á  estos  tres  pun- 
tos. En  el  primero  ejercía  por  este  tiempo  la  autoridad 
superior  el  teniente  general  D.  Antonio  González  Saravia, 
que  acabando  de  desempeñar  el  empleo  de  presidente  de 
Goatemala,  se  dirijia  á  Méjico  para  recibir  el  mando  de 
las  armas  en  calidad  de  comandante  general,  por  deber- 
se separar  según  la  constitución  de  Cádiz  del  político  que 

^^  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  2.  ^  íbl.  1Ü8. 
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1812     se  dejaba  á  Venegas:  ^^  ó  conforme  otros  dicen,  como  se 
*^*^'    gundo  de  este,  y  no  pudicndo  pasar  por  la  intercepta- 
ciou  de  los  caminos,  se  había  encargado  de  aquella  pro- 
vincia. Persuadido  del  peligro  en  que  se  encontraba,  pe- 
dia sin  cesar  auxilios  ni  virey  que  no  se  los  podia  dar,  y 
tenia  que  reducirse  á  solo  los  que  le  proporcionaba  la 
provincia,  careciendo  de  armamento  y  no  contando  con 
otras  tropas  que  las  que  estaban  ya  acobardadas  con  los 
anteriores  descalabros.     Al  Oriente  tenia  Morelos  á  muy 
corla  distancia  la  villa  de  Orizava,  con  corta  guarnición, 
en  la  que,  como  hemos  dicho,  habia  un  grande  depósito 
de  tabacos,  que  por  entonces  constituian  el  principal  re-- 
corso  pecuniario  del  virey;  mientras  al  Norte  y  Poniente 
se  le  presentaban  la  provincia  de  Puebla  y  el  camino  de 
Yeracruz,  que  le  ofrccian   la  oportunidad  do  atacar  los 
comboyes,  único  medio  de  comtinicacion  que  entonce 
habia,  y  para  cuya  custodia  era  menester  destinar  grandeifc 
fuerzas,  distrayéndose  así  en  diversos  objetos  las  que  el 
virey  podia  emplear,  sin  cubrir  completamente  ninguno. 
Morelos  en  tan  importante  posición,  esperaba  que  por 
una  ú  otra  parte  la  ocasión  le  presentase  la  presa  sobre 
que  debía  caer,  y  entre  tanto,  persuadido  de  la  inutilidad 
de  las  grandes  masas  de  gente  indisciplinada  é   inerme 
que  formaban  las  partidas  de  los  insurgentes,  se  aplicó  á 
regularizar  y  disciplinar  sus  tropas.     Otro  tanto  hacia  el 
cura  Matamoros  en  la  hacienda  de  Santa  Clara  y  después 
en  Izücar,  en  donde  habiendo  sabido  el  bando  del  virey 
de  25  de  Junio  que  desaforaba  á  los  eclesiásticos  que  to- 
masen parte  en  la  revolución,  para  vengar  este  agravio  he- 

^    Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  2  ?  fol.  109. 


Afocto. 
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dbo  á  la  clase  á  que  él  mismo  pertcoecia,  levantó  un  re-  ivis 
gimiento  á  que  dio  el  nombre  de  ^'San  Pedro,''  con  una 
bandera  negra  y  una  gran  cruz  encarnada  en  ella,  á  la 
manera  de  la  que  usan  los  canónigos  en  la  ceremonia  de 
la  seña  en  la  semana  santa,  en  la  que  estaban  escritas 
GOQ  letras  rojas  estas  palabras:  ^'Inmunidad  eclesiásti- 
ca.^'^' Tuto  Matamoros  á  su  lado  á  D.  Manuel  Terán, 
lo  que  le  proporcionó  hacerse  de  buena  y  bien  montada 
artillería,  y  comisionó  á  Rosains  para  que  persiguiese  á 
los  ladrones,  y  esto  le  dio  ocasión  de  vengarse  del  P.  Táre- 
lo, en  cuyo  poder  encontró  el  ganado  robado  en  la  ha- 
cienda de  Alzayanga.  En  seguida  Rosains  se  presentó 
en  Tehuacan  á  Morelos  que  lo  nombró  auditor  de  guer- 
ra y  lo  hizo  después  su  secretario:  también  se  le  presen- 
tó en  aquella  ciudad  D.  Antonio  Sesma,  que  como  Ro- 
sains, habia  podido  salir  de  la  prisión  en  que  á  ambos  te- 
nia Arroyo.  Tanto  Morelos  como  Matamoros  organiza- 
ron varios  cuerpos,  hasta  llegar  á  tener  un  número  con- 
siderable de  tropas  regularmente  disciplinadas,  dando  á 
todos  los  regimientos  nombres  de  santos,  como  el  de  San- 
tiago de  Galicia,  de  que  era  coronel  el  cura  Sánchez. 

No  tardó  Morelos  en  comenzará  sacar  las  ventajas  que 
li  excelente  posición  de  Tehuacan  le  proporcionaba.  Des- 
de que  Llano  salió  de  Veracruz  con  el  convoy  en  prin- 
cipios de  Agosto,^^  no  se  volvieron  á  recibir  en  aquella 
dudad  noticias  de  la  capital,  continuando  la  absoluta  in- 
terceptación de  las  comunicaciones,  con  lo  que  escasea- 
ban las  harinas  y  otros  artículos  que  se  llevan  á  aquel 

'*   Boitamaote,  Cuadro  hiit  tom.         ^    Véaie  el  capitulo  anterior  fo 
2. «  fol.  140.  lio  236. 
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I  Ata  puerto  de  Paebla  y  de  otras  provincias  del  interior.  Con  el 
^^^^  '  objeto  de  procurárselos  y  de  hacer  llegar  á  Méjico  porción 
grande  de  correspondencia  de  España,  se  dispuso  por  el 
gobernador  Dávila  y  por  el  comercio  de  la  plaza,  que  su* 
biese  á  Puebla  D.  Juan  Labaqui,  con  500  infantes  del 
batallón  de  Campeche,  GO  caballos  y  tres  cañones  ligeros: 
mas  como  se  tenia  por  imposible  que  esta  corta  fuerza 
pudiese  abrirse  paso  por  el  camino  de  Jalapa,  ocupado 
por  muchas  y  fuertes  partidas  de  insurgentes;  se  prefirió 
que  marchase  por  el  de  las  villas,  que  se  creía  mucho 
mas  expedito,  ignorándose  entonces  en  Veracruz  que  Mo- 
reíos  se  hubiese  situado  en  Tehuacan.  Labaqui,  aun- 
que no  era  militar  de  profesión,  tenia  fama  de  poseer  mu* 
chos  conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra,  por  haberse 
hallado  en  España  en  las  tropas  que  la  hicieron  contra  la 
Francia  en  1 795:  por  cuya  razón,  cuando  en  Veracruz 
se  levantó  el  batallón  de  patriotas  voluntarios  que  toma- 
ron después  el  nombre  de  realistas,  se  le  nombró  capitán 
de  una  compañía  de  tiradores,  y  en  esta  vez  se  le  eligió 
para  tomar  el  mando  de  esta  expedición.  En  su  marcha 
hasta  Orizava  tuvo  diversos  encuentros  en  que  salió  ven- 
cedor, y  pasando  sin  estorvo  las  cumbres  de  Aculcingo, 
llegó  á  la  llanura  que  se  extiende  hasta  Puebla  y  se  alo- 
jó en  el  pueblo  de  San  Agustin  del  Palmar. 

Informado  Morelos  de  la  marcha  de  Labaqui  ^^  y  ex- 
citado por  D.  Antonio  Sesma,  que  le  persuadió  que  seria 

**    Todo   lo  relativo  á  la  derrota  te,  tomo  2?  fol.  176;  en  los  papeles 

de  Labaqui  lo  he  tomado  de  noticias  del  gobierno  no  se  habla  nada  de  ee- 

verbales  del  mismo  D.  Nicolás  Bra-  to,  y  el  mismo  Bustamante  da  una 

vo,  de  la  carta  de  este  general  publi-  idea  enteramente  errónea  del  rootÍT» 

cada  en  el  Apéndice  documento  n.  5  de  la  expedición  de  Labaqui. 
y  del  Cuadro  histórico  deBustaman- 


^^     Así  lo  dice  Morelosen  sus  de-  fué  muerto  Labaqui,  y  examinado 

claraciones.  por  mi  mismo  todo  el  lugar  de  la 

^    He  estado  en  la  casa  en  que  escena. 
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ignominioso  para  sns  armas,  el  que  aquella  corta  fnem  isis 
pasase  sin  ser  atacada  á  tan  pequeña  distancia  de  su  cuar- 
tel general,  dispuso  que  saliese  á  batirla  D.  Nicolás  Bra- 
vo con  200  negros  de  la  costa,  que  eran  en  todas  las 
ocasiones  de  cm|)eño  la  gente  en  que  tenia  mas  confian- 
za, acompañándolo  D.  Pablo  Galiana  y  D.  Ramón  Sesma, 
hijo  de  D.  Antonio,  á  quienes  se  agregaron  Arroyo  con 
su  guerrilla  de  caballería  y  el  Bendito  con  su  partida,  ha* 
ciendo  la  fuerza  total  de  600  hombres.  ^'^  Bravo  salió 
de  Tehuacan  eM8  de  Agosto  á  las  nueve  de  la  noche,  y 
habiendo  caminado  toda  ella,  llegó  al  Palmar  el  dia  si- 
guiente á  las  once,  dejando  á  Arroyo  en  la  Cañada  de  Iz- 
tapa,  para  impedir  que  viniese  á  Labaqui  socorro  de  On- 
zava. Al  acercarse  Bravo  á  la  población,  Labaqni  se  for- 
tificó en  tres  casas  de  la  calle  principal,  no  habiendo  te- 
nido tiempo  para  situarse  en  el  cerrito  del  Calvario,  por 
haberlo  tomado  con  anticipación  los  independientes.  Es- 
tos, parapetados  en  las  casas  fronterizas  á  las  que  Laba- 
qui ocupaba,  rompieron  el  fuego,  y  habiendo  desalojado 
á  los  realistas  de  dos  de  ellas,  reconcentraron  estos  su 
fuerza  en  una  sola.  Defendiéronse  en  ella  con  valor  has- 
ta el  dia  siguiente,  en  que  los  insurgentes  los  atacaron 
á  la  arma  blanca  entrando  por  el  zahuan,^^  no  obstante  el 
vivo  fuego  de  un  canon  situado  en  él.  El  capitán  Palma 
que  los  guiaba,  negro  de  la  costa,  dividió  en  dos  partes 
de  un  machetazo  la  cabeza  á  Labaqui  que  habia  salido 
al  encuentro,  y  habiendo  hecho  lo  mismo  con  otro  oficial, 
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i8ia  cesó  el  fuego  poniendo  en  la  bayoneta  de  an  fusil  un  pa-* 
ñuelo  blanco,  con  lo  que  todos  se  rindieron  á  discreción. 
Los  realistas  tuvieron  cuarenta  y  tantos  muertos  y  algunos 
heridos:  la  pérdida  de  los  independientes  fué  menor.  Bra- 
vo tomó  tres  cañones,  trescientos  fusiles,  poco  parque, 
porque  en  el  acto  de  rendirse  los  realistas  echaron  en 
un  pozo  dos  cajones  que  les  quedaban,  toda  la  correspon- 
dencia de  España  y  doscientos  prisioneros  que  envió  á 
la  provincia  de  Vcracruz,  cuyo  mando  le  habia  conferido 
Morelos.  Volvió  luego  á  Tehuacan  á  conducir  los  heri- 
dos, y  en  el  camino  encontró  el  refuerzo  que  le  manda- 
ba Morelos  á  quien  presentó  la  espada  de  Labaqui:  en  se- 
guida pasó  á  la  provincia  de  Veracruz  y  en  el  puente  del 
Rey  atacó  un  convoy  que  se  dirijia  á  Jalapa,  haciéndole 
muchos  prisioneros.^^ 

La  derrota  fué  tan  completa,  que  no  escapó  ninguno 
de  la  división  de  Labaqui  que  llevase  la  noticia  del  suce- 
so: la  primera  que  tuvo  Castro  Terreno  en  Puebla,  fué 
por  el  comandante  de  Acatzingo  D.  Manuel  Garcia,  quién 
mandó  al  Palmar  un  espía  de  confianza  que  le  instruyó 
de  lo  ocurrido,  y  al  comunicar  el  aviso  á  Castro  Terreno, 
le  manifestó  gran  temor  de  ser  atacado  el  mismo  en  aquel 
pueblo.^^     Esta  derrota,  la  de  Cerro  en  Citlala,  y  el  ha- 

^    Bustamante  en  el  Cuadro  his-  mismo  genera!  Bravo  en  la  carta  in- 

tóxico  en  el  lugar  citado,  refiere  que  serta  en  el  Apéndice,  documento  ná. 

Morelos  hizo  fusilar  en  Tehuacan  á  mero  5. 

19  de  los  prisioneros,  no  obstante  las  ^  Bustamante,  Cuadro  histórico, 
instancias  de  Bravo  para  salvarlos  de  tom.2  P  fol.  180.  copia  el  parte  de 
tan  desgraciada  suerte:  que  agregó  García,  trasmitido  por  Castro  Terre- 
algunos  á  su  ejército,  y  á  los  demás  £o  al  virey  que  se  halla  en  la  secre- 
tos mandó  ¿  Zacatula.  Morelos  no  taría  del  vireinato.  No  lo  he  visto, 
dice  en  sus  declaraciones  que  hiciese  no  habiéndose  podido  encontrar  el 
fusilar  á  ninguno,  y  yo  he  debido  legajo  en  que  debe  estar, 
seguir  de  preferencia  lo  que  dice  el 
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ber  hecho  Morelos  levantar  el  sitio  de  Hnajuapan,  resta-  isi> 
blecieroD  enteramente  las  esperanzas  de  los  adictos  á  la 
insurrección  abatidas  por  tantos  reveses,  é  hicieron  subir 
la  reputación  de  Morelos  al  mayor  punto  á  que  habia  lle- 
gado hasta  entonces.  El  virey  veía  que  el  enemigo  mas 
temible  que  habia  tenido  el  gobierno  español  en  Méjico, 
se  presentaba  en  campaña  con  nuevas  y  mayores  fuerzas, 
y  que  era  menester  empezar  otra  vez  la  guerra  contra 
aquel  caudillo  que  habia  dado  por  destruido,  y  los  insur- 
gentes aprendiendo  á  conocer  mejor  las  ventajas  de  su 
posición,  no  se  acobardaban  por  las  derrotas  que  sufrían. 
Pocos  dias  después  de  haber  obtenido  D.  Nicolás  Bravo 
un  triunfo  tan  completo,  su  padre  D.  Leonardo  espiró  en 
Méjico  en  el  cadalso.  Conducido  á  aquella  ciudad  por  Ca- 
lleja á  su  regreso  de  Cuautla,^^  se  le  juzgó  al  mismo  tiempo 
que  á  D.  José  María  Piedras  y  á  D.  Luciano  Pérez  aprehen- 
didos con  él,^  y  aunque  condenados  á  la  pena  capital,  se 
suspendió  la  ejecución  por  habérsele  ofrecido  á  D.  Leo- 
nardo la  vida,  si  hacia  que  se  presentasen  al  indulto  su  hi- 
jo y  hermanos:  D.  Nicolás,  bien  que  autorizado  por  More- 
los para  salvar  á  su  padre  admitiendo  el  indulto  que  se 
le  ofreció  por  el  virey  Yenegas,  no  creyó  deber  confiar 
en  las  seguridades  que  se  le  daban,  por  lo  que  habii 
acontecido  en  Tepecuacuilco  en  un  caso  semejante  coó 
los  hermanos  Orduñas,  y  en  consecuencia,  no  habiendo 
admitido  tampoco  el  virey  el  cambio  que  se  le  propuso 
por  Morelos,  de  un  cierto  número  de  prisioneros  por  la 
vida  de  D.  Leonardo,  este,  con  sus  dos  compañeros  Pie- 

*^    Véase  tom.  2  ?  fol.  040.  causas  en  el  diario  de  Méjico  del 

**    PublicÓM  el  extracto  de  las     mismo  diaen  que  se  hizo  UejecueÍML 
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1812  dras  y  Pérez,  sufrió  la  pena  de  garrote  el  dia  13  de  Sep- 
Uembre  en  el  ejido,  en  cuyo  sitio  se  mandó  después  de 
la  independencia  erigir  uo  monumento  á  su  memoria,  lo 
que  no  ha  tenido  efecto.  D.  Leonardo  dio  pruebas  de 
gran  firmeza  en  sus  últimos  momentos,  como  las  habia 
dado  también  de  valor  en  la  campaña,  especialmente  en 
el  sitio  de  Cuantía:  mas  por  desgracia  no  estaba  exento  de 
aquella  fría  crueldad,  que  era  como  el  carácter  de  la  revo- 
lución en  que  habia  tomado  parte.^ 

Morelos  comunicó  á  D.  Nicolás  Bravo,  que  se  hallaba 
en  Medellin  á  corta  distancia  de  Veracruz,  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  padre,  dándole  al  mismo  tiempo  orden  de 
fusilar  á  los  prisioneros  que  tuviese,  que  eran  unos  tres- 
cientos. Bravo  la  mandó  cumplir,  previniendo  al  cape- 
llán los  dispusiese  cristianamente  para  el  dia  siguiente: 
pero  en  el  silencio  de  la  noche,  la  reflexión  de  que  iba  á 
manchar  su  propia  reputación  y  la  causa  que  sostenia  coa 
una  acción  atroz,  debiéndose  esperar  mejores  resultados 
en  favor  de  aquella  misma  causa  de  una  conducta  mas 
política  y  humana  que  la  que  se  habia  seguido,  no  le  de- 
jó un  momento  de  descanso  y  lo  decidió  á  tomar  una  re- 
solución contraria  á  la  orden  que  habia  recibido,  corrien- 
do el  riesgo  de  desagradar  á  Morelos,  cuyo  carácter  le  era 
bien  conocido.  Reservando  sin  embargo  su  determina- 
ción, mandó  formar  la  tropa  á  las  ocho  de  la  mañana  y 
sacar  á  los  prisioneros  como  si  la  ejecución  fuese  á  ven- 

^    Entre  las  personas  á  quienes  respetable,  vecino  de  Chilpancingo 

mandó  quitar  la  vida  y  saquear  su  y  padre  del  estimable  sugeto  del  noís- 

ctaa  dejando  arruinada  á  su  familia,  mo  nombre,  que  es  actualmente  uno 

DO  obstante  ser  su  compadre  y  tener  de  los  principales  vecinos  de  Yaut«- 

relaciones  de  amistad  con  él,  fué  D.  pee. 
Joaquin  Sancbea  Munive,  europeo 


Oeii-Tal  de  divt^ov    -it;    la  Tepúliliua  mejicana. 
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ficarse,  y  colocados  estos  en  el  centro  del  cuadro,  les  ma-  isia 
nifestó  qae  su  padre  había  perdido  la  vida  en  Méjico  en 
el  cadalso,  poniendo  con  tal  hecho  el  virey  en  riesgo  la  de 
todos  ellos,  pues  habia  recibido  orden  de  Morelos  para  qui* 
térsela;  pero  que  muy  lejos  de  ejecutarla,  no  solo  no  se  lle- 
varía á  efecto  la  sentencia  que  se  les  habia  hecho  saber, 
sino  que  á  todos  los  dejaba  en  libertad  para  que  se  fueran 
á  donde  les  conviniese,  lo  que  ellos,  en  el  trasporte  del 
mas  vivo  reconocimiento  por  tan  generosa  conducta,  re- 
husaron quedándose  á  su  servicio,  excepto  los  pocos  á 
quienes  sus  negocios  obligaron  á  volver  á  Veracruz,  en- 
tre los  que  se  contaba  un  individuo  de  aquel  comercio 
del  nombre  de  Madariaga,  los  cuales  manifestaron  su 
gratitud,  haciendo  á  Bravo  repetidos  y  considerables  re- 
galos para  sus  tropas.^*  Pocos  ejemplos  presenta  la  his- 
toria antigua  y  moderna  de  un  acto  tan  noble  de  genero- 
sidad, en  un  momento  en  que  la  venganza  habría  pareci- 
do autorizar  aquellas  crueles  represalias,  habiendo  sido  re-^ 
petidos  los  rasgos  de  humanidad  que  en  el  curso  de  la  re- 
volución se  vieron  en  este  digno  jefe:  siempre  valiente  en 
el  campo  de  batalla,  nunca  fuera  de  él  manchó  sus  manos 
con  la  sangre  del  rendido,  y  conservando  pura  su  reputa, 
cion  á  través  de  las  vicisitudes  de  la  guerra,  constantemen- 
te sostuvo  la  nobleza  de  su  carácter,  mereciendo  á  justo  tí- 
tulo que  se  le  aplique  el  timbre  del  caballero  francés,  que 
pudo  llamarse  con  verdad  ^^sin  miedo  y  sin  tacha."  ¡Que 
pocos  fueron  los  que  en  esta  desgraciada  contienda  pudie- 
ron pretender  un  elogio  semejante! 

^  Para  todo  lo  relativo  k  este  su-  vorecido  el  mismo  general  Bravo,  y 
ceio,  he  hecho  uso  de  las  noticias  que  que  se  ha  puesto  en  el  núm.  ¿  del 
•en tiene  la  carta  con  que  me  ha^fa*    Apéndice. 
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1813  La  larga  continuación  de  la  guerra,  la  (testruccion  que 

Sep^iembL  ^^^  habia  causado  en  todos  los  ramos  productivos,  y  los 
cuantiosos  é  incesantes  gastos  que  babia  tenido  que  ha- 
cer el  gobierno,  babian  agotado  sus  recursos  y  obligádolo 
á  imponer  nuevas  contribuciones.  En  todos  los  pueblos 
se  cobraban  las  que  se  babian  establecido  para  la  manu- 
tención de  los  patriotas,  y  para  el  pago  de  la  tropa  se 
echaba  mano  de  todos  los  fondos  que  existian  y  de  que 
disponian  los  comandantes:  las  rentas  eclesiásticas  babian 
sufrido  mas  que  ningunas  otras,  pues  ocupadas  por  los 
insurgentes  ó  destruidas  las  fincas  rústicas,  los  propieta- 
rios no  pagaban  réditos  de  los  capitales  que  sobre  ellas 
reconocian,  y  los  diézmatenos  estaban  los  mas  en  poder 
de  los  insurgentes,  y  de  los  que  estaban  libres,  los  coman- 
dantes de  las  tropas  reales  tomaban  casi  todo  lo  que  ren- 
dian,  en  términos  que  en  solo  el  obispado  de  Michoacan, 
babian  percibido  estos  en  los  primeros  treinta  meses  de 
guerra  mas  de  90.000  ps.,  y  habiendo  aquel  cabildo  acu- 
dido al  virey,  pidiéndole  permiso  para  fundir  y  acuñar  la 
parte  de  la  plata  labrada  de  la  iglesia  que  fuese  menos 
necesaria  para  subsistir  por  ese  medio,  tuvo  que  dar  de 
ella  7.250  marcos  para  auxilio  de  la  guarnición  de  Yalla- 
dolid.^  En  Méjico  siendo  mayores  los  gastos,  lo  eran 
también  las  dificultades  para  cubrirlos.  Habíase  ya  echa- 
do mano  de  la  plata  labrada  de  los  particulares;  se  babia 
establecido  una  contribución  sobre  rentas  de  casas,  pero 
jiada  de  esto  bastaba  para  las  exigencias  que  iban  siem- 

<B  Véase  el  ''Manifiesto  de  la  leal,  en  Méjico  en  1813  en  la  oficina  d« 

tad  y  patriotismo  del  M.  I.  Y.  cabil-  Doña  María  Fernandez  de  Jáuregui, 

do  de  Valladolid  de  Michoacao,  en  folios  13  y  14. 
la  presente  insurrección."    Impreso 
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pre  eo  aumento.  Con  el  fin  de  boscar  medios  para  aten*  loi^ 
der  á  ellas,  convocó  el  virey  una  junta  extraordinaria  de 
hacienda  que  se  celebró  en  su  presencia  el  día  i  9  de 
Af;osto,  á  que  asistieron  el  regente  de  la  audiencia  y  fis- 
cal de  real  hacienda,  el  superintendente  de  casa  de  mone- 
da, los  ministros  del  tribunal  de  cuentas,  los  de  la  tesore- 
ría y  empleados  superiores  de  hacienda,  el  consolado  y  el 
tribunal  de  minería.  I^  discusión  fué  empeñada  entre  los 
comerciantes  y  los  empleados,  habiendo  propuesto  los  pri- 
meros que  se  tratase  de  reducir  los  gastos,  rebajando  la.ter- 
-ctn  parte  de  todos  los  sueldos,  lo  que  resistieron  los 
pondos  en  cuyo  apoyo  se  declaró  el  virey,  y  en  aquella 
sion  no  se  hizo  otra  cosa  que  nombrar  una  comisión  que  en 
la  siguiente,  que  se  señaló  para  el  dia  21 ,  propusiese  al 
gnn  plan.^^  En  ella  se  resolvió  adoptar  el  que  de  ante  ma- 
no tenia  presentado  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Gres^ 
po  Gil,  reducido  á  gravar  todos  los  efectos  de  primera  ne- 
-eesidad,  sin  eximir  de  esta  contribución,  calificada  de  tem- 
poral y  extraordinaria  de  guerra,  á  ninguno  de  los  cuerpos 
que  gozaban  excepciones,  como  las  catedrales  por  sus  diez- 
mos y  la  minería  por  los  artículos  de  su  consumo,  exten- 
diéndose el  pago  del  nuevo  impuesto  á  los  efectos  ya  intro- 
ducidos y  que  existian  en  los  almacenes  y  tiendas,  de  que 
^e  exigieron  declaraciones  juradas.  Se  mandó  ademas, 
á  petición  del  consulado,  que  se  extendiesen  escrituras  re- 
novando los  préstamos  hechos  anteriormente  que  ascen- 
dían á  i. 523.063  ps.,  haciéndoles  gozar  el  interés  de  5 
por  100  desde  1.^  de  llarzo  de  aquel  año,  coméalos 
fondos  tomados  con  hipoteca  de  la  plata  labrada  y  contri- 

*  Arechederreta.  Apuntei  hút^rícot  manüacrítot. 
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1812  bncioD  de  easas,  todo  lo  cual  se  publicó  por  bando  el  26 
SepíSmbre.  de  Agosto:^'  mas  como  este  arbitrio  no  podía  cubrir  ¡n- 
mediatamente  las  urgencias  del  momento,  necesitándose 
en  la  tesorería  700.000  ps.  para  el  1.^  de  Septiembre,  para 
los  pagos  del  mes,  el  virey  exigió  un  préstamo  forzoso  de 
esta  suma,  repartida  arbitrariamente  entre  lossugetos  pu- 
dientes del  vecindario,  á  quienes  se  pasaron  oGcios  pre- 
viniéndoles la  inmediata  exhibición  de  las  respectivas 
cuotas.  ^ 

Es  notable  este  ano  por  no  haberse  hecho  en  él  por  la 
primera  vez  después  de  tres  siglos,  la  ceremonia  del  pen- 
dón ^^  con  que  se  solemnizaba  el  dia  15  de  Agosto,  dedi- 
cado á  S.  Hipólito,  patrono  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  re- 
cuerdo de  haberse  apoderado  de  ella  D.  Fernando  Cortés, 
en  tal  dia  el  año  de  1521.  Las  leyes  habian  querido  que 
esta  solemnidad  se  hiciese  con  la  mayor  pompa  y  hasta  sus 
menores  ápices  estaban  prevenidos  por  ellas  ó  reglamen- 
tados por  autos  acordados  de  la  audiencia.  En  la  víspe- 
ra de  aquel  dia,  por  convite  previo  del  ayuntamiento,  es- 
taban reunidos  en  la  diputación  ó  casas  municipales  los 
caballeros  y  personas  nobles  de  la  ciudad,  con  todas  las 
autoridades  civiles  y  militares,  y  todos  los  individuos  que 
ejercian  cargos  públicos,  haciendo  todos  en  esta  ocasión 
muestra  de  su  bizarría  en  soberbios  caballos  y  ricos  jae- 
ces y  libreas:  los  dos  oidores  menos  antiguos  iban  á  bus- 
car á  su  casa  al  regidor  alférez  real,  ó  si  no  lo  habia,  al 
que  por  turno  le  tocaba  ejercer  este  cargo,  y  lo  acompa- 
ñaban hasta  la  casa  del  ayuntamiento,  en  donde  tomando 

"  Está  inserto  este  bando  y  la  ta-        *  Arechederreta.    Apuntes  histó' 
nía  de  contribuciones  en  los  diarios    ricos  manuscritos. 
de  Méjico  de  28  y  20  de  Agosto.  ^  Ibidem. 

I 
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el  pendón  real,  que  era  una  bandera  grande  de  seda  en  isi2 
que  estaban  bordadas  las  armas  reales  y  se  usaba  en  la  s.  |.iiemlwL 
proclamación  de  los  reyes,  se  dirigía  toda  la  comitiva  al 
palacio  en  busca  del  virey  y  audiencia,  y  desde  allí  se  or* 
denaba  el  paseo  que  presidia  el  virey,  llevando  á  su  iz- 
quierda al  regidor  con  el  pendón,  y  á  su  derecha  al  regente 
ú  oidor  decano.  En  este  orden,  con  salvas  y  repiques,  se 
encaminaba  á  la  iglesia  de  S.  Hipólito,  donde  se  cantabaq 
las  vísperas,  y  quedando  allí  el  pendón  colocado  en  el 
presbiterio,  la  misma  comitiva  volvia  el  dia  siguiente  á 
sacarlo  después  de  la  misa,  para  conducirlo  á  las  casas 
municipales,  desde  las  cuales  los  dos  oidores  que  habian 
acompañado  para  salir  de  la  suya  al  regidor  alférez  real  en 
torno,  volvian  á  dejarlo  en  la  puerta,  en  la  que  también 
lo  babian  recibido,  sin  desmontar  de  las  muías  ni  entrar 
en  el  patio.  ^'^  El  ayuntamiento  regalaba  en  esta  ocasión 
un  sombrero  y  unos  guantes  al  virey  y  á  los  oidores,  y 
todo  terminaba  con  un  refresco  que  el  regidor  alférez  real 
daba  en  su  casa  al  acompañamiento,  excepto  á  los  oido* 
res  que  no  asistian  á  él. 

Esta  ceremonia,  que  fué  muy  ostentosa  mientras  se 
hizo  en  el  orden  referido  y  que  vino  á  ser  ridicula  cuan- 
do, disminuido  ó  acabado  el  espíritu  de  caballería,  la  co- 
mitiva iba  en  coches,  asomando  el  pendón  por  la  porta- 
ñuela del  del  virey,  podia  ser  ofensiva  para  los  indios 
coya  conquista  recordaba;  pero  de  ninguna  manera  para 
la  ra¿a  española,  cuyo  establecimiento  en  el  pais  habia  si- 

*°   Ley  96  libro  3  9  tít.  15  de  la    de  la  audiencia  de  Méjico,  auto  142 
Recopilación  de  Indias,  tom.  2  9  foi.    del  primer  foliage  y  60  del  tercero. 
69,  y  Montemayor,  autos  acordados 

Tom.  III.— 34. 
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1813  do  efecto  de  aquella  conquista.  Sin  embargo,  los  indi* 
Stpiiembre.  viduos  de  esla,  desconociendo  su  posición  en  el  país  y 
olvidando  su  origen,  comenzaron  á  tenerla  por  d^radan*** 
le,  y  las  cortes  |>or  decreto  de  7  de  Enero  de  este  añay 
aunque  calificándola  de  ^Hestimonio  de  lealtad,"  manda-* 
ron  se  aboliese,  conservando  únicamente  la  fiesta  religio-' 
sa  y  reservando  el  sacar  el  estandarte  real  solo  en  la  pnn 
clamacion  de  un  nuevo  monarca:  todo  con  él  fin,  según 
expresa  el  preámbulo  del  decreto,  ^^de  hacer  desaparecer 
todo  acto  de  inferioridad  en  las  provincias  de  ultramar, 
que  pudiera  considerarse  como  monumento  del  antiguo 
sistema  de  conquista  y  de  colonias." ^^  A  esta  disposición 
legislativa  agregó  el  virey  la  orden  para  que  no  se  repre* 
sentase  una  ridicula  comedia,  que  en  tal  dia  se  daba  en 
el  teatro,  titulada  "la  Conquista  de  Méjico."^^  En  conse- 
cuencia, el  virey  asistió  con  la  audiencia  y  autoridades  que 
acostumbraban  acompañarlo  á  la  función  de  iglesia,  como 
á  una  función  ordinaría.^^  Después  de  la  independencia, 
viéndose  cada  vez  con  mas  desden  la  conquista,  S.  Hipó- 
lito ha  participado  de  él  y  Méjico  apenas  se  acuerda  que 
'  lo  tiene  por  patrono,  celebrando  su  fiesta  con  suma  |kh 
breza  y  frialdad. 

Publicáronse  también  otras  providencias  de  las  cortes, 
que  tenian  por  objeto  ganar  los  ánimos  de  los  america- 

•        91    Publicóse  por  bando  el  25  de  verbial.    En  el  año  en  que  este  tomo 

Septiembre  y  se  insertó  en  el  Diario  se  imprime,  se  ha  repfesentado  en 

de  Méjico  del  27.  Méjico  una  comedia  que  recuerda  el 

^   En  esta  comedia  bajaba  del  cen-  16  de  Septiembre,  que  ha  venido  i 

tro  del  cielo  en  el  patio,  un  mucha-  ocupar  el  lugnr  de  la  que  con  justa 

cbo  montado  en  un  caballo  de  i)alo,  razón  se  mandó  que  no  se  representa- 

representando  á  Santiago  y  gritando  se  en  aquel  tiempo,  la  que  es  tan  ex- 

¿  ¡08  españoles  en  un  combate  que  tra vagan  te  y  ridicula  como  aquella, 

se  figuraba '*á  ellos  Cortés  valeroso:'*  ^   Areched.  apunt  hist. 
expresión  que  había  venido  4  ser  pro- 
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nos,  pero  que  eran  insuBcientes  para  lograrlo,  pues  como  I812 
otra  vez  be  tenido  ocasión  de  hacerlo  observar,  en  todo  mo-  sep^^b». 
cimiento  popular  en  que  se  versan  grandes  intereses,  no 
bay  medio  entre  vencer  ó  ceder  del  todo:  las  concesiones 
parciales  son  recibidas  con  desprecio,  ó  no  sirven  roas 
que  de  paliativo  para  cobrar  á  su  sombra  nuevo  aliento  el 
partido  á  quien  se  bacen,  y  en  el  caso  presente,  en  una 
revolución  tan  desastrosa,  en  que  no  babia  ni  jefe  que  la 
dirigiese  ni  plan  á  que  se  sujetase,  es  muy  verosímil  que 
la  misma  independencia  que  tanto  se  deseaba,  no  hubiese 
bastado  á  sosegarla.  Entre  estas  providencias,  algunas 
habia  que  ya  por  la  inoportunidad  con  que  se  dictaban,  ó 
ya  por  las  circunstancias  en  que  se  publicaban,  eran  ma- 
teria de  mofa  ó  se  consideraban  como  insulto.  £1  dia 
en  que  fueron  ejecutados  Bravo  y  sus  dos  compañeros, 
en  el  mismo  diario  en  que  se  publicó  el  extracto  de  sus 
causas,  se  insertó  el  decreto  de  las  cortes  de  24  de  Ene- 
ro, aboliendo  la  pena  de  horca  y  substituyendo  en  su  lu- 
gar la  de  garrote,  por  ser  aquella  ^'un  espectáculo  dema- 
siado repugnante  á  la  humanidad  y  al  carácter  generoso 
de  la  nación  española."  ¿Qué  efecto  debian  producir  estas 
palabras  en  los  ánimos  de  los  insurgentes  oci^ltos  de  la 
capital,  ulcerados  con  la  muerte  de  uno  de  los  mas  did- 
tinguidos  jefes  de  la  revolución,  y  cuando  se  fusilaban 
centenares  de  personas  por  los  comandantes  militares,  sin 
siquiera  la  forma  de  proceso?  Por  decreto  de  51  de 
Enero,  las  cortes  habilitaron  á  los  subditos  españoles  que 
por  cualquiera  linea  trajesen  su  origen  de  África,  para  que 
fuesen  admitidos  á  las  matriculas  y  grados  de  las  univer- 
sidades y  que  pudiesen  ser  alumnos  de  los  seminarios^* 
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181^  tomar  el  hábito  en  las  comunidades  religiosas  y  recibir 
^"^^  '  los  órdenes  sagrados,^*  lo  que  no  era  sin  duda  una  com- 
pensación por  la  privación  de  los  derechos  de  ciudadanía, 
y  antes  bien,  con  la  ilustración  que  se  les  proporcionaba 
adquirir,  se  les  debia  hacer  mas  sensible  aquella.  Por 
otros  decretos,  queriendo  las  cortes  premiar  los  servicios 
señalados  prestados  á  la  causa  de  España  en  varias  pro- 
irincias  de  América,  declararon  ciudad  al  pueblo  de  Tepic, 
con  el  título  de  "noble  y  leal,''^^  y  concedieron  otras  dis- 
tinciones á  la  de  Guayana  en  costa  firme.  ^ 

El  estado  político  de  las  cosas  en  el  periodo  <iue  abraza 
este  libro,  habia  cambiado  notablemente  en  España:  los 
franceses  obligados  á  retirarse  de  Portugal,  no  habian  po- 
dido sostenerse  en  las  márgenes  del  Tajo,  y  Lord  Welling* 
ton  con  el  ejército  aliado,  habia  ganado  el  21  de  Julio 
la  importante  batalla  de  Salamanca  ó  de  los  Arapiles,  en 
la  que  perdió  un  brazo  el  mariscal  Marmont  que  n^andar 
ba  el  ejército  francés:  en  consecuencia  los  franceses  aban-^ 
donaron  á  Rladrid,  en  donde  entraron  triunfantes  los  alia- 
dos el  i  1  de  Agosto  y  el  i  5  se  proclamó  y  juró  la  cons- 
titución: levantóse  también  el  sitio  de  Cádiz,  y  las  tropas 
españolas  ocuparon  sucesivamente  á  Sevilla,  Górdova  y 
Granada,  retirándose  el  rey  José  del  lado  de  Valencia,  que 
habia  sido  tomada  poco  tiempo  antes  por  el  mariscal  Su- 
chet,  y  aunque  reunidas  allí  nuevas  fuerzas,  y  operando 
en  combinación  con  las  que  habia  en  Castilla  la  Vieja, 
Tolvieron  los  franceses  á  Madrid,  replegándose  el  ejército 
aliado  hasta  Portugal  con  no  poco  desorden  é  indisciplí- 

"'  Díariu  de  Méjico  de  26  de  Sept.        ^  Decreto  de  G  de  Febrero,  DÍB> 
^  •    ^  ídem  de  27.    Decreto  de  24  de    rio  de  Méjico  de  19  de  Septiembre. 
Julio  de  1811. 
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na  en  la  retirada:  la  suerte  final  de  la  gnerra  estaba  de-  isis 
ddida,  tanto  mas  que  ya  se  veía  inevitable  el  movimiento  ^  **" 
de  la  Rusia,  que  seguido  por  las  demás  potencias  del  Nor- 
te, acabó  por  echar  por  tierra  el  imperio  de  Napoleón.^ 
Para  que  las  operaciones  de  las  tropas  aliadas  en  España 
fuesen  mas  uniformes,  las  cortes  nombraron  á  Lord  We- 
iKngton  general  en  jefe  de  los  ejércitos  españoles,  con 
cuyo  motivo  pasó  á  Cádiz  para  combinar  los  planes  de 
campaña  y  fué  recibido  con  singulares  muestras  de  con- 
sideración, concediéndosele  entre  otros  honores  asiento 
en  las  cortes  entre  los  diputados.  AiKes  babia  sido  nom- 
brado duque  de  Ciudad,  Rodrigo,  por  la  toma  de  aquella 
ciudad,  se  le  babia  dado  la  grandeza  de  España  y  las  gran- 
des cruces  de  las  órdenes  españolas,  y  después  se  le  con- 
cedió la  propiedad  del  Soto  de  Roma,  hermosa  posesión 
cerca  de  Granada,  que  babia  vuelto  á  la  corona  por  haber 
Aáo  despojado  de  ella  Godoy,  á  quien  Carlos  lY  la  babia 
dado. 

La  suerte  de  las  armas  habia  sido  también  favorable  en 
lo  general  para  la  causa  de  España,  en  todas  las  provin- 
cias insurreccionadas  de  América.  Las  victorias  de  Go- 
yeneche,  quien  por  una  de  ellas  obtuvo  el  título  de  con- 
de de  Guaqui,  en  el  alto  Perú  y  provincias  del  rio  de  la 
Plata  confinantes  con  aquel  reino,  habian  asegurado  su 
posesión  para  España  por  algún  tiempo.  En  la  capita- 
nía general  de  Venezuela,  un  temblor  de  tierra  de  extraor- 
dinaria violencia,  acaecido  el  Jueves  Santo  26  de  Marzo 
de  este  año,  habia  causado  los  mayores  estragos  en  la  ciu- 
dad de  Caracas  y  en  otras  muchas  poblaciones  de  la  costa* 
El  terror  que  siempre  inspira  tan  tremendo  fenómeno,  se 
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aumentó  considerablcmenle  por  muchos  incidentes,  que 
''  liicieron  se  le  viese  como  un  casligo  manítieslo  del  cielo 
por  liabcr  abandonado  á  España  en  las  circunstancias  ile 
su  mayor  angusüa.     El  lemblor  acaeció  el  mismo  <lia  eu 
que  se  cumplían  dos  años  que  se  babia  proclamado  ta  in- 
dependencia, y  ú  la  misma  bora  en  que  se  había  becbo  la 
proclamación  en  Caracas:  en  esta  ciudad  se  arruinaron  ta 
catedral  y  casi  lodos  los  templos,  con  muerte  de  muchos 
individuos  que  estaban  reunidos  eu.  ellos  para  la  celebra- 
ción de  los  dÍTÍnos  oGcios,  y  los  cuarteles,  que  era  uq.. 
edilíciu  cuadrado  de  piedra,  muy  sólido,  se  desplomó  s 
pullando  bajo  sus  ruinas  á  los  soldados  que  allí  estabj 
alojados:  el  puerto  de  la  Guaira  padeció  muclio,  y  la  elevaí 
montaña,  situada  sobre  la  cordillera  que  separa  la  Guaú{ 
de  Caracas,  que  se  llama  "la  Silla,"  á  la  que  se  babia  i 
do  el  nombre  de  "la  Independencia,"  comenzó  á  arroja 
humo,  amenazando  baccr  una  erupción;  pero  lu  <|ue  e 
tre  tantos  sucesos  espantosos  llamaba  mas  la  atención  d 
pueblo  y  que  los  predicadores  adíelos  á  la  causa  real  I 
cian  valer  desde  los  pulpitos  con  mayor  cnipefio  era,  qd 
estos  estragos  habían  recaído  principalmente  sobre  las  p 
blaciones  que  babian  proclamado  la  independencia,  miói 
iras  que  Coro  y  otras  que  habían  permanecido  fieles  it  I 
España,  babian  sido  casi  del  todo  ementas  de  ellos.'' 
el  mismo  día  de  Jueves  Sanio,  la  expedición  venezolai 
que  salió  de  Cunianá  para  atacar  por  mar  y  tierra  á  I 
Guayana  española,  fué  completamente  batida  y  tomata 
todos  los  buques  que  la  componían.     El  comandante  l 

Ki-     lie  lt>ia,ni:iiii.  £78  rol.  SM,  T  « 
mi-     Diario  rxliDordinirio  de  Méjico 
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las  tropas  reales  üe  Coro  D.  Domingo  Monleverde,  apro-      isia 
TCcbándose  de  lautas  ventajas,  marclio  sobre  Caracas,  re-     "" 

Íicibiendo  á  su  tránsito  los  teslimonios  de  adliesion  de  los 
«Deblos  aterrorizados,  con  lo  que  pudo  decirse  dül  todo 
Mmetlda  la  provincia,  liabieodo  sido  romilidos  presos  á 
ÍPuerlo  Rico  el  marques  de  Toro  y  los  principales  miem- 
Ifcros  del  congreso,  y  conducidos  á'  CádÍT;  el  general  Mi- 
UKnda  y  varios  individuos,  que  dieron  motivo  á  las  ompe- 
Aldas  coDtcstaciones  en  las  cortes,  de  que  liemos  dado 
razoB.^     Miranda  permaneció  preso  mucbo  Tiempo  en  el 
castillo  de  Santa  Catalina,  liasta  que  la  Inglaterra  obtuvo 
su  libertad,  retirándose  á  aquella  isla  en  la  que  murió. 
><£n  Santa  Fé  y  en  Quito,  habiau  obtenido  también  venla- 
lijts  las  armas  reales  y  en  lodo  el  continente  de  América, 
Ji^onde  no  triunfaban,  defeiidian  el  terreno  con  bonor. 

Las  islas  pertenecientes  á  España  en  el  arcbipiélago  ¿e 
pUs  Antillas  liabian  permanecido  tranquilas,  no  obstante 
I  las  violentas  convulsiones  que  agitaban  al  conúnenlc  ve- 
I  ciño,  y  de  ellas  se  habiaii  sacado  grandes  auxilios  para 
.wstener  la  causa  real  en  la  cosía  firme;  pero  en  Marzo  de 
^wte  año,  la  de  Cuba,  la  príocipal  de  ellas,  se  vio  amena- 
I  lada  de  una  revolución,  que  á  no  haberse  cortado  en  ticm- 
I  po,  bubicra  podido  ser  de  la  mayor  trascendencia.^^  Un 
j  hombre  libre,  de  color,  llamado  José  Antonio  Aponte,  co- 
¡  menzó  á  inquietar  los  ánimos  de  los  esclavos  en  los  dis- 
I  Iritos  de  Puerto  Principe,  Bayamo,  Holguin,  y  especial- 
mente  en  las  inmediaciones  de  la  Habana,  cooperando  á 


'   Véase  fol.  00  .le 
'    La  relación  de  I 
U  illa  de  CmWj,  etXí 


este  Tomo.  cA  el  gobernador  morquirs  úe  Sotar- 
os aucEíoa  He  rucios  en  7  de  Abril,  inserU  en  ln> 
lomailaile  la  diacios  do  Méjico  tle93  y  3S  deSep- 
moiivD  publi-  iiembre. 
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1813  6UB  miras  oíros  ÍDdivíduos  de  la  misma  ciase  que  logra- 
**  '  ron  seducir  alguDos  esclavos,  persuadiéndoles  que  las  cor- 
tes lialiiau  decretado  su  lüíemd,  y  que  el  gobierno  de  la 
isla  ¡n][iedta  y  ocullal)a  esla  gracia,  á  favor  de  cuja  e'sjie- 
cie  Apoule  aspiraba  á  hacerse  rey  de  la  isla,  como  Cris- 
lóltal  lo  era  de  llaity  ó  Sanio  Domingo,  y  sus  adherenles 
á  apoderarse  de  las  forliinas  de  los  particulares  y  de  los 
priucipales  empleos  y  honores.  Tanto  hahiau  adelantado 
eo  sus  iutentos,  que  la  revolución  llegó  á  estallar,  hahicu- 
do  incendiado  el  ingenio  de  Peñas  Alias  los  mismos  es- 
clavos que  cu  él  serviau  y  dado  muerle  á  algunos  indivi- 
duos los  de  Trinidad,  estando  señalado  el  movimiento  en 
la  Habana,  para  el  mismo  día  Jueves  Santo  de  este  año, 
tan  fecundo  en  grandes  sucesos.  I^as  providencias  acti- 
vas del  gobernador  marques  de  Someruelos  y  demás  au- 
toridades, pudieron  cortar  la  revolución  antes  que  tomase 
mas  cuerpo,  y  habiendo  sido  aprehendidos  los  principales 
motores,  fueron  condenados  á  la  pena  de  horca  Aponte  y 
otros  cinco  individuos  libres  y  tres  esclavos  del  ingenio 
de  Trinidad.  Pocos  dias  después  tomó  posesión  del  go- 
bierno de  aquella  isla  D.  Juan  Ruíz  de  Apodaca,  y  la  tran- 
quilidad ec  conservó,  no  obstante  los  nuevos  embates  á 
que  la  veremos  expuesta. 

Hemos  recorrido  basta  aquí  todos  lospríi 
sos  de  la  revolución  de  Nuev.i  España,  desde  su  princfi 
pió  en  Dolores  hasta  la  conclusión  de  su  primer  periodo 
con  la  prisión  y  muerte  de  Hidalgo,  Allende  y  sus  com- 
pañeros; hemos  visto  la  insurrección  que  se  creia  extin- 
guida con  aquel  suceso,  sostenerse  eo  las  provincias  del 
centro  del  reino,  y  tomar  cierta  organización  regular  coiv 
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i  eslabieci miento  de  la  junta  de  gobieino  en  Zilácuaro;      isia 

:er  y  propagarse  rápidamente  por  las  victorias  de  Mo- 
bIos  en  las  del  Sur  y  acercarse  aquel  jefe  ú  la  capital  po- 
Wendo  en  riesgo  la  silla  misma  del  gobierno:  marchar 
gontra  él  el  ejército  del  centro  después  de  poner  en  fuga 
I  Ja  junta  de  gobierno,  con  la  toma  de  Zitácuaro;  empe- 
larse la  lucba  entre  este  ejército  basta  entonces  vencedor 
1  las  proiincias  del  Norte,  y  las  tiopas  de  Morelos,  que 
kmbien  lo  babian  sido  en  las  del  Sur,  y  el  pueblo  abier- 
D  y  sin  defensa  <lc  Cuaulla  detener  por  largo  tiempo  to- 
i  las  fuerzas  de  que  el  virey  podia  disponer:  apoderarse 
IJBtas  por  fin  de  Cuautla,  y  salir  Morelos  con  reputación 
Bebaciéndose  pronto  de  gente  y  armas,  y  el  ejército  del 
lentro  dividido  en  diversos  cuerpos,  recobrar  en  poco  tiem- 
9  lo  perdido  durante  el  sitio  de  aquel  pueblo  morir  en  el 
tadalso  á  Torres  y  Albino  García,  los  mas  temibles  jefes 
i  la  revolución  en  las  provincias  centrales,  entre  tanto 
tendiéndose  esta  por  las  que  forman  el  litoral  del  Seno 
Mjícano  y  por  último  bemos  visto  á  Morelos:  presentarse 
Hra  vez  en  campana  y  restablecer  su  crédito  con  nuevos 
triunfos,  ocupando  por  fin  una  posición  desde  la  cual  ame- 
kazaba  igualmente  los  puntos  que  el  gobierno  tenia  mas 
Rieres  en  conservar. 

t  I^  insurrección  ))ues,  en  el  periodo  de  ella  ú  que  lie- 
llegado,  sin  tener  otro  jefe  temible  que  Morelos,  ni 
s  fuerzas  importantes  que  las  que  este  reunia  bajo  su 
piando,  se  hallaba  diseminada  en  casi  toda  la  extensión  del 
eino:  no  babia  camino  en  que  no  hubiese  una  cuadrdla 
■  lo  interceptase,  ni  distrito  en  que  no  se  conociese  al- 
gUD  capataz  que  no  hubiese  adquirido  funesta  nombradi» 
To«.  111.— :.5. 
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1812  á  fuérzale  robos  y  desastres:  todos  inconexos  entre  sí, 
Septietn  le  ^j^  roconocer  autoridad  alguna  superior,  burlándose  de 
la  de  la  junta  que  habia  querido  ejercerla,  pero  todos  si- 
guiefado  el  mismo  impulso  y  ejecutando  el  mismo  plan 
que  habia  tenido  su  principio  en  Dolores.  El  clero  y  el 
des(irden  eran  precisamente  lo  que  sostenia  la  revolución: 
sin  el  primero,  hubiera  carecido  de  jefes;  sin  el  segundo, 
no  habría  tenido  secuaces. 

Esto  mismo  era  lo  que  constituia  la  gran  dificultad  de 
reprimirla.  Si  se  hubiese  tratado  de  una  guerra  regula- 
rí^da,  hecha  entre  dos  potencias  civilizadas,  las  grandes 
victorias  conseguidas  por  los  realistas  habrian  puesto  en 
breve  fm  á  ella.  Pero  en  este  caso,  las  victorias  no  ha- 
cian  mas  que  multiplicar  y  esparcir  en  una  superficie  ma- 
yor los  elementos  de  la  guerra,  y  sacando  esta,  como  aca- 
bamos de  decir  sus  recursos  del  desorden,  cuanto  mayor 
era  este,  tanto  mas  aquella  se  encendía  y  propagaba.  El 
pais  entre  tanto  se  consumia  y  arruinaba,  y  el  gobierno, 
obligado  á  hacer  gastos  excesivos  para  cubrir  tan  multi- 
plicadas atenciones,  se  iba  encontrando  cada  vez  mas  ex- 
hausto de  recursos  y  tenia  que  hacer  uso  de  medios  vio- 
lentos para  proporcionárselos.  El  envío  de  tropas  de 
España,  tan  repetidamente  pedidas  por  los  españoles  re- 
sidentes en  Méjico,  se  iba  haciendo  de  una  manera  que 
no  pedia  producir  un  efecto  decisivo  y  momentáneo,  siendo 
sin  embargo  de  grande  utilidad  al  gobierno,  pues  fueron 
las  únicas  que  defendieron  la  provincia  de  Puebla  durante 
el  sitio  de  Cuantía,  y  contribuyeron  también  á  formar  este. 

El  virey,  en  medio  de  tantas  dificultades,  hacia  frente 
á  la  revolución  por  todas  partes;  sus  tropas  algunas  veces 
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derrotadas,  pero  casi  siempre  victoriosas,  supliao  con  su  lais 
valor  y  con  la  actividad  de  sus  movimientos,  al  número  '^  ^  '*' 
que  era  escaso  para  atender  á  tan  vasta  extennion  de  ter* 
reno.  El  uso  de  la  guerra  habia  ido  formando  y  dando 
á  conocer  jefes  capaces  de  mandar  con  acierto.  El  mis- 
mo virey  desde  la  capital  atendia  á  lodo  reprimiendo  al 
propio  tiempo  por  su  vigilancia,  los  movimientos  que  pu- 
dieran haberse  excitado  en  ella;  pues  aunque  fuese  el  foco 
principal  de  la  revolución,  los  que  desde  ella  la  fomenta- 
ban, tenian  que  reducirse  á  medios  muy  indirectos,  ya 
mandando  algunos  artículos  á  los  periódicos  de  Tlalpuja- 
hua,  ya  sorprendiendo  alguna  vez  á  los  censores  de  im  - 
prenta  para  insertar  en  el  Diario,  la  tonsiilucion  de  los 
Estados  Unidos,  con  una  excitaícion  á  los  mejicanos  para 
imitada,  y  ya  esparciendo  noticias  falsas  ó  alarmantes; 
pero  todo  estaba  contenido  con  la  mano  fuerte  de  la  au- 
toridad, y  mas  con  el  temor  que  con  el  escarmiento,  por- 
que es  justo  decir  que  nO  habia  habido  excesiva  seve- 
ridad, ni  habia  sido  Méjico  ensangrentado  con  frecuen- 
tes ejecuciones.  El  gobierno  pues  luchaba  en  todas  par- 
tes, y  luchaba  con  ventaja,  aunque  el  desacierto  de  no 
perseguir  con  empeño  á  Morelos,  habia  dejado  en  pié  á 
su  principal  enemigo  é  iba  á  obligarlo  á  abrir  nueva  cam- 
paña, aventurando  el  éxito  de  la  guerra,  que  en  gran  par- 
te dependía  de  su  pronta  terminación. 

Toda  la  inmensa  superficie  de  la  América  española  se 
hallaba  pues  ardiendo  en  revolución:  los  triunfos  de  las 
tropas  reales  habian  podido  reprimirla  y  contenerla,  mas  el 
germen  existía  siempre  y  era  muy  probable  que  volviese  á 
desarrollarse  presentándose  la  ocasión.     Acababa  de  pa- 
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i8it  sarse  y  aun  se  estaba  pasando  por  una  terrible  prueba, 
^^^  '  pero  habían  resistido  á  ella  las  instituciones  creadas  en  la 
conquista,  conseryadas  y  mejoradas  por  tres  siglos  de  ex-r 
períencia:  á  ellas  debia  el  gobierno  el  respeto  que  gozaba, 
la  obediencia  que  habia  encontrado  en -las  tropas,  los  re- 
cursos que  sacaba  de  la  riqueza  y  prosperidad  á  que  el 
pais  habia  llegado.  Sin  embaído,  este  momento  de  cri- 
sis fué  el  que  las  cortes  reunidas  en  Cádiz  escogieron,  pa- 
ra echar  por  tierra  esas  mismas  instituciones  cuya  solidez 
acababa  de  probarse,  cuya  estabilidad  habia  podido  resistir 
á  tan  recios  vaivenes,  y  para  socabar  esa  autoridad  cuyo 
respeto  habia  podido  conservarse  en  tan  deshecha  tormen- 
ta y  defenderse  á  si  misma  y  á  la  corona,  sin  mas  tropas 
ni  recursos  que  los  que  ministraba  el  pais.  Estos  fueron 
los  resultados  de  la  publicación  de  la  constitución  políti- 
ca de  la  monarquía  española  proclamada  en  Cádiz  el  dia 
i9  jde  Marzo  de  1812,  de  cuyo  establecimiento  en  Nuev^ 
España  vamos  á  ocuparnos  en  el  libro  siguiente. 


LIBRO  QUINTO. 


Pboclamacion  de  la  constitución  en  Méjico  y  sus  conse- 
cuencias.   Operaciones  de  los  individuos  de  la  junta  su- 

FEEICA  Y  rompimiento  ENTRE  ELLOS.  Es  CaLLBJA  NOMBRADO 
VIBEY  Y  PLAN  DE  OPERACIONES  QUE  ADOPTA.  CONTINUACIÓN  DB 
LA  TERCERA  CAMPAÑA  DE  MORELOS  HASTA  LA  INSTALACIÓN  DEL 

CONGRESO    DE  ChILPANCINGO. 


CAPITULO  L 

Publicación  de  la  Constitución  en  Méjico. — Juramento  que  pret- 
taron  de  of)servarla  todas  las  autoridades  y  corporaciones. — Li- 
bertad de  imprenta. — Demora  en  su  establecimiento, — Escritos 
que  salieron  á  luz, — Elecciones  populares  para  el  ayuntamiento. 
— Alboroto  del  pueblo. — Suspende  el  virey  con  acuerdo  de  la 
audiencia,  la  libertad  de  imprenta  y  las  elecciones, — Resultado 
de  esta  suspensión, — Recíbese  la  noticia  de  la  victoria  ganada 
por  los  aliados  en  Salamanca  y  entusiasmo  que  excita  en  los  euro- 
peos.—Efectos  funestos  y  permanentes  que  produjo  en  Méjico  el 
establecimiento  de  la  Constitución  española. 

Con  la  correspondencia  detenida  en  Yeracroz,  de  que 
trajo  Llano  42  cajones  cuando  regresó  con  el  convoy  que 
condujo  á  aquella  plaza,  recibió  el  virey  Venegas  en  6  de 
Septiembre  de  1812  la  nueva  constitución  y  la  orden  pa- 
ra publicarla  y  cumplirla.  El  28  se  anunció  por  bando 
real,  con  las  prevenciones  conducentes  á  la  solemnidad 
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iMj      del  acto,  y  el  50,^  reuDÍdos  en  el  salou  principal  del  pa- 
^eptiem  re.  j^^^j^  ^j  ^jp^y^  audiencia,  ayuntamiento  y  todas  las  demás 

autoridades  y  corporaciones  que  suelen  asistir  á  tales  ce- 
remonias, se  leyó  la  constitución  por  un  secretario  del 
rey,  é  inmediatamente  el  virey,  audiencia  y  demás  concur- 
rentes, hicieron  juramento  de  cumplirla  ante  una  imagen 
de  Jesucristo  crucificado,  colocada  en  una  mesa  delante 
del  retrato  del  rey,  que  bajo  dosel  estaba  en  la  cabecera 
del  salou.  Al  acabar  de  prestarlo,  una  salva  de  artillería  y 
repique  general  de  campanas  lo  anunció  al  público,  qne 
eo  gran  número  se  hallaba  reunido  en  la  plaza  y  calles  ve^ 
ciñas.  En  seguida,  el  virey  con  toda  la  comitiva  pasó  á  la 
Catedral,  donde  se  celebró  la  misa  por  el  arcediano  Be- 
ristain,  quien- después  del  Evangelio  hizo  un  discurso  ex- 
hortando al  fiel  cumplimiento  de  lo  que  se  acababa  de  ju- 
rar: cantóse  con  la  mayor  solemnidad  el  ''Te-Deum/'  j 
vuelto  el  virey  al  palacio,  fué  cumplimentado  por  todas 
las  autoridades.  En  la  tarde  del  mismo  dia,  el  ayunta- 
miento se  dirigió  al  palacio,  de  donde  salió  acompañando 
al  virey  con  toda  la  comitiva  que  en  él  estaba  esperando, 
y  todos  se  colocaron  en  un  magniOco  tablado,  prevenido  * 
junto  á  la  estatua  ecuestre  que  adornaba  el  centro  de  la 
hermosa  plaza  circular  que  entonces  existia,  frente  á  la 
puerta  principal  del  mismo  palacio:  allí  se  leyó  en  voz  al- 
ta la  constitución  ante  el  inmenso  concurso  que  se  había 
reunido,  el  que  manifestó  su  gozo  por  repetidos  aplausos: 
el  virey  y  la  audiencia  echaron  dinero  al  pueblo,  y  el  re- 
pique  general,  la  salva  de  artillería  y  el  fuego  graneado 

^    Diario  manuscrito  de  Arechederreta  y  gaceta  de  3  de  Octubre,  núm. 
396  tom.  39  fol.  1038. 
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de  todas  las  tropas  de  la  guarnición  formadas  al  rededor  ^  isi2 
de  la  plaza,  aumentaron  ei  regocijo  público.  El  virey  se 
voItíó  al  palacio,  pero  el  ayuntamiento  con  numeroso 
acompañamiento  y  lucida  escolta,  siguió  al  palacio  arzo- 
bispal en  donde  estaba  dispuesto  otro  tablado,  en  el  que 
se  repitió  la  lectura  del  nuevo  código,  y  el  cabildo  ecle- 
siástico que  ocupaba  los  balcones,  en  los  que  estaba  colo- 
cada la  orquesta  de  la  Catedral,  arrojó  igualmente  mone- 
das al  público,  lo  que  se  repitió  también  después  de  la 
tercera  lectura  hecha  en  el  palco  ó  tablado  formado  en 
las  casas  del  ayuntamiento.  El  paseo,  el  teatro,  la  ilumi- 
nación de  las  calles,  en  las  que  estaban  repartidas  las  mú- 
sicas militares,  completaron  este  alegre  dia,  que  vino  á 
hacer  distracción  é  inspirar  esperanzas,  en  medio  del  tris- 
te estado  en  que  el  pais  se  hallaba. 

8e  publicaron  luego  los  indultos  concedidos  por  las 
cortes,  el  uno  general  y  el  otro  á  los  militares  desertores, 
y  el  virey  con  la  audiencia  hizo  la  visita  de  las  cárceles 
de  corte  y  de  la  diputación  con  mucha  prolijidad,  dejan- 
do libres  á  todos  los  reos  de  diversos  delitos  á  quienes 
aquella  gracia  comprendia,  pero  á  ninguno  de  los  que  lo 
estaban  por  crimen  de  insurrección.  La  visita  quedó  abier- 
ta para  seguirla  en  las  demás  prisiones  en  los  dias  si- 
guientes. 

El  4  de  Octubre  prestó  juramento  el  pueblo  en  todas 
las  parroquias,  asistiendo  un  regidor  á  cada  una  de  ellas 
y  celebrándose  una  lucida  función,  y  el  5  lo  hizo  el 
tiyuntamiento,  solemnizándolo  con  iluminación  en  la  no- 
che en  las  casas  consistoriales,  y  una  función  de  teatro 
gratuita  al  pueblo.   Todos  los  tribunales,  oficinas,  comu- 
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isr¿  DÍdades  religiosas  de  ambos  sexos  y  cuerpos  de  tropa,  sÍt 
guieroD  haciéndolo  en  los  dias  inmediatos,  compitiendo  á 
porfía  en  la  pompa  y  festejos  con  que  lo  acompañabao. 
Nunca  los  reyes  habian  sido  jurados  con  tanta  solemoi-* 
dad,  ni  tan  especialmente  por  todas  las  corporaciones* 
Veíanse  aquellos  batallones  compuestos  casi  todos  de  mu- 
latos, prestar  con  aplauso  juramento  á  una  constitución 
que  los  privaba  del  derecho  de  ciudadanía;  señal  cierta  de 
que  ignoraban  lo  que  juraban,  ó  de  que  estimaban  en  muy 
poco  los  derechos  que  se  les  negaban  y  que  no  sabían  co- 
nocer. La  mas  célebre  de  estas  funciones  militares  fué 
la  que  hizo  el  batallón  1  ^  Americano:  celebróse  etí  el 
ejido  junto  al  paseo  nuevo,  donde  se  habia  dispuesto  ub 
salón  de  mucha  amplitud  para  recibir  á  los  convidados: 
aunque  se  habia  publicado  ya  el  bando,  quitando  la  pena 
de  horca,  el  patíbulo  para  ejecutarla  estaba  todavia  levan- 
tado en  la  vecindad  del  salón,  y  juzgando  su  vista  poco  en 
consonancia  con  el  objeto  de  la  función,  los  soldados  lo 
echaron  abajo  con  gritos  de  alegría.  Dióse  una  espléndi- 
da comida  á  toda  la  oficialidad  de  la  guarnición  y  perso* 
ñas  distinguidas  de  la  ciudad,  y  entre  los  repetidos  brín-^ 
dis  análogos  á  la  circunstancia,  el  arcediano  Beristain  hi- 
zo que  se  abrazasen  un  mejicano  de  los  dragones  de  Es^ 
paña  y  un  andaluz  del  batallón  americano,  teniendo  en  la 
mano  el  uno  una  copa  de  vino  blanco  y  el  otro  otra  de  vi- 
no tinto,  y  que  bebiendo  estos  licores  mezclados,  grita-» 
sen:  '^Viva  la  unión  de  ambas  Españas/'  ^ 

Publicábanse  con  frecuencia  bandos  con  las  preveneicH 

-^    Véanse  las  gacetas  de  Octubre    están  llenas  de  otra  cosa  que  de  de^ 
y  Noviembre  de  aquel  año,  que  no    cripciones  de  estas  ñestas. 
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oes  necesarias  para  ir  adaptando  todo  á  las  formas  y  len*  _isit 
goage  del  nuevo  sistema.  La  plaza  llamada  hasta  cnlón* 
ees  Mayor,  dcbia  tomar  el  nombre  de  ^'Plaza  de  la  Cons- 
litación/'  fijándose  en  ella  una  lápida  con  una  inscripción 
que  así  lo  expresase;  lápida  que  en  España  vino  á  ser  la 
señal  de  guerra  entre  ambos  partidos  servil  y  liberal.  La 
aduana,  la  casa  de  moneda,  las  rentas,  todo  habia  de  to* 
mar  el  adjetivo  de  nacionales  y  no  reales  como  antes  se 
denominaban;  La  audiencia,  reducida  solo  á  las  funcio- 
nes de  administrar  justicia,  dejalm  de  ser  el  consejo  del 
virey:  todos  los  juzgados  privilegiados  iban  á  cesar:  las 
administraciones  particulares  de  ciertos  ramos  de  obras 
públicas,  como  el  desagüe  y  otros,  debian  pasar  á  la  di- 
putación provincial,  y  lo  que  en  las  circunstancias  era 
mas  importante,  reducida  la  administración  de  justicia  á 
los  tribunales  ordinarios,  dcbia  cesar  en  su  ejercicio  la 
junta  de  seguridad,  encargada  especialmente  de  los  proce- 
sos de  los  reos  de  infidencia.  Cada  una  de  estas  nove- 
dades era  de  las  mas  trascendentales  consecuencias,  aun 
en  tiempos  tranquilos:  ¿qué  no  debian  producir  todas  jun- 
tas, en  el  momento  de  una  revolución  como  la  que  ac- 
toalmenle  desolaba  el  pais? 

Faltaban  todavia  las  mas  importantes,  que  eran  el  es- 
tablecimiento de  la  libertad  de  imprenta  y  las  elecciones 
populares  para  nombrar  el  ayuntamiento  que  babia  de  en- 
trar en  lugar  del  perpetuo,  cuyas  funciones  cesaban.  Aun- 
que se  habia  declarado  la  libertad  de  la  prensa  desde  los 
primeros  dias  de  la  reunión  de  las  cortes  que  la  regla- 
mentaron por  su  decreto  de  10  de  Noviembre  de  18i0, 
no  habia  llegado  todavia  á  tener  efecto  en  Méjico.  Es- 
ToM.  IIL~56. 
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1819  tablecfase  por  el  reglamento  una  junta  de  censura  en 
cada  provincia,  compuesta  de  cinco  individuos,  dos  de  los 
cuales  debian  ser  eclesiásticos,  para  examinar  las  obras 
que  se  hubiesen  denunciado  al  poder  ejecutivo  ó  á  las 
justicias  respectivas,  las  cuales  debian  detener  los  impre- 
sos y  recoger  los  ejemplares  vendidos,  si  la  junta,  fundan- 
do su  dictamen,  juzgase  que  así  debia  hacerse,  poro  que- 
dando al  autor  ó  impresor  la  facultad  de  pedir  copia  de 
la  censura  y  contestar  á  ella,  y  si  la  junta  insistia,  podía 
aquel  ocurrir  á  la  suprema  que  debia  residir  cerca  del 
gobierno,  compuesta  de  nueve  individuos,  que  era  la  que 
proponía  á  las  cortes  los  sugetos  para  las  juntas  de  pro- 
vincia, y  cuyo  fallo  era  decisivo.  Ilakian  sido  nombra- 
dos para  la  de  Méjico  el  arcediano  Beristain,  D.  José  Ma- 
ría Fagoaga,  que  aunque  nacido  en  España  era  tenido  por 
inclinado  á  la  independencia,  D.  Pedro  Fonte  (e),  enton- 
ces canónigo  y  juez  do  testamentos  y  capellanías  que  des- 
pués fué  arzobispo,  el  regente  de  la  audiencia  D.  Guiller- 
mo Aguirre  (e)  y  el  Dr.  D.  Agustin  Pomposo  Fernandez  de 
San  Salvador,  que  se  habia  hecho  notable  por  sus  escri- 
tos contra  la  revolución,  algunos  vehementes  y  otros  ba- 
jos y  chocarreros.  Echase  luego  de  ver  que  este  orden 
de  juntas  venia  á  ser  insufíciente  para  el  objeto,  pues  una 
junta  en  Méjico  no  podia  bastar  para  cuanto  se  impri- 
miese en  Nueva  España,  y  era  un  recurso  muy  tardío  el 
de  la  junta  suprema,  residente  en  la  península.  El  vírey, 
previendo  que  con  la  libertad  de  imprenta  en  las  cir- 
cunstancias en  que  el  pais  se  hallaba,  iba  á  darse  grande 
impulso  á  la  revolución,  se  aprovechó  para  no  establecer- 
la, de  un  incidente  do  muy  poca  importancia:  Aguirre  ha- 
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bia  muerto  cuando  llegó  ei  nombramiento  de  la  junta  cen*      i$it 
8ora,  y  el  virey,  dando  cuenta  á  la  regencia^  esperó  áque 
se  nombrase  el  individuo  que  habla  de  reemplazarlo^  lo 
que  la  regencia  no  se  apresuró  á  promover.   Los  diputa** 
dos  mejicanos  en  las  corles^  vieron  que  los  impresos  que 
recibian  de  su  pais  llevaban  la  nota  de  haberse  publicado 
^^con  las  licencias  necesarias,"  y  con  esto  y  con  lo  que 
sobria  ello  les  escribian,  pidió  Ramos  Arizpe  en  la  sesión 
de  16  de  Enero  de  1812,  que  se  diese  orden  al  virey  de 
Méjico,  para  que  procediese  sin  demora  á  publicar  el  de* 
creto  que  estableció  la  libertad  de  imprenta  si  aun  no  lo 
hobiese  hecho,  y  no  habiéndose  aprobado,  hizo  proposi* 
don  López  de  la  Plata,  diputado  por  Nicaragua,  para  que 
se  preguntase  á  la  regencia,  si  como  informaban  los  di* 
putados  de  Nueva  España,  no  se  iiabia  dado  cumplimien- 
to en  aquel  reino  al  decreto  referido.^    Del  informe  de 
la  regencia  resultó,  que  aunque  el  virey  habia  avisado  la 
muerte  de  Aguirre  desde  Marzo  de  18H,  en  siete  ú  ocho 
meses  no  se  habia  dado  paso  á  reemplazarlo,  con  lo  que 
Arizpe  promovió  se  dijese  al  virey,  que  si  no  habia  puesto 
en  ejecución  el  citado  decreto,  lo  hiciese  aunque  no  hu- 
biese mas  de  cuatro  vocales  en  la  junta,  pues  con  ellos  y 
auD  con  menos  bastaba,  y  que  la  junta  suprema  de  cen- 
sura propusiese  el  que  debia  reemplazar  á  Aguirre.^  Apro- 
bóse esta  |)roposicion,  aunque  no  sin  empeñada  discusión, 
en  la  que  Arizpe  dejó  caer  algunas  expresiones  de  vivo 
sarcasmo  contra  el  virey,  y  habiendo  propuesto  la  junta 
al  oidor  D.  Pedro  de  la  Puente,  las  cortes  lo  nombraron, 

'     Diario  de  cort.,  tomo  11  folio    4'i9  y  siguientes,  sefion  fiel  1  9  de 
2S2  y  283.  Febrero  de  1812. 

*      ídem  de  ídem,  tomo  1 1  folio 
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isit      con  lo  que  quedó  removido  todo  obstáculo  para  el  com- 
pliiQÍento  de  aquella  disposición. 

£1  vírey  entretanto  habia  hecho  instruir  expediente^ 
consultando  á  los  fiscales  sobre  la  publicación,^  y  los  (reff 
en  consideración  á  que  las  cortes  al  dictar  aquella  provi- 
dencia en  10  de  Noviembre  de  1810,  lo  habian  hecho  sin 
tener  conocimiento  de  la  revolución  que  habia  estallado 
en  Nueva  España  en  16  de  Septiembre  del  mismo  año, 
opinando  que  la  libertad  de  imprenta  podría  ser  muy  da- 
Sosa  en  las  circunstancias  en  que  el  pais  se  hallaba,  pro- 
pusieron se  pidiese  informes  á  los  prelados  eclesiásticos  y 
jefes  seculares  de  las  provincias,  y  así  se  mandó.  Los  obis- 
pos de  Puebla,  Valladolid,  Guadalajara,  Yucatán  y  Monte» 
rey,  con  el  cabildo  metropolitano  de  Méjico,  y  los  intenden- 
tes de  Oajaca,  S.  Luis  Potosí,  Guanajuato,  Yucatán  y  Zaca- 
tecas, anunciaron  claramente  las  funestas  consecuencias 
que  preveian  habia  de  traer  esta  libertad  en  las  circunstan- 
cias desgraciadas  en  que  el  reino  se  encontraba,  persuadi- 
dos que  la  imprenta  sena  un  vehículo  fácil  y  seguro  para 
que  la  revolución  se  propagase,  ganando  muchos  proséli- 
tos. El  comandante  general  de  Nueva  Galicia,  Cruz,  fué  del 
mismo  sentir,  y  solo  diíiríeron  el  obispo  de  Oajaca,  arzo- 
bispo electo  de  Méjico,  quien  dijo  que  habría  opinado  con- 
tra la  libertad  de  imprenta  antes  de  que  se  decretase,  p^- 
ro  no  después,  por  las  quejas  á  que  su  suspensión  daría 
motivo,  y  en  el  mismo  sentido  se  explicó  el  intendente  de 
Guadalajara:  los  de  Yeracruz  y  Yalladolid  estuvieron  por 

*    Vcase  la  extensa  representación  del  Cuadro  histórico  fols.  27  i  136, 

á§  U  audiencia  de  Méjico,  de  18  de  especial nnente  desde  cl  párrafo 63  fol. 

Noviembre  de  1813,  publicada  por  03  que  habla  de  esta  xnattría. 
D.  C^Iofl  Buf  tamante  en  el  tom.  4  ^ 
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la  libertad,  d  primero  cuando  aun  perroanccia  tranquila  isia 
la  provincia  de  su  mando,  y  el  segundo  en  el  supuesto  de 
que  la  junta  de  censura  tenia  facultad  para  castigar  seve* 
ramenle  á  los  que  escribiesen  papeles  sediciosos,  prome- 
tiéndose que  la  ilustración  que  por  la  imprenta  se  espar- 
ciese, podria  contribuir  á  contener  la  revolución,  que  se 
liabia  propagado  por  las  especies  falsas  y  absurdas  con 
que  se  había  logrado  pervertir  la  opinión  del  pueblo. 

En  este  estado,  habiendo  llegado  la  constitución  y  la 
orden  de  la  regencia  de  6  de  Febrero,  á  consecuencia  de 
b  proposición  de  Ramos  Arizpe  aprobada  en  la  sesión  de 
i.®  del  mismo,  opinaron  los  fiscales,  que  á  pesar  de  loa 
inconTcnientes  que  se  habian  pulsado,  habia  cesado  el 
motivo  principal  que  habia  habido  para  pedir  los  infor* 
mes,  que  era  que  las  cortes  no  podían  tener  noticia  de  la 
insurrección  á  la  fecha  de  su  primer  decreto,  y  que  asi 
por  esto  como  porque  la  constitución  que  se  acababa  de 
publicar  eslablecia  la  libertad  de  la  prensa,  no  pudiendo 
los  tribunales  suspender  la  ejecución  de  las  leyes,  debía 
publicarse  también  esta.  Hízose  así,  y  el  5  de  Octubre 
prestaron  juramento  en  manos  del  virey  los  individuos  de 
la  junta  de  censura  y  entraron  en  sus  funciones,  nombran- 
do por  su  presidente  al  arcediano  Beristain,  y  por  vice- 
presidente á  Fagoaga. 

Jamas  en  materias  políticas  se  habia  salvado  un  espa- 
cio tan  inmenso  en  un  solo  salto.  En  America  la  impren- 
ta estaba  sujeta,  no  solo  como  en  España  á  la  inspección 
de  la  autoridad  civil  y  eclesiástica,  no  imprimiéndose  na- 
da sin  la  licencia  de  ambas,  después  de  un  examen  por 
personas  comisionadas  al  efecto,  y  por  cuyo  informe  cons* 
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1S13  taba  qne  lo  escrito  no  contenia  nada  contrario  á  los  áog^ 
mas  de  la  santa  iglesia  romana,  regalías  de  S.  M.  y  bue- 
nas costumbres:  sino  que  ademas  no  podía  imprimirse  li- 
bro alguno  en  que  se  tratase  de  cosas  de  Indias,  sin  pré-^ 
vía  aprobación  del  consejo  de  estas,  habiéndose  mandado 
recoger  todos  aquellos  que  circulasen  sin  este  requisito^ 
en  lo  que  babia  habido  tanto  rigor  que  Clavigero,  no  pu^ 
do  obtener  permiso  pai*a  imprimir  en  España  en  castella- 
no su  historia  de  Méjico,  y  tuvo  que  publicarla  en  Italia 
en  italiano:  tampoco  podian  remitirse  á  Indias  libros  im- 
presos en  España  ó  en  paises  extrangeros  en  que  se  tra- 
tase de  ellas  sin  igual  licencia,  y  para  vigilar  sobre  el 
cumplimiento  de  estas  disposiciones  y  de  las  que  prevé- 
nian  que  no  se  llevasen  libros  *'en  que  se  tratasen  mate- 
rias profanas  y  fabulosas  c  historias  fingidas,"  se  mandó 
especificar  el  contenido  de  cada  libro  en  los  registros  pa- 
ra embarcarlos  en  España,  y  los  provisores  eclesiásticos 
y  los  oficiales  reales  debian  asistir  á  la  visita  de  los  bu- 
ques para  reconocerlos,^  á  todo  lo  cual  se  seguia  la  visi- 
ta de  la  Inquisición,  y  aunque  en  estas  disposiciones  hu- 
biese alguna  relajación,  no  la  hahia  habido  en  la  última. 
Concedida  ahora  por  el  decreto  de  las  coi  les  una  lil>ertad 
en  que  de  hecho  no  habia  casi  limitación,  se  habian  toca- 
do en  un  instante  de  tiempo  los  extremos  mas  distantes. 
Así  es  que  los  mismos  escritores  que  dieron  el  primer 
paso  para  hacer  uso  de  la  libertad,  no  se  atievian  á  creer- 
la. El  Lie.  D.  Carlos  Bustamaute,  uno  de  los  primeros 
que  se  presentó  en  la  palestra,  comienza  el  priiaer  núme- 

Véanse  en  el  lib.  1.®,  tit.  24  de  la  recopilación  de  Indias  les  lejct 
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ro  del  periódico  que  empezó  á  publicar  con  el  titulo  del  isi2 
"Juguetillo/'  preguntando  "¿Conque  podemos  hablar?" 
Siguióle  el  "Pensador  mejicano/'  escrito  por  D.  Joaquín 
Fernandez  Lizardi,  hombre  obscuro  y  hasta  entonces  des- 
conocido, al  que  se  le  quedó  en  adelante  por  sobrenom- 
bre el  título  de  aquel  papel.  El  editor  del  Diario  que  bas- 
ta aquellos  dias  no  habia  podido  manifestar  abiertamente 
8u  opinión,  la  que  solo  insinuaba  por  alguna  inserción  en 
doble  sentido  ó  por  anécdotas  de  no  difícrl  interpretación, 
se  resolvió  á  escribir  sin  embozo,  publicándose  ademas  al- 
gunos otros  papeles  sueltos,  principalmente  sobre  la  cues- 
tión entonces  tan  debatida  del  bando  del  virey  de  25  do 
Junio  de  aquel  año,  sobre  el  fuero  eclesiástico.  Sin  em- 
baído, en  estos  primeros  ensayos,  fuese  todavia  temor  ó 
principios  de  decoro  que  estaban  aun  bastante  arraigados^ 
lo  que  pareció  mas  excesivo  y  desacatado,  estuvo  muy  le- 
jos de  todo  lo  que  hemos  visto  después,  obrando  en  aque- 
lla primera  época  los  escritores  movidos  solo  por  lo  que 
creían  justo  según  su  opinión.  Algún  tiempo  después, 
hecha  ya  la  independencia,  los  partidos  se  apoderaron  de 
la  prensa  para  sostener  sus  intereses,  pero  eran  todavia 
^^tereses  de  partido.'  En  estos  últimos  dias  la  prensa 
ha  venido  á  ser  un  mero  tráfico  comercial:  el  impresor  por 
sacar  utilidad  de  su  imprenta,  establece  un  periódico  y 
para  redactarlo,  ocupa  á  salario  algunos  jóvenes  que  han 
mal  acabado  sus  estudios  de  jurisprudencia  ó  medicina, 
y  los  que  todavia  podrían  apenas  defender  un  pleito  ó  cu- 
rar una  enfermedad  grave,  se  constituyen  en  directores 
pagados  de  la  opinión  pública  que  extravian  á  competen- 
cia, para  hacer  que  tenga  mas  suscritores  el  periódico  que 
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1819  redactan.  Todas  las  naciones  están  siendo  víctimas  de 
/^^"^'  esta  plaga  asoladora,  y  cuando  la  actual  sociedad  política 
haya  sido  del  todo  destruida,  extinguiéndose  entre  las  con- 
vulsiones horribles  de  la  anarquía,  arrebatada  al  extermi* 
nio  por  el  desborde  de  la  prensa  periódica  asalariada,  las 
nuevas  sociedades  que  se  formen  de  las  ruinas  de  las  pre* 
sentes  y  con  los  elementos  de  reacción  que  la  misma  anar- 
quía ha  de  producir  necesariamente,  preguntarán  coa 
asombro:  ¿cómo  ha  podido  ser  destruida  una  sociedad  que 
habia  llegado  á  tan  alto  grado  de  civilización?  ¿cómo  han 
perecido  naciones  tan  poderosas  y  florecientes?  A  lo  que 
no  habrá  mas  contestación  que  la  que  Cicerón  djó  dos  mil 
años  hace  á  semejante  pregunta,  tomándola  de  los  versos 
de  Nevio:  ^^  Influyeron  en  sus  destinos  en  la  tribuna  y  por 
la  prensa  jovencitos  presuntuosos,  ignorantes  y  novicios 
en  el  arle  de  gobernar  las  naciones."^ 

Por  bando  publicado  el  27  de  Noviembre  se  asignó  el 
domingo  29  del  mismo  para  la  elección  popular  de  los 
electores  que  habian  de  nombrar  los  individuos  del  nue- 
TO  ayuntamiento.  El  contraste  no  era  menos  notable  que 
el  que  hemos  observado  entre  la  libertad  de  imprenta  y 
las  estrechas  restricciones  que  habian  precedido  en  el  uso 
de  ella.  Tan  cuidadosa  habia  andado  la  antigua  legisla- 
ción de  Indias  para  evitar  toda  junta  ó.  reunión  popular, 
que  por  una  de  sus  leyes  estaba  prohibido  fundar  cofra- 
días, juntas,  colegios  ó  cabildos  de  españoles,  indios,  n^ 


'    »*C«t1o  qui  vcstram  rempubli-        "Proveniebant  oratore8iK>vi,Stult¡ 

cam  tantam  amísibtis  tan  cito"?  adolescentuli. " 

Sic  enim  percunctanti  ut  est  in        Temeritas  est  videlicet  florentM 

Naevii  poetae  Lu<!o,  respondentur  et  aetatis;  prudentia  senescentis.— Cíe. 
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C^r.  I.)  ELECaONES  P0PUL4RES.  289 

gros,  malatos,  ú  otras  personas  decoalquier  estado  ó  ca-      1812 
lídad,  auncflié  fuese  para  fines  pios  y  espirituales,  sin  que 
precediese  licencia  del  rey  y  del  prelado,  presentando  sus 
ordenanzas  ó  estatutos  al  consejo  para  su  aprobación,  y 
aun  obtenida  esta,  no  se  podían  juntar,  ni  hacer  cabildo 
ó  ayuntamiento,  sino  estando  presente  algún  ministro  real, 
nombrado  por  el  virey,  presidente  ó  gobernador,  y  el  pre- 
lado de  la  casa  en  que  se  juntasen.^  Estas  juntas  así  au- 
torizadas y  las  de  los  gremios,  para  nombrar  sus  emplea- 
dos, eran  las  únicas  que  se  conocian,  y  la  que  ahora  iba  á 
celebrarse  era  una  cosa  enteramente  nueva  y  desconocida. 
Según  el  cómputo  de  la  población  de  la  capital,  debiaii 
nombrarse  en  ella  25  electores,  asignando  dos  á  las  par- 
roquias de  mayor  numero  de  vecinos  y  cuatro  á  la  del  Sa- 
grario, para  lo  cual  se  dividió  esta  en  cuatro  secciones, 
con  mesa  electoral  en  cada  una  de  ellas,  aunque  sin  fijar 
la  parte  de  vecindario  que  á  cada  una  le  correspondía. 
Dias  antes  de  la  elección,  cada  partido  repartió  sus  listas 
de  los  que  quería  sacar  por  electores,  siendo  en  la  del  uno 
todos  jamericanos  y  muchos  de  ellos  conocidos  por  su  ad- 
hesión á  la  revolución,  y  eñ  la  del  contrario  europeos  de 
los  mas  distinguidos  de  su  bando,  con  algunos  mejicanos 
de  los  que  les  eran  adictos.   La  votación  se  hizo  con  el  ma- 
yor desorden:  no  solo  no  se  calificó  sí  los  que  se  presen- 
taban á  votar  eran  ó  no  ciudadanos,  y  si  estaban  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  tales,  según  las  distinciones  odio- 
sas que  en  la  constitución  se  habían  establecido  y  de  que 
no  se  hizo  caso  ninguno,  sino  que  los  mismos  individuos 
volaron  en  diversas  parroquias  y  secciones:  dióse  dinero 

Ley  25,  tít.  4  ?  ,  lib.  1  ?  de  la  Recopilacioo  de  Indias. 
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1S13  á  los  calcadores  de  las  esquinas  para  que  repartiesen  las 
papeletas  con  los  nombres  de  los  electores,  y  pbr  ellas  vo* 
taban  los  aguadores  y  muchachos,  sin  saber  siquiera  los 
nombres  que  contenian,  y  otros  reñriéndose  al  voto  de  los 
mismos  que  andaban  en  estos  manejos,  y  que  estaban  pre- 
sentes en  las  mesas  electorales.  Por  resultado  de  todo 
esto,  el  triunfo  de  los  americanos  fué  completo,  no  habien- 
do salido  un  solo  elector  europeo,^  y  con  tal  uniformidad 
en  la  votación,  como  que  era  el  resultado  de  las  papele- 
tas repartidas,  que  ninguno  de  los  cuatro  electores  del  Sa- 
grario, salió  con  menos  de  cinco  mil  votos:  parroquia  hu- 
bo en  que  el  número  de  votos  excedió  al  de  los  vecinos. 
Concluida  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  la  computa- 
ción de  los  votos  y  declarado  el  triunfo  del  partido  crio- 
llo, la  alegría  de  los  vencedores  fué  extremada:  corrieron 
á  las  torres  de  la  catedral  y  de  las  demás  iglesias  y  solta- 
ron un  repique  general,  que  vuelto  á  comenzar  diversas 
veces,  según  llegaban  los  grupos  de  gente  que  en  desor- 
den recorrían  las  calles,  duró  gran  parte  de  la  noche:  los 
pelotones  que  vagaban  por  todas  partes,  se  presentaron 
delante  del  palacio  y  pedian  se  sacase  la  artillería  para  ha- 
cer salva,  lo  que  el  virey  no  permitió:  á  la  cabeza  de  es- 
tas reuniones  habia  gente  mas  decente  y  algunos  eclesiás- 
ticos, pues  que  según  hemos  dicho  la  revolución  se  sos- 
tenia  por  su  influjo,  y  uno  de  ellos  estaba  en  las  torres  de 
la  catedral  haciendo  se  diesen  los  últimos  repiques,  cuan- 
do se  presentó  en  ellas  el  secretario  del  virey  para  hacer- 
los cesar.  ^^    El  dia  siguiente  se  celebraron  en  las  parro- 

"    Véase  la  lista  de  los  electores    res  sobre  esto  en  la  representación  de 

en  el  apéndice  doc.  núm.  6.  la  audiencia,  arriba  citada.  Yo  fui  tes- 

^  Véanse  mas  extensos  pormeno-    tigo  ocular  de  todo  lo  aquí  referido. 
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qiiias  misas  de  gracias  con  ''Te  Deum/'  á  que  asistieron  isi2 
los  electores  nombrados  en  cada  una  de  ellas,  colocándo- 
se en  el  presbiterio:  al  salir  de  la  del  Sagrario  D.  Jacobo 
de  Villaurrutia,  que  era  uno  de  los  nombrados  en  ella,  el 
pueblo  le  quitó  las  muías  del  coche  y  lo  llevó  estirando  á 
so  casa,  en  medio  de  los  mayores  aplausos:  lo  mismo  hi- 
zo con  el  canónigo  Alcalá,  aunque  lo  resistia,  y  dos  ecle- 
siásticos con  un  hombre  de  la  plebe  que  hacia  de  cabeza, 
se  apoderaron  de  un  coche  para  llevar  en  él  á  la  igle- 
sia de  S.  Miguel  á  D.  Carlos  Buslamante  y  al  Dr.  Sarto- 
rio, que  fueron  los  electores  nombrados  en  aquella  parro- 
quia. El  virey,  temiendo  que  el  alboroto  produjese  mas 
serias  consecuencias,  mantuvo  las  tropas  acuarteladas,  y  á 
las  cuatro  de  la  tarde  se  ñjaron  por  el  corregidor  Totulo- 
oes,  mandando  que  todos  se  retirasen  á  sus  casas,  ame- 
nazando con  que  las  patrullas  que  salieron  de  todos  los 
cuarteles  usarían  de  las  armas,  mas  el  pueblo  obedeció  y 
á  la  noche  todo  estaba  sosegado.  El  resultado  de  las 
elecciones  fué  el  mismo  en  Puebla,  Toluca  y  otros  pun- 
tos en  que  llegaron  á  celebrarse,  manifestándose  en  todos 
la  odiosidad  á  los  europeos,  en  consonancia  con  los  prin- 
cipios proclamados  en  la  insurrección. 

Aunque  en  este  movimiento  popular  no  parece  que 
hubiese  un  plan  concertado  de  revolución,  y  que  solo  fué 
un  alboroto  pasagero  por  un  transporte  de  gozo  excitado 
por  el  triunfo  obtenido  en  las  elecciones,  los  que  lo  pro- 
movieron intentaron  sin  duda  aprovecharlo  para  miras  mas 
avanzadas.  Uno  de  los  electores,  que  habia  sido  goberna- 
dor de  la  parcialidad  de  indios  de  S.  Juan,  D.  Francisco 
Galicia,  escribiendo  á  Rayón  sobre  lo  ocurrido,  le  refería 
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1S12  que  el  pueblo  habla  dado  las  pruebas  mas  decisivas  de  su 
entusiasmo  proclamando  á  la  América,  á  la  junta,  á  cada 
uno  de  sus  vocales,  y  pidiendo  la  muerte  de  los  gachu- 
pines y  que  por  falta  de  armas  no  pudieron  acabar  la  obra: 
con  cuya  ocasión  le  pedia  se  acercase  á  Méjico  con  sus 
fuerzas,  proponiéndole  que  en  ese  caso,  se  presentaría  al 
virey  el  mismo  Galicia  con  su  gente,  pidiéndole  armas  p9- 
ra  defender  la  ciudad:  que  si  se  las  franquease,  auxiliaría 
con  ellas  á  Rayón,  y  si  se  las  negase,  se  esforzaría  á  to- 
marlas por  fuerza,  y  que  si  no  lo  conseguía,  saldría  á 
unirse  con  las  tropas  de  Rayón,  contando  con  catorce  mil 
indios  dentro  de  la  capital  y  los  mas  que  juntaría  y  pre- 
vendría para  cuando  el  caso  llegase.  Rayón  muy  satisfe- 
cho con  tales  disposiciones,  las  comunicó  á  su  compañe- 
ro Verdusco,  manifestándole  cuánto  convendría  estar  pre- 
venidos, para  reunir  una  fuerza  competente  y  aprovechar 
una  coyuntura  semcjante.^^ 

El  virey  veía  bien  que  las  armas  que  la  constitución 
ponía  en  manos  de  sus  contraríos  eran  tales,  que  era  im- 
posible sostener  la  guerra  por  mas  tiempo,  mientras  se 
les  dejase  el  libre  uso  de  ellas.  Los  insurgentes  hasta  en- 
tonces apenas  habían  podido  servirse  de  la  imprenta  pa- 
ra propagar  y  sostener  sus  doctrinas:  la  constitución  les 
franqueaba  todas  las  imprentas  que  había,  pues  aunque 
los  escritos  subversivos  y  sediciosos  estuviesen  sujetos  á 
la  calificación  de  la  junta  de  censura,  antes  que  esta  re- 
cayese sobre  ellos,  ya  habían  circulado  y  producido  todo 
su  efecto.  .  Habíase  conservado  la  tranquilidad  en  la  ca- 

^^  Carta  de  Rayón  á  Verdusco  fe-  dusco  en  el  ataque  de  Puruándiro  á& 
cha  en  Tlalpujahua  Diciembre  9  de  que  se  hablará  en  bu  lugar,  é  inaert» 
1812,  cogida  con  el  equipagre  de  Ver-    en  el  infornne  de  la  audiencia. 
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pítal  y  en  otras  ciudades  á  fuerza  de  vigilancia  y  precau-      \^^^ 
ciones,  pero  las  juntas  populares  para  las  elecciones  la 
ponian  en  un  riesgo  innainente,  y  si  habia  podido  cal- 
marse el  pueblo  en  la  última  conmoción  suscitada  por  las 
elecciones  de  ayuntamiento,  iban  en  breve  á  hacerse  las 
de  diputados,  pues  que  concluida  la  constitución  habian 
sido  convocadas  las  cortes  ordinarias  que  debian  reunirse 
conforme  á  lo  prevenido  en  aquella,  y  el  peligro  podia  . 
ser  mayor  por  la  experiencia  que  los  revolucionarios  ha- 
bian adquirido  en  el  primer  movimiento,  siendo  tal  el  te- 
mor que  se  tenia  de  la  repetición  de  estos,  que  habién- 
dose comenzado  á  instruir  expedientes  en  la  audiencia, 
sobre  la  nulidad  de  las  elecciones  y  sobre  el  alboroto  ori- 
ginado por  ellas,  los  fiscales  opinaron  que  se  debia  sobre- 
seer en  ellos,  no  obstante  las  razones  evidentes  de  nulidad 
que  aparecían,  para  evitar  toda  ocasión  de  nuevas  reunio- 
nes y  no  poner  al  pueblo  á  esta  otra  prueba.  Ni  consis- 
tia  el  riesgo  solo  en  el  acto  de  las  elecciones,  sino  que 
eran  muy  de  temer  los  efectos  de  estas,  en  cuanto  á  los  in- 
dividuos que  fuesen  nombrados  para  componer  el  ayun- 
miente.   Hasta  entonces  la  ciudad  de  Méjico,  dividida  en 
ocho  cuarteles  mayores  y  varios  menores,  estaba  bajo  la 
inspección  de  los  alcaldes  de  corte,  del  corregidor  y  de 
los  alcaldes  ordinarios,  que  eran  los  encargados  de  los 
cuarteles  mayores,  de  quienes  dependian  los  de  los  cuar* ' 
tetes  menores,  sugetos  siempre  de  confianza  para  el  go- 
bierno: pero  según  la  constitución,  tocaba  al  ayuntamien- 
to auxiliar  al  alcalde  en  todo  lo  perteneciente  á  la  segu- 
ridad de  las  personas  y  bienes  de  ios  vecinos,  y  á  la  con- 
servación del  orden  público,  y  ¿cdrao  confiar  la  conser- 
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181S      vacioD  de  este,  en  circunstancias  tan  delicadas,  á  los  que 

Diciembre  i.  •  i  i  i   í^ 

podían  estar  mas  interesados  en  ailerarlo? 

Llegó  entre  tanto  el  5  de  Diciembre,  dia  de  San  Fran- 
cisco Javier,  que  era  el  nombre  del  yirey.  Los  electores 
nombrados,  que  se  habian  dado  extraña  importancia,  fue- 
ron á  cumplimentarlo  con  este  motivo  y  los  recibió  con 
desabrimiento:  el  ''Pensador,''  que  en  sus  números  ante* 
ñores  había  declamado  contra  el  gobierno,  y  extendidose 
sobre  todos  los  puntos  de  queja  de  los  americanos,  soste- 
niendo la  necesidad  de  hacer  un  armisticio  para  oír  lo  que 
pedían  los  que  estaban  con  las  arm^s  en  la  mano,  y  espe- 
rar sobre  ello  la  resolución  de  las  cortes;  en  el  de  aquel  dia 
en  son  de  felicitar  el  suyo  al  virey,  le  dirigió  la  palabra,  di- 
ciéndole  ''que  era  un  miserable  mortal,  un  hombre  como 
todos,  y  un  átomo  despreciable  á  la  faz  del  Todopoderoso; 
que  habia  errado  por  la  necesidad  de  oir  el  ageno  dicta- 
men, pues  las  mas  sanas  iutenciones  las  suele  torcer  la 
malicia,  la  ignorancia  ó  la  lisonja/'  y  hablando  después 
sobre  el  bando  de  25  de  Junio,  concluyó  suplicándole  á 
nombre  del  venerable  clero  y  del  pueblo  cristiano,  que  ae 
revocase,  por  haber  sido  la  piedra  de  escándalo  y  la  man- 
zana de  la  discordia  de  aquellos  dias. 

No  esperó  mas  el  virey,  y  habiendo  consultado  al  acuer- 
do con  asistencia  de  los  alcaldes  del  crimen,  ^^  aunque 
*  después  de  jurada  la  constitución  no  debia  ya  reunirse 
tal  cuerpo,  no  teniendo  la  audiencia  otras  funciones  que 
las  judiciales;  después  de  una  deliberación  de  cinco  ho- 
ras, se  decidió  por  los  diez  y  seis  individuos  que  concur- 


^'    Villaurrutia  no  asistía  ya,  estando  nombrado  oidor  de  Sevilla,  y  tsi 
Bo  fué  citado  á  este  acuerda 
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rieron,  que  el  virey  debia  suspender  la  libertad  de  im-  isu 
prenta,  habiendo  sido  divei^ente  el  voló  del  fiscal  Oses, 
que  opinaba  por  el  establecimiento  en  Méjico  de  una  jun- 
ta suprema  de  censura,  para  no  retardar  el  fallo  definiti- 
yo  sobre  impresos.  En  el  bando  que  se  publicó  el  dia  5, 
se  fundó  la  suspensión  en  los  abusos  que  se  habian  co- 
metido, y  se  mandaron  restablecer  las  antiguas  leyes  y  re- 
glamentos, encargando  á  la  junta  de  censura  el  examen 
previo  de  los  escritos  que  se  tratase  de  imprimir,  y  re- 
serrándose  el  virey  restablecer  la  libertad  de  la  prensa, 
cuando  hubiesen  cesado  las  extraordinarias  circunstancias 
q«e  le  habian  obligado  á  suspenderla.  En  el  mismo  dia 
se  publicó  otro  bando,  prohibiendo  bajo  la  pena  de  diez 
aSos  de  presidio,  repicar  las  campanas  á  vuelta  de  esqui- 
fa» sin  orden  del  gobierno  y  formar  grupos  de  gente, 
quedando  la  fuerza  armada  encargada  de  disolverlos.  ^^ 
Este  bando  se  publicó  al  anochecer,  lo  que  llamó  mucho 
la  atención,  creyendo  que  se  temia  en  aquella  noche  al- 
gun  movimiento. 

Las  elecciones  y  el  uso  de  la  libertad  de  la  imprenta 
en  el  poco  tiempo  que  duró,  señalaron  al  virey  las  per- 
soDas  que  debia  tener  por  peligrosas,  y  ser  por  lo  mismo 
objeto  de  su  persecución.  Sin  detenerse  en  las  formali- 
dades prevenidas  para  la  calificación  de  los  impresos  por 
la  junta  de  censura,  la  de  seguridad,  que  habia  permane- 
cido en  ejercicio,  á  pesar  de  los  reclamos  de  los  escrito- 
res, hizo  poner  en  prisión  al  ^'Pensador  mejicano,"  que  po- 
cos dias  después  quedó  libre  y  continuó  su  periódico,  has- 

^     Graceta  de  8  de  Diciembre,  nú-    manuscrito  de  Arechederreta  y  de 
mero  328,  folio  1293  y  93.     Diario     Rioírio. 
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1813     rare  possumus?^^    Las  cortes  pues  habían  puesto  con  la 


Sjeisnibre. 


constitución  en  manos  de  los  irisui^entes,  una  espada  de 
dos  filos  que  por  cualquiera  extremo  que  se  tomase,  con- 
ducia  directamente  á  sus  fines:  si  la  constitución  se  ob- 
servaba, esta  observancia  era  muy  favorable  á  la  revolu- 
ción, y  si  se  infringia,  servia  de  pretexto  para  ella. 

El  vircy  informó  á  la  regencia  de  la  suspensión  de  la 
libertad  de  imprenta,  dando  razón  en  general  de  los  mo- 
tivos que  habia  tenido,  pero  sin  remitir  el  expediente  que 
se  babia  instruido.  La  regencia  le  extrañó  este  procedi- 
miento y  mandó  al  consejo  de  Estado  le  consultase  sobre 
la  conducta  del  virey  y  audiencia,  y  sobre  las  causas  qae 
alegaban  para  baber  suspendido  la  constitución.  ^^  Los 
diputados  americanos,  alarmados  por  estas  ocurrenoas, 
presentaron  el  11  de  Julio  de  1813  una  exposición  fir- 
mada por  treinta  y  uno  de  ellos,  que  leyó  Ramos  Arízpe, 
pidiendo  á  las  cortes  que  la  regencia  diese  cuenta  de  todo 
lo  acaecido.  ^^  Hízolo  así  el  23  del  mismo  mes,  infor- 
mando  que  el  consejo  de  Estado  consultaba,  que  era 
conveniente  diferir  'el  tomar  resolución,  hasta  tanto  se 
recibiesen  nuevos  datos,  y  aunque  confesaba  no  resultar 
probado  abuso  grave  de  libertad  de  imprenta,  era  sin  em* 
bargo  de  opinión,  que  seria  peligrosísimo  revocar  la  pro- 
videncia de  la  suspensión,  la  que  debia  subsistir  hasta 
que  las  circunstancias  variasen,  ^  habiendo  sido  en  eon- 

^^   Oficio  de  Morelos  á  Rayón,  de  ^^   Üiario  de  cortes  tom.  21  M, 

15  de  Goero  de  1813.    El  escríbien-  19.  /Ño  firmó  la  exposición  Peret 

fe  de  que  se  servia  Morelos  no  sabia  de  Puebla,  aunqae  la  suscribieron  Ch- 

escribir  latin,  y  todos  los  textos  en  tolaza  y  otros  de  los  mas  conocidos 

esta  lengua  que  copia,  son  de  UXn.  por  serviles, 

del  mismo  Morelos.  ^   Diario  de  cortes  del  24  de  Jalio 

'"    P.  Mier,  tom.  2  P  fol.  692  y  si-  tom.  21  fol.  195.    Es  de  notar  que 

guiantes.  el  P.  Miar  en  la  citación  que  hace  de 


Dietembre. 


Caf.  L)  DELIBEIUGIOrf  EM  LAS  CORTES*  299 

oepto  del  consejo,  acertada  y  prudente.  El  único  amern  ibis 
cano  que  á  la  sazón  babia  en  el  consejo  de  Estado,  el  con- 
de de  Piedra  blanca,  fué  de  parecer,  que  tanto  el  virey 
como  la  audiencia  babian  incurrido  en  responsabilidad, 
la  que  debia  exigírseles  en  la  forma  prescrita  por  las  le- 
yes; pues  si  se  comenzaba  por  autorizar  las  infracciones 
de  constitución  en  América,  seguirían  luego  en  España  y 
en  pos  de  ellas  vendría  la  anarquía  y  la  pérdida  de  la  li- 
bertad. D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  entonces  conseje- 
ro de  Estado,  y  que  cuando  lo  era  de  hacienda  estuvo  en- 
cargado en  Sevilla  por  la  junta  central  de  presentar  un 
proyecto  de  constitución  sobre  el  cual  se  formó  el  de  las 
cortes,  hizo  voto  particular  opinando  ^^que  debia  suspen- 
derse la  libertad  de  imprenta  en  Nueva  España,  basta  que 
los  disidentes  hubiesen  depuesto  enteramente  las  armas, 
y  fuese  respetado  y  obedecido  el  gobierno  establecido  por 
la  nación  toda/'^^ 

La  junta  de  censura  de  Méjico  dio  también  aviso  á  la 
suprema  de  Cádiz,  de  que  el  virey  no  la  babia  consultado 
para  la  suspensión  de  la  libertad  de  imprenta,  ni  se  ha- 
bían pasado  á  su  calificación  mas  que  dos  impresos,  de 
los  cuales  uno  era  un  Diario  de  Méjico  con  un  epigrama 
en  que  se  decia,  que  muchos  militares  salian  pobres  á 
campaña  y  volvian  ricos  y  sin  heridas,  sobre  lo  que  hizo 
se  diese  una  satisfacción  por  esta  injuria,  y  un  núme- 

ette  informe  del  consejo,  altera  su  le-  gusto  de  la  lengua  y  literatura  grie- 

tf»  y  sentido  notablemente,  anadien*  ga  parece  haber  sido  hereditario  en 

do  especies  que  no  se  hallan  en  di-  su  familia,  pues  su  hijo  político.  D. 

eho  informe.  José  del  Castillo  y  Ayenta,  ha  tradu- 

^    Romanillos  fué  hombre  de  le-  cido  en  verso  castellano  á  Anacreon, 

tras  muy  distinguido:  tradujo  del  grie-  Safo  y  Tirteo,  dedicando  su  traducción 

go  las  vidas  paralelas  de  Plutarco,  no  á  la  reina  de  Eispaña  Doña  Cristina, 

traducidas  ¿ntes  en  castellano,  y  este  cuarta  mager  de  Femando  Vil. 
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1818  ro  del  Pensador,  que  devolvió  por  no  habérsele  pasado 
por  el  conducto  debido.  La  junta  suprema,  en  que  ha- 
bia  dos  ó  tres  americanos,  representó  á  las  cortes  en  24 
de  Julio,  manifestando  la  escandalosa  suspensión  de  la  lej 
de  imprenta  hecha  por  el  virey  y  audiencia  de  Méjico,  i 
pretexto  de  abusos  que  á  la  junta  parecieron  muy  pocos 
y  bastante  frivolos,  sin  duda  porque  como  la  audiencia 
decia  en  su  representación  á  las  cortes,  la  distancia  y  el 
no  tener  presentes  las  circunstancias  del  momento^  hacen 
ver  y  apreciar  diversamente  las  cosas,  y  extendiéndose  so- 
bre lo  peligroso  que  es  que  las  autoridades  subalternas  se 
abroguen  una  facultad  tan  propia  de  la  soberanía,  como 
es  suspender  las  leyes,  concluia  pidiendo  se  pusiese  el  re- 
medio necesario,  para  que  no  se  repitiesen  tales  atenta- 
dos. Todo  pasó  á  una  comisión  cuya  mayoría  opinó  co- 
mo el  consejo,  que  en  Méjico  no  debia  haber,  mientras 
durase  la  revolución,  mas  que  un  régimen  militar  y  fué 
autorizarlo  el  no  impedirlo.  Las  cortes  y  la  regencia  ha- 
bían acabado  por  convencerse  de  que  nada  se  adelantaba 
en  las  provincias  sublevadas  de  América  á  fuerza  de  con- 
cesiones, y  que  si  podia  evitarse  de  alguna  manera  su  pér- 
dida, solo  habia  de  ser  obrando  con  energía  y  mandando  «1 
mayor  número  de  tropas  que  posible  fuese,  dándoles  paxa 
ello  nuevo  aliento  el  aspecto  de  los  negocios  en  Europa* 
Cuando  mas  agraviados  y  exasperados  se  hallaban  los 
españoles  de  Méjico,  con  los  impresos  que  iban  saliendo 
durante  la  libertad  de  la  imprenta,  tanto  mayor  fué  d 
aplauso  y  entusiasmo  con  que  recibieron  las  noticias  de 
la  batalla  de  Salamanca  y  sus  consecuencias,  que  lle- 
garon en  aquellos  dias.    Por  la  completa  intercepta- 
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cion  del  camioo  de  Veracruz,  las  comunicó  el  ^^omandao-      lmí 

T\*     *    1 

le  de  Tampico  D.  Antonio  de  Piedrola,  conduciéndolas  el 
P.  agustino  Fr.  Manuel  Ugalde,  que  pudo  atravesar  con 
omcbo  riesgo  por  caminos  extraviados  por  la  sierra,  en- 
Ire  las  muchas  partidas  de  insurgentes  que  en  todas  par- 
les babia.  Recibiéronse  en  Méjico  el  21  de  Noviembre,^^ 
7  el  25  se  celebraron  con  solemne  misa  de  gracias,  con 
asistencia  de  todas  las  autoridades,  estando  formadas  en 
la  plaza  todas  las  tropas  de  la  guarnición.  ^  Al  religioso 
que  las  condujo  lo  nombró  su  provincia  predicador  jubi- 
lado, proponiéndolo  para  maestro  supernumerario  y  para 
el  primer  curato  que  vacase.^"^ 

Por  efímera  que  fuese  la  duración  del  régimen  consti- 
tucional, que  se  fué  conservando,.aunque  con  muy  incom- 
[^ta observancia  hasta  que  en  España  cesó,  las  impresio- 
nes que  dejó  en  los  espíritus  fueron  profundas  y  durade- 
ras, porque  fueron  las  primeras  de  esta  naturaleza  que  re- 
cibieron, y  funestos  sus  efectos  que  todavía  se  perciben. 
Aquel  desorden  extremo  de  las  elecciones  populares,  fué  la 
norma  de  todas  las  que  durante  algunos  años  se  hicieron 
después  de  la  independencia,  y  cuando  al  cabo  de  mucho 
tiempo  se  logró  darles  alguna  regularidad,  esta  se  tuvo 
por  restricción  de  la  libertad  del  ciudadano,  y  todavia  en 
tiempos  posteriores  se  ha  vuelto  al  mismo  desorden,  co- 
mo si  se  hubiese  conseguido  un  triunfo  en  favor  de  los 
principios  liberales.  Los  diversos  grados  de  sufragio  que 
la  constitución  española  establecía,. han  sido  conservados 
en  todas  las  constituciones  sucesivas,  y  las  elecciones  pa- 

^  Gaceta  extraordinaria  de  aquel        ^^  Id.  de  1  P  de  Dici^mb^,  núip. 
día,  núm.  321  tom.  2  P  fol.  1236.  325  fol.  1267. 

**  Id.de24deNov.  0.323  f.  1245. 
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1812  sando  por  todos  ellos,  vienen  á  ser  el  resoltado  de  las  mol- 
tjplicadas  confabolaciones  entre  ios  intrigantes  de  los  di- 
versos partidos,  sin  qoe  el  poeblo,  coyo  nombre  siempre  se 
toma,  tenga  en  ellas  ni  aon  siqoiera  la  parte  de  conoear 
á  aquellos  que  se  dicen  sos  representantes,  viniendo  á  ser 
por  esto  del  todo  imaginario  un  sistema,  para  el  coal  do 
hay  elementos  ningunos  en  el  pais  en  que  se  ha  querido 
establecer.  Las  teorías  lisonjeras  que  supotaen  que  los 
cuerpos  representativos  se  forman  de  los  hombres  mas 
distinguidos  de  la  nación  por  su  probidad  y  por  sus  la- 
ces, los  cuales  animados  de  los  mas  puros  deseos,  disco- 
ten  con  libertad  las  materias  que  se  someten  á  su  examen^ 
para  votar  con  acierto,  lo  que  es  mas  ventajoso  para  el  pais, 
según  las  luces  que  la  deliberación  ha  hecho  nacer,  todas 
se  han  desvanecido,  cuando  la  experiencia  ha  manifesta- 
do, que  no  requiriéndose  para  ser  diputado  ó  senador, 
las  calidades  que  la  misma  constitución  española  exigia 
aunque  para  un  tiempo  futuro,  se  consideran  frecuente- 
mente estos  puestos  como  medios  de  vivir  y  hacer  fortu- 
na, recayendo  á  veces  las  elecciones  en  sogetos  tales,  qoe 
un  hombre  de  buen  sentido  no  les  conflaria,  no  ya  la  de- 
licada facultad  de  intervenir  en  las  materias  mas  dificiles 
é  importantes  de  la  república,  pero  ni  aun  la  administra- 
ción del  mas  trivial  de  sus  intereses.  Las  deliberaciones 
con  tales  elementos  vienen  i  ser  un  campo  de  personali- 
dades, ó  sin  deliberación  alguna  se  vota  como  por  pape* 
leta.  según  la  orden  que  sus  adictos  reciben  del  que  los 
hizo  nombrar,  ó  de  algún  oráculo  oculto  que  dirige  los 
hilos  de  la  trama,  y  como  también  se  ha  conservado  aque- 
lla inmensa  extensión  de  facultades  que  los  constituyen- 
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tes  de  Cádiz  dieron  á  sa  congreso,  resultando  de  aqaí  la  1812 
imposibilidad  de  desempeñar  tantas  atribuciones,  el  tiem- 
po de  las  sesiones  se  pierde  en  asuntos  insignificantes, 
prefiriendo  los  personales  6  recomendados,  en  perjuicio  de 
los  intereses  generales  que  son  .siempre  desatendidos,  y 
no  pudiendo  el  gobierno  dar  paso  sin  la  intervención  del 
congreso  aun  en  los  casos  mas  ordinarios,  según  estrecha 
la  dificultad,  se  conceden  al  ejecutivo  facultades  de  lal  ma- 
nera extensas  é  ilimitadas,  que  le  hacen  pasar  de  un  gol-* 
pe  de  la  mas  completa  nulidad  al  último  grado  de  despo- 
tismo, el  cual  se  ejerce  entonces  de  la  manera  mas  extra- 
vagante. En  España  estos  defectos  de  la  constitución  de 
1812  han  sido  conocidos  y  en  gran  parte  remediados:  en 
Méjico  se  conservan  en  toda  su  extensión,  sin  que  los  le- 
gisladores hayan  atinado  todavia  con  algún  medio  de  cor- 
regirlos; y  de  aquí  procede  el  descrédito  completo  en  que 
han  caido  unas  instituciones,  que  no  se  consideran  bajo 
olro  aspecto  que  como  la  fuente  y  orígen  de  todos  los  ma- 
les que  el  pais  padece,  cuando  reducidas  á  los  términos 
que  la  razón  y  las  circunstancias  exigen,  hubieran  debido 
ser  el  medio  de  hacer  provechosa  y  benéfica  la  indepen- 
dencia. 


CAPITULO  II. 

Continuación  de  la  tercer  campiña  de  Afóreles. — ataque  del 
cho  de  la  Virgen  y  muerte  de  Trtfjano. — Expedición  de  Alore' 
los  á  la  hacienda  de  Ozumóa. — Acción  del  Ojo  de  agua  ¡f  muer" 
te  del  cura  Tapia. — Ataque  y  toma  de  Orizava^f'^ Acción  de  üu 
cumbres  de  Aculcingo. — Af archa  Afórelos  á  Oajaca  y  entretan- 
to ocupan  los  realistas  á  ítucar  y  Tehuacan. — Ataque  y  toma  de 
Oajaca* — Son  fusilados  el  teniente  general  Saravia^  Regules^ 
Bonavia,  Arisli  y  un  muchacho  goatemalteco. — Disposiciones  de 
Afórelos. — Re/íejriones  sobre  esta  campaña. 

Oetobre.  El  establecimiento  de  la  coostitucion  española  en  Mé- 
jico, su  publicación  é  inmediata  suspensión  de  las  mas 
importantes  de  sus  disposiciones,  han  entretenido  por  lar- 
go tiempo  nuestra  atención,  apartándola  de  las  operacio- 
nes militares,  habiendo  dejado  al  acabar  el  libro  cuarto  i 
Morelos  ocupando  el  punto  ventajoso  de  Tehuacan  de  hs 
Granadas,  desde  el  cual  podia  hostilizar  en  todas  direc- 
ciones á  las  tropas  del  gobierno,  escogiendo  á  su  placer 
el  rumbo  que  mas  confiniese  á  sus  miras:  vamos  á  seguir- 
lo ahora  en  las  diversas  operaciones  que  forman  su  terce- 
ra y  mas  memorable  campaña. 

Para  proveerse  de  víveres  tomándolos  en  las  haciendas 
inmediatas  á  Tehuacan,  destacó  á  Trujano  con  una  fuer- 
za de  trescientos  á  cuatrocientos  hombres,  el  que  llegó 
con  ella  el  4  de  Octubre  al  rancho  de  la  Víi^en,  entre 
Tlacotepec  y  Tepeaca,  camino  de  Tehuacan  á  Puebla«  Ha- 
llábase ocupando  á  Tepeaca  la  división  de  vanguardia  del 
ejército  á  que  se  habia  dado  el  nombre  del  Sur,  compues- 
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Ca  de  algunos  soldados  de  marina,  batallón  de  Goanajna-  isis 
to  y  lanceros  de  S.  Luis,  todo  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  D.  Saturnino  Samaniego,  connandante  del  mismo 
batallón  de  Guanajuato.^  Informado  este  jefe  por  sus  es* 
pías  de  la  llegada  de  Trujano,  dispuso  salir  con  cautela  á 
las  dos  de  la  mañana  del  dia  5  con  trescientos  hombres 
y  un  canon  ligero,  con  el  fin  de  sorprenderlo  en  su  mis- 
ma posición.  Consiguiólo  y  Trujano  trató  de  defenderse 
eo  la  casa  del  rancho  que  era  espaciosa  y  fuerte,  coronan- 
do la  azotea  con  su  gente;  pero  Samaniego,  habiendo  lo- 
grado colocar  la  suya  debajo  de  los  fuegos  de  la  azotea, 
arrimando  sus  soldados  á  la  pared,  situó  e\  cañón  frente 
á  la  puerta  é  htzo  pegar  fuego  á  esta  y  á  la  tienda;  el  hu- 
mo sofocante  que  exbalaban  las  materias  grasosas  que  la 
tienda  contenia,  puso  á  Trujano  en  la  necesidad  de  salir, 
é  intentando  romper  á  viva  fuerza  por  entre  la  tropa  que 
defendía  la  puerta,  cayó  muerto  de  dos  balazos  y  también 
murieron  los  mas  que  lo  seguian.  Samaniego,  herido  en 
«na  pierna  de  que  quedó  cojo,  habiendo  tenido  alguna 
pérdida  de  los  suyos  y  viendo  acercarse  por  las  alturas  in- 
mediatas un  número  considerable  de  gente  que  venia  en 
socorro  de  los  sitiados,  dejó  el  edificio  en  llamas  y  se 
volvió  á  Tepeaca,  sin  que  hubiesen  llegado  con  oportuni- 
dad los  auxilios  que  le  mandó  Llano,  luego  que  supo  el 
empeño  en  que  se  hallaba. 

Para  Morelos  fué  de  mucha  importancia  la  pérdida  de 

^     V^éase  el  parte  de  LUno  en  la  tepretemieser  iaUo  cuanto  se  dice  e» 

gaceta  de  1 3  de  Octubre,  tom.  3.  °  el  parte  de  Llano,  me  ha  bido  confir* 

núm.  301   fol.  1079.  y  Bustamante  mado  por  D.  Benigno  Bustatnante, 

Cuadro  hi-tórico  tom.  2.  ^  fol.  1  hO.  sugeto  juicioso  y  veraz  qu«  estuvo  e» 

Debo  advertir  que  aunque  Btistaman-  la  acción. 

Tom.  III.— 39. 
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1812  Trujano,  pues  era  hombre  de  valor  y  resolución, .  de  que 
habia  dado  señaladas  pruebas  en  el  sitio  que  sostuvo  en 
Huajuapan.  Era  mulato  de  nacimiento  y  de  ejercicio  ar- 
riero: la  revolución  sacándolo  de  esta  humilde  profesión, 
lo  dio  á  conocer  como  hombre  que  tenia  todas  las  calida- 
des que  se  necesitan  para  la  guerra.  Morelos  lo  hizo  en- 
terrar en  Tehuacan  con  los  honores  militares,  así  como 
también  al  capitán  Gil  que  murió  con  él.  En  el  cadáver 
de  Trujano  se  encontró  una  caria  de  Morelos  que  receñid 
Samaniego  y  mandó  Llano  al  virey,  en  la  que  le  prevenía, 
que  para  poner  remedio  con  severos  ejemplares  en  los 
robos  que  cometian  los  que  seguían  el  partido  de  la  in- 
surrección, publicase  por  bando,  que  seria  castigado  con 
la  pena  capital  todo  el  que  robase  el  valor  de  un  peso; 
que  siendo  muchos  los  que  hubiesen  cometido  el  robo, 
serian  diezmados,  fusilando  á  los  que  les  cayese  la  suer- 
te, condenando  á  presidio  á  los  que  quedasen  excentos  de 
ella  y  á  los  que  hubiesen  cometido  robos  de  menor  cuan- 
tía.^ La  insurrección  se  habria  quedado  sin  la  mayor 
parte  de  sus  secuaces  si  esta  orden  hubiera  tenido  su 
cumplimiento,  pero  hubiera  ganado  mucho  en  crédito  y 
los  que  le  hubiesen  quedado,  habrían  sido  mas  útiles  que 
las  turbas  desordenadas  que  debasiaban  el  pais,  sin  pro- 
vecho como  sin  objeto, 

De  las  barras  de  plata  cogidas  por  Osorno  en  Pachuca, 
hemos  visto  en  su  lugar  que  fueron  destinadas  ciento  á 
Morelos,  las  que  habian  quedado  en  poder  de  Osorno,  y 
aunque  se  le  habia  ofrecido  diversas  veces  situárselas  don- 

*    Bustamante  copia  la  carta  que    tre  los  papeles  de  la  antigua  secnta- 
dice  existe  en  el  archivo  general  en-     ría  del  vireinato:  no  la  he  visto. 
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de  quisiese,  el  envío  nunca  llegaba  á  verificarse.^  Tomó      isi? 
por  esto  la  resolución  de  ¡r  á  recibirlas  él  mismo,  con 
cuyo  objeto  salió  de  Tehuacan  (15  de  Octubre)  y  pasando 
por  San  Andrés  Chalchicomula,  se  dirigió  á  la  hacienda 
de  Ozumba,  distante  legua  y  media  de  Nopalucan,  donde 
8C  le  entregaron  las  barras  que  fueron  ciento  y  diez.    La 
marcha  la  dispuso  con  tal  reserva,  según  lo  hacia  en  to- 
das sus  operaciones,  que  escribiendo  al  presidente  de  la 
junta  Rayón,  la  víspera  de  su  salida,  no  le  manifiesta  el 
objeto  de  ella,  díciéudole  solamente  que  no  podia  exten- 
derse como  &  lo  ordinario,  |)or  tener  que  hacer  el  dia  si- 
guiente una  marcha  importante.     Por  los  mismos  dias  se 
habia  reunido  en  Amozoque,  á  la  salida  de  Puebla,  un 
convoy  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Mariano  Ri- 
vas,  el  cual  debia  pasar  á  Perote  escoltando  las  muías  de 
carga  y  tiro,  para  conducir  la  artillería  gruesa  y  sus  per- 
trechos detenidos  en  aquella  fortaleza,  y  llevar  dinero  y 
otros  efectos  para  poner  en  movimiento  los  regimientos 
de  Zamora  y  Castilla  venidos  de  España,  que  no  habian 
salido  de  Jalapa  por  su  falta,  habiéndose  agregado  ademas 
gran  número  de  pasajeros  y  cargas  de  particulares.     El 
brigadier  Porlier,  que  con  los  restos  del  batallón  de  ma- 
rina, reducido  á  menos  de  la  mitad  de  su  fuerza,  habia 
ido  á  Puebla  con  el  fin  de  seguir  á  Veracruz  para  embar- 
carse y  llevar  correspondencia  para  España,  se  unió  al 
convoy  que  con  toda  la  fuerza  y  carga  junta  salió  de  Amo- 
zoque  el  lo.     Llano,  sabiendo  el  movimiento  de  Morelos 
sobre  8.  Andrés,  dio  orden  para  que  regresase  á  Amozo- 

'  Sobre  este  y  otros  puntos  con-  correspondencia  con  Rayón,  que  da- 
cerníentes  á  Morelos,  véase  en  el  rá  al  mismo  tiempo  mas  clara  idea 
apéndice  núm.  7  el  extracto  de  lu     de  su  carácter  y  opiniones. 
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i«i9  que,  y  reforzó  su  escolta  con  el  batallón  de  Asturias,  previ- 
niendo al  mismo  tienipo  que  el  teniente  coronel  D.  Luis 
del  Águila,  actualmente  marques  de  Espeja,  oficial  dei 
Estado  mayor  acreditado  por  su  instrucción  y  conoci- 
mientos, que  habia  llegado  poco  tiempo  hacia  de  España, 
fuese  á  tomar  el  mando  de  las  tropas  de  la  vanguardia 
que  estaban  situadas  en  Tepeaca,  y  llamase  con  ellas  la 
atención  de  Morelos  por  S.  Andrés,  obrando  en  combina- 
ción con  el  comandante  del  convoy,  para  asegurar  la  mar- 
cha de  este.  Águila,  habiendo  conferenciado  con  Poriier, 
y  creyendo  impracticable  obrar  en  combinación  cuando 
las  comunicaciones  eran  tan  difíciles  por  la  interceptación 
de  los  caminos,  dispuso  unir  sus  tropas  á  las  del  convoy, 
tomando  Porlier  el  mando  de  todas,  como  jefe  de  mayor 
graduación.  ^  La  marcha  hasta  Nopalucan  fué  sin  tro- 
piezo, pero  en  aquel  pueblo  se  tuvo  aviso  de  que  Morelos 
se  hallaba  en  Ozumba,  resuelto  á  atacar  al  convoy.  Poco 
después  de  haber  este  pasado  el  santuario  de  S.  José  Cbia- 
pa,  en  la  mañana  del  18  de  Octubre,  se  presentaron  por 
su  retaguardia  hs  fuerzas  de  Morelos  en  tres  columnas: 
el  convoy,  compuesto  de  mil  quinientas  muías  cargadas, 
nueve  coches  y  cinco  literas,  se  colocó  en  una  loma  de 
suave  declive,  contigua  al  camino,  cuya  frente  estaba  cu- 
bierta por  milpas  y  la  mulada  defendida  de  la  caballería 
por  un  tunal,  protegido  todo  por  el  batallón  de  la  Union: 

*     Gaceta  de  29  de  Octubre  núm.  seria  de  desear,  y  siempre  es  menea- 

308  fol.  1135,  y  Biistamante  Cuadro  ter  ocurrir  ú  otras  fuentes,  para  dar 

hist.  tom.  2  9  fol.  184.  En  todo  lo  re-  una  idea  completa  de  Ion  sucefloa  dt 

lativo  á  las  campañas  de  Morelos,  mi  que  habla.  Véase  también  sobre  esto 

principal  autoridad  es  el  mi.«mo  Mo-  su  correspondencia  con  Rayón  en  el 

reíos  en  las  declaracioines  de  su  cau-  apéndice  núm.  7. 
fia,  pero  no  son  tan  extensas  como 


Oetobr*. 
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las  demás  tropas  cubrieron  las  avenidas  por  donde  se  di-  itsiz 
rigian  las  columnas  de  ataque  de  Morelos.  Una  de  estas, 
al  mando  de  D.  Hermenegildo  Galiana,  dando  un  lai^o 
rodeo  intentó  un  ataque  falso  por  la  retaguardia,  pero  fué 
fácilmente  rechazada.  Entre  tanto  la  acción  se  ernpeñd 
por  el  frente,  y  habiendo  cai^do  con  TÍgor  ana  de  las 
columnas  de  Morelos,  fué  recibida  con  serenidad  por  el 
teniente  coronel  D.  Pedro  Otero,  que  mandaba  una  parte 
del  batallón  de  Guanajuato,  en  cuyo  auxilio  cargaron  dos- 
cientos caballos,  que  á  las  órdenes  de  D.  José  Moran  que- 
daron en  la  llanura  para  atender  á  donde  connniese:  km 
insurgentes  desconcertados  se  pusieron  en  fuga  abando- 
nando tres  cañones,  uno  de  los  cuales  quedó  cai^do,  y 
los  soldados  de  Guanajuato  lo  volvieron  y  dispararon  con- 
tra el  enemigo,  cayendo  muerto  con  el  tiro  el  coronel  cu-^ 
ra  Tapia.  El  convoy  siguió  su  marcha  á  Ojo  de  agua, 
maniobrando  Águila  para  protejerlo  con  los  batallones  de 
la  Union,  Asturias  y  Guanajuato  por  escalones,  mas  por 
acostumbrar  k  las  tropas  á  este  género  de  operaciones, 
como  en  un  ejercicio  doctrinal,  que  porque  hubiese  nece- 
sidad de  ello.  Morelos  logró  reunir  y  rehacer  su  gente 
al  abrigo  de  una  altura  y  se  retiró  á  Tehuacan,  habiendo 
conseguido  el  intento  principal  de  su  movimiento,  que 
era  recoger  las  barras  de  plata,  pues  el  ataque  del  convoy 
fué  cosa  accidental  y  que  no  entraba  en  su  plan,  aunque 
los  realistas,  que  ignoraban  el  verdadero  motivo  de  su 
marcha  la  atribuian  á  avisos  que  habia  recibido  de  sus 
confidentes  en  Méjico  y  Puebla  de  la  salida  de  aquel:  su 
pérdida  de  gente  fué  de  poca  importancia,  aunque  Águila 
en  sus  partes  con  la  exageración  acostumbrada,  la  hace 
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1819      subir  á  seiscientos  hombres.     La  de  los  realistas  fué  to- 

Octobre.      i 

davia  menor. 

Llegado  el  convoy  á  Perote,  Portier  siguió  á  Jalapa  con 
los  marinos  para  proporcionar  su  paso  á  Veracruz,  habien- 
do tenido  que  demorarse  mucho  tiempo  en  aquella  villa, 
por  lo  cerrado  y  difícil  del  tránsito.  El  convoy  volvió  á 
Puebla  con  los  efectos  que  habia  ido  á  tomar  á  Perote, 
custodiado  por  el  regimiento  de  infantería  de  Zamora,  al 
mando  del  coronel  D.  Rafael  Bracho;  Águila  con  toda  la 
división  de  su  mando  se  aproximó  á  S.  Andrés,  para  ob- 
servar á  Morelos,  cubriendo  la  marcha  del  convoy  por  la 
izquierda,  y  con  el  falso  aviso  de  que  aquel  habia  huido, 
volvió  á  incorporarse  al  convoy  en  Ozumba.  Entre  tan- 
to, Tepeaca  que  habia  quedado  con  una  corta  guarnición 
á  las  órdenes  del  capitán  Yurami.  fué  atacada,  y  aunque 
los  realistas  no  pudieron  sostenerse  en  las  calles  y  plaza, 
se  retiraron  al  convento  de  S.  Francisco,  donde  rechaza- 
ron á  los  insurgentes  que  les  habian  intimado  la  rendi- 
ción, y  fueron  oportunamente  socorridos  por  ochenta  gra- 
naderos de  la  Columna  y  otros  tantos  ginetes  que  mandó 
Llano  en  su  auxilio,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Echagaray.  ^ 

Morelos  entonces,  libre  de  todo  riesgo  de  ser  atacado 
por  el  lado  de  Oajaca,  en  donde  solo  se  tomaban  dispo- 
siciones de  defensa,  ^  y  alejado  Águila  con  el  convoy,  cal- 
culó con  acierto  que  tenia  tiempo  para  echarse  sobre  On- 
zava, defendida  por  una  corta  guarnición,  y  cuyos  habi- 

^     Gaceta  de  29  de  Octubre  núm.  viembre  rúm.  318  tbi.  1211  con  el 

308  fol.  1141.  parte  circunstanciado  de  Águila.  Btw- 

•     ídem  de  7  de  Noviennbre  nú-  lámante  tom.  2  9  fol.  190. 
mero  314  fol.  1 184;  id.  de  17  de  No- 
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tantes  tenia  motivo  para  creer  que  estaban  bien  prevenidos      tsis 
en  su  favor  y  que  lo  recibirían  con  benevolencia.'^    Mar- 
chó pues  allá  sin  detenerse,  y  el  29  de  Octubre  á  las  ocho 
de  la  mañana  se  presentó  con  mil  doscientos  hombres  por 
la  garita  del  Molino,  ocupando  el  punto  dominante  del 
cerro  del  Carnero.     La  guarnición  se  defendió  con  reso- 
lución durante  dos  horas,  pero  muerta  mucha  parte  de 
ella,  el  coronel  D.  José  Antonio  Andrade  que  la  manda- 
ba, tuvo  que  retirarse  á  Córdova,  abandonando  seis  caño- 
nes y  porción  de  armas,  y  en  su  retirada  fué  vivamente 
perseguido  hasta  medio  dia:  la  tropa  que  no  pudo  seguir 
á  Andrade  quedó  prisionera,  y  como  frecuentemente  su- 
cedia  en  tales  casos,  se  alistó  voluntariamente  en  las  ban- 
deras del  vencedor.     Los  oficiales  prisioneros  fueron  pa- 
sados por  las  armas,  entre  ellos  el  capitán  Melgar  y  un  jo- 
ven Santa  Maria,  veracruzano,  hermano  de  D.  Miguel,  que 
hecha  la  independencia  fué  plenipotenciario  de  Méjico  en 
España  y  firmó  con  el  ministro  Calatrava  el  tratado  del  re-  ' 
conocimiento  de  aquella:  este  desgraciado  joven  habia  si- 
do cogido  en  la  acción  de  S.  Agustin  del  Palmar  y  por  no 
ser  fusilado  fingió  tomar  partido  con  Morelos,  quien  se  pro- 
puso sacar  la  ventaja  de  que  diese  instrucción  á  su  gente, 
pero  en  la  primera  oportunidad  que  se  le  presentó,  huyó 
y  volvió  á  las  banderas  del  rey:  cogido  ahora  nuevamente 
y  condenado  á  perder  la  vida,  una  señorita  principal  de 
la  villa  con  quien  estaba  tratado  de  casar,  presentó  para 
librársela  un  memorial  á  Morelos,  quien  puso  fríamente  al 
margen  el  decreto:  ^^escoja  otro  novio  mas  decente."   £1 
clero  y  varios  vecinos  principales  se  interesaron  para  sal- 

^     Así  lo  dice  él  mismo  en  su  causa. 
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tsis  var  á  los  prisioneros:  Afórelos  dio  uoa  contestacicQ  eva-< 
siva,  y  mientras  se  celehiaba  eu  la  parroquia  la  misa  de 
gracias  y  Te  Denm,  con  asistencia  del  mismo  Morek»^ 
fueron  aquellos  fusilados  en  la  plaza  contigua.  ^ 

No  era  el  objeto  de  Morelos  permanecer  en  Oriiava, 
sino  solo  privar  al  gobierno  del  recurso  que  le  proporcio- 
naba el  tabaco  que  allí  tenia,  que  era  casi  la  única  reot« 
con  que  entonces  contaba.^  ^^Habia  en  los  almacenes  por- 
ción muy  considerable  de  él  en  rama  y  cuatrocientos  cajone» 
labrados:  de  estos  mandó  cargar  por  sí  mismo  ó  por  s» 
gente  doscientos  cajones,  y  el  resto,  con  el  total  en  rama, 
después  de  devuelto  á  los  dueños  ó  cosecheros  el  que  re-* 
clamaban,  mandó  quemarlo  y  sin  esperar  á  cerciorarse  de 
que  su  orden  tuviese  cabal  cumplimiento,  pues  solo  per- 
maneció cuarenta  horas  en  Orizava,  vio  al  retirarse  el  hu- 
mo que  se  levabtaba  de  las  hogueras."  La  pérdida  que  el 
gobierno  sufrió  fué  muy  considerable,  aunque  Morelos  la 
exageraba  demasiado,  cuando  escribiendo  á  Rayón  {céñá 
de  2  de  Noviembre  en  Tehuacan)  le  dice:   "En  h  quen» 
de  tabacos  de  Orizava,  que  se  eomponia  de  catorce  millo- 
nes almacenados,,  hemos  quitado  siete  años  de  guerra,  que 
sin  duda  nos  mantendría  el  enemigo  con  estos  fondos. 

Por  grande  que  fuese  la  diligencia  de  Morelos,  no  pwH 
do  evitar  á  su  regreso  el  encuentro  con  fos  tropas  realis-^ 
tas.  Águila  al  primer  aviso  del  movimienilo  de  aquel  so- 
bre Orizava,  se  puso  en  marcha  con  una  fuen»  dfe  f  950 


*     Me  ha  dad»  todos  estos  porme-        ^     Todo  lo  que  eetá  tenaiada  en- 
nores  el  Lie. D.  Rafael  Arguelles,  ve-     tre  comillas,  es  tomado  á  la  letnr 
ciño  dÍ8tín|2^ido  de  Orizava  que  acom-    de  la  declaración  de  Morelos  ea  t<» 
peñaba  á  Morelos,  de  quien  fué  se-    causa, 
creta  río. 
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fiombrés  de  Marina,  Granaderos,  Asturias  y  Guanajuato  i8i2 
de  infantería,  y  dragones  de  Méjico,  Puebla  y  San  Luis  de 
caballería  con  tres  piezas  de  artillería, ^^  y  el  comandante 
general  de  Puebla  Llano,  dispuso  siguiesen  á  reforzarlo 
el  batallón  de  Zamora  mandado  por  Bracbo,  ciento  cin- 
cuenta dragones  de  España  y  otra:s  tres  piezas  qi^dando 
en  Tepeaca  Rivás  con  500  hombres  para  Conservar  abier- 
tas las  comunicaciones:  ^^  todo  lo  cual  prueba  cuan  res^ 
petable  se  habia  hecho  Morelos,  pues  para  ir  en  su  busca 
Se  creian  necesarias  tantas  fuerzas  y  obrar  con  tantas  pre- 
cauciones. Águila  forzando  las  marchas  llegó  á  la  caña- 
da de  Iztapa  el  51  de  Octubre,  en  cuyo  dia  salió  Morelos 
de  Orizava,  dejando  en  la  villa  una  pequeña  guarnición  á 
las  órdenes  de  Rocha.  El  i  .^  de  Noviembre  dia  de  To- 
dos Santos,  salió  Águila  de  Iztapa,  creyendo  encontrar- 
se con  Morelos  á  cada  paso,  aunque  sin  noticia  cierta 
de  él:  tampoco  la  tenia  este  de  aquel  y  al  amanecer  del 
tnismo  dia  emprendió  también  su  movimientó^^  El  terre- 
no va  subiendo  gradualmente  de  Iztapa  hasta  las  prime- 
ras cumbres,  desde  las  cuales  una  bajada  practicada  con 
maestría  y  mucho  costo,  á  expensas  del  consulado  de  Mé- 
jico, conduce  por  un  suave  descenso  dando  siete  vueltas 
en  el  declive  de  la  áspera  montaña,  al  puente  Colorado  en 
que  se  separa  el  camino  de  Orizava  del  que  sigue  á  Te- 
huacan,  que  era  el  que  Morelos  iba  á  tomar.  Águila  lle^ 
gó  hasta  el  puente  sin  encontrar  al  enemigo  que  buscaba^ 
pero  avisado  que  se  descubría  en  lo  alto  de  las  segundas 
cumbres,  á  las  que  se  sube  por  una  cómoda  cuesta,  pre- 


^    Parte  de  Águila,  gaceta 'de  17        ^^    Parte  de  Llano,  gaceta  de  7  de^ 
é^  Noviembre  núm.  318  fol.  1211.        Noviembre  núm.  314  fol.  1185. 
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1813  cipitándose  Inego  la  bajada  hasta  el  pueblecito  de  Aiesl- 
cÍDgo  qne  les  da  su  *ioinbre,  '^^  hizo  avanzar  sos  faenas 
en  dos  columnas,  la  nna  compuesta  de  los  batallones  de 
Asturias  y  Guanajualo,  por  una  garganta  que  corre  á  la  iz- 
quierda, paralela  al  camino  real,  para  caer  sobre  el  costado 
derecho  del  enemigo,  y  la  otra  por  la  calzada  del  camino, 
haciendo  que  la  tropa  de  marina  se  hiciese  dueña  de  una 
loma  que  quedaba  á  la  derecha.  Morelos  ocupaba  en  lo 
alto  de  las  cumbres  una  ventajosa  posición,  con  su  gente 
formada  en  batalla  en  dos  líneas  y  la  artillería  enfilando 
el  camino  real,  con  la  que  rompió  el  fuego  luego  que  Águi- 
la con  su  columna  se  puso  á  su  alcance.  Este  sin  espe- 
rar á  la  columna  de  la  izquierda,  hizo  que  su  caballería, 
sostenida  por  los  granaderos  cargase  al  enemigo:  llegó  en- 
tre tanto  aquella,  y  los  insurgentes  abandonando  su  pri- 
mera línea  y  la  artillería  que  en  ella  tenian,  se  replegaron 
sobre  la  segunda.  En  esta  la  acción  fué  mas  reñida:  los 
dragones  de  Méjico  tuvieron  que  cejar,  y  al  teniente  co- 
ronel Moran  que  los  mandaba  le  mataron  el  caballo  y  lo 
mismo  aconteció  á  D.  Manuel  Flon,  hijo  del  conde  de  la 
Cadena,  qne  iba  al  frente  de  un  escuadrón  de  Puebla. 
Mientras  esto  pasaba  en  las  Cumbres,  las  muías  cargadas 
con  tabaco,  los  soldados  dispersos  que  habian  tomado 
cantidad  de  este  en  el  saqueo  de  los  almacenes,  y  la  mul- 
titud de  mugeres  y  allegadizos  que  acompañaban  á  la  tro- 
pa, que  también  iban  cargados  de  él,  escapaban  á  la  des- 
hilada hacia  Tehuacan  por  caminos  de  travesía.  Hizo  lo 
mismo  Morelos  y  su  tropa,  cuando  forzados  en  la  según- 

^  He  tonudo  este  detalle  del  par-  de  su  exactitud  por  D.  Benigno  Bas- 
te de  Águila,  gaceta  de  17  de  Noviero-  tamante,  que  acompañó  ¿  Águila  eo 
bre  ya  citada,  habiéndome  cerciorado    esta  acción  en  calidad  de  ayudante. 
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da  línea  tuvieron  qu^e  huir,  habiendo  señalado  por  punto  isis 
de  reunión  el  pueblo  de  Chapulco,  camino  de  Tehuacan* 
Craliana,  cuyo  caballo  habia  muerto,  se  vio  en  gran  ries- 
go de  ser  cogido  por  los  realistas,  y  salvó  la  vida  ocul- 
tándose en  el  hueco  de  un  tronco  de  alcornoque.  Tuvo- 
sele  por  muerto  y  por  tal  lo  dio  Águila  en  su  parte,  y  Mo- 
rolos lo  creyó  también,  basta  que  lo  vio  volver  el  dia  si- 
guiente. 

Morelos,  según  la  relación  que  de  esta  acción  hizo  en 
las  declaraciones  de  su  causa,  no  tenia  en  ella  mas  que 
ochocientos  hombres,  de  los  cuales  perdió  unos  cuarenta, 
su  artillería,  que  consistia  en  siete  piezas  de  fábrica  del 
rey  y  cuatro  de  las  de  los  insurgentes,  algunas  municio- 
nes y  útiles  de  zapa  y  pocos  fusiles.  LiOS  realistas  eran 
en  mayor  número;  su  pérdida  se  redujo  á  siete  muertos  y 
veinticinco  heridos,  contándose  entre  estos  de  gravedad, 
el  capitán  de  granaderos  de  Asturias  D.  Miguel  Meuen- 
dez,  que  mandaba  el  cuerpo.  Águila  en  su  parte  á  Llano, 
presenta  la  acción  como  una  derrota  completa  de  More- 
los: aun  corrió  la  voz  de  que  este  habia  sido  herido  y  Ar- 
royo muerto,  pero  en  realidad  el  suceso  no  fué  de  grande 
importancia,  habiendo  recogido  el  dia  siguiente  Morelos 
quinientos  de  los  dispersos,  con  los  que  entró  en  buen 
orden  en  Tehuacan,  salvando  casi  todos  los  fusiles,  que 
era  lo  que  mas  le  interesaba.  Con  dos  ó  tres  horas  mas 
de  retardo  en  la  llegada  de  Águila,  Morelos  habría  logra- 
do todo  el  fruto  que  de  su  expedición  á  Orizava  se  habia 
propuesto,  pues  habría  ocupado  el  puente  Colorado  y  to- 
mado el  camino  real  de  Tehuacan,  antes  que  aquel  hu- 
biese traspuesto  las  primeras  cumbres.   También  hubiera 
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1818  podido  evitar  el  encuentro  con  A&[uila,  tomando  desde  Orí* 
'  zava  el  camino  de  Zongolica:  pero  quizá  no  lo  hizo  por  la 
diflcullad  de  conducir  por  él  artillería,  que  habria  sido 
menester  arrastrar  á  brazo,  lo  que  para  él  no  era  gran 
obstáculo,  contando  en  todas  partes  con  los  indios;  mas 
acaso  no  creyó  probable  que  Águila  llegase  tan  presto. 

Este,  sin  empeñarse  en  seguir  á  Morelos,  se  dio  prisa 
^n  llegar  áOrizava,  en  donde  entró  sin  dificultad,  habien^ 
do  abandonado  la  villa  á  su  aproximación  la  corta  guar- 
nición que  allí  habia  quedado.  Inmediatamente  destacó 
doscientos  infantes  y  cincuenta  caballos  que  fuesen  á  Cor- 
dova  en  auxilio  de  Andrade,  hallándose  este  empeñado 
entre  varias  partidas  que  habian  atacado  aquella  población, 
de  donde  regresó  á  Orizava  el  dia  A. 

Solo  una  semana  permaneció  Morelos  en  Tehuacan,  en  - 
tretanto  se  le  reunian  las  fuerzas  de  Matamoros  y  de  D. 
Miguel  Bravo  que  habia  dado  órdert  marchasen  á  aquel 
punto,  para  dirigirse  con  todas  sobre  Oajaca.  Matamoros, 
abandonando  á  Izucar,  que  por  entonces  no  tenia  interés 
alguno  en  conservar,  condujo  dos  mil  quinientos  hombres 
de  todas  armas  que  habia  organizado  en  aquel  punto:  D. 
Miguel  Bravo  llevó  dos  mil  de  la  Mixteca,  que  con  los 
quinientos  recogidos  de  la  dispersión  de  las  cumbres  de 
Aculcingo,  formaban  un  total  de  cinco  mil  hombres,  con 
los  cuales  y  cuarenta  cañones  de  todos  calibres  se  puso 
en  marcha,  ^^  haciendo  dudar  con  astucia  la  dirección  que 
tomaba,  pues  los  unoscrcian  que  iba  á  Oajaca,  otros  que 
á  la  costa  del  Sur,  y  en  una  carta  que  el  mismo  Morelos 
escribió  desde  Cuicaüan  al  cura  Sánchez,  que  habia  que* 

2?    ^stá  sacado  de  las  declaraciones  de  Morelos. 
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dado  con  poca  fuerza  en  Tehuacan,  con  fecha  17  de  No-  ihí» 
\ienibre,  le  dice  que  por  el  mucho  calor  y  falla  de  vívcrej% 
preslo  volverla  á  Tehuacan  para  dirigirse  á  Puebla.  ^'^  A 
Matamoros  lo  nombró  su  segundo,  prefiriéndolo  á  Galia- 
na por  no  saber  este  escribir,  yú  ambos  dio  el  empleo  de 
mariscales  de  campo.  En  su  permanencia  en  Tehuacan 
tuvo  no  pequeñas  dificulladcs  con  el  visitador  Martínez 
que  Rayón  envió,  no  siendo  menores  las  que  le  causa- 
ron otros  jefes  de  los  insurgentes  por  su  insubordinación 
y  excesivas  pretensiones,  de  todo  lo  cual  habla  extensa- 
mente en  su  correspondencia  con  Rayón. ^" 

Entretanto  Llano,  hizo  marchar  sobre  Izucará  Bracho, 
que  con  el  batallón  de  Zamora  habia  llegado  á  Puebla, 
llevando  consigo  las  compañías  de  granaderos  y  cazado- 
res de  su  cuerpo  y  algunas  otras  fuerzas,  con  las  que  sa- 
lió de  Atlixco  el  14  de  Noviembre,  y  en  el  mismo  dia 
ocupó  aquel  pueblo  sin  resistencia,  como  que  había  sido 
abandonado  por  Matamoros  que  habia  hecho  destruir  las 
obras  de  fortificación  y  estaba  ademas  casi  desierto,  por 
haber  salido  los  habitantes,  temerosos  de  los  rigores 
que  los  realistas  pudiesen  ejercer  sobre  ellos.  ^^  El  dia  21 
del  mismo  mes  entró  Águila  en  Tehuacan  sin  oposición, 
habiéndose  retirado  Sánchez,  abandonando  algunos  caño- 
nes y  artículos  de  maestranza,^^  con  lo  que  quedaron  bajo 
la  autoridad  del  gobierno  estas  importantes  poblaciones 
de  la  provincia  de  Puebla,  concediéndose  el  indulto  á  los 

^*    Se  publicó  esta  carta  que  halló  ^^    Gaceta  de  21  de  Noviembre  nú- 

Águila  en  Tehuacan,  en  la  gaceta  de  mero  o20  fot.  1231. 

28  de  Octubre  núm.  324  fol.  1260.  »'    Ídem  de  28  de  Noviembre  nú- 

^    Véase  en  el  núm.  7  del  apéndi-  mero  324  fol.  1260. 
ce  lo  relativo  ¿estos  incidentes 
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ibi*2  habitantes  que  lo  pidieron;  Llano  atribuyó  á  la  victoria 
<>v^«»  '  ganada  sobre  Morelos  en  las  cumbres  de  Aculcingo,  la 
ocupación  de  estos  dos  puntos,  y  aunque  es  dudoso  que 
Morelos  hubiese  podido  sostenerse  en  elloSvCl  abandonar- 
los fué  mas  bien  el  resultado  de  sus  nuevas  combinaciones. 
Siguió  Morelos  su  marcha  á  Oajaca  con  mucha  lenti- 
tud^ pues  tardó  catorce  dias  en  llegar  desde  Tehuacao  á 
una  hacienda  distante  tres  leguas  de  la  ciudad,  en  la  que 
acampó  el  24  de  Noviembre. ^^  La  causa  de  tanta  demo- 
ra fueron  las  dificultades  del  camino,  en  el  que  era  me- 
nester conducir  la  artillería  á  brazo,  habiendo  que  pasar 
ríos,  uno  de  ellos  muchas  veces,  llamado  por  esto  de  las 
vueltas,  que  en  aquella  estación  estaban  todavia  crecidos, 
pues  no  tuvo  el  menor  encuentro  con  los  realistas,  que  no 
intentaron  defender  ninguno  de  los  muchos  puntos  que 
presentaban  para  ello  grandes  comodidades,  y  solo  hubo 
ligeras  escaramuzas  al  acercarse  á  la  ciudad,  con  guerri- 
llas que  de  ella  salieron  y  que  fueron  pronto  batidas  y 
obligadas  á  volver  á  encerrarse  dentro  de  las  fortificacio- 
nes. En  la  construcción  de  estas  se  habia  procedido  bajo 
un  plan  bien  dispuesto  y  aprobado  por  el  gobierno:  un  ca- 
talán inteligente  en  fundiciones  habia  hecho  treinta  y  seis 
cañones  de  diversos  calibres,  granadas  y  otros  proyectiles; 
habia  abundancia  de  municiones,  muchas  de  las  cuales 
se  habian  traido  de  Goatemala,  y  la  gente  armada  no  ba- 
jaba de  dos  mil  hombres,  entre  los  españoles  del  lugar 

*'  Todos  los  hechos  principales  fol.  20G  y  siguientes,  hace  una  rcla- 
del  ataque  y  tonna  de  Oajaca,  los  he  cion  muy  menuda  que  podrá  cónsul- 
tomado  de  las  declaraciones  de  Mo-  tar  quien  quiera  mas  pormenores^ 
reíos;  las  gacetas  del  gobierno  no  ha-  que  me  ha  parecido  omitir  por  mé» 
blan  nada  de  estos  sucesos.  D.  Car-  nos  importantes, 
los  Bustamante  Cuadro  hist.  tom.  2  9 
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7  cootornos,  los  eclesíáslicos  que  el  obispo  habla  levanta-^ 
do,  formada  la  tropa  en  la  ciudad,  y  la  que  habia  vuelto 
con  Regules  de  Huajuapan  y  la  Mixleca.  No  faltaba,  pues, 
nada  de  lo  que  podia  ser  necesario  para  una  bien  sosteni- 
da defensa,  aunque  Saravia,  desconfiando  de  los  elementos 
de  resistencia  con  que  contaba,  no  habia  cesado  de  pedir 
auxilios  al  virey,  haciéndole  llegar  avisos  del  apuro  en  qoe 
se  hallaba,  para  lo  que  se  valió  de  mil  arbitrios  para  hacer- 
los pasar  entre  los  insurgentes,  ex  presándose  de  una  mane- 
ra que  no  pudiesen  comprenderlos  si  caian  en  sus  manos. ^^ 
Luego  que  se  entendió  en  Oajaca  que  Morelos  se  diri- 
gía allá,  el  obispo  Bergosa,  arzobispo  electo  de  Méjico, 
que  habia  permanecido  allí  como  hemos  visto,  no  obstante 
su  nombramiento  para  la  metropolitana,  resolvió  ponerse 
en  salvo  pasándose  al  convento  de  Santo  Domingo,  del 
que  salió  ocultamente  de  noche,  tomando  con  su  familia 
y  caudales  el  camino  de  Tehuantepec,  para  trasladarse  de 
allí  á  Tabasco  y  por  Veracruz  pasar  á  Méjico  como  lo  ve- 
rificó. Esta  fuga  del  obispo,  que  habia  hecho  tantos  es- 
fuerzos para  animar  al  pueblo  contra  los  insurgentes  por 
medio  de  sus  pastorales,  y  levantando  tropas  de  eclesiás- 
ticos y  artesanos,  debió  causar  tanto  desaliento  para  la 
defensa,  como  lo  causó  en  S.  Blas  el  precipitado  embarque 
del  obispo  Cabanas,  cuando  se  acercó  á  aquel  punto  el 
cura  Mercado  al  comenzar  la  revolución  en  la  Nueva  Ca- 


íste 


"^^  Kn  un  papelito  que  Saraviadi. 
rigió  á  Llano  todo  de  su  letra  le  de- 
cía: "Kl  dador  de  esta  va  ú  saber  de 
la  salud  del  hermano  Frasquito:  [sin 
duda  por  el  virey  que  se  llamaba 
Francisco]  pues  Micaela  se  halla  apu- 
nda  y  necesita  sus  auxilios." — Gon- 
lalez.    £1  comandante  de  Tepeaca 


Rivns  le  contestó:  *'Fra!íquito  está 
bueno,  y  Micaela  serÁ  bien  auxiliada, 
pues  va  un  buen  facultativo. — Rivas. 
Esto  último  aludía  sin  duda  ¿la  mar- 
cha de  Águila  ¿  Tehuacan.  Busta- 
mante,  Cuadro  hist.  tom.  3  9  fol.  225; 
Copiado  de  los  papeles  de  la  sccMt»' 
ría  del  vireinato. 


iliO  TERCERA  CAMPaSa  DE  MOKELO$.  (Lia    ti 

ist2  licia.  Todos  los  habitantes  manifestaron  igual  temor:  IobF 
*  ^  ^'  conventos  de  religiosas  se  abrieron  para  recibir  en  ellos 
á  las  señoras  que  buscaban  aquellos  asilos,  tan  respeta- 
dos entóncesy  para  precaverse  de  un  insulto  de  los  inva- 
sores, y  los  españoles  no  menos  desconfiados  del  éxito  de 
ta  defensa^  ocultaban  también  en  eUos  su  dinero  y  co- 
sas de  valor. 

£1  25  de  Noviembre  por  la  mañana  Morelos  intimó  lar 
rendición  con  término  de  tres  horas,  y  no  recibiendo  con- 
teslacion  se  acercó  á  la  ciudad  y  tomó  sus  disposiciones 
para  el  ataque.  Dividió  sus  fuerzas  en  seis  trozos:  dos 
de  estos  fueron  destinados  á  cortar  la  retfrada  por  el  ca- 
mino de  Goatemala'f  otro  á  custodiar  los  bagages  y  cubrir 
la  retaguardia;  de  los  tres  restantes  que  habian  de  ser  em- 
pleados mas  activamente,  el  primero  mandado  por  D.  Ra- 
món Sesma,  tuvo  orden  de  atacar  el  forlio  formado  en  la 
iglesia  y  convento  de  la  Soledad  que  domina  la  población; 
el  segundo  á  las  órdenes  de  Matamoros  y  de  Galiana  de- 
bía entrar  en  la  ciudad  por  h  calle  del  Marquesado,  ^^  y 
Morelos  se  quedó  con  el  último  á  sus  órdenes  inmediatas, 
formando  una  reserva  para  acudir  á  donde  conviniese.  Pa- 
sadas, sin  recibir  respuesta,  dos  horas  mas  del  término 
señalado  en  la  intimación  hecha  á  la  ciudad,  dio  Morelos 
la  orden  de  ataque,  el  que  comenzó  á  las  once  de  la  ma- 
ñana. Sesma  con  su  columna,  compuesta  del  regimien- 
to de  S.  Lorenzo,  marchó  contra  el  fortín  de  la  Soledad: 
mandaba  su  artillería  D.  Manuel  Teran,  que  habia  acom- 
pañado á  Matamoros  desde  Izucar,  y  asestando  con  mu- 

^    La  caJle  del  Marquesado  se  lia-    Cortés,  que  fué  el  primero  agraciado* 
B)a  así  por  el   marquesado  del  valle    con  este  título.   Conduce  á  las  viUaB* 
'   d«  OaJBca  de  la  casa  de  D.  Fernando     pertenecientes  á  este. 
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clio  acierto  los  tiros  del  cañón  de  á  ocho  que  abandonó  1812 
Llano  en  su  marcha  de  Izucar  al  sitio  de  Cuantía  y  reco*  ^®^*•""^•• 
gió  y  puso  en  estado  de  servicio  Matamoros,  contra  el  tin-» 
glado  del  fortin,  al  segnndo  lo  hizo  caer  á  tierra,  y  Sesma 
cubriendo  á  sus  soldados  con  la  zanja  que  habia  sido  abiei^ 
ta  alrededor,  y  que  por  su  mala  disposición  fué  mas  útil 
á  los  asaltantes  que  á  los  defensores  del  punto^  con  un 
fuego  \ivo  desalojó  á  estos  de  su  posición  que  abandona- 
ron en  desorden,  huyendo  Regulds  que  era  el  comandan- 
te, á  esconderse  en  el  convento  del  Carmen.  Comunica-* 
ba  el  fortin  de  la  Soledad  con  lá  ciudad  por  medio  de  una 
puerta  con  puente  levadizo,  coya  defensa  estaba  encarga* 
da  al  coronel  Bonavia:  este  huyó  cobardemente^  quedan*^ 
do  en  el  punto  un  sargento  que  no  alzó  el  puente  por  na 
dejar  en  manos  d(5  los  insurgentes  á  los  soldddos  que 
huian  de  la  Soledad:  Teran  aprovechando  este  momento, 
se  apoderó  del  puente  llegando  á  él  mezclado  con  los  fu-*- 
gitivos,  y  situando  unx^ñon,  barrió  con  él  la  calle  fronte- 
riza. Al  mismo  tiempo  la  ciudad  era  entrada  por  Mata- 
moros y  Galiana,  avanzando  por  otros  puntos  las  demás 
columnas,  que  en  todas  partes  hallaban  débil  oposición; 
Teran  penetró  hasta  la  plaza,  dispersando  los  grupos  4e 
fugitivos  que  todavia  hacian  fuego,  guarecidos  de  los.pir 
lares  de  los  portales  de  aquella:  Galiana  so  dirigió  á  Saur 
to  Domingo,  convento  muy  fuerte  y  capaz  de  una  Jqjnga 
defensa,  en  el  que  se  rindieron  mas  de  trescientos  hojo^ 
bres,  con  tres  cañones  que  allí  liabia  con  corta  resisteur 
cia,  y  Matamoros  atacó  el  del  Carmen,  desde  cuyas  bóve- 
das hacian  fuego  los  religiosos  españoles  de  aquella  or- 
den, especialmente  un  Fr.  Félijí,  que  era  capitán  de  la 
ToM-  111.— 41, 
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1813     milicia  eclesiástica  levantada  por  el  obispo,  y  también  ae 
hizo  dueño  de  él.    González  Saravia  salió  con  la  caballe- 


ría de  europeos  á  hacer  frente  á  los  insurgentes  que 
traban  por  todas  partes,  pero  los  que  la  componian  fueron 
huyendo  sucesivamente,  y  encontrándose  solo,  tuvo  que 
ocultarse  en  una  casa.  ^^  En  solo  dos  horas  de  fuego,  to* 
do  quedó  acabado,  ^^en  términos,  dice  Morelos  en  sus 
declaraciones,  que  k  las  dos  de  la  tarde  ya  él  estaba  en 
la  plaza  mayor,  y  á  las  tres,  comiendo  en  la  casa  de  un 
europeo  apellidado  Gutiérrez." 

La  tropa  de  Morelos  desbandada  forzó  las  puertas  de 
las  casas  y  tiendas  de  los  españoles  y  comenzó  el  saqueo, 
con  los  mismos  excesos  y  desorden  que  por  desgracia  se 
repetía  en  todos  los  lugares  en  que  entraban  los  insur- 
gentes: los  conventos  y  las  riquezas  depositadas  en  ellos 
fueron  respetados,  pero  después  hizo  sacar  Morelos  todo 
lo  que  en  ellos  babia  perteneciente  á  los  españoles  y  lo 
destinó  para  los  gastos  de  su  ejército,  habiendo  publicado 
bando  para  que  todo  se  presentase,  con  lo  que  recogió 
grandes  sumas  de  dinero  y  sobre  todo  de  grana,  rico  ren- 
glón que  constituía  el  principal  comercio  de  aquella  pro- 
vincia. En  el  ataque  ocurrieron  algunos  incidentes  dig- 
nos de  que  se  conserve  su  memoria:  en  él  se  ve  figurar  por 
la  primera  vez  entre  los  independientes  á  D.  Félix  Fer- 
nandez, conocido  después  con  el  nombre  de  Guadalupe 
Victoria,  con  el  que  troció  el  suyo.  Nacido  en  Duramgo, 
;  comenzó  á  seguir  la  carrera  de  la  abogacía  en  el  col^o 


*^   Todos  estos  pormenores  los  he    dído  creerse  en  mi  pluma, 
tomado  de  Bustamante  Cuadro  hist,    mante  pudo  informarse  orif^inalmeo- 


Ícomo  que  era  poco  aficionado  á    te  en  Oajaca,  adonde  llegó  poco  da»> 
éran,  no  pareceWí  parcial  la  reía-    pues  de  los  sucesos, 
eion  de  sus  hechos,  como  hubiera  po- 
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de  S.  Ildefonso  de  Méjico,  la  que  dejó  por  tomar  parte  ea  I813 
la  revolacion:  lleno  en  aquel  tiempo  de  resolución  y  en- 
tusiasmo, se  ecbó  i  un  foso  para  pasarlo  á  nado,  y  Teran 
que  4o  vio  luchando  para  salir  del  fango,  lo  dejó  maligna-* 
mente  en  él,^^  comenzando  desde  entonces  la  rivalidad  que 
entre  ellos  hubo  durante  toda  su  vida:  Fernández,  fan- 
tástico y  extravagante,  creyó  tiempo  después,  que  condu** 
ciria  mucho  á  inspirar  prestigio  y  confianza  á  la  gente  que 
lo  ^eguia,  el  adoptar  un  nombre  alusivo  á  la  revolución  y 
al  resultado  que  en  ella  esperaba,  y  tomó  el  que  hemos  di- 
cho, lo  que  comunicó  á  Teran  como  un  gran  golpe  de  po- 
lítica, y  Teran,  hombre  dotado  de  talento  muy  sólido  y 
que  se  burlaba  de  bagatelas,  le  contestó  fingiendo  apro- 
bar la  idea  y  que  la  admitía  para  sí  mismo,  proponién- 
dose llamarse  en  adelante  ''Américo  Triunfo/*  Así  des- 
de estos  principios  iban  formándose  las  rivalidades  que 
habian  de  ser  un  dia  tan  perniciosas  i  la  república.  Mo* 
reíos  en  esta  ocasión  manifestó  como  en  todas,  aquel  va- 
lor calmoso,  sin  entusiasmo,  sin  ardimiento  que  era  su  ca- 
rácter: colocado  cerca  de  la  batería  desde  la  que  Teran  es- 
taba batiendo  el  fortin  de  la  Soledad,  las  balas  con  que 
el  fortin  respondía  pasaban  cerc^  de  él  mientras  almor- 
zaba, pues  siempre  en  las  grandes  ocasiones  y  en  los  ma- 
yores peligros  su  apetito  se  despertaba,  y  no  hizo  mas  que 
apartarse  un  poco,  sin  dar  muestra  alguna  do  alteración.  ^^ 
Morolos  estaba  siempre  dispuesto  á  volver  á  sus  enemi- 
gos mal  por  mal  y  sangre  por  sangre,  y  no  quiso  dejar  de 
hacerlo  en  esta  ocasión  en  que  las  represalias  recaían  en 

"    Me  lo  refirió  el  mismo  Teran,        ^    Lo  refiere  Buitamante  7  lo  oí 
asi  como  lo  relativo  al  cambio  de    al  mismo  Teran. 
notabre. 


Noriembre. 


5Ü  TEHCERA  €AMIUÍIa  DE  MOIlEtOS.  (Li».  T. 

1813  los  jefes  españoles  de  mas  graduación  que  habiao  caída 
hasta  entonces  en  su  |K)der.  Veamos  como  él  mismo  re^ 
fiero  en  las  declaraciones  de  su  causa,  lo  que  dispuso  resr- 
pecto  á  los  prisioneros  que  hizo  en  Oajaca.  ^^A  corta  ra*s> 
to,  dice,  (de  estar  comiendo  en  casa  de  Gutiérrez)  le  pre- 
sentaron al  comandante  Regules,  y  á  los  dos  6  tres  dia» 
hicieron  lo  mismo  con  el  teniente  general  Saravia,  Boaa^ 
vía  y  Aristi,  con  la  circunstancia  de  que  el  Sr,  Saravia  es-* 
tuvo  oculto  estos  dias  en  la  ciudad,  y  en  el  que  lo  cogie- 
ron fué  por  haber  salido  á  las  doce,  disfrazado  con  una  sá- 
bana. También  les  sucedió  lo  mismo  en  estos*  propios 
dias,  á  doscientos  y  pico  de  europeos,  unos  buenos  y  otros 
heridos:  á  estos  los  mandó  al  hospital,  y  ú  los  otros,  con 
los  cuatro  primeros  referidos,  los  puso  en  la  cái^eel,  con 
sus  guardias  necesarias.  So  interesaron  por  la  vida  de 
todos  los  europeos  el  canónigo  Moreno  su  maestro,  (lo 
habia  sido  de  gramática  latina  en  Valladolid)  algunos  otro» 
individuos  de  aquel  clero,  y  las  familias  de  aquellos  que 
las  tenian:  por  estos  resínelos  les  concedió  aquella  gracia 
á  los  doscientos  y  pico  que  ha  dicho,  confinando  á  Zaca^ 
tula  á  unos  treinta  que  le  pareció  que  le  podian  dañar  eo 
lo  sucesivo,  y  á  los  demás  los  dejó  en  la  propia  ciudad 
bajo  las  respectivas  fianzas,  porque  unos  eran  viejos,  otros 
creyó  que  no  le  harian  perjuicio  sin  mando,  y  porque  con 
la  muerte  de  todos  no  iba  á  conseguir  ninguna  ventaja: 
mas  no  sucedió  así  con  el  Sr.  Saravia,  Regules,  Bonavia 
y  Aristi  y  con  un  muchacho  goatemalteco  criado  del  Sr. 
Saravia,  porque  á  pesar  de  los  empeños  de  su  maestro, 
de  los  de  algunos  del  clero,  y  de  los  ruegos  y  súplicas  de 
las  familias,  principalmente  de  la  del  Sr.  Bonavia^  los 


Cap.  n.) 


TOMA  DE  OAJACA.  325 


mandó  fusilar  en  ilos  parages  de  la  propia  Oajaca,  previo      uia 

-    ,  •       I       I*  I  '11  I       Noviembre. 

el  tiempo  necesario  de  disponerse  en  la  capilla,  que  les 
concedió.  También  hizo  como  trescientos  prisioneros 
americanos,  de  los  cuales  agregó  á  sus  armas  los  q\ie  con- 
sideró útiles.  Quedó  en  su  poder  toda  la  artillería  que 
habia  en*  la  ciudad  que  fueron  como  sesenta  cañones,  mil 
fusiles,  sin  contar  otra  igual  cantidad  que  se  recogieron 
en  todas  aquellas  inmediaciones  hasta  Tehuanlepec,  por 
las  partidas  que  destacó  para  atacar  los  puntos  fortifica- 
dos por  las  tropas  del  rey." 

Regules  fue  encontrado  en  el  convento  del  Carmen, 
oculto  en  una  caja  de  muerto,  habiéndolo  aprehendido 
Matamoros,  ya  porque  lo  descubrió  otro  español  á  quien 
se  prometió  la  vida  con  aquella  condición,  ó  porque  dio 
aviso  el  sacristán:  Saravia  fué  cogido  intentando  tomar  el 
camino  de  Goalemala.  Solicitó  de  Morelos  ser  tratado 
con  la  consideración  debida  á  su  grado,  y  ofreció  una  su- 
ma considerable  porque  se  le  permitiese  embarcarse  para 
España,  todo  lo  que  se  le  rehusó:  indignóse  por  el  inter- 
rogatorio que  le  hizo  el  auditor  nombrado  por  Morelos 
para  formarle  causa;  llamó  á  aquel  y  á  los  suyos  bandi- 
dos y  les  ofreció  el  indulto,  todo  lo  que  aceleró  su  ruina. 
Condenado  á  muerte,  fué  ejecutado  con  Regules  el  2  de 
Diciembre  á  las  cinco  de  la  tarde  en  el  llano  de  las  Can- 
teras, dónde  habian  sido  ajusticiados  al  principio  de  la  re- 
volución los  insui'gentes  López  y  Armenia:  púsose  al  efec- 
to un  tablado  tendido  de  lulo  en  el  que  fué  fusilado  Sara- 
via, y  al  pié  del  mismo  Regules.  Pocos  dias  después  sufrió 
igual  pena  el  comandante  de  brigada  coronel  Bonavia  en  la 
plaza  de  S.  Juan  de  Dios,  en  la  que  habian  sido  ejecuta-? 
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1812  dos  Palacios  y  Tinoco,  y  también  fué  condenado  á  per- 
der la  vida  un  joven  goatemalteco,  criado  ó  huérfano  de 
Saravia,  porque  con  el  despecho  que  le  causó  la  muerte 
de  su  atno,  arrancó  de  una  esquina  un  bando  ó  procla- 
ma de  Morelos.  El  capitán  D.  Nicolás  Aristi  (e),  habia 
sido  subdelegado  de  Villalta,  á  donde  habia  ido  á  con- 
tener un  tumulto;  prendiéronlo  los  indios  por  antiguos  re- 
sentimientos,  que  Morelos  creyó  deber  satisfacer  cqn  su 
suplicio.  Fué  generalmente  sentida  la  muerte  de  Sara- 
via,  quien  se  habia  conducido  en  el  mando  con  modera- 
ción, y  no  teniendo  otro  crimen  que  el  de  haber  cumplido 
con  su  deber,  murió  con  calma  y  resolución.  No  eiíci- 
taron  igual  compasión  Regules  y  Bonavia:  sufrieron  en 
el  cadalso  con  ignominia,  la  muerte  que  hubieran  podido 
evitar  defendiendo  con  valor  la  ciudad,  ó  que  en  un  caso 
desgraciado,  hubieran  debido  recibir  con  gloria  en  el  cam- 
po de  batalla.  Aristi  fué  considerado  como  víctima  sa- 
crificada al  resentimiento  de  los  indios,  y  la  ejecución  del 
desgraciado  muchacho  goatemalteco,  no  puede  mirarse  mas 
que  como  un  hecho  atroz,  con  el  que  Morelos,  entonces 
coronado  con  la  gloria  del  triunfo,  castigó  en  el  débil  y 
desvalido  el  amor  filial  y  la  gratitud,  virtudes  que  hubie- 
ra debido  apreciar  y  remunerar. 

Hizo  Morelos  quitar  de  los  lugares  en  que  estaban  ex- 
puestas las  cabezas  de  López  y  Armenta,  y  exhumados  sus 
huesos  y  los  de  Palacios  y  Tinoco,  les  mandó  hacer  por 
el  cabildo  eclesiástico  un  magnífico  entierro  en  la  cate- 
dral, á  que  él  mismo  asistió  como  primer  doliente,  ha- 
ciendo pasear  los  cadáveres  en  una  rica  caja  alrededor  de 
|a  plaza.     También  dio  en  espectáculo  á  la  ciudad  al  P. 


K.  -í'^.e;'?  'xii^.mM^Mm^zí^;^^ 
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Tala  vera,  que  fué  hecho  prisionero  por  París  á  las  orillas  uí2 
del  Quetzala,  y  á  los  demás  presos  que  estaban  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo,  haciéndolos  pasear  á  caballo 
por  las  calles,  con  la  barba  crecida  y  en  el  miserable  tra- 
je en  que  estaban  en  la  prisión.  Mandó  celebrar  dos  so- 
lemnes funciones  de  iglesia,  á  que  asistió  con  la  oficiali- 
dad de  su  ejército;  la  una  en  la  iglesia  de  Belemitas  á  la 
Virgen  de  Guadalupe,  en  que  predicó  el  canónigo  lecto- 
ral  D.  José  de  S.  Martin,  que  habia  sido  comandante  de) 
batallón  de  eclesiásticos  levantado  por  el  obispo,  y  otra 
de  acción  de  gracias  en  la  catedral,  en  la  que  fué  el  ora- 
dor el  Dr.  D.  José  Manuel  de  Herrera,  el  mismo  cura  de 
Cbautla  que  acompañaba  como  capellán  á  Musitu,  y  que 
cuando  este  fué  cogido  y  fusilado  en  aquel  lugar,  se  ocul- 
tó tras  del  colateral  del  altar  mayor.  Celebróse  también 
con  mucha  pompa  el  juramento  de  obediencia  á  la  jun-  . 
la  instalada  en  Zitácuaro,  como  representante  del  rey  Fer- 
nando YII,  la  que  á  la  sazón  andaba  dispersa  y  fugitiva, 
y  para  remedar  en  todo  las  juras  de  los  reyes,  se  levan- 
taron dos  arcos  de  triunfo  de  lienzo,  con  emblemas  y  poe- 
sías que  los  explicaban.^^  Morelos,  que  habia  sido  ascendi- 
do por  la  junta  ó  por  Rayón  en  su  nombre  á  capitán  general, 
asistió  á  la  solemnidad  de  la  jura  con  el  magnífico  unifor- 
me bordado  de  aquel  grado  que  le  regaló  Matamoros,  que 
ahora  se  conserva  en  el  museo  de  artillería  de  Madrid.  ^ 

^   Bustammnte  copia  estas  poesías,  ^   Es  el  mismo  uniforme  que  tje- 

Caadro  hist.  tom.  2  ?  fol.  222.  Ade-  ne  en  el  retrato  que  se  acompaña, 

mas  de  este  autor,  hay  muchas  noti-  £1  P.  Valdorinos  lo  ha  visto  en  Ma- 

cias  relativas  a  la  ocopacion  de  Oa-  drid  en  el  musco  citado.     £1  empleo 

jaca  por  Morelos,  en  una  carta  de  una  de  capitán  general  lo  tenia  ya  en 

Sra.  emigrada  de  aquella  ciudad,  jpo-  Agosto  de  este  año,  según  el  diario 

blicada  por  Blanco  en  el  Sspanol»  del  secretario  de  Rayón, 
tom.  7  ?  fol.  33. 
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iMj  Morelos  destacó  al  P.  García  Gano  para  que  fuese  eb 

Diciembre.  *     *      .      i  i     i  •         i^  • 

seguimiento  del  obispo  licrgosa,  quien  se  creía  que  por 
enfermo  se  hubiese  quedado  en  Tehuanlepec^  para  hacer- 
lo volver  con  orden  de  proporcionarle  lodas  las  comodi- 
dades posibles,  y  estuvo  muy  cerca  de  alcanzarlo  en  aque- 
lla villa,  pero  no  logró  el  intento,  habiendo  podido  el  obis- 
po ponerse  en  salvo  y  llegar  con  seguridad  á  Veracruz. 
Sin  embargo,  la  expedición  de  García  Gano  no  fué  infruc- 
tuosa, pues  recogió  en  el  camino  porción  dé  sobornales  de 
grana  que  los  españoles  sus  dueños  habian  podido  saear 
con  otros  efectos  y  todo  lo  hizo  volver  á  Oajaca.  D.  Vi- 
cente Guerrero,  entonces  teniente  coronel,  tuvo  el  encar- 
go de  lomar  en  las  ensenadas  inmediatas  á  Tehuantepec, 
el  cacao  y  tabaco  que  habia  desembarcado  de  Acapulco, 
el  que  también  condujo  á  aquella '  capital.  ^^  Gon  estos 
efectos  y  los  tomados  en  la  ciudad,  ascendió  á  ochocien- 
tos el  número  de  zurrones  de  aquel  valioso  fruto  que  ca- 
yeron en  poder  de  Morelos,  ademas  de  gran  cantidad  de 
dinero,  plata  labrada  y  alhajas  sacado  de  los  convenios 
donde  se  hallaba  oculto,  que  todo  se  hace  subir  hasta  tres 
millones  de  pesos,  lo  que  creo  sin  embargo  exagerado. 
Con  tantos  recursos  á  su  disposición,  trato  Morelos  de 
proveerse  de  cuanto  era  necesario  para  proseguir  con  fi- 
gor  la  guerra:  D.  Manuel  Teran  estableció  en  el  palacio 
del  obispo  una  maestranza,  en  quo  se  compuso  todo  el 
armamento  y  se  arregló  la  artillería,  fundiendo  de  nuevo 
toda  la  que  pareció  defectuosa:  asimismo  hizo  Morelos  le- 

*  Carta  de  Morelos  á.  Rayón  de  limpió  los  bajos  de  Tehuantepec, 
15  de  Knero  de  18 13,  en  que  le  dice:  Puerto  Escondido  y  el  de  Santa  Cruz, 
*^rribó  ayer  tarde  á  esta  capital  el  trayéndose  el  cacao  y  tabaco  quedes- 
teniente  coronel  D.  Vicente  Guerrero;  embarcó  de  Acapulco." 
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Cantar  de  nuevo  el  batallen  de  infantería  de  Oajaca  y  el  istfi 
regimiento  de  caballería  llamado  de  los  Valles,  y  para  que 
hubiese  el  orden  necesario  en  el  pago  de  sueldos,  nom- 
bró desde  Tehuacan  intendente  de  ejército  á  D.  Antonio 
Sesma.  El  hijo  de  este,  D.  Ramón,  fué  destinado  á  ocu- 
par el  partido  importante  de  Villalla,  en  donde  también 
habia  cantidad  de  efectos  que  recoger.  El  mando  mili- 
tar de  la  plaza  se  le  dio  á  D.  Benito  Rocha:  hacia  de  ase- 
sor de  Móldelos  el  Lie.  D.  José  Solero  de  Castañeda,  ^  y 
Matamoros  ocupando  con  su  división  las  antiguas  casas 
reales,  trabajó  con  empeño  en  vestirla,  uniformarh  y  com- 
pletar su  armamento. 

Para  el  arreglo  del  gobierno  civil,  nombró  Morelos  nue- 
vo ayuntamiento  compuesto  de  regidores  criollos  y  los 
obligó  á  servir,  no  admitiendo  excusa  ninguna  para  dejar 
de  hacerlo:  nombró  también  una  comisión  de  policía  con 
el  nombre  de  junta  de  protección,  y  estableció  una  caja 
nacional  para  custodiar  los  caudales  públicos^  nombrando 
individuos  para  su  manejo."^  Dio  el  empleo  de  inten- 
dente á  D.  José  María  Murguía,^^  hombre  de  probidad  y 
capacidad,  y  todos  estos  nombramientos  recayeron  en  su- 


"    Es  «1   mismo  qtie  ha  muerto  suprema  junta  gubernativa  de  Amé- 

siendo  individuo  dft  la  corte  suprema  rica,  en  representación  de  nuestro  nu- 

de  justicia  en  Méjico,  y  ípiehizo  im-  gus'o  soberano  el  Sr.  D.Fernando  Vil 

primir  la  "Instrucción  del  conde  de  (C^  D.  G.)*'  De  todo  he  recibido  co- 

Keviün  Giuedo  á  su  sucesor."  pias  de  Oiíjacn,  sacadas  del  libro  ori- 

®  Tenido  á  la  \¡sía  el  decreto  de  ginal  de  actas. 
Morelos  que  es  de  O  dé  Diciembre  y  ®  Üe.«pups  de  recobrada  Oajaca 
las  actas  de  la.s  primeras  Eé.siones  del  por  los  realistas  ¿*  imlultado,  fué  á 
nuevo  ayuntamiento,  en  las  que  cons-  Kspaña  de  diputado  á  las  corles  de 
ta  el  juramento  que  prestaron  susin-  1820  y  21.  Trabajó  una  e.xcelente 
dividuos  de  "defender  el  m¡í>terio  de  K^tadística  de  Oajaca  en  varios  to- 
la Purísima  Concepción  de  nuestra  mos  en  folio,  de  que  debe  haber  copia 
Señora;  la  religión  católica,  y  reco-  y  conservarse  el  original  en  Oajaca, 
Aocer,  respetar  y  obedecerá  S.  M.  la  en  alguna  de  las  oñcinasüelgobierAif.' 

ToM.  m.— 42. 
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1S12  getos  de  mérito.  Entre  otras  disposiciones  declaró  la 
grana  sujeta  al  diezmo,  considerándola  como  fruto  de  la 
agricultura  y  no  de  ia  industria  á  que  mas  bien  pertenece, 
por  la  mucha  diligencia  y  esmero  que  requiere  su  crian- 
za. Bajo  la  dirección  del  Dr.  Herrera,  estableció  un  perió- 
dico que  se  tituló  el  '^Correo  americano  del  Sur,"  cuya 
redacción  estuvo  después  á  cargo  de  D.  Carlos  Bustaman- 
te,  cuando  como  á  su  tiempo  veremos,  fué  á  dar  á  Oaja- 
ca  habiéndose  separado  de  Osorno,  y  para  la  comunica- 
ción regular  con  Rayón,  estableció  un  correo  que  salia 
cada  quince  dias  de  Oajaca  para  Tlalpujahua,  pasando  por 
Chilpancingo. 

No  faltaba  á  Morelos  para  ser  enteramente  dueño  de 
toda  la  provincia  de  Oajaca  y  de  la  parte  de  la  de  Puebla, 
que  con  ella  confina  y  se  extiende  hasta  el  mar  del  Sur, 
mas  que  desbaratar  las  tropas  que  mandaban  Rionda,  Pa- 
rís, Añorve  y  Cerro  por  aquel  rumbo,  y  cuyo  punto  f)rin- 
cipal  de  apoyo  era  Jamiitcpec.  A  fines  de  Diciembre  hi- 
zo marchar  hacia  allá  á  D.  Miguel  y  D.  Víctor  Bravo,  que 
se  habian  distinguido  en  la  toma  de  Oajaca,  aunque  Mo- 
relos no  hace  mención  de  ellos  en  su  relación  de  aquel 
suceso:  los  Bravos  en  diversos  reencuentros  y  con  una  se- 
ríe  de  operaciones  acertadas,  se  hicieron  dueños  de  todo 
aquel  pais,  y  obligaron  á  los  realistas  á  encerrarse  en 
Acapulco,  habiendo  Páris  caminado  á  Méjico,  conserván- 
dose sin  embargo  la  adhesión  de  aquellos  habitantes  á  la 
causa  real,  que  fomentaba  Reguera  desde  la  Palizada. 

Habia  conferido  el  virey  el  mando  del  ejército  del  Sur 
al  brígadier  Olazabal,  que  se  hallaba  en  Méjico  mal  visto 
de  los  comerciantes  españoles,  quienes  no  podían  perdo* 
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narle  la  pérdida  del  convoy  en  Nopalucan,  y  aunque  esle  i8ia 
antecedente  fuese  de  mal  agüero  para  sus  operaciones  su- 
cesivas, salió  de  la  capital  para  Puebla  á  mediados  de  No- 
viembre ai  desempeño  de  su  nueva  comisión.  Águila  sin 
esperarlo,  habiendo  entrado  en  Tebuacan  como  bemos 
dicbo,  y  sabiendo  que  Morelos  marcbaba  sobre  Oajaca, 
salió  en  su  seguimiento,  dando  aviso  á  Regules  que  iba 
en  su  auxilio,  y  si  la  guarnición  de  Oajaca  se  hubiese  sos^ 
tenido  por  algún  tiempo,  es  muy  probable  que  Morelos 
hubiera  sido  destruido  atacándolo  Águila  por  la  retaguar- 
dia, y  cooperando  aquella  con  una  salida  oportuna;  pero 
^  sabiendo  Águila  que  aquella  ciudad  habia  sido  ocupada 
por  Morelos,  y  que  los  pasos  difíciles  del  camino  estaban 
en  estado  de  defensa,  no  teniendo  suficientes  fuerzas  pa-* 
ra  intentar  recobrar  aquel  punto,  retrocedió  á  Tehuacan. 
Olazabal  llegó  á  S.  Andrés  Chalchicomula  y  de  allí  pasó  á 
Perote,  sin  haber  hecho  nada  de  importancia. 

Las  noticias  publicadas  en  las  gacetas  del  gobierno  so- 
bre las  derrotas  sufridas  por  Morelos,  habian  hecho  con- 
cebir al  virey  y  á  los  españoles  de  Méjico  una  ¡dea  muy 
falsa  sobre  el  estado  de  aquel  jefe,  mas  no  así  á  los  ame- 
ricanos que  no  prestaban  fé  á  los  partes  insertos  en  aque- 
llas. Creíase  por  el  gobierno  y  por  sus  adictos,  que  Mo- 
relos derrotado  en  Ojo  de  agua,  habia  sido  enteramente 
desbaratado  en  las  cumbres  de  Aculcingo  y  se  lo  figura- 
ban fugitivo,  con  pocos  de  los  suyos,  dirigiéndose  á  la 
costa  del  Sur  á  buscar  un  asilo  en  ella,  confirmando  este 
concepto  la  ocupación  sucesiva  por  las  tropas  reales  de 
Izúcar  y  Tehuacan,  mientras  que  Morelos,  indicando  á 
Rayón,  aunque  sin  decírselo  expresamente,  su  marcha  á 


532  TCRCERA  CAMPAfiA  DE  MORCLOS.  (Lib.  Y. 

1819  Oajaca,  se  lisonjeaba  de  que  ^^no  atinando  el  enemigo  coo 
sus  planes,  no  sabia  lo  que  le  babia  de  suceder/'  y  se  buiv 
laba  de  las  ventajas  decisivas  que  Llano  y  Águila  preten-^ 
dian  en  sus  parles  baber  obtenido  sobre  él,  aunque  no 
negaba  las  pérdidas  que  babia  experimentado:  ^  grande 
fué  pues  la  sorpresa  que  causó  la  noticia  de  su  enlrada 
en  Oajaca,  que  vino  á  aumentar  los  disgustos  que  les  ha- 
bían dado  las  elecciones  populares  y  la  libertad  de  la  pren- 
sa, y  á  poner  al  virey  en  mayor  conflicto.  Por  el  contra- 
rio, en  los  americanos  el  entusiasmo  fué  grande  y  se  creian 
sobradamente  vengados  con  los  triunfos  de  Morelos,  de  la 
suspensión  de  la  constitución  y  de  la  persecución  de  los 
electores  y  de  los  escritores  que  babian  liecbo  uso  de  I4 
libertad  de  imprenta. 

La  ocupación  de  Oajaca  y  de  su  rica  provincia  por  Mo^ 
reíos,  cambiaba  cntei^amcnte  el  aspecto  de  la  revolución, 
^'Tenemos  en  Oajaca,  decia  Morelos  á  Rayón,  una  pro-r 
vincia  que  vale  por  un  reino,  custodiada  de  mares  por 
Oriente  y  Poniente,  y  por  montañas  por  el  Sur  en  la  ra- 
ya dcGoalemala,  y  por  el  Norte  en  las  Mixlecas."^^  Toda 
la  grande  extensión  de  costa  del  Sur  desde  Tebuantepec 
á  las  inmediaciones  de  Colima  estaba  en  poder  de  los  in-^ 
surgentes,  sin  mas  excepción  que  Acapulco,  plaza  insig-^ 
nificante,  que  no  podía  perjudicarles,  á  cuya  guarnición 
babia  obligado  Morelos  á  estar  meramente  á  la  defensiva, 

*    Morelos,  escribiendo  u  Rayón  eos;'*   y   con  fecha    )G  de  Diciem- 

(jleiMle  Tehiiacan,  con  frcha  2  <lc  No-  brc  desde  Oajaca:  '*el  fjérciio  enemi- 

viembr*^  que  filé  el  d id  siguiente  á  la  go  de  Puebla   está  bobeando  en  Te- 

acción  de  las  cumbres,  ledice:'^como  huacané  Izúcar,  caraqueando  avmn- 

no  atinan  nnis  planes,  no  sal)en  lo  ees  de  ú  me<lioreal  por  millones  que 

que  les  ha  de  suceder  conmigo,  y  so-  ha  perdido." 

lo  podrán  calcular  los  males,  respec-  ^^    Carta  de  31  de  Enero  de  181^ 

jo  de  la  falta  de  los  fondos  de  taba-  en  Oajaca. 
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bloqueándola  con  el  cuerpo  de  tropas  que  á  las  órdenes  isit 
de  Avila  tenia  situado  en  el  Veladero,  y  ademas  aseguró  *^ 
h  obediencia  y  tranquilidad  del  territorio,  especialmente 
de  las  poblaciones  que  no  leerán  adictas,  acantonando  en 
Chilapa  las  fuei*zas  que  mandaban  D.  Miguel  y  D.  Víctor 
Bravo,  después  de  la  expedición  á  Jamiltepec,  sirviendo  es- 
tas también  para  observar  los  movimientos  de  Armijo  y  de 
las  tropas  realistas  que  este  mandaba  en  Cuernavaca  y  Cuan- 
tía. Lo  estaba  también  en  la  costa  del  Norte  toda  la  provin- 
cia de  Veracruz  excepto  los  puertos  en  que  babia  guarni- 
ción y  aquella  plaza,  tan  estrechamente  bloqueada  que  co- 
mo el  mismo  Morelos  decia^-  *'no  comia  mas  que  del  agua," 
pues  cortadas  todas  las  entradas  de  tierra,  no  recibia  mas 
víveres  que  los  que  podian  llegar  por  mar,  mientras  que 
en  las  contiguas  de  Puebla  y  Méjico,  los  insurgentes  eran 
dueños  de  todo  el  pais,  menos  de  las  capitales  y  de  las 
poblaciones  grandes  que  se  babian  puesto  en  estado  de 
defensa. 

Estas  ventajas  fueron  el  fruto  de  la  ventajosa  posición 
que  Morelos  tomó  en  Tehuacan,  y  de  la  serie  de  bien  en- 
tendidas operaciones  que  forman  su  tercera  campaña. 
Aprovechóse  de  aquella  con  el  mayor  acierto,  ya  recogien- 
do las  barras  de  plata  que  le  fueron  destinadas  del  botin 
de  Pachuca,  ya  destruyendo  en  Orizava  el  tabaco  que  cons- 
liluia  uno  de  los  principales  recursos  del  gobierno,  y  ya 
por  fin  cayendo  sobre  Oajaca  y  haciéndose  dueño  de  una 
de  las  mas  ricas  provincias  del  reino,  cuando  sus  enemi- 
gos lo  creian  fugitivo,  á  consecuencia  de  la  acción  de  las 
cumbres  de  Aculcingo.     Cierto  es  que  ni  esta  ni  la  de 
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isiá  Ojo  de  agua  fueron  tales  que  pudiesen  dar  lustre  á  sus 
arnoas,  pero  ellas  no  estorbaron  el  ohjeto  que  se  habia 
propuesto  en  las  operaciones  de  que  fueron  una  conse- 
cuencia, no  habiendo  sido  la  segunda  mas  que  un  reen- 
cuentro en  que  tuvo  corta  pérdida,  y  la  primera,  aunque 
de  mayor  importancia,  liemos  visto  que  no  entraba  en  sa 
plan  comprometerla,  y  que  con  dos  ó  ti^es  horas  mas  que 
hubiera  tenido,  habria  conseguido  evitarla. 

A  medida  que  se  celia  de  ver  mucho  acierto  en  todos 
estos  movimientos,  se  hace  notable  la  continuación  de  er- 
rores que  el  virey  cometió,  y  no  menos  los  jefes  que  man- 
daban las  tro(ias  del  gobierno  en  las  provincias  de  Puebla 
y  Oajaca.  Cuando  el  sitio  de  Cuantía  y  todos  los  suce- 
sos anteriores,  habian  dado  sobradamente  á  conocer  que 
el  tínico  enemigo  temible  que  el  gobierno  tenia  era  Mo- 
relos,  se  le  dejó  tiempo  y  descanso  para  rehacerse  de  sus 
pérdidas,  debiendo  ser  objeto  preferente  á  todos  los  de- 
mas,  perseguirlo  con  tenacidad  hasta  exterminarlo:  los  si- 
tiadores de  Huajuapan  no  recibieron  auxilio  alguno  de 
Puebla,  de  donde  podia  habérseles  dado,  y  ocupándose  las 
tropas  de  aquella  provincia  en  conducir  convoyes  de  que 
no  habia  urgente  necesidad,  quedó  abandonada  con  corta 
defensa  la  rica  presa  de  Orizava,  y  cuando  Águila  obtuvQ 
la  victoria  en  Aculcingo,  volvió  á  dejar  á  Morelos  rehacer- 
se en  Tehuacan  y  marchar  sobre  Oajaca,  mientras  que  los 
jefes  de  las  tropas  de  esta  ultima  ciudad,  dejaron  libre  el 
paso  de  todos  los  pnntos  de  fácil  defensa  que  hay  entre 
Tehuacan  y  aquella  capital,  para  concentrar  en  ella  todas 
sas  fuerzas  y  dejarse  vencer  cobardemente,  cuando  abun- 
daban en  medios  de  resistencia. 
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D.  Carlos  Bustamante,  para  dar  una  prueba  de  impar*  1813 
cialidad,  censura  en  su  Cuadro  histórico  las  operaciones 
de  Morelos  en  esta  campaña,  imputando  á  error  no  haber 
ocupado  á  Oajaca  inmedialamenle  después  dé  alzado  el 
siüo  de  Huajuapan  y  no  haberse  hecho  fuerte  en  Orizaya 
cuando  tomó  aquella  villa,  desde  la  cual  piensa  aquel  es- 
critor que  Morelos  debia  haber  seguido  á  Córdova  y  aun 
á  la  ciudad  de  Veracruz,  que  cree  que  podia  haber  caido 
entonces  en  sus  manos.  Fácil  es  contestar  que  las  fuerzas 
que  Morelos  lenia  cuando  auxilió  á  Trujano  en  Huajuapan, 
acaso  no  hubieran  sido  bastantes  |)ara  emprender  el  ata- 
que de  Oajaca,  pues  no  lenia  consigo  las  que  después  le 
llevó  Matamoros,  y  la  ocupación  de  aquella  ciudad  por 
entonces,  le  habría  hecho  perder  todo  el  fruto  que  sacó  de 
la  posición  que  tomó  en  Tehuacan.  Tampoco  hubiera 
sido  oportuno  alejarse  de  esta  para  avanzar  en  la  provin- 
cia de  Veracruz,  en  la  que  no  podia  prometerse  un  resul- 
tado equivalente  á  la  toma  de  Oajaca  que  ya  tenia  preme- 
ditada, bastando  para  el  objeto  de  dar  impulso  á  la  revo- 
lución en  aquel  rumbo,  destinar  á  él,  como  lo  habia  hecho 
á  D.  Nicolás  Bravo,  de  cuya  aptitud 'y  valor  acababa  de 
tener  una  prueba  en  el  Palmar. 

Otros  por  el  contrario,  no  queriendo  reconocer  talen- 
tos algunos  militares  en  Morelos,  atribuyen  las  grandes 
ventajas  que  obtuvo  en  esta  campaña,  á  mero  efecto  de 
casualidad  y  á  los  errores  del  virey,  que  fueron  como  con- 
duciéndolo por  la  mano  en  todos  los  pasos  que  aquellos 
le  iban  señalando;  pero  ademas  de  que  no  hay  verosimili- 
tud alguna  en  atribuir  á  mera  casualidad  una  serie  de 
operaciones  encadenadas  y  conexas  entre  si  de  tal  mane- 
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1812  ra,  que  las  unas  parecen  ser  ia  consecuencia  de  las  otras,- 
todavía  es  menester  convenir  en  que  para  aprovecharse  de 
las  casualidades  ó  de  los  errores  ágenos,  es  preciso  un  ti- 
no Y  un  acierto  que  no  pueden  proceder  mas  que  del  ]úw 
cío  y  de  la  reflexión.  Lo  único  que  pudiera  dar  valor  á 
aquella  suposición  es,  la  serie  de  errores  y  desaciertos  que 
según  veremos,  forman  de  aquí  en  adelante  la  historia  de 
Morelos.  La  basa  de  sus  operaciones  habia  sido  hasta 
entonces  el  pais  inaccesible  del  Sur,  en  donde  atrinchera- 
do tras  de  la  triplicada  defensa  de  las  cordilleras  de  mon- 
tañas,  rios  caudalosos  y  enfermedades,  nada  tenia  que  te- 
mer duranlc  la  mayor  parle  del  año,  de  las  tropas  que  el 
virey  podía  oponerle,  que  no  estando  acostumbradas  al 
clima  y  dificultades  del  terreno,  eran  vencidas  por  estos 
obstáculos  de  la  naturaleza,  sin  necesidad  de  grandes  es* 
fuerzos  por  parle  de  los  hombres.  La  conquista  de  Oa- 
jaca  hacia  variar,  con  infínilas  mejoras,  esta  basa  y  todo 
el  orden  de  sus  operaciones:  sin  recelo  por  su  retaguardia 
pues  poco  podia  temer  del  lado  de  Goatemala,  en  donde 
esperaba  poder  excitar  algún  movimiento  en  su  favor, ^  su 
posición  en  Oajaca  podia  compararse  á  la  de  un  inmenso 
campo  alrincherado  por  la  naturaleza,  cuyos  dos  exiremos 
se  apoyaban  en  los  paises  impenetrables  por  la  aspereza 
del  terreno  y  naturaleza  del  clima,  que  forman  el  declive 
de  la  cordillera  central  hacia  ambas  costas,  presentando  un 
frente  con  pocas  y  difíciles  entradas,  por  las  cuales  á  su 
elección  poilia  desembocar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el 
punto  que  le  conviniese,  amenazando  á  un  tiempo  á  las* 

"  "De  Goatemala,  le  dice  é  Ru-    de  gobierno  y  les  voy  á  remitir  \^ 
yon  en  31  de  Enero  de  1813,  hay    instrucción  conveniente." 
buenas  noticias:  lian  pedido  el  plan 
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villas  de  Onzava  y  Córdova,  y  al  camino  de  Veracruz  por      isia 
sa  extrema  derecha;  á  la  provincia  de  Puebla  por  su  fren- 
te; y  á  los  valles  de  Cuautla  y  Cuernavaca,  y  por  estos  á 
los  de  Méjico  y  Toluca  por  las  Mixtecas  á  su  izquierda^ 
Sus  tropas  no  estaban  á  la  verdad  todavía  en  estado  de 
batirse  en  campo  abierlo  con  las  del  gobierno,  cómo  lo 
habia  experimentado  en  los  recientes  encuentros  de  Ojo 
de  agua  y  de  las  Cumbres:  pero  esta  misma  posición  le 
proporcionaba  tiempo  y  oportunidad  para  perfeccionar  sn 
disciplina,  y  para  formar  una  linea  de  fortificaciones  ca- 
paces de  detener  por  mucho  tiempo  á  los  realistas,  como 
habia  sucedido  en  Cuautla  y  Huajuapan  que  pudiesen  ser- 
vir de  puntos  de  retirada  en  un  revés,  poseyendo  una  pro- 
vincia  rica  y  abundante  en  mantenimientos  y  de  la  que  po- 
dia  sacar  recursos  de  toda  especie,  y  mucho  njas  con  los 
fondos  muy  considerables  de  que  sé  había  hecho  dueño 
con  la  toma  de  aquella  ciudad. 

El  virey  entre  tanto,  obligado  á  resguardar  una  larga 
línea  sin  poder  cubrir  todos  los  puntos  amenazados,  hu- 
biera tenido  que  perder  sucesivamente  los  unos  tras  de 
los  otros,  y  una  vez  ocupadas  las  vilfas,  Tehuacan,  Tepea-i 
ca,  Cuautla  y  Cuernavaca,  se  habrían  encontrado  en  miiy 
dificil  posición  Puebla  y  Méjico  y  sr  para  su  defensa  hubier 
ra  tenido  el  gobierno  que  llamar  las  tropas  que  tenia  em- 
pleadas en  otros  lugares,  como  lo  hizo  cuando  Hidalgo  se 
aproximaba  á  Méjico  y  cuando  tuvo  que  reunir  todas  sus 
fuerzas  para  el  sitio  de  Cuautla,  la  revolución  hubiera  he- 
cho rápidos  progresos  en  los  puntos  que  hubieran  quedado 
desguarnecidos,  y  el  triunfo  de  esta  podia  tenerse  por  segu- 
ro. Morelos  conocia  la  importancia  de  su  posición,  y  en 
ToM.  IlL— 43. 
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1S13  sa  correspondencia  con  Rayón,  se  le  ve  indeciso  sobre  el 
plan  que  debia  seguir  para  sacar  de  ella  la  mayor  venta- 
ja. Pfesentáronsele  por  aquellos  dias  (Enero  de  1813)^ 
dos  individuos  del  cabildo  de  Tlaxcala,  con  una  exposi- 
ción que  lo  decidió  á  mandar  á  Montano  á  ocupar  aque- 
lla ciudad,  mientras  podia  marchar  á  ella  él  mismo,  lo  que 
por  entonces  le  impedia  el  acabar  de  hacerse  dueño  de  la 
costa  del  Sur,  vencido  el  obstáculo  de  Jamiltepec.  Ocu- 
pada Tlaxcala,  creia  seguro  apsesionarse  de  Puebla  y 
aun  de  Méjico,  para  cuyo  fin  invitaba  á  Rayón  para  que 
anido  con  sus  compañeros  de  la  junta,  llamase  la  atención 
por  el  lado  de  Toluca,  para  que  no  cayesen  sobre  él  to- 
das las  fuerzas  del  gobierno  como  habia  sucedido  en  el 
sitio  de  Cuantía,  ó  si  esto  no  podia  verificarse,  se  inclina- 
ba á  dirigij^e  á  las  villas  de  Orizava  y  Córdova.  Todos 
estos  planes  eran  sin  duda  por  entonces  temerarios,  pues 
ni  la  clase  de  tropas  que  tenia  era  para  emprender  este 
género  de  operaciones,  en  lo  que  acaso  se  hacia  ilusión, 
esperando  en  otros  puntos  el  mismo  resultado  que  habia 
tenido  en  Oajaca,  ni  podia  prometerse  mucho  de  la  coo- 
peración de  Rayón  y  de  los  otros  miembros  de  la  junta: 
él  mismo  parece  que  veia  con  desconfianza  las  victorias 
que  estos  le  contaban  que  obtenian,^^  y  que  podia  compa- 
rar, como  decia  hablando  de  las  de  uno  de  los  jefes  de  los 
insurgentes  en  el  Sur,  á  las  de  D.  Quijote.^ 

**    Carta  ¿  Rayón  de  21  de  Enero  porque  asi  larga  la  gallina  el  moco." 

de  1813.  *   **Dicho  padre/'  dice  al  miamo 

^  **£8toyinstruido/Me  decia  áRa-  Rayón  en  12  de  Septiembre  de  Te- 
yon  en  15  de  Enero  de  1813,  *Hle  loe  huacan,  hablando  del  P.  Ramos,  "no 
progresos  de  los  Sree.  Verdusco  y  Li-  me  contesta  ¿  los  oficios,  pero  si  me 
€eaga,*como  también  en  los  adelantos  cuenta  sug  aventuras  ó  hazañas  de  P . 
de  V.  E.:*yo  por  acá  voy  poco  ¿  poco,  Quijote." 
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Indeciso  entre  estos  diversos  planes,  acabó  por  adoptar  jsis 
otro  enteramente  diverso  y  que  no  podia  producirle  ven- 
taja alguna,  abandonando  el  teatro  de  sus  recientes  triun^ 
fos  para  trasladarse  al  punto  mas  remoto  y  por  entonces 
menos  importante  del  vasto  territorio  que  dominaba,  con 
el  fin  de  proseguir  por  sí  mismo  el  sitio  de  Acapulco: 
empresa  lenta,  de  dudoso  éxito  y  que  aun  obtenido  el  re- 
sultado que  se  proponia,  en  nada  6  en  muy  poco  contri- 
buia  al  objeto  importante  de  sus  miras,  no  pndiendo  de 
ningún  modo  compensar  la  adquisición  de  aquel  puerto, 
el  tiempo  que  era  menester  perder  para  lograrla,  dando 
á  su  enemigo  el  que  necesitaba  para  reunir  fuerzas  y  com- 
binar mejor  sus  planes  para  la  siguiente  campaña.  Ra- 
bia hecho  volver  á  la  provincia  de  Puebla  á  Arroyo  y  á 
Montano  que  lo  acompañaron  á  Oajaca;  destinó  una  divi- 
sión á  Tabasco,  tanto  para  abrir  la  comunicación  con  aque- 
lla costa,  como  para  proporcionarse  puertos  por  donde 
pudiese  recibir  auxilios  de  los  Estados- Unidos:  ^^  dejó  el 
mando  de  Oajaca  á  D.  Benito  Rocha  con  mil  hombres: 
apostó  en  Yanhuitlan  á  Matamoros  con  mil  y  quinientos, 
para  atender  á  la  seguridad  de  las  Mixtecas,  y  tomadas 
todas  las  medidas  convenientes  salió  de  aquella  capi- 
tal el  9  de  Enero  de  1813,  llevando  consigo  las  tropas 
nuevamente  levantadas  en  ella,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les se. desertaron  en  breve,  y  siguiendo  el  camino  de  la 
Mixteca,  destacó  por  la  cuesta  de  Santa  Rosa  á  D.  Herme- 
negildo Galiana,  por  si  los  Bravos,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaban empeñados  con  Páris  necesitaban  auxilio,  dándole 
orden  de  reun írsele  en  Ometepec,  y  continuó  su  lai|;a  y 

"   Carta  citada  á  Rayón  de  31  de  Enero. 
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1813  penosa  marcha  con  muchas  dificultades  y  privaciones  has- 
^'  ta  llegar  á  las  inmediaciones  de  Acapulco  en  principios  de 
Abril,  sin  que  intentase  embarazarle  el  paso  el  comandan- 
te Reguera  que  con  las  tropas  realistas  estaba  en  la  Pali- 
zada, y  el  6  de  aquel  raes  rompió  el  fuego  sobre  la  pla- 
za:^ pero  no  siendo  de  este  lugar  las  operaciones  de  este 
sitio,  dejaremos  el  hablar  de  él  para  su  tiempo  oportano, 
echando  ahora  la  vista  sobre  las  ideas  que  Morelos  tenia 
entonces  del  estado  general  de  las  cosas  y  sobre  sus  pla- 
nes para  en  adelante. 

Una  y  otra  cosa  manifiesta  en  una  carta  oficial  que  ten- 
go original  en  mi  poder,  que  escribió  desde  Yanhui- 
tlan,  estando  en  marcha  sobre  Acapulco,  al  intendente  D. 
Ignacio  Ayala,  acerca  de  las  naos  venidas  de  Filipinas,  j 
como  todo  su  contenido  es  también  interesante  por  otros 
motivos,  me  ha  parecido  conveniente  insertarla  aquí.  Di- 
ce asi:  '^No  me  pesa  cosa  mayor  que  el  comandante  de 
la  nao  Fidelidad,  D.  Manuel  Solis,  no  haya  tenido  mayor 
instrucción  del  estado  del  reino,  porque  es  bastante  sos- 
pechosa, y  es  necesario  mucho  cuidado  para  que  no  nos 
hagan  una  diablura.  Yo  la  juzgo  por  barco  enemigo. — 
En  dos  años  y  cinco  meses  sabe  ya  todo  el  mundo  nues- 
tro justo  levantamiento;  ¿cómo  hemos  de  creer  que  la  Fi- 
delidad, viniendo  por  S.  Blas,  no  haya  encontrado  á  la 
nao  Rey  Fernando,  que  está  fondeada  en  aquel  puerto,  y 
está  descargando  los  efectos  que  trajo  de  Manila,  cuyo 

^    Rosains,  secretario  de  Morelos,  obra  titulada:  "Suplemento  á  los  Tres 

llevó  un  diario  muy  puntual  de  esta  siglos  &c."  tomo  3  P    fol.  57  ¿  73. 

expedición,  escrito  en  un  estilo  suma-  Ks  digno  de  leerse  y  también  debt 

mente  exagerado  y  pedantesco. el  que  verse  lo  que  sobre  esta  marcha  dict 

he  visto  orifi;inal  y  lo  ha  publicado  el  mismo  Bustamante,  Cuadro  hiiL 

integro  D.  Carlos  Bustamante  en  la  tom.  2?fol.  261y  liguientea. 
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Iransporte  querían  los  comerciantes  de  Méjico  les  Tacili-  ibis 
tara  yo  á  partido,  y  no  convine  á  la  consulta  que  me  hizo 
el  Sr.  presidente?  ^^  Estas  son  tramas  del  enemigo. — 
Por  acá  se  abordó  otro  barco  á  puerto  Ángel,  y  es  vista 
BU  apuración:  á  mí  no  me  la  han  de  pegar. — Es  preciso 
que  para  resolverle  al  comandante  de  la  Fidelidad  se  me 
dé  á  mí  cuenta,  y  de  ningún  modo  se  le  resuelva,  aun- 
que sea  lisonjera  ó  vista  la  ventaja  que  proponga,  y  lo 
mismo  se  debe  entender  con  cualquiera  otro  barco  y  na- 
ción: yo  sé  bien  como  anda  el  mundo. — El  francés  ya  es- 
tá en  Cádiz,  pero  tan  gastado  que  no  se  repone  en  dos 
años  que  nos  faltan,  y  entonces  ya  lo  esperaremos  en  Ve- 
racruz.  El  inglés  europeo  me  escribe  como  proponién- 
dome que  ayudará,  si  nos  obligamos  á  pagarle  los  millo- 
nes  que  le  deben  los  gachupines  comerciantes  de  Méjico, 
Veracruz  y  Cádiz. — El  anglo-americano  me  ha  escrito  á 
favor,  pero  me  han  interceptado  los  pliegos,  y  estoy  al 
abrir  comunicación  con  él  y  será  puramente  de  comercio, 
á  feria  de  grana  y  otros  efectos  por  fusiles,  pues  no  tene- 
mos necesidad  de  obligar  á  la  nación  á  pagar  dependen- 
cias viejas,  ilegítimamente  contraidas  y  á  favor  de  nues- 
tros enemigos. — Ya  no  estamos  en  aquel  estado  de  aflic- 
ción, como  cuando  comisioné  para  los  Estados-Unidos  al 
inglés  David  con  lavares,  en  cuyo  apuro  les  cedia  la  pro- 
vincia de  Tejas.  Ya  estamos  en  predicamento  firme:  Oa- 
jaca  es  el  pié  de  la  conquista  del  reino:  Acapulco  es  una 
de  las  puertas  que  debemos  adquirir  y  cuidar  como  se- 
gunda después  de  Veracruz,  pues  aunque  la  tercera  es  S. 

'^    Eate  presidente  de  que  habla  Morelos  es  Rayón,  que  lo  era  de  la 
junta  de  Zitácuaro. 
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1813  Blas,  pero  adquiridas  las  dos  primeras,  ríase  V.  S.  de  la 
tercera. — Hasta  ahora  voy  consecuente  con  lo  que  pro* 
metí  y  expliqué  á  esos  pueblos:  he  obrado  con  conoci- 
miento: ellos  han  depositado  su  suerte  en  mi  conducta, 
DO  puedo  engañarlos,  porque  mil  infiernos  no  serian  ca- 
paces de  castigar  mi  maldad.  No  quiero  dejarlos  empe- 
ñados, ni  menos  sacrificarlos:  soy  cristiano,  tengo  alma 
que  salvar  y  he  jurado  sacrificarme  antes  por  mi  patria  y 
mi  religión,  que  desmentir  un  punto  mi  juramento.  Bas- 
te, para  que  Y.  S.  me  entienda. — Dios  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años.  Cuartel  general  en  Yanhuitlan,  Febrero 
IT  de  1813. — José  María  Morelos. — Sr.  mariscal  inten- 
dente D.  Ignacio  Ayala." 

Se  vé  desde  luego  por  este  interesante  documento,  la 
completa  ignorancia  de  Morelos  en  materias  políticas  y 
aun  sobre  el  estado  actual  de  las  cosas  en  Europa,  pues 
da  por  seguro  que  estaba  tomado  Cádiz  por  los  franceses, 
cuando  la  suerte  de  la  guerra  estaba  decidida  contra  es- 
tos. Lo  mismo  se  nota  en  Rayón  por  la  corresponden- 
cia que  con  Morelos  siguió,  con  motivo  de  la  llegada  á 
Antón  Lizardo  de  la  fragata  de  guerra  inglesa  Aretusa  y 
comunicación  en  que  se  puso  con  D.  Nicolás  Bravo,  ^  no 
siendo  estraño  que  sobre  tan  equivocados  principios  for- 
mase tan  absurdo  plan  de  campaña,  proponiéndose  tomar 
á  Acapulco,  á  cuyo  puerto  da  tanta  importancia,  para  vol- 
ver á  impedir  el  desembarque  de  los  franceses  en  Yera- 
cruz:  en  todo  lo  cual  se  pone  de  manifiesto  cuan  persua- 
dido estaba  de  las  especies  que  se  habian  esparcido  para 
dar  impulso  á  la  revolución,  acerca  del  riesgo  que  el  rei- 

^    Véase  esta  correspondencia  en  el  apéndice  núm.  8. 
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no  corría  de  ser  invadido  por  los  franceses,  á  que  seria  ]8i3 
consiguiente  la  pérdida  de  la  religión,  en  todo  lo  que  Mo- 
rolos tenia  una  completa  convicción,  que  le  hacia  proce- 
der con  la  buena  fé  que  se  descubre  en  esta  carta.  En 
cuanto  á  las  relaciones  diplomáticas  que  seguia,  lo  que  di- 
ce relativamente  á  Inglaterra  carece  de  fundamento,  aun*» 
que  la  especie  coincide,  á  lo  menos  en  cuanto  al  tiempo^ 
con  la  negociación  entablada  por  la  Inglaterra  con  la  re- 
gencia de  Cádiz  para  la  mediación  en  las  cosas  de  Amé- 
rica, y  el  ofrecer  la  provincia  de  Tejas  á  los  Estados-Uni- 
dos, aunque  no  llegó  á  tener  efecto  por  no  haberse  ve- 
rificado la  comisión  dada  á  David  y  áTavares,  se  fundaba 
en  la  codicia  que  ya  aquella  república  habia  dejado  ver  de 
adquirir  aquel  importante  territorio.  La  nao  de  China 
de  que  habla,  después  de  permanecer  mucho  tiempo  en 
Acapulco,  sin  poder  verificar  su  descaiga  por  lo  inseguro 
de  aquel  puerto  é  interceptación  del  camino  á  la  capital, 
fué  á  descargar  á  S.  Blas,  y  en  cuanto  á  las  relaciones 
que  supone  con  el  comercio  de  Méjico,  serian  en  parti- 
cular con  algunos  individuos  de  él,  como  las  tuvo  mas 
adelante  D.  Nicolás  Bravo  con  los  de  Veracruz. 

Aunque  la  invasión  de  las  tropas  de  Goatemala  no  se 
verificó  hasta  Abril  de  este  año,  siendo  un  suceso  entera- 
mente aislado  y  sin  conexión  con  las  demás  operaciones 
de  la  guerra,  me  ha  parecido  mas  conveniente  referirla 
aquí,  para  dejar  expedito  el  curso  de  los  sucesos  posterio- 
res. El  capitán  general  de  aquel  reino  D.  José  de  Busta- 
mante  y  Guerra,  hizo  reunir  unos  setecientos  hombres  que 
puso  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Dam- 
brini,  jefe  inexperto  así  como  las  tropas  eran  bisonas:  pe- 
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181.1  TÚ  los  espaúoles  de  Oajaca  que  hablan  logrado  pasar  á 
Goatemala  y  el  arzobispo  D.  Fr.  Ramón  Casaus,  auxiliar 
que  había  sido  de  aquel  obispado  y  antes  religioso  domi- 
nico en  Méjico  en  donde  habia  publicado  un  periódico 
titolado  el  Anti-Hidalgo,  le  hacian  esperar  que  penetra- 
ría hasta  Oajaca  sin  dificultad,  contribuyendo  también 
mucho  á  esta  ilusión  el  deseo  de  vengar  la  muerte  del 
teniente  general  Saravia,  jefe  estimado  en  Goatemala.  ^^ 
Dambrini,  con  la  pequeña  división  de  su  mando  pasó  la 
raya  divisoria  entre  ambos  reinos,  y  en  25  de  Febrero  de 
1815  atacó  en  Niltepec  á  una  corta  reunión  de  insur- 
gentes mandados  por  D.  Julián  Suarez  á  quien  hizo  pri- 
sionero, así  Como  al  P.  dominico  Carranza  y  alguna  gen- 
te, de  la  que  hizo  fusilar  á  unos  veinticinco  con  Suarez. 
Con  la  noticia  de  este  suceso,  marchó  Matamoros  al  en-^ 
cuentro  de  Dambrini,  á  quien  desbarató  y  puso  en  fuga  en 
Tonalá  (t9  de  Abril)  quitándole  las  armas,  municiones  y 
todos  los  efectos  mercantiles  que  eonducia  á  Oajaca,  ha- 
biendo perseguido  á  los  dispersos  hasta  mas  allá  de  la 
frontera.  De  vuelta  á  Oajaca,  hizo  Matamoros  una  entrada 
triunfal  pomposa  (28  de  Mayo)  vestido  con  el  uniforme  de 
mariscal  de  campo,  al  frente  de  sas  tropas  vencedoras,  y 
fué  recibido  con  aplauso:  Morelos  le  dio  en  premio  el  em- 
pleo de  teniente  general,  lo  que  fué  materia  de  grandes 
celos  y  rivalidades  entre  suá  compañeros. 

**    Toda  esta  relación  está  toma-  cial  de  ellos.     En  las  gacetas  no  te 

da  de  Bustamante,  Cuadro  hist  tom.  habla  mas  que  del  suceso  de  Nilte- 

U9  fol.  1^69,  pues  en  los  sucesos  de  pee,  en  la  de  1  ?  de  Junio  de  181S 

Oajaca  merece  roas  confianza  que  en  núm.  408. 
otros,  por  haber  ^ido  testigo  presen* 
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Opefachnes  de  los  indmduos  de  la  junta. — ÉJtpedkion  de  Ra^dH 
á  ¡jcmlqullpan  donde  es  rechazado. — Corre  riesgo  de  ser  apre» 
hendido  por  f^illagran  en  Huichapan, — Opinión  de  M órelos  sO' 
bre  los  Fillagranes  y  Osomo, — Tratos  de  Rayón  con  el  virey. — 
Liceaga  hace  fortificar  una  isla  en  la  laguna  de  Yurira  á  la  qué 
da  su  nom6re.^'-~7hma  de  esta  isla  por  Jturbide, — Operaciones  ié 
Verdusco, — Ataca  á  Valladolid  y  es  derrotado. — Completo  rom- 
pimiento  de  los  individuos  de  la  junta  entre  si, — Operaciones  /# 
/>.  Nicolás  Bravo  en  la  provincia  de  Veracruz, — Ataca  á  Ja» 
lapa  é  impide  el  paso  del  puente  del  Rey  á  Olazabal, — Pasa  eS' 
te  por  el  vado  de  Apasapa^  y  á  su  vuelta  de  Veracruz  trae  los 
despachos  de  virey  á  Calleja. — loma  este  posesión  del  vireinato. 
— Salida  de  Venegas  para  Veracruz. — Llega  á  Méjico  el  arzo^ 
hispo  Bergo&a,  y  muere  el  obispo  de  Puebla  Campillo, 

La  historia  de  ta  revolución  de  Nueva  España  en  lar 
época  de  que  nos  vamos  ocupando,  viene  á  ser  la  historia 
personal  de  Morelos,  porque  solo  en  las  operaciones  de 
este  caudillo  se  descubre  un  intento^  un  plan  concertado^ 
un  designio  bien  ó  mal  formado,  y  todo  lo  que  es  apar- 
tarse de  él  para  examinar  lo  que  se  pasaba  en  las  dema& 
provincias  del  reino  entre  los  diversos  jefes  que  soste* 
Bian  en  ellas  la  insurrección,  no  es  mas  que  presenciar" 
la  constante  y  penosa  escena  de  la  incapacidad,  las  divi- 
siones y  rivalidades  interiores,  nacidas  de  los  intereses  y 
rencillas  personales  de  los  que  pretendían  la  superioridad 
en  el  mando,  sin  hacer  caso  del  daño  queá  sí  mismos  se 
hacian  con  tan  inoportunas  cuestiones,  desacreditando  roas 
y  mas  la  causa  que  defendían  y  facilitando  el  trkiof^  de 
Ton.  III. 
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1819  SUS  contrarios.  Esto  es  lo  que  vamos  á  ver  especialmen- 
te entre  los  individuos  de  la  junta,  que  como  hemos  dicho 
en  su  lugar,  se  separaron  en  varias  direcciones  para  to- 
mar el  mando  de  distintas  provincias.  ^ 

Dejamos  al  presidente  de  aquella  Rayón  en  su  visita 
de  los  distritos  de  su  mando,  ocupado  en  Huichapan  en 
^asegurar  la  obediencia  de  Villagran  (Chito)  y  creyendo 
que  podia  contar  con  ella,  resolvió  atacar  á  Ixmiquilpao, 
pueblo  rico,  muy  adicto  á  la  causa  real  y  defendido  por 
D.  Rafael  Cásasela,  con  una  pequeña  guarnición  de  tropa 
de  linea  y  los  patriotas  levantados  en  el  mismo  lugar.  ^ 
Con  este  intento  salió  de  Huichapan  el  15  de  Octubre, 
con  un  cuerpo  de  infantería  uniformado  y  bien  armado 
que  mandaba  el  coronel  Lobato,  quien  como  en  su  lugar 
vimos,  ^  fué  cabo  del  regimiento  de  Tres  villas  y  cayó 
prisionero  en  Zitácuaro  en  la  derrota  de  Torre,  y  la  ca- 
ballería oslaba  á  las  órdenes  de  E|)ilacio  Sánchez,  hom- 
bre de  valor,  llevando  ademas  cuatro  cañones  y  su  escol- 
ta formada  de  gente  escogida.  Con  estas  fuerzas,  las  de 
Villagran  que  le  acompañaba,  y  las  del  cura  Correa  y  de 
Polo  que  se  le  unieron  en  la  hacienda  del  Astillero,  se 
presentó  Rayón  delante  de  Ixmiquilpan  eM8  de  Octubre^ 
ocupando  con  alguna  (ropa  el  cerro  de  la  Media  luna  que 
domina  la  población,  habiendo  dado  orden  á  Casimiro  Gó- 
mez, indio  del  Cardonal,  á  quien  habia  confirmado  en  el 
empleo  de  coronel  que  él  mismo  se  habia  tomado,  para 
que  con  su  cuadrilla  se  acercase  por  el  lado  opuesto:  Ca- 

^     Véase  fol.  152  fio  este  tomo.  tomado  del  diario  del  secretario  de 

'.    Véase  fol.  207  de  este  tomo.  Rayón  y  de  Bustamante,  Cuadro  hist 

Todo  lo  relativo  á  la  expedición  de  tom.  2  9  fol.  235  y  siguientes. 

Ixmiquilpan  y  sus  incidentes,  lo  he  '    Tomo  2  ?  foL  3db. 
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sasola  intentó  desalojarlo  de  aquella  posición  en  la  tarde  isis 
del  mismo  dia,  pero  Rayón,  descubriendo  dos  cañones 
que  tenia  ocultos,  hizo  con  ellos  un  fuego  tan  vivo  que  lo 
obligó  á  replegarse  con  pérdida,  habiendo  muerto  el  ca- 
pitán de  realistas  D.  Mariano  Negrete  y  el  alférez  de  fra- 
gata D.  Federico  Álava,  hijo  del  teniente  general  de  la  real 
armada  D.  Ignacio  María  de  Álava,  que  en  el  combate  de 
Trafalgar  mandaba  la  vanguardia  de  la  escuadra  española, 
á  bordo  del  navio  Santísima  Trinidad.  Ensolierbecido 
con  esta  pequeña  ventaja,  intimó  la  rendición  dentro  de  dos 
horas,  amenazando  pasar  á  cuchillo  sin  distinción  de  edad 
ni  calidad  á  lodos  los  habitantes,  si  intentaban  hacer  resis- 
tencia ó  si  manifestal)an  intenciones  hostiles  disparando 
un  solo  tiro,  ofreciéndoles  en  caso  de  rendir  las  armas  y 
jurar  obediencia  á  la  junta,  seguridad  y  protección,  inclu- 
yendo á  los  europeos,  ''que  deben,"  decia,  ''estar  impues- 
tos de  la  equidad  y  beneficencia  con  que  siempre  han  sido 
tratados,  cuya  notoriedad  y  buena  fé  que  nos  caracteriza, 
los  asegura  de  todo  recelo/'  Esto  decia  pocos  meses  des- 
pués de  haber  sido  degollados  ios  que  se  rindieron  en 
Pachuca,  bajo  la  fé  de  una  solemne  capitulación.  Casa- 
sola  contestó  en  pocas  palabras  que  tenia  armas  y  muni- 
ciones con  que  defenderse,  y  que  jamas  se  entregaría  á 
unos  bandidos:  ^  con  lo  que  no  quedó  mas  que  prevenir- 
se para  la  defensa,  á  cuyo  efecto  dio  orden  al  teniente  D. 
José  Félix  Merino,  que  se  hallaba  destacado  con  treinta 
hombres  del  fijo  de  Méjico  en  Chilcuautla,  para  que  á  to- 

•     Véase  la  ¡ntimaciojí  y  su  con-         Dicha  intimación  ba  sido  publicm- 

testación  en  la  gaceta  de  27  de  Octii-  da  también  por  Bustamante,  Cuadro 

bre  de  1812,  tom.  3  «  núm.  307  fol.  hisl.  tom.  2?  fot.  236. 
1 1 27,  en  que  está  el  parte  de  Casasola. 
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1819  da  costa  marchara  á  reunirsele^  contando  con  que  le  au- 
xiliaría Á  su  entrada,  y  circuló  aviso  á  los  comandantes  de 
Actopan,  Tlahuelilpan  y  otros  puntos  inmediatos,  para 
que  fticsen  á  su  auxilio. 

El  19  amanecieron  coronadas  de  gente  y  cañones  las 
alturas  que  dominan  el  pueblo,  habiendo  concurrido  eoD 
el  atractivo  del  saqueo  los  indios  de  Zimapan  y  del  Car- 
donal convocados  por  Villagran,  aunque  este  nocontriboia 
de  buena  fé  á  la  empresa.  El  ataque  se  generalizó  y  fué 
mas  vivo  por  el  puente,  por  donde  cargó  el  cura  Correa 
y  la  gente  disciplinada  de  Rayón;  mas  aunque  Correa  lo* 
gró  superar  dos  parapetos,  se  detuvo  en  el  tercero,  espe- 
rando ser  reforzado  por  Villagran,  lo  que  no  tuvo  efecto, 
y  habiendo  sostenido  la  acción  hasta  muy  entrada  la  tar- 
de, se  retiró  con  Lobato  en  buen  orden,  desbarrancando  en 
el  rio  un  canon  que  se  les  reventó,  y  encontrando  aban- 
donados  otros  por  los  que  se  habian  apresurado  á  retirar- 
se antes  de  tiempo.  Cásasela  no  podía  persuadirse  que 
los  insurgentes  se  hul)iesen  retirado  y  se  mantuvo  con  vi- 
gilancia toda  la  noche,  hasta  que  al  amanecer  el  día  20, 
vio  abandonados  todos  los  puntos  y  fué  informado  con 
certeza  de  que  Rayón  iba  en  marcha  para  Huichapan.^ 

^     Biistamantp,  Cuadro  hist.  tom.  tropa,  lo  que  también  dice  eftecret»' 

2?  ío\.  237,  atribuye  la  retirada  de  rio  tk  Rayón,  tste no  tooi^ el  caatino 

Ilayon,  i\  haber  recibido  un  correo  de  Tidtciiango,  como  lo  h^biia  hecho 

llamándolo  para  una  conferencia  que  si  aquel  hubicfe  sido  el  motivo  de  la 

debia  tener  en  Tulienango  ron  los  retirada,  ¿ino  que  se  dirigió  ¿  Huí. fat* 

enviados  del  vi  rey.  de  que  después  se  pan,  lo  que  lo  {^Irjaba  de  Tnltenan^. 

hablará.     Mucho  error  hubiera  sido  Lo  cierto  en,  que  habientlo  encontim- 

abandonar  un  triunfo  seguro  por  este  do  mas  resistencia  que  la  que  creía, 

motivo,  ademas  de  que  Correaren  su  y  viendo  la  mala  fé  de  Villagran,  te> 

informe  publicado  por  el  mismo  Bus.  mió  ser  envuelto  y  derrotadc^cnaiido 

tamante,  atribuye  el  mal  éxito  de  la  llegasen  los  auxilos  de  otioe  ¡mehlM 

empresa  á  la  falta  de  cooperación  de  y  por  esto  se  retiró. 
ViJlagran  y  retirada  precipitada  de  su 
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Comenzaron  entonces  á  llegar  los  auxilios  que  habia  pe-      isis 
dido  Casasola  á  los  pueblos  inmediatos,  especialmente  la 
gente  de  Tlabuelilpan,  habiéndose  presentado  también  el 
eclesiástico  D.  Antonio  Moreno  con  trescientos  indios  de 
Yolo,  Lagunillas  y  otros  lugares. 

Rayón  se  aventuró  á  entrar  en  Huicbapan  con  solo  su 
escolta,  y  habiendo  reconvenido  á  Villagran  por  su  mal 
proceder  en  el  ataque,  quiso  este  aprovechar  la  ocasión  de 
hallarse  Rayón  con  poca  fuerza  para  apoderarse  de  él,  cre- 
yendo que  aun  estaba  distante  el  resto  de  su  tropa,  y  con 
tal  inlenlo  hizo  alzar  los  puentes  de  las  cortaduras  de  las 
calles  y  mandó  tocar  generala.  Rayón  accrdió  al  ruido 
con  su  escolla  y  pudo  detener  en  los  cuarteles  el  movi- 
miento de  la  tropa,  el  que  frustrado,  Villagran  se  puso  en 
salvo  y  esto  dio  lugar  ú  que  llegase  el  resto  de  la  gente 
de  Rayón.  Volvióse  este  á  Tlalpujahua,  sin  haber  logra- 
do ni  someter  á  los  Viílagranes  ni  tomar  á  Ixmiquilpan, 
y  se  llevó  consigo  como  preso  ó  detenido  al  cura  de  Al- 
fajayucau.  Correa  fué  vivamente  perseguido  por  los  Vi- 
ílagranes, como  adicto  á  Rayón,  que  lo  hizo  mariscal  de 
campo  en  premio  de  su  buen  comportamiento  en  Ixmiquil- 
pan,  y  obligado  á  huir  de  Nopala,  se  retiró  hacia  Chapa  de 
Mola,  en  donde  á  su  tiempo  veremos  las  nuevas  vicisitu- 
des que  se  le  preparaban.  Los  Viílagranes  quedaron  due* 
ños,  como  antes  lo  eran,  de  todo  el  pais  que  se  extiende 
desde  S.  Juan  del  Rio  y  cuestas  de  Tula,  basta  la  sierra 
de  Zimapan,  confinando  con  la  de  Sichii  y  Rio  verde. 

A  consecuencia  de  este  rompimiento  con  Villagran,  el 
secretario  de  Rayón  que  en  el  diario  que  llevaba  de  todos 
los  sucesos  contemporáneos,  babia  dicho  de  los  Villagra- 
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1B19  nes  (7  de  Agosto)  "'que  habian  sostenido  con  honor  en 
Diciembre!  ^'  Norte  las  armas  nacionales,"  y  que  por  sus  servicios, 
antigüedad  y  mérito  habian  obtenido  los  grados  que  Ra- 
yón les  confirió;  los  califica  ahora  (22  de  Octubre)  de 
*'almas  negras,  que  con  su  liberlinagc,  arbitrariedad  y  ex- 
cesos habian  asolado  aquellos  contornos,"  y  estima  el  rom- 
pimiento á  descubierto,  "por  un  favor  especial  del  cielo, 
atendido  el  actual  estado  de  cosas,  las  vejaciones  que  su- 
fría la  jurisdicción,  y  las  ningunas  ventajas  en  la  causa 
común,  para  que  estos  malhechores  expiasen  por  fin  sus 
delitos,  que  habian  sido  el  escándalo  de  la  época  presen- 
te/' El  enojo  de  Rayón  subió  de  punto  cuando  vio  lle- 
gar (2t  de  Diciembre)  á  su  visitador  D.  Ignacio  Martí- 
nez, ^  quien  mal  recibido  por  Morolos,  peor  tratado  por 
Osorno,  habia  sido  puesto  en  prisión  por  Villagran  y  auQ 
babia  corrido  riesgo  su  vida,  que  pudo  salvar  fugándose 
de  Huichapan^  "valiéndose^"  dice  el  secretario,  (21  de 
Diciembre)  "de  la  embriaguez  y  excesos  en  que  aquellos 
hombres  perversos  estaban  sepultados."  Martinez  volvió 
á  salir  al  desempeño  de  su  comisión  y  en  esta  vez  fué 
mas  afortunado,  pues  volvió  á  Tlal|)njahua  (9  de  Enero) 
conduciendo  diez  y  seis  barras  de  plata  que  Osorno  le 
entregó  de  las  lomadas  en  Pachuca  y  algunos  efectos  que 
interceptó  en  el  camino.  Villagran  quiso  disculpar  su 
proceder  y*al  efecto  mandó  al  cura  de  Zimapan  con  otro 
eclesiástico  que  se  presentaron  á  Rayón,  quien  contestó 
que  la  conducta  sucesiva  de  aquel,  seria  lo  que  lo  decidi- 
ría á  concederle  un  perdón  absoluto,  ó  á  imponerle  un 
severo  castigo.     A  esto  último  era  á  lo  que  Rayón  se  in- 

^    Era  Martínez  cuñado  de  Rayón  y  tenia  el  grado  de  mariscal  de  campo. 
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diñaba  y  sobre  lo  que  escribió  á  Morelos,  quejándose  isia 
tanto  de  los  Viilagranes  como  de  Osorno.  Mórclos  creyó  Diciembre 
que  por  entonces  no  se  podia  tratar  de  sujetarlos,  apro* 
vechándose  de  ellos  para  que  distrajesen  la  atención  del 
gobierno,  y  reservando  para  mas  adelante  su  castigo,  aun- 
que pocos  dias  después  opinó  que  era  menester  deshacer- 
se de  los  Viilagranes  por  cualquiera  medio. '^ 

Por  el  mismo  tiempo  Rayón  hizo  marchar  á  su  herma- 
no D.  Ramón,  para  atacar  un  convoy  que  conducía  de 
Querétaro  ¿  Valladolid  el  comandante  Qucvedo  (e),  con  di* 
ñero  y  efectos,  y  aunque  no  logró  encontrarlo  hasta  so 
regreso,  lo  atacó  en  el  punto  llamado  el  Zapote  y  le  quitó 
algún  armamento.  El  mismo  D.  Ramón  consiguió  cortar 
de  un  convoy  que  pasaba  á  Méjico,  á  la  salida  de  S.  Juan 
del  Rio,  una  partida  de  once  mil  carneros  que  por  Acúl- 
eo condujo  á  Tlalpujahua.  Eslas  excursiones  no  habia 
por  entonces  fuerzas  de  los  realistas  que  pudiesen  impe- 
dirlas, pues  las  mas  inmediatas,  que  eran  las  que  man- 
daba Castillo  Bustamante  en  el  valle  de  Toluca,  se  halla* 
ban  distribuidas  ef)  |)equeñas  partidas,  persiguiendo  á  las 
que  quedaban  de  insurgentes  en  los  valles  de  Sultepec  y 

'  Morclos  en  carta  á  Rayón,  fe-  (lo  que  han  de  orejear  8i  ponemos  en 
cha  en  OajucA  en  31  de  Diciembre  planta  las  disposiciones  que  V\  E. 
de  1812,  después  de  manifestarle  los  me  apunta,  y  scrú  menos  malo  dejar, 
pasos  que  desde  el  sitio  de  Cuautlaha-  los  que  bagan  boruca  por  su  rumbo, 
bia dado pai*a reducirá  los  Viilagranes  instámlules  siempre  ú  que  llamen  la 
que  solo  habia  contentado  Votí  pre-  ater.rion  ú  Méjico,  mientras  hacemos 
textos,  como  los  demás  del  Nortr,"  negoí'io."  Ku  carta  <le  1  G  de  Ene- 
agrega:  '-Parece  que  están  deacuerdo  ro  de  1813,  le  dice:  **ya  dije  á  V.  E. 
en  todo  el  recinto desíle  Villngran  has-  en  mi  anterior  mi  parecer  acerca  de 
ta  OfK>rno,  y  aunque  este  último  se  Ioh  Villagianes,  y  quedo  impuesto  en 
inclina  ú  obedecer, pero  sus  satélites  la  última  doctrina  deestos.  No  hay 
lo  trastornan,  y  es  necesario  irlof  po-  mas  que  desparecer  u  los  infames  por 
niendo  con  la  mano,  como  el  arqui-  los  mas  mejores  trimites,  pero  Osor- 
tecto  las  piedras  de  un  cerramiento,  no  no  ha  de  hacer  cosa,  y  es  neeesa- 
Así  se  los  tengo  prometidoj  y  entien-  río  aguardar  mejor  lance." 
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1813  Temascaltepec,  y  la  guarnicioD  de  Valladolid  era  dema- 
Dickmbre.  ^'^^^  reducida  para  que  pudiese  alejarse  de  aquella  cía-' 
dad,  en  la  que  como  luego  veremos,  se  hallaba  amenazada. 
Aunque  los  individuos  de  la  junta  anduviesen  separa-^ 
dos  á  largas  distancias.  Rayón  los  consultaba  en  algunos 
negocios,  conoo  medio  de  conservar  la  armonía  con  ellos. 
Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  por  la  carta  de  Moro- 
los á  Ayala  inserta  en  él,  que  por  efecto  de  las  relaciones 
que  enlabiaron  algunos  individuos  del  comercio  de  Méjica 
con  Rayón,  quiso  que  Morelos  dejase  pasar  el  cargamento 
de  la  nao  de  China  surta  en  Acapulco,  en  loque  Morclo» 
no  convino.  También  trató  con  Roryon  el  marques  de  S. 
Miguel  de  Aguayo,  no  obstante  ser  comandante  de  uno  de 
los  batallones  de  realistas  de  Méjico  y  estar  su  hijo,  o\ 
conde  de  S.  Pedro  del  Álamo,  sirviendo  á  las  órdenes  de 
Trujillo  en  Valladolid,  para  el  paso  de  unas  pastorías  de 
ganado  de  sus  haciendas  en  la  provincia  de  CoahuiU, 
cuando  los  carneros  escaseaban  y  se  vendían  á  alto  precio 
en  Méjico,  mediante  el  |)ago  de  20.000  pesos,  una  parle 
de  los  cuales  se  exhibió  en  efectos  para  vestuario  y  arnuH 
mentó  de  tropa.  El  virey,  fuese  para  entretener  á  Rayón., 
ó  para  sembrar  la  división  y  desconfianza  entre  este  y  sus 
compañeros,  ó  por  algún  otro  motivo  oculto,  se  manifes- 
tó dispuesto  á  entrar  en  comunicación  con  él,  y  sabiendo 
que  el  Lie.  D.  Juan  Raz  y  Guzman  seria  el  conducto  mas 
seguro,  se  valió  de  él  dándole  todas  las  seguridades  nece- 
sarias que  se  le  cumplieron  fielmente,  y  aun  se  acordó  te- 
ner una  conferencia  en  la  hacienda  de  Tultenango,  á  la 
que  se  le  dijo  á  Rayón  que  concurriría  por  encai^o  del 
virey  D.  Juan  Rautisla  Lobo,  comerciante  de  Yeracriu. 
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Sobre  este  panto  quiso  saber  Rayón  la  opinión  de  sus  1812 
compañeros,  y  sobre  el  plan  que  debía  seguir,  según  la  Diciembre, 
oportunidad  se  presentase.  Tenemos  la  contestación  de 
Liceaga  escrita  por  el  Dr.  Cos,°  en  la  que  este  proponia 
que  solo  se  tratase  de  aprovechar  la  ocasión  para  obtener 
una  suspensión  de  armas,  que  era  necesaria  á  los  insur- 
gentes para  organizarse,  continuando  la  guerra  para  pri- 
var de  recursos  á  España,  y  contribuir  así  á  hacerla  su- 
cumbir al  dominio  Trances  y  asegurar  de  este  modo  la  in- 
dependencia: mas  nada  tuvo  efecto  no  habiéndolo  tenido 
la  conferencia.^ 

El  Dr.  Cos,  nombrado  por  Liceaga  su  segundo  en  el 
mando  de  la  provincia  de  Guanajuato,  aunque  ejercía 
las  funciones  de  vicario  castrense,  se  trasladó  á  Dolores 
que  vino  á  ser  el  centi'o  de  sus  operaciones:  Liceaga  per- 
maneció en  las  inmediaciones  de  Yúrira,  y  hemos  visto 
que  Iturbide  lo  derrotó  en  el  valle  de  Santiago,  habiendo 
sido  encargado  de  perseguirlo  por  el  brigadier  García  Con- 
de. En  seguida  se  retiró  á  la  laguna  de  Yurira  en  cuyo 
centro  hay  dos  islotes,  el  mayor  de  tos  cuales  que  queda 
mas  al  Este,  tiene  algo  mas  de  raíil  varas  de  circunferencia 
y  poco  menos  el  otro:  distan  entre  sí  ciento  ochenta  va- 
ras. Liceaga  los  reunió  por  una  calzada  de  tres  varas  de 
ancho,  y  tanto  los  islotes  como  la  calzada  estaban  defendi- 
dos con  una  cerca  de  piedra  de  dos  varas  de  alto,  foso  y  es- 
tacada entretejida  con  espinos.     En  el  islote  mayor  habia 

'    La   ha  publicado  Bustamante  ^    Solo  Bustamante  habla  de  estas 

Cuadro  histórico  tom.  2.  ®  fol.  315, y  negociaciones  y  de  él  copio  todo  lo 

está  tan  falta  de  sentido  connun  co>  relativo  á  ellas,  pues  el  secretario  de 

IDO  las  comunicaciones  de  Rayón  u  RayoD  nada  dice  dt  esto  tn  sa  diario 
Morelos  sobre  la  fragata  Aretusa. 

Tom.  UI 45. 


óetolm. 
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1SJ12  71  merlones  y  64  en  el  menor.  ^^  A  esta  fortificacioii, 
considerada  como  inexpugnable,  le  dio  Liceaga  su  nom- 
bre, y  dentro  de  ella  construyó  varias  galeras  para  fun- 
dición de  cañones,  fábrica  de  pólvora  y  acuñación  de 
moneda.  Aunque  García  Conde  jnzgaba  arriesgado  é 
innecesario  intentar  tomar  esta  isla  á  viva  fuerza,  creyen- 
do que  dominadas  las  márgenes  de  la  laguna  babria  de 
tener  que  rendirse  por  necesidad,  ^^  Iturbide  emprendió 
atacarla,  comenzando  por  despejar  de  insurgentes  la  cir- 
cunferencia de  la  laguna  con  una  serie  de  acciones  ó  es- 
carapiuzas  continuas,  con  las  que  con  su  actividad  genial, 
destruyó  ó  dispersó  las  partidas  que  en  aquellas  inmedia- 
ciones h^bia  mandadas  por  varios  jefes,  no  dejándoles  mo- 
mento fie  descanso  desde  el  9  de  Septiembre  en  que  di4 
principio  á  estas  operaciones,  hasta  asentar  su  campo  en 
Santiaguillo  frente  á  la  isla.  En  estas  diversas  escaramu- 
zas ó  acciones  de  guerra,  que  fueron  diez  y  nueve  ea  cua- 
renta dias,  ademas  de  haber  sido  muertos  en  ellas  varios 
jefes  insurgentes  de  nombradla,  fueron  hechos  prisioneros 
el  coronel  Francisco  Ruiz,  y  el  teniente  coronel  de  artille- 
ría Francisco  Valle,  conocido  por  el  ''negro  habanero/'  á 
quienes  Iturbide  hizo  pasar  por  las  armas. 

El  campamento  de  Iturbide  estaba  á  tiro  corto  de  ca- 
non de  la  isla,  protegido  de  los  fuegos  de  esta  por  una 
loma  pequeña.   Liceaga  al  aproximarse  el  peligro  se  ale- 

"^    VeaBo  el  parte  muy  pormenor  los  destacamentos  que  debian  yerifi- 

de  Iturbide  en  la  gaceta  de  7  de  Ene-  car  el  ataque,  y  el  plano  de  la  isla 

ro  de  1813  tom.  4.  ®  núm.  342  fol.  formado  por  el  teniente  de  Tolaca  D. 

95  y  en  la  siguiente,  de  |a  que  se  ha  Francisco  González  de  Teran,  dedi- 

tomado  esta  descripción.  Tengo  taro-  cado  al  padre  de  Iturbide. 

bien  ¿  la  vista  la  instrucción  dada  ^^    Parte  de  Garcia  Ckmde,  en  las 

por  Iturbide  d  los  comandantes  de  gacetas  citadas. 


Octulné» 
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jó  de  él  retirándose  de  la  isla,  pues  nunca  obtnTO  fama  de  ^lo 
valiente,  y  quedó  mandando  en  ella  el  P.  D.  José  Maña- 
no Ramirez  con  doscientos  hombres.^^  Iturbide  hizo  cons- 
truir ocho  balsas  y  traer  de  lejos  dos  canoas,  y  cuando  to- 
das sus  disposiciones  estuvieron  tomadas,  resolvió  el  ata^ 
que  para  la  noche  del  31  de  Octubre  al  i  J^  de  Noviembre. 
Distribuyó  su  caballería,  sostenida  por  alguna  infantería, 
etí  diversos  lugares,  para  que  cubriese  la  parte  exterior  de 
la  laguna:  una  batería  con  tres  cañones  y  un  obús  cons- 
truida en  la  parte  mas  inmediata  á  la  isla  distante  de  ella 
mil  doscientas  varas,  una  canoa  con  un  cañón  de  á  cuatro 
y  una  balsa  con  otro  de  montaña  debían  proteger  el  desem- 
barco, verificándose  el  ataque  por  cuatro  puntos  á  uti 
tiempo,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Vicente  Endérica. 
Un  repuesto  de  pólvora  que  se  incendió  en  la  isla,  desa- 
lentó á  los  defensores,  por  lo  qne  presumiéndolo  así,  no 
creyó  Iturbide  necesaria  su  presencia.  El  sargento  de  h 
Corona  Juan  Espitiosa  con  diez  granaderos  de  su  cqerpo, 
fué  el  primero  que  puso  el  pié  en  la  isla;  siguiéronle  D, 
Gaspar  López  que  mandaba  á  los  realistas  de  Silao,  y  los 
que  iban  en  las  otras  balsas,  y  la  isla  fué  tomada  con  mtíy 
corta  resistencia.  Fueron  cogidos  el  P.  Ramirez,  coro- 
nel y  comandante  de  la  isla;  José  María  Santa  Cruz,  ma^ 
yor  de  plaza;  Tomas  Moreno,  comandante  de  artillería;  el 
ingles  Nelson,  que  hacia  de  ingeniero  y  dirigió  la  cons^ 
truccion  de  las  fortificaciones;  y  Felipe  Amador,  ordena- 
do de  menores,  que  conducidos  á  Irapuato  fueron  pasados 
*  ■  ■  ■  ■  « 

^'  D.  Carlos  Bustamante.  dice  de    y  divertir  un  estrado  de  damaf.  perp 
este  eclesiástico,  que  era  subdiácono  y  .  que  no  tenia  otras.    Cuadro  bistóri- 
que  siempre  admiró  en  él  buenas  dis-    co  tom.  2.  ®  foL  246. 
posiciones  para  puntear  una  guitarra 
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1812  por  las  armas:  la  misma  suerte  corrieron  los  demás  de 
menos  nota  que  fueron  cogidos,  habiendo  quedado  encar- 
gado de  su  ejecución  y  de  la  destrucción  de  las  foriifica- 
ciones,  el  teniente  coronel  graduado  de  la  Corona  D.  José 
María  Monter,  el  mismo  á  cuyo  cargo  estuvo  fusilar  en 
Granaditas  en  Guan^juato  á  todos  los  que  fueron  conde- 
nados á  e$a  pena  por  Flon.  La  pérdida  de  los  realista» 
fué  corta,  no  pudiendo  ser  grande  según  el  número  de  ar- 
mas que  en  la  isla  se  tomaron,  pues  aunque  había  ocho 
cañones  de  varios  calibres,  no  se  encontraron  mas  que 
unos  treinta  fusiles  ó  escopetas  servibles.  De  los  defen- 
sores no  se  escapó  uno  solo,  pues  los  que  no  cayeron  en 
manos  de  Iturbide  en  el  fuerte  ó  de  la  caballería  destaca- 
da en  las  riberas  de  la  laguna,  perecieron  en  el  agua  á  la 
que  se  arrojaron,  con  cuyo  motivo,  Iturbide  que  era  muy 
pedante  en  sus  partes,  exclama:  ^^  ¡Miserables,  ellos  habrán 
conocido  su  error  en  aquel  lugar  terrible  en  que  no  po- 
drán remediarlo!  (suponiendo  condenados  á  todos  á  las 
penas  del  infierno  como  escomulgados)  ¡Quizá  su  catás- 
trofe triste  servirá  de  escarmiento  á  los  que  están  aun  en 
disposición  de  salvarse.!" 

El  Dr.  Cos  en  Dolores  se  ocupó  de  levantar  y  organi- 
zar gente,  reuniendo  las  partidas  que  habia  por  aquellas 
inme^liaciones:  lo  acompañaba  D.  Rafael  Rayón,  hermano 
de  los  generales  de  aquel  apellido,  y  entonces  Comenzó 
á  adquirir  nombradla  por  aquel  rumbo  Matias  Ortiz,  co- 
nocido él  y  sus  hermanos  con  el  nombre  de  los  ^'Pacho- 
nes/'  Con  las  partidas  que  se  le  habian  unido  y  gente 
que  habia  disciplinado,  marchó  Co^  sobre  Guanajuato  el 
27  de  Noviembre:  García  Conde,  prevenido  de  este  mo- 
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vimiento  por  el  intendente  Marañen,  se  trasladó  á  aquella  1812 
capital,  disponiendo  que  Iturbide  con  la  sección  que  man- 
daba se  dirigiese  liácia  Dolores  por  S.  Miguel,  y  que  el 
coronel  Castro  con  doscientos  veinte  hombres  y  dos  ca- 
ñones, cubriese  las  avenidas  de  la  sierra  por  el  camino  de 
Santa  Rosa.  Empeñado  este  con  todas  las  fuerzas  de  Cos 
y  á  riesgo  de  ser  rodeado  por  estas  en  una  cañada  estre- 
cha, logró  salir  á  las  alturas  de  la  mina  de  Mellado,  á  me- 
dia legua  de  Guanajuato,  y  se  hizo  fuerte  en  ellas  auxilia- 
do por  los  refuerzos  que  García  Conde  le  mandó,  y  Cos 
tuvo  que  retirarse  y  volver  á  Dolores,  cuyo  punto  no  con- 
servó constantemente,  pues  siendo  aquel  q1  tránsito  de  los 
convoyes  que  conducian  carnero^,  sebos,  y  otros  efectos 
de  tierra  adentro,  y  que  volvian  con  tabacos  y  otros  artí- 
culos de  comercio,  al  acercarse  los  convoyes  abandonaba 
al  pueblo  y  hostilizaba  á  estos,  que  á  veces  para  poder  pa- 
sar necesitaban  nuevos  refuerzos  de  tropas  de  Querétaro.^ 
En  la  distribución  de  provincias  que  los  individuos  de 
la  junta  hicieron  entre  sí  al  separarse  en  Sultepec,  se  de- 
signó la  de  Michoacan  á  Verdusco,  porque  cada  uno  se 
retiró  á  donde  podia  esperar  dar  mas  impulso  á  la  re- 
volución por  las  relaciones  que  tenia:  siguiólo  después 
en  calidad  de  secretario  el  canónigo  Dr.  Yelasco  y  se 
situaron  ambos  en  Uruapam,  donde  organizaron  algu- 
na gente,  para  cuya  instrucción  les  eran  muy  útiles  algu- 


*'  Bustamante,  Cuadro   histórico  tad   ocurre  siempre  que  se  quieren 

tom.  2.  ^  f.  SQf)  no  halla  como  com-  combinar  las  relaciones  de  los  jefes 

binar  la  relación  que  el  Dr.  Cos  hizo  insurg^entes,  casi  siempre  falsas,  con 

de  su  ataque  á  Guanajuato,  con  el  las  de  los  realistas  en  que  hay  exm* 

parte  <lel  intendente  Marañon,  inser-  geraciones  grandes,  pero  los  hechot 

to  en  la  gaceta  de  22  de  Febrero  de  son  ciertos. 
1813  núm.  364.  Esta  misma  dificul- 
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18111  nos  sargentos  y  oficiales  desertores  de  las  tropas  reali^ 
Septiembre.  ^^^  supliendo  COD  esto  la  completa  ignorancia  qoe  en  ce- 
sas de  milicia  tenian  los  dos  doctores.  Yelasco,  en  nii 
reencuentro  que  tuvo  con  la  sección  que  mandaba  el  te- 
niente coronel  D.  Antonio  Linares,  en  las  lomas  del  Cal- 
vario cerca  de  Pázcuaro,  fué  batido  j  regresó  á  Uruapam; 
Verdusco,  creyendo  que  no  podria  sostenerse  en  aquel 
punto,  lo  abandonó  el  dia  siguiente  á  la  llegada  de  Velas- 
co,  para  trasladarse  á  Apatzingan,  dejando  enterrados  los 
cañones  que  habia  fundido  y  el  repuesto  de  cobre  que  te- 
nia, que  todo  cayó  en  poder  de  Linares.  ^^^  De  alli  pasó 
á  Tancítaro,  á  donde  fué  á  buscarlo  la  primera  divisioii 
de  tropas  de  Nueva  Galicia  mandada  por  Negrete,  la  qiie 
superando  las  dificultades  de  la  estación  de  aguas  y  ca- 
minos hechos  por  ellas  impracticables,  llegó  á  aquel  pue- 
blo el  19  de  Septiembre:  en  todos  los  del  tránsito  los  ha- 
bitantes habian  huido  al  aproximarse  los  realistas,  que 
no  encontraban  en  ellos  mas  que  á  bs  curas  y  algu- 
nas mugeres:  Tancítaro,  aunque  regularmente  fortificado, 
habia  sido  también  abandonado,  y  Négrete,  haciendo  des- 
truir las  fortificaciones  y  los  edificios  construidos  para  fun- 
dición de  cañones,  fábrica  de  pólvora  y  municiones,  dejó 
allí  su  artillería  y  bagages  á  cargo  del  teniente  coronel 
Mangino,  para  poder  seguir  mas  expeditamente  á  Verdus- 
co, que  se  habia  situado  con  todas  sus  fuerzas  y  cinco  ca- 
ñones en  una  posición  ventajosa  en  las  barrancas  de  Ara- 
parícuaro.  Negrete  lo  atacó  allí  y  dispersó  completamente 
su  gente,  haciéndose  dueño  con  poca  resistencia  de  su  ar- 

^  Véase  para  la  campaña  de  Ver'    co  tom.  2.  ^  fol.  239  y  siguientes  y 
4aBco  ¿  Bustamante,  Cuadro  históri-    lai  gacetas  que  se  citarán. 
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tillería  y  campamento,  y  aunque  hizo  seguir  el  alcance  con      itiis 
empeño  por  la  caballería  mandada  por  Quintanar,  la  dis- 
persión fué  tan  completa  que  no  logró  mas  que  hacer  al- 
gunos prisioneros.  ^^ 

Vuelto  Negrete  á  Zamora,  porque  no  se  le  presentaba 
enemigo  á  quien  combatir,  tuvo  Verdusco  tiempo  de  re- 
hacerse en  Uruapam.  Negrete,  ^^con  el  deseo  de  atrapar 
al  cabecilla  doctor,"  como  dice  en  sus  partes,  hizo  una 
marcha  rápida  del  24  al  26  de  Octubre,  andando  en  tres 
dias  la  distancia  de  nueve  jornadas  ordinarias,  sin  dar  á 
su  tropa  tiempo  para  comer  ni  dormir,  y  logró  sorpren- 
der á  Verdusco,  que  con  el  P.  franciscano  Delgado,  Víc- 
tor Rosales  y  otros  jefes  reunia  unos  mil  hombres,  bas- 
tantes armas,  siete  cañones  y  porción  de  municione».  En 
pocos  minutos  todos  huyeron,  quedando  en  poder  de  Ne- 
grete los  cañones  ^  todas  las  municiones:  en  el  alcance 
por  el  camino  de  Taretan,  fueron  muertos  por  la  caballe-* 
ría  de  Negrete  porción  de  fugitivos.  ^^  Verdusco  se  re-* 
tiró  á  Taretan,  rica  hacienda  de  azúcar  de  los  agustinos,^^ 
y  de  allí  volvió  i  Ario  donde  se  reunieron  casi  todas  las 
partidas  de  insurgentes  de  Michoacan,  mandadas  por  Mon-* 
taño,  Vedoya,  Víctor  Rosales,  Rodríguez,  P.  Carbajal,  Mu- 
ñiz,  Suarez,  Arias,  Sánchez,  y  otros,  componiendo  un  nú- 
mero que  Bustamante  hace  subir  á  veinticinco  mil  hom  - 
bres  bien  armados,  en  lo  que  como '  veremos,  parece  hay 
mucha  exageración.     Muñiz  habia  fundido  muchos  caño- 

"   Partes  de  Negrete,  gaceta  de  2  huela  y  cantasen  boleras,  y  en  la  ma- 

de  Enero  de  1^13  núm.  340  fol.  11.  nana  siguientese  entretuvo  en  torear 

^  Gac.  de  5  de  Enero  n.  34 1  f.  20.  un  carnero  mocho  en  el  patio  de  la 

^^  Refiere  Bustamante  Cuadro  his-  hacienda.    Esto  prueba  bastante  el 

tórico  t  2.  ^  fol.  241,  que  Verduieo  carácter  insubstancial,  frro  y  apático 

aquella  noche  hizo  le  tocasen  una  vi-  del  hombre. 
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1M3  nes,  y  se  contaba  con  la  cooperación  del  P.  Natarrete. 
La  reunión  se  completó  y  organizó  en  Pázcoaro  á  fines  de 
Enero  de  1815,  y  Verdusco  resolvió  ir  á  atacar  á  Valla* 
dolid.  Entendido  este  plan  por  Rayón  que  conocía  eH 
poco  acierto  de  Verdusco,  le  dio  orden  para  que  lo  espe- 
rase, sin  intentar  entre  tanto  movinaiento  alguno:  Verdus- 
co, que  al  frente  de  tan  numerosa  reunión,  tenia  por  se- 
guro el  triunfo,  no  quiso  partir  con  Rayón  la  gloría  de  él, 
y  en  vez  de  obedecer  sus  órdenes,  ellas  mismas  fueron 
motivo  para  acelerar  el  ataque. 

No  *  estaba  ya  en  Valladolid  el  coronel  Trujillo,  quien 
desde  fines  de  Diciembre  del  año  anterior  liabia  salido 
para  Méjico,  dejando  el  mando  al  teniente  coronel  D.  An- 
tonio Linares.  Este,  viendo  que  Verdusco  se  acercaba  con 
tan  numerosa  reunión,  hallándose  disminuida  la  guarni- 
ción de  Valladolid  que  siempre  era  escasa,  por  la  escolta 
bastante  fuerte  que  Trujillo  llevaba,  circunstancia  que  ha* 
bia  contribuido  no  poco  á  estimular  á  Verdusco  para  in- 
tentar el  ataque;  reunió  los  destacamentos  que  tenia  fuera 
de  la  ciudad,  el  mas  considerable  de  los  cuales  era  el  que 
mandaba  Orrantia,  y  se  preparó  para  la  defensa  haciendo 
que  se  armasen  los  vecinos.^^  Todos  estos  ataques  de 
Valladolid  son  idénticos,  variando  solo  en  algunos  inci- 
dentes. Los  insurgentes  se  presentaban  en  las  lomas  de 
Santa  María;  bajaban  de  allí  á  atacar  las  garitas  y  corta- 
duras de  las  calles  de  la  ciudad  y  con  mas  ó  menos  resis* 
tencia  se  retiraban;  la  guarnición  hacia  entonces  una 


''   Véanse  los  partes  de  Linares,  2?  fol.  242.    Todo  lo  confirma  Li- 

gaceta  de  20  de  Febrero  y  6  de  Mar-  nares  en  la  exposición  de  sus  scnri* 

xo,  números  363  y  369  fol.  203  y  cios  hecha  al  virey,  que  tengo 

348.    Bustamante,  Cuadro  hist  tom.  nuscrita. 
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lida  y  ellos  abandonaado  su  artillería  y  campamento,  echa-  i  sis 
ban  á  huir  iiácia  los  parages  del  Sur  de  donde  habian  ve- 
nido, en  donde  protegidos  por  el  mal  clima  y  aspereza  del 
terreno,  volvian  á  reunir  gente  y  á  fundir  cañones  para 
volver  á  repetir  al  cabo  de  algún  tiempo  igual  escena. 
Esto  es  puntualmente  lo  que  sucedió  en  el  ataque  que 
Verdusco  dio  á  aquella  ciudad  el  31  de  Elnero  de  1813* 
Presentóse  ante  la  plaza  con  seis  mil  hombres^  veintiún 
cañones  del  calibre  de  3  á  18,  puentes  levadizos,  escalas, 
carros  de  lana  para  parapetos,  y  otras  invenciones,  que 
prueban  el  empeño  con  que  los  insurgentes  estudiaban 
los  medios  de  ataque  y  defensa.  El  ataque  fué  mas  em-^ 
peñado  por  la  confian?^  que  los  asaltantes  lenian  de  to^ 
mar  la  ciudad  y  la  poca  resistencia  que  creian  encontrar 
por  lo  escaso  de  la  guarnición.  Esta,  en  ki  salida  que 
hizo,  los  arrolló  completamente,  les  mató  mil  doscientos 
hombres  en  el  alcance  basta  óporo,  les  quito  toda  la  ar- 
tillería, doscientos  fusiles^  lodos  sus  trenes  de  sitio,  les 
tomó  ciento  treinta  y  oebo  prisioneros,  y  lo  que  es  raro 
en  aquel  tiempo,  ninguno  de  estos  fué  fusilado^  porque 
Linares,  hombre  generoso  y  humano,  no  gustaba  de  der- 
ramar sangre  fuera  del  campo  de  batalla. 

Verdusco,  después  de  esta  derrota^  se  retiró  á  Puruáo- 
diro  y  se  fortificó  en  la  hacienda  de  S.  Antonio.  Linares 
mandó  á  perseguirlo  á  D.  Pedro  Antonelli  con  una  divi- 
sión de  tro[>as  de  Valladolid,  y  lo  halló  tan  descuidado, 
que  á  la  una  de  la  tarde  fué  tan  completamente  sorpren- 
dido que  escapó  sin  poder  tomar  mas  que  un  caballo  en 
pelo,  perdiendo  su  eqnipage  y  todo  cuanto  habia  recogi- 
do para  vestir  á  su  gente.  En  esta  se  hizo  gran  matanza 
Ton.  UL— 46. 
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i8t3  en  la  fuga,  y  habiendo  cogido  noventa  y  ocho  prisio- 
neros, Anlonelli  quiso  exceder  á  su  jefe  en  generosidad, 
pues  no  solo  los  dejó  libres,  sino  que  dio  á  cada  uno 
un  peso  para  que  tuviesen  con  que  volverá  sus  casas:  pe- 
ro ellos  correspondiendo  indignamente  á  este  acto  de  bu- 
manidacl  tan  desusado  en  aquella  época,  luego  que  su- 
bieron á  lo  alio  de  un  cerro,  comenzaron  á  insultarlo^ 
grilándoltc  ^^Antoñuelo,  loma  tu  peso,'*^^  con  lo  que  cier- 
tamente no  quedaría  inclinado  á  ser  tan  benigno  otra  vez, 
sino  mas  bien  á  cumplir  lo  que  previno  Cruz  en  Guada- 
lajara  en  1.®  de  Diciembre  de  1812,  quien  con  ocasión 
de  la  nolicia  recibida  por  S.  Blas  de  haber  sido  presos 
por  el  pueblo  de  la  Guaira  Miranda  y  oíros  jefes  de  la  re- 
volución de  Venezuela,  dijo  en  una  proclama:  ^^Lo  que  avi- 
so al  público  para  su  noticia  y  satisfacción,  y  como  estoy 
firmemente  persuadido  de  que  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes de  este  reino,  seguirán  en  todas  ocasiones  el  no- 
ble ejemplo  de  la  Guaira,  entregando  á  cualquiera  de  los 
cabecillas  de  la  rebelión  que  tuviese  la  desgracia  de  re- 
fugiarse á  sus  pueblos,  no  tengo  necesidad  de  hacer  ad- 
vertencias y  encargos  en  un  punto  que  lodos  desean  des- 
empeñar, por  estar  ya  desengañados  de  que  así  los  cabe- 
cillas como  la  demás  canalla  rebelde,  son  unos  monstruos 
producidos  por  el  infierno,  enemigos  del  orden  y  del  bien 
público,  y  á  quienes  es  preciso  bien  aprisionar,  malar,  ó 
perseguir  como  bestias  feroces."  Esta  érden  era  la  pau- 
ta por  donde  procedían  todas  las  divisiones  de  tropas  de 
la  Nueva  Galicia.  ^ 

»   Bustamante,  Cuad.  hist  tom.        ^  Gac.de  18  de  Febrero  dé  1813^ 
flP  íbl.  S43.  Rúm.  362  fol.  180  tom.  4  9 
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En  el  mismo  mes  de  Enero  en  que  se  verificó  el  ata-  jsis 
que  de  Valladolid  y  algunos  días  antes  de  este,  (el  12) 
Liceaga  con  Rubí  y  blros  ¡ef&s  de  partidas  atacaron  á  Ce- 
laya  (10  do  Enero),  aprovechando  la  circunstanciado  ha- 
ber salido  la  caballería  de  aquella  guarnición,  compuesta 
de  vecinos  armados,  á  hacer  una  correría  por  el  lado  de 
Dolores,  de  donde  habia  regresado  el  9  por  la  noche,  fa- 
tigada por  una  larga  jornada.  Esto  contribuyó  á  que  al 
princi|)io  del  ataque,  habiéndose  adelantado  al  barrio  de 
S.  Miguel  cincuenta  caballos  con  otros  tantos  infantes  y 
un  canon  pequeño,  fuesen  arrollados  los  primeros  y  ca- 
yendo en  desorden  sobre  la  infantería,  se  dispersase  esta 
abandonando  el  canon  y  sufriendo  la  pérdida  de  cuarenta 
muertos,  contándose  entre  qllos  el  capitán  Villanueva  que 
mandaba  la  partida  y  el  P.  carmelita  Fr.  Manuel  de  San- 
ta Bárbara,  español,  que  hacia  la  guerra  á  los  insurgen- 
tes no  menos  con  exhortaciones  que  con  las  armas.  Re- 
ducida entonces  la  defensa  de  la  ciudad  á  la  de  las  cor- 
taduras practicadas  en  las  calles,  los  insurgentes  fueron 
rechazados,  pero  permanecieron  en  las  inmediaciones  ame- 
nazando nuevo  ataque,  que  hubieran  sin  duda  emprendi- 
do á  no  haber  sido  porque  el  comandante  de  brigada 
de  Queréfaro,  avisado  por  el  de  las  armas  de  Apaseo,  pue- 
blo situado  entre  Querétaro  y  Celaya,  del  riesgo  en  que 
esta  ciudad  se  hallaba,  mandó  prontamente  un  refuerzo  de 
cien  caballos  de  la  escolta  de  Trujillo,  que  se  hallaba  de- 
tenido allí  esperando  mayores  fuerzas  para  pasar  á  Méji- 
co, los  que  reunidos  á  los  realistas  de  algunas  haciendas, 
hacian  una  fuerza  de  mas  de  doscientos  cincuenta  hom- 
bres, que  batieron  y  dispersaron  á  los  insurgentes  en  un 
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1813  sitio  llamado  la  Peña  Colorada.  Mandaba  estas  faenas 
el  comandatíte  de  la  escolta  de  Trujillo,  teniente  D.  Mi- 
nuel  Gómez,  quien  habiendo  añadido  después  á  su  primer 
apellido  el  de  Pedraza,  es  mas  conocido  por  este.  En  sa 
parte  dice,  que  ^^dejó  muertos  noventa  ladrones,  y  que 
entre  ellos  tenia  la  satisfacción  de  que  se  contasen  algu- 
nos capitanes,  coroneles,  y  tal  vez  algún  brigadier,"  lo 
que  se  refiere  al  brigadier  Borrayo,  que  murió  en  esta 
acción,  y  recomendando  á  varios  oficiales  que  en  ella  se 
distinguieron,  añade,  ^^que  es  inútil  hacer  su  elogio,  cvan* 
do  su  mayor  honor  consiste  en  ser  los  defensores  de  Mi- 
choacan,  instruidos  en  el  arte  de  la  guerra  por  su  ilustre 
jefe  (Trujillo.")^^  Los  insurgentes  ejercieron  su  vengan- 
za sobre  las  haciendas  de  las  inmediaciones,  cuyas  trojes 
llenas  de  trigo  y  maiz  incendiaron,  y  este  atroz  sistema  de 
destrucción  decretado  por  la  junta  y  puesto  entonces  en 
práctica  por  Liceaga,  tuvo  después  tremenda  extensión,  ca- 
yos efectos,  aun  después  de  tantos  años,  se  echan  de  ver 
todavía  en  las  haciendas  arruinadas  del  bajío  deGuanajuato. 
La  derrota  sufrida  por  Verdusco  en  Valladolid  aumen- 
tó la  enemistad  que  habia  entre  él  y  Rayón.  Salió  este 
de  Tlalpujahua  el  28  de  Enero,  recibiendo  en  los  lugares 
de  su  tránsito  todos  los  homenages  de  un  soberano,  y  en 
las  inmediaciones  de  Tajimaroa  supo  que  el  ataqúese  ha- 
bia emprendido  y  aun  percibió  confusamente  el  ruido  del 
canon.     Instruido  en  la  hacienda  de  Santa  Clara  de  la 


*^  Véase  la  gaceta  de  1 8  de  Fe-  en  el  apéndice  núm.  0.  En  e!  di«- 
l>rero,  núm  362  fol.  191.  Siendo  es-  rio  del  secretario  de  Rayón,  con  íe- 
te  parte  la  primera  producción  im*  cha  del  IC,  se  dá  raxon  de  este  ata- 
presa  del  ^r.  Gómez  Pedraza,  me  ha '  que,  de  una  manera  muy  conionDe  á 
parecido  que  los  lectores  lo  verian  lo  que  aquí  se  dice, 
con  ioterea,  por  lo  que  lo  he  puesto 
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derrota  qoe  Verdusco  había  sufrido,  se  dirigió  á  Pázcoa*  isis 
ro  á  donde  llegó  el  9  de  Febrero,  y  allí  lo  recibió  Ver- 
dusco que  se  había  retirado  i  aquel  punto.  ^^  RayoD  le 
hizo  cargo  de  haber  atacado  á  Valladolíd  sin  su  permiso, 
y  sin  acordar  el  plan  de  ataque  en  una  junta  de  guerra^ 
exponiendo  inútil  y  temerariamente  á  su  tropa  y  exigien- 
do grandes  sacrificios  á  los  pueblos,  sin  consultar  parn 
nada  á  la  junta.  Mientras  estos  caicos  se  examinaban, 
se  verificó  literalmente  la  fábula  de  Iriarte  tan  conocida 
de  los  dos  Conejos:  el  coronel  Montano  dio  aviso  de  que 
se  acercaba  una  división  de  las  tropas  de  Valladolíd,  que 
se  dirígia  á  Zacapo  á  atacar  al  P.  Navarrete,  quien  después 
de  la  derrota  de  Valladolíd,  en  la  que  su  partida  sufrió 
poco  por  haber  huido  antes  que  las  otras,  había  vuelto  i 
aquel  punto,  considerado  como  inexpugnable:  con  tal  no- 
ticia. Rayón  y  Verdusco  salieron  precipitadamente  de  Pás- 
cuaro  á  las  once  de  la  noche  del  mismo  día  (12  de  Fe« 
brero)  llevándose  cuatro  cañones  y  la  gente  que  allí  tenían 
y  se  retiraron  á  Ario,  donde  se  quedó  Verdusco,  pasando 
Rayón  á  la  hacienda  de  Puruaran. 

En  su  tránsito  por  varios  lugares  de  la  provincia  de 

^  El  secretarío  de  Rayón,  de  cu-  yon  el  besamanos  del  clero,  oficiali* 
yo  diario  están  tomadas  todas  estas  dad  y^ vecindario,  sirviéndose  un  d«* 
noticias,  describe  menudamente  el  ce-  cente  refresca.  Kn  uno  de  tos  diaa 
Temonia)  del  recibimiento.  Acompa-  siguientes,  visitó  ¿  las  ropnjJAS,  t^p 
ñabanúRoyonelproct  ridordelajun-  cuales  le  manifestaron  particular  re- 
ta, «u<Jitor  desquerrá,  c«inta<lor  y  otros  conocimiento.  £1  secretario  no  h*- 
empleados,  con  una  escolta  de  50  dra-  bla  de  la  acusación  intentada  contra 
gones  provinciales  de  Tía  I  pujahua.  A  Verdusco,  que  he  tomado  de  Butta- 
su  llegada  á  Pázcuaro,  saüó  á  reci-  mante,  Cuadro  hist  tom.  29  folio 
biilo  hasta  la  capilla  del  Cristo,  Ver-  244,  y  acerca  de  estas  cuestiones  de 
dusco;  fueron  ambos  á  la  parroquia,  los  insurgentes  entre  *f,  no  hay  otro 
en  la  que  se  cantó  el  **Te  Deum,"  á  quien  consuit  ir.  Cl  era  parcial  de 
habiéndose  reunido  en  h  •  calles  un  Rayón,  por  lo  que  sus  noticias  pat* 
numeroso  concurso  hasta  la  entrada  den  adolecer  de  esta  inclinación, 
da  al  palacio,  en  donde  recibió  Ra- 
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i«i3  Mjchoacan,  recibió  Rayón  conlinuas  quejas  del  desorden 
y  arbitrariedad  con  que  se  conducian  los  jefes  de  las  di- 
versas partidas  de  insurgenles  que  eslaban  esparcidas  en 
ella,  los  cuales,  según  las  expresiones  de  su  mismo  secre- 
tario, ''no  ci*an  en  realidad  jefes,  sino  ladrones  y  foragi- 
dos."  Eslas  quejas  recaian  especialmenle  sobre  el  ma- 
nejo  del  intendente  de  la  misma  provincia  D.  Pablo  Del- 
gado, cora  de  Ureclio,  que  liabia  acompañado  á  Rayón  á 
Puruaran,  y  liabiendo  interceptado  este  una  carta  de  Del- 
udo á  un  comandante  de  las  tropas  reales  pidiendo  el 
indulto  para  sí  y  para  su  sobrino  Suarez,^  liubo  de  pro- 
ceder contra  el  cura  mandando  se'  le  formase  causa.  Las 
acusaciones  resultaron  com|)robadas,  |)ero  en  considera- 
ción á  su  carácter  sacerdotal,  no  se  le  impuso  otra  pena 
que  mandarlo  desterrado  ú  las  Balsas,  debiendo  acompa- 
ñarlo basta  dejarlo  en  aquel  punto,  el  P.  Fr.  José  Luna^ 
pero  en  vez  de  ^cumplir  Delgado  esta  orden,  fué  á  unirse 
con  Verdusco,  que  temeroso  de  ser  sorprendido  por  los 
realistas  en  Ario,  se  habia  retirado  á  Ureclio,  y  no  á  Pu- 
ruaran como  le  babiu  mandado  Rayón.  Liceaga  se  diri- 
gió también  á  Urecho,  donde  unido  con  Verdusco  y  esti- 
.mulados  ambos  por  el  resentimiento  de  Delgado,  publica- 
ron como  vocales  de  la  junta  un  bando,  en  el  que  decla- 
raban que  en  ellos  rcsidia  la  soberanía,  y  citaban  á  Rayen 
para  que  dentro  de  tercero  dia,  se  presentase  en  la  ha- 
cienda de  la  Parota,  á  contestar  á  los  cargos»  que  se  le 
bacian  por  baber  usurpado  la  presidencia  de  la  junta,  in- 

"    £1  secretario  de  Rayón  califica  dad  en  la  puntuación  no  se  puede  co~ 

¿  «ste  de  "hombre  inmoral,  cobarde,  nocer  si  tsta  calificaciones  mplicabla 

ladrón  insaciable  y  delincuente  por  al  tio  ó  al  sobrino, 
nocfaoi  capituJoa."    Por  ambigüe- 
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Tadido  la  provincia  de  Michoacan  asignada  á  Verdusco,  isi3 
separado  del  empleo  al  intendente  de  ella  y  dictado  otras 
providencias  agenas  de  su  autoridad,  intimándole  que  se- 
ria declarado  traidor  con  toda  su  familia  y  los  que  le  si- 
guiesen, si  no  daba  pronta  obediencia  á  aquella  orden,  y 
no  habiéndose  presentado,  se  hizo  esta  declaración  por 
otro  bando  de  7  de  Marzo. 

Habia  dispuesto  Rayón  que  fuese  á  unirse  con  él  e) 
Lie.  D.  Francisco  Solórzano,  con  la  tropa  que  habia  rea-* 
nido  en  las  Balsas  y  se  hallaba  en  la  hacienda  de  Santa 
Eugenia.  Verdusco  y  Liceiaga,  recelando  que  Solórzano 
marchaba  contra  ellos,  se  adelanlaron  á  atacarlo  en  aquel 
punto  y  sorprendiéndolo  el  4  de  Marzo,  le  mataron  siete 
hombres  y  le  quitaron  las  armas  y  municiones.  Rayón 
entonces,  habiendo  nombrado  comandante  general  de  la 
provincia  á  Muñiz  é  intendente  ú  Solórzano,  se  volvió  á 
Tlalpujahua  en  donde  entró  el  19,  y  el  3  de  Abril  publi- 
có una  proclama  vindicando  su  conducta  y  declarando  sus- 
pensos de  empleo  &  los  vocales  revolucionarios.  Hizo  par- 
tir á  su  secretario  para  instruirá  Morclos  de  todo  lo  ocur- 
rido, y  circuló  á  todos  los  jefes  órdenes  para  que  aquellos 
no  fuesen  obedecidos:  algunos,  como  los  Villagranes,  si- 
guieron el  partido  de  los  vocales;  los  mas  manifestaron  su 
adhesión  á  Rayón  á  quien  continuaron  obedeciendo,  y  Mo- 
relos  se  mantuvo  indeciso,  obrando  con  independencii  de 
unos  y  otros.  Cos  dirigió  una  representación  á  Rayón  j 
á  los  vocales  disidentes,  con  el  objeto  de  operar  una  re- 
conciliación, haciéndoles  patentes  los  males  que  de  su 
desunión  resultaban,  pero  sus  buenas  intenciones  no  tu- 
vieron el  resultado  que  deseaba,  y  las  cosas  siguieron  el 
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IS19      corso  que  habremos  de  ver  á  su  tiempo,  siendo  este  rom- 
^^^'^  *'  phníeolo  entre  los  iodívíduos  de  la  junta,  lo  que  di¿  el 
último  golpe  al  crédito  de  esla  y  que  consumó  fai  anar- 
quía que  aun  sin  esto  pre?alccia  enlre  los  insurgentes. 

Mientras  los  individuos  de  la  junta  daban  en  las  priH 
YÍDcias  centrales  el  escándalo  de  sus  disensiones,  bacién» 
dose  la  guerra  entre  sí,  veamos  lo  que  pasaba  en  la  de 
Veracruz,  cuyo  mando  habia  conferido  Morelos  á  D.  Nico- 
lás Bravo.  Los  insurgentes,  dirigidos  por  Rincón,  Ochoa 
y  otros  babian  asediado,  como  en  su  lugar  vimos,  la  vilb 
de  Jalapa  en  el  mes  de  Mayo  y  la  babian  puesto  en  grav 
eslrecbo,  cortándole  los  víveres  y  atacándola  por  diversos 
puntos:  batidos  en  Coatepec  por  Fajardo,  mayor  del  fija 
de  Veracruz,  se  retiraron  abandonando  su  artillería,  y  ha- 
biendo llegado  Llano  con  el  convoy  que  conducia  para 
Veracruz  en  i  O  de  Junio,  quedó  aquella  población  apro- 
visionad^  de  víveres  y  asegurada  por  entonces  de  todo 
riesgo.^    A  su  regreso  de  Veracruz  llevó  consigo  Llano 
lo  que  quedaba  del  regimiento  de  Castilla,  que  con  sv 
coronel  D.  Francisco  Hevia  qoedó  allí  para  restablecer- 
ae.     En  Octubre  de  aquel  año  se  aumentó  la  guarnición 
con  los  restos  del  batallón  de  marina  que  bajaban  para 
embarcarse,  el  que  como  hemos  dicho,  ^  hubo  de  que-^ 
darse  en  aquella  villa  en  espera  de  mayores  fuerzas  pa- 
ra pasar  á  Veracruz.     A  la  fama  de  su  nombre,  pues  le 
habia  dado  mucha  la  victoria  del  Palmar,  se  reunieron  á 
Bravo  las  diversas  partidas  que  se  hallaban  repartidas  en 

^    Véaaeel  pormenor  de  toclot  Iob     3  de  Dicíciembre  de  1813,  tom.  3  5^ 
suceaos  de  Jalapa,  desde  Octubre  de    núm.  326  fol.  1271. 
1811,  á  Junio  de  1812,  eo  U  gac.  de        »    Véase  fol.  310  de  efete 
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diversos  puntos.  Uniósele  también  Rincón  (D.  Mariano)^  ists 
con  su  gente,  habiendo  reparado  en  Misantla  con  nuevas 
reclutas,  ia  pérdida  que  sufrió  en  Coatepec  y  se  situó  en 
este  mismo  punto  en  el  que  fué  atacado  sin  fruto  porHevia, 
en  cuya  acción  fué  herido  D.  Pedro  Landero,  joven  oficial 
del  fijo  de  Yeracruz,  á  quien  mas  adelante  veremos  (igu* 
rar  en  sucesos  de  mayor  importancia. 

EM 1  de  Noviembre  se  presentó  Bravo  á  la  vista  de 
Jalapa  con  todas  las  fuerzas  que  habia  reunido:  al  aproxi- 
marse el  enemigo,  D.  Antonio  Fajardo  que  tenia  el  man- 
do de  la  pinza,  lo  cedió  al  brigadier  Portier  y  al  coronel 
Hevia,  como  jefes  de  mayor  graduación,  pero  ambos  re- 
husaron admitirlo,  ofreciendo  auxiliar  sus  operaciones  con 
los  cuerpos  que  mandaban.  Los  insurgentes  ocuparon 
las  entradas  y  las  alturas  que  dominan  la  población:  man- 
dábanlos Bravo,  Rincón,  Martinez,  Utrera  y  Francisco  Zu- 
zúnaga,  mulato  veracruzano  de  gran  valor.  El  ataque  co- 
menzado á  las  dos  de  la  mañana,  se  prolongó  hasta  las 
diez.  Cuéntase  que  Hevia  se  vio  en  gran  peligro,  ataca- 
do cuerpo  á  cuerpo  por  un  mulato,  á  quien  detuvo  me- 
tiéndole por  la  boca  el  bastón  que  llevaba  en  la  mano,  lo 
que  dio  lugar  á  que  fuese  muerto  por  uno  de  los  solda- 
dos de  Castilla;  siendo  causa  de  este  incidente  el  que  He- 
via, hombre  de  mucho  valor  pero  fácil  de  montat  en  có- 
lera, no  llevaba  nunca  espada  en  acción  de  guerra,  desde 
que  un  en  arrebato,  dio  muerte  con  ella  á  un  soldado  que 
huia.  Los  insurgentes,  habiendo  sido  desmontado  un  ca- 

^  Debo  distinguirse  como  ya  se  todavia  conocidos  mas  que  como  ar- 
dijof  e^Xe  Rincón  de  los  generales  D.  qnitectos,  habiendo  construido  D.  Jo- 
Manuel  y  D.  José,  que  siempre  fue-  sé  ei  muelle  de  Veracruz  y  el  puente 
ron  realistas  y  que  entonces  no  eran  del  Rey. 

Ton.  III.— 47. 
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1819      ñon  que  teoian  de  grneso  calibre,  se  reliraroo  j  Bravo  fué 
'  á  ocQpar  el  puente  del  Rey,  ahora  poenle  Nacional.^  Ne 
por  esto  quedaron  libres  las  inmediaciones  de  Jalapa,  paes 
según  el  parte  reservado  que  dio  al  virey  el  comandante 
del  castillo  de  Perole  D.  Juan  Yaldes  en  31  de  DicicBa- 
bre  pidiendo  auxilios,^  aquella  villa  estaba  cercada  por 
todas  partes  de  reuniones  numerosas,  que  se  extendtaa 
por  Coalepec,  Naulingo,  las  Animas  y  la  cuesta  del  S0I7 
dado,  siendo  preciso  para  batirlas  una  fuerte  división,  pues 
habia  tenido  que  retirarse  con  pérdida  la  que  el  hiisam 
Valdes  habia  enviado  á  Ixhuacan  de  los  Reyes,  y  había  sido 
rechazada  la  que  salió  de  Jalapa  á  atacar  á  los  insui^ea- 
tes  que  ocupaban  á  Coatepec.  Situado  Bravo  en  el  puen- 
te del  Rey,  tenia  enteramente  interceptado  el  camino  que 
conduce  de  Yeracruz  á  la  capital  por  Jalapa,  siendo  esle 
el  paso  preciso  de  todos  los  efectos  y  pasageros  que  so- 
ben de  la  costa  al  interior  del  reino,  ó  que  de  este  se  di- 
rigen á  la  costa.     El  puente  mismo,  construido  sobre  el 
río  que  desemboca  en  la  Antigua,  es  una  obra  magnífica 
ejecutada  á  expensas  del  consulado  de  Yeracruz,  bajo  la 
dirección  de  D.  José  Rincón:  dos  alturas  lo  domins^n  en 
una  y  otra  ribera,  y  siendo  escarpadas  las  riberasdel  rio,  sin 
vado  practicable  en  este  sino  á  mucha  distancia  y  por  ca- 
minos ásperos  y  extraviados,  la  posición  es  verdadera- 
mente  inexpugnable.   Dueño  de  ella  D.  Nicolás  Bravo,  lo 
era  del  camino  á  la  capital,  y  dejando  libre  el  tránsito  pa- 
pa los  efectos  comerciales  mediante  una  contribución  que 

^  Los  pormenores  relativos  ú  es-  Bravo.    Las  gacetas  del  gobierno  no 

t^  ataque  de  Jala);af  están  tomndSs  hablan  de  este  suceso, 

de  Biistamante,  Cuadro  histórico  tom.  ^  Lo  copia  Bustamante,  Cuadio 

Sh®fol.  147,  y  en  mucha  parte  los  histórico  tom.  2.  ®fol.  228. 
he  oído  también  referir  al  general 
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impuso  sobre  cada  fardo,  sacaba  de  elía  sumas  cousi^e^  ^.^^ 
rabies,  pues  aunque  este  comercio  por  medio  de  los  insur- 
gentes estuviese  severamente  prohibido  por  el  gobierno,  €|1 
interés  privado  se  sobreponía  á  todo  y  encontraba  roedioB 
para  eludir  las  medidas  dictadas  por  las  autoridades.  £1 
carácter  personal  de  Bravo  facilitaba  este  género  de  rala^ 
ciones,  y  aun  daba  lug^r  á  otras  de  otra  diversa  naturales: 
generoso  y  magnánimo  en  su  conducta  con  los  españolefi, 
nunca  derramó  su  sangre  sino  en  el  campo  de  batalla,  j 
muy  lejos  de  perseguirlos,  fué  el  protector  de  ous^ntos  ipiir 
do  salvar  de  la  muerte;  con  Jo  que  aquellos  se  acostum- 
braron á  considerarlo  tcomo  un  enemigo  .político,  ¡pero. co- 
mo un  amigo  personal:  y  de  aquí  precedió  que  los  deser- 
tores de  las  tropas  que  de  ELspami  venían,  los  soldados  que 
quedaban  enfermos  y  rezagados  en  los  ardientes  dimas.de 
la  provincia  de  Veracruz,  y  los  ;prÍ3Íoneros  cogidos, en  b)8 
diversos  reencuentros,  se  alistaban  con  guisto  b^'p  «ns 
banderas.  Los  comerciantes  de  Veracruz,  cuaque  (tl^^i*- 
didos  defensores  de  la  causa  española,  •sqguian  .comuni- 
caciones con  Bravo  para  proporcionar  el  tránsito  de  sos 
mercancías,  franqueándole  ropaipara  su  gente  ,y  hacién- 
dole frecuentes  obsequios  de  comestibles,  de  modo  que 
Bravo  en  su  campamento  no  solo  tenia  cuanto  era  menes- 
ter para  su  tropa,  sino  todas  las  delicadezas  y  regalos  pa- 
ra su  persona.  Aun  el  historiador  .Torrente,  nada  parcial 
de  -los  insurgentes  y  cuya  obra,  á  lo  menos  en  cuanto  á 
Méjico,  no  es  mas  que  un  mal  formado  extracto  por  orden 
de  anos  de  las  gacetas  del  gobierno;  hablando  de  él  dice:^^ 
*'EI  citado  Bravo,  que  con  tanto  tesón  y  constancia  habia 

^  Tor.  Histde  la  revolución  hÍ8p.-«mer.   Madrid  1S30,  tom.  2  9  f.  403, 
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1819  permanecido  eo  las  fíias  de  los  insurgentes,  era  uno  de 
aquellos  hombres  que  merecian  ser  respetados,  aunque  del 
gremio  de  los  amantes  de  la  independencia.  Su  carácter 
fué  una  serie  no  interrumpida  de  acciones  generosas:  ja- 
mas participó  del  espíritu  de  sangre  y  exterminio  que  ani- 
maba á  sus  compañeros,  y  se  lian  notado  por  el  contrario 
en  su  conducta  rasgos  de  nobleza  poco  comunes:"  y  si- 
gue refiriendo  los  vai*ios  sucesos  que,  en  todas  las  épo- 
cas de  la  revolución,  han  distinguido  la  conducta  de  este 
ilustre  gefe. 

El  virey  habia  hecho  salir  de  Méjico  á  principios  de 
Diciembre,  los  caudales  que  estaban  depositados  en  las  ca- 
sas de  los  conductores^^  de  platas  destinados  á  Veracruz, 
que  ascendían  á  tres  millones  de  pesos:  como  la  escolta 
que  conducia  esta  gruesa  sqma  era  tan  corta  que  apenas 
era  suficiente  para  custodiarla  hasta  Puebla,  se  temió  mu- 
cho que  el  oi)jeto  era  situarla  en  aquella  ciudad  y  servirse 
de  ella  para  los  gastos  que  requería  la  expedición  que  se 
intentaba  contra  Oajaca,  pues  ya  antes,  en  la  junta  de  ar- 
bitríos  convocada  en  Méjico,  se  habia  propuesto  se  echase 
mano  de  este  dinero,  salvo  á  devolverlo  cuando  hubiese 
ocasión  de  hacerlo  caminar  á  Yeracruz.  Desde  Puebla  se 
encargó  la  conducción  del  convoy  al  brigadier  Olazabal, 
aunque  por  el  mal  éxito  del  que  traia  de  Veracruz  y  per- 
dió en  Nopalucan,  no  era  sin  duda  el  jefe  que  mayor  con- 
fianza podia  inspirar  para  este  género  de  operaciones.^^ 

^    Eran  A  ia  sizon  conductores  de  poder  ú  las  principales  casasdel  país, 

platas  D.  Diefro  Peredo  y  D.  JSIartin  Véanse  4a8  gaceths  'le  804  y  8<J5. 
Ángel    de   ^licliaus,   quienes  en  la         ^-  Véase  la  gaceta  de  4  de  Marzo 

competencia  establecida  entre  ellos^  de  1813  núm.  3C8  fol.  243,  y  Busta- 

dieron  a  porfía  por  seguridad  de  las  mante, '  Cuadro  histórico  tomo  2.® 

Cnndes  sumas  que  ectraban  en  su  fol.  249. 
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Los  caudales  que  se  conduelan  se  aumentaron  en  Puebla  i6i3 
hasta  Cuatro  niilioncs,  y  la  salida  de  aquella  ciudad  se  ve- 
rificó el  2  de  Enero  de  1815.  Flasta  Perote  no  hubo  tro- 
piezo alguno  en  la  marcha,  pero  instruido  Olazabal  de  h 
posición  que  ocupaba  Bravo  en  el  puente  del  Rey,  dis* 
puso  dejar  el  dinero  encerrado  en  aquella  fortaleza  y 
adelantarse  para  hacer  un  reconocimiento,  llevando  solo 
la  tropa  y  víveres  destinados  á  Yeracruz.  A  la  vista  del 
puente  dispuso  Olazabal  (el  14  de  Enero)  que  una  sección 
mandada  por  el  mayor  del  regimiento  de  Zamora  D.  Ma- 
nuel Ménica,  dando  un  largo  rodeo,  atacase  por  el  cami- 
no de  la  Antigua  la  altura  que  domina  el  puente  en  la  ri- 
bera izquierda  del  rio,  mientras  que  los  batallones  de  ma- 
rina y  Guanajuato,  bajando  por  el  camino  real,  auxiliaban 
la  operación.  Herido  Ménica  al  principio  del  ataque,  to- 
mó el  mando  de  la  sección  el  teniente  coronel  D.  Pedro 
Otero,  capitán  de  Guanajuato,  y  aunque  condujo  á  sus 
soldados  con  gran  bizarría  hasta  cerca  de  los  parapetos 
del  enemigo,  tuvo  que  retirarse  con  pérdida.  Lo9  insur- 
gentes entre  tanto  atacaron  con  su  caballería  por  la  espal- 
da é  izquierda  el  convoy  que  se  extendia  una  legua,  pero 
tuvieron  que  desistir  habiendo  sufrido  alguna  pérdida,  y 
entre  los  muertos  se  contó  el  mulato  Zuzúnaga,  de  acre- 
ditada valentía.  Viendo  Olazabal  que  le  era  imposible  to- 
mar el  puente  defendido  con  dos  reductos  en  la  ribera  iz- 
quierda, otro  en  la  derecha,  y  otro  mas  en  el  segundo 
puente  que  está  después  del  grande,  habiendo  perdido  en 
el  ataque  al  capitán  de  Guanajuato  D.  Tomas  Ilaro  con 
otros  oficiales  muertos  y  heridos  y  no  poca  tropa,  regresó 
á  Jalapa  quedando  Bravo  dueño  de  la  posición.     Estas 
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iti8      noticias  causaron  en  el  comercio  de  Méjico  grande  inqoie* 
tud,  por  la  gran  suma  de  dinero  que  estaba  en  riesgo. ^^ 


Volvió  á  salir  Olazabal  de  Jalapa  con  la  división  de 
mando  y  tres  piezas,  dejando  en  aquella  villa  todas  las  ear«- 
gas,  fingiendo  seguir  el  camino  real  para  repetir  ^el  ataque 
del  puente;  pero  á  la  segonda  jornada  tomó  sobre  su  de- 
recha, en  busca  del  vado  de  Apasapa  á  donde  llegó  el  "26, 
y  encontrándolo  practicable,  emprendió  el  paso  del  rio  y 
logró  situar  sus  tros  piezas  len  la  ribera  opuesta  y  ocupar 
con  la  tropa  de  marina  las  alturas  de  Jacomulco.  Dudo- 
sos los  insurgentes  «del  punto  á  donde  se  dirigia,  y  sospe- 
chando que  su  objeto  era  atacar  i  Hualusco  y  tomar  el 
camino  de  Górdova,  abandonaron  sus  posiciones  y  Olasa- 
b^l  en  once  dias  de  penosa  tmaroha  por  icaminos  fragosos, 
en  los  que  muchas  veces  era  necesario  que  los  soldados 
llevasen  á  mano  la  artillería,  llegó  por  fin  á  Yeracruz  el 
5  de  Febrero. 

'El  1 1  emprendió  la  marcha  de  regreso,  dejando  en 
aquella*  plaza  ciento  ochenta  hombres  del  fijo  «y  de  tropa 
de  la  costa,  y  para  reemplazarlos,  sacó  los  rpiquetes  que 
allí  habian  quedado  de  los  regimientos  espacióles  de  Za- 
mora, Castilla  y  Lobera,  el  batallón  de  Fernando  VII  y 
una  compañía  de  dragones,  que  así  como  el  referido 
batallón  habían  llegado  recientemente  de  España.  ÍBiaK 
vo  creyó  que  Olazabal  se  dirigia  al  vado  del  Pinillo  y 
trasladó  allá  sus  fuerzas  para  impedir  el  paso,  con  lo  que 
siguiendo  Olazabal  el  camino  real,  encontró  desguarneci- 
do el  puente  del  Rey,  y  volvió  por  él  á  Jalapa.     Gomo 

^  Es  curioso  ver  en  el  diario  del    ciantes,  según  las  noticias  que  w  iv> 
Dr.  Arechederreta,  la  inquietud  de    cibian  del  convoy, 
ánimo   que  habia  entre  los  comer- 
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desde  el  mes  de  Agosto  anterior  no  habia  pasado  corres*  isis 
pondencia  alguna  de  Yeracruz  á  Méjico,  encontró  Olaza- 
bal  detenida  en  aquel  puerto  toda  la  que  habia  venido  de 
España  en  este  lai^o  intervalo  de  tiempo,  la  que  mandó 
á  Méjico  desde  Jalapa,  escoltada  por  doscientos  dragones 
y  se  recibió  en  aquella  capital  el  28  de  Febrero.  Con 
ella  llegó  la  orden  de  la  regencia  de  16  de  Septiembre, 
relevando  del  vireinato  á  Venegas  á  pretexto  de  necesitar- 
se en  España  sus  conocimientos  militares,  y  nombrando 
para' sucederle  al  mariscal  de  campo  D.  Félix  Calleja.  ^ 

Habia  este  permanecido  retirado  desde  que  dejó  el  man- 
do del  ejército  del  centro,  pues  aunque  fué  nombrado  co* 
mandante  general  de  las  provincias  internas  de  Oriente, 
cuándo  estas  se  separaron  de  las  de  Occidente,^  no  ad-* 
mitió  este  empleo.  Su  rivalidad  con  el  virey  era  cada 
dia  mas  conocida,  y  cuando  esta  parecía  estar  en  el  mas 
alto  punto,  repentinamente  y  sin  otro  antecedente,  el  vi- 
rey  lo  nombró  gobernador  militar  de  Méjico,  (29  de  Di- 
ciembre) dándolo  á  reconocer  á  la  guarnición  por  una  or- 
den del  dia  muy  honorífica,  y  al  mismo  tiempo  lo  hizo  te- 
niente coronel  de  los  cuerpos  de  realistas  ó  patriotas  de 
Fernando  Vil  de  la  capital,  que  constaban  de  tres  bata- 
llones de  infantería,  dos  escuadrones  de  caballería,  y  una 
brigada  de  artillería.  Posteriorofiente  en  7  de  Enero,  ha- 
biendo tenido  Venegas  por  conveniente  suprimir  la  junta 
de  seguridad  que  entendia  en  las  causas  de  infidencia, 
sea  porque  habia  venido  á  ser  odiosa,  ó  por  ser  opuesta 
á  la  constitución,  substituyó  á  aquella  una  junta  militar 

^  Gaceta  de  4  de  Marzo  de  1813,    menor  en  el  diario  manuacrito  dal 
tom.  4.  ®  núm.  368  fol.  242.  Dr.  Arcchederreta. 

^  Todo  está  explicado  muy  por 


376  Li  CALLEJA  nOHBRADO  VIRET.  { 

de  siete  individuos,  oficiales  de  la  mayor  graduación,  cal 
infiriu  al  mismo  Calleja,  debiendo  aso 
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ciarse  á  la  junla  el  juez  eclestáslico  cjue  el  nliispu  nom- 
brase en  las  causas  de  aquel  fuero,  con  lo  que  quedó 
modificado  en  esta  parle  el  célelire  bando  de  "ío  de  Ju- 
nio. En  cada  capital  de  provincia  debia  establecerse  ui 
junla  semejante,  sujetándose  en  sus  procedimientos  al 
(¡lamento  que  se  les  ditS.  Calleja,  afecto  á  !a  esactituJ 
de  la  disciplina  y  no  menos  ú  la  pompa  militar,  introdujo 
la  mayor  puntualidad  en  ct  servicio  de  la  plaza,  y  en  el 
dia  de  Reyes  de  1813,  en  que  se  celebraba  ta  pascua 
los  militares,  fué  desde  la  casa  en  que  liabilalia  en  la 
tie  de  S.  Francisco,  perlenceicnle  al  conde  del  Jaral,' 
conocida  con  el  nombre  "de  Moneada,"^'  i  felicitar  el 
nuevo  año  al  virey,  acompañándole  toda  la  oficialidad  de 
la  guarnición,  compuesta  de  mas  de  cuatrocientos  indivi- 
duos con  brillantes  uniformes,  dando  mayor  oslonlacioo 
á  esta  ceremonia,  la  concurrencia  de  las  músicas  d&  lodM 
los  cuerpos. 

Calleja  se  presentaba  lodos  los  días  á  recibir  del  >ii 
el  santo  y  la  rirden  del  dia.     Al  hacerlo  el  28  de  Febí 
ro,  cuando  ya  tiabia  reciliido  los  despaclios  de  virey.  Vi 
ticgas  salió  á  recibirlo  hasta  el  primer  salou,  lo  fclieiliS  por' 
su  nuevo  empleo,  y  esluvo  en  seguida  A  visitarlo  en  sa 
casa.     Convenido  el  orden  del  ceremonial  de  ta  entrega 
del  mando,  y  presentados  los  despachos  al  real  acuei 
que  dispuso  se  obedeciesen,  mandando  una  comisión 
dos  oidores  i  cumplimentar  A  (<ul[eja  u  su  casa,  el  -4  dé 
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brío  á  tas  nueve  y  medía  de  la  mañana,  el  ayuntamien- 
to en  coches,  precedido  de  los  maceres  á  caballo,  fué  á 
lomarlo  en  su  alojamiento  y  lo  acompañó  liasla  el  palacio, 
siguicudo  la  comiliva  las  calles  de  Vergara,  Tacuba,  Em~ 
pedradiilo)  plaza  mayor,  en  las  que  estaba  tendida  la  tro- 
pa de  la  gujroicion:   Venegas  lo  espérala  con  todas  las 
autoridades,  en  el  salón  principal,  en  el  que  le  liím  so- 
.  lemnemenle  la  entrega  del  bastón,  y  en  seguida  pasó  el 
I  nuevo  virey  ú  la  sala  del  real  acuerdo,  ante  el  cual  prestó 
f4i  juramenlo  acostumbrado.     Venegas  dejó  inmedlata- 
I  mente  el  palacio  y  se  trasladó  con  su  familia  á  la  casa 
ídel  conde  de  Pérez  (íalvez,  en  la  plazuela  de  Bue:iavis- 
,  en  donde  permaneció  liasla  su  salida  para  Veracruz, 
Lqne  se  verificó  con  una  escolta  el  15  del  mismo  mes.  "'^ 
r  Calleja  regresó  á  la  casa  de  su  habitación,  acompañán- 
r  4olo  el  ayuntamiento  por  las  mismas  calles  que  habla 
i  ido.     L.as  autoridades  felicitaron  en  el  mismo  di»  priva- 
[  damente  á  la  vireina.  y  en  el  siguiente  Ins  recibió  el  virey 
1  forma  al  besamanos  en  el  palacio,  al  que  se  había  pa- 
I  sado  eu  la  noche. 

Todos  estos  actos  se  verificaron  fríamente  y  sín  aplau- 
\  so  alguno.     El  nombramiento  de  Calleja  era  mal  recibido 
'i_  ipor  los  mejicanos  que  temían  su  severidad,  y  no  menos 
f  recetaban  que  acostumbrado  á  gastar  con  prodigalidad  en 
s  espediciones  militares,  oprimiría  con  grandes  contri- 
Imcíones  para  sacar  rociirsos  en  las  ciicunstancias  apura- 
das en  que  el  pais  se  hallaba.     Por  el  contrario,  los  ri- 
cos comerciantes  españoles  se  prometían  ver  acabar  pron- 
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lo  la  revolución,  [lasaudo  el  gobierno  á  mano  mas  ligotil 
rosu  é  inteligente:  lu  Itacia  esperar  así  el  mismo  Calleja^  I 
quien  en  sus  conversaciones,  atríbuia  la  prolongación  dltl 
ta  insurrección  al  desacieilo  tie  las  providencias  del 
rey.  y  eslas  especies  comuuicadas  al  comercio  de  Cádía^f 
(]ue  tanta  influencia  tenia  entonces  en  el  gobierno,  fueroi^l 
las  que  decidieron  el  relevo  de  Yenegas,  el  cual  ei^perH 
meulti  la  suerte  que  es  común  en  los  que  mandas  dura» 
te  las  graudes  crisis.     Aplaudido  y  admirado  á  su  IIega:^J 
da;  considerado  |ior  los  espaúoles  como  su  libertador;  fuéil 
después  censurado  itcgun  los  diversos  liumores  de  los  par«i'l 
lidos:  aborrecíanlo  los  insurgentes,  porque  liabia  impedido  I 
que  se  consumase  la  revolución;  llamábanlo  cruel  y  san- 
guinario, jiorque  babia  tenido  que  bacer  uso  de  los  me- 
dios de  rigor  que  las  circunstancias  tiabian  becbo  indis- 
pensables; el  clero  sobre  todo,  lo  detestaba,  por  liabí 
atacado  sus  privilegios:   los  realistas  por  el  contrarío, 
reprendían  su  demasiada  bentgniílad;  á  eUa  y  á  la  falt|| 
de  plan  en  hus  operaciones  atribnian  los  progresos  qw 
la  insurrección  lialjia  tenido  rcricnlemt'nlc,  y  de  aquí 
sultó  que  no  estando  bien  con  ningún  partido,  tudos,  ai'l 
no  aplaudieron,  vieron  por  lo  menos  con  indiferencia  f 
separación  del  mando. 

Ju:4^ándolo  aiiora  con  la  imparcialidad  que  el  IraDSciu 
30  del  tiempo  y  la  variación  de  circunstancias  [ierm¡tei|,l 
la  justicia  exige  que  se  diga,  <]uc  fué  bombrc  de  grandi 
integridad,  mérito  que  le  reconocen  aun  sus  mas  aeérrHV 
mos  Gucmigos: '"  no  solo  no  empleó  ninguno  de  los- me- 
dios abusivos  de  enriquecer  iutroducidos  por  Iturrigaraj, 
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«ino  que  ni  aun  recibíú  aquellos  regalos  aiilorizados  por 
la  coslonibre,  ^  ;  así  es  que  volvió  pobre  á  España,  ne- 
cesitando que  sus  amigos  le  racilitasen  auxilios  para  ha- 
cer el  viage.  Asiduo  eti  el  trabajo,  no  descansaba  en  el 
despaclio  de  los  negocios  ni  en  las  horas  mas  incómodas 
de  la  noche,  sin  tener  nunca  mas  distracción  que  algún 
rato  de  paseo  por  la  tarde:  fecundo  en  recursos,  los  en- 
contró para  sostener  los  gastos  de  la  guerra,  pareciendo 
poseer  el  secreto  de  hacer  salir  soldados  del  polvo  de  la 
tierra,  pues  cuando  nada  había,  logró  formar  un  ejército 
numeroso,  y  supo  oponer  divisiones  de  tropa  á  las  cua- 
drillas de  insurgentes  que  por  todas  parles  se  levantaban. 
Su  resolución  para  lanzarse  en  la  lucha  desigual  que  se 
le  presentaba,  fué  verdaderamente  heroica,  y  cuando  Hi- 
dalgo marchaba  con  ochenta  mil  hombros  sobre  Méjico  y 
que  la  población  en  masa  se  levantaba  en  donde  quiera 
que  aquel  se  acercaba,  es  menester  creer  que  no  aspira- 
ba mas  que  á  una  honrosa  muertí-,  decidiéndose  á  opo- 
nerse ú  este  torrente  que  lodo  lo  arrebataba,  con  un  pu- 
ñado de  hombres  de  cuya  fidelidad  podia  tener  tan  poca 
conljamu.  Aun  las  debilidades  que  como  hombre  se  le 
inculpan,  las  aprovechó  en  beneficio  de  la  causa  qne  de- 
lendia,  y  los  insurgentes  de  Méjico  estuvieron  siempre 
persuadidos  que  ú  esto  debió  el  <lescubrimtento  de  la  cous- 
piracio»  de  Ferrer.  No  hay  duda  en  que  sin  su  oportu- 
na llegada,  España  hubiera  perdido  estos  dominios  desde 
el  año  de  ISOS,  apoderándose  Hidalgo  y  sus  compa-^ 
ñeros  sin  dificultad  de  Méjico  y  de  todo  el  reino.     J^ 

^  Kn  una  lie  las  ígncinncseii  que     hÍio  ilcvolver    »I«  y  tob   ndinilil> 
ira  costumbre  regalar  al  virey  un  pía-     lo»  Hulíe». 
lo  de  dulcea  en  una  fuente  de  [.latí, 


380  OPINIÓN  SOBKE  CALLElA.  (Lía.  V. 

1813  guerra  le  díó  poco  lugar  de  consagrarse  al  desempe- 
ño de  ^las  atenciones  ordinarias  de  su  empleo,  pero  en 
cuanio  pudo  no  las  descuidó,  tomando  empeño  en  la 
conservación  y  propagación  de  la  vacuna  y  en  algunos  ra- 
mos de  policía,  siendo  indubitable  que  en  circonstancias 
menos  funestas,  habría  sido  uno  de  los  mejores  vireyes 
que  hubiera  tenido  la  Nueva  Espaua.^^  Vuelto  á  la  anti- 
gua, se  le  dio  el  título  de  ^^marques  de  la  Concordia  de 
Nueva  España/'  harto  mal  acomodado  sin  dada  al  estado 
en  que  encontró  y  dejó  el  pais  y  al  género  de  ocupado* 
nes  que  en  él  tuvo,  y  los  diversos  gobiernos  que  se  suce- 
dieron en  aquel  reino  lo  trataron  siempre  con  la  conside- 
ración debida  á  sus  servicios. 

Poco  tiempo  antes  de  la  salida  deVenegas  del  vireba- 
to,  llegó  á  Méjico  el  coronel  D.  Torcuato  Tmjillo,  á  quien 
aquel  favorecia  con  particular  predilección  y  quiso  que 
lo  acompañase  á  su  regreso  á  España,  lo  que  no  podo  ser 
por  haberlo  detenido  Calleja  para  contestar  á  los  graves 
cargos  que  se  le  hacían,  en  las  representaciones  que  coo- 
tra  él  dirigieron  el  obispo  electo  Abad  y  Queipo  y  los  ca- 
bildos eclesiástico  y  secular  de  Yailadolid,  á  que  habia  da- 
do lugar  por  su  manejo  no  solo  sanguinario  y  tiránico,  sino 
también  poco  puro  en  cuanto  á  intereses,  por  lo  que  dejó 
malos  recuerdos  de  sí  en  aquella  ciudad.  Estos  cargos  do 
fueron  debidamenteexaminadosyTrujilloalguntiempodes- 

^    En  el  palacio  de  Méjico  ha  que-  de  haberse  resbalado  y  caido  en  ell&, 

dado  un  recuerdo  del  gobierno  de  Ve-  al  bajar  para  ir  al  paseo.     Bustaman- 

liegas,  que  es   la  escalera  tic  la  ha-  te  atribuye  falsamente  esta  caída  ¿ 

bitacion  de  los  vireyes.  y  ahora  de  intemperancia  en  la  bebida,  siendo 

los  presidentes  de  la  república,  que  Yenegas  un  hombre  muy  sobrio  co 

hizo  construir  en  lugar  de  la  antigua  ella, 
que  era  muy  penlionte,  con  motivo 
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pues  luarchó  á  España,  dejaiKlo  apoderado  para  contestar  ú  i  m  n 
ellos.  En  tiempo  de  guerra  se  suele  atender  mas  á  las  ac- 
ciones bizarras  que  á  la  moralidad  del  individuo,  y  sin  duda 
la  memoria  de  la  batalla  del  monte  de  las  Cruces  y  de  las 
defensas  de  Valladolid,  hizo  poner  en  olvido  la  conducta 
posterior  de  un  hombre  que  hábia  salvado  á  Méjico  en  el 
primero  de  estos  sucesos,^^ 

Acompañó  á  Olazabal  en  su  regreso  de  Veracruz  el 
obispo  de  Oajaca  Bergosa,  electo  arzobispo  de  Méjico,  que 
habia  llegado  á  aquel  puerto  en  su  lai^a  peregrinadou 
por  Tehuantepec  y  Tabasco,  huyendo  de  Morelos.  De* 
túvose  á  su  tránsito  en  Puebla,  para  prestar  los  últimos 
auxilios  al  obispo  de  aquella  diócesis  D.  Manuel  Ignacio 
González  del  Campillo,  que  falleció  el  26  de  Febrero.  Ea* 
te  prelado,  natural  de  la  misma  Puebla,  único  obispo  ame- 
ricano de  nacimiento  que  habia  entonces  en  Nueva  Espa- 
ña, se  manifestó  siempre  cordialmente  adicto  á  la  causa 
de  la  metrópoli,  en  cuya  defensa  publicó  diversas  pasto- 
rales, así  como  también  la  correspondencia  que  siguió  con 
Rayón  y  con  Morelos  tratando  infructuosamente  de  con- 
vencerlos, y  gastó  grandes  sumas  tanto  de  su  renta  epis- 
copal como  de  su  iglesia.  Su  zelo  fué  premiado  con  la 
gran  cruz  de  Carlos  III  y  obtuvo  la  amistad  y  confianza 
de  Venegas.  Su  consagración  se  hizo  antes  de  la  guerra, 
en  Tehuacan,  en  2  de  Septiembre  de  1804,  con  toda  la 
magnificencia  propia  de  la  prosperidad  que  entonces  habia: 
consagróle  el  mismo  obispo  Bergosa,  en  cuyas  manos  mu- 
rió. Fué  su  secretario  el  Dr.  D.  Francisco  Pablo  Vázquez, 


y    Trujillo  ha  muerto  hace  dos    brigadier,  paf>ó  el  resto  de  su  vida  re- 
años:  habiéndosele  dado  o\  grado  de     tirado  en  Granada. 
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1813  que  estaba  destÍDado  á  ocupar  su  lugar  andando  el  tiem- 
'  "^  po  y  á  hacer  un  papel  tan  principal  en  la  iglesia  mejicana. 
Terminado  lo  que  debia  á  la  amistad  y  al  puesto  que  el 
difunto  ocupaba,  siguió  el  arzobispo  electo  á  IViéjico,  en 
donde  hizo  su  entrada  eli  5  de  Marzo,  el  mismo  día  en 
que  Yenegas  salió  para  Veracruz.  Los  cabildos  eclesiás- 
tico y  secular  lo  recibieron  en  la  parroquia  de  Soledad  de 
Santa  Cruz,  desde  donde  lo  acompañaron  al  palacio  real  á 
hacer  la  visita  de  costumbre  al  virey,  y  de  allí  pasó  al  su- 
yo, en  el  que  lo  esperaban  para  felicitarle  por  su  ll^da 
las  autoridades  y  personas  de  distinción,  y  en  seguida,  se- 
gún el  ceremonial  establecido,  fué  á  visitarlo  el  virey,  que- 
dando con  esto  variadas  en  los  mismos  dias,  las  autorida* 
des  principales  política  y  eclesiástica. 


CAPITULO  IV. 


Estado  del  reino  cuando  tomó  posesión  del  vireinato  Calleja. — Ejp- 
tensión  del  pais  dominado  por  Morelos, — Provincias  que  perma- 
necían en  revolución . — Distribución  en  ellas  de  las  fuerzas  del 
gobierno, — Estado  de  la  liacienda,— Trastornos  en  el  orden  po- 
lítico,— Misiones  político-morales  en  Méjico  y  Qucrétaro. — ^d- 
ministracion  de  justicia  en  lo  criminal, — Primeras  disposickmes 
de  Calleja. — Su  proclama. — Recursos  que  pide. — Préstamo  wh 
luntario. — Establecimiento  de  la  junta  de  arbitrios. — Plan  de 
operaciones  militares. — Diversas  providencias  en  varios  ramos» 

A?iTES  de  ocuparnos  de  las  providencias  del  nuevo  vi- 
rey Calleja,  conviene  que  nos  detengamos  á  examinar  el 
estado  en  que  el  reino  se  hallaba  cuando  se  hizo  cargo  de 
su  gobierno,  y  que  demos  razón  de  algunas  de  las  últi- 


Mano. 
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mas  disposícioDes  de  8u  antecesor:  este  examen  hará  mas  isis 
fácil  la  ¡nteligeDcia  del  plan  de  operaciones  qae  el  prime- 
ro se  propuso,  y  mas  expedita  la  relación  de  los  grandes 
acontecimientos  que  se  efectuaron  en  el  tiempo  que  estu- 
vo en  sus  manos  el  mando  supremo  de  la  Nueva  Espña. 
Por  lo  que  hemos  dicho  en  los  dos  capítulos  anterio- 
res, refiriendo  la  tercera  campaña  de  Morelos  que  termi- 
nó con  la  ocupación  de  Oajaca,  y  las  operaciones  de  los 
individuos  de  la  junta  que  tomó  el  título  de  soberana,  se 
vé  que  Morelos  ocupaba  todo  el  pais  que  se  extiende  des- 
de Tehuauíepec  á  Zacatula,  á  lo  largo  de  la  costa  del  Pa- 
cifico; toda  la  provincia  de  Oajaca  desde  la  frontera  de  Goa- 
temala;  la  parte  del  Sur  de  la  de  Puebla  y  en  la  de  Méjico, 
todo  lo  que  se  halla  situado  entre  la  costa  y  el  Mescala, 
sin  mas  excepción  que  la  plaza  de  Acapulco,  que  á  la  sa- 
zón sitiaba  D.  Nicolás  Bravo,  en  la  de  Yeracruz,  domina- 
ba toda  la  parte  meridional  de  ella,  desde  las  pendientes 
que  forman  el  declive  oriental  de  la  cordillera  hasta  la 
costa  y  hasta  los  confines  de  Oajaca  y  Tabasco,  |)ermane- 
ciendo  solo  en  poder  de  los  realistas  la  ciudad  misma  de 
Veracruz  con  algunos  puntos  de  la  costa,  tales  como  Al- 
varado  y  Tlacotalpam,  y  las  villas  de  Jalapa,  Orizava  y 
Córdova:  pero  la  comunicación  entre  estas  y  Veracruz  es- 
taba de  tal  manera  cortada,  que  solo  se  podia  pasar  con 
fuertes  divisiones  de  tropa,  transcurriendo  muchos  meses 
sin  tener  noticia  alguna  de  uno  á  otro  punto.  Conserva- 
ba el  gobierno  en  la  intendencia  de  Puebla  ademas  de  la 
capital,  todas  las  poblaciones  principales,  y  se  sostenían 
por  sus  propios  esfuerzos  Zacapuaxtla  y  otros  pueblos  in- 
mediatos á  la  sierra  de  Perotó,  habiendo  sido  fidelísimos 


584  RSTADO  DEL  IIEIIVO.  fLm.  V. 

1813  aquellos  indios  á  la  causa  de  España:  |»ero  en  Zacadan 
^'^'  se  bailaba  Osorno  que  babia  forlificado  aquel  punto,  en 
el  cual  tenia  fábrica  de  artillería,  armas  y  |)ertrechos  de 
guerra,  siendo  por  la  seguridad  que  ol'recia  y  proximidad 
á  Méjico,  el  asilo  á  donde  emigraban  los  que  eran  perse- 
guidos en  aquella  capital,  y  desde  el  que  él  mismo  extendía 
su  autoridad  basta  la  costa,  en  toda  la  parte  septentrional 
de  la  provincia  de  Veracruz  y  amenazaba  á  Tulancingo, 
Zacapuaxlla,  los  llanos  de  Apam  y  camino  de  Veracruz. 
Osorno  obraba  independientemente  de  la  junta  y  aun  de 
Morelos,  mas  no  dejaba  de  reconocer  á  aquella,  y  las  fuer- 
zas que  le  obedecían  auxiliaban  á  este,  como  lo  bicieron 
Arroyo  y  Montano  para  la  expedición  de  Oajaca.  Al  Nor- 
te de  la  provincia  de  Méjico,  los  Villagranes,  padreé  bijo, 
ocupaban  á  Huicbapan  y  Zimapan:  desde  la  primera  de 
estas  poblaciones,  residencia  ordinaria  de  Villagran  el  hi- 
jo, conocido  con  el  nombre  de  Chito,  se  extendían  sus 
partidas  al  camino  de  tierra  adentro  desde  San  Juan  del 
Rio  á  las  cuestas  de  Capulalpan,  é  impidiendo  el  paso  de 
los  comestibles,  ponían  á  contribución  á  la  capital:  Villa- 
gran, el  padre,  que  se  hacia  llamar  ^'Julián  I,  emperador 
de  la  Huasteca,"^  extcndia  por  esta  sus  correrías  desde  la 
serranía  de  Zimapan,  aunque  se  hallaba  contenido  en  ella 
por  la  guarnición  de  Ixmiquilpan  y  por  las  tropas  levan- 
tadas en  Tlabuelilpan  y  otras  haciendas.  En  la  misma 
Huasteca  babia  otros  muchos  jefes  de  partidas,  con  las 
que  estaban  en  continua  acción  los  comandantes  de  las 
tropas  del  gobierno  Güitian  y  Llórente.     Los  individuos 

^    Así  lo  dice  Calleja  en  6u  maní-    acuñar  moneda  con  ese  título,  que 
fiesto  de  22  do  Junio  de  IS14,  y  se     no  be  logrado  ver. 
me  ha  asegurado  que  Villagran  hizo 
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de  la  junta  desavenidos  y  discordes  entre  sí,  tenian  repar-      isis 
tidas  entre  ellos  las  provincias  de  Michoacan  y  Guanajua-     ^  *"^ 
to:  Rayón  desde  Tlalpujahua  mandaba  en  la  sierra  inme- 
diata de  Zitácuaro,  valles  de  Temascaltepec  y  Sultepec,  el 
de  Toluca  y  hasta  el  camino  de  Querétaro,  en  el  que  fre- 
cuentemente atacaba  los  convoyes  su  hermano  D.  Ramón; 
mientras  que  otras  partidas  que  de  él  dependian  y  que  es- 
taban á  las  órdenes  de  Cañas,  Epitacio  Sánchez  y  otro» 
muchos  en  las  montañas  de  Chapa  de  Mota  y  villa  del 
Carbón,  tenian  en  alarma  todo  aquel  territorio  hasta  las 
mismas  puertas  de  Méjico.     Verdusco,  enteramente  des- 
acreditado después  de  la  derrota  que  sufrió  en  Vallado- 
lid,  vagaba  al  Sur  de  Michoacan  en  los  pueblos  de  la  tier- 
ra caliente,  de  los  cuales  los  mas  y  toda  la  costa  hasta  la» 
cercanías  de  Colima,  reconocían  á  Rayón  como  presiden- 
te de  la  junta.     Liceaga  permanecia  en  la  provincia  de 
Guanajuato  en  las  inmediaciones  de  Salvatierra  y  del  Vallet 
y  su  teniente  Cos  mandaba  en  el  lado  opuesto  de  la 
sierra  de  Guanajuato^  en  Dolores  y  pueblos  circunvecinos. 
En  Michoacan  el  gobierno  no  poseia  mas  que  la  capital  y 
Zamora,  pero  en  la  provincia  de  Guanajuato,  casi  todas 
las  poblaciones  grandes  se  habian  puesto  en  estado  de 
defensa,  y  no  siendo  las  fuerzas  que  los  insurgentes  tenian 
suficientes  para  tomarlas,  se  limitaban  á  hostilizar  las 
haciendas  y  pueblos  indefensos.     De  aquí  vino  el  atroz 
sistema  adoptado  por  la  junta  y  seguido  por  sus  indivi- 
duos, de  destruir  las  haciendas  y  las  semillas  acopiadas 
en  ellas,  para  reducir  á  los  pueblos  fortificados  por  falta 
de  subsistencias,  ya  que  no  lo  podian  esperar  á  viva  fuer- 
za: sistema  que  se  llevó  al  cabo  desde  entonces  en  las  in- 
ToM.  IIL— 49. 
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tnedtacioiiCB  de  Vülladoliil,  bajío  Je  (juauajuaio  v  valle  d 
Toluca,  y  que  después  tuvo  tan  funesta  eülensíon. 

La  revolución  ttabia  pues  cambiado  enteramente  de  lct<)l 
tro,  y  eo  vez  de  sostenerse  en  las  prb^ÍDcias  (]ue  cu  t^9 
primer  movimiento  fueron  ocupadas  por  Hidalgo,  se  ba^l 
bia  trasladado  A  las  del  Sur  y  Oriente,  pudiendo  consid^J 
rarse  reducida  por  este  tiempo  á  la  extensión  de  terrilfr^l 
rio  que  acalja  de  decirse,  esto  es:  al  que  se  compreDdf^l 
desde  los  lindes  de  la  Nueva  Galicia,  Zacatecas  y  S.  Lui|'V 
Potosí,  basla  la  costa  del  golfu  de  Méjico  Iiácia  el  Ories^l 
te;  y  desde  el  rio  de  Tampico  al  Norte  hasta  las  costM^I 
del  Pacífico  al  Mcdiodia.  pues  aunque  quedasen  algunuJ 
partidas  en  las  referidas  provincias,  no  pasaban  de  siu 
orillas,  V  en  la  de  S.  Luis  de  bs  riberas  del  citado  rio,  ^fl 
comunicación  con  las  de  la  Ituasleca, ''  debiendo  entender^J 
se  solo  de  este  espacio  de  terreno  lo  que  Calleja  dic 
su  maniiieslo  de  ^'1  de  Junio  de  1814,  que  i  su  ingrea 
a)  inaudo,  "api'nas  se  podia  contar  con  otra  cosa  que  co; 
las  capitales  de  las  |>ruví[icias.  }  aun  un;)  de  ellas,  acaU 
la  mas  pingüe,  era  ya  piesa  de  lus  bandidos."  im 

La  dislribucioo  de  las  fuerzas  del  gobierno  babia  sid%l 
mas  bien  obra  de  las  exigencias  del  momento,  que  de  uql 
plan  combinado  de  operaciones.     El  cuer|io  mas  nume; 
ruso  que  á  lu  sazón  esísiia  lennidü,  era  el  que  mandali^l 
el  brigadier  Olazabal,  destinado  á  conducir  el  convoy  i 


ñi.  an  el  <iue  va  (letntrcadn  con  cr>^ 
lom  vi  Hpaciu  Dcupiilu  |inr  U  levo- 
tucidii,  y  loa  ítin«nrioi  de  Morslm 
rn  lu  tírcara  r*nijiaiiiii  cu  tu  miichii 
í  Vallailaliil.  y  rn  «u>  tuce(iv«>  n>t> 
t'iRiimtM  bula  tu  |iriuou. 


muy  imiioriint*,  y  qite  va  ú  wr  ■ 

«iiWtni  adoptailo  per  OiI1i>fa  (Mimll 
guerra,  PXp'irmto  cmi  niuCha  p      ' 

íion  y  flarida'l  en  aquel  ilociimi 
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dinero  y  víveres  á  Veracruz:  desde  su  regreso  de  aquella  isia 
plaza,  se  componia  de  los  regimientos  expedicionarios  de 
Fernando  VII  y  Zamora,  los  de  marina  y  Guanajualo,  al- 
guna caballería  expedicionaria  también  y  de  dragones  de 
Kspaña  y  S.  Luis.  Con  parle  de  estos  cuerpos  y  tres- 
cientos bombres  del  de  Castilla,  volvió  á  salir  de  Jalapa 
el  i.^  de  Marzo,  babiendo  recogido  los  caudales  que  ba- 
bian  quedado  depositados  en  Perole,  para  cuya  conduc- 
ción y  la  de  las  pasturas  necesarias  para  d  viage,  que  era 
menester  llevar  porque  en  el  tránsito  todo  babia  sido  ta- 
lado y  consumido,  se  babian  reunido  cerca  de  cuatro  mil 
muías:  el  5  del  mismo  mes  llegó  á  Veracruz  y  el  9  salió 
de  aquella  plaza  conduciendo  un  rico  cargamento  de  efec- 
tos del  comercio.  A  su  tránsito  por  el  puente  del  Rev, 
destacó  al  mayor  de  Castilla  Santa  Marina,  para  que  fue- 
se á  destruir  las  fortificaciones  formadas  en  la  Antigua, 
cuyo  pueblo  quemó,  y  babiendo  allanado  también  otros 
puntos  fortificados,  volvió  á  Jala|)a  el  14  sin  ser  molesta- 
do por  Bravo  en  su  marcba.  ^  A  estas  fuerzas,  y  á  las 
guarniciones  considerables  de  la  misma  plaza  de  Veracruz 
y  de  las  villas  de  Jalapa,  Orizava  y  Córdova,  debe  agre- 
garse la  división  que  escoltaba  al  virey  Veuegas,  compues- 
ta del  batallón  1.**  Americano  y  cien  dragones,  la  que  sa- 
lió de  Puebla  el  20  del  mismo  Marzo  á  las  órdenes  del 
coronel  Monduy,  con  el  triple  objeto  de  llevar  á  Orizava 
dinero  para  babilitacion  de  los  cosecheros  del  tabaco  y 
muías  en  que  conducirlo;  surtir  de  víveres  i  Veracruz,  ex- 
peditando  aquel  camino,  y  conducir  al  puerto  á  Venegas.^ 


*     Ciacela  de  '-¿3  de   Marzu.  tomo  '     La  misma  gace\a,  fol.  30S. 

4  ^  núm.  370  fol.  30G. 


M«no 
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1813  En  la  provincia  de  Puebla^  el  teniente  coronel  Águila, 

sabiendo  la  toma  de  Oajaca  por  Morelos,  habia  vuelto  á 
Tehuacan  y  permaneció  en  observación  por  algún  tiempo 
en  aquel  punto,  con  su  división  compuesta  de  los  grana- 
deros, el  batallón  de  Asturias  y  la  correspondiente  caba- 
llería y  artillería;  mas  no  habiendo  nada  que  temer  por 
aquel  rumbo,  con  motivo  de  la  marcha  de  Moretes  á 
Acapulco,  regresó  á  Puebla  para  ser  empleado  en  otros 
destinos.  Teníanse  guarniciones  en  Perote,  Tlaxcala  y 
S.  Martin,  ademas  de  la  que  habia  en  la  capital,  y  todo 
esto'  con  la  línea  de  puntos  fortificados  que  corria  des- 
de Tepeaca,  por  Atlixco  é  Izücar,  resguardando  la  fron- 
tera de  la  Mixteca  ocupada  por  Morolos,  formaba  lo  que 
se  denominaba  ''ejército  del  Sur:''  desde  Perote  salian 
expediciones  á  hacer  correrías  por  los  pueblos  de  la  sier- 
ra, que  como  veremos,  vinieron  á  ser  de  mayor  importan- 
cia, empleándose  en  ellas  los  indios  de  Zacapuaxtla.  To-* 
das  las  tropas  venidas  de  España,  que  consistian  hasta 
este  tiempo  en  los  batallones  de  Lobera,  Asturias,  i.® 
Americano,  Zamora,  Castilla,  y  Fernando  VII,  cien  dra- 
gones y  una  compañía  de  artillería  ligera,  estaban  enton- 
ces, con  excepción  del  primero  de  estos  cuerpos,  emplea- 
das en  las  provincias  de  Yeracruz  y  Puebla.  Algún  tiem- 
po después  llegaron  otros  dos  batallones,  los  de  Saboya 
y  Extremadura. 

La  división  de  Castillo  Bustamante  distribuida  en  mu- 
chas secciones,  se  hallaba  en  la  provincia  de  Méjico  en  el 
valle  de  Toluca  é  inmediatos,  en  donde  eran  frecuentes 
las  acciones  con  Ins  partidas  que  capitaneaban  varios  je- 
fes que  reconocían  á  Rayón:  entre  los  realistas  se  distin- 
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guian  Diaz  Calvillo,  Enriquez,  y  los  subalternos  Barachi*  lüi? 
na,  Filisola  y  D.  Juan  José  Codallos.  El  batallón  de  Lo- 
bera, con  parte  de  los  regimientos  de  línea  de  Méjico  y 
Nueva  España,  componiau  lo  principal  de  esta  división. 
Por  el  Sur  de  la  misma  provincia  se  hallaba  Armijo,  quien 
con  la  caballería  de  su  mando,  las  guarniciones  de  Tas- 
co é  Iguala,  y  las  fuerzas  levantadas  en  las  haciendas  de 
azúcar,  cubría  el  pais  hasta  la  ribera  derecha  del  Mescala, 
siendo  la  izquierda  el  límite  del  territorío  ocupado  por 
Morelos,  sin  que  por  esto  dejase  de  haber  partidas  de  in- 
surgentes al  otro  lado  del  río,  con  las  que  habia  frecuen- 
tes reencuentros.  Las  avenidas  de  la  Huasteca  estaban 
defendidas  por  la  guarnición  de  Tulancingo,  que  expedí- 
cionaba  por  los  llanos  de  Apan,  así  como  las  de  Pacha- 
ca y  de  Ixmiquilpan  cubrían  aquella  parte  de  la  sierra 
contra  los  avances  de  Villagran.  Para  asegurar  el  cami- 
no de  tierra  adentro  y  facilitar  la  entrada  de  víveres  en  la 
capital,  se  hallaba  situado  en  Tanepantla  D.  Anastasio 
Bustamante,  entonces  capitán  del  regimiento  de  dragones 
de  S.  Luis,  y  otras  secciones  que  operaban  por  Tula  j 
S.  Juan  del  Rio,  se  ponian  en  contacto  con  las  tropas  de 
Castillo  Bustamante  en  el  valle  de  Toluca  y  con  las  de  la 
guarnición  de  Querétaro.  Esta,  ademas  de  la  defensa  de 
aquella  ciudad,  se  empleaba  en  escoltar  convoyes  en  todas 
direcciones,  y  en  perseguir  á  los  insurgentes  del  lado  de 
la  Sierra  Gorda. 

La  imposibilidad  de  atender  desde  Méjico  á  las  provin- 
cias de  Guanajuato  y  de  Michoacan,  con  las  que  casi  no 
habia  comunicación  por  la  interceptación  de  los  caminos, 
hizo  que  el  virey  Yenegas  pusiese  una  y  otra  bajo  el  mando 
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IHI3  ilel  general  Cruz,  presidente  de  Nueva  Galicia.^  Tenia  este 
mucha  amistad  con  Vencgas  y  seguian  correspondencia 
amistosa  de  grande  intimidad,  y  por  el  contrario  uno  y 
otro  estaban  mal  dispuestos  con  Calleja,  habiéndose  acu- 
mulado varios  motivos  de  disgusto  enlre  ellos.  Cual  fue- 
se el  estado  de  estas  provincias  y  la  distribución  de  fuer- 
zas en  ellas  en  Abril  de  1815,  lo  manifestó  el  mismo 
Cruz  en  informe  <|ue  dirigió  con  aquella  fecha  al  virey. 
Según  este  documento,  por  el  Oeste,  por  donde  confína 
la  Nueva  Galicia  con  Sinaloa  por  el  rumbo  de  Acaponeta 
y  el  Rosario,  quedaban  todavia  algunas  partidas  aunque  de 
poca  importancia:  por  el  Nayarit  andaba  otra  que  alguna 
vez  hacia  sus  incursiones  hasta  las  orillas  del  río  Grande, 
cometiendo  robos  y  asesinatos,  y  para  contenerla  estaba 
destinado  un  pequeño  cuerpo  de  tropas.  Las  mas  nume- 
rosas de  aquellas  estaban  por  los  confines  de  Guanajaato 
y  Michoacan,  en  comunicación  con  las  de  estas  provincias, 
en  la  primera  de  las  cuales  se  hallaba  García  Conde  con 
su  segundo  Iturbide,  y  estaba  organizada  la  defensa  de 
varias  de  las  principales  poblaciones,  y  en  la  segunda  te- 
nia provisionalmente  el  mando  Linares,  sin  ocupar  mas 
que  la  capital  y  Zamora,  no  habiendo  podido  sostenerse 
otros  pueblos  como  Jiquílpan,  Colija  y  los  Reyes,  en  que 
se  trató  de  organizar  cuerpos  de  realistas  para  su  defensa. 
En  S.  Luis  Potosí  no  habia  otra  atención  que  resguar- 
dar la  parle  confinante  con  Guanajuato,  pues  aunque  la 
revolución  se  sostenía  en  las  riberas  del  Panuco,  confi- 


*     Por  esta  razón  los  partes  de  la  "     Véase  este  informe  extractado 

toma  de  In  isla  Liceaga  por  Iturbide,  por  Biistamante.   Cuadro   histórico, 

están  dirigidos  por  (íarcía  Conde  á  tom.  '¿.  ^  lol.  402. 
Ctut. 
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nantes  con  la  Iluasleca,  se  ocupaban  de  perseguir  á  los      i8i) 
insurgentes  en  este  rumbo  las  tropas  Je  las  provincias  in- 
ternas (le  Oriente  del  mando  de  Arredondo,  á  las  cuales 
se  preparaban  mayores  y  mas  importantes  atenciones. 

En  materia  de  hacienda  las  dificultades  habian  creci- 
do con  la  prolongación  de  la  guerra,  y  el  estado  del  era- 
rio, al  encargarse  Calleja  del  mando  era,  el  que  él  mismo 
puso  de  manifiesto  en  su  decreto  de  17  de  Abril  de  1815:^ 
''el  erario  público,  dice,  se  halla  en  agonía,  y  muy  próxi- 
mo á  disminuir  ó  á  caso  á  no  pagar  los  sueldos  de  emplea- 
dos, con  una  deuda  de  mastle  treinta  millones  de  pesos,^ 
y  con  un  deficiente  mensual  de  mas  de  doscientos  sesen- 
ta mil,  consumidos  todos  los  fondos  públicos,  agotados 
los  arbitrios  comunes  y  algunos  de  los  extraordinarios,  re- 
cargado de  deudas  las  mas  privilegiadas,  como  alcances 
de  las  tropas  que  nos  defienden,  pago  de  libranzas  forá- 
neas de  cantidades  prestadas  para  el  socorro  de  las  mis- 
mas, sueldos  de  inválidos,  dispersos  y  viudas  que  cada  día 
se  aumentan,  el  de  tropas  que  cada  dia  llegan  de  Europa 
con  crecidos  alcances,  construcción  de  armas,  artillería, 
municiones,  vestuarios,  monturas  etc.,  de  cuyo  repuesto 
se  carece  y  cada  vez  se  hace  mas  preciso,  y  el  gasto  enor- 
me de  lista  civil,  aumentado  por  los  muchos  empleados 
sin  destino. "  Túvose  por  imprudente  esta  publicación, 
considerando  peligroso  dar  á  conocer  á  los  insurgentes  la 
debilidad  del  gobierno,  pero  este  no  era  un  secreto  que 
no  estuviese  al  alcance  de  todos,  cuando  para  hacerse  de 
recursos  había  sido  ya  necesario  ocurrir  á  medios  tan  vio- 

"    CJacelade  "¿i  de  Abril  Ue  IM  <.  Arechederreta,  Diario  ó  apun- 

iiúin.  3*.*'¿  tom.  4.  -  íol.  1.¿1.  tes  históricos  maiiuscritof. 
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1813  lentos  como  los  préstamos  forzosos.  Ed  cuanto  á  las  eeo^ 
oomias  que  el  estado  apurado  de  las  rentas  exigía  qae  s% 
introdujesen  en  los  gastos,  se  habia  encontrado  muy  poca 
disposición  para  ello  por  parte  de  los  empleados.  Las  cor- 
tes decretaron  que  se  hiciese  una  rebaja  en  todos  los  suel- 
dos, proporcionada  á  la  cuantía  de  estos:  no  se  ejecutó  es- 
ta orden  y  la  audiencia  representó  contra  su  cumplimien- 
to, no  obstante  lo  cual  se  insistió  por  el  gobierno  de  Es- 
paña en  que  se  llevase  &  efecto,  y  aun  se  publicó  en  Mé- 
jico por  bando  en  los  últimos  dias  de  Noviembre  del  año 
anterior,  pero  habiéndose  formado  expediente,  al  que  se 
unieron  las  representaciones  que  hicieron  todos  los  jefes 
de  oficinas,  se  trató  el  negocio  en  acuerdo  pleno,  y  en  el 
de  18  de  Enero  se  resolvió  suspender  el  cumplimiento, 
revocando  el  bando  ya  publicado,  y  representar  nuevamen- 
te á  las  cortes,  pagándose  íntegramente  los  sueldos  mien- 
tras se  recibia  la  contestación. 

La  necesidad  de  proveer  á  Méjico  de  comestibles  que 
escaseaban  por  la  interceptación  de  los  caminos  y  que  se 
vendian  á  altos  precios,  hizo  que  Yenegas  relajase  todas 
las  restricciones  establecidas  en  diversos  giros,  ya  por  pri- 
vilegios concedidos  6  los  abastecedores  contratados,  va 
por  regulaciones  gremiales.  Habianse  publicado  las  fran- 
quicias concedidas  por  las  cortes  suprimiendo  el  estanco 
de  los  cordobanes,  plomo,  estaño  y  colores:  ^^  estaba  con- 
cedida la  libertad  del  comercio  y  abasto  de  carnes,  y  por 
nuevos  bandos  se  concedió  la  libre  fabricación  y  venta  del 
pan,^^  la  del  ramo  de  tocinería,  ^^  y  finalmente  del  de  ve- 


Publicóv  por  bando  en  27  cJe         -^     ídem  en  8  de  Enero  de  1813. 
Octubre  de  1812.  •*     Idcm  de  6  de  Febrero  idem. 
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lería.^^    Las  venurjas  de  estas  disposiciones  seJiicieron      i6i3 
luego  palpables  con  la  abundancia  y  baratura  de  los  efee^ 
tos  de  consumo  inas  necesarios.  ^"^ 

En  el  orden  político  el  trastorno  en  que  las  cosas  se 
bailaban  era  prodigioso:  destruido  el  antiguo  sistenia  de 
adninisti^OR  por  la  constitución  y  suspendido  el  cum-» 
pUmientode  esta,  apenas  acababa  de  publicarse,  ni  ella  se 
observaba  ni  tampoco  ias  Ie}*es  que  antes  rcgian.  El  aynn-* 
tamíeoto  de  Méjico  no  se  habia  renovado,  ni  suprimiendo 
cu  su  totalidad  el  antiguo  y  eligiendo  pop«larn>ente  el 
nuevo,  como«stableeia  la  constitución;  «i  tampoco  con  k 
elección  anual  de  ios  dos  alcaldes,  regidores  honorarios  j 
síndicos  como  antes  se  hacio,  y  to»linnaba  provisional- 
mente el  existente:  liabiansc  nombrado  los  electores  para 
diputados  á  cortes  en  muchos  partidos,  pero  no  en  la  ea-* 
pitaS:  la  a^idiencia  seguía  funcionando  como  cuerpo  con- 
sultivo del  virey,  y  nada  se  habia  establecido  del  nuevo  ar* 
reglo  de  tribunales  y  juzgados  mandado  plantear  por  1h 
cortes,  continuando  el  virey  con  poder  absoluto,  estable^ 
ciendo  impuestos,  levantando  tropas  y  creando  tribuna'* 
les  especiales,  como  los  consejos  de  guerra  perroanenies 
formados  para  reemfJazará  la  junta  de  seguridad.  V^me- 
gas  habia  4omado  sobre  sí  toda  osla  iimieiisa  respossabi^ 
hdod,  y  en  verdad  que  su  resolución  en  esta  parle  6ré  ia 
mas  arriesgada,  cuando  estaba  mirando  el  empeño  con 
que  en  las  corles  se  perseguía  i  los  infractores  de  la  «Due-* 
va  constitución,  aun  en  sus  menores  ápices. 

^^    Bando  pnblicado  en  9  <Ie  Febre-  r.rr.enzó  íi  vender  k  un  rml  la  libra, 

ro  de  1S13.  En  13  del  mismo  18  onzas.    £n  ¿5^ 

^^    Véaae  el  orden  en  qiie  bajó  el  2S  ooza8.-»Diafio  de  Riofino  miin— 

]>rcciodel  carnero. — En  8  de  Enero  ae  crito. 

Ton.  III.— 50. 
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1813  Para  influir  en  la  opinión,  que  habia  8¡do  tan  fuerte* 
mente  prevenida  contra  el  gobierno  por  la  libertad  de  ¡nH 
prenta  en  lo8  pocos  dias  que  duró,  proteo  Venegat  las 
misiones  que  se  hicieron  y  tuvieron  principio  con  el  ser- 
món que  predicó  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
jico el  17  de  Enero  de  1815  el  P.  Fr.  Di^  Briogas, 
capellán  que  había  sido  del  ejército  del  centro  y  guardián 
del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  Este  sermón, 
que  duró  tres  horas  y  se  tituló  ^'político  moral"  tuvo  Un- 
ta celebrídad,  que  Venegas  quiso  que  se  repitiese  asistien- 
do á  oirio  él  mismo  con  la  audiencia  y  demás  autorida- 
des, en  una  función  solemne  que  se  celebró  el  24  del  mis- 
mo mes  á  la  Virgen  de  Guadalupe  en  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced, ^^  escogida  al  efecto,  quizá  por  la  opinión  que  se  te- 
nia de  ser  los  religiosos  de  aquella  orden  inclinados  i  la 
revolución.  Sin  embaído,  varios  de  ellos  unidos  al  P. 
Bringas  y  al  Dr.  Mendizabal,  cura  de  la  parroquia  de  la 
Palma,  siguieron  las  misiones  en  la  iglesia  del  Oratorio 
de  S.  Felipe  Neri,  llamada  la  Profesa  y  en  otras  de  la  ca- 
pital, siendo  mayor  la  maledicencia  á  que  con  ellas  se  dio 
lugar,  que  el  fruto  que  se  recogió.  ^^ 

No  fué  solo  en  Méjico  donde  se  hizo  uso  de  este  me- 
dio: en  Querétaro  se  empleó  también  y  con  mucha  mayor 
extensión. ^^  Hallábase  en  aquella  ciudad  el  P.  D.  Ma- 
nuel Toral,  por  no  poder  residir  en  su  curato  de  Acúleo, 
en  donde  no  habia  seguridad  alguna  á  causa  de  la  revo- 

^^   Este  sermón  86  imprimió  y  cír-        '^    Todas  las  noticias  relAtivas  » 

culo  por  todas  partes  con  gran  nú-  las  misiones  de  Querétaro,  están  lo- 

mero  de  ejemplares.  madas  de  los  informes  originales  del 

^^   Arechederreta,  apuntes  históri-  P.  Toral,  que  se  hallan  en  uno  de  lo» 

eos,  y  Diario  de  Riofrio  ¿mbos  ma*  cuadernos  de  la  cauaa  de  U  aeáoni 

nuicrítos.  Dominguex. 
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lucioD,  y  vieudo  el  fermento  que  en  aquella  ciadad  había      isn 
á  favor  de  la  insurrección,  propuso  hacer  contra  esta  aoas 
misiones  al  comandante  García  Revollo,  quien  no  solo 
aprobó  el  intento^  sino  que  lo  recomendó  á  los  curas,  los 
cuales  so  opusieron  á  su  ejecución.     Llegó  á  la  sazón  de 
Méjico  uno  de  los  mi<iioneros  de  aquella  capital,  el  P. 
mercedario  Fr.  Manuel  Entrada,  ^^  tan  ardiente  realista  co- 
mo otros  religiosos  eran  adictos  á  la  insurrección,  y  pues- 
to de  acuerdo  con  el  P.  Toral,  dieron  ambos  principio  á 
la  predicación:  pero  habiendo  seguido  su  viage  hacia  tier- 
ra adentro  el  P.  Estrada  con  dos  com|)añeros  á  continuar 
las  misiones,  quedó  solo  el  P.  Toral  con  pocos  colabora- 
dores, pues  los  prelados  de  todos  los  conventos  á  quie- 
nes invitó,  se  rehusaron  á  auxiliarle.     Continuó  sin  em- 
bargo en  su  empresa,  llevándola  tan  adelante  que  intentó 
formar  una  especie  de  inquisición:  él  mismo  y  sus  com- 
pañeros, así  como  los  religiosos  de  la  Cruz  que  todos  eran 
europeos,  negaban  la  absolución  á  los  penitentes,  si  no 
iban  á  delatar  á  los  que  sabian  ó  suponian  que  eran  afec- 
tos á  la  revolución.     El  P.  Toral  como  presidente  de  la 
misión,  recibia  las  denuncias  y  aun  quiso  proceder  á  ca- 
reos y  otras  formalidades  judiciales,  á  que  se  resistieron 
los  denunciantes  por  no  comprometer  el  secreto,  y  de  to- 
do dio  cuenta  al  virey,  remitiendo  copia  de  las  declaracio- 
nes.^^   Todo  esto  no  produjo  mas  que  burla  y  rechifla, 
habiéndose  fijado  contra  los  predicadores  los  mas  injurio- 
sos pasquines;  pero  las  denuncias  secretas  del  P.  Toral 

*^    Llamábanle  el  P.  Beveleche.  ú  algunas  de  las  denunciantas,  paes 
^   To<io  lo  he  visto  en  los  infor-  casi  todas  eran  mugeres,  y  de  los  di- 
mes originales  del  P.  Toral,  que  no  nunciados,  entre  los  cuales  se  cuenta 
me  han  eotratenido  poco»  conociendo  al  Dr.  Osoret,  actual  detn  de  Méjir^ 
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1S13      al  gobierno,  tuvieron  las  consecuencias  que  en  su  lugar 

Mano. 

veremos. 

Será  inleresanle  ver  cual  era  el  eslado  de  la  adminia- 
tracion  de  justicia  criminal  al  concluir  el  antiguo  orden 
de  este  ramo,  para  cslahlecer  el  prevenido  por  la  constitu- 
ción. De  los  estados  del  trienio  precedente,  formados  por 
la  sala  del  crimen  para  dar  cuenta  al  rey  según  lo  preve- 
nido por  el  consejo  delndias  en  5  de  Mayo  de  1812,  ca- 
yo resiimen  se  comunicó  al  virey  por  la  misma  sala^  en 
8  de  Febrero  de  este  año,  resulta  que  en  este  periodo  se 
despacharon  por  aquel  tribunal  9.080  causas  con  14.835 
reos,  de  los  cuales  fueron  condenados  á  la  pena  capital 
12;  á  presidio  550;  á  obras  públicas  1.592;á  cárcel  349; 
á  casa  de  recogidas  1.116;  á  destierros  50;  á  hospicios 
14;  al  servicio  de  las  armas  2.786;  al  de  la  marina  600; 
puestos  en  libertad  6.745;  indultados  1 .065,  y  solo  que- 
daron pendientes  á  fin  de  Diciembre  de  1812,  18  cau- 
sas, de  las  cuales  eran  10  de  corte,  esto  es,  de  la  ciu- 
dad de  Méjico,  y  8  de  fuera.  En  este  número  no  están 
comprendidas  las  causas  de  infidencia,  despachadas  en  Iqs 
dos  últimos  años  por  la  junta  de  seguridad,  compuesta  de 
individuos  de  la  misma  sala  del  crimen,  cuyo  número  se 
dice  en  nota  al  citado  resumen,  haber  sido  por  lo  menos 
quintuplicado. 

Este  número  de  causas  y  de  reos  parecerá  enorme,  pe- 
ro si  se  hace  abstracción  de  las  causas  de  infidencia  qoe 
eran  efecto  de  una  circunstancia  temporal  y  particular,  y 
se  atiende  á  que  el  resorte  de  la  sala  del  crimen  se  exten- 
dia  á  la  mayor  parte  del  reino,  sin  mas  excepción  que  la 

^   GaceU  (le  11  de  Marzo  de  1813,  tom.  4. »  núm.  371  fdí.  aS7. 
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de  las  provincias  que  dependían  de  la  audiencia  de  Gna-  laia 
dalajara,  do  parecerá  tan  exorbitante,  y  muy  probable- 
mente 8Í  se  sumase  ahora  el  número  de  causas  y  reos  des* 
pachados  en  igual  periodo  por  todos  los  tribunales  de  los 
estados,  comprendidos  en  el  territorio  que  entonces  de* 
pendia  de  la  audiencia  de  Méjico,  resultaría  mucho  roayor.^^ 
Según  la  reseña  que  acabamos  de  hacer,  Calleja  al  en- 
trar á  gobernar  la  Nueva  España,  tenia  que  luchar  con  la 
revolución  en  toda  su  fuerza,  pues  aunque  esta  había  sido 
quebrantada  con  tantas  derrotas  sufridas  por  los  insur* 
gentes,  liabia  tomado  nuevo  aliento  con  las  ventajas  ob- 
tenidas por  Moretes  al  fin  del  año  anterior,  encontrándose 
ademas  con  un  erario  exhausto,  la  mas  completa  anarquía 
en  la  administración  y  una  opinión  generalmente  hostil  al 
gobierno.  Tenia  en  su  Eivor  el  gran  conocimiento  que 
poseia  del  pais  j  de  todos  los  jefes  que  tenia  que  emplear, 
y  contaba  con  un  ejército  numeroso  y  aguerrido  y  de  cu- 
ya Gdelidad  no  pedia  dudar;  ventajas  todas  de  que  care- 
ció su  antecesor,  quien  á  su  ingreso  en  el  mando  se  halló 
en  un  país  nuevo,  enteramente  desconocido  para  él,  con 
una  revolución  que  acababa  de  estallar  y  por  lo  mismo 

^^  D.  Curios  Bustamante,  siem-  siempre  por  desgracia  es  gnnáe  en 
pre  exagerado  é  inexacto  en  todo  las  cárceles  de  este  país,  y  hoy  qoe 
cuanto  escribe,  acusa  ú  Calleja  de  la  adnoinistracion  de  justicia  ea  ¿é- 
impudencia^  por  haber  manifestado  nos  expedita,  lo  es  mayor,  siendo  ez- 
la  tiranía  opresora  de  su  gobierno  cesivo  el  que  hay  siempre aolo  en  iw 
con  la  publicación  de  estos  cutidos  ó  prisiones  de  Méjico,  sin  contar  Iqs 
su  resumen  formados  por  la  sala  del  de  las  deroas  poblaciones,  y  es  de  ■«- 
crimen.  ''Nuestras ciudades  y  pobla-  tar  también  que  siendo  estas  causes 
dos,  dice,  eran  en  aquellos  dias  tris-  por  delitos  comunes,  que  todo  gobier- 
tes,  otras  tantas  cárceles,  y  puede  de-  no  castiga,  no  hay  queatribuirel  gran 
cirse  de  ellas  lo  que  otro  dijo  del  número  de  reos  ¿  la  opresión  del  go- 
mundo,  que  es  una  gran  jaula  de  lo-  bierno,  sino  ¿  otras  causas  que  por 
coS)  y  aquí  de  cautivos.*'  desgracia  en  vez  de  corregirse  han  te- 
Ka  cuanto  al  número  de  presos,  nido  mayor  aumento. 


lUno 
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1813  con  toda  la  fuerza  de  la  novedad,  cuya  imporlancia  no  po* 
dia  calcular,  con  pocas  tropas  para  hacerle  frente,  y  cuya 
fidelidad  era  muy  dudosa  hasta  ponerlas  á  la  prueba. 

Tenia  Calleja  que  sostener,  en  el  alio  puesto  á  que  aca- 
baba de  subir,  la  reputación  que  habia  ganado  mandando 
el  ejército  del  centro,  aunque  algo  menoscabada  en  ei  si- 
tio de  Cuauíla,  y  le  era  necesario  corresponder  á  las  es- 
peranzas que  de  su  gobierno  habia  hecho  concebir,  cuan- 
do censuraba  tan  acerbamente  el  de  su  predecesor.  Con 
el  fin  de  llenar  todos  estos  objetos,  publicó  una  proclama, 
como  anuncio  de  lo  que  se  proponía  hacer  en  su  admi- 
nistración:^-^ en  ella  deploraba  los  males  que  la  guerra 
babia  causado,  pintando  el  grado  de  ruina  y  desolación  á 
que  el  reino  habia  llegado,  que  contrapuso  «i  la  paz  y  pros- 
peridad deque  antes  disfrutaba:  manifestaba  que  todo  mo- 
tivo de  queja  habia  cesado  con  la  constitución  que  acaba- 
ba de  darse,  la  que  calificó  de  ''fruto  precioso  de  los  afa- 
nes y  de  la  sabiduría  del  congreso:''  ''yo  voy,''  decia,  '^á 
poneros  en  entera  posesión  de  los  bienes  que  en  sí  en- 
cierra, y  seré  el  primero  en  observar  celosamente  sus  pre- 
ceptos. Si,  ciudadanos,  la  aurora  de  la  lil)ertad  ha  bri- 
llado por  último,  y  vuestros  representantes,  echando  un 
velo  sobre  el  desconcierto  y  fatuidad  de  los  tiempos  pa- 
sados, cimentaron  ya  la  felicidad  de  ambas  Españas,  yes- 
tas  provincias  son  un  miembro  igual  á  cualquiera  otro  de 
la  monarquía.  Cuanto  pudierais  apetecer  y  discurrir,  y 
aun  aquello  que  no  podríais  nunca  alcanzar  por  medio  del 
desorden  y  la  sangre,  lo  tenéis  concedido.     Establecido 


*'   Se  insertó  en  la  gaceta  de  6  de    y  en  la  biguieate. 
Abril,  tom.  4  ?  núm.  382  fol.  355    do  Marzo. 
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un  justo  medio  entre  la  confusión  de  la  democracia  y  la  ifti3 
arbitrariedad  del  despotismo,  sois  ya  ciudadanos  depen- 
dientes de  un  poder  moderado  y  justo,  que  sul}dividido 
en  sus  tres  calidades  esenciales,  imposibilita  á  los  que  la» 
poseen  como  en  depósito,  de  abusar  de  su  facultad,  y  reu- 
nir un  excesivo  mando,  en  perjuicio  de  vuestros  derecho» 
y  de  vuestra  liliertad.  Vuestras  manos  industriosas,  no 
están  ya  ligadas  ni  sujetas  á  restricciones  absurdas:  po- 
déis cultivar  en  vuestros  campos  cuanto  ellos  sean  capa- 
ces de  producir:  nombrareis  de  entre  vosotros  mismos  loa  • 
que  hayan  de  dirigir  y  cuidar  de  vuestra  economía  civil  y 
los  que  hubiesen  de  representar  la  parte  de  vuestra  so- 
beranía en  el  congreso  nacional:  publicareis  libremente 
vuestras  ideas  y  pensamientos  políticos,  en  cuanto  no  pro- 
pendan á  originar  la  división  ó  trastorno  del  estado,  y  se-  * 
reis  á  la  vez  subditos  y  gobernantes,  pues  que  losempleoa 
y  destinos  públicos  son  del  español  sabio  y  l)enemérito, 
ora  haya  nacido  en  la  península,  ora  en  América."  Mas 
para  llegar  á  este  colmo  de  felicidad,  que  entonces  anun- 
ciaba como  el  fruto. de  la  constitución,  era  menester  co- 
menzar por  destruir  aquellos  que  Calleja  conocía  que  no 
habian  de  prestar  atención  á  sus  raciocinios,  y  que  ^^aban- 
derizando gentes  ilusas,  amenazaban  con  el  fuego  y  el 
hierro  la  seguridad  del  estado,"  y  para  esto  se  necesitaba 
dinero  y  soldados.  En  cuanto  á  estos,  Calleja  decia  á  los 
mejicanos:  ^'Experiencia  tenéis  de  que  sé  formar  ejérci- 
tos y  conducirlos  á  la  victoria;  ellos  han  triunfado  siem- 
pre á  mi  voz,  y  triunfarán  en  adelante,  sostenidos  por  el 
Dios  de  las  batallas,"  y  en  cuanto  á  dinero,  exhortaba  á  loa 
particulares  á  franquearlo,  persuadiéndoles  que  su  suerte 
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1813  dependía  de  la  del  gobierno,  y  que  sosteniendo  á  este, 
trabajaban  en  beneficio  de  sí  mismos,  pnes  á  costa  de  al- 
giui  sacrificio,  por  costoso  q«e  les  pareciese,  asegirnibsnt 
para  siempre  su  fortuna,  y  por  el  contrario  rehssándolo, 
perecerían  y  todo  lo  perderían.  Excitaba  en  servida  i 
todas  las  clases  del  estado,  para  que  cada  una  por  so  par* 

• 

le  contribuyese  al  intento  de  restablecer  la  tranquttidadl  y 
el  orden,  y  especialmente  al  clero,  cuya  inOueticia  era  en- 
ténocs  tan  grande.  ^'Yo  sé,  decia  á  ios  eclesiásticos,  que 
•  si  vosotros  correspondiendo  á  la  santidad  de  Tuestro  des- 
tino, empleáis  vuestra  doctrina  y  ejemplo  en  procurar  ex**- 
tingutr  el  fuego  de  la  discordia,  ella  desa{)areeerá  coom 
el  bumo  delante  del  viento:''  esto  era  cierto,  pero  en  yn 
de  hacerlo  así,  el  clero  era  el  que  sostenia  la  re\'olo€ÍoM, 
no  solo  por  su  influjo,  sino  por  los  muchos  de  sus  Midi- 
viduos  que  estaban  al  frente  de  eUa.  Terminaba  esta 
proclama,  comenzada  con  la  protesta  de  que  se  hallaba 
inesperadamente  revestido  de  una  autoridad  que  ni  habit 
pretendido  ni  deseaba,  asegurando  que  '^asi  como  había 
dado  bastantes  pruebas  de  su  anhelo  por  la  cordialidad  j 
unión,  las  daría  también  de  tener  la  firmeza  necesaria  pa^ 
ra  castigar  irremisiblemente  á  los  obstinados  y  malévolos.'^ 
Para  realizar  el  intento  de  reanimar  el  comercio  y  bi 
minería  con  frecuentes  convoyes,  mientras  se  fodia  pro*" 
porcíofiar  el  liiire  tránsito  de  los  caminos,  eran  necesaiiM 
prontos  y  suficientes  recursos,  y  para  proporcionárseos 
Calleja,  el  dia  iv^istno  en  que  tomó  posesión  del  vifeina^Of 
citó  ai  prior  y  cónsules  del  tríbusai  del  consulado  y  le» 
pidió  un  préstamo  de  müion  y  medio  de  pesosé  Mnqtié 
el  ewso  de  la  nevolucíon  habia  menoscabado  mmdio  iM 
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fortanás  de  los  particulares  j  destniidolas  del  todo  en  mun»  isis 
chas  de  las  provincias  invadidas,  de  manera  qae  no  se  vea  4  jhbIh. 
ja  en  las  gacetas,  en  la  época  de  que  vamos  ocupándonos^ 
las  largas  listas  de  donativos  que  las  llenaban  en  los  años 
anteriores,  se  reunió  prontamente  una  cantidad  de  mi 
millón  y  setenta  y  ocho  mil  novecientos  pesos  en  calidad 
de  préstamo*  con  el  interés  de  cinco  por  ciento,  y  6n  la 
lista  que  se  publicó,  aparecen  todavía  los  nombres  de  aque** 
líos  grandes  capitalistas  españoles  que  bemos  visto,  fran«» 
queaban  en  ocasiones  semejante  gruesas  sumas.  En 
esta  se  vé  ai  conde  de  Basoco  subscribir  por  ctocue^ta 
mil  pesos;  á  los  condes  de  la  Coitina  y  Heras,  á  Aeba^ 
Eguia,  conde  de  Agreda,  Yermo  y  oti^,  por  veinticiocoi 
veinte,  ó  quince  mil  pesos;  á  otros  mochos  por  sumas 
gradsnlmente  menores,  y  el  ealjcldo  eclesiástico  franqueé 
sin  interés  sesenta  mil  pesos,  ^  habiendo  ofrecido  tam- 
bién k  junta  administrativa  del  colegio  de  S.  Gregorio^' 
veinte  mil,^^  y  algunos  dias  antes  el  canónigo  Alfarsf 
había  cedido  su  casa  de  campo  en  el  camino  á  Chapul^ 
tepec,  que  se  apreció  en  veinticinco  mil  pesos.  ^  Hi«- 
potecóse  por  seguro  de  capital  y  réditos,  la  mitad  de  los 
productos  de  la  aduana  de  Méjico,  desde  i.®  de  Enero <l€í 
i614,  ^  que  nunca  llegaron  á  tener  esta  aplicación. 

€omo  este  no  era  mas  que  un  recorso  ptsagero,  pan! 
llenar  el  objeto  impértante  de  igualar,  d  por  lo  menos 
aproxifnar  «4  ingreso  de  las  reivtas  á  los  gastos  que  cadp 
€R  aumento,  estableció  el  vípeyans  junta  perraai< 


^    Gaceta  de  15'(!e  Junio,  tom.  4  ?  ^*    Gacetas  de  aquellos  dias. 

n6m.  4  M  M.  008  «n  bi  cual  y  en  la  *>  LUmbm  U  Mtai  coWnria,  id. 

siguiente  d«  17  de  Junio,  est¿n  las  ^    Gaceta  de  1 7  4e  Junio  de  ISlá/ 

Ufltas  de  los  prestamistas.  lAm,  416  |bl.  612. 
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1813  nente  de  arbitrios,  presidida  por  el  inteudente  D.  Ramotf 
4  Jonio.  Gutiérrez  del  Mazo  y  compuesta  de  individuos  de  todo» 
los  estados:  en  representación  del  eclesiástico  fué  uom-' 
brado  el  canónigo  D.  Andrés  Fernandez  Madrid;  por  lo& 
hacendados  D.  José  María  Fagoaga;  por  la  minería,  el  di-' 
rtector  del  ramo  D,  Fausto  de  Elhuyar;  por  el  comercio, 
el  conde  de  Basoco  y  D.  Tomas  Murphy;  y  tres  oficinis-* 
tas,  que  fueron  D.  Antonio  Medina,  contador  de  las  cajas 
de  Guadalajara,  D.  José  María  Martinez  del  Campo,  y  D^ 
Francisco  Javier  de  Arambarri,  contador  del  departamen- 
to provisional  del  ejército  del  centro  y  el  mismo  que  re- 
dactó la  célebre  representación  del  consulado,  de  que  he- 
mos tenido  tanta  ocasión  de  hablar  en  su  lugar.  Esta 
junta  tenia  también  el  encargo  de  clasificar  las  deuda» 
contraidas  por  el  gobierno  designando  eljórden  de  su  pa- 
go, y  el  de  examinar  los  proyectos  de  arbitrios  que  se  le 
pasasen  por  el  mismo  gobierno,  el  cual  presentó  desde 
hego  á  su  deliberación  los  de  una  lotería,  creación  de 
moneda  de  cobre  y  otro  sobre  venta  ó  hipoteca  de  ks  fin-' 
cas  nacionales.  ^^ 

Para  disminuir  los  pagos  que  la  tesorería  de  Méjico  te- 
nia que  hacer,  dispuslo  Calleja  que  ningún  militar  ni  em- 
pleado en  cualquiera  ramo  que  percibiese  sueldo  de  la 
hacienda  nacional,  cobrase,  desde  el  1 6  de  Abril  en  ade- 
lante, mas  cantidad  que  la  respectiva  al  empleo  efectivo 
que  sirviese,  suspendiéndose  todos  los  sobresueldos,  ayu- 
das de  costa,  gratificaciones,  abonos  que  bajo  cualquier 
título  se  hiciesen,  exceptuando  solo  las  gratificaciones  de 
campana  á  los  militares  que  estuviesen  en  ella;  mas  como 

^    Gaceta  de  34  de  Abril  tom.  4  9  núm.  392  fol.  42) . 
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«sta  medida  habla  de  causar  necesariamente  mucho  dia-  isu 
gusto  entre  los  individuos  á  quienes  alcanzaba,  declaró,  4  jobío. 
que  la  providencia  sería  solamente  por  el  tiempo  que  du- 
rasen las  circunstancias,  estrechando  á  tomarla  las  esca- 
seces del  erario,  que  no  permítian  atender  aun  á  sus  mas 
precisas  cargas.  Dispuso  también,  que  con  el  convoy  que 
debía  salir  para  el  interior  el  50  de  Abril,  marchasen  á 
sus  destinos  todos  los  oficiales  é  individuos  de  tropa  que 
perteneciesen  á  divisiones  ó  guarniciones  de  aquel  rumbo, 
así  como  también  todos  los  empleados  de  aquellas  pro- 
vincias que  se  hallasen  en  la  capital,  imponiendo  la  pena 
de  suspensión  de  empleo  y  consiguientemente  de  sueldo, 
á  todo  el  que  después  de  aquella  fecha,  permaneciese  en 
la  capital  sin  licencia  expresa  del  mismo  virey,  quien  no 
la  daría  sino  por  muy  justificado  motivo.  ^ 

Los  extensos  conocimientos  que  Calleja  tenia  del  pais 
y  del  estado  de  la  guerra,  y  los  errores  mismos  de  su  an- 
tecesor, le  hicieron  concebir  un  plan  de  operaciones  mi- 
litares, que  formado  con  acierto  y  ejecutado  con  constan- 
cia y  enei^ía,  le  dio  definitivamente  el  triunfo.  El  mismo 
Calleja  lo  ha  dado  á  conocer  en  su  manifiesto  de  22  de 
Junio  de  1814,  de  donde  voy  á  tomarlo,  copiando  en  ma- 
cha parte  sus  mismas  expresiones.  Según  hemos  visto  exa- 
minando el  estado  de  la  revolución  al  tomar  el  mando  Ca- 
lleja, los  puntos  de  apoyo  principales  de  los  insurgentes  en 
el  interior  eran  Zacatlan,  cuartel  general  de  Osorno  en  la 
provincia  de  Puebla;  Huichapan  y  Zimapan  en  la  de  Mé- 
jico, en  cuyos  lugares  dominaban  los  Yillagranes;  y  Tlai- 
pujahua  asiento  de  Rayón,  en  la  de  Michoacan.     Era  me- 

*•   Gaceta  de  20 de  Abril,  tom. 4?  núm  38^fol.404. 
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1813  Dester  apoderarse  de  estos  puntos,  para  destruir  el  ioflujo 
4  Junio.  V^^  desde  ellos  ejercían  aquellos  jefes  y  expeditar  el  trán- 
sito de  los  convoyes,  por  lo  que  este  fué  el  primer  objeto 
que  el  virey  se  propuso.  Logrado  este  intento,  nada  que- 
daba que  llamase  preferentemente  la  atención,  sino  Mo- 
relos.  Ocupado  esto  á  la  sazón  en  el  sitio  de  Acapulco, 
cuando  hubiese  logrado  la  ocupación  de  aquella  plaza  co- 
mo era  muy  probable,  podia  emprender  desembocar  por 
la  Mixteca  ó  por  Tehuacan  sobre  Puebla;  ó  avanzar  sobre 
Méjico  ó  el  valle  de  Toluca  pasando  el  Mescala,  para  di- 
rigirse sobre  Cuernavaca  y  Tasco;  ó  por  último,  invadir  i 
Yailadolid  y  por  la  provincia  de  Miclioacan  otras  del  in- 
terior. I^s  tropas  del  gobierno  nada  podian  intentar  por 
entonces  contra  Morelos,  pues  era  la  estación  del  calor  y 
se  aproximaba  la  de  las  lluvias,  durante  la  cual  y  aprove- 
chando la  inacción  de  Morelos,  Calleja  creyó  que  debia 
conservar  las  tropas  á  la  defensiva,  para  que  disciplinadas 
y  en  orden,  pudiesen  operar  con  buen  éxito  en  la  estación 
oportuna,  según  el  plan  de  operaciones  premeditado.  Para 
cubrir  á  Puebla  y  las  avenidas  de  las  villas,  dispuso  el  vi- 
rey  formar  un  cuerpo  respetable  al  Sur  de  la  capital,  y 
bien  pronto  su  fuerza  subió  á  cinco  ó  seis  mil  hombres. 
^^Mis  órdenes,  dice  Calleja,  fueron  expedidas  al  ejército 
del  Sur  y  á  las  divisiones  de  Toluca,  Tula  y  Guanajuato, 
con  instrucciones  exactas  para  sus  movimientos  en  cual- 
quier sentido  que  los  hiciese  Morelos,  sin  perjuicio  de  las 
ligeras  expediciones,  convoyes  y  otros  servicios  prontos  y 
peeesarios  que  conviniese  ejecutara  cada  comandante:  y  i 
efecto  de  cerrar  una  línea  de  observación  sobre  el  mismo 
rebelde,  que  le  quitase  toda  esperanza  de  flanquear  algún 
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eoerpo,  ó  aprovecharse  de  un  momento  imprevisto  para  isis 
hacer  una  marcha  rápida  sin  ser  sentido,  hice  organizar  ¿,j^q, 
la  sección  de  Tasco  y  reforzar  las  de  las  villas,  quedando 
así  exactamente  cubiertos  los  paises  de  Puebla  y  Méjico 
por  los  rumbos  del  Sur,  Oeste  y  Noroeste,  con  la  suce^ 
sion  de  divisiones  de  Jalapa,  Orizava,  Perote,  Izúcar,  Tas- 
co,  Toluca  y  el  bajío,  apoyadas  en  el  grueso  del  ejército 
del  Sur  situado  en  Puebla,  y  con  las  tropas  de  la  capital 
y  la  división  de  Tula."  Las  trops  destinadas  á  formar 
la  extremidad  de  esta  línea  hacia  el  Norte,  en  el  bajío  de 
Guanajuato,  no  solo  tenian  el  objeto  de  defender  el  paÍ8 
que  fuese  invadido  por  Morelos,  sino  también  el  de  for* 
mar  un  cuerpo  respetable,  que  así  como  el  ejército  del 
Sur  por  el  extremo  opuesto,  cubriese  la  capital  por  aquel 
rumbo,  protegiese  las  tropas  del  bajío,  estuviese  en  con-' 
tacto  con  las  de  la  Nueva  Galicia  y  flanquease  la  tierra 
caliente.  Tomadas  estas  medidas,  Calleja  esperó  tran- 
quilo el  resultado  del  movimiento  que  Morelos  hiciese,  y 
confiado  en  el  triunfo  de  las  armas  del  gobierno,  todo  lo 
tenia  dispuesto  para  que  llegado  aquel  momento,  su  lineoí 
de  observación  dividida  en  diversos  cuerpos  de  ataque, 
invadiese  el  pais  que  Morelos  poseia  y  fuesen  recobrados 
Oajaca,  Acapulco  y  las  costas  laterales  de  este  puerto. 
Todo  lo  que  va  á  ocuparnos  en  la  serie  de  los  sucesos  de 
este  año,  no  es  mas  que  el  desarrollo  de  este  vasto  plaa 
y  de  los  varios  incidentes  que  con  él  se  mezclaron. 

A  fin  de  que  las  providencias  del  gobierno  pudiesen 
abrazar  todos  los  ramos  de  la  administración,  mandó  Ca«- 
lleja  por  una  circular^^  á  todos  los  jefes,  qtie  remitiesen 

^  Enú,  inacrU  en  la  gaceta  de  20  de  Abril,  tom.  4  9  núm.389  íol  401. 
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1811  una  noticia  exacta  del  estado  del  territorio  de  su  mando, 
á  Junio.  '^  ^"^'  abrazase  todos  ios  puntos  que  tuviesen  relación  con 
la  felicidad  pública,  de  tal  manera  que  por  ella  se  viese 
la  decadencia  ó  fomento  de  la  agricultnra,  el  atraso  ó  ade- 
lanto de  la  industria,  y  la  prosperidad  ó  ruina  del  comer- 
cio. Con  esta  noticia  debian  acompañar  la  del  estado  de 
los  productos  actuales  de  las  rentas  públicas  del  territorio 
respectivo,  arbitrios  extraordinarios  que  se  hubiesen  adop- 
tado y  gastos  que  se  erogasen,  tanto  en  la  manutención 
déla  fuerza  militar  como  de  los  empleados,  especificando 
el  número  de  tropas  existente,  con  distinción  de  cada  arma 
y  el  estado  de  su  armamento. 

Para  que  las  tropas  del  ejército  quedasen  expeditas  pa- 
ra el  servicio  activo  de  campaña  y  no  se  inutilizase  un 
gran  número  de  ellas  en  las  guarniciones,  llevó  adelante 
con  el  mayor  tesón  la  ejecución  del  plan  que  desde  Agnas-^ 
calientes  habia  propuesto  á  Yenegas,  de  hacer  que  los  ve* 
cinos  se  armasen  para  la  defensa  de  las  poblaciones,  ^  y 
que  se  levantasen  compañías  en  todas  las  haciendas,  que 
auxiliasen  también  las  operaciones  de  las  tropas.  Aun- 
que en  Méjico  habia  tres  batallones  y  dos  escuadrones  de 
realistas  ó  patriotas  de  Fernando  VII,  el  número  de  sol- 
dados estaba  muy  disminuido  y  el  servicio  generalmente 
se  hacia  no  por  los  individuos  acomodados  á  quienes  to- 
caba, sino  por  otros  pobres  de  los  mismos  cuerpos  á  quie- 
nes aquellos  pagaban  las  guardias,  ó  i  quienes  habían 
puesto  en  su  lugar.  Calleja  mandó  que  se  alistasen  to- 
dos los  vecinos,  bajo  la  pena  de  ser  aplicados  al  servicio 
de  las  armas  en  un  cuerpo  de  línea,  los  que  no  lo  )iic¡e- 

«>    Gaceta  de  4  de  Mayo  de  1S13,  tom.  4  P  núm.  396  fol.  4r>8. 
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sea  dentro  de  cierto  número  de  dias,  y  para  hacer  ver  que  isi^ 
esta  no  era  una  mera  amenaza,  hizo  que  se  efectuase  con  iJuma. 
dos  jóvenes  de  una  de  las  familias  mas  opulentas  y  con- 
sideradas de  Méjico,  los  hijos  del  conde  de  Pérez  Calvez^ 
á  quienes  mandó  alistar  en  uno  de  los  cuerpos  expedicio- 
narios que  se  hallaban  en  aquella  capital.  No  se  llevó  sio 
embargo  adelante  la  providencia,  y  siempre  fué  grande  el 
número  de  los  que  con  uno  ú  otro  pretexto  se  excusaron 
de  servir.  Para  remplazar  las  bajas  del  ejército,  se  hi- 
cieron levas  en  las  poblaciones  grandes,  y  en  Méjico  es- 
pecialmente se  ejecutaron  con  mucho  rigor. 

Desconfiando  Calleja  de  la  fidelidad  de  los  empleados 
mejicanos  de  la  secretaría  del  vireinato,  no  solo  hizo  en 
ella  muchas  variaciones,  y  entre  ellas  admitió  la  renuncia 
¿  pretexto  de  falta  de  salud,  del  secretario  D.  Manuel  Ve- 
lazquez  de  León,  que  era  sospechoso  á  los  españoles  des- 
de las  juntas,  de  Iturrigaray,  en  cuyo  lugar  fué  nombrado 
D.  Patricio  Humana,  oficial  mayor  de  la  misma  oficina; 
sino  que  también  estableció  una  secretaría  particular  pa- 
ra el  despacho  de  los  asuntos  de  la  guerra,  cuya  dirección 
encargó  al  teniente  coronel  D*  Joaquin  Pelaez,  el  mismo 
que  vimos  salvar  la  vida  en  Guanajuato,  cuando  fué  co- 
gido  en  la  albóndiga  de  Oranaditas,  persuadiendo  á  los 
indios  que  lo  conducían  preso,  que  el  cura  Hidalgo  había 
ofrecido  una  gratificación  considerable  al  que  se  lo  pre- 
sentase vivo:  y  seguir  obteniendo  después  al  ejército  del  cen- 
tro desde  entonces  la  confianza  de  Calleja:  todos  los  em- 
pleados en  esta  nueva  oficina  eran  europeos,  oficiales  del 
ejército,  de  cuya  fidelidad  y  secreto  se  tenia  plena  se« 
guridad. 


408  VARtAcloif  DB  itm^  (Litt.  ir. 

1813  Como  sucede  eo  toda  variación  del  jefe  superior,  caea 

4  JuxM,  d^l  i^^or  ^^  V^^  lo  obtenian  del  antecesor  y  lo  obtienen 
los  que  antes  eran  vistos  con  desprecio  ó  indiferencia.  El 
conde  de  Castro  Terreno  habia  sido  removido  del  mando 
de  Puebla,  con  motivo  de  ia  mala  inteligencia  que  habia 
entre  él  y  el  obispo  Campillo,  pero  en  realidad  por  lo 
poco  satisfecbo  que  Venegas  habia  quedado  de  sus  ser- 
vicios. Apenas  Calleja  entró  á  mandar,  lo  ¡estableció  en 
la  comandancia  de  aquella  provincia  j  ademas  se  le  nom- 
bró general  del  ejército  del  Sur,  siendo  este  y  la  reten-^ 
cion  de  Trujillo,  de  los  desagrados  que  tuvo  que  experi- 
mentar Venegas  en  fos  disfs  que  permaneció  en  Méjico, 
después  de  su  separación  del  vireinato.  Mas  tarde  co- 
noció Calleja  que  Venegas  habia  juzgado  con  acierto  de 
lo  poco  de  que  era  capaz  Castró  Terreno,  y  tuvo  qne  qii« 
tarfe  el  mando. 

instaba  Calleja  de  la  pompa  militar,  y  desde  tjoe  man- 
daba el  ejército  del  centro,  habia  formado  una  compañía 
de  caballería  para  su  escolta.  Elevado  al  vireinato,  creó 
nn  escuadrón  con  el  título  de  ^'Dragones  del  virey,"  que 
filé  vestido  lujosamente.  El  gobierno  de  España  de$a|m>- 
bó  esta  denominación,  y  se  llamaron  "^Dragones  del  rey.*^ 
Tales  fueron  las  primeras  disposiciones  tomadas  por  e) 
wey  Calleja  para  dar  principio  á  su  gobierno,  de  enjo» 
pormenores  vamos  á  -oceparnos. 


^^^mmmmm^m 
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Eitablechnienlo  del  Sistema  coMtkucionai. — Pasos  que  lopreoedü' 
roní — Elección  del  ayuntamiento  de  Méjico. — Choques  de  esée 
con  el  gobierno. — PeHe  en  la  capitai, — Fuga  de  Doía  Lamía 
f  Icario. — arreglo  de  irilmnales. — Extinción  de  la  Inquisición. 
— fiarías  providencias  de  las  cortes  en  favor  de  los  indios. — Elec- 
ción de  los  diputados  á  cortes  y  de  ta  junta  provincial. — Sucesos 
de  D.  Carlos  Buétámante  desde  su  fuga  de  Méjico  hasta  Hú  ñé_ 
gada  á  Oajacai-^E lecciones  en  las  otrai  provincias,  especialmed. 
te  en  Querétaro. — f^isita  del  arcediano  Beristain  á  aquella  cói- 
dad, — Denuncia  y  prisión  de  la  muger  del  corregidor  Dommr 
guez. — Incompleto  establecimiento  del  sistema  é  informe  de  la 
audiencia  sobre  la  imposibilidad  de  su  observancia. — Representar 
don  en  sentido  contrario  del  ayuHtámiento  dé  Verácrui, — Suce- 
sos notables. 

Había  contraído  Calleja  por  su  proclama,  el  solemiie 
comproiniso  de  'aponer  á  los  mejícanoá  en  entera  pose- 
sión de  los  bienes  que  encerraba  la  constitución,  y  de  ser 
el  primero  en  observar  zelosamente  sos  preceptos.^'  An- 
tes de  dar  á  luz  aquella,  había  hecho  publicar  por  bando 
(8  de  Marzo)  el  decreto  de  las  cortes  desterrando  sil  obis* 
po  de  Orense,  por  haber  puesto  algunas  restrícctonés  ál 
jurar  la  constitución  y  declarando  extensiva  la  misma'  pe- 
na á  todos  los  que  no  la  jurasen  llanamente,^  y  annqve 
esta  publicación  hubiera  debido  bastar  |)ara  persuadir  que 
iba  á  darse  puntual  cumplimiento  á  a^üel  código,  pues 

^      Arechederretaf  apuntes  históricos  diarios  manasciitos. 
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ipi3  Para  salvar  el  punto  de  mayor  escándalo  y  difieulud,  que 
}^^9P^  era  la  exclusión  de  los  españoles,  según  había  acootecido 
ep  las  elecciones  primarias,  el  virey  no  solo  inteq)iiso  sa 
qoediaciou  con  los  electores,  sino  que  siendo  machos  d^ 
estos  eclesiásticos,  hizo  que  ei  arzobispo  emplease  su  ior 
flujo  para  hacerlos  ceder:  ^  pero  todo  fué  en  vano,  y  en  h 
elección  que  se  efectuó  el  4  de  Abril,  fueron  enteramente 
excluidos  Iqs  europeos,  recayendo  aquella  por  la  mayor 
parte  en  individuos,  que  aunque  pertenecían  á  la  clase 
mas  distinguida  de  la  sociedad,  eran  tenidos  por  adictos 
á  la  independencia,  conforme  á  la  lista  que  se  habia  cir- 
culado cuatro  meses  antes  cuando  se  hicieron  las  eleccio- 
nes primarias.^ 

Gomo  era  fácil  de  preveer,  presto  comenzaron  los  cho- 
ques entre  un  ayuntamiento  compuesto  de  tales  elemen- 
tos y  el  gobierno.  Húbolos  sobre  la  autoridad  de  los  al- 
caldes, pretendiendo  el  ayuntamiento  que  suprimidos  los 
antiguos  juzgados  y  aun  los  alcaldes  de  barrio,  solo  aque- 
llos se  encargasen  de  la  administración  de  la  justicia  y  de 
la  conservación  del  orden  público,  en  una  ciudad  tan  po- 
pulosa y  entonces  expuesta  á  frecuentes  conmociones:^ 
hiibolos  también  sobre  la  administración  del  colegio  deS. 
Grj^orio^  y  sobre  la  junta  de  policía,  sobre  todo  lo  cual 
se  eippeuaron  fuertes  contestaciones  y  se  pasaron  por  una 
y  otra  parte  muy  agrias  comunicaciones. 

Sobrevino  luego  una  materia  de  grave  ocupación  pra 
el  ayuntamiento  y  muy  propia  de  su  instituto:  tal  fué  el 

^    Representación  de  la  audiencia  '    Repreaentacion  de  la  audiencia 

párrafo  171  y  siguiente.  Cuadro  his-  párrafo  173. 

tóríco  totn.  3.  ®  fol.  95.  '^    Arechederreta,  apoñtéa  manm- 

*    Véase  la  lista  de  los  nombrados  critos. 
en  el  apéndice  núm.  10. 
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lomar  medidas  para  el  ausilio  de  los  enfermos  atacados  i^ia 
de  la  epidemia  que  comenzó  á  manifestarse  desde  fines  de  y  Mayo. 
Abril,  y  lomó  mayor  incremento  en  el  curso  del  mes  de 
Mayo.  El  ayuntamiento  distribuyó  los  cuarteles  ó  barrios 
en  que  la  ciudad  está  dividida,  entre  los  regidores  que 
debian  cuidar  de  que  se  suministrasen  los  medicamentos 
y  demás  socorros  necesarios  á  los  pobres  que  carecían  de 
ellos,  nombrando  en  el  mismo  orden  médicos  encargados 
de  su  asistencia  y  comisionados  para  cada  cuartel,  en  los 
que  se  formaron  lazaretos  para  procurar  mayor  economía 
en  la  distribución  de  los  auxilios.  Hiciéroose  públicas 
rogaciones  y  procesiones,  y  se  abrió  una  suscripción  pa- 
ra recoger  fondos  con  que  proveer  á  los  gastos  que  exigia 
el  cuidado  de  los  enfermos.  Vióse  entonces  cuanto  in- 
fluyen las  guerras  intestinas  aun  sobre  la  caridad  cristia- 
na: cuando  en  otras  epidemias  anteriores  las  limosnas  ha- 
bian  sido  copiosísimas,  en  esta  vez  solo  se  colectaron  tre- 
ce mil  pesos,  incluyendo  en  esta  suma  cuatro  mil  que  dio 
el  cabildo  eclesiástico,  otra  igual  cantidad  el  consulado  y 
algunas  menores  los  conventos  y  cofradías;  de  suerte  que 
fueron  muy  pocos  los  particulares  que  subscribieron,  casi 
todos  españoles  y  por  corlas  cantidades,  en  términos  que 
el  ayuntamiento  manifestó  al  vírey  que  temia  verse  en  la 
necesidad  de  suspender  por  falta  de  fondos,  los  socorros 
que  estaba  ministrando.  Atribuyóse  esta  poca  disposi- 
ción á  concurrir  al  alivio  de  los  desgraciados  enfermos^  á 
que  siendo  en  lo  general  los  europeos  los  que  en  todos 
estos  casos  se  distinguian  por  su  liberalidad;  ofendidos 
ahora  por  el  resultado  de  las  elecciones,  vieron  con  indi- 
ferencia si  no  con  gusto,  la  destrucción  de  un  pueblo  que 


it-i  eí:staiile<:ihik>to  de  la  consTiTUCion.  (lib 
tan  liostil  se  había  manifestado  liácia  eltos.^  La  enfer^ 
mellad,  ijue  consistía  en  fiebres  malignas,  atacó  prÍDCÍpaM 
mente  casi  solo  á  la  gente  pobre;  i'ué  en  aameoto  en  I 
estación  de  aguas,  y  aunque  comenzó  á  declinar  al  prÍR^ 
cipio  del  invierno,  había  arrebatado  ya  mas  de  catorce  mil 
individuos,  quedando  desde  entonces  desierto  el  barrio  d 
Santiago.  Túvose  por  seguro  que  esta  epidemia  se  ornijl 
ginó  en  el  sitio  de  Cuantía;  que  de  allí  se  comunicó  á  Pue< 
bla,  en  donde  hizo  grande  estrago  y  siguió  á  Méjico,  cun- 
diendo luego  en  toda  la  tierra  adentro. 

En  medio  de  estos  graves  acontecimientos,  uno  de  po- 
ca  importancia  en  sí  mismo,  llamó  mucho  la  atención  dtttl 
la  capital  y  dio  pábulo  á  la  curiosidad,  por  tas  circunstaR««l 
cías  de  la  [tcrsooa   en  quien   recayó.     La   señorita  Doñ«i| 
Leona  Vicario,  de  una  de  ias  mas  distinguidas  familias  d 
la  capital,  pues  su  hermana  mayor  había  estado  cagada  e^l 
primeras  nupcias  con  el  marques  de  Vivanco,  y  en  segoB^ll 
das  con  el  coronel  D.  Juan   Noriega.  mayor  de  la  plaia^íl 
estaba  al  lado  de  au  tutor  el  IJc.  S.  Salvador,  ac¿rrimi>>§ 
partidario  del  gobierno.     La  joven  pupila  se  babia  mani'^ 
fesladu  inclinada  ;i  la  revolución  y  esta  inclinación  t.e  h 
bia  aumentado  con  la  que  tenia  ú  D.  .\ndres  Quiíilaní 
Roo,  nativo  de  Yucatán,  joven  que  practicaba  leyes  cov^l 
su  tutor  y  que  había  ganado  su  coraron.    Quintana  saliAl 
de  la  capital  y  se  Cué  á  Tlalpnjahua,  con  to  que  era  fre 
cuente  la  corresfwndencía  de  Doña  Leona  con  aquel  puntnl 
no  solo  con  su  amante,  sino  con  Uayon  á  quien  mandó  ai* 
gnnos  oficiales  de  armería  para  hacer  fusiles  y  encontli 

"     V^ftM  la  JUu  lis  ettasüKiKui-     de  Juniu  ilt  ISlS.núm.  413.  fcl.ftl 
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I  .modo  de  }jroporcionar  otros  recursos,  siendo  señuru  de 
caudal  aunque  por  no  tener  edad  no  lo  manejaba  ella  mis- 
ma. £1  gobierno  que  BO$|)ecliaba  estas  comunicaciones, 
pudo  sorprender  d  un  indio  que  conducía  las  cartas,  con 
cu}'a  ocurrencia  Doña  Leona,  viéndose  descubierta,  l<^ró 
salir  de  la  ciudad  con  unas  criadas  y  ocultarse  en  un  pue- 
blo inmediato,  entre  tanto  se  le  mandaban  los  medios  de 
continuar  su  viage  que  liabia  pedido  á  Tlalpujahna;  mas  sus 
parientes  tomaron  el  mayor  empeño  en  solicitarla  y  per- 
suadirle que  se  volviese  á  su  casa,  orreciéndole  componer- 
lo todo,  de  manera  que  no  le  resultase  perjuicio.  Hizo- 
lo  asi,  pero  el  dia  siguiente  de  su  vuelta,  el  virey  la  hÍ7.o 
llevar  eu  calidad  de  depósito  al  colegio  de  Belén,  llamado 
comunmente  de  "las  Mochas,"  donde  se  la  puso  ai  cui- 
dado de  la  rectora,  con  encargo  de  que  no  se  le  permitie- 
se hablar  ni  aun  con  las  colegialas.  Empezóse  á  instruir 
proceso  contra  ella,  y  en  las  declaraciones  que  se  le  to- 
maron no  solo  no  confesó  nada,  sino  que  se  explicó  á  las 
claras  en  favor  de  la  revolución,  con  lo  que  ya  se  trataba 
de  ponerla  en  una  prisión,  no  obslünle  los  respetos  de  su 
ramilia.  En  tal  estado  de  cosas,  el  25  de  Mayo  al  ano- 
checer se  arrojaron  tres  hombres  armados  á  la  portería 
del  colegio,  el  principal  de  los  cuales  según  después  se 
supo  fué  el  teniente  coronel  Arroyave,  uno  de  los  eleclo- 
res  del  ayuntamiento:  quedaron  dos  en  guarda  de  la  puer- 
ta, y  Arroyave  entró  al  patio  primero  donde  estaba  la  ha- 
bitación de  Doña  Leona;  la  sacó  de  ella,  y  saliendo  i  la 
calle  con  los  otros  dos  hombres  que  hablan  quedado  eu 
la  portería,  la  hizo  poner  en  un  caballo  que  llevalian  á 
prevención,  y  montando  ellos  en  los  suyos,  la  escoltaron 
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sacándola  de  la  ciudad,  ó  la  llevaron  á  una  casa  en  la  que 
permaneció  oculta,  hasla  que  pudo  salir  de  aquella.  Doña 
Leona  pasd  á  Tlalpujahua  donde  casó  con  su  amante,  y  el 
gobierno  hizo  confiscar  sus  bienes,  declarándola  traidora.  ^^ 
Cumplida  la  constitución  en  cuanto  á  la  elecdon  del 
ayuntamiento,  era  menester  cumplirla  igualmente  en  cuan- 
to al  arreglo  de  los  tribunales,  s^un  lo  preirenido  en  el 
decreto  de  las  cortes  de  9  de  Octubre  del  año  anterior. 
En  la  visita  de  cárceles  que  se  hizo  eMO  de  Abril  con 
motivo  de  la  Semana  santa,  algunos  presos  reclamaron  la 
observancia  de  lo  prevenido  por  la  misma  constitución  y 
por  aquel  decreto,  relativamente  á  trámites  y  formalidades 
judiciales:  pero  no  se  hizo  variación  respecto  á  haber  acor- 
dado la  audiencia  con  el  virey,  que  se  continuase  proee-^ 
diendo  conforme  ai  orden  antiguo,  por  no  haberse  pubK- 
cado  todavía  las  disposiciones  que  lo  variaban.  El  esta- 
blecimiento del  nuevo  se  anunció  solemnemente  por  bando 
publicado,  el  4  de  Mayo,  después  de  las  honras  que  en 
aquel  dia  se  celebraban  por  los  que  fueron  muertos  en  Ma- 
drid por  los  franceses  el  2  del  mismo  mes  el  año  de  1808: 
en  tal  virtud  la  audiencia  quedó  reducida  á  solo  las  fun- 
ciones judiciales,  suprimiéndose  ó  trasladándose  á  otras 
corporaciones  ó  personas  aquellas  comisiones  lucrativas. 


^  Hd  tomado  del  diario  manus- 
crito del  Dr.  Arechederreta  todo  lo 
relativo  ¿  la  evasión  de  Doña  Leona, 
porque  por  sus  relaciones  en  la  socie- 
dad, debía  estar  bien  impuesto' de  ello, 
no  habiendo  po<]ido  examinar  la  vo- 
laminosa  causa  que  se  formó.  El  Dr. 
Velasco  en  su  manifíesto  i  [Apreso  en 
Oajaca  en  Abril  de  1814,  hablando 
de  la  triste  suerte  que  corrian'  los  que 


salían  ú  urtírse  coit  loa  insurgentes 
dice  con  relación  ú  este  suceso:  "La 
de^nnaciada  joven  Doña  Leona  Vica- 
rio, después  de  sus  riesgos  y  sacrifi- 
Cios,  fué  hospedada  en  una  casa  que 
había  servido  de  caballeriza,  y  su  mi- 
seria habría  continuado,  sí  su  antiguo 
amante  Quintana,  no  le  hubiera  piw* 
porcionado  subsistir." 
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que  antes  desempefiaban  ios  oidores  y  que  no  se  coDsi-  i8t3 
deraron  compatibles  con  aquel  carácter:  suprimiéronse  to-  ^^^' 
dos  los  juzgados  especiales,  excepto  los  de  hacienda  pú- 
blica, minería  y  consulado,  quedando  extinguido  el  de  la 
Acordada,  tan  útil  para  la  persecución  y  pronto  castigo  de 
los  ladrones;  los  de  varios  establecimientos  y  obras  públi- 
cas; los  de  algunos  mayorazgos;  y  por  último  las  repúbli- 
cas de  indios,  ó  administración  particular  de  justicia  eo 
los  pueblos  de  estos,  por  medio  de  sus  gobernadores  y  fis- 
cales. Suprimióse  también  el  de  policía  establecido  por 
el  virey  Venegas,  del  que  tanto  bien  se  habia  esperado  y 
en  el  que  se  invirtieron  considerables  sumas  reunidas  por 
suscripción,  sin  que  hubiese  resultado  otra  cosa  de  él,  que 
la  molestia  de  tener  que  caminar  con  pasaportes,  para  co- 
ya expedición  se  dejaron  subsistentes  los  diez  y  seis  te- 
nientes, entre  los  cuales  estaba  distribuida  la  ciudad.  ^^ 
Para  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia, 
se  nombraron  en  la  capital  seis  jueces  de  letras,  pues  aun- 
que en  la  constitución  no  se  hablase  mas  que  de  uno,  pa- 
reció imposible  que  este  solo,  con  los  dos  alcaldes,  pudiese 
bastar  para  una  ciudad  de  ciento  y  setenta  mil  habitantes, 
por  lo  que  con  consulta  de  la  audiencia  y  con  presencia 
de  lo  que  se  habia  hecho  en  Madrid,  se  estableció  aquel 
número.  Las  elecciones  que  á  propuesta  de  la  audiencia 
se  hicieron,  recayeron  en  letrados  de  buena  reputación,  ^ 


•i  Véase  en  la  s^aceta  de  3  de  Ju-  ^^  El  sueldo  que  se  asignó  á  loe 
nio  núm.  409  fol.  065  y  siguiente  la  jueces  de  letras  de  Méjico,  fué  1.500 
lista  de  comisiones  extin<(uidas  ó  tras-  ps.  y  los  derechos  que  cobraMn.  Uno 
ladadas  y  de  juzgados  suprimidos,  y  de  ios  nombrados  para  este  empleo, 
en  la  de  6  de  Mayo  núm.  397  fol.  fué  el  Dr.  D.  Agustín  Fernandez  de 
461  todo  lo  relativo  al  arreglo  de  loe  S.  Salvador,  tutor  de  D  ^  Leona  Vi- 
tribunales  y  juzgados  de  letras.  cario,  y  el  mismo  qae  al  principio 

Ton.  III.— 53. 
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1813  y  mas  adelante  se  nombraron  también  jueces  para  algu- 
nas otras  poblaciones,  habiendo  quedado  suprimidas  las 
subdelegaciones  y  corregimientos. 

Otra  novedad  de  grande  importancia  ocurrió  por  este 
mismo  tiempo.  £1  8  de  Junio,  tercer  día  de  pascua  de 
Pentecostés,  ^^  se  publicaron  tres  bandos:  el  primero  con- 
tenia  el  decreto  de  las  cortes  de  22  de  Febrero  de  aquel- 
ano,  extinguiendo  el  tribunal  de  la  inquisición:  por  el  se- 
gundo se  prevenia  la  incorporación  de  los  bienes  y  ren- 
tas del  mismo  tribunal  á  la  hacienda  pública;  y  por  el  ter- 
cero se  mandaban  quitar  las  tablillas  que  estaban  colga- 
das en  los  cruceros  de  la  catedral,  con  los  retratos  y  nom- 
bres de  los  que  babian  sido  penitenciados.  Aunque  estas 
disposiciones  causaron  bastante  impresión,  no  fué  sin  em- 
bargo la  que  algunos  años  antes habrian  producido,  puestos 
ánimos  estaban  ya  preparados  para  recibirlas,  con  la  lec- 
tura de  lo  que  en  Cádiz  se  habia  escrito  y  sobre  todo,  por 
la  larga  discusión  que  sobre  este  punto  habia  habido  en 
las  cortes,  que  se  dispuso  por  estas  se  imprimiese  en  un  to- 
mo separado  de  la  colección  de  su  Diario,  para  que  mas  fá- 
cilmente circulase.  Las  cortes  mandaron  que  el  primero 
de  estos  decretos  se  leyese  por  tres  domingos  consecuti- 
vos en  la  misa  mayor  en  las  catedrales  y  parroquias,  la 
que  fué  motivo  de  grandes  cuestiones  en  Cádiz  con  el 
nuncio  del  |)apa  y  con  el  cabildo  de  aquella  catedral;  en 
Méjico,  el  arzobispo  Bergosa,  con  el  fin  de  evitar  el  es- 


de  la  revolución  escribió  para  com-  nistrode  la  coite  suprema  de  justicia, 

batirla  en  el  pueblo  bajo,  unos  diálo-  (listinj^uiéndose  en  todos  los  puestos 

gos  llenos  de  inepcias.    Otro  fué  D.  que  ha  ocupado  por  su  integridad  é 

Juan  José  Flores  Alatorrc,  que  des-  instiuccion. 

pues  de  la  independencia  ha  sido  mi-  ^    Era  entonces  día  de  fieita. 


Jatiio. 
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t^ándalo  que  esta  lectura  pudiera  cansar,  la  hizo  preceder      isia 
por  la  de  un  edicto  suyo  que  preparase  á  ella. 

En  consecuencia  de  estos  decretos^  el  intendente  de 
Méjico  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazó,  fué  comisionado 
para  recibir  los  caudales  y  bienes  del  extinguido  tribunal, 
.  en  cuyas  arcas  habia  existentes  y  se  trasladaron  á  la  casa 
de  moneda,  sesenta  y  cuatro  mil  y  pico  de  pesos  en  plata 
y  ocho  mil  en  oro.  Los  bienes  consistian  en  fincas  y  es- 
crituras de  capitales  impuestos  ascendiendo  todo  á  un  mi- 
llón y  doscientos  mil  ps.,  sin  comprender  las  rentas  que  dis- 
frutaba de  la  canongía  suprimida  en  cada  catedral  y  apli- 
cada á  su  dotación.  Desde  entonces  estos  bienes  se  fueron 
hipotecando  en  todos  los  préstamos  forzosos  y  voluntarios 
que  se  hicieron  antes  y  después  de  la  independencia,  y  al 
fin  se  enagenaron  sin  haber  pagado  ningún  crédito  do  los 
que  con  esta  seguridad  se  contrajeron. '*  Hízose  notable 
la  buena  fe  é  integridad  con  que  los  inquisidores,  que  á 
la  sazón  eran,  entregaron  todos  estos  bienes,  sin  haberse 
aprovechado  ni  aun  de  algunos  á  que  hubieran  podido  ale- 
gar derecho.  La  administración  de  la  obra  pía  de  Vergara, 
destinada  á  alimentar  los  presos  de  la  cárcel  de  corte,  cuyo 
patronato  tenia  aquel  tribunal, ^^  quedó  á  cargo  del  inten- 

'*    El  edificio  rnismo  de  la  ¡nqiii-  leyó  en  la  Biblia,  que  al  efecto  se  pro- 

sicion,  des{)iie.«  de  haber  sido  destina-  puso  abrir  casualmente,  se  consagró 

i\o  ú  muchos  y  diversos  usos,  se  ven-  á  vivir  con  la  mayor  economía  para 

(lió  ul  arzobispo  Posadas  para  estable-  reunir  un  capital  bastante  para  esta 

cer  en  él  el  seminario  tridentino.  fundación.    Habiendo  vacilado  sobre 

^  El  fundador  de  esta  obra  pía  fué  ú  quien  dejaría  el  patronato  de  ella 
un  Lie.  Versara,  natural  de  .Santa  Fé  para  asegurar  su  perpetuidad,  tuvo 
de  B<ii¡:otá,  defensor  de  pobres  en  la  por  incierta  la  subsistencia  de  los  je- 
audiencia  de  Méjico,  quien  viendo  la  suitas,  de  cuya  extinción  se  comen- 
mÍ!»eria  que  sufrianen  las  cárceles  los  zaba  á  hablar,  y  con  mas  motivo  la 
presos,  que  carecian  hasta  de  los  pre-  de  otras  órdenes  religiosas,  y  se  deci> 
<:isos  alimentos,  y  creyéndose  espc-  dio  pt>r  la  inquisición,  que  creyó  se. 
cialmente  inspirado  por  un  texto  que  ría  lo  que  no  se  acabase  nunca,  s^ 
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1813  dente  y  después  la  reclamó  el  ayuntamieDto,  habiendo  si- 
^^^  do  motivo  de  faertes  disputas  entre  este  y  el  gobierno. 
El  archivo  y  causas  pendientes  pasaron  al  arzobispado,  y 
en  cuanto  á  reos,  no  habia  ningunos,  pues  los  pocos  que 
estaban  en  las  cárceles  secretas,  mas  bien  por  asuntos  po- 
líticos que  por  delitos  de  fé,  habian  sido  puestos  en  con- 
ventos pocos  dias  antes,  penitenciados  con  reclusiones  de 
.  poca  duración. 

Publicáronse  también  varios  decretos  de  las  cortes  en 
fovor  de  los  indios,  mandando^se  les  diesen  tierras  bal- 
días y  se  les  repartiesen  las  de  sus  pueblos,  habilitándolos 
para  su  cultivo  con  fondos  de  las  cajas  de  comunidad,  y 
si  en  ellas  no  los  hubiese,  tomándolos  de  las  de  las  juris- 
dicciones inmediatas,  á  las  que  serian  reintegrados  á  los 
dos  años,  ^^  todo  lo  cual  no  tuvo  efecto  por  el  estado  de 
inquietud  y  desorden  en  que  todo  estaba.  Mandóse  tam- 
bién ^^  que  en  los  pueblos,  no  se  les  exigiese  servicio  al- 
guno personal  por  los  justicias  ni  los  curas,  habiendo  si- 
do hasta  entonces  ellos  los  que  hacian  todo  el  de  las  igle- 
sias, mudándose  por  turnos. 

Aunque  Calleja  manifestaba  tanto  empeño  por  poner 

giin  lo  dice  en  sa  testamento,  que  he  recho  de  hacerlo  asi  con  la  extinción 
visto.  En  remuneración  de  este  Ira-  del  tribunal  á  los  inquisidores  de 
bajo  que  imponia  á  los  inquisidores,  aquel  tiempo,  que  lo  eran  D.  Bemar- 
les  rogó  que  aceptasen  cada  año,  el  do  de  Prado  y  Ovejero,  D.  Isidoro 
día  de  S.  Pedro  mártir,  un  tintero  de  ^ainz  de  Alfaro,  y  1).  Manuel  Anto. 
plata  cada  uno,  tomado  de  los  fondos  nio  Flores.  Con  los  productos  de  es- 
de  laobrapia,y  para|eximirIosdelco-  ta  obra  pia  construyeron  los  inquisi- 
nocimiento  de  cualquiera  otra  autori-  dores  mientras  la  administraron,  la 
daddeclaró  que  siempre  quealgunain-  cárcel  ó  recogidas  de  mugeres,  en  la 
tentase  inter^'enir  en  la  obra  pia,  nom-  E&cobillería,  cerca  de  la  plazuela  de 
braba  por  sus  herederos  á  los  inqui-  S.  Lúeas.  Casi  nada  queda  de  los 
sidores  que  ú  la  sazón  fuesen,  los  que  bienes  de  esta  fundación, 
deberian  repartirse  entre  sí  los  bienes  ^^  Bando  publicado  en  30  de  Abril, 
de  la  fundación,  y  esto  daba  cierto  de-        ^^  ídem  en  2  de  Junio. 
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en  ejecución  todos  los  decretos  de  las  cortes,  no  juzgó  isis 
prudente  aventurarse  á  restablecer  la  libertad  de  impren- 
ta. ^'Este  fué  el  único  artículo  de  la  constitución,"  dice  en 
su  manifiesto,  ,,que  la  salud  de  la  patria  le  obligó  á  man- 
tener suspenso/'  lo  que  atribuye  ''á  los  malos  que  supie- 
ron poner  el  estado  en  combustión  por  medio  de  la  im- 
prenta libre,  en  vez  de  hacerla  servir  á  la  concordia  y  fra* 
ternidad,  exigiendo  el  bien  público  el  sacrificio  por  parte 
de  los  buenos,  de  carecer  de  aquella  libertad,  para  no  sa- 
crificarlo todo  á  las  maquinaciones  de  los  malos." 

El  éxito  que  tuvieron  las  elecciones  populares  para  elec* 
tores  de  ayuntamiento  en  la  capital,  retrajo  al  virey  Vene- 
gas  de  exponerse  ú  un  nuevo  peligro  en  las  que  debian 
haberse  hecho  de  compromisarios,  para  seguir  luego  el 
orden  complicado  de  elecciones  sucesivas,  que  debian  ter- 
minar en  la  de  diputados,  según  la  constitución.  Calleja 
«e  decidió  á  hacer  que  se  verificasen,  para  plantear  tam- 
bién en  esta  parte  el  régimen  constitucional.  Señalóse 
el  4  de  Julio  para  que  se  comenzasen,  debiendo  hacerse 
en  tres  dias  consecutivos  las  de  todas  las  parroquias  de 
la  capital.  Los  europeos,  previendo  el  resultado  que  ha- 
bían de  tener  y  no  queriendo  exponerse  á  un  nuevo  des- 
aire, se  abstuvieron  de  volar.  Aunque  sin  el  tumulto  qae 
en  las  del  ayuntamiento,  se  procedió  con  el  mismo  des- 
orden, sin  calificación  alguna  de  los  votos  y  recibiendo  en 
cada  uno  de  los  diversos  puntos  señalados  para  el  acto, 
cuantas  papeletas  se  presentaron  con  los  nombres  de  los 
compromisarios.  Tanto  estos,  como  los  ciento  cincuen- 
ta y  ocho  electores  de  parroquia  nombrados  por  ellos, 
fueron  todos  americanos,  y  en  la  elección  que  se  celebró 


Julio. 
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tsi3  ei  (lia  11,  previa  la  misa  del  Espíritu  Santo  en  la  cate* 
dral,  y  la  exhortación  qué  después  de  ella  hizo  el  arce- 
diano Beristain,  fueron  nombrados  electores  de  partido  el 
canónigo  Alcalá  con  1  SO  votos  y  el  regidor  D.  Francisco 
Manuel  Sánchez  de  Tagle  con  1 54. 

De  los  cuarenta  y  un  partidos  en  que  estaba  dividida 
la  provincia  de  Méjico,  habian  procedido  á  nombrar  elec- 
tores veintidós,  y  en  los  otros  diez  y  nueve  no  se  habia 
podido  hacer  elección,  estando  muchos  de  ellos  ocupados 
por  los  insurgentes;  mas  no  obstante  la  falta  de  represen- 
tación de  casi  la  mitad  de  los  partidos,  se  declaró  instala- 
da la  junta  electoral  el  16  de  Julio  la  cual  aprobó  todas  las 
actas  de  elección,  á  pesar  de  las  irregularidades  que  en 
algunas  habia,  por  no  disminuir  el  número  de  concurren- 
tes  é  imposibilitar  la  celebración  de  la  junta:  práctica  vi- 
ciosa que  después  de  la  independencia  se  ha  seguido  en 
los  congresos.  Los  electores  que  se  reunieron,  fueron  en 
número  de  29,  de  los  cuales  18  eran  eclesiásticos,  pues  en 
muchos  pueblos  la  elección  ix^cayó  en  los  curas:  habia 
.también  cinco  europeos,  que  fueron  la  mofa  de  sus  com- 
pañeros en  la  junta.  Hízose  la  elección  de  diputados,  el 
18,  y  de  los  14  que  se  nombraron,  fueron  9  abogados  y 
5  eclesiásticos:  de  los  4  suplentes,  hubo  uno  solo  de  la 
clase  propietaria,  dos  abogados  y  uno  eclesiástico.^^  No 
hubo  entre  los  nombrados  no  solo  ningún  europeo,  mas 
ni  tampoco  indio,  quedando  así  exduidas  de  la  represen- 
tación nacional  la  clase  mas  laboriosa  y  productiva  en  los 
primeros,  y  en  los  segundos  aquella  por  la  cual  tanto  se 

'®    Apuntes  históricos  manuscritos  de!  Dr.  ArcheJerreta,  y  diarios  ile  Mé- 
jico de  aquel  tiempo. 


Caf.  V.)  ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS.  423 

había  declamado  en  las  cortes,  y  que  se  liabia  asegurado  isf^ 
por  los  diputados  americaoos  que  podia  representarse  á 
sí  misnaa.  Desde  esta  elección,  el  clero  y  los  abogados 
quedaron  en  posesión  de  ocupar  casi  exclusivamente  los 
congresos,  en  los  que  siempre  han  tenido  demasiada  poca 
parte  las  clases  productivas.  En  las  posteriores  se  cuidó 
de  nombrar  algún  cura  indio,  pero  siempre  se  verificó  lo 
que  liabia  anunciado  el  diputado  Quintana  y  que  confir- 
mó en  su  exposición  el  consulado,  que  la  mayoría  de  los 
electores  seria  de  los  curas  de  los  pueblos  los  cuales  nom- 
brarían diputados  á  los  españoles  americanos,  con  exclu- 
sión de  los  europeos  y  de  los  indios,  cuyos  intereses  tanto 
se  afectaba  patrocinar,  pero  que  no  estaban  en  estado  de 
tener  parte  en  la  representación  nacional. 

En  las  circunstancias  apuradas  de  la  hacienda  pública, 
era  imposible  aprontar  la  suma  considerable  que  se  ne- 
cesitaba para  habilitar  de  viáticos  y  dietas  á  tantos  dipu- 
tados, y  habiéndoselos  comunicado  así  el  intendente  de 
orden  del  virey,  para  que  emprendiesen  el  viage  á  sus 
propias  expensas,  todos  contestaron  que  marcharían,  si 
se  les  daba  la  habilitación  prevenida:  con  lo  que  la  elec- 
ción quedó  enteramente  frustrada,  pues  solo  se  trasladaron 
á  España  el  canónigo  Alcalá  y  el  Lie.  Cortázar,  á  quienes 
al  fin  del  año  hizo  ir  por  fuerza  el  virey,  considerando  per- 
judicial su  permanencia  en  Méjico,  y  así  fueron  mas  bieu 
en  calidad  de  expulsos  que  de  diputados.  También  fué 
voluntariamente^^  alguno  de  los  nombrados  en  otras  pro- 

^    Creo  que  ei  único  que  así  lo  nombrado  y  acérrimo  enemigo  de  los 

hizo  fué  el  Dr.  D.  Victorino  de  las  insurgentes.     En  su  compañia  pasé 

Fuentes,  cura  de  Irapuato  en  la  pro-  yo  á  España  en  enero  de  ib  14,  y  íuó 

vincia  de  Guanajuato,  por  la  que  fué  el  principio  de  mis  viagesen  Europ*. 
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1813      vineias,  y  se  echó  de  ver  desde  la  primera  eleccíoQ  cuan 
^  *^'      impracticable  era  esta  parte  de  la  constitución. 

Para  completar  todos  los  actos  electorales,  faltaba  solo 
el  nombramiento  de  los  individuos  que  habían  de  compo- 
ner la  junta  provincial.  En  la  gran  confusión  que  se  ha- 
bia  introducido  acerca  de  lo  que  debia  entenderse  por  pro- 
vincia, cada  intendencia  se  habia  considerado  tal  para  la 
elección  de  diputados  á  cortes,  mas  aunque  conforme  á 
la  constitución  era  claro  que  lo  mismo  debía  entenderse 
para  la  formación  de  las  juntas  provinciales,  no  se  hizo 
así,  sino  que  varias  intendencias  debian  concurrir  nom- 
brando cada  una  un  solo  diputado  á  la  formación  de  la 
junta  provincial,  que  habia  de  residir  en  Méjico  y  ser  pre- 
sidida por  el  virey,  como  jefe  político  superior.  Una  de 
estas  intendencias  era  la  de  Oajaca,  que  estando  entonces 
ocupada  por  Morelos,  no  podia  hacer  elección;  por  lo  que 
se  dispuso  que  la  junta  electoral  de  Méjico  nombrase  dos 
individuos  en  vez  de  uno,  para  representar  á  la  una  y  la 
otra  provincia.  Los  nombrados  fueron  el  provisor  Alco- 
cer y  D.  José  María  Fagoaga,  que  aunque  nacido  en  Es- 
paña y  de  ilustre  familia,  era  tenido  por  afecto  á  la  inde- 
pendencia, ^  y  se  le  tachaba  de  muy  poca  liberalidad  en 
cuanto  á  los  auxilios  que  todas  las  clases  del  estado  ha- 
bian  franqueado  tan  generosamente  para  la  guerra  de  Es- 
paña, pues  invitado  á  hacerlo  por  el  virey,  no  habia  ni 
aun  contestado  los  oficios  que  con  este  ñn  se  le  pasaron. 

^   En  el  informe  de  la  audiencia  comunmente  se  le  conocía  que  era,  el 

M  dice  maliciosamente  hablando  de  del  ''manchado/'  por  una  mancha  ó 

Fagoaga,  *'que  estaba  manchado  en  Ijimparon  encarnado  que  tenia  junto 

el  concepto  público"  &c.     Con  esto  ¿  la  nariz. 
Be  quiso  designar  el  nombre  con  que 


Cav.  tr.)  D.  CARLOS  BUSTAHAI9TE.  ÍÍS 

El  Único  de  los  electores  nombrados  por  las  parroquias  i8i3 
de  Méjico  para  la  elección  del  ayuntamienlo  qoe  no  asis-  ^  ^' 
úó  á  ella,  fué  el  Lie.  D.  Carlos  María  Bustamante,  que  lo 
habia  sido  por  la  de  S.  Miguel.  Perseguido,  según  he- 
mos visto,  ó  temeroso  de  serlo,  ^^  como  autor  del  periódi- 
co titulado  el  Juguetillo,  que  publicó  en  tos  pocos  dias 
que  duró  la  libertad  de  imprenta,  se  ocultó  en  Tacubaya 
en  casa  del  cura  Ortiz,  que  administraba  el  curato  por  an- 
uencia en  las  cortes  del  Dr.  Alcocer,  y  de  allí  se  fué  á 
Zacatian,  en  donde  lo  recibió  Osorno  con  salva  de  artille- 
ría. Estaba  entonces  este  en  el  mayor  grado  de  poder 
i  que  llegó  durante  la  revolución,  pues  podia  reunir  hasta 
tres  mil  caballos,  y  era  obedecido  en  una  gran  parte  dé 
los  llanos  de  Apan  y  hasta  Pápántla  en  la  costa  de  Yera- 
cruz:  pero  como  sucedía  siempre  entre  los  insurgentes, 
todo  Id  que  de  él  dependía  estaba  en  desorden,  y  no  sabia 
aprovechar  los  grandes  elementos  que  tenia  á  su  disposi- 
ción. Bustamante,  en  unión  de  D.  Nicolás  Berazaiuce,  qué 
estaba  también  con  él  en  Zacatian,  se  ocupó  de  formarle 
una  secretaría,  é  influyó  para  que  se  fundiese  artillería  ^ 
se  organizasen  algunos  cuerpos  de  caballería  é  infantería^ 
lo  que  le  atrajo  no  pocos  enemigos,  y  entre  ellos  prind- 
palmeíite  Beristain,  que  temia  perder  la  influencia  qué 
éjercia  sobre  Osorno.  Procuró  también  Bustamante  qtié 
ké  tratase  con  humanidad  á  los  prisioneros  españoles,  ¿ 
hizo  poner  én  libertad  y  socorrió  á  un  religioso  fran¿Í8- 
¿aúo  dé  siqüella  nación,  que  Osorno  tenia  preso.     El  ií-^ 

^^    Todas  eátas  noticias  están  to*  de  hablar  y  tiempos  de  callar/' y  del 

m^da^  det  ciiddefrio  qtíé  [rabí ico  M  opúsculo  citado  «n  él  fól.  ^¿Íi6  ¿ib  (MI 

mismo  Bustamante  con  su  biofratia  tomo, 
¿n  lb33,  con  el  título  'Hay  tiempos 

ToM.  III.— 54. 
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1S13  rey  Venegas  con  estos  inrormes,  procuró  que  Bustamaote 
volviese  á  Méjico:  á  este  efecto  le  hizo  ofrecer  el  ÍDdulto 
por  medio  del  obispo  de  Puebla,  y  acaso  con  el  fin  de 
obligarlo  á  tomar  esta  resolución,  se  dio  la  orden  de  pri- 
sión contra  su  esposa  D.'  Manuela  García  Yillaseñor;  roas 
avisada  esta  en  tiempo,  se  evadió  y  logró  llegar  á  unirse 
con  su  marido  en  Zacatlan.  Desde  aquel  pueblo  dirigió 
Bustamante  una  exposición  al  ayuntamiento  de  Méjico, 
para  que  por  su  medio  llegase  al  virey,  inlerponiendo  su 
respeto  á  fin  de  que  la  guerra  no  se  biciese  á  muerte,  si- 
no  conforme  al  derecho  de  gentes,  io  que  no  tuvo  efecto. 
No  habia  sido  el  intento  de  Bustamante  al  ir  á  Zaca- 
tlan detenerse  en  aquel  punto,  sino  solo  pasar  por  él  de 
tránsito  para  Oajaca:  desde  allí  comunicó  su  llegada  y  to- 
dos los  sucesos  de  Méjico  á  Morelos,  quien  mandó  guar- 
dar su  carta  en  el  archivo  del  ayuntamiento  de  aquella 
ciudad,  como  documento  honroso  á  un  individuo  nacido 
en  ella,  y  le  expidió  el  despacho  de  brigadier,  porque  en- 
tre los  insurgentes  la  carrera  militar  se  comenzaba  siem- 
pre por  general,  nombrándolo  inspector  de  la  caballería 
del  Sur.  Al  mismo  tiempo  Rayón  le  instaba  para  que 
permaneciese  en  Zacatlan  con  el  empleo  de  auditor  de 
guerra,  para  reducir  por  su  medio  á  Osorno  á  que  le  obe- 
deciese. Trasladado  á  Oajaca,  á  donde  llegó  el  24  de 
Mayo,  Bustamante,  aunque  muy  poco  á  propósito  para  la 
carrera  militar,  lleno  de  buenos  deseos  y  entre  gentes  que 
sabian  todavía  menos  que  él,  se  dedicó  á  desempeñar  sus 
funciones  de  inspector  de  caballería  y  logró  organizar  el 
regimiento  de  los  Valles  con  doce  compañías,  arreglándo- 
lo á  la  ordenanza.     Ocupóse  también  al  mismo  tiempo  en 
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redactar  el  periódico  titulado,  "El  Correo  del  Sur,"  y  en       i8i3 
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otros  objetos  en  que  volveremos  á  encontrarlo  a  su  tiem-  oicUmbro. 
po,  habiéndome  extendido  ahora  en  dar  estas  noticias,  que 
hubieran  parecido  redundantes  tratándose  de  otra  perso- 
na, pero  que  no  lo  son  respecto  á  quien  ha  ocupado  iiii 
lugar  tan  señalado  en  la  revolución,  y  que  tanto  ha  eseri* 
lo  de  los  sucesos  de  este  pais. 

Las  elecciones  habian  seguido  en  todas  partes  un  cur- 
so semejante  al  que  tuvieron  en  Méjico,  excepto  en  Gua- 
dalajara,  eu  donde  el  influjo  y  respeto  de  Cruz  era  tal,  que 
hizo  recayesen  á  su  arbitrio  en  los  sugetos  que  él  mismo 
designó.  Calleja  dio  el  encargo  de  evitar  que  en  Querétaro^ 
DO  se  hiciese  la  exclusión  ofensiva  de  los  europeos,  en  las 
que  se  habian  de  celebrar  en  Diciembre  de  18io,  para 
la  renovación  del  ayuntamiento,  al  arcediano  Beristain, 
que  se  hallaba  en  aquella  ciudad,  comisionado  por  el  ar- 
zobispo para  hacer  la  visita  de  las  parroquias,  á  conse- 
cuencia de  las  denuncias  que  el  P.  Toral  habia  hecho  al 
gobierno  con  motivo  de  las  misiones,  acerca  de  la  opi- 
nión favorable  á  la  revolución  que  era  general  en  aquella 
población,  y  de  que  participaban  los  curas  y  el  clero.  De- 
bia  Beristain  observar  el  estado  de  las  cosas  é  influir  en 
las  elecciones  por  medio  de  los  curas  y  de  los  prelados 
de  las  religiones,  á  quienes  se  dirigió  de  oficio  y  priva- 
damente, sin  obtener  mas  que  ofrecimientos  vagos  ó  fin- 
gidas excusas.  Pronto  conoció  Beristain  que  allí  habia 
otro  influjo  de  mayor  trascendencia,  é  informando  reser- 
vadamente al  virey  sobre  los  objetos  de  su  comisión,  en 


^^    Todo  lo  que  sigue  relativo  ú  Querétaro,  es  sacado  de  la  causa  de  la 
Sra   Dominguez. 
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1813  oficio  de  14  de  Diciembre,  le  decia:  que  ''babia  en  Que- 
DiciembK.  rétaro  un  agente  efectivo,  descarado,  audaz  é  incorregible, 
que  no  perdia  ocasión  ni  momento  de  inspirar  odio  al  rey, 
á.la  España,  á  la  causa  y  determinaciones  y  providencias 
justas  del  gobierno  legítimo  de  este  reino,  y  que  este  era 
la  muger  del  corregidor:"  calificóla  de  "verdadera  Ana 
Bolena,  que  babia  tenido  valor  para  intentar  seducir  al 
mismo  Berislain,  aunque  ingeniosa  y  cautelosamente,  y 
en  otro  oficio  de  25  de  Diciembre,  informando  que  el  cu- 
ra Gil  no  quiso  coadyuvar  para  que  en  las  elecciones  re- 
sultasen nombrados  algunos  europeos,  reproduce  el  mis- 
mo concepto,  diciendo:  "Señor  Exmo.,  repito  á  V.  E.,* 
que  la  corregidora  es  una  Ana  Bolena,  y  añado,  que  Gil 
es  su  Wolseo." 

Habia  continuado  en  el  ejercicio  de  su  empleo  de  cor- 
reidor  de  letras  de  aquella  ciudad  el  Lie.  D.  Miguel  Do- 
minguez,  desde  que,  como  vimos  en  su  lugar,  fué  repuesto 
en  él  por  el  oidor  Collado,  ^  y  como  también  dijimos, " 
la  conduela  de  su  esposa  habia  dado  ya  motivo  á  una  se-^ 
ría  reprimenda  y  conminación  de  ser  tratada  con  mayor 
severidad  por  el  gobierno.  A  consecuencia  de  los  infor- 
mes referidos  del  arcediano,  Calleja '^^  dispuso  nombrar  ud 
juez  de  letras  en  Querélaro,  pues  conforme  á  la  constitu- 
ción no  debia  haber  corregidores  y  habia  cesado  por  esto 
Dominguez  en  aquel  empleo:  la  elección  recayó  en  el  Dr. 
D.  Agustin  Lopeledi,  al  que  se  le  dio  el  encargo  especial 
de  instruir  sumaria  contra  la  muger  del  corregidor,  á  cu- 
jo  fin  se  le  comunicaron  todas  las  constancias  que  miois^ 


^    Véase  tomo  1  ?  fol.  402.  '^    En  29  de  Diciembre. 

**   ídem  2?  fol.  406. 
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traban  los  cxpedienles  y  denuncias  que  hahia  en  la  secre-       i<i3 
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taría  del  vireinato.  Al  mismo  tiempo  se  libró  orden  al  co-  Diciembre, 
ronel  D.  Cristóbal  Ordoñez  (e),  que  conducía  un  convoy  de 
S«  Luis  Potosí,  para  que  á  su  tránsito  por  Querétaro  apres- 
tase un  coche  de  camino,  y  en  el  acto  de  salir  el  convoy 
de  aquella  ciudad,  abriese  un  pliego  que  se  le  incluyó:  en 
este  se  le  prevenia  extrajese  de  su  casa  á  la  esposa  del 
Corregidor,  y  sin  mas  compañía  que  una  criada  que  la  sir- 
viese ó  una  de  sus  hijas,  la  condujese  á  Méjico,  sin  per* 
roilirle  comunicación  alguna  durante  el  viage.     Hízose 
así,  y  á  la  llegada  á  la  capital  fué  |)ucsta  en  el  convenio  de 
Santa  Teresa  la  antigua,  en  donde  permaneció  algún  tiem- 
po, hasta  que  por  su  estado  de  gravidez  se  le  permitió  sa- 
lir á  una  casa  particular.     Dominguez  siguió  á  su  esposa 
para  prestarle  sus  auxilios  en  su  defensa,  y  al  cura  Gil  se 
le  hizo  también  ir  á  Méjico,  en  donde  murió  algún  tiempo 
después.     Otros  eclesiásticos  que  estaban  presos  en  el 
convento  de  la  Cruz,  y  que  promovian  la  revolución  por  los 
modos  indirectos  que  podian,  fueron  remitidos  á  EspaDa^ 
conduciéndolos  á  S.  Luis  para  embarcarlos  en  Tampico.  ^ 
Lopetedi  instruyó  la  sumaria  de  la  corregidora,  toman- 
do declaración  á  multitud  de  personas,  ^^  que  la  acusaroo 
de  que  recibia  y  circulaba  los  impresos  de  los  insurgen- 
tes; que  estaba  en  comunicación  con  Rayón  y  le  daba  avi- 
so de  los  movimientos  que  se  intentaban,  con  otras  espe- 


**   Entre  ellos  fué  el  Dr.  D.  José  Brincas  propuso  se  hiciese  en  ella. 

María  Gastañeta,  que  había  sido  co-  ^  Del  expediente  formado  con  et- 

gido  en  la  batalla  de  Acúleo.   Véase  te  nDotivo,  he  sacado  las  noticias  de 

en  el  apéndice  núm.  11,  la  Salve  en  que  he  hecho  uso  en  esta  obra,  reía- 

verso  que  compuso,  para  que  la  can-  tivas  al  principi<^  progresos  y  deacu- 

tasen  los  presos  de  la  cárcel  de  Que-  brimientode  laconspiracion,  que  fué 

rétaro,  y  la  reforma  que  el   padre  origen  de  la  revolución. 
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1813      cies  de  que  ya  se  hal/ia  dado  noticia  al  virey,  ^  en  que 

II*'  J  «z  •/  * 

DitVmbre.  resultaba  comprendido  Domínguez.  Los  autos  se  pasaron 
por  el  virey  al  auditor  de  guerra  D.  Melchor  de  Foncer- 
rada,  quien  en  el  dictamen  que  presentó  en  20  de  Mayo 
de  1814,  manifestó  no  encontrar  motivo  fundado  para 
proceder  contra  el  corregidor,  pero  no  así  con  respecto  á 
su  muger,  la  que  se  inclinaba  á  creer  que  padecia  alguna 
euagenacion  mental,  según  la  extravagancia  de  sus  pro- 
cederes, y  que  propondría  por  pena  la  reclusión,  si  no  se 
le  hubiese  permitido  ya  por  el  virey  que  saliese  del  con- 
vento, en  consideración  á  su  estado,  por  lo  que  juzgaba 
debia  seguir  disfrutando  de  aquel  permiso.  Hízose  así, 
y  la  causa  permaneció  sin  curso  hasta  algún  tiempo  des- 
pués, que  como  veremos,  volvió  á  promoverse. 

La  parte  de  la  constitución  que  se  habia  puesto  en  vi- 
gor por  el  virey,  era  solo  la  relativa  al  arreglo  de  triba* 
nales  y  elecciones,  quedando  sin  efecto  las  de  diputados, 
por  falta  de  fondos  con  que  habilitarlos  para  emprender 
su  marcha  á  las  cortes,  pero  todo  lo  que  tocaba  á  su  au- 
toridad permaneció  sin  variación,  y  así  continuó  levantando 
tropas,  imponiendo  contribuciones  y  disponiendo  á  su  ar- 
bitrio de  los  fondos  públicos,  y  á  la  verdad  ni  podía  ser  de 
otra  manera,  si  no  se  quería  detener  de  un  golpe  toda  la 
marcha  del  gobierno  y  paralizar  enteramente  su  acción. 
Gran  defecto  era  en  la  nueva  constitución,  la  necesidad 
indispensable  de  quebrantaría  para  que  el  gobierno  pu- 
diese existir,  y  sin  embargo  de  conocerlo  el  virey  y  de 
estar  haciéndolo  así,  mandó  publicar  por  bando  en  27  de 
Abril  de  este  año  el  decreto  de  las  cortes,  por  el  que  se 

*    Váase  lomo  2  9  fol.  406.  ~~~^ 
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prevenía  que  los  expedientes  relativos  á  infracciones  de      isi3 
constitución,  se  viesen  de  preferencia  por  ios  tribunales  á  Diciembre, 
que  correspondiesen. 

Calleja  en  el  mismo  manifiesto  en  que  pretende  haber 
cumplido  su  oferta,  siendo  la  libertad  de  imprenta  el  úni- 
co artículo  de  la  constitución  que  la  salud  de  la  patria  le 
habió  precisado  á  mantener  suspenso,  confiesa  que  bajo 
el  peso  de  una  escasez  absoluta,  en  las  circuntancias  mas 
estrechas  é  importantes;  la  necesidad  le  habia  obligado, 
de  acuerdo  con  las  corporaciones  é  individuos  mas  res- 
petables, á  recurrir  á  los  préstamos,  contribuciones  y  ar- 
bitrios que  le  habian  parecido  indispensables:  lo  cual  era 
sin  embargo  facultad  que  la  constitución  reservaba  á  las 
cortes,  pero  que  si  se  le  hubiese  dado  cumplimiento  en  esta 
parte,  habria  sido  imposible  hacer  frente  á  los  gastos  pre- 
cisos del  gobierno,  cuando  por  el  estado  en  que  el  país 
se  hallaba  y  por  la  ruina  general  que  habia  sido  la  con- 
secuencia precisa  de  él,  los  ingresos  del  tesoro  público 
estaban  muy  lejos  de  bastar  á  cubrir  ni  aun  una  corta  par- 
te de  sus  indispensables  cargas.  Varias  fueron  las  me- 
didas que  para  suplir  este  deficiente  se  dictaron  en  el  cur- 
so de  este  año:  se  mandó  continuase  la  contribución  de 
cinco  por  ciento  sobre  los  arrendamientos  de  fincas  urba- 
nas: ^^  recargáronse  los  derechos  sobre  todos  los  artículos 
de  consumo:  impúsose  uno  por  ciento  sobre  la  circulación 
de  la  moneda:  ^^  aumentóse  cincuenta  por  ciento  el  precio 
del  tabaco,  tanto  en  rama  como  labrado;^^  mas  como  la 
baja  en  las  ventas  del  estanco  fuese  muy  considerable,  por 

^  Bando  de  16  de  Marzo.  '^  ídem  de  4  de  ídem. 

'^  ídem  de  13  de  Julio. 
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fMS  el  aomeoto  qoe  ioto  el  coolrabaodo,  oo  obstante  las 
.  j^^  veras  medidas  qoe  (lara  reprímirio  se  díclaroD,^  fué  pre- 
ciso refocar  esla  disposicioo  y  restablecer  el  precio  aoti* 
goo:^^'  y  por  último  se  estableció  aoa  cootríbocioo  ifirec- 
ta  de  tanto  por  ciento  sobre  todas  las  rentas  y  propieda- 
des/^ Para  decretar  esta  se  tuvo  en  15  de  NoTiembrc 
en  el  plació  del  virey  una  junta,  compuesta  de  todas  las 
iotorídades  y  dipotaciones  de  todos  los  cuerpos,  tanto 
eclesiásticos  como  seculares,  en  la  qoe  se  presentó  el  plan, 
qoe  quedó  aprobado  y  dispuesto  su  cumplimiento:  anas 
esta  contribución,  como  todas  las  directas,  dictada  sin  da- 
tos estadísticos  suficientes  y  en  circunstancbs  de  goeiT) 
y  revolución  en  que  es  imposible  recogerlos,  vino  á  ser 
impracticable  y  solo  fué  un  medio  de  nuevas  exacciones 
arbitrarias.  Todos  estos  recursos  no  eran  sin  embargo 
del  momento  y  tales  como  el  virey  los  necesitaba,  por  lo 
qoe  citó  á  varios  individuos  del  comercio,^  para  qoe  pro- 
porcionasen un  préstamo  voluntario  de  dos  millones  de 
pesos.  Tanto  en  esta  como  en  otras  juntas  que  con  el 
mismo  objeto  se  celebraron,  se  echó  de  ver  el  menoscabo 
que  las  fortunas  de  los  particulares  habian  sufrido  con  It 
continuación  de  la  revolución,  y  el  cansancio  que  en  to- 
dos habia  producido  este  género  de  demandas,  sin  podeN 
se  cumplir  nunca  las  promesas  de  pago  y  quedando  sin 
efecto  todas  las  hipotecas  que  se  señalaban.  Apenas  en^ 
iré  todos  los  concurrentes  pudo  reunirse  una  suma  dé 
den  mil  pesos,  ¡nsufíciente  para  las  necesidades  actnalei 


^  Bando  de  15  de  Xoviembre.  apuntes  históncos.  Todo  esto  est¿  u>- 

*^  ídem  de  11  de  Diciembre.  mado  en  diversos  dias,  dee»losapuu* 

**  ídem  de  16  de  idem.  tes»,  que  son  muy  extensos  en  es^ 

*  Diciembre   18.    Arechederre*a.  parte. 
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del  gobierno,  y  sumameote  mezquina  si  se  compara,  no  igi3 
ya  con  las  muy  cuantiosas  dadas  por  via  de  préstamo  ó  DiJI^^^re. 
de  donativo  al  comenzar  la  guerra  de  España,  sino  aun 
con  la  que  reunió  fácilmente  el  mismo  Calleja  al  princi* 
pió  de  su  gobierno.  Viendo,  pues,  que  por  este  medio 
no  llenaba  su  objeto,  hubo  de  ocurrir  á  medidas  de  rigor, 
tales  como  las  que  se  sabia  que  empleaban  en  España  los 
generales  franceses,  para  exigir  las  contribuciones  ó  re- 
partos que  hacian  en  las  provincias  que  ocupaban.  Uno 
de  los  citados  á  la  junta  fué  D.  Baltasar  Gasanueva,  co- 
merciante español  anciano  y  acaudalado,  y  en  ella  expuso 
qtie  no  podia  hacer  nuevos  desembolsos  por  los  atrasos 
que  en  su  caudal  habia  sufrido,  y  por  haber  suplido  en 
los  préstamos  anteriores  mas  de  treinta  mil  pesos,  que  no 
se  le  habian  pagado.  Calleja,  para  amedrentar  á  los  de- 
mas  y  remover  toda  resistencia  haciendo  un  ejemplar,  dio 
orden  á  Casanueta  para  que  ei^  el  término  de  veinticua- 
tro horas  entregase  diez  mil  pesos,  y  si  no  lo  verificaba, 
mantuviese  en  su  casa  á  sus  expensas  una  compañía  de 
granaderos,  hasta  que  hiciese  la  exhibición  de  la  cantidad 
que  se  le  exigia.  Casanueva,  haciendo  valer  los  resortes 
de  su  familia,  pues  estaba  bien  relacionado,  consiguió  que 
la  soma  se  redujese  á  4.500  ps.  que  exhibió,  pero  no  li- 
bró tan  bien  D.  Benito  Méndez  (e),  jugador  de  profesión,  á 
quien  llamaban  D.  Benito  ''el  feo,"  que  habiendo  resisti- 
do entregar  la  suma  que  se  le  asignó,  se  le  paso  preso  en 
su  casa  con  doce  granaderos  y  un  sargento  á  sus  expen- 
sas, y  se  le  hizo  entregar  no  solo  la  suma  señalada,  sino 
el  triple,  en  castigo  de  la  demora,  habiéndose  mandado 
rematisir  sos  bienes  en  pregón. 

Ton.  III. — 55. 
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1813  Encargados  por  la  constitución  los  alcaldes,  auxiliado». 

iKdmbra.  V^^  ^^^  ayuntamientos,  de  todo  lo  perteneciente  á  la  se- 
guridad de  las  personas  y  bienes  de  los  vecinos  y  de  la 
conservación  del  orden  público,  pronto  se  echó  de  ver  que 
era  imposible  que  estos  dos  solos  funcionarios  desempe- 
ñasen lo  que  antes  hacian  los  jefes  de  ocho  cuarteles  ma- 
yores y  un  superintendente  de  polícia  con  treinta  y  dos 
tenientes,  el  juez  de  la  Acordada  y  sus  ministros,  y  trein- 
ta y  dos  alcaldes  de  barrio  con  sus  rondas  de  vecinos 
honrados,  teniendo  ademas  los  alcaldes  que  entender  en 
los  juicios  de  conciliación,  en  los  civiles  y  criminales  has- 
ta cierto  grado,  y  en  todo  lo  gubernativo  y  económico  de 
la  municipalidad.  La  consecuencia  fué  la  falta  completa 
de  s^uridad,  muliiplicándose  los  robos  mas  escandalosos 
en  las  calles  mas  principales  ^de  la  capital,  á  las  prime* 
ras  horas  de  la  noche  y  aun  de  dia,  y  para  contener  es- 
te mal  y  otros  de  igual  naturaleza,  el  virey  tuvo  que  es- 
tablecer patrullas  de  tropa,  con  lo  que  destruido  el  órdeo 
antiguo  y  hallándose  insuficiente  el  nuevo,  se  substituyó  á 
uno  y  otro  la  policía  militar,  que  es  lo  que  ha  sucedido 
en  casi  todo  el  orden  de  la  administración  de  las  nacio- 
nes que  han  adoptado  las  teorías  llamadas  liberales,  las 
cuales  comenzando  por  destruir  todo  lo  que  constituía  el 
respeto  debido  á  las  autoridades,  no  han  dejado  á  estas 
otro  medio  que  la  fuerza  para  hacerse  obedecer.  Auto- 
rizóse también  á  los  jueces  de  letras  para  que  atendiesen 
á  los  ramos  que  eran  de  la  inspección  de  los  alcaldes,  lo 
que  no  fué  de  ninguna  utilidad. 

Si  todo  esto  entorpecia  el  curso  de  la  justicia  en  los 
delitos  comunes,  en  los  de  conspiración  é  infidencia,  la 
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observancia  de  las  formalidades  que  la  constitución  esta-       1813 

T    I*       X 

blecia  para  la  prisión  de  los  delincuentes  y  substanciación  pieicmbra. 
de  las  causas,  impedia  completamente  su  efecto.  Mientras 
se  formaba  la  información  sumaria  que  debia  preceder  á 
la  prisión  y  se  libraba  el  mandamiento  por  escrito  para 
ejecutarla,  entregando  al  alcaide  de  la  cárcel  copia  del  au- 
to motivado  para  el  arresto,  la  conspiración  se  ejecutaba, 
el  espia  huia  ó  el  acusado  se  ponia  en  salvo,  pasándose  á 
alguna  partida  inmediata  de  insurgentes  para  indultarse 
después:  y  aunque  la  misma  constitución  prevcnia  que 
cuando  la  necesidad  lo  exigiese,  se  podian  suspender  es- 
tas formalidades,  solo  podia  declararse  tal  suspensión  por 
las  cortes,  que  estaban  demasiado  lejos  para  ocurrir  á 
ellas  en  casos  urgentes.     De  aquí  resultó,  que  si  bien  en 
la  capital  se  tenia  consideración  á  tales  formalidades,  pa- 
ra nada  se  observaban  en  lo  demás  del  reino,  y  los  co- 
mandantes militares  continuaron  fusilando  á  todos  los  que 
les  parecia,  sin  forma  alguna  de  proceso,  siguiendo  para 
ia  calificación  del  crimen  la  instrucción  dada  por  el  virey 
Venegas  en  una  circular,  según  la  cual  debian  ser  tenidos 
por  insurgentes,  los  que  hablaban  mal  del  gobierno,  los 
que  elogiaban  á  los  independientes,  que  atribuian  la  re- 
volución á  opresión  é  injusticia  de  los  vireyes  y  magis- 
trados, aun  cuando  no  manifestasen  estos  sentimientos 
con  palabras,  sino  con  otras  señales  exteriores  y  aun  con 
el  silencio  inoportuno.^^ 

En  esta  confusión  que  en  todo  causaba  la  variación  po- 
lítica que  tan  repentina  é  inoportunamente  se  habia  he- 

^  Buttamante  ha  extractado  esta     trozo  en  el  tom.  Q.  ®  fol.  280  del  Cua- 
iostraccion  de  que  publica  un  solo    dro  hi •torteo. 
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cbo,  la  audiencia  de  Mí>jícü,  persuadida  de  que,  aunqKftl 
por  el  nuevo  orden  de  cosas,  se  le  iiubiesc  quitado  el  c 
nocimiento  en  los  asunlos  gubernativos  y  económicos,  rfr>  I 
duciendo  sus  funciones  á  juzgar  y  á  liacer  que  se  cjecutaul 
lo  juzgado,  no  por  esto  se  le  pioliiliia  instruir  dlreclamcD*! 
te  á  las  corles  sohre  los  objetos  ínteresaules  al  bien  pill-*l 
blico,  formó  una  extensa  exposición   con  fecha  de  18  deJ 
Noviembre, ^^  en  la  que  dando  una  idea  muy  exacta  del  orf^fl 
gen,  crecimiento  y  estado  présenle  de  la  revolución,  explÍHl 
caba  con  grande  conocimiento  del  pais  y  de  todas  sus  cir^l 
cunstancias,  las  razones  por  las  cuales  no  pudia  cumplirM^I 
la  nueva  constitución,  y  auuque  se  descubre  á  las  clarMfl 
que  aquellos  bombres  prácticos  y  mu;  versados  en  los  iio»<l 
gocioB  del  gobierno  y  del  foro,  conocían  perreclameolMrff 
que  aquel  ciímnlo  de  teorías  absurdas  era  impraclicablBl 
en  todo  liem|to,  bubieron  de  limitarse  no  obstante  á  atrita 
buir  el  mal  tan  solamente  á  la  inoportunidad  de  las  cip«| 
cupstancias,  y  penetrando  roas  allá  de  lo  présenle,  anuí 
ciaron  con  tanta  certidumbre  lo  que  se  ba  verificado  dei 
pues  de  beclia  la  independencia,  que  pudiera  tenerse  aqu» 
lia  representación  no  solo  como  una  pintura  üdelisima  ( 
lo  que   aaualmente  pasaba,  sino  como  uua  profecía  d 
porvenir.    Asi  es  como,  cual  si  hubiesen  presenciado  si^ 
autores  el  curso  que  las  cosas  ban  ido  tomando,  por  8 
la  tendencia  que  desde  eutóoces  nianifestalkan  asienuq, 
que  ''es  verosímil  que  si  los  insurgentes  se  apoderasi 
de  toda  la  Nueva  España,  baya  tantas  corles  como  puebloi 
y  poco  menor  núuiero  de  gobernadores  que  de  goberoi 


3G4,  Ib  piililicú  buiIamonM  ei 
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«Jog."^^  CoD  no  méoos  previsión  aniinciaroD  la  insubsis-  ¡t¡¡:< 
tencia  de  cualquier  sislema  de  gobierno  que  se  eslablecie-  Okirmb™ 
se  por  falta  de  elemenlos  en  qnc  asenlarlo,  diciendo  "que 
enemigos  (los  insurgentes)  de  todas  las  instituciones  poli- 
licas,  la  que  ellos  mismos  Imbiesen  creado,  seria  bien 
pronto  trastornada  por  sus  propias  iiianos:"^^  concluyen- 
do con  que  "un  pueblo  que  conocia  tan  mal  unos  dere- 
chos apreciabiiisimos  pero  tan  mal  entendidos,  para  que 
jupíese  estimar  la  verdadera  felicidad  y  la  iranquilidad, 
preciso  seria  que  se  instruyese  en  la  escuela  de  la  desgra- 
cia, que  llegase  á  experimentar  los  desastres  de  la  desor- 
ganización mas  cotnpleta,  ó  que  sufriese  un  despotismo 
jDÍlilar  que  la  evitase  en  el  último  apuro,  que  no  debería 
estar  muy  distante,  mientras  tos  movimientos  revolució- 
nanos fuesen  babituales:"^*^*  previsión  verdaderamente  ex- 
Iraordiuaria,  sobre  lodo  en  un  tiempo  en  que  todos  en 
España  y  eo  América,  estabau  soñando  en  las  felicidades 
que  se  prometían  de  las  nuevas  teorías. 

La  audiencia,  babiendo  examinado  con  suma  profundi- 
dad cada  una  de  las  partes  de  la  constituciou  que  se  ha- 
bían puesto  á  la  [irueba  de  la  experiencia,  y  presentado 
con  el  mayor  acierto  el  estado  del  país,  concluye  con  que 
*^siendo  imposible  plantear  la  constitución  en  medio  de 
ana  conspiración  permanente  que  socava  los  cimientos  del 
estado,  le  parecía  absolutamente  necesario  suspenderla, 
mientras  durasen  circunstancias  tan  revolucionarias  y  tur- 
bulentas,"^'y  propuso  "se  revistiese  al  virey  délas  faculta- 
desBecesarias^^  y  se  observase  la  ley  de  Indíasqueloautorí- 

■•  fimto  sa.  ••   Iiiem  35J. 
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1813  zaba  para  extraBar  de  eslos  dominios  i  los  que  convinie- 
Dicit'mbre  se  al  servicÍo  de  Dios,  paz  y  quielud  piíblio,"  suspen- 
diendo al  mismo  tiempo  todas  \as  medidas  henéRc^s  que 
se  liabian  dictado,  y  adoptando  el  sistema  de  rigor,  único 
que  para  casos  semejantes  ensena  la  hisloria  de  todas  las 
naciones. 

Firmaron  esta  represen lacíon  lodos  los  oidores  t  alcal- 
des de  corte,  tanto  europeos  como  americanos,  exceptuan- 
do de  los  últimos  Á  D.  José  Isidro  Yañez,  que  aunque  liabiji 
concurrido  i  todas  las  demás  metlidas  de  ri^üor,  dijo  que  en 
este  documento  estaba  consignada  la  ignominia  de  su  pa- 
tria, y  solo  se  te  eiigió  que  guardase  secreto.  Tampoco  la 
firmó  el  oidor  Bodega,  porque  liabiendo  sido  nomlirado  mí- 
nistrode  la  gubernacion  de  ultramar,  pormuertedel  regen- 
te Calderón  que  no  llegó  aira  servir  el  roinislerio,  aunqne 
estaba  todavía  en  Méjico,  ya  no  asistía  á  la  audiencia.  Algún 
escritor*^  ha  alri[>uidn  la  redacción  de  este  informe  al  oidor 
europeo  D.  Pedro  de  la  Puente,  pero  no  tenia  ciertamente 
los  conocimientos  del  pais  que  eran  necesarios  para  formar- 
lo, haciendo  poco  tiempo  que  residía  en  él:  quien  lo  escri- 
bió fué  el  relator  D.  José  María  Torres  Calnño,  5  quien  la 
audiencia  encomendaba  lodos  los  trabajos  de  importancia, 
que  tenia  ciertamente  toda  la  capacidad  necesaria  para 
desempeñarlos,  y  aunque  mejicano,  merecía  la  confianza 
de  ios  oidores,  por  su  constante  oposición  á  la  revolución 
que  conservó  basta  su  muerte,  acaecida  muchos  años  des- 
pués de  hecha  la  independencia. 

El  avuntamieoto  de  Veracruz,  en  el  que  á  diferencia  de 
los  demás  y  por  las  circunstancias  peculiares  de  aquella 

'    BuiuonuiM,  Cuidro  Liil^iico  lom.  4.  °  fol.  143. 
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plaza,  dominabaD  los  comerciantes  europeos,  siendo  los  qae  isis 
á  la  sazón  lo  componían  adidos  al  partido  liberal  de  Espa-  Diciembre, 
ña,  querian  que  la  constitución  se  observase,  pero  sin  que 
por  esto  se  hiciese  la  independencia:  y  así  como  la  audien** 
cia  estaba  persuadida  que  la  una  favorecia  á  la  otra,  en  tér- 
minos, que  con  insistir  en  porier  en  práctica  la  primera,  no 
se  hacia  mas  que  dar  medios  eficaces  para  efectuar  la  se- 
gunda; el  ayuntamiento  de  Veracruz  pretendia,  que  el  cum- 
plimiento de  la  constitución  bastaría  para  calmar  la  revo» 
lucion,  satisfaciendo  los  deseos  de  los  americanos.  Tenia 
gran  preponderancia  en  aquella  corporación  D.  Francisco 
de  Arrillaga,  vizcaíno,  hombre  de  algunos  conocimientos  y 
que  desde  entonces  era  tenido  por  inclinado  á  la  inde- 
pendencia, sospechándose  que  aun  estaba  en  comunica- 
ción con  los.  insurgentes,  ^  y  era  también  regidor  D*  Ig- 
nacio Esteva,  nativo  de  aquella  ciudad,  á  quien  mas  tarde 
veremos  haciendo  un  papel  muy  importante  y  distinguido. 
Con  ocasión  de  haber  llegado  á  aquel  puerto  en  Marzo  de 
1814  D.  Manuel  de  la  Bodega,  que  pasaba  á  España  á 
desempeñar  el  ministerio  de  la  gobernación  de  ultramar, 
el  ayuntamiento  le  encargó  que  presentase  á  la  r^encia 
una  exposición  redactada  por  D.  Florencio  Pérez  Gomólo, 
doctor  en  medicina,  que  habia  sido  favorecido  por  el  vi» 
rey  Venegas,  durante  cuyo  gobierno  escribió  un  periódico 
que  se  titulaba,  ^'El  Amigo  de  la  patria."  Esta  exposición 
era  una  virulenta  acusación  contra  Calleja,  en  la  que  se 
le  atribuia  ser  la  causa  del  estado  apurado  en  que  el  reino 
se  hallaba,  acriminándolo  sobre  todo  por  la  inobservancia 


^  El  gobernador  Quevedo  dijo  al    de  Arrillaga  llevaba  correspondencia 
virey  en  carta  reservadaí  que  un  negro    de  Veracruz  á  los  ineuigentea 
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1813  de  la  constitución,  que  no  era  en  Nueva  España,  dice  el 
Dideubra.  ajuntaiuiento,  mas  que  un  ''ente  de  razón,  ó  ona  obra  de 
ostentación  y  gusto,  que  enriquecia  las  bibliotecas  de  lo» 
literatos.'^  Aunque  esta  exposición  se  hizo  con  la  mayor 
reserva,  tuvo  conocimiento  de  ella  el  goberqador  de  la 
plaza,  que  lo  era  á  la  sazón  el  brigadier  de  marina  D.  Jo^ 
sé  de  Quevedo,  el  cual  dio  aviso  de  todo  al  virey,  mas 
por  entonces  no  tuvo  otro  resultado,  ni  mas  adelante  por 
las  variaciones  que  ocurrieron.  ^^ 

Antes  de  referir  los  sucesos  militares  de  este  año,  y  pt* 
ra  no  embarazar  el  curso  de  ellos  con  otros  ineídeDtes, 
será  oportuno  concluir  este  capitulo,  dando  razón  de  al- 
gunos acontecimientos  memorables  que  en  el  mismo  ocur- 
rieron. 

So  concluyó  y  estrenó  en  19  de  Mayo  en  Méjico  la  ca- 
pilla del  Señor  de  Santa  Teresa,  habiéndose  hecho  una 
procesión  la  víspera  para  colocarlo  en  ella,  á  que  asistie- 
ron todas  las  cofradías  y  órdenes  religiosas,  el  ayunta- 
miento, virey  y  arzobispo  electo,  con  el  cabildo  eclesiás- 
tico. La  obra  duró  quince  años,  y  costó  mas  de  cuatro- 
cientos mil  pesos,  habiendo  contribuido  á  ella  con  gran- 
des sumas  el  inquisidor  D.  Manuel  de  Flores,  que  gastó 
en  este  piadoso  objeto  todo  lo  que  le  produjo  el  pingüe 
empleo  de  secretario  del  arzobispo  Haro,  que  desempeñó 
por  muchos  años.  Empleáronse  en  la  construcción  los 
mas  preciosos  mármoles  que  entonces  se  conocian;  pintó 
la  cúpula  y  cuadros  de  los  altares  D.  Rafael  Jimeno,  di- 
rector de  pintura  de  la  academia  de  San  Carlos,  y  h 
obra  materia]  y  su  ornato  de  arquitectura,  estuvo  i  cargo 

^   Bostamante  pablicó  esta  exposición  en  el  Cuadro  hist  t  4  ?  fol.  8. 
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del  director  de  arquitectura  de  la  misma  academia  D.  An-  isis^ 
tonio  Velazquez.  La  cúpula  que  era  muy  atrevida,  soste- 
nida por  columnas  al  aire,  cayó  en  el  terrible  temblor  de 
tierra  de  7  de  Abril  de  1846,  y  se  está  ahora  reedifican- 
do bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Lorenzo  HidalgSi, 
con  las  limosnas  que  con  este  objeto  se  colectan. 

El  7  de  Septiembre  murió  de  nn  ataque  de  pulmonit 
D.  Gabriel  de  Yermo,  que  hizo  un  papel  tan  principal  al 
principio  de  la  revolución,  en  la  prisión  del  virey  Itarri» 
garay.  Continuó  prestando  los  mayores  servicios  al  go- 
bierno, como  hemos  visto  en  diversas  partes  de  esta  obra, 
con  dinero  y  con  los  sirvientes  de  sus  hacidndas,  hasta  de- 
jar en  mal  estado  su  caudal  que  era  n^uy  florido,  menos- 
cabado también  por  lo  que  sus  fincas  sufrieron  á  con- 
secuencia de  la  revolución.  Esta  parte  que  en  la  revo- 
lución tuvo,  lo  hizo  aborrecible  á  los  americanos,  así  co- 
mo los  europeos  lo  miraban  con  veneración.^ 

Murió  también  en  11  de  Junio,  á  la  edad  de  91  años,  el 
P.  D.  Manuel  Bolea,  prepósito  del  oratorio  de  S.  Felipe 
Neri  de  Méjico,  á  quien  pudiera  llamarse  el  hombre  de  la 
beneficencia.  Sumamente  respetado  por  todas  las  personas 
principales  de  la  ciudad,  era  el  canal  por  el  que  se  der- 
ramaban las  liberalidades  de  los  ricos,  en  el  seno  de  las 
familias  afligidas  y  menesterosas.  Deseando  apartar  de 
la  seducción  á  las  jóvenes  que  por  su  buen  parecer  esta- 
ban mas  expuestas  á  ella,  pensó  en  establecer  una  casa  de 
educación  gratuita,  con  el  nombre  de  ''Colegio  de  las  bo- 
nitas," en  donde  estuviesen  recogidas  y  se  instruyesen  en 
la  religión  y  en  las  ocupaciones  de  su  sexo,  hasta  que  pa- 

^    Está  enterrado  en  la  capilla  de  Aranzazu  en  S.  Francisco. 

ToM.  III.— 56. 
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1813      diesen  colocarse,  y  con  este  fin  se  comenzó  el  gran  edificio 

T    1*      X 

Didmim.  ^I^^  ^^y  ocupan  las  hermanas  de  la  caridad,  y  eslá  en  la 
esqaina  de  la  plazuela  de  la  Concepción,  cuyo  primer  piso 
y  magnífica  escalera  dejó  levantada:  siendo  de  notar  que 
para  el  gran  considerable  costo  que  erogó,  pues  todo  se  hizo 
con  solidez  y  grandiosidad,  no  contó  nunca  con  otra  cosa 
que  con  los  recursos  que  le  proporcionaban  sus  respetos  y 
relaciones,  avisando  cada  semana  á  algún  hombre  rico  que 
en  ella  no  tenia  con  que  pagar  los  gastos,  para  que  aquel 
los  satisfaciese,  lo  que  todos  hacian  con  generosidad  y  gus- 
to, persuadidos  de  la  buena  inversión  del  dinero  que  se  les 
pedia.  Era  el  P.  Bolea  natural  de  Guanajuato,  de  una 
de  las  familias  mas  distinguidas  de  aquel  mineral,  pero 
'  habia  residido  en  Méjico  casi  toda  su  vida:  su  muerte  fué 
considerada  como  una  calamidad  pública,  y  su  entierro, 
que  hicieron  con  mucha  solemnidad  las  comunidades  de 
S.  Agustin  y  S.  Francisco,  fué  notable  por  el  gran  con- 
curso de  personas  distinguidas  de  las  primeras  clases  de  la 
sociedad,  y  todavía  mas  por  las  lágrimas  de  todos  los  des- 
graciados que  habian  recibido  socorros  de  su  mano  cari- 
tativa, esmerándose  todos  en  pagar  un  tributo  de  respeto^ 
al  hombre  que  habia  consagrado  toda  su  vida  al  bien  de 
sus  semejantes.  ^^ 

^    Está  enterrado  en  la  capilla  del     casa  Profesa  de  los  jesuítas  de  Méji- 
beato  Sebastian  Balfré,  en  la  iglesia    co,  por  cuyo  nombre  se  le  conoce 
4e  los  felipenses,  que  era  la  antigua 
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Sucesos  milUares  de  las  provincias  del  Norte  y  Oriente  hasta  la  mi' 
tad  del  año  de  1813. — Regreso  de  los  convoyes  de  Veracruz  y 
salida  de  otro  para  Guanajuato. — Incremento  de  las  rivalidades 
entre  los  individuos  de  la  junta  de  gobierno  de  los  insurgentes. — 
Derrota  I  tur  bidé  á  D.  R.  Rayón  en  el  puente  de  Salvatierra* — 
Toma  Castillo  Bustamante  á  Tlalpujahua. — Fuga  de  Rayón  y 
sus  ejrpediciones  sucesivas, — Toma  Monsalve  á  Huichapan^  y  es 
fusilado  Chito  Villagran, — Ocupa  el  mismo  Monsalve  á  ¡jima» 
pan, — Prisión  y  muerte  de  />.  Julián  Ftllagran, — Indulto  del 
cura  Correa, -^Es  rechazado  Osomo  en  Zacapuaxtla. — Expe- 
dición de  Castro  Terreno  á  Zacatlan. — Muerte  del  brigadier  m- 
surgente  Montano  y  del  capitán  realista  Salceda, — Invasión  de 
Tejas  por  Gutiérrez  de  Lara, — Miras  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos.— Acción  del  Rosillo. — Toma  de  S.  Antonio  de  Re- 
jar  y  muerte  de  los  gobernadores  Herrera  y  Salcedo, — Llega  á 
Tejas  Alvares  de  Toledo. — Marcha  contra  él  Arredondo  y  h 
derrota  en  el  rio  de  Medina^ — Sigue  el  alcance  Elizondo  y  es 
asesinado  por  un  loco. — Estado  de  las  provincias  internas  de 
Oriente  después  de  estos  sucesos. 

Las  acciones  de  guerra  de  este  año  fueron  menos  nu- 
merosas,  pero  mucho  mas  importantes  y  decisivas  que  en 
el  anterior,  pudiéndose  decir  que  en  él  y  en  el  principio 
del  siguiente,  quedó  fijada  la  suerte  de  la  revolución.  En 
los  primeros  tres  meses  nada  ocurrió  digno  de  atención: 
«1  convoy  que  conducia  Olazabal  de  Yeracruz,  fué  atacado 
en  Ocolepec  por  Arroyo,  mas  este  fué  puesto  en  fuga  con 
una  ligera  escaramuza,  y  el  convoy  entró  en  Méjico  (9  de 
Abril)  con  porción  de  efectos  del  comercio.     El  otro  cod- 
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1813  voy  en  que  marchaba  el  virey  Venegas  á  Veracruz  por  el 
^AMi.  camino  de  las  villas,  escoltado  por  el  coronel  del  batallón 
i.^  Americano  Monduy,  fué  también  atacado  bajando  las 
cumbres  de  Aculcingo,  igualmente  sin  pérdida  alguna,  y 
á  su  regreso  condujo  á  Méjico,  en  donde  entró  el  50  de 
Abril,  6.600  cargas,  entre  ellas  3.000  de  tabaco  y  200 
balones  de  papel  para  la  fábrica  de  cigarros.  ^ 

Era  grande  el  empeño  de  Calleja  para  activar  el  giro 
mercantil  y  restablecer  el  laborío  de  las  minas,  de  donde 
habian  de  proceder  los  recursos  para  las  atenciones  del 
gobierno.  Con  este  fin  dispuso  la  salida  de  un  gran 
convoy  para  Guanajuato,  conduciendo  por  cuenta  de  la 
real  hacienda  azogue,  tabaco  y  dinero,  y  por  la  de  los  par- 
ticulares multitud  de  efectos,  debiendo  también  partir  en 
él  todos  los  empleados  y  militares  de  las  provincias  del 
interior,  que  residían  en  la  capital  á  causa  de  la  revolu- 
ción. La  salida  de  este  convoy,  fijada  para  el  30  de  Mar- 
zo, hubo  de  detenerse  algunos  dias  por  falta  de  muías  pa- 
ra cargar  el  azogue,  no  habiendo  querido  los  particulares 
ceder  las  suyas,  por  lo  que  Calleja  las  mandó  tomar  por 
embargo,  manifestando  su  desagrado  ^  por  la  falta  de  coo- 
peración á  sus  benéficas  medidas.  El  coronel  Ordoñez, 
comandante  de  la  sección  establecida  en  Tula,  debia  con- 
ducir este  convoy  hasta  Querélaro,  habiéndose  prevenido 
con  anticipación  á  Negrete,  que  tenia  el  mando  de  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  unida  entonces  á  la  Nueva  Galicia, 
que  fuese  á  recibirlo  á  aquel  punto  ó  despachase  con  el 

^  ■■  ■■  —     ^.^  ■  ■»^.—         —  .^i  ,■■^-■■-■■  ,  ,  ... 

^     Gaceta  de  21  de  Abril  n.  393  blicó  en  la  gaceta  de  13  de  Majo, 

fol.  434.  £1  parte  de  Monduy  á  Cas-  núm.  400  fol.  483. 

tro  Terreno,  con  el  diario  de  todas  ^    Id.  de  20  de  id,  n  389f.  40l,eo 

las  operaciones  de  la  marcha,  se  pu-  que  hay  un  artículo o6cial  sobreestá 
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mismo  objeto  al  teniente  coronel  Iturbide,  qae  se  hallaba  isis 
i  la  cabeza  de  la  división  que  era  del  brigadier  García  4  AbríL 
Conde,  el  cual  habia  sido  nombrado  para  suceder  á  Truji- 
11o  en  Valiadolíd.^  Recibió  Iturbide  en  Zamora  la  orden  de 
dirigirse  á  Guanajuato»  para  conducir  las  barras  de  plata 
que  allí  babia  y  entregarlas  á  Ordoñez  en  Querétaro,  reci- 
biendo de  este  el  convoy  que  conducia:  pero  á  su  tránsito 
por  Penjamillo,  tuvo  aviso  de  que  Liceaga  estaba  reunien- 
do en  el  Valle  de  Santiago  todas  las  partidas  que  de  él  de- 
pendian,  y  que  Rayón  se  hallaba  en  Acámbaro  con  una 
iuerza  considerable  salida  de  Tlalpujahua,  con  lo  que  mu- 
dando de  dirección,  previno  al  intendente  de  Guanajuato, 
que  reuniese  las  barras  de  plata  y  las  muJas  necesarias 
para  conducirlas,  mientras  él  mismo  marchaba  contra 
aquellos  jefes  para  asegurar  el  paso  del  convoy,  evitando 
lo  atacasen,  ó  para  impedir  cualquiera  otro  golpe  que 
proyectasen.  Muy  diversos  eran  sin  embargo  los  inten- 
tos de  estos. 

La  división  que  se  habia  introducido  entre  los  indi- 
viduos de  la  junta  gubernativa,  habia  tomado  de  dia  en  día 
mayor  incremento.  El  Dr.  Gos,  según  en  otro  lugar  se 
ha  dicho,  trató  de  restablecer  la  armonía  entre  los  voca- 
les, y  con  este  fin  propuso  un  acomodamiento,  al  que  Ver- 
dusco y  Liceaga  le  aseguraron  que  estaban  bien  dispues- 
tos y  aun  á  renunciar  sus  plazas,  si  se  creia  necesario. 
Animado  con  esta  esperanza,  dirigió  en  10  de  Abril  una 

^    Las  primeras  noticias  de  la  ac-  fol.  407  comunicadas  de  Querétaio: 

cion  del  puente  de  ^Salvatierra  y  mo-  el  parte  por  menor  dirigido  por  Itur- 

vimientos  que  la  precedieron  y  cau-  bidé  á  Cruz  está  en  la  de  29  de  Abril 

saron,  se  publicaron  en  la  gaceta  ex-  núm.  394  f  439,  pero  debe  verse  des- 

traordínariade  21  de  Abril  núm.  390  de  el  principio  de  dicha  gaceta. 
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1S13  nueva  exposición  á  Rayón,  ^  haciéndole  presentes  los  ma- 
les que  se  seguian  del  estado  de  desunión  en  que  los  naiem- 
bros  de  la  junta  se  hallaban,  siendo  motivo  de  escarnio  y 
de  desprecio  para  sus  enemigos,  é  inspirando  la  descon- 
fianza y  el  desaliento  entre  sus  mismos  parciales:  todo  lo 
cual  creia  que  podría  remediarse  teniendo  una  conferen- 
cia, y  publicando  cada  uno  una  proclama  dirigida  á  los 
soldados  que  de  ellos  dependian,  exhortándolos  á  la  fra- 
ternidad é  inspirándoles  la  confianza  que  debian  tener  en 
la  armonía  de  los  individuos  de  la  suprema  junta,  que  ha- 
bian  acordado  ya  sus  preliminares  de  reciproca  unión,  ha- 
blando en  ella  mutuamente  unos  de  otros  con  el  mayor 
respeto,  á  fin  de  desterrar  de  entre  las  tropas  el  espirito 
de  rivalidad  y  de  partido,  que  solo  serviría  para  la  ruina 
de  todos. 

Hallándose  las  cosas  en  tal  estado,  D.  Ramón  Rayón 
propuso  á  su  hermano  D.  Ignacio,  ir  á  hablar  con  Licea- 
ga,  á  quien  esperaba  reducir  por  la  amistad  que  entre  am- 
bas había:  de  antemano  le  escribió  para  persuadirlo  de  la 
sinceridad  de  sus  procedimientos,  pues  se  inculpaba  á  los 
Rayones  que  estaban  de  acuerdo  con  el  virey,  fundando 
esta  sospecha  en  la  conferencia  que  debia  haberse  tenido 
en  Tultenango.^  En  estas  cartas,  que  fueron  cogidas  mas 
adelante  en  el  equipage  de  Liceaga,""  D.  Ramón  manifesta- 
ba muy  juiciosas  ideas,  pero  habiendo  salido  de  Tlalpuja- 
hua  en  busca  de  Liceaga  con  cuatrocientos  infantes,  al- 

*  Puede  verse  con  otras  contesta-  *  Fué  interceptado  por  las  tropas 
clones  relativas,  en  Bustannante,  Cua-  reales  en  Riofrio,  el  16  de  Febrero  de 
dro  hi'ítórico  tom.  '29  fo!.  322  y  si-  1816,  cuando  Liceaga  se  retiraba  dd 
guien  tes.  congreso  de  Tehuacan,  disuelto  poc 

*  Véase  en  este  mismo  tomo.  cap.  Teran,  como  en  en  lugar  veremoi. 
3.  °  fol.  352  lo  dicho  sobre  esto. 
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guna  'caballería,  un  obús  y  algunas  otras  piezas  de  arti- 
llería, Liceaga  creyó  por  este  aparato  hostil  que  se  ioteota- 
ba  atacarlo  ó  prenderlo,  y  reuniendo  sus  partidas  trató  de 
disponerse  á  la  defensa.  Gos,  para  evitar  un  rompimien- 
to, se  ofreció  á  concurrir  con  Rayón  como  encargado  de 
Liceaga,  pero  llegó  tarde  su  propuesta  y  los  frailes  domir 
uicos  Saavedras,  adictos  á  Liceaga,  con  quienes  habló  Ra- 
yón en  Urireo  encargándoles  llevasen  la  última  caria  que  á 
aquel  escribió,  aunque  prometieron  interponer  sus  buenos 
oficios  para  un  acomodamiento,  se  entendió  haber  hecho 
lo  contrario.  Rayón,  no  recibiendo  contestación  alguna, 
se  dirigió  á  Salvatierra,  en  donde  se  situó  el  miércoles 
santo  (14  de  Abril)  habiéndosele  reunido  algunas  otras 
partidas  en  su  tránsito.  '^ 

Está  construida  la  ciudad  de  Salvatierra  en  la  ribera 
derecha  del  rio  grande,  en  una  altura  que  dooiiua  las  már- 
genes del  rio  que  son  escarpadas:  un  puente  de  cinco  va- 
ras de  ancho  comunica  con  la  orilla  izquierda,  y  en  aque- 
lla estación  del  año,  hay  varios  vados  practicables,  aunque 
escabrosos  por  los  peñascos  que  forman  eK  cauce  del  rio. 

^  El  secretario  de  Rayón  noatri* 
buye  ¿  motivos  tan  annistosos  el  via- 
ge  de  D.  Ramón,  y  con  relación  á  es- 
tos sucesos,  en  el  articulo  correspon- 
diente al  día  5  de  Abril,  dice:  "Con  el 
fío  de  publicar  los  bandos  y  procla- 
roas  referidos  [declarando  destituidos 
del  empleo  de  vocales  de  la  junta  á 
Verdusco  y  Liceaga,]  y  plantear  el 
buen  orden  en  el  bajío,  salió  el  Sr.  co- 
mandante de  esta  plaza  [D.  R.  Ra- 
yón,] con  la  mayor  parte  de  la  infan- 
tería," y  especifica  la  tropa  que  lle- 
vaba consigo;  en  el  día  10  expresa 
que  "se  recibid  parte  del  Sr.  coman- 
dante de  la  expedición,  en  que  dice 
llegó  á  Aeámbaro  sin  novedad,  y  que 


por  evitar  toda  efusión  de  sangre,  es- 
cribió familiarmente  al  Sr.  Liceaga, 
persuadiéndolo  á  que  se  retrajera  de 
sus  yerros  y  cumpliese  con  sus  debe- 
re?,  de  lo  cual  no  recibió  otra  respues- 
ta, que  uoa  arrogante  y  emponzoñada 
contestación,  en  que  se  remite  á  las 
propuestas  becbas  por  el  Dr.  Cos." 
£1  día  14:  *'Se  recibió  noticia  de  baber 
salido  ya  la  expedición  de  Acámbaio 
con  dirección  ¿  Salvatierra,  y  que 
llegó  ¿  esta  ciudad  ayer,  babiendo 
precedido  un  mímico  pai  lamento,  que 
á  nombre  de  Liceaga,  interpuso  el 
criminal  religioso  Saa veri ra.  para  dar 
lugar  ú  que  aquel  escapara  de  Salva, 
tierra,  con  la  tropa  que  alH  tenia. 


181? 
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Rayón  había  fortüicaclo  el  puente  cod  un  parapeto  y  arti- 
llcria,  y  lo  mismo  Itabia  hecho  en  los  vados  mas  inmedia- 
tos, abriendo  troneras  en  las  paredes  y  cercas  de  las  ck-J 
sas  próximas  al  rio.     Al  acercarse  Iturbide  á  jiracticar  mi 
reconocimiento,  fué  atacado  por  los  insurgentes  que  cgUi- 
ban  simados  cu  el  puente,  y  liabicndose  retirado,  creye- 
ron estos  haber  obtenido  una  ventaja  sobre  él  y  siguieron 
el  alcance.  Esto  pasaba  el  viórnes  santo  1 6  de  Abril,  y  auo- 
qtie  Iturbide  tenia  dispuesto  el  ataque  para  el  dia  siguieo- 
te,  creyendo  no  obstante  que  "el  mejor  medio  de  santifi- 
car et  dia,  era  aprovechar  la  oportunidad  que  el  enemigo 
le  proporcionaba,"^  cai^ó  vigorosamente  por  el  puente, 
haciéndolo  al  mismo  tiempo  por  el  vado  que  eslá  cerca 
de  Sau  Francisco,  el  destacamento  que  encargó  de  esu 
operación:  él  mismo  se  ¡mso  á  la  cabeza  de  la  colum 
que  debia  acometer  por  el  puente,  y  llegando  ú  este  i 
los  que  habian  salido  á  seguir  el  alcance  y  que  huian  t 
dispersión,  sin  dar  lugar  ni  aun  á  que  disparasen  la  arlwl 
Hería,  se  hizo  dueño  de  ella  y  ocupó  la  ciudad,  en  la  qntf  1 
al  mismo  tiempo  entró  la  columna  que  habla  forzado  al  I 
vado.     Rayón  se  retiró  al  puerto  de  Ferrer  con  alg 
gente  que  pudo  reunir,  abandonando  toda  su  artillería  y  J 
municiones.     Si  se  ha  de  creer  lo  que  dice  Iturbide  t 
BU  pedantesco  y  pomposo  parle,  la  pérdida  de  los  insurgen- 1 


'     Matsmoroi  en  e<1<w   mitilK»  muiii]iie  itipn  ilcrJc  el  nátlM  qi 

iliis  llegú  ú  Tebuanlppec,  pam  ola-  cnrmleoitutbian  Icvamailnel  ci 

mr  i¡  tas   goalemullecoa  mandaiIiH  y  se  rclinibaii   Noli 

por  Dambrini,  y  quito  drjar  que  pa-  lanii  conaitlcrBcinii  al  ilomingo  i 

tasen  los  ilias  iJe  jueves  y  viérnea  paiciia,  que  tai  el  <lia  «n  que  Imm 

Mnto,  que  creyó  no  ilebrí  emplear  catixú  y  ijcnatú.  Coiieo  delSui,  i 

en  ilernunu'  langre,  y  nn  se  puso  en  mero  17. 
'j  hatlu  el  dábuild  santo, 
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tes  ascendió  á  trescientos  cincaenta  ^^miserables  eicomBl-*  1813 
gados  que  descendieron  á  ios  profundos  abismos/'  y  vein* 
ticinco  prisioneros  que  fueron  fusilados:  hay  motivo  para 
creer  que  el  número  de  muertos  es  muy  exagerado.^  La 
de  los  realistas  se  redujo  á  un  cabo  muerto  y  algunos  sol* 
dados  heridos.  Iturbide  obtuvo  por  premio  el  empleo  de 
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Celaya,  que  se 
mandó  restablecer,  y  la  comandancia  general  de  la  provi»* 
cia  de  Guanajuato,  que  Calleja  separó  de  la  dependencia 
del  general  Cruz,  con  no  poco  resentimiento  de  este.  A 
la  tropa  que  concurrió  á  esta  acción^  que  Iturbide  consí^ 
deró  siempre  como  una  de  las  mas  brillantes  de  su  car-* 
rera  militar,  se  le  concedió  un  escudo  con  el  lema,  '^VeiK 
ció  en  el  puente  de  Salvatierra:''  la  división  se  componía 
de  un  destacamento  de  la  Corona  y  el  batallón  Mixto  de 
infantería;  el  cuerpo  de  Frontera,  un  escuadrón  de  S.  Car* 
los,  el  de  lanceros  de  Orrantia  y  un  piquete  de  S.  Luís  de 
caballería,  con  una  sección  de  artillería. 

Liceaga  se  mantuvo  en  una  hacienda  inmediata  oyendo 
el  fuego,  sin  auxiliar  en  nada  á  Rayón  como  pudo  bsteer^ 
lo,  presentándose  por  la  retaguardia  de  Iturbide,^  y  antes 

^     Se^un  los  informes  que  me  ha  lo  acomprñaba  D.  José  Joaquín  6é- 

comunicado  persona  muy  verídica  y  liegos,  firmándolo  sin  leerlo.  Cuando 

quetíatócon  intimidada  Iturbide,es-  so  publicó  y  echó  de  ver  las  expré- 

t$  parte,  que  ha  dado  ocasión  ¿  tantas  siones  chocantes  de  eu  conteoido,  nO 

declamaciones  contra  su  autor,  tuvo  pudo  ya  variar  lo  que  había  firmado, 

el  origen  siguiente:  Iturbide  padecía  ^^    No  es  9in  embargo  cierto  le 

frecuentemente  fuertes  jaquecas  que  que  dice  Bustamante,  Cuadro  hist^ 

lo  obligaban  á  ponerse  en  cama,  im-  rico  tom.  2.  ®  fof.  279,  qat  L^éeáf^ 

pidiéndole  todo  género  de  trabajo,  y  durante  la  acción, hubiera poüidoapo- 

el  día  de  la  acción  de  Salvatierra  tu-  derarse  del  rico  convoy  de  barras  de 

vo  un  violento  acceso  de  este  mal:  se  plata  que  Iturbide  había  sacado  <te 

ilnantuvo  ¿  caballo  ipiéntra»  la  ac^  Guanajuato,  y  había  dejado  con  trae 

éion  duró,  pero  hiego  que  esta  se  ter-  pequeña  escolta.    Iturbide  no  habíA 

minó  tuvo  que  acostarse,  y  encargó  sacado  el  convoy,  y  no  necesitaba 

^foe  formase  el  parte  al  capellán  que  Bustamante  para  no  cometer  este 
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1813  bien  aplaudió  la  derrota  de  aquel,  lo  que  hizo  correr  la 
voz,  y  así  se  aseguró  en  las  primeras  noticias  de  esla  ac* 
cion  que  en  Méjico  se  publicaron,  que  Verdusco  y  Licet- 
ga  se  babian  indultado  y  babian  auxiliado  á  Iturbide  pa* 
ra  batir  á  Rayón.  Este,  después  de  su  derrota,  circuló  en 
toda  la  provincia  de  Guanajuato  los  bandos  y  proclamas 
que  su  hermano  D.  Ignacio  le  habia  dado,  en  los  cuales, 
después  de  pintar  con  negros  colores  la  conducta  de  sus 
colegas,  dice  como  presidente  de  la  junta  á  los  habitantes 
del  reino,  ó  para  usar  del  lenguaje  de  estos  documentos, 
*^á  los  de  la  América,"  pues  la  infatuación  que  se  tenia 
sobre  la  grandeza  y  poder  de  Méjico,  hacia  considerar  lo 
uno  como  igual  á  lo  otro:  ^^Ya  estáis  exentos  de  toda 
obligación  respecto  de  ellos  (de  los  dos  miembros  de  la 
junta  Verdusco  y  Liceaga)  quienes  suspensos,  no  deben 
ejercer  ya  el  alto  ministerio."  Esta  declaración  acabó 
de  destruir  toda  idea  de  consideración  ala  junta,  aun  en- 
tre aquellos  que  alguna  le  conservaban,  ejerciendo  des- 
de entonces  Rayón  un  poder  absoluto,  respecto  de  los  que 
le  obedecian. 

Calleja  entre  tanto  habia  ido  conduciendo  á  ejecución 
sus  planes.  Por  el  rumbo  del  Sur  habia  establecido  en 
Cuernavaca  un  cuerpo  de  observación  á  las  órdenes  del 
brigadier  Moreno  Daoiz  (e),  que  se  extendió  hasta  las  orillas 
del  Mescala:  la  sección  de  Toluca,  mandada  por  Castillo 
Bustamante  fué  considerablemente  reforzada,  y  la  de  Tula 
se  organizó  bajo  el  mando  del  coronel  Ordoñez  (e),  conti- 

error,  roas  que  ver  el  parte  del  mismo  te,  y  ademas  quiere  todavin  que  Sjh 
Iturbide;  mas  Bustamante  era  amigo  yon  hubiese  batido  i  Iturbide  con  po- 
de Rayón  y  enemigo  de  Liceaga,  y  ca  gente,  quizá  por  el  resultado  del 
por  lo  mismo  quiso  acriminar  á  es-  reconocimiento  que  hemos  reieridoL 


Abril. 
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noáiidose  el  camino  militar  hasta  Qucrétaro  con  el  caer*  isis 
po  de  tropas  que  se  situó  en  S.  Juan  del  Rio,  que  tenia 
por  jefe  al  teniente  coronel  D.  Antonio  Linares,  con  el  ob- 
jeto de  expeditar  el  paso  de  los  convoyes  y  correos,  sien- 
do los  primeros  mas  frecuentes,  y  habiéndose  fijado  el  dia 
de  la  salida  periódica  de  los  segundos,  aunque  no  pudo 
seguir  su  curso  con  regularidad.  Tomadas,  pues,  estas 
disposiciones  y  habiendo  sido  destruidas  en  Salvatierra  las 
mejores  tropas  de  los  Rayones,  Calleja  creyó  que  era  lle- 
gado el  momento  de  hacer  mover  simultáneamente  la 
división  de  Toluca  contra  los  Rayones  en  Tlalpujahua,  y 
la  de  Tula  contra  los  Villagranes  en  Huichapan  y  Zima- 
pan,  para  impedir  que  estos  pudiesen  recibir  socorros  de 
Tlalpujahua,  ni  darlos  tampoco  á  aquel  punto  amenazado 
por  las  tropas  reales,  pues  aunque  los  Villagranes  no  obe- 
decian  á  Rayón,  el  peligro  podia  hacer  que  intentasen  mu- 
tuamente auxiliarse. 

Púsose  en  marcha  Castillo  Rustamante  sobre  Tlalpuja- 
hua, saliendo  de  Toluca  el  27  de  Abril  con  una  división 
de  poco  mas  de  mil  hombres  de  todas  armas,  y  después 
de  ocho  dias  de  marcha  molesta  por  las  continuas  lluvias, 
acampó  el  4  de  Mayo  en  el  cerro  de  San  Lorenzo  á  la 
vista  del  del  Gallo,  que  era  el  punto  fortificado  por  los 
insurgentes.  D.  Ignacio  Rayón,  viendo  aproximarse  el 
peligro,  hizo  llamar  á  su  hermano  D.  Ramón,  quien  des- 
de la  derrota  de  Salvatierra  habia  permanecido  en  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  y  se  hallaba  á  la  sazón  en  Taranda- 
cuau,  de  donde  se  trasladó  á  Tlalpujahua  á  marchas  forza- 
das: entonces  D.  Ignacio  puso  en  salvo  la  imprenta  y  otras 
cosas  de  importancia,  y  él  mismo  resolvió  retirarse  á  pan- 
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1M13  (ieslí liando  á  Filisoia  y  á  Pesquera  para  que  hiciesen  lo 
^^^  mismo,  el  primero,  con  los  que  hubiesen  tomado  la  di- 
rección de  Huichapan,  y  el  segundo,  por  el  camino  de  Ma- 
ravatío.  Aguirre,  no  habiendo  logrado  alcanzar  á  Rayen, 
al  volver  á  Tlalpiijaliua  se  encontró  con  ei  coronel  insur- 
gente Yaidespino,  el  cual  fue  muerto  con  toda  la  partida 
que  mandaba.  Filisoia,  no  hallando  enemigos  en  el  rum- 
bo que  se  le  encargó  recorrer,  se  dirigió  al  cerro  de  Na- 
dó, que  liabia  sido  abandonado  por  el  coronel  Rafael  Polo 
que  mandaba  en  él;  con  lo  que  lomó  ó  destruyó  la  arti- 
llería y  municiones  que  allí  habia,  arrasando  y  quemando 
las  obras  de  foruíicacion,  fábricas  de  armas  y  depósitos 
de  víveres,  después  de  permitir  á  los  soldados  que  cogie- 
sen todo  cuanto  pudiesen  cargar.  ^^ 

De  mucha  importancia  fué  para  la  causa  real  la  toan 
de  Tlalpujahua,  en  donde  entró  Castillo  Bustamanle  sin 
resistencia,  después  de  abandonado  por  los  insurgentes  el 
cerro  del  Gallo,  porque  esta  población  era  considerada  co- 
mo la  capital  de  la  insurrección,  siendo  ademas  punto  de 
grandes  recursos,  por  los  que  Rayón  sacaba  del  mineral 
de  Angangueo  y  de  las  haciendas  inmediatas  de  Soiis, 
Chamuco  y  los  Laureles.  Los  realistas  encontraron  en 
la  fortaleza  del  Gallo  porción  de  cañones,  obuses,  máqui- 
nas para  hacer  fusiles,  útiles  de  artillería,  municiones  y 
metales  para  fabricarlas,  que  los  Rayones  habian  acopia- 
do en  el  largo  tiempo  que  ocuparon  aquel  lugar.  Cas- 
tillo' Bustamante,  arrasadas  las  fortificaciones  del  cerro, 
marchó  á  Zitácuaro  que  encontró  abandonado,  no  habien*^ 
do  tratado  de  sostener  aquel  punto  D.  Ramón  Rayón, 

"    Parte  de  Filisoia,  gaceta  «ie  10  de  Junio  núm.  412  fol.  588. 
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quíeo  se  reliró  al  aproximarse  BusUmaiile,  el  cual  des*  i8i3 
tacó  á  Aguirrey  á  Filisola  para  que  persiguiesen  á  los  fu* 
gitivos:  el  primero  bizo  prisionero  en  el  pueblo  de  Xoco* 
ñusco  al  inspector  Izaguirre,  que  babia  sido  áotes  escri- 
bano en  ZitácuarOf  al  mariscal  Saucedo  y  á  otros  dos  de 
menor  graduación,  que  todos  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas. ^^  Pasó  en  seguida  Castillo  á  situarse  con  su  divi* 
sion  en  Maravatío,  desde  cuya  posición  cubría  el  camino  á 
Valladolidy  podia  auxiliar  á  aquella  ciudad,  habieodo  que* 
dado  el  mando  de  Toluca  á  cargo  del  coronel  D.  Lorenzo 
de  Ángulo  y  Guardamino,  coronel  del  regimiento  de  ¡o- 
fantería  de  Tlaxcala,  que  aunque  personalmente  no  era  á 
propósito  para  la  campaña,  dirígia  con  acierto  frecuentas 
expediciones  á  las  inmediaciones,  y  mucho  mas  cuando 
tuvo  á  sus  órdenes  al  capitán  D.  Manuel  de  la  Concha, 
tan  atroz  como  activo  en  la  persecución  de  los  insurgen- 
tes, de  lo  que  babia  dado  muchas  pruebas  mientras  estu- 
vo en  Yaiiadolid  á  las  órdenes  de  Trujilio.  ^^ 

D.  Ignacio  Rayón,  habiendo  escapado  del  riesgo  en  que 
estuvo  de  ser  cogido  á  su  salida  de  Tlalpujahua,  aunque 
con  pérdida  de  su  equipage,  se  mantuvo  en  las  alturas  in- 
mediatas á  aquel  punto,  viendo  con  anteojo  el  progreso 
de  las  operaciones  del  ataque,  y  dando  óitlenes  para  el 
socorro  de  la  plaza,  que  todas  fueron  sin  efecto*  ^^     Per-p 

^*    (raceta  de  24  de  Junio  núm.  brado  teniente  coronel  del  escuadran 

418  fol  C4Ü.  que  se  levantó  en  Toluca  y  siguió 

^^    Cuando  la  insurrección  comen-  expedicionando  en  todo  el  valle  de 

zó  era  (loncha  subdelegado  de  Za-  Toluca,  Ixtlahuaca  y  sierra  de  MoD- 

cualpan,  de  donde  huyó  y  se  retiró  te  alto. 

á  Méjico.     £1  virey  lo  hizo  capitán  ^^   Todo  lo  contenido  de  este  par- 

y  fué  á  Valladolid  con  Trujilio.     De  raío,  está  tomado  del  Diario  del  se- 

aili  pasó  á  Toluca,  y  con  el  P.  Cam-  cretario  de  Rayón,  desde  Mayo  en 

piQzano  hizo  varias  correrías  por  la  adelante. 
8  erra  de  Sultepec.  Fué  después  nom» 
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1813  dida  esia,  se  retiró  ai  paeblo  de  Tuxpan,  cercaoo  á  Z¡- 
^  iácuarOf  doode  se  le  reunió  su  hermano  D.  Ramón,  y 
de  allí  pasó  á  la  hacienda  de  los  Laureles,  á  la  que  habia 
despachado  con  anticipación  su  familia,  la  imprenta  y  l^ 
cosas  mas  importantes  que  en  Tlalpujahua  tenia.  Reci- 
bió en  ella  aviso  que  una  partida  del  brigadier  insurgente 
Cajigas  habia  aprehendido  sin  resistencia  á  Liceaga,  y  dio 
orden  para  que  lo  entregase  á  Muñiz,  quien  lo  condujo  á 
la  hacienda  de  Puruaran:  antes  habia  sido  también  c(^- 
do  el  P.  Delgado.  En  los  Laureles  nombró  comandante 
del  bajío  de  Guanajuato,  con  el  título  de  comandante  del 
Norte,  á  su  hermano  D.  Ramón,  confirmando  en  el  mando 
de  aquella  parte  de  la  misma  provincia  que  está  al  Norte  de 
la  Sierra,  al  Dr.  Cos,  y  habiéndole  contestado  Morelos  que 
no  podia  mandarle  la  división  auxiliar  que  desde  antes  le 
habia  pedido,  no  creyéndose  seguro  en  aquella  hacienda 
por  acercarse  á  Ziiácuaro  los  realistas,  salió  de  ella  (7  de 
Junio)  para  internarse  mas  en  la  tierra  caliente,  y  desde  el 
pueblo  de  Papacindan  envió  su  familia  á  Huetamo,  y  él 
mismo  dando  una  larga  vuelta  se  dirigió  á  Puruaran,  i 
donde  llegó  el  22  de  Junio  en  compañía  de  Mañiz,  que 
se  titulaba  comandante  del  Sur  y  fué  á  encontrarlo  á  To- 
ricato.  Estaba  preso  en  Puruaran  Liceaga,  quien  por  al- 
gunos dias  rehusó  ver  á  Rayón,  mas  habiéndose  decidido 
i  presentarse,  hubo  una  especie  de  reconciliación,  y  aun- 
que continuó  en  arresto,  algún  tiempo  después  obtuvo 
permiso  para  ir  á  su  hacienda  de  la  Laja  cerca  de  Leoo, 
pero  sin  mando  alguno.  Amenazado  Rayón  en  Puruaran 
por  la  partida  que  destinó  á  perseguirlo  el  comandante 
general  de  Michoacan  García  Conde,  emprendió  nueva 
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peregrinación  por  diversos  pueblos  y  haciendas  hasta  Pa*  isis 
ruándiro,  á  donde  llegó  el  9  de  Agosto,  y  allí  mandó  fu*  septíembn. 
silar  á  Vicenta  Arias,  que  aunque  tenia  el  grado  de  coro* 
nel,  no  era  mas  que  un  bandido,  ^'^  y  lo  mismo  habia  he- 
cho antes  con  otros  de  igual  clase.  Pasó  luego  k  Pázcua* 
ro,  y  sabiendo  que  se  aproximaban  los  realistas  á  aquella 
ciudad,  salió  precipitadamente  de  ella:  volvió  hacia  el  Sur, 
dirigiendo  sus  pasos  según  se  veia  amenazado  por  las  par- 
tidas destinadas  por  García  Conde  á  su  persecución,  y  cor- 
rió gran  riesgo  de  ser  cogido  en  el  puerto  de  la  alberca 
de  Zipimeo,  cuando  con  su  hermano  D.  Ramón  fué  der- 
rotado en  Zacapo  por  Landázuri,  como  luego  se  dirá, 
teniendo  que  hacer  fuego  él  mismo  para  detener  á  los 
dragones  que  muy  de  cerca  lo  seguian,^^  después  de  lo 

17  *'Los  excesos,  latrocinios  y  rein-  la  Exma.  Sra.  ministra  [Rayón  con- 
ciclencias  de  D.  Vicente  Arias,  que  servaba  siempre  el  título  de  ministro 
indebidamente  obtenia  el  título  de  de  Hidalgo]  D  ?  Mariana  Martínez, 
coronel  de  los  ejércitos  nacionales,  lo  que  ha  celebrado  el  vecindario  con 
condujeron  por  ñn  al  patíbulo.  Hoy  iluminación,  salvas  y  otras  demo«- 
[12  de  Agosto]  ha  sido  pasado  por  tmciones  de  regocijo,"  y  el  dia  si- 
las  armas  en  este  pueblo  de  Puruán-  guiento,  **dieron  á  S.  £.  los  parabie- 
diro,  previas  qo  solo  la  sumaria  de  nes  por  la  noticia  de  ayer,  los  oficia* 
sus  delitos,  sino  también  las  disposi-  les  de  todos  los  cuerpos,  á  quienes 
clones  de  cristiano,  para  que  sirva  de  correspondió  con  el  agrado,  dulzura 
escarmiento  á  los  que  osen  cometer  y  benevolencia  que  forman  el  carac 
iguales  atentados."  Diario  del  secre*  ter  de  este  príncipe,  tan  generalmen* 
tario  de  Rayón.  te  reconocido.     En  la  noche  se  cele- 

^  Aunque  Rayón  anduviese  de  br6  baile,  á  que  asistió  S.  E.,  acce* 
pueblo  en  pueblo  huyendo  de  los  rea-  diendo  ¿  la  súplica  de  los  oficiales." 
listas,  no  dejaba  por  esto  de  repre-  El  inmetliatodia  1 6 ''se  celebró  misa 
sentar  en  todo  su  esplendor  el  papel  de  gracias,  u  que  asistió  el  Sr.  coman* 
de  presidente  de  la  junta.  Pasando  dante  general  del  Norte,  con  el  cuer- 
por  Nucupétaro,  curato  de  Morelos,  po  de  oficialidad."  Por  esta  y  otras 
al  retirarse  de  los  Laureles  á  Purua-  incidencias  de  igual  naturaleza,  de 
ran,  el  17  de  Junio  dia  de  Corpuí»,  que  está  lleno  el  Diario  de  que  h« 
según  refiere  su  secretario,  "asistió  á  extractado  estas  noticias,  se  echa  de 
la  solemnidad  del  Corpus,  acompa-  ver  cuanto  se  equivocan  los  que  pre- 
ñado de  la  oficialidad  y  marchando  tenden  persuadir,  que  la  revolución 
a  compañía  de  granaderos."  EnPu-  de  1810  se  formó  y  desarrolló  con 
ruándiro,  [14  de  Agosto]  "se  recibió  elementos  republicanos, 
la  noticia  del  feliz  alumbramiento  de 
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1813  cual  se  reliró  casi  solo  á  Tancítaro.  Cuando  este  últi- 
Septiembre.  ™^  suceso  se  verificó,  habia  ya  dejado  el  mando  de  la 
provincia  de  Michoacan  el  brigadier  García  Conde,  ha- 
biéndole sucedido  el  de  igual  grado  D.  Manuel  de  la  So- 
tarriba,  que  salió  de  Méjico  con  este  objeto  el  29  de  Ju- 
lio con  un  batallón  del  regimiento  de  la  Corona,  de  que 
era  coronel.  García  Conde  pasó  á  tomar  el  de  Jalapa. 

Mas  afortunado  habia  andado  D.  Ramón,  quien  en  la  ha- 
cienda de  Chaparaco,  en  el  camino  de  Zacapo  á  Zamora, 
derrotó  á  la  tropa  que  en  ella  estaba  situada  y  á  la  que  habia 
salido  de  aquella  villa  con  el  objeto  de  atacarlo  en  Zacapo. 
En  esta  acción  fué  herido  Lobato,  por  lo  que  se  le  ascen- 
dió á  brigadier  y  se  distinguió  D.  Eligió  Roelas,  que  des- 
pués de  hecha  la  independencia  murió  con  honor  soste- 
niendo al  gobierno  en  la  batalla  de  Tolome  en  1 852.  D. 
Ramón  condujo  á  Zacapo  ocho  prisioneros  que  hizo  en 
Chaparaco,  de  los  que  fueron  fusilados  seis  (7  de  Sep- 
tiembre) por  orden  de  D.  Ignacio.  Reunidas  en  aquel 
punto  las  fuerzas  de  ambos  hermanos,  y  teniendo  mas  de 
cien  enfermos  de  la  epidemia  que  se  habia  extendido  has- 
ta aquellos  lugares,  los  indios  de  los  pueblos  inmediatos 
se  resistieron  á  trasladarlos  á  otros  parages,  y  esta  de- 
mora dio  lugar  á  la  sorpresa  que  Landázuri  les  dio  en 
aquel  punto  (19  de  Septiembre)  ^^  en  que  como  hemos  vis- 
to arriba,  corrió  D.  Ignacio  riesgo  muy  inminente  de  ser 
cogido.  D.  Ramón,  habiendo  reunido  la  mayor  parte 
de  los  dispersos,  siguió  haciendo  correrías  en  los  confines 
de  la  tierra  caliente  de  Michoacan  y  Jalisco. 

^    Véase  el  pirte  ríe  Líindázur»,     presenta  como  una  victoria  de  Ra- 
en la  gaceía  de  11  de  Noviembre  nú-     yon  esta  derrota, 
mero  481  folio  1.167.     Bustamante 
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El  teniente  coronel  D.  Vicente  Bustamante,  del  nuevo  isi3 
regimiento  que  se  liabia  levantado  con  el  nombre  de  Mon- 
eada, en  honor  del  conde  de  S.  Mateo,  marques  del  Jaral, 
que  era  coronel,  salió  por  orden  de  este  á  fines  de  Abril  á 
perseguir  al  Dr.  Cos,  á  quien  obligó  á  retirarse  á  la  sier- 
ra de  Guanajuato,  habiéndolo  seguido  hasta  el  rincón  de 
León.  Regresó  de  allí  Bustamante  á  S.  Felipe,  con  el 
fin  de  fortificar  aquella  villa,  para  contener  desde  ella  á 
las  partidas  de  insurgentes  que  se  abrigaban  en  la  sierra, 
y  volviendo  en  una  de  sus  expediciones  (28  de  Junio)  con 
porción  de  ganado  que  les  habia  quitado,  fué  atacado  por 
Matías  Ortiz,  uno  de  los  que  eran  conocidos  con  el  nombre 
de  ''los  Pachones,"  quedando  muerto  en  la  refriega  Bus- 
tamante con  seis  oficiales  v  muchos  soldados  de  su  cuer- 
po,  que  casi  siempre  fué  desgraciado,  y  quizá  por  esto  no 
obtuvo  nunca  el  crédito  de  bizarro.  ^^  Otros  golpes  feli- 
ces dados  en  aquellas  inmediaciones,  dieron  nombradla 
de  valientes  á  los  ''Pachones."  Los  realistas  sufrieron 
algunas  otras  pérdidas  de  poca  importancia,  en  los  cuer- 
pos formados  para  la  defensa  de  los  pueblos  y  de  algunas 
haciendas,  como  en  la  de  Galindo,  inmediata  á  San  Juao 
del  Rio,  cuya  guarnición  fué  destruida  por  D.  Francisco 
Rayón  (8  de  Septiembre)  no  obstante  haberse  defendido 
valientemente,  quedando  muerto  D.  Antonio  del  Valle, 
que  la  mandaba.  ^^ 

Al  mismo  tiempo  que  Castillo  Bustamante  se  hacia  due- 
ño de  Tlalpujahua,  la  división  de  Tula  se  hallaba  emplea- 

^  Bustamante,  Cuad.  hist.  tom.  fué  hecho  prisionero  en  esta  acción. 
2?ft»l.  í¿97.  £1  P.  franciscano  Go-  ^^  Diario  del  secretario  de  Rayoo, 
tor  que  acompasaba  á  Bustaoiante,     en  el  dia  14  de  Septiembre. 
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1S13  ^^  ^^  1^  condnccioD  del  convoy  de  Guanajuato  y  en  el  ata- 
^^^  que  de  Huichapao,  al  que  siguió  el  de  Zimapan.  La  pri- 
mera de  estas  operaciones  estuvo  á  cargo  del  coronel  Or- 
doñez,  quien  no  encontrando  en  Querétaro,  como  el  virey 
babia  dispuesto,  á  Iturbide,  por  haber  este  marchado  al 
ataque  de  Salvatierra,  continuó  con  el  convoy  hasta  Gua- 
najuato á  donde  llegó  sin  accidente,  pues  aunque  fué  ata- 
cado en  Baltierrilla  á  la  entrada  de  Salamanca,  rechazó 
sin  gran  dificultad  á  los  insurgentes,  '^  pero  temiendo  ser- 
lo otra  vez  á  su  regreso  por  mayores  fuerzas  en  el  mismo 
punto,  se  hizo  acompañar  por  Iturbide,  quien  en  efecto  ba- 
tió á  los  que  lo  esperaban  en  aquel  sitioy  el  convoy  entró  fe- 
lizmente en  Méjico  el  10  de  Mayo,  conduciendo  1751  bar- 
ras de  plata,  de  las  cuales  600  eran  del  rey, '^  y  gran  canti- 
dad de  semillas,  sebo  y  otra  multitud  de  efectos  con  que  la 
agricultura  de  las  provincias  del  interior  provee  á  la  capital. 
El  ataque  de  Huichapan  se  verificó  bajo  la  dirección 
del  teniente  coronel  D.  Pedro  Monsalve.  Al  batallón  de 
Lobera  que  este  mandaba,  se  reunieron  las  fuerzas  que 
ocupaban  á  S.  Juan  del  Rio  con  la  caballería  de  S.  Luis, 
bajo  las  órdenes  del  capitán  de  aquel  cuerpo  D.  Anastasio 
Bustamante,  la  sección  de  Ixmiquilpan  á  las  deCasasola^y 
los  patriotas  de  Tlahuelilpan,  de  Tula,  y  de  otros  pueblos 
y  haciendas  circunvecinas,  habiéndose  situado  de  antema- 
no D.  Manuel  Fernando  Bocanegra  con  los  de  Toliman  en 
los  puntos  adecuados  para  impedir  la  comunicación  con 
la  Sierra.  ^^     El  5  de  Mayo  se  presentó  Monsalve  delante 

^    Gaceta  de  8  de  Mayo,  n.  467  en  las  gacetas  de  Mayo  de  este  año, 

fol.  472  especialmente  en   las  de  8  y  15  de 

^    Arechederreta,  Apuntes  man.  aquel  mes,  núms.  398  y  401,  en  las 

'*    Pueden  verse  todos  los  partes  que  se  hallan  los  partes  de  Monsalve 

relativos  á  los  sucesos  de  Huichapan,  fols.  469  y  492,  y  todos  los  relativos. 
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de  ia  población,  defendida  con  trincheras  formadas  en  las  imz 
bocacalles  y  con  un  fortin  artillado  construido  al  Sudoes-  ^^^' 
te,  é  intimó  la  rendición  ofreciendo  el  indulto,  pero  no 
siendo  admitido,  la  infantería,  á  cuya  cabeza  iba  el  capi* 
tan  de  granaderos  de  Lobera  D.  José  Barradas,  atacó  la 
población  y  entró  en  ella  horadando  los  gastadores  indios 
de  S.  Juan  del  Rio  las  paredes  para  penetrar  de  casa  en 
casa,  después  de  desalojar  con  un  fuego  vivo  á  los  que 
defendian  las  azoteas:  Bustamante  con  sus  dragones  des- 
montados contribuyó  eficazmente  á  esta  operación,  y  ha- 
biendo llegado  en  esta  sazón  Casasola  con  la  sección  de 
Ixmiquilpan,  los  insurgentes  fueron  desalojados  de  todos 
los  puntos  y  obligados  á  defenderse  en  las  torres  de  la 
parroquia,  en  las  que  se  sostuvieron  hasta  la  mañana  si- 
guiente que  se  hubieron  de  rendir.  El  fortin  fué  toma- 
do por  D.  Vicente  Fernandez  con  los  patriotas  de  Tlahue- 
lilpan  y  los  de  Tula,  que  mandaba  Argumosa.  Chito  Vi- 
Uagran,  trató  de  salvarse  por  la  velocidad  de  su  caballo, 
tomando  el  camino  del  Calvario,  y  se  dice  que  para  de- 
tener á  los  soldados  que  lo  perseguian,  arrojaba  puñados 
de  onzas  de  oro,  no  obstante  lo  cual  fué  alcanzado  y  he- 
cho prisionero  por  el  comandante  de  patriotas  de  la  ha- 
cienda del  Siervo  D.  Miguel  Truchuelo,  quien  cogió  tam- 
bién al  que  hacia  de  mayor  de  plaza  llamado  Villanueva. 
£1  pueblo  fué  saqueado  por  la  tropa  y  los  prisioneros  diez- 
mados. 

Tratóse  de  aprovechar  la  prisión  de  Chito  Villagran, 
para  reducir  á  su  padre  D.  Julián,  y  al  efecto  le  escribió 
aquel,  manifestándole  que  si  se  presentase  con  las  ar- 
mas y  gente  que  tenia,  entregando  el  pueblo  de  Zimapan, 
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U13  serian  ambos  indultados,  pero  habiendo  contestado  rehn-* 
*^°'  sándolo,  fué  Chito  fusilado  en  Huichapan  el  14  de  Mayo. 
En  aquel  pueblo  quedó  una  guarnición  á  las  órdenes  del 
mayor  de  Nueva  España  D.  Domingo  Claverino,  y  se  or- 
ganizaron patriotas  ó  realistas  en  todos  los  inmedialoSi 
para  su  defensa. 

Con  la  toma  de  Huichapan  y  muerte  de  Chito  Villa- 
gran,  Ordoñez,  habiendo  conducido  á  Méjico  el  rico  con- 
voy de  Guanajuato,  pudo  dirigir  su  atención  y  las  tropas 
de  su  mando  contra  D.  Julián  Villagran,  á  quien  para  dis- 
tinguirlo de  su  hijo,  se  le  conocia  con  el  nombre  del  vie- 
jo Villagran.  Estaba  este  establecido  en  el  real  de  minas 
de  Zimapan  y  lugares  cercanos,  y  no  habiendo  sido  ata- 
cado por  las  tropas  reales  en  mucho  tiempo,  habia  ex- 
tendido su  dominación  por  el  reverso  de  la  sierra  hasta 
la  Huasteca,  haciendo  fortificar  algunos  puntos  inacce- 
sibles, fundiendo  muchos  cañones  y  pertrechándose  con 
abundancia  de  municiones.  En  Zimapan  hacia  acuñar 
moneda  y  se  habia  hecho  dueño  de  todas  las  propiedades 
del  distrito,  con  lo  que  tenia  gran  cantidad  de  ganado  y 
provisiones.  Su  autoridad  era  la  mas  absoluta  que  pue- 
de imaginarse,  no  reconociendo  otra  alguna  superior,  y 
disponiendo  de  la  vida  y  de  los  bienes  de  todos  cuantos 
estaban  bajo  su  dominio,  hacia  pesar  su  poder  especial- 
mente  sobre  los  vecinos  de  Zimapan,  que  muy  adictos  á  la 
causa  real,  habian  defendido  aquel  real  con  heroica  cons- 
tancia, dirigidos  por  el  cura  de  Jacala  D.  Celedonio  Sal- 
gado, no  rindiéndose  hasta  la  última  extremidad. 

Ordoñez  salió  de  Huichapan  con  su  división  el  30  de 
Mayo,  y  se  dirigió  á  la  cima  que  forma  la  profunda  bar- 
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raoca  del  rio  de  los  Aljibes,  cuya  veiUajosa  posicioQ  te-       i&i3 
oia  fortificada  Villagran.  Hízola  atacar  Ordoñez  porMou-         ^^' 
salve  con  las  dos  compañías  de  granaderos  de  Nueva  Es- 
paña y  Lobera,  la  de  cazadores  de  Tresvillas,  algunos  dra- 
gones de  S.  Luis  y  Querétaro  y  un  cañón  de  á  4;  pero 
los  insurgentes  sin  tirar  mas  que  algunos  cañonazos,  echa- 
ron á  rodar  los  cañones  á  la  barranca,  volaron  sus  aiuoi- 
ciones  y  se  pusieron  en  fuga:  siguió  Monsalve  el  alcance 
hasta  la  hacienda  de  Sigáis,  y  habiéndole  avisado  los  ve* 
cinos  de  Zimapan  que  Villagran  había  abandonado  el  pue* 
blo,  entró  en  él,  siguiéndole  Ordoñez  con  el  resto  de  la 
división,  ^"^  y  fueron  recibidos  por  los  habitantes  con  el 
mayor  aplauso,  viendo  en  las  tropas  reales  á  sus  liberta- 
dores, pues  según  la  junta  de  vecinos  dijo  al  virey  en  una 
representación  que  le  dirigió,  Villagran  habia  dado  orden 
de  quemar  el  pueblo  y  pasar  á  cuchillo  á  sus  habitantes, 
lo  que  solo  se  evitó  por  la  pronta  llegada  de  la  vanguar- 
dia que  mandaba  Monsalve.     Este,  el  dia  siguiente  31, 
siguió  con  trescientos  infantes  y  sesenta  caballos  en  de- 
manda de  Villagran  al  campamento  de  S.  Juan,  donde  te-  ^ 
nia  reunida  la  artillería  que  retiró  de  Zimapan,  ocupando 
las  cumbres  de  los  cerros,  desde  las  cuales  rompieron  los 
insurgentes  un  vivo  fuego  de  cañón  y  fusil,  descargando 
una  nube  de  piedras  sobre  las  dos  columnas  con  que  Mon- 
salve los  atacó  por  sus  dos  flancos,  mas  luego  que  estas 
llegaron  á  aposesionarse  de  las  alturas,  huyeron  aquellos 
abandonando  treinta  cañones  de  diversos  calibres,  pocos 
fusiles,  gran  cantidad  de  víveres  y  municiones.     Tomá- 

^''  Véanse  en  las  gacetas  del  mes  de  Junio  de  1813,  todos  los  partA  rela- 
tivos á  estos  sucesos. 
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roneetes  también  los  vasos  sagrados  y  dihajas  de  plata  qi 
sacaron  de  la  parroquia  de  Zimapan. 

Las  venlajas  obtenidas  por  la  causa  real  con  estas  vii 
lorias  fueron  lanio  mayores,  cuanto  que  aseguraron  la 
sesión  estable  y  permanente  de  aquel  territorio,  á  diferencia 
de  las  que  en  otros  puDtos  se  conseguian,  las  cuales  eran 
tan  poco  duraderas,  que  apenas  se  babia  retirado  la  tropa 
realista,  cuando  los  insúltenles  volvían  Á  ocupar  los  pun- 
tos de  que  babian  sido  desposeidos.  Los  jefes  que  servían 
á  las  órdenes  de  Villagran,  no  soto  admitieron  el  indulto 
que  se  les  concedió,  sino  que  se  compromeiieroD  á  servir 
contra  sus  antiguos  compañeros:  hízolo  asi  José  Antonio 
Trejo.  capitán  al  servicio  de  Villagrao,  quien  se  presen! 
con  toda  su  partida,  que  ascendía  á  cuatrocientos  boi 
bres,  y  entregó  veintisiete  mil  cabezas  de  ganado  menor, 
por  cuyos  servicios  Ordoñez  le  conservó  el  mando  de  sn 
gente,  declarándolo  capitán  de  toda  ella,  aunque  ponién- 
dolo á  las  órdenes  de  José  Andauro,  á  quien  el  mismtf.; 
Ordoñez  califica  "del  nunca  bien  ponderado,  bonemérii 
apreciable  y  liel  indio,''  por  ct  valor  y  lealtad  que  mani 
festó  en  el  sitio  riguroso  que  aquella  población  sufrió; 
ia  constancia  con  que  se  mantuvo  adicto  á  la  cansa  real,^ 
habiendo  formado  con  sus  parciales  varias  conspiraciones 
contra  Villagran,  por  las  que  fué  condenado  por  este  i 
perder  la  vida,  que  pudo  librar  por  casualidad;  por  todtf 
lo  cual  fué  nombrado  por  Ordoñez  capitán  y  comondaiil 
de  todos  los  indios  de  la  demarcación. 

Indultóse  también  Casimiro  Gómez,  indio  que  tenia  el 
empjeo  de  coronel  y  comandante  general  de  aquellos  cao- 
loDes,  y  habia  sido  en  ellos  uno  de  los  mas  crueles  per*  1 
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seguidores  de  los  españoles.  ^  Iba  á  atacarlo  Casasola  isis 
en  el  cerro  de  las  Minas,  cuando  solicitó  el  indulto  y  ob- 
tenido presentó  toda  su  gente,  que  ascendía á  mas  dedos 
mil  indios,  entregando  seis  cañones,  algunos  fusiles  y  es- 
copetas, ocho  mil  trescientas  granadas  de  mano,  con  las 
que  prelendia  suplir  la  escasez  de  fusiles,  cuarenta  y  cin- 
co banderas  y  otros  útiles  de  guerra.  Indultáronse  otros 
muchos  indios  y  entre  ellos  coroneles,  capitanes  y  oficia- 
les de  todas  graduaciones. 

Villagran,  con  muy  pocos  que  lo  acompañaban,  se  ha- 
bia  retirado  á  la  hacienda  de  S.  Juan  Amajaque,  en  la 
que  estaba  por  todas  partes  cercado,  tanto  por  las  tropas 
de  Casasola  y  de  Monsalve,  como  por  las  partidas  de  indios 
indultados  destinados  á  su  persecución.  Uno  de  los  que 
aun  permanecían  con  él,  José  Felipe  Maya,  que  tenia  el  tí- 
tulo de  coronel  á  su  servicio,  queriendo  contraer  mérito  pa- 
ra obtener  el  indulto,  dio  aviso  á  Casasola  del  lugar  en  que 
aquel  estaba,  quien  lo  aprehendió  en  la  madrugada  del  i  3 
de  Junio,  con  treinta  y  seis  personas  que  se  hallaron  en  sa 
compañía,  entre  ellos  tres  coroneles,  cogiendo  también  con 
él  diez  y  siete  cargas  de  equipage.  Casasola  pidió  instruo- 

^   Había  en  Méjico  un  español  en  su  familia.  Este  fué  Casimiro  Go- 

acandalado,  llamado  D.  Pedro  Mar-  mez,  que  ya  grande  y  comenzada  la 

eos  Gutiérrez,  que  tenia  su  casa  de  revolución,  volvió  á  su  pueblo  a  to- 

comercio  en  la  esquina  del  Empedra-  mar  parte  en  ella.    £n  los  cantones 

dillo  y  Alcaicería  en  la  casa  que  ha-  que  estaban  ¿  su  cargo,  especie  de 

ce  ahora  parte  del  Montepío,  y  hacia  campamentos  en  donde  se  reunían  los 

un  giro  muy  extenso  en  plomo  y  grc-  indios  que  de  él  dependían,  que  visi» 

tas  de  Zimapan,  y  cu  costales  y  so-  tu  el  Dr.  Velasco  por  orden  de  Rayón 

p:as  de  Ixmíquílpan,  por  lo  que  le  lia-  en  Octubre  del  año  anterior,  encon- 

maban  D.  Múreos  Mecate.    Cayóle  trúndolos  en  un  excelente  órden,cuan- 

en   gracia  un  chiquillo  indio ,  que  do  disponía  sacar  á  quitar  la  vida  4 

traían  consigo  los  arrieros,  en  un  vía-  los  españoles  que  tenia  presos,  decía 

ge  en  que  conducían  aquellos  efectos,  que  los  sacaba  al  campo  para  que  se 

y  quiso  quedarse  con  ¿1  para  criarlo  distrajesen. 

Ton.  III.— 59. 
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clones  á  Calleja  sobre  ío  que  dcbia  hacer  con  los  prisio- 
neros y  se  le  dio  ¿rifen  de  fusilarlos,  como  lo  hizo  el  2i 
en  la  hacienda  de  Gilitla,  con  Villagran  y  otros  veinlii 
de  los  SUJOS.  Así  acabó  D.  Julián  Villagran,  uno  de  \i 
que  tomaron  parte  en  ta  revolución  desde  su  princípkf;,] 
señalándose  en  sus  primeros  pasos  por  hechos  atrocí 
como  la  muerte  de  Sánchez,  á  quien  pasó  con  la  lanza 
su  mano;  Rayen  en  nombre  de  la  junta  para  ganarlo  á 
obediencia,  lo  nombró  icoienle  general  y  comandante 
neral  del  Norte,  dando  el  empleó  de  marisca!  de  campo 
8Q  hijo  Chito,  pero  ni  uno  ni  otro  reconocieron  nunca  ai 
toridad  alguna,  procediendo  solo  por  si  y  según  sus  intft^' 
rescs  privados,  aunque  ocupando  mucho  la  atención  del 
gobierno  y  obligándolo  íi  emplear  en  su  persecución  con- 
siderable niiraero  de  tropas,  por  lo  que  Morelos  decía  que 
eran  titiles  por  el  mido  que  hacían. 

Cuanto  mas  opresor  liabia  sido  el  dominio  de  Villagran, 
tanto  mas  violenta  íu¿  la  reacción  en  favor  de  la  caoi 
realista  en  los  países  que  le  estuvieron  sujetos.  En 
mapan,  habían  sido  quemadas  durante  el  sitio  las  casas  y 
haciendas  de  beneficio  de  metales,  y  no  había  quedado 
mas  que  el  recinto  de  la  plaza:  los  habitantes  robados  y 
sumergidos  en  ia  miseria,  estaban  reducidos  á  comer  los 
mas  groseros  alimentos.  Durante  la  larga  dominación 
de  Villagran,  había  cesado  toda  administración  de  justicia 
y  de  sacramentos,  y  entre  la  multitud  de  Indios  que  se 
presentaban  al  indulto,  se  veían  muchos  niños  crecidos  que 
no  habían  sido  bautizados.  Asi  fué  que  al  entrar  las  tro- 
pas reates  en  el  pueblo,  los  habitantes  se  presentaban  á 
recibirlas  trans[)Ortado3  de  gozo,  con  los  ojos  enrasadoBI 
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«D  lian  lo,  daodo  gracias  á  Dios  porque  babia  puesto  ud  i8t3 
térmiDO  á  sus  padecimientos.  José  Aodauro,  el  indio  que 
tan  fiel  babia  sido  á  la  causa  real,  se  presentó  con  todo» 
los  vecinos  del  pueblo  de  los  Remedios  ofreciendo  sqs 
servicios,  y  los  avisos  que  dio  acerca  de  los  puntos  que 
ocupaba  Villagran,  fueron  muy  útiles  para  desalojar  á  es» 
te  del  puerto  de  S.  Juan,  per  lo  que  ademas  del  título  de 
capitán  se  le  dieron  otros  premios.  ^^  Los  demás  indios 
que  se  indultaron  entregaron  á  Ordoñez  los  ganados  de 
Yillagran,  denunciaron  cuales  eran  sus  labores  de  maiz  y 
donde  tenia  sus  atajos  de  muías.  Con  tales  elementos, 
no  le  fué  difícil  á  Ordoilez  organizar  la  defensa  del  terri* 
torio  para  que  no  fuese  invadido  de  nuevo  por  los  insur-* 
gentes,  y  para  animar  aun  mas  contra  ellos  el  espíritu  pú- 
blico, fué  nombrado  algún  tiempo  después  cura  de  Huí- 
cbapan  el  P.  Toral,  director  de  las  misiones  de  Querétaro. 
Los  indultados  fueron  sobre  todo  de  grande  utilidad  para 
perseguir  á  sus  antiguos  compañeros,  y  entre  ellos  se 
distinguió  el  capitán  D.  Manuel  Yelazquez,  quien  prestó 
grandes  servicios  á  Ordoucz  cuando  este  situó  su  cuartel 
general  en  Jilolepec,  para  atender  desde  él  al  camino  de 
Querétaro  y  sus  inmediaciones. 

Entre  las  personas  que  por  aquel  tiempo  fueron  indul* 
tadas,  llamó  mucbo  la  atención  el  ver  al  cura  de  Nopala  I), 
José  Manuel  Correa,  brigadier  que  era  entre  los  insurgjen- 
tes.  Según  él  mismo  refiere,  ^^  bailándose  oculto  en  lof 
montes  de  Chapa  de  Mota,  á  consecuencia  de  la  persecu- 
ción que  los  Viilagranes  le  declararon,  y  habiendo  sufrido 

^  Diósele  un  vestido  á  su  estilo,  ^  Véase  su  ipanifíesto  publicwJe 
y  se  le  señalaron  dos  raciones  de  cam-  por  Bustamante,  Cuadro  hist  tom. 
paña.  29  fol.  107. 
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una  grave  enfermedad,  el  cura  de  uno  de  aquellos  pul 
blos,  que  habla  tenido  grande  empeño  en  separarlo  deji 
bauderas  de  la  revolución,  aunque  se  hubiese  rehusado 
sus  anteriores  insinuaciones,  obtuvo  sin  su  conocimii 
to  el  indulto  para  el,  y  habiéndolo  atraído  cautelosamente 
á  su  casa,  dio  aviso  á  D.  Nicolás  Gutiérrez,  corregidor  de 
Toluca,  quien  mandó  una  partida  de  tropa  i  las  drdenes  de 
Revilla,  la  que  habiéndose  presentado  de  sorpresa  ápreí 
derlo,  el  cura  dijo  que  Correa  ja  estaba  indultado.  Aunqi 
esta  relación  se  publicase  después  de  hecha  la  independen- 
cia, cuando  todos  los  indultados  pretendieron  pasar  por 
héroes,  disculpando  su  conducta  para  obtener  premios;  le 
da  bastante  verosimilitud  la  conducía  que  después  obseí 
v<S,  como  veremos.  Correa  fué  conducido  á  Méjico  y  coi 
signado  ai  arzobispo  electo  Bergosa,  quien  lo  mandó  á  lá 
Profesa  para  que  hiciese  unos  ejercicios,  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Tirado,  que  era  de  la  congregación  de  S.  Felipe 
Neri,  }'  al  mismo  tiempo  inquisidor.     Kl  mismo  prel 
formó  una  junta  de  cuatro  doctores  teólogos  j  cuatro 
Donistas  de  los  do  mejor  concepto, "'  para  consultar 
pedia  habilitarlo  de  las  irregularidades  en  que  babia  ti 
cuiTÍdo  y  restituirlo  á  su  curato,  los  cuales  habiendo  coi 
fercnciado  sobre  ambos  puntos,  resolvieron  unáuimemcnl 
que,  conforme  á  los  cánones,  no  babia  facultades  en  el  ai 
zohispo  para  la  habilitación  que  se  pretendía.     ¡Sil 
escrúpulo,  cuando  en  las  tropas  reales  habia  tantos  ei 
siásticosque  hacían  la  guerra  y  fueron  premiados  con 
bendas;  cuando  los  curas  de  muchos  pueblos  eran 
mo  tiempo  capitanes  ó  comandantes  de  realistas,  jr 
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el  propio  arzobispo  que  hacia  ia  consulta,  babia  hecho  isia 
armar  á  su  clero  en  su  obispado  de  Oajaca !  Correa  ba- 
bia firmado  ante  dos  curas  una  protesta  solemne  en  el 
pueblo  de  Jocotitlan  el  15  de  Junio,  que  se  publicó  en  la 
gaceta  del  gobierno  de  27  de  Julio,  con  un  artículo  re- 
comendando la  conducta  y  arrepentimiento  de  este  ecle- 
siásiico,  el  cual  ante  una  imagen  de  Jesucristo  crucifica* 
doy  bajo  juramento,  prometió  ''la  mayor  fidelidad,  lealtad 
y  obediencia  al  rey  su  señor,  á  todos  los  legítimos  repre- 
sentantes de  su  gobierno  y  á  su  prelado,  obligándose  ba- 
jo el  mismo  juramento,  á  no  ingerirse  en  asuntos  de  in- 
fidencia, detestar  sus  máximas,  y  mantenerse  como  mi- 
nistro de  un  Dios  de  amor  y  reconciliación/'  Repitió 
estos  juramentos  á  los  inquisidores  Tirado  y  Monteagudo 
concluidos  los  ejercicios,  y  sin  embargo  el  6  de  Octubre 
se  evadió  de  la  Profesa,  dejando  cartas  para  el  virey,  el 
arzobispo  y  los  eclesiásticos  de  aquella  casa,  y  se  fué  al 
Sur  á  presentarse  á  Morelos,  á  quien  en  lo  sucesivo  acom- 
pañó, habiendo  llegado  á  ser  mariscal  de  campo.  ^ 

Con  las  operaciones  dirigidas  con  tan  buen  éxito  con- 
tra los  Yillagranes,  habia  logrado  el  virey  apoderarse  de 
los  puntos  mas  importantes  que  los  insurgentes  ocupaban 
en  el  Mezquital,  y  en  aquella  parte  de  la  Sierra  gorda  que 
mira  por  el  Sur  hacia  la  provincia  de  Méjico,  cuyos  der- 
rames caen  en  el  rio  de  Moctezuma  ó  de  Tampico,  ha- 
biéndose hecho  en  el  lado  opuesto  otros  movimientos 
por  las  tropas  de  las  provincias  respectivas  En  fines  de 
Enero,  el  capitán  Elosúa,  dependiente  de  la  división  del 
brigadier  Arredondo,  que  se  hallaba  en  el  Valle  del  Maiz, 

^    Manifiesto  de  Correa  citado,  y  Arechederreta  apuntes  roanuscrítoa. 
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1813  salieodo  de  este  punto  se  dirigió  al  pueblo  de  Jalpan,  que 
Juiio/  habia  sido  nuevamente  invadido  y  presos  los  realistas  que 
allí  se  habian  armado:  á  su  aproximación,  los  iosui^en- 
tes  abandonaron  la  población  y  se  situaron  ventajosamen- 
te en  unas  alturas  inmediatas,  en  las  que  se  defendieron 
con  tanta  decisión,  que  aunque  atacados  con  vigor  por 
Elosúa,  lo  bicieron  retirarse  con  pérdida,  mas  cuando  este 
volvió  con  refuerzo,  no  lo  esperaron  y  entró  sin  resistencia 
en  el  pueblo.  Los  insurgentes,  mandados  por  Casimiro 
Gómez,  quien  como  hemos  visto,  se  indultó  después  en 
Zimapan,  pasaron  al  otro  lado  del  rio  de  Moctezuma,  pa- 
ra volver  á  sus  acantonamientos.  ^^  El  teniente  Montes, 
con  una  sección  de  tropas  de  la  comandancia  de  Riover- 
de,  atacó  y  derrotó  á  Camacbo  en  Montenuevo  á  fines  de 
Enero,  baciendo  prisionero  á  su  secretario,  armero,  y  otros, 
todos  los  cuales  fueron  pasados  por  las  armas.^^  El  ayudante 
Bocancgra  con  los  patriotas  de  Tolimají,  derrotó  en  Tierra- 
blanca  al  coronel  Peralta  y  penetró  basta  el  pueblo  de  Si- 
chú  (7  de  Abril),  á  cuyo  derredor  estaban  colgados  los 
cadáveres  de  treinta  y  un  realistas,  que  Bocanegra  hizo 
enterrar:  Peralta  y  un  capitán  Gallardo  fueron  cogidos  y 
fusilados.  ^^  Otro  jefe  de  independientes  de  aquel  rum- 
bo llamado  Yalenzuela,  hizo  quitar  la  vida  á  lanzadas  i 
diez  indios  que  buian  á  Peúamiller,  á>buscar  la  protección 
del  comandante  Carbajal  á  quien  aquel  se  diiúgia  á  atacar, 
mas  no  lo  verificó  retirándose  al  aproximarse  Carbajal.^ 
El  mismo  Bocanegra,  habiendo  sido  destacado,  como  se 


"    Gaceta  de  22  de  Mayo  núm.  ^   ídem  de  3  de  Junio  núm    409 

404  fol.  620.  fol.  503. 

**     Ídem  de  29  de  id.,  núm.  407  ^i    i^^^ 
fol.  547. 
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ha  dicho,  á  auxiliar  el  ataque  de  Huichapan,  cootinuó  isis 
persiguiendo  con  empeño  á  todas  las  partidas  que  que*  jJ^^J 
daban  por  aquella  parte  de  la  Sierra,  mientras  que  el  ca- 
pitán Gúilian  desde  Huejutla  hacia  lo  mismo  en  aquel 
rumbo,  hasta  las  inmediaciones  de  Tampico.  Los  pue- 
blos*, fatigados  del  desorden  y  atrocidades  de  los  insur- 
gentes, auxiliaban  de  buena  voluntad  á  las  tropas  reales 
y  pedian  el  castigo  de  aquellos,  como  sucedió  en  Tlalchi- 
nol,  en  donde  al  entrar  el  capitán  Valle  conduciendo  pre- 
sos á  Ignacio  Valdivia  y  Pedro  Meló,  salieron  á  recibirlo 
el  cura  y  multitud  de  indias,  presentando  estas  bañadas  en 
lágrimas  á  sus  hijos  huérfanos,  por  haber  hecho  Valdivia 
quitar  la  vida  á  sus  maridos  la  noche  del  sábado  víspera 
de  Ramos.  ^^  Valdivia  y  Ramos  fueron  fusilados,  como 
lo  habia  sido  también  Landaverde  por  orden  de  Arre- 
dondo, y  aunque  no  obstante  quedaban  todavía  partidas 
que  infestaban  el  pais,  encontraban  resistencia  en  los  pue- 
blos, muchos  de  los  cuales  se  habian  indultado  y  organi- 
zado medios  de  defensa. 

Siguiendo  el  mismo  territorio  de  Ja  Huasteca  basta  |a 
costa,  el  comandante  del  cantón  de  Tuxpan,  teniente  de 
fragata  D.  Bartolomé  Ai^úelles,  ^^  en  una  serie  de  opera- 
ciones ejecutadas  subiendo  el  rio  y  por  el  lago  de  Tamia- 
gua,  habia  logrado  reducir  todos  aquellos  pueblos  hasta 
la  sierra  y  camino  de  Huauchinango,  poniéndose  en  con- 
tacto con  Gúitian  y  con  Llórente  que  operaba  en  aquella 
dirección,  de  suerte  que  cuando  en  Noviembre  del  año 
anterior,  no  quedaban  en  la  costa  del  Norte  bajo  la  obe- 

^   Parte  de  Valle  á  Güitian,  gace-    dorde  Veracruzen  las gacetasde  prín- 
ta  de  12  de  Junio  núm.  413  fol.  597.    cipioa  de  Julip  de  este  año. 
'^   Véanse  sus  partes  al  goberna- 
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1813  diencia  del  gobierno  otros  logares  que  Toxpan  y  Tampi- 
^^'  co,  ahora  toda  ella  habia  sido  sometida,  contribuyeodo  á 
este  fio  COD  sus  auxilios  los  vecinos  del  pueblo  de  Tamia- 
gua,  que  rodeado  de  enemigos,  sin  mas  medios  de  defen- 
sa que  alguna  pólvora  que  les  franqueó  el  comandante  de 
Tampico,  haciendo  balas  de  los  plomos  de  las  redes  de 
pescar,  única  industria  de  que  subsistiau,  levantaron  trin- 
cheras y  se  presentaron  á  defenderlas  basta  las  mugeres 
y  los  niños,  bastando  estas  disposiciones  para  que  no  se 
atreviesen  á  atacarlos  los  insui^entes.  ^^ 

Tomado  Tlalpujahua  por  las  tropas  reales  y  destruidos 
los  Yiltagranes,  no  quedaba  mas  que  Zacatlan  de  los  tres 
puntos  que  se  consideraban  como  el  apoyo  principal  de  la 
revolución,  fuera  del  territorio  en  que  mandaba  Morelos. 
Desde  Diciembre  del  año  anterior,  habia  propuesto  Llano 
á  Yenegas  mandar  á  aquel  punto  una  expedición  á  las  ór- 
denes del  comandante  del  batallón  de  Asturias  D.  Juan 
Cándano,  pues  según  las  noticias  que  le  habia  dado  el  cura 
de  uno  de  los  pueblos  inmediatos,  no  tenia  Osorno  mas  de 
quinientos  á  seiscientos  hombres:  lo  que  era  así,  porque 
Osorno  no  conservaba  junta  su  gente,  sino  distribuida  en 
partidas  ó  retirada  en  sus  rancherías,  convocándola  cuando 
la  ocasión  lo  pedia.  ^^  Aprobado  por  Venegas  el  proyec- 
to de  Llano,  se  puso  en  marcha  el  capitán  D.  Diego  Ro- 
bin  de  Gelis  para  Zacatlan;  pero  instruido  Osorno  del  mo- 
vimiento, por  una  carta  del  comandante  de  Tlaxcala  Cam- 

^    Véase  su  expocision  al  virey,  fol.  258.    El  autor  estaba  entonces 

fecha  25  de  Mayo,  inserta  en  la  ga-  en  Zacatlan  con  Osorno,  y  supo  todo 

ceta  de  8  de  Julio  núm.  424  fol.  689.  originalmente.    Las  gacetas  del  go- 

^   Todo  lo  relativo  á  la  expedí-  biemo  no  hacen  mención  alguna  de 

cion  de  Rubin  de  Celis,  está  tomada  este  suceso.     El  Dr.  Arechedeneta 

de  Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  2  ^  solo  dice  en  sus  apuntes  el  veiullado. 
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pillo  á  Rubio  de  Celis,  qae  interceptó  Serraoo  el  4  de  isis 
Eoero,  no  solo  do  se  dejó  sorprender,  sioo  que  unido  con 
el  mismo  Serrano  y  con  las  fuerzas  que  de  pronto  pudo 
recoger,  salió  al  encuentro  del  enemigo  que  se  hallaba  en 
la  hacienda  de  Mimiahuapan.  Los  realistas,  con  la  te* 
meraria  confianza  que  les  babia  inspirado  la  facilidad  con 
que  desbarataban  á  los  insurgentes,  se  empeñaron  con  su 
caballería  en  una  escaramuza  con  la  de  estos,  luego  que 
se  presentaron  en  las  alturas  inmediatas  á  la  hacienda,  en 
terreno  desventajoso,  y  atraidos  por  una  falsa  retirada  que 
hizo  Osorno,  cargó  este  sobre  ellos  y  los  derrotó  comple- 
tamente. Rubin  de  Gelis  con  este  mal  suceso,  y  viendo 
que  las  fuerzas  de  Osorno  engrosaban  por  momentos,  salió 
en  la  noche  como  pudo  de  la  hacienda  y  Osorno  sin  empe- 
ñarse en  seguirlo,  regresó  á  Zacatlan  el  9  de  Enero,  donde 
le  esperaban  mil  caballos,  que  hizo  volver  á  sus  casas. 

Ensoberbecido  Osorno  con  este  triunfo,  intentó  atacar 
ú  Tulancingo,  pero  mudando  de  idea,  se  volvió  de  la  mitad 
del  camino  y  resolvió  dirigirse  á  Zacapuaitla.^^  Los  indios 
de  ese  pueblo,  constantes  eii  su  fidelidad  al  rey,  estaban 
también  orgullosos  con  las  ventajas  que  habian  obtenido,  y 
se  jactaban  de  que,  aun  cuando  todo  el  reino  fuese  domi-^ 
nado  por  los  insurgentes,  de  aquellas  montañas  saldría 
como  de  las  de  Asturias  otro  Pelayo,  que  restableciese  el 
dominio  español  en  estos  paiscs.  Como  sucede  siempre 
entre  lugares  inmediatos,  habia  frecuentes  agravios  y  pro- 
vocaciones, y  en  la  expedición  que  Osorno  dispuso  contrt 
aquel  pueblo,  mas  bien  se  dejó  guiar  por  motivos  de  re- 

^^    Bustamante  estovo  presente  en     se  también  la  gaceta  de  1  P  de  Ja- 
el  at&ine  de  Zac&puaxtla  que  refiere,     nio.  núm.  408  tbl.  561. 
Cuadro  hist.  tom.  2?   fol.  .¿S7.  Vea- 

ToM.  IIL— 60. 
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1813  sentimiento  y  de  venganza,  que  por  ningún  otro  principio. 
Púsose  pues  en  marcha  con  sus  mejores  tropas,  y  luego 
se  le  unieron  Arroyo,  Calderón,  Carmona  y  otros,  hacien- 
do un  número  considerable,  que  el  comandante  de  los 
realistas  D.  José  Ignacio  del  Valle,  hace  subir  á  cuatro  6 
cinco  mil  hombres.  El  27  de  Abril  se  presentaron  los 
insurgentes  sobre  las  alturas  que  circundan  el  pueblo,  j 
aquel  dia  se  pasó  en  reconocimientos  y  fuego  perdido,  pe- 
ro en  el  siguiente  se  empezó  el  ataque  con  empeño,  has- 
ta que  habiendo  sido  muerto  el  comandante  de  la  escolta 
de  Osorno,  Epitacio  García,  que  tenia  el  grado  de  tenien- 
te coronel,  los  asaltantes  se  amedrentaron  v  comenzanm 
á  retirarse,  habiendo  hecho  poco  daño  á  los  que  defen- 
dian  el  lugar,  siendo  estos  ataques  de  Osorno  muy  se- 
mejantes á  los  que  hemos  descrito  de  Albino  García  á  los 
pueblos  de  la  proviqcia  de  Guanajuato.  Algunas  otras 
poblaciones  inmediatas  fueron  atacadas  por  los  insurgen- 
tes en  los  mismos  dias,  y  todas  c^n  igual  resultado.  ^ 

Aunque  la  reputación  de  Osorno  hubiese  menguado 
mucho  con  el  éxito  desgraciado  de  la  expedición  cootn 
Zacapuaxtla,  el  conde  de  Castro  Terreno,  aleccionado  por 
el  revés  que  sufrió  Rubín  de  Ceüs,  creyó  que  el  ataque  de 
Zacatlan  no  podia  intentarse  sino  con  fuerzas  respetables, 
y  determinó  marchar  él  mismo  á  la  cabeza  de  casi  todas 
las  que  tenia  á  sus  órdenes  en  Puebla.  Los  preparativos 
para  la  salida  fueron  ocasión  de  desagradables  contesta- 
ciones con  el  ayuntamiento  de  aqtiella  ciudad,  al  queCas- 

^   Pueden  ven%  en  la  gaceta  cita-  fueron  auxiliados  por  loe  de  Tesia* 

da  los  partes  de  los  ataques  de  Tía-  tlan  que  llegaron  nauvopoitUDaiEen- 

tlaaquitepec  y  Chignauta.     Los  rea-  te  para  acabar  de  dispenar  ¿  los  ía- 

listas  del  primero  de  estos  lugares,  surgeotes. 
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tro  Terreno  acusaba  de  negligente  y  aun  de  infiel,  por-  1813 
que  no  aprestaba  inmediatamente  cuatrocientas  muías  que  ^^ 
aquel  general  pedia  para  bagajes:  contestaciones  que  po- 
co tiempo  después  se  encendieron  mucho  mas,  por  haber 
rehusado  presentarse  al  llamado  de  Castro  Terreno,  el 
alcalde  primero  marques  de  Mouserrat,  alegando  su  título 
y  representación,  pues  aunque  era  militar,  estaba  retirado; 
no  obstante  lo  cual  Castro  Terreno  le  impuso  arresto  en 
su  propia  casa,  y  habiendo  ocurrido  ambos  al  virey,  este 
declaró  que  el  marques  debia  haber  obedecido,  presen- 
tándose al  general,  que  se  consideraba  como  en  campa- 
ña, pero  mandó  se  le  alzase  el  arresto.  "^^  Estando  todo 
prevenido,  salió  de  Puebla  la  expedición  el  lo  de  Mayo, 
y  pasando  por  Tlaxcala  llegó  á  Zacatlan  el  19.  Osorno 
abandonó  el  punto,  dejando  oculta  su  artillería  en  el  pue- 
blo de  Tomatlan.  Castro  Terreno  la  hizo  recoger  y  man- 
dó al  teniente  coronel  Samaniego  con  su  batallón  de  Gua- 
najualo  á  destruir  las  fortificaciones,  fundición  de  artille- 
ría, maestranza  y  máquinas  de  amonedar,  construidas 
bajo  la  dirección  de  Beristain  en  el  pueblo  inmediato  de 
S.  Miguel.  Con  estos  objetos  permaneció  Castro  Terre- 
no en  Zacatlan  hasta  el  22,  y  á  su  regreso  á  Puebla  man- 
dó al  coronel  Águila,  que  cayendo  de  improviso  sobre 
Huamanlla,  desalojase  á  los  insurgentes  que  habian  con- 
tinuado ocupando  aquel  punto,  y  que  los  persiguiese  bas- 
ta la  hacienda  de  Alzayanga,  que  Arroyo  tenia  por  suya, 
la  que  se  encontró  desierta,  no  habiendo  quedado  mas 
que  los  enfermos  de  la  epidemia,  que  no  pudieron  huír.^ 

*^    Bustamante  Cuadro  hist.  tom.     esta  expedición  á  Bustamante,  Cua- 

2?  fol.  V¿87  á  2S9.  dro  hist.  tom.  2?  fol.  2S4,  aunque 

**    Véase  para  todo  lo  relativo  á     en  este  tiempo  no  estaba  ya  con  Otor- 
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En  toda  esta  cxpediciou  que  Casiru  Terreno  llama 
razón  "paseo  mililar,"  no  encontni  resistencia  mas  (|i 
en  el  cura  deS.  Andrés  Laliuill^lpau,  Onega  Muro,  quii 
al  pasar  la  división  el  i  8  de  Mayo  por  la  hacienda  de  Al 
majac,  se  atrevió  i  atacarla  con  una  curta  partida  de  diez 
y  siele  hombres  y  cayó  prisionero  con  oíros  cinco,  con 
varias  heridas  y  separada  una  mano  de  la  muñera.    Cas- 
tro Terreno  mandó  fusilar  á  uno  de  los  prisioneros,  por 
ser  desertor  de  las  tropas  reales,  y  reservó  al  cura  para 
hacerlo  juzgar  conforme  á  las  leyes,  pero  murió  antes  que 
esto  tuviese  efecto  de  resultas  de  las  heridas  <¡ue  recibió.' 

Ames  de  la  salida  de  Puebla  de  Castro  Terreno,  oct 
rió  un  incidente  á  que  se  dio  grande  importancia  por 
insurgentes.  Hablase  indultado  un  coronel  de  estos  II 
mado  Juan  de  Dios  Hamirez,  que  habia  sido  perseguido 
por  Osorno  por  sus  rapiñas  y  excesos  de  toda  espoci'S.  el 
cual  habia  ofrecido  ú  Castro  Terreno  facilitar  el  éxito  de 
la  expedición  por  los  conocimientos  prácticos  que  tenia 
del  terreno;  pero  al  mismo  tiempo  solicitaba  volver  á  ga- 
nar el  favor  de  Osorno  pretendiendo  persuadir  i  este,  que 
Castro  Terreno  era  fuvorable  á  la  independencia,  y  que 
estaba  en  comunicación  con  Morelos.  Osorno,  fuese  por 
cerciorarse  de  la  verdad  del  hecho,  O  por  poner  en  des- 
eobierto  el  manejo  doble  de  Ramírez,  escribió  á  Castro 
Terreno  en  8  de  Mayo,  acompañándole  ia  carta  que  de 

no,  hnbiiMllla  pu&do  i  Oajacs  inme.  cíüh  ile  ¡at  Inrtiliraciniivs  tic  S.  Mi' 
diatamenli!  ilespuea  del  ilnqu*  de  Za-  uue],  y  de  Muían  sobii;  la  eiiliaili  en 
CipuBXll».-y  las  gacetBide  V7  de  Mb-     Huimanlla. 

yo  nitni.  4üS  M.  637,  y  ¡  di  Junio        **    Buítvmante  pntcnde  que  Cas- 
nÚU.  41U  Ibl.  Sil,  en  laque  eeli  el     tro  Tücredo  lo  m^iiulü  rnveiienari»! 
parte  de   Castro  Terreno  fecho  en 
Puablnal  11  de  Mayo,  con  loi  relali- 
vn  de  Samaníego  ubre  la  dcslruc- 
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iste  había  recibido,  en  que  ilaba  por  cierlas  lales  espe- 
jes, pidiendo  al  conde  que  sobro  cIIüs  stí  eiiietidiese  di- 
reclámenle  con  él.  Castro  Terreno  ciilónces  mandd  que 
Ramireí  fuese  jUKjjado  por  un  consejo  de  guerra,  que  lu 
condenó  á  la  jienii  eajiítal,  la  que  se  ejeculú  á  principios 
de  Junio.  Los  insurgentes  atríbiiveron  este  proceder  ú 
perfidia  del  conde,  por  ocultar  al  virey  sus  relaciones  con 
ellos,  que  acuso  no  luvif>ron  mas  tunilunicnto  que  la  lie- 
Dignidad  con  que  basia  entonces  los  liahia  tratado.^* 

Apenas  Castro  Terreno  iiabiu  salido  de  /acallan  para 
regresar  á  Puebla,  cuando  Osorno  volvió  á  situarse  en 
aquel  punto,  continuando  las  partidas  que  de  él  depen- 
dían extendiéndose  por  los  llanos  de  Apan.  Uno  de  los 
jefes  destinados  por  vi  virey  para  perseguirlas,  fué  el  ca- 
pitán D.  Francisco  de  Salceda  (c),  de  los  lanceros  de  S. 
Luis,  de  los  cuales  se  liabia  formado  un  bizarro  regi- 
luieulu  con  el  nombre  de  ''Fieles  del  Potosí."  Andando 
Salceda  en  seguimieuto  de  Gómez  ¡-  de  Serrano,  se  en- 
cutitró  el  '21  de  Julio,  cerca  del  pueblo  de  Capulalpan, 
con  Montano  y  Manilla,  á  quienes  puso  en  fuga  después 
de  un  reíiido  combate,  y  aunque  el  primero  montaba  un 
caballo  de  su  conÜanza,  este  se  resistió  á  saltar  uu  pequeño 
aiTO)o,  en  donde  lo  alcanzaron  los  dragones  de  Salceda^ 
le  dieron  muerte,  conduciendo  su  cadáver  sobre  una  mu- 
ía para  colocar  su  cabeza  en  Olumba,  lugar  de  su  resi- 
dencia, y  el  brazo  dereclio  en  S.  Juau  Teotihuacaii,  por 


"  Til  et  el  concepta  >iin  de  Buí- 
lamanw,  Cuulro  hlíiórieo  romo  'J9 
Hih  'J8S,  En  el  Correo  del  Sur,  rjua 
te  publicRba  en  Oajaca,  en  el  iiúm. 
IS  de  1  ?  (Je  Julio. M  inserlú  li  cana 
de  Utomo  1  Cs^.I^o  Terreno,  y  laqu* 


i|ire»>  du  Puebla  lie  Jl  .teJuiiia, 
que  ce  duba  tazuti  Ak  tndo  el  luce- 
.  el  i|ue  w  hlxo  recoger,  según  ilH 
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riiv:is  inmcüíiicifíiiPK  liulib  lieclm  rreciienlcs  cnrrerías,1 
No  dejó  Osonro  brgo  lícmpo  sin  venganza  b  miierlc  ( 
Montai'io,  pues  liabicndo  comisinninio  con  lal  ohjelo  ií 
Miguel  ludan  con  una  riicr/a  considernlilu,  se  cricoi 
«sle  el  6  Je  A^iosto  con  Snlccda,  ()ii¡i'ii  con  temerario  avi 
y  sin  aleniter  á  las  prevenciones  pruJeiiles  que  el  virey  I 
había  hecho,  se  adelantó  con  solos  setenln  homhi'es  IkiS 
la  liucienila  de  Malpaís,  y  aunque  roiroceiüó  el  día  7  com 
baliendo  con  denuedo  buslu  lu  de  Tepetules,  escuseaudí 
las  municiones  fue  envuelto  v  pereció  con  loda  la  parlidí 
que  mandaba,  de  la  que  sol»  se  salvaron  al^tiiius  soldadw 
y  el  P.  franciscano  Azcáraie,  que  iba  en  clase  de  capellaD« 
Los  insurgentes  pusieron  la  cabeza  de  Salceda  en  Zacallaih 
su  muerte  íué  muy  sentida  por  Calleja  ^v  por  los  españo- 
les, pues  era  olicial  de  mérito.  "" 

Para  reparar  esta  |»erd¡da,  mandó  el  virey  que  Llorenli 
avanzase  sobro  Zacatlan,  aumentando  sn  división  con  des* 
lacamentos  de  los  batallones  expedicionarios  de  Aslnríai 
Fernando  MI  y  Zamora,  y  no  obstante  la  fuerza  de  Im^ 
lluvias  en  lo  mas  recio  de  la  estación  de  ellas,  llegó  á  la  ~^ 
vista  de  aquel  pneblo  el  25  de  Agosto.  Había  dispuesto 
que  el  mayor  D.  Eugenio  Villasana  con  doscientos  infan- 
tes atacase  el  fortín  de  S.  Miguel,  pero  lo  oriipri  s: 
sicion  habiéndose  retirado  Beristain.  Uestrnidas  las  Ti 
liGcaciones  y  artillería,  *''  y  quitada  la  caheza  de  S 


4SI  fot.  744.  EnelcBílúvetdeMnn-     WinanD  riel   Lie.   D     FrancÍM 
uño,  le  EncaniriíiinubolsitiiEonunn    cante,  de  quien  te  Im  hablmlo  vir 
cabéis  J-  cola  de  vÉboia  y  medio  iral.     vrcn  en  esla  ohra. 
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del  lugac  en  que  la  hahia  hecho  poner  Osonio,  siguió  Lio-  isis 
rente  á  este,  que  se  hahia  retirado  á  la  hacienda  de  Atla-  ¿  j^^i©. 
niajac,  y  hallándolo  situado  en  unas  alturas  llamadas  'Has 
Mesas,"  lo  atacó  en  ellas  á  pesar  de  la  ventaja  de  la  po- 
sición. En  consecuencia  se  trahó  una  larga  y  empeñada 
refriega,  retirándose  Llórenle  al  puehlo  de  Tlasco,  en  el 
que  entró  á  las  diez  de  la  noche,  y  contestando,  'Ma  Vir- 
gen de  Guadalupe,"  á  la  voz  de  quién  vive,  que  le  dieron 
los  insurgentes  que  ocupaban  el  lugar,  fueron  estos  sor- 
prendidos y  tuvieron  mucha  pérdida  en  muertos  y  heridos, 
y  Llórente  regresó  al  mismo  pueblo  de  Apan,  de  donde 
hahia  salido.  ^^ 

El  plan  de  Calleja  hahia  tenido  pues  su  plena  ejecu- 
ción en  el  curso  del  mes  de  Mayo,  en  la  parte  relativa  á 
la  ocupación  de  todos  aquellos  puntos  que  servian  de  apo- 
yo á  la  revolución,  para  concentrar  la  atención  y  fuerzas 
del  gobierno,  principalmente  en  Morelos;  mas  entre  tanto 
nuevos  cuidados  se  habian  ofrecido  en  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  cuya  comandancia  habia  sido  segrega- 
da de  las  de  Occidente.  I).  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara, 
que  como  en  otro  lugar  hemos  visto,  ^-^  se  retiró  con  su 
familia  á  los  Estados-Unidos,  cuando  fueron  ocupadas 
por  las  tropas  de  Arredondo  las  villas  de  la  provincia  de 
Nuevo  Santander  (Tamaulipas)  en  la  orilla  del  rio  Bravo, 
solicitó  auxilios  y  protección  de  aquel  gobierno,  el  cual, 
teniendo  ya  concebido  el  plan  de  incorporar  en  aquella 
repiíblica  el  territorio  de  la  Nueva  España,  aprovechando 
para  ejecutarlo  la  revolución  que  en  ella  habia  comenza- 

*^    Parte  de  Llórente,  gac.  de  4  de     Bust ,  Cuadro  hist.  tona.  2  9  fol.  365. 
Sept.  n.  451  fol.  927.  Véase  también        ^   Véase  tom.  2  ?  fol.  282. 
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(lo,  se  los  liizo  esperar  con  la  condición  de  ijiie  eii  ella  se 
Hitoptase  un.)  Torma  de  gobierno  igual  Á  la  de  aquellos  es-  ' 
lados,  que  sirviese  de  medio  para  la  prelendida  incorpo-  | 
ración  ó  anexacion.  como  úl  ti  mamen  le  se  le  lia  llamatio.^  I 
Lara.  indignado  do  tal  propoijicicín,  se  reiirtí  sin  querer^ 
prestar  oidos  á  ella,  mas  no  por  eso  desistió  de  sus  in- 
ICDlDS  aquel  gobierno,  siempre  constante  en  este  designio, 
y  teniendo  desde  entonces  prevenido  el  iralado  que  tan-'  , 
los  años  después  se  ba  celebrado  en  Guadalupe,  y  aun  '< 
demarcados  en  una  corla  delineada  expresamente  con  es-' 
!e  objeto  por  su  orden, "'  los  limites  que  babian  de  lijar- 
se cuando  se  segregase  de  Méjico  la   primera  porción  dé 
sil  lerrilorio,  trató  de  enviar  agentes  sccrelos  que  prepa-  | 
rasen  el  camiuo  para  la  ejecución  de  estos  intentos;  pero-J 
el  virey  Vcncgas,  instruido  nienndamente  de  lodo  por  ePl 
ministro  de  España  D.  Luis  de  Ortis,  que  reaidia  en  WaWl 
hington,  dictó  las  medidas  convenientes  para  su  aprehen- 
sión,^^ que  DO  llegó  á  icner  erecto,  siguiendo  desde  en-^l 
tónces  poniéndose  por  obra  todos  los  medios  que  Oni»"! 
indicaba  que  se  emplearian,  aprovechando  para  ello  lafl 
muchas  indiscreciones  cometidas  por  los  gobiernos  Íii(Wf 
pendientes  de  Méjico,  y  la  falsa  conliani»  que  estos  tonci*-^ 
bieron  acerca  de  las  intenciones  del  de  aquellos  eslados,  ab'l 
que  miraljan  como  el  aliado  natural  de  estos  paises,  c)  cuat  1 
ha  visto  al  cabo  de  algunos  años,  completamente  logradvl 
el  fruto  de  estos  manejos. 

Sin  esperanza  pues  por  este  lado,  Lsra  hubo  de  solí* 
citar  el  auxilio  de  una  porción  de  aventureros,  con  I 

"'    Iclem  tiftm.  2,  idím. 
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cuales,  en  número  de  unos  cuatrocientos  y  cincuenta,  oca-  isid 
pó  á  principios  de  Agosto  de  1812^  la  villa  de  Nacodo-  4  Abril, 
ches  que  encontró  abandonada,  ejecutando  lo  mismo  en  el 
presidio  de  la  Trinidad,  y  después  se  hizo  dueño  por  sor- 
presa de  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  con  todas  las  muni- 
ciones de  boca  y  guerra  que  allí  habia.  ^^  La  noticia  de 
esta  invasión  fué  recibida  con  el  mayor  aplauso  por  ios 
insurgentes  del  interior,  que  la  exageraron  extremada- 
mente: ''Las  provincias  unidas,"  se  dice  en  el  Correo 
del  Sur,  publicado  en  Oajaca,^^  ''para  eterno  monumento 
de  nuestra  confederación,  han  enviado  en  nuestro  auxilio 
veinte  mil  hombres  armados  y  aguerridos:  ese  formidable 
ejército  ha  pasado  ya  de  Nacastoche,^^  y  á  pesar  de  la  fa- 
tiga y  estropeo  consiguiente  á  tan  larga  caminata,  se  di- 
rige con  varias  de  nuestras  divisiones  al  gran  zanjón  ^^ 
que  circuye  la  capital  del  reino,  abierto  con  la  sangre  de 
los  americanos,  para  dar  así  la  última  mano  á  nuestra  glo- 
riosa empresa."  El  intendente  de  aquella  provincia  man- 
dó publicar  solemnemente  estas  noticias,  que  se  celebra- 
ron con  salvas  de  artillería,  repiques  de  campanas  y  ^'Te 
Deum"  en  la  iglesia  de  la  Soledad,  con  asistencia  de  las 
autoridades,  á  que  siguieron  paseos,  iluminaciones  y  otros 
regocijos  públicos,  terminando  el  17  de  Marzo  con  misa 


^    Todas  las  noticias  de  los  suce-        **   En  el  núm.  4  P  de  18  de  Marzo 

{(OS  de  Tejas,  están  sacadas  de  Busta-  de  1813. 

mantp.  Cuad.  hist  tom.  1  ?  fois.  3i;9  **  En  el  núm.  9  de  22  de  Abril, 
¿  350,  y  tom.  2P  fol.  366;  del  maní-  se  corrigió  este  nombre,  explicando 
fiesto  de  Calleja,  de  22  de  Junio  de  ser  Nacodoches. 
18 14;  de  las  g^acetas  del  gobierno  y  de  ^  La  zanja  cuadrada  abierta  al  re- 
documentos  originales.  Bustamaiite  dedor  de  Méjico  por  orden  del  virej 
en  el  primero  de  los  lugares  citados,  Venegas,  haciendo  trabajar  en  ella  á 
se  refiere  al  manifiesto  que  publicó  los  prisioneros  insurgentes  que  esta- 
«iii  Monterey  en  1827  Gutiérrez  de  ban  en  el  presidio  del  colegio  de  fran- 
Lara,  que  no  he  logrado  ver.  ciscanos  de  Santiago. 

Tom.  III.— 61. 
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1813  de  gracias  y  sermón  en  la  catedral.  ^'^  En  el  mismo  pe- 
k  Abril,  ríódíco  se  insertó  una  proclama  del  gobernador  de  Tejas 
Salcedo,  supuesta  ó  alterada,  como  solia  hacerse  frecoeo- 
teroente  en  aquel  papel  semanario,  y  en  una  de  las  notas 
con  que  el  editor  la  comentó,^^  con  motivo  de  invitar  Sal- 
cedo á  los  habitantes  de  la  provincia  invadida  á  defender 
esta  contra  las  asechanzas  de  la  ambición  extrangera,  se 
dice:  ^^Cuando  el  generoso  anglo  americano,  amante  y  pro- 
tector de  la  independencia,  no  viniese  á  auxiliar  de  bue- 
na fé  nuestros  heroicos  esfuerzos,  sino  que  con  desprecio 
de  su  constitución  fundamental,  y  atropeliando  otros  de- 
rechos aun  mas  inviolables,  tuviese  las  miras  tan  pérfidas 
como  vanas  de  sojuzgarnos,  celebraríamos  sin  embaí^ 
nuestra  suerte,  una  vez  que  nos  contásemos  Ubres  de  la 
crueldad  inaudita  del  despotismo  español."  ¡.\  tal  extre- 
mo habia  llegado  el  odio  de  los  partidos! 

Gobernaba  la  provincia  de  Tejas  el  teniente  coronel  D. 
Manuel  Salcedo,  y  se  hallaba  en  ella  mandando  un  cuer- 
po de  observación  el  coronel  D.  Simón  de  Herrera,  gober^ 
nador  que  fué  de  Nuevo  León,  el  cual  aunque  habia  sido 
nombrado  por  Calleja  comandante  general  de  las  provin- 
cias internas  de  Oriente,  ignoraba  que  se  le  hubiese  con- 
ferido este  empleo.  Ambos  jefes,  luego  que  supieron  la 
entrada  de  Gutiérrez  de  Lara  ^  Nacodoches,  que  se  ve- 
rificó el  1 1  de  Agosto,  y  posteriormente,  que  se  habia  apo- 


^    Correo  del  Sur,  núm.  9  del  22  y  de  otros  jefes^  que  se  supone  intw- 

de  Abril.    Publicábase  los  juévef*  de  ceptadas,  cuya  falsedad  se  demuestra 

cada  semana,  un  pliego  del  tamaño  por  lo  grosero  del  estilo  r  abeaido 

pequeño  español,  de  letra  gruesa,  do-  del  contenido.   £q  este  tiempo  no  lo 

blado  en  cuarto.  redactaba  todavía  D.   CÁrlos  Bust»- 

^   A  cada  paso  se  hallan  en  este  mante,  que  no  llegó  á  Oajaca,  hasta 

periódico  cartas  fingidas  de  Venenas  Mayo  de  este  año. 
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derado  de  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  reunieroo  todas  las  isis 
fuerzas  que  pudieron  y  fueron  á  sitiarlo  en  este  último  ¿^¡^i^ 
punto.  Defendióse  Lara  con  los  aventureros  que  le  acoai- 
pañaban  valientemente,  habiendo  rechazado  á  los  realistas  • 
en  los  repetidos  asaltos  que  estos  dieron  á  la  plaza,  y  te- 
niéndolos como  sitiados  en  su  propio  campo  por  las  nume- 
rosas partidas  que  hizo  salir,  compuestas  de  hombres  acos- 
tumbrados al  ejercicio  de  la  caza,  que  con  la  certería  de 
sus  tiros  les  mataban  mucha  gente,  y  con  el  auxilio  tam- 
bién de  los  indios  de  las  tribus  bárbaras  que  se  le  unie- 
ron, los  obligó  por  fín  á  levantar  el  sitio  el  1.^  de  Febre- 
ro y  retirarse  hacia  Béjar.  Marchó  en  su  seguimiento 
Lara,  y  habiéndole  presentado  Herrera  batalla  en  el  lugar 
llamado  ''el  Rosillo,"  fué  este  completamente  derrotado, 
con  pérdida  de  toda  su  artillería,  municiones  y  bagages, 
escapando  con  pocos  á  Béjar,  en  donde  tuvo  que  capitu- 
lar el  1.^  de  Abril,  quedando  prisioneros  el  mismo  Her- 
rera, Salcedo,  y  demás  jefes  y  oficiales,  con  la  condición 
de  que  se  les  conservarían  las  vidas.  ^^  Ocupada  aque- 
lla capital,  estableció  en  ella  Lara  una  junta  de  gobierno, 
compuesta  de  individuos  elegidos  popularmente,  la  que  á 
manera  de  consejo  de  guerra,  habia  de  juzgar  á  los  prisio- 
neros. Algunos  extrangeros  que  habían  sido  admitidos  co- 
mo vecinos  por  el  gobierno  español,  se  declararon  por  la 
revolución  y  vinieron  á  ser  sus  mas  ardientes  sectarios.  ^ 
Luego  que  se  estableció  la  junta,  varios  de  los  mas  tur- 
bulentos del  pueblo,  comenzaron  á  pedir  que  se  les  entre- 

^  Bu8t.  dice,  que  Herrera  y  Sílice-  ^   Arreiiondo  en  su  bando  de  1  P 

do  se  presentaron  á  Lara,  y  se  postra-  de  Octubre,  de  que  se  hablará  en  su 

ron  de  rodillas  ante  él,  implorando  sa  lugar,  especifica  ¿  los  nombrados  Sa- 

clemencia,  y  pidiéndole  la  vida  que  muel,  Davinport,  Bernardo  Dortolau 

les  concedió.  Cuad.  hist.  t.  2  ?  í.  331  y  Pedro  Girad. 
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gasen  las  personas  de  Herrera  y  Salcedo  y  demás  prisionc-^ 
ros,  para  lomaren  ellos  venganza  de  la  parle qne  luvieroi 
en  la  apreliension  y  muerle  de  Hidalgo  y  suscompañeroft,1 
y  aunque  Lara  lo  resJslid  queriendo  cumplir  la  capilula*^ 
cion,  é  hizo  que  se  conservasen  en  segura  custodia  loe 
presos  hasta  que  la  junta  resolviese  sobre  su  suerte,  W 
mayoría  de  esla  dió  una  orden,  para  que  el  comandanU 
de  la  guardia  los  entregase  á  una  cuadrilla  de  amotina doft'l 
que  se  presentó  á  recibirlos.     l)n  Pedro  Prado  que  1*4 
capitaneaba  se  apoderó  de  ellos,  sacándolos  el  5  de  AbrihT 
por  et  camino  de  la  batiia,  y  los  mandii  degollar  á  corta^ 
distancia  de  Béjar,  sin  darles  ni  aun  los  auxilios  de  la  re*Q 
ttgion.^^     Lara,  informado  de  loque  se  trataba  de  hacerif 
lo  que  DO  tenia  poder  para  evitar,  maudó  á  un  eclesiáslH 
co  que  fuese  al  socorro  de  los  prisioneros,  (tero  tos  a 
sinos  no  solo  no  le  permitieron  que  se  acercase  á  eslw 
sino  que  lo  insultaron  á  él  y  al  que  lo  enviaba,  obligán- 
dolo á  volverse  á  toda  prisa  para  ponerse  en  salvo. 

A  las  primeras  noticias  de  la  invasión  y  progresos  qM 
Lara  iba  haciendo,  el  coronel  Arredondo  que  desde  i 
cuartel  general  del  valle  del  Maiz,  dirigía  las  operacionet 
contra  los  insurgentes  de  la  Sierra  gorda  y  Huasteca,  div 
puso  marchar  con  su  división  á  donde  lo  llamaba  la  mal 
urgente  necesidad.  Habia  recibido  orden  de  Venegas  partí 
situarse  en  Huaucliinango,  pero  con  diversos  preleslos  n 
la  habia  obedecido,  siendo  siempre  muy  inclinado  á  obraK 

"    Véaie  el  bamlo  cilsdo  en  el  ¡o\.  D.  Manuel  f  alcedo,  el  c«pita 

•Dlerior,  inserto  en  l>  gtcela  Je  4  de  vinciales  ú  miliciano»  D,  MiKuel  Ar- 

Diciembre  niim.  401  fol.  1247.  Loi  coi,  pmpieurío  rico  en  Is  villa  Je 

iodividuog  asesinadaB  fueron  el  coro-  Santa  Báibala,  y  na  doi  hijo*,  IuIm 

ael  D.  Simón  de  Herrera,  tu  herma  tres  mijicanoe,  y  diei  ofieJÉh»  —»■.  ; 
00  D.  Gerúnimn,  el  lenienlu  coronel 
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por  si\  siü  dependencia  de  otra  autoridad.  Hechas  sus  i>\^ 
disposiciones  para  la  larga  marcha  que  iba  á  emprender,  ^  ^bS. 
salió  del  valle  del  Maiz  el  20  de  Marzo,  y  se  detuvo  algu- 
nos días  en  Aguayo  (ahora  ciudad  Victoria)  para  remon- 
tar su  caballería  y  acabar  de  reunir  todas  sus  tropas,  con 
todas  las  cuales  y  un  tren  respetable  de  artillería,  conti- 
nuó á  la  villa  de  Teredo,  última  de  las  de  la  colonia  de 
Nuevo  Santander.  Calleja,  que  estaba  ya  en  posesión 
del  vireinalo,  no  solo  aprobó  la  resolución  de  Arredondo, 
sino  que  sabedor  de  la  muerte  de  D.  Simón  de  Herrera, 
que  le  fué  muy  sensible  siendo  su  amigo  particular,  le 
confirió  el  empleo  de  comandante  general  de  las  provin- 
cias internas  de  Oriente,  y  habiendo  llegado  de  España 
por  aquellos  dias  á  Veracruz  los  dos  regimientos  de  Ex- 
tremadura y  Saboya,  que  habian  subido  á  Jalapa  con  des- 
tino de  franquear  y  asegurar  el  camino  de  Veracruz  á  Mé- 
jico, dispuso  que  el  primero  volviese  inmediatamente  al 
puerto, ^^  para  que  con  un  tren  de  artillería  se  embarcase 
para  Tampico,  y  por  Altamira  se  adelantase  al  punto  de 
la  provincia  que  conviniese  para  asegurar  en  ella  la  tran- 
quilidad, que  podia  correr  nuevos  riesgos  de  alterarse,  así 
como  la  de  la  inmediata  de  S.  Luis,  marchando  al  Norte 
Arredondo  con  todas  las  fuerzas  que  la  guarnecian. 

Este,  con  la  nueva  autoridad  de  que  se  hallaba  reves- 
tido, y  cuyo  nombramiento  recibió  hallándose  en  el  pue- 
blo de  Gualeguas,  dio  las  órdenes  convenientes  para  que 
el  coronel  D.  Ignacio  Elizondo  ^^  recogiese  los  dispersos 
de  Béjar  y  organizase  nuevas  fuerzas  para  obrar  en  com- 

°'   Manifíesto  de  Calleja.  que  en  los  partes  de  Arredondo  se  le 

^    Elizondo  era  teniente  coronel     califica  de  teniente  coronel, 
«fectivo,  graduado  de  coronel,  por  lo. 
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iai.i      binacion  coo  el  mismo  Arredondo:  pero  aquel  coiifiaiii 
Julio      demasiado  en  la  numerosa  y  vistosa  división  que  hal 
reunido,  se  adelantó  sin  esperar  ú  Arredondo  j  el  18 
Junio  acam|ió  á  la  visla  de  Bcjar  en  el  paraje  llamado  " 
Alazán."     Gulierreü  de  Lara  salió  á  su  encuenifo  el 
y  se  trabó  la  aocion  que  se  sostuvo  con  empeño  por  ui 
y  olra  parte,  siendo  por  fin  derrotado  Elizondo,  qi 
que  huir  hasta  el  presidio  de  Rio  grande,  habiendo  sufri- 
do una  pérdida  considerable  de  geuts.     Lnra  tuvo  vein- 
tidós muertos  y  cuarenta  y  dos  heridos.  Dispuso  tambii 
Arredondo,  que  varias  partidas  persiguiesen  ú  las  áe 
insurgentes  que  inquietaban  las  poblaciones  de  las  ril 
ras  del  rio  Bravo  )'  aun  ana-nazaban  á  Monterey,  cu^ 
gobernador,  el  teniente  coronel  D.  Itamon  Diez  de  Bul 
lámante,  temiendo  que  no  fuesen  bástanles  para  cubrir 
provincia  las  tropas  de  su  mando,  habla  pedido  auxiti 
sobre  lodo  de  infantería,  á  Arredondo. 

Emprendió  este  su  movimiento  sobre  Béjar  saliendo 
Laredo  el  2Ci  de  Julio,  habiéndosele  reunido  en  el  puní 
llamado  "Cañada  de  caballos"  Elizondo,  con  la  gente  que 
habia   podido  recoger  de  la  dispersión  del  "Alazán,"  la 
.  cual  asceodia  á  cuatrocientos  hombres,  la  mitad  de  ellos 

desmontados.  Incorporólos  Arredondo  en  su  tropa,  que 
coa  esto  ascendía  á  setecientos  treinta  y  cinco  infantes, 
en  su  mayor  parte  del  lijo  de  Veracruz,  y  mil  ciento  no- 
venta y  cinco  caballos  con  doce  piezas  de  artillería,  y  atra- 
vesando el  estenso  despoblado  que  mediaba  entre  las  ri- 
beras del  rio  Grande  ó  Bravo  y  Béjar,  con  todas  las 
natidades  consiguientes  á  la  falta  de  víveres  y  pastura) 
aumentadas  con  las  peculiares  de  la  estación,  llegó  el 
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(le  Agosto  á  las  inmediaciones  del  punto  llamado  ^'las  i8i3 
Rancherías/'  habiendo  aprovechado  la  lentitud  forzosa  de  ^^^' 
la  marcha  y  los  dias  de  descanso  que  dio  á  la  tropa,  para 
que  la  gente  de  Elizondo  adquiriese  la  instrucción  de  que 
carecia  de  las  evoluciones  en  masa  en  un  dia  de  acción, 
pues  como  todas  las  tropas  de  provincias  internas,  solo 
estaba  ejercitada  en  la  guerra  de  partidas,  que  era  la  que 
tenian  que  hacer  á  los  indios  salvages.^^  Desde  aquel 
punto  manjdó  una  descubierta  de  un  cabo  y  cuatro  solda- 
dos, á  tomar  noticia  de  los  movimientos  del  enemigo,  de 
que  se  hallaba  enteramente  ignorante. 

Entre  tanto  en  Bajar  habian  ocurrido  alteraciones  de 
la  mayor  importancia.  Sabido  el  buen  éxito  de  la  inva- 
sión de  Gutiérrez  de  Lara,  se  presentó  en  la  frontera  de 
Tejas  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  oficial  de  la  marina  es- 
pañola, natural  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  isla 
de  este  nombre,  por  la  que  habia  sido  diputado  en  las  cor- 
tes de  Cádiz.  Habiéndose  evadido  de  aquella  ciudad,  vi- 
no á  dar  á  los  Estados-Unidos,  en  donde  publicó  un  ma- 
nifiesto contra  las  cortes  y  formó  el  proyecto  no  solo  de 
unirse  á  la  expedición  de  Gutiérrez  de  Lara,  sino  de  apo- 
derarse del  mando  de  ella.  Con  este  intento  se  dirigió 
á  Natchitoches,  desde  donde  comunicó  su  llegada  á  Lara 
ofreciéndole  sus  servicios  en  calidad  de  su  segundo,  pero 
este  recelando  sus  ardides,  de  que  ya  tenia  alguna  sos- 
pecha, rehusó  admitirlo,  y  aun  también  le  mandó  que  se 

^  Véanse  los  partes  de  Arredon-  Septiembre,  que  se  publicó  en  la  ga- 
do de  18de  Agosto,  insertos  en  la  ga-  ceta  de  5  de  Noviembre  núm.  478 
ceta  de  4  de  Septiembre  núm.  45 1  fol.  fol.  1139,  y  en  la  siguiente.  Véase 
925,  en  que  dio  la  primera  noticia  también  Bustaroante,  Cuadro  hist.  t. 
de  la  batalla  del  rio  de  Medina,  y  el  19  fol.  348. 
detalle  de  eata  acción  en  el  de  13  de 
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tsi3  retirase.  No  se  retrajo  por  esto  Alvarez  de  Toledo  de  lle- 
^^^^'  var  adelante  sus  miras,  y  con  una  imprenta  volante  que 
consigo  traia^  publicó  una  proclama  desacreditando  á  Lam 
y  haciendo  magníficas  promesas,  si  se  le  confiaba  la  di- 
rección de  la  empresa:  los  aventureros  que  en  ella  babian 
entrado  se  declararon  por  Toledo,  y  la  junta  de  Béjar  dio 
orden  á  Lara  para  que  entregase  á  aquel  el  mando  y  to- 
dos los  útiles  y  pertrechos  de  la  expedición.  Hízolo  Lara, 
y  lleno  de  despecho,  viendo  frustradas  sus  esperanzas  en 
el  momento  que  creia  tenerlas  aseguradas,  se  retiró  á  los 
Estados-Unidos.  Se  han  querido  atribuir  estos  manejos 
de  Toledo,  á  inteligencia  en  que  estaba  con  el  ministro 
español  en  Washington,  mas  bien  por  el  resultado  que 
las  cosas  tuvieron,  que  por  ninguna  razón  fundada,  pues 
antes  por  el  contrarío  todo  concurre  á  persuadir  qoe  To- 
ledo procedia  con  resolución  y  buena  fé. 

La  descubierta  que  Arredondo  habrá  despachado  á  to- 
mar noticia  del  enemigo,  volvió  pronto  dando  aviso  que 
se  notaba  movimiento  de  mucha  gente.     En  efecto,  To-^ 
ledo  advenido  de  la  marcha  de  Arredondo,  habia  salido 
de  Béjar  á  encontrarlo.     Hizo  entonces  este  que  una  par- 
tida de  ciento  ochenta  caballos  se  adelantase  á  las  órde- 
nes de  Elizondo,  con  orden  de  no  empeñar  la  acción,  si- 
no retirarse  si  era  cargada  por  el  enemigo,  dándole  aviso 
para  marchar  á  sostenerlo  con  el  grueso  de  la  división. 
Elizondo  encontró  á  los  insurgentes  el  18  de  Agosto  al 
amanecer,  en  el  paraje  llamado  ''Alascoso,"  y   habiendo 
emprendido  retirarse,  se  vio  tan  apretado  por  ellos  qoe 
dio  aviso  á  Arredondo,  quien  mandó  en  su  auxilio  con 
ciento  cincuenta  caballos  y  dos  cañones  al  teniente  coro- 
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nel  subdiácoDO  D.  José  Manuel  Zambrano,  el  mismo  á  tsn 
quien  hemos  visto  haciendo  en  Béjar  la  contrarevolucioD 
en  1811,  mas  no  bastando  tal  refuerzo  para  sostenerse, 
Elizondo,  perdidos  los  dos  cañones,  se  puso  en  fuga  pre- 
cipitada, echándose  sobre  la  división  que  estaba  en  mar- 
cha para  pasar  el  rio  de  Medina.  Los  insui^entes,  que 
dando  por  segura  la  victoria  avanzabían  con  intrepidez  per- 
siguiendo á  los  fugitivos,  se  detuvieron  para  formar  su  ba- 
talla en  un  encinar  que  cubre  las  orillas  de  este  rio,  y 
Arredondo  hizo  lo  mismo,  colocando  su  infantería,  man- 
dada por  el  capitán  del  fijo  de  Yeracruz  D.  Antonio  Elo- 
siia  en  el  centro,  la  artillería  en  los  dos  costados,  soste- 
nidos estos  por  la  caballería  á  las  órdenes  en  el  de  la  de- 
recha del  coronel  D.  Cayetano  Quintero,  y  la  de  la  izquierda 
de  Elizondo.  La  acción  se  empeñó  y  sostuvo  con  encar- 
nizamiento por  mas  de  dos  horas:  Toledo  intentó  flan- 
quear por  ambas  alas  á  los  realistas,  que  se  defendieron 
formando  martillo  en  los  dos  extremos,  y  notando  Arre^ 
dondo  que  los  insurgentes  flaqueabau,  habiendo  perecido 
muchos  de  los  aventureros  norte-americanos  que  consti- 
tuian  lo  mas  granado  de  su  gente,  hizo  tocar  la  música  en 
señal  de  victoria,  con  lo  que  alentados  los  suyos  se  echa- 
ron sobre  la  artillería  enemiga  de  que  se  hicieron  due- 
ños, por  lo  que  los  de  Toledo  acabaron  de  desconcer- 
tarse y  huyeron,  abandonando  sus  pertrechos  y  bagajes. 
Arredondo  los  hizo  seguir  por  Elizondo  con  doscientos 
caballos,  el  cual  ocupó  á  Bejar  sin  resistencia,  en  cuya  vi- 
lla entró  aquel  con  su  división  triunfante  el  2irde  Agosto. 
Hiciéronse  en  la  accioú  ciento  doce  prisioneros,  que  en 
el  mismo  dia  y  en  el  siguiente  fueron  pasados  por  las  ar- 
ToM.  III.— 62. 
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mas,  y  lo  mismo  se  ejecutó  con  muchos  de  los  (loscicnt4 
quince  que  fueron  cogidos  en  Bcjar,  os[)ecialmeute  CM 
los  norte-americanos,  de  los  que  no  qui'dó  vivo  ningunoi 
Arredondo  liacc  subir  el  niímero  de  los  insurgentes  á  trc 
mil  doscientos  bien  armados,  y  con  una  dísc¡iilina  muy  sn^ 
perior  á  la  que  bahía  observado  en  los  que  babia  tonidl 
que  combatir  en  aquella  revolución;  el  de  los  muertos,  j 
mil,  todo  lo  cual  es  ciertamente  muy  exagerado.  Su  péi 
dida  la  reduce  á  cincuenta  y  cinco  muertos,  ciento  setei 
ta  y  ocho  lierídos,  j  ciento  sesenta  y  cinco  contusos,  i 
comprender  en  los  heridos  al  coronel  Quintero,  el  sub 
diácono  Zambrano,  y  varios  oficiales  que  también  lo  fuei 
ron.  Entre  los  subalternos  que  recomienda  por  su  bizan 
comportamiento,  se  encuentran  Santa-Anua,  Lemos,  Can 
trejon  y  Morales,  que  lodos  servían  en  el  fijo  de  Veracn 
Tanto  en  la  acción,  que  por  el  sitio  eu  que  se  dio  se  lli 
Ta6  "del  Encinar  del  rio  de  Medina,"  como  en  Bcjar,  eVj 
tomaron  por  los  realistas  veintidós  cañones  de  diversos 
calibres  y  cantidad  de  municiones  y  úliles  de  maestranza. 
Los  aventureros  que  habían  quedado  en  la  babia  del  Es- 
píritu Santo,  sabido  el  éxito  de  la  batalla  se  fugaron,  pe- 
ro los  habitantes,  enlrc  los  cuales  liabia  muchos  realistas, 
lograron  aprehender  á  alguuos  de  los  morosos,  de  los  qw 
fueron  muertos  once. 

Elizondo  fué  encargado  de  seguir  el  alcance  con  quí-^ 
nientos  caballos  hasta  Nacodoches,  y  habiéndose  simado 
cerca  del  pueblo  de  Trinidad,  en  el  punto  en  que  se  jutiU 
el  camino  de  la  bahía,  logrti  coger  á  muchos  de  los  di«¡ 
persos,  de  los  cuales  habia  fusilado  setenta  y  uno  liasUd 
i%  df  Septiembre,  fecha  del  parte  que  dio  á  Arredonda 


Caí.  VI.) 


da>do  de  indulto. 
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ilesde  el  campamento  del  Ojo  de  agua  de  los  Brazos.  *^ 
Este  jefe  hizo  publicar  un  bando  en  10  de  Octubre,  coa-  ^  *" 
cediendo  el  indulto  á  todos  los  vasallos  del  rey  que  se 
presentasen  á  pedirlo,  exceptuando  á  Gutiérrez  de  Lara, 
Toledo,  Prado,  ^^  y  otros  culpables  de  la  muerte  de  los 
gobernadores  Herrera  y  Salcedo  y  demás  oficiales  que  fue- 
ron asesinados  en  Béjar,  quedando  también  excluidos  de 
esta  gracia  los  extrangeros,  que  desagradecidos  á  la  con- 
sideración que  se  les  habia  tenido  por  el  gobierno,  admi- 
tiéndolos como  vecinos,  babian  abrazado  el  partido  de  la 
revolución.  En  el  mismo  bando  se  declaró,  que  todo  ciu- 
dadano no  solo  podia  quitar  la  vida  librementos  á  los  pros^ 
critos,  sino  que  seria  premiado  el  que  lo  hiciese,  y  en 
«uanto  á  Gutiérrez  de  Lara  y  Toledo,  se  ofreció  un  pre- 
mio á  quien  los  entregase  vivos  ó  muertos,  y  si  fuese  ex« 
trangero,  ademas  de  la  remuneración  pecuniaria,  se  le 
prometió  un  terreno  en  propiedad  como  pudiera  poseerlo 
un  español.  Sin  embargo,  Toledo  se  puso  en  salvo;  per- 
maneció en  los  Estados-Unidos  siguiendo  con  los  iusur^ 
gentes  las  relaciones  que  en  su  lugar  veremos  y  mas  tar- 
de, por  influjo  de  una  señora  viuda  de  alto  rango,  con 
quien  después  casó  en  Madrid,  volvió  á  España,  obtuvo 


^  Partes  de  £lizondo  de  2  de  Sep- 
tiembre en  el  punto  de  la  Trinidad, 
y  de  V2  del  mismo  en  los  Brazos,  in- 
sertos en  la  /gaceta  de  O  de  Noviem- 
bre liúm.  4&OÍ0I.  1100. 

^^  Con  relación  ¿  Prado,  dice  Ar- 
redondo en  el  referido  bando,  "que  d 
mas  del  atroz  delito  que  cometió, 
conduciendo  al  degüello  á  los  Sres. 
coronel  D.  bimon  de  Herrera,  y  te- 
niente coronel  D.  Manuel  de  Salcedo 
y  demás  víctimas  sacrificadas  por  los 
monstruos  inhumanos  que  las  ejecu- 


taron y  cuyo  castigo  presidió,  aO' 
mentó  sus  crímeneii  después,  cuando 
fugaba  para  el  terreno  neutro,  con 
otro  nuevo  delito,  en  que  no  menos 
se  resiente  la  naturaleza,  por  haberla 
quitado  la  vida  á  un  hijo  suyo,  que 
parió  á  su  vista  en  el  camino  su  pro* 
pia  rouger,  sin  darle  la  agua  del  bau- 
tismo, dejándola  abandonada  en  un 
monte,  desangrándose  con  otras  vic- 
timas, hijos  también  de  este  hombre 
infernal  y  desnaturalizado." 
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i£i3      una  pensión  sobre  ta  imprenta  real,  y  fué  embajador  áe 
stptitm  ».  j-gjujjjjjg  YII  en  ta  corte  de  Ñapóles,  en  cuyo  reino  la 
señora  su  esposa  tenia  títulos  y  grandes  posesiones. 

CoDciuida  la  persecución  de  los  fugitivos,  estaba  El 
zondo  en  su  campamento  del  Ojo  de  agua  de  los  Brazoflt 
cuando  á  mediados  de  Septiembre,  una  mañana,  D.  Miguel 
Serrano  (e),  teniente  de  la  compañía  presidia!  de  Laredo, 
que  liabia  comenzado  á  perder  el  juicio,  con  la  manía  ori- 
ginada cu  las  muchas  ejecuciones  que  habla  presenciado, 
de  que  Elizondo  trataba  de  fusilarlo  á  él  también,  entró 
con  la  espada  desenvainada  en  la  tienda  en  qucdormia  el 
capitán  D.  Isidro  de  la  Garza,  prtmo  y  ayudante  de  Eli- 
zondo; lo  envasó  y  se  dirigió  á  Elizondo,  que  apenas  tuvo 
lugar  de  levantarse  á  las  voces  que  le  daba  Garza  en  su 
agonía,  y  lo  envasó  también  inürléndole  otras  heridas. 
Garza  murió  en  el  acto,  y  Elizondo  espiró  en  las  orillas 
del  rio  de  S.  Marcos,  en  donde  fué  sepultado.  ^^  Serrano 
fué  preso  y  conducido  á  Béjar,  de  donde  se  le  mandó  á 
la  casa  de  locos  de  S.  Hipólito  de  Méjico,  en  la  que  mu- 
rió algunos  años  después.  Tal  fué  el  fin  del  apreliensor 
de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  en  lo  que  los  Insurgentes 
vieron  un  castigo  patente  del  cielo,  por  la  perfidia  coa  que 
con  aquellos  procedió.*^ 

Los  movimientos  que  se  temianen  las  riberas  del 
vo  y  provincia  de  Nuevo  León  tuvieron  efecto,  aun  antes 
de  la  salida  de  Arredondo  de  Laredo,  el  cual  no  por  esto 


;iif^H 


"'  Kuk  toTnsda  eita  relación  del 
Cuidrohíat,  deBuiUminte,  tom.  I  ? 
fol.  349,  y  lodoi  eus  pormenarea  me 
fain  sido  conCimadoB  por  D.  Juan  Pi' 
blo  Caballero,  que  k  hallaba  entón 
en  empleido  en  laa  oficínM  de  !■  c» 


mandancia  general  de  Occidcnle  cd 
ChihuiihuB. 

"   Su  hecmoaaviuila,  caaiS  en  M- 
gundaa  nupcial  roí 
geniei  aprehendiJo*  en  Bujta,  H 
do  Echa  i».  
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detuvo  su  marcha,  encargando  á  D.  Felipe  de  la  Garza,  i»i3 
ascendido  ya  á  teniente  coronel,  la  persecución  de  la  par-  ^•i^**** 
tida  levantada  por  Herrera,  á  quien  se  habian  unido  los 
indios  de  las  inmediaciones.  ^^  Herrera  llegó  á  penetrar 
en  Monterey,  en  donde  el  comandante,  capitán  D.  José  Ma- 
ría Sada,  tuvo  que  atrincherarse  en  solo  la  plaza  de  la  ciu- 
dad, que  le  ayudaron  á  defender  D.  José  Félix  Trespala- 
cios  y  D.  Juan  Pablo  Caballero,  llegados  casualmente  de 
Chihuahua,  abandonando  el  resto  de  la  población,  de  la  que 
se  retiró  Herrera,  con  la  noticia  de  la  aproximación  de  las 
tropas  venidas  de  Yeracruz  que  mandaba  D.  Benito  Ar-« 
miñan,  coronel  del  regimiento  de  Extremadura,  el  cual 
fué  nombrado  interinamente  gobernador  de  Nuevo  San- 
tander. Este  jefe.  Garza,  Perea  y  D.  Facundo  Melgares 
con  las  tropas  de  la  comandancia  general  de  Occidente, 
derrotaron  en  diversos  puntos  al  mismo  Herrera,  á  Mar- 
celino García  y  á  otros,  que  habian  puesto  en  movimiento 
las  villas  del  Refugio,  Revilla,  Camai^o  y  Reinosa,  y  so- 
metieron á  los  indios  que  siguieron  haciendo  correrías  j 
depredaciones  en  los  campos,  hasta  las  inmediaciones  de 
Hoyos  y  S.  Carlos:  Herrera  fué  cogido  algún  tiempo  des- 
pués y  fusilado  en  S.  Luis.  Arredondo  hizo  perseguir  á 
los  indios  lipanes  en  la  dirección  de  Nacodoches  por  el 
coronel  Quintero,  quien  los  atacó  en  sus  rancherías  que 
tomó  con  poca  resistencia,  y  habiendo  nombrado  goberna- 
dor de  Tejas  al  teniente  coronel  D.  Cristóbal  Dominguez, 

*    Véanse  para  to<Io8  estos  suce-  gaceta  núm.  457  fol.  980,  y  de  30  del 

sos  los  partes  de  Garza  en  Yallecillo  mismo,  caceta  núm.  459  de  23  d« 

de  7  de  Agosto,  inserto  en  la  gaceta  Septiembre  fol.  991, y  los  de  Perea  y 

de  14  de  Septiembre  núm.  454  fol.  Melgares,  en  las  gacetas  de  fin  (W 

954:  de  Armiñan  de  27  de  Agosto,  aquel  año  y  de  Enero  del  siguiente. 
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iBis      regresó  á  Honlerey  donJe  eslableció  su  cuartel  genera 
'*'*'"  "**  quedando  la  revolución  lerminada  en  las  provincias  de 
mando,  sin  que  volviese  d  haber  oirás  inquietudes,  lias^ 
la  que  nuevas  y  mas  poderosas  causas  vinieron  á  prodtf 
cirlas  algunos  años  después. 


CAPITULO  Vil. 

Disiribac'ion  de  laa  coiiiandaiicma  niiUlarea  liel  gobierno. — Sueeti 
¡nUitarc»  oa  ¡a  Nueva  Galicia  y  en  la  provincia  de  Zacateeat  ^ 
et  año  de  1 H 13. — ¡livalidadc»  cutre  Calleja  y  Cru:,  y  rctultat 
permaneates  que  produjeron. — Conclation  de  loa  tuceaot  mililar^ 
en  tai  proeincias  del  Norte  y  Oriente  en  el  niitiiio  año. — 
cianea  diplnmáticaa  de  Rayón, — f'ariaa providencia»  del vlrey.^ 
Sucesos  mililarea  de  Moreloiy  de  laa  tropas  que  de  ét  dependían 
Sitio  y  readivion  de  Acaputca. — Reacción  realista  en  la  cotia  ^ 
cti. — Entran  loa  realíalaa  en  Acallan. — jíccion  de  Piaxlla. — P^ 
ticione»  ocupadas  por  las  tropa»  de  }f órelos  en  el  Sur. — Dli^ 
cioursrelulicasde  laa  tropa*  reales. — Ataca  Bravo  ñ  .^tvaradoy  A 
rechazado. — Retirase  á  Coscomatepec. — Sottiene  el  s'tt 
punto. — Su  salida. — Marcha  Matamoros  al  an.eilio  de  üraao.-'^^ 
jEttcuénírase  coa  el  convoy  de  tabacos  de  Urizava. — Acción  del 
Palmar  6  de  la  agua  de  (¿uec/iula. — 7ouia  Mala  moros  el  convoy 
¡/  hace  prisionero  al  batallón  de  Atturiai. — Manda  J'usilar  al  co- 
mandante   Ctindano  y  á  otro  ojicial. — Medidas  tomada»  por  el 
oirey  para  reparar  esta  pérdida  y  asegurar  la  provincia  de  Pue- 
bln,— -Estado  de  la  revolución  en  este  periodo. 

Paii:V  la  formación  de  la  nueva  comandancia  general 
de  las  provincias  internas  de  Oriente,  se  segregaroo  del., 
vireinaio  las  de  Nuevo  León  j-  Nuevo  Santander,  quecM 
Tejasy  Coahuila,  compusieron  la  demarcación  de  aquella 
quedando  la  de  Occidenic  con  las  de  Duratigo  ó  Nuen 
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Vizcaya,  de  que  hacia  entonces  parte  Chihuahua;  Nuevo  isia 
Méjico,  y  en  la  costa  dei  PacíGco  v  del  golfo  de  Califor- 
nias ia  de  Sonora,  en  la  que  se  incluia  Sinaloa.  ^  Todo 
este  vasto  territorio,  que  comprende  la  parte  mas  extensa 
en  latitud  de  la  Nueva  España  de  uno  á  otro  mar,  se  ha- 
llaba bajo  el  mando  de  los  respectivos  comandantes  ge- 
nerales, y  en  todo  él  se  habia  restablecido  la  tranquilidad 
y  asegurado  el  dominio  espaciol,  terminados  los  aconteci- 
mientos de  que  nos  hemos  ocupado  en  el  capítulo  ante- 
rior. La  comandancia  general  de  la  Nueva  Galicia  habia 
quedado  reducida  á  las  intendencias  de  Guadalajara  y  Za- 
catecas, desde  que  como  hemos  dicho,  Calleja  separó  de 
ella  las  de  Guanajuato  y  Michoacan,  que  Yenegas  habia 
puesto  bajo  el  mando  de  Cruz.  Aunque  este  general  ha- 
bia conseguido  reprimir  la  revolución  en  las  dos  provin- 
cias que  estaban  bajo  su  autoridad,  babian  quedado  algu- 
nas partidas  en  la  frontera  de  Sinaloa  y  en  el  distrito  de 
Colotlan,  intermedio  entre  ambas,  y  en  mayor  número  y 
de  mas  consideración  al  Sur  y  Oriente  de  Guadalajara, 
comunicándose  estas  con  las  de  las  provincias  de  Michoa- 
can y  Guanajuato.  Frecuentes  eran  los  reencuentros  con 
las  diversas  secciones  de  tropas  destinadas  por  Cruz  á  U 
persecución  de  aquellas,  ^  y  aunque  casi  siempre  la  ven- 

^   Téase  la  carta  al  fin  de  este  que  Cortes,  Aguilar  y  otros  varios, 

tomo,  y  su  explicación  en  la  do  las  aunque  en  este  númeco  se  coropreiip 

estampas,  después  del  Apéndice.  den  muchas  de  las  provincias  de  Gua- 

^    En  las  gacetas  del  gobierno  de  najuato  y  Michoacan,  dependientes 

Octubre  de  lbl3,  fol.  1085  ¿  1107,  entonces  de  la  Nueva  Galicia.     En 

hay  44  extractos  de  partes  de  diferen-  las  gacetas  de  Junio  de  1814,  hay 

tes  jefes,  de  otras  tantas  acciones  da-  otros  39  extractos  referentes  á  igual 

das  desde  22  de  Febrero  de  aquel  año  número  de  acciones,  que  son  la  conti- 

á  Agosto  del  mismo,  contra  los  cabe-  nuacion  de  las  anteriores  desde  Agosto 

cillas  ó  jefes  de  insurgente*,  llama-  de  1813  ¿  3  de  Febrero  de  1S14.  En 

dos  los  Reinosos,  Regalados,  Enri-  estas  accioner  no  se  comprenden  las 
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taja  quedaba  por  los  realistas,  que  luuclias  veces  cogia 
á  los  capataces  de  las  cuadrillas  de  insurgcnles,  que  craif 
inmediatamente  fusilados,  á  veces  también  sufrían  reveses,!*! 
de  los  cuates  fueron  de  mucha  consideración  los  experi-l 
mentados  en  las  márgenes  <Íe  la  laguna  de  Chápala  y  i 
la  isla  de  Mescala,  que  es  un  peñasco  casi  sin  fondo  i 
sus  riberas,  situado  en  ella  ú  dos  leguas  de  distancia  de  1x1 
orilla  seplentrioual,  frente  al  pueblo  del  mismo  nombre.' 
Desde  Noviembre  de  1812,  el  comaudante  de  la  Barca  DJ 
José  Antonio  Serrato,  alac<i  en  el  pueblo  de  S.  Pedro  Isi- 
can  en  la  margen  de  la  laguna,  no  lejos  de  donde  vuelva 
á  lomar  su  curso  el  rio  Grande  ó  Tolololiau  dirigiéndose 
al  puente  de  Guadalajara,  á  Encarnación  Rosas,  á  quiei 
desalojó  del  lugar  cujas  casas  comenzó  á  quemar,  peí 
unido  Rosas  con  José  Santa  Ana,  volvieron  ambos  sobre 
Serrato,  ú  quien  dcrrotarou  quitándolo  muchas  armas. 
Animados  con  tau  feliz  principio,  atacaron  en  Poncitlan  al 
comandaute  Hernández  á  quien  pusieron  en  fuga,  y  lo  mil 
mo  hicieron  con  el  cura  Alvarez  que  vino  á  situarse 
aquel  punto,  el  que  salió  herido  cu  la  refriega.     Cruzei 
tónces  intentó  hacer  un  ataque  mas  formal  contra  la  isl 
á  donde  se  retiraba  Sania  Ana  y  desde  lu  cual,  dirigida 
por  el  presbítero  D.  Uárcos  Castellanos,  salla  cuando  la 
ocasión  se  presentaba  á  hostilizar  i  las  riberas,  y  &  proveer- 
se en  ellas  de  leña  y  víveres,  y  con  este  fm  hizo  prepai 

que  na  fueron  felices  paia  le*  raaliB-  '    La  relaeion  que  sigua  ■)•  loen 

lu,  Je  lai  que  no  H  hace  mención,  cttoi  ile  Meaeala.  et  lomtilk  de  Ift  tu 

Eu  un&  de  eiiHi  excunioiiea  murió  Hiú  ó  U.  C^rloi  Buií&muiie  el  m 

lepeniiniiaeiiie  de  un  acceio  de  apo-  mo  P.  CutcUanoi  pac  ónlen  del  el 

pIeei«.clcDi<inelD.ManueltlellUrtie.  greio  de  Jíiüko,  y  que  equel  «M 

gobernador  deColollun  y  Nayarii,efi  toe  publicó  en  el  Cuadro  hi>V  I.  3 

Ibi  inmnliicioneg  del  pueblo  de  ]&  fol.  87,atlinilel  cual  Mbitlactin 

PieJad.  de  la  laguna. 
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en  Ocotlan  siete  canoas^  y  mandó  construir  en  S.  Blas  una  isia 
lancha  y  algunos  boles,  cuya  llegada  esperaba,^  habiendo 
dispuesto  para  contener  las  excursiones  de  los  de  la  isla, 
que  se  situase  en  el  pueblo  de  Mescala  con  su  división  el 
teniente  coronel  D.  Ángel  Linares.  Este  hizo  conducir 
las  canoas  á  la  laguna,  y  habiendo  embarcado  en  ellas  su 
tropa  el  27  de  Febrero  para  hacer  un  reconocimiento,  se 
acercó  tanto  á  la  isla  que  hubo  de  empeñar  el  combate,  en 
el  que  pereció  él  mismo  con  varios  oficiales  y  veintitrés 
soldados,  no  habiendo  escapado  mas  que  tres  canoas  y  en 
ellas  el  oficial  Galli  que  llevó  la  noticia.^  En  esta  oca- 
sión murió  D.  Pablo  Bustamante,  joven  de  grandes  espe- 
ranzas, de  una  familia  muy  distinguida  de  Guanajuato,  pa- 
riente de  Linares  á  quien  acompañaba  en  clase  de  volun- 
tario.^ Cruz,  lleno  de  sentimiento,  dio  parte  al  virey  de 
este  desagradable  suceso  en  oficio  reservado  del  27,  te- 
miendo las  consecuensias  que  podrían  resultar,  y  para 
precaverlas  puso  una  división  en  observación,  y  formó  una 
escuadrilla  á  las  órdenes  del  tcninenle  de  fragata  D.  Ma- 
nuel de  Murga,  no  obstante  lo  cual  Santa  Ana  con  sus 
valientes  indios  continuaba  sus  salidas,  atacando  diversos 
puntos  de  la  costa.  El  brigadier  Negrete  intentó  tomar 
la  isla  á  viva  fuerza,  atacándola  con  las  lanchas  y  canoas^ 
colocando  artillería  en  dos  de  estas  atadas  entre  sí:  pero 
el  resultado  fué  funesto,  perdiendo  un  cañón,  bastante  gen- 

*    Parte  reservado  de  Cruz  al  vi-  no  tenia  para  que  ocultar  la  verdade- 

rey,  de  27  de  Febrero,  cí)p¡ado  por  ra  pérdida. 
Bust.,  Cuad.  hist.  toni.  3?  Ibl.  91.         *     Era  hernnano  de  D.  Benigno 

^  Bustamante  dice,  según  los  in-  Bustamante,  ¿  quien  he  tenido  in- 
formes del  P.  Castellanos,  que  solo  se  cuente  motivo  de  citar.  D.  Pablo  y 
salvó  una  canoa  con  Galli,  dos  sóida-  los  oficiales  que  cayeron  prisioneros, 
dos  y  don  remeros.  Sigo  lo  que  dice  fueron  muertos  del  modo  mas  cruel 
Cruz,  el  cual  en  un  oficio  reser\'ado  después  de  la  acción. 

Ton.  III.— 65. 
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te  y  siendo  herido  el  mismo  Nogrelp,  qne  quedri  sin 
*  deHos  en  tina  mano.'^  Desde  entonces  no  se  volvid  ú  ii 
tentar  nuevo  ataijue,  reduciéndose  i  un  bloqueo  por  el 
cuerpo  de  observación  eslablccido  en  Tlaehichilco,  qoe  du- 
ró mucbo  tiempo  y  lerminií  con  la  ca|tÍtulacion  de  la  ísta, 
segim  en  su  lugar  veremos.  Aunque  Rayón  habin  nom- 
brado comandante  de  todas  las  partidas  de  la  provincia  de 
Guadalajara  á  D.  José  María  Vargas,  apenas  era  conocido 
mas  que  en  los  conlines  ác  Michoacan  y  todas  obraban 
con  independencia  entre  si. 

Vagaba  por  las  inmediaciones  de  Zacatecas  D.  Víctor 
Rosales,  y  aunque  perseguido  por  varias  secciones  de  tr<H, 
pas,  intentó  apoderarse  de  aquella  ciudad,  persuadido 
qne  seria  bien  recibido  en  ella  por  un  religioso  raerc( 
rio  Fr.  J.  Forres,  que  se  ofreció  á  adelantarse  para  facili- 
tar la  entrada,  lo  que  no  cumplió.  Rosales,  no  recibiendo 
noticia  alguna  del  religioso,  se  aventuró  á  entrar  con  unos 
doscientos  bombres,  y  aunque  el  brigadier  Irisarri  tenia 
tomadas  las  medidas  necesarias  para  la  defensa.  Rosales 
penetró  en  el  interior  de  la  ciudad,  dividió  su  corta  fuer- 
za en  tres  secciones,  con  una  de  ellas  atacó  el  cuartel  de 
los  Urbanos,  se  bizo  dueño  de  dos  cañones  que  en  él  ha- 
bia,  que  abandonó  teniendo  que  retirarse,  cuando  vio  que 
la  gente  de  la  ciudad  no  se  movia  en  su  favor  como  se  le 
habia  liecbo  esperar.  En  su  retirada  fué  perseguido 
los  realistas,  que  lo  desbarataron  enterarneute.^ 

^    Na  he  enconlniílo  la  fecha  en  paiindeOOÜ  hombm.  muchos  i 

que  H)  verlñcó  csle  aiaque:  ea  el  tlii'  nes  y  ltncbu,y  que  penliú  li  m^yor 

rio  del  ucrelatio  de  Rayón  te  hace  parle,  lo  que  creo  muy  ei«>enilo.  E] 

mención  de  ¿I  el  1  °  de  Jutio,  con  ■taque  debiú  «eri  fines  de  Junio. 
retatencUápuledeTargatiqniendi-  '    Véaw  sobre eili entrad* de B». 

nqtMli  división  de  Nefrete  se  com-  sales  en  Zacatetis  lo  que  dice  But». 
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Aunque  como  en  su  lugar  hemos  visto,^  Calleja  y  Cruz      isis 
habían  competido  en  múluas  atenciones  cuando  concur-     ^^^ 
rieron  en  Guadalajara,  cediendo  el  segundo  el  mando  en 
jefe  del  ejército  que  le  correspondía  por  su  antigüedad,  y 
continuando  cada  uno  al  frente  de  sus  respectivas  tropas: 
habia  quedado  siempre  un  fondo  de  tibieza  entre  ambos, 
que  se  hizo  notar  especialmente  cuando  Calleja  fué  nom- 
brado virey.     Aumentóse  el  desabrimiento  con  la  separa- 
ción de  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  que 
Venegas  habia  puesto  bajo  el  mando  de  Cruz;  pues  aun- 
que este  habia  manifestado  la  imposibilidad  de  atenderlas 
y  en  eso  mismo  fundó  Calleja  su  providencia,  todavía  pa- 
rece que  Cruz  llevó  muy  á  mal  esta  y  que  la  tuvo  por  un 
desaire.     Nuevos  incidentes  hicieron  mayor  el  disgusto: 
Cruz  habia  pedido  sin  interrupción  que  se  le  mandasen 
armas,  no  habiendo  conseguido  que  se  fabricasen  espadas 
en  Guadalajara  sino  muy  imperfectas  y  quebradizas,  y  aun 
comisionó  á  un  oficial  llamado  Peñúñuri  para  que  las  con- 
dujese, y  habiéndoselas  rehusado,  se  expresó  en  términos 
tan  fuertes,  que  provocaron  una  reprimenda  de  Calleja. 
Cruz,  ofendido  por  todos  estos  incidentes,  y  por  la  pro- 
pensión natural  á  la  independencia  en  todos  los  que  ejer- 
cen una  autoridad  subalterna,  acabó  por  hacer  la  suya  ab- 
soluta é  igual  á  la  del  virey.     Dábasele  el  tratamiento  de 
excelencia  como  capitán  general  de  aquellas  provincias: 
con  motivo  de  la  diíicil  comunicación  con  Méjico,  estable- 

mante,  Cuatiro  histórico   tom.   2  9  herido  en  el  alcance,  y  que  conducirlo 

fol.  404,  y  el  extracto  de  los  partes  á  Zacatecas  fué  azotado  y  dos  diasdei* 

de  Cruz  en  la  gaceta  de  16  de  Junio  pues  fusilado,  sacándolo  en  cannilla 

de  1U14  toui.  5P  núm.  5^6  fol.  603.  á  la  ejecución.     No  he  visto  conñr- 

Bustamante  dice  que  el  hijo  de  Ro-  mada  por  otras  noticias  esta  especie, 

saleii  niño  de  onct  aáos,  fué  cogido  ^  Tom.  2  9  lib.  2  9  cap.  7  ?  f.  137. 
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ció  en  Guadalajara  casa  de  moneda  para  no  carecer  de 
''  numerario  para  la  circulación:  la  necesidad  de  hacer  ir  á 
S.  Blas  la  nao  de  Cliina  para  liacer  su  descarga  en  aquel 
puerto,  por  no  poderia  YeriRcar  en  Acapulco,  dio  muctio 
impulso  al  comercio,  que  continuó  fomenláudose  con  los 
permisos  para  llevar  efectos  de  Jamaica  por  la  via  de  Pa- 
namá, que  aunque  al  principio  se  concedieron  con  cierto 
recato,  vinieron  á  ser  después  nn  libre  comercio  por  aquel 
puerto.  Cruz  atendió  con  esmero  á  la  policía  do  la  ciu- 
dad, que  mejoró  muy  notablemeiiie  con  obras  de  como- 
didad )'  ornato,  por  lo  que  su  memoria,  no  obstante  las 
vicisitudes  polilicas,  se  conserva  con  reconocimicnlo  en 
aquella  capital.  Por  lodos  estos  medios  aquella  provin- 
cia vino  á  ser  no  solo  independiente,  sino  rival  de  Méjico, 
y  estas  semillas  ecliadas  muy  de  atrás,  fomentadas  por 
Cruz  y  muy  desarrolladas  en  tiempos  posteriores,  han  pro- 
ducido el  funesto  fruto  de  dar  grande  impulso  al  espíritu 
de  provincialismo,  que  habiendo  germinado  en  Guadala- 
jara cuando  apenas  se  había  logrado  la  independencia, 
ha  hecho  desvanecer  los  felices  resultados  quede  esta  lii 
hieran  podido  esperarse,  amenazando  destruir  la  unidi 
nacional,  y  con  ella  la  existencia  de  la  nación. 

En  Michoacan  no  hubo  acontecimiento  notable,  des- 
pués de  los  que  hemos  referido  de  la  fuga  de  Rayen  de 
Tlalpujahua  y  viva  persecución  que  las  tropas  reales  le 
hicieron:  iijcia  el  fin  det  año  se  le  quitó  el  mando  de  la 
provincia  al  brigadier  Sotarriva,  que  volvió  á  Méjico  por 
Ouertílaro,  quedando  encargado  de  él  el  teniente 
Laudázuri  (e).  En  la  provincia  contigua  de  Gi 
et  nuevo  comandante  geueral  Iturbide,  daba 


e  coroad^^l 
lanajual^^H 
¡ncesantj^^H 
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pruebas  de  su  actividad.  Creyóse  en  principios  de  Agos-  ists 
to,  que  los  Rayones  iban  á  hacerse  fuertes  en  la  laguna 
de  Yurira,  restableciendo  las  obras  destruidas  de  la  isla 
Liceaga,  y  para  impedirlo  dispuso  Calleja,  que  por  un  mo- 
vimiento combinado  entre  las  tropas  del  mando  del  mis- 
mo Iturbide,  del  de  Ordoñezy  las  de  Michoacan,  se  ocupase 
la  isla,  arrasando  nuevamente  sus  fortificaciones  y  fábri- 
cas: concurrieron  al  efecto  en  Querétaro  Iturbide  y  Ordo- 
ñez;  cedió  éste  el  mando  al  primero  por  sus  mayores  co- 
nocimientos del  terreno,  y  arabos  tuvieron  una  conferen- 
cia en  Acámbaro  con  Sotarriva,  que  se  dirigia  á  Valladolid 
conduciendo  un  convoy,  quedando  acordadas  las  disposi- 
ciones convenientes,  para  cerrar  lodos  los  caminos  por 
donde  podian  huir  los  insurgentes,  los  cuales  sin  embar- 
go abandonaron  anticipadamente  la  laguna,  con  lo  que 
Iturbide  y  Ordoñez  salieron  de  Salvatierra  en  su  alcance 
cou  solo  la  caballería,  dejando  en  aquella  ciudad  con  la 
infantería  al  teniente  coronel  Orrantia,  segundo  de  Itur- 
bide. Este  último,  antes  de  marchar,  hizo  sacar  del  con- 
vento de  S.  Francisco  al  coronel  insurgente  González,  que 
con  otros  de  su  partido  estaba  oculto  en  él,  y  todos  fueron 
pasados  por  las  armas.  Llegados  ambos  jefes  á  Yurira, 
destruyeron  las  fortificaciones  comenzadas  en  la  isla  y  vol- 
vieron á  unirse  con  su  infantería:  mas  entre  tanto  Orran- 
tia, informado  de  que  el  brigadier  insurgente  Rubí  se  ha- 
llaba en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Urireo,  destacó  una 
partida  de  caballería  que  logró  aprehenderlo,  y  conducido 
á  Salvatierra  fué  pasado  por  las  armas.  ^^     Por  otro  mo- 

^   Gaceta  de  14  de  Septiembre  tom.  4  9  núm.  455  fol.  961,  y  de  16  de 
Noviembre  núm.  483  fol.  1190. 
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vimienlo  combinado  con  las  [ropas  de  Nueva  Galicia  di 
mando  de  Quiíilanar,  eviló  el  mismo  Ilurbidc  en  Oclubn 
la  reunión  que  los  Rayones  inteiilaron  hacer  en  Pénjaini 
de  todas  sus  [larlidas,  y  de  allí  se  acercó  á  Celaya  y 
Miguel,  en  cups  ¡ntiied ¡aciones  el  indio  Hilario  Uodi 
guez  liabia  entrado  en  la  hacienda  de  S.  Antonio,  dam 
muerte  al  ca¡)il3n  Gallardo  y  á  veintidós  soldados  que  slU' 
había.  ^'     Ilurbide  disfiuso  que  Orraiitia,  desde  Querétaro 
á  donde  habia  conducido  un  convoy  de  platas,  íuese  ea 
Geguimieulo  de  Hilario,  con  cien  dragones  en  unión  de  la. 
partida  que  salió  de  aquella  ciudad  con  igual  fuerza  á 
órdenes  de  D.  Manuel  Fernandez  de  Quiros,  y  liabiéudí 
lo  encontrado,  fué  muerto  y  su  cabeza  puesta  en  la  pli 
de  S.  Miguel.  ^* 

£1  mando  de  la  provincia  de  S.  Luis  y  de  la  décitt»- 
brigada,  se  habla  dado  al  brigadier  D.  Manuel  María  de 
Torres  Valdivia  (e),  lecienlemenle  llegado  de  Cspaña,  y 
aunque  casi  toda  estaba  libre  de  insurgentes,  eu  la  conti- 
gua de  Zacatecas,  por  la  parle  que  con  ella  confinaba,  ha- 
bía algunas  partidas,  y  lo  mismo  sucedía,  como  muchas, 
veces  bemos  visto,  en  el  rundió  de  Rioverde  y  riberas 
rio  de  Tampico.     Eu  la  de  Zacatecas,  reunidos  varios 
fes  atacaron  el  50  de  Agosto  el  pueblo  de  Ojuelos,  qi 
fué  defendido  con  bizarría  por  los  realistas  organizados 
él,  distinguiéndose  por  su  valor  y  zelo  el  cura  D.  José  Pa^' 
hlo  Moran:  los  insui^entes  se  retiraron  hacia  S.  Felipe  j 

"    H¡c«e  insuiion  .le  esle  suceso  "    Gbc.  Je  13  ileKoviBtnbre  noM. 

eneliJinhodrl  mretnriu  d*  Riyon  iS'i  (.  1176.  de  16  i!el  mi>ma4lJ3C 

eneldm  7  de  Xoviemhie.  cnn  refe-  llsP,  y  delS  de  id.  fol.  I !!«,    Iluí^ 

rcnEÍB  tt  pnile  <te  D.  BaSiit\  Iluyon  á  bidé  dice  en  bu  parle,  queú  Gallanl» 

«1  hertnino  D,  Ignacio,  qu«  «ntiba  le  Ji¿  UiJiirío  un>  muttti  cruel,  gm> 

•nlúncei  en  Ctiilpkncingo.  túndolelaibrazaiLntea  qiwf 
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la  sierra  llamada  los  ^'altos  de  Ibarra,"  que  forma  la  con*  isi^t 
tinuacion  de  la  de  Guanajuato.  ^  En  el  rumbo  de  Rio-  ^  " 
verde,  el  brigadier  Torres  hacia  perseguir  con  empeño  á 
las  partidas  que  se  gnarecian  en  la  sierra  Gorda,  por  los 
capitanes  Montes  y  Covarrubias,  quienes  cogieron  á  va- 
rios jefes  insurgentes,  que  fueron  fusilados.^^  La  misma 
persecución  se  hacia  por  el  lado  de  Toliman,  por  el  acti- 
vo comandante  Bocanegra,  cujas  tropas  dependian  de  la 
comandancia  de  Querétaro:  el  brigadier  García  Revollo, 
que  estaba  al  frente  de  esta,  auxiliaba  al  mismo  tiempo  el 
tránsito  de  los  convoyes  y  destacaba  partidas  en  todas  di- 
recciones, hallándose  en  el  punto  central  de  la  revolución 
en  aquellas  provincias. 

La  sección  de  Tula,  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Crífr^ 
tóbal  Ordoñez,  ponia  en  comunicación  la  tierra  adentro 
con  la  capital  y  ligaba  las  operaciones  del  valle  de  Toluea 
con  las  de  las  divisiones  establecidas  en  los  puntos  antes 
ocupados  por  los  Villugranes.  El  subdelegado  de  Hoi- 
chapan  D.  Manuel  de  la  Hoz,  habia  organizado  compañías 
de  realistas  ó  patriotas  en  todos  los  lugares  de  su  juris- 
dicción, y  tanto  Ordoñez  como  el  mismo  la  Hoz,  el  co- 
mandante Claverino,  los  patriotas  de  Tlahuelilpan,  D. 
Anastasio  Bustamante,  y  el  comandante  de  Cuautitlan  D. 
Manuel  Moreno,  perseguían  incesantemente  á  las  parti- 
das de  insurgentes  de  todo  el  territorio,  capitaneadas  por 
diversos  jefes,  de  los  cuales  los  mas  conocidos  eran  Polo, 
Cañas,  Atilano  García,  y  Epitacio  Sánchez.     Este  atacó 

^'  Parte  del  brigadier  Iriearri  de  "  Partes  de  Torres  Valdivia,  in- 
20  de  Septiembre,  gaceta  de  13  No-  sertos  en  la  gaceta  de  9  de  Octubre 
vienobre  núm.  482  fol.  1 177.  núm.  466  fol.  1048. 
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,ni3      á  Cuautillati  c  Uno  ¡irisioueru  á  5Iorcno  coa  otros  noeve 
Septiembre,  pairjolas,  quedando  niuerlos  diez  y  nueve,  y  ei  22  de  No- 
viembre fué  fusilado  en  Collmacan  e!  mismo  Moreno  y 
odio  de  los  jirisioneros,  dejando  vivo  solo  á  uno  que  se 
unió  á  Epiíacio,--   Cou  lal  inoliio  Ordoaez  se  em|refni  en 
la  persecución  de  este,  y  lialiiendo  cogido  á  uno  de  sus 
capilaries  llamado  Teodoro  Lo|iez,  lo  niandO  fusilar  en  Ji- 
lotepec,  y  lo  mismo  hizo  en  Ixtjaliiiaca  el  o  de  Dicieuibg 
con  otros  tres  prisioneros.'^     Cu  el  valle  dcToluca  pe^ 
seguian  con  igual  coostancla  á  los  insurgentes,  CodcI^ 
Amador,  D.  Matías  de  Aguirre.  Revilla  y  otros  oGcialcf 
extendiéndose  basta  Zílácuaro,  cuya  población  se  hatq 
restablecido,  y  volvían  á  formarse  en  ella  fábricas  de  ata 
mas  y  pólvora:  para  atacar  esta  villa,  se  reunieron  en  liA 
hacienda  de  la  Gavia  con  el  ca¡iitan  del  ftjo  de  Méjico  ] 
García  de  Revilla,  que  mandaba  cien  liumbres  de^u  cueiyj 
po,  Amador  con  sesenta  Heles  del  Potosí,  y  el  P.  Campit^fl 
zano  con  sus  patriotas,  y  aunque  encontraron  bastante  n 
sislencia,  se  apoderaron  del  lugar,  con  la  desgracia  ^ 
que  al  destruir  la  fábrica  de  pólvora,  se  voló  esta  y  rgi^ 
abrasado  Revilb,  que  murió  en  Toluca  pocos  dias  dei 
pues,  sienilo  mtiy  sentido  por  los  suyos:  entre  los  ottci 
les  que  Amador  recomienda  en  su  parte,  se  encuentra  4 
nombre  de  Paredes,  cadete  del  íij'ode  Mijico,  quedióeai 


^  Dxuva  Biifinimo  (It  lucHao  ile 
Ixtlahuw».  De  B.tlos  Ires  prisionB' 
KH  el  lino  u  enl[5  por  eqiiivoeacion 
antre  Icn  rnlistis,  crayendo  que  la 
Kente  úe  Tlnhunlitpan  eran  iiiiurg«n- 


ile  Epiticio 


V  fii¿  cogiüu  c 


fuúlat  Cantil*  Fn  el  miimolxtliilia»- 
ra  el  30  ile  Noviembiv,  le  llamo  at 
P.  CwnpMinp,  capitán 

e)1oi  tm  por  Concha  en  ía  hieren j> 


n  de  palHotM 
cojtiOo, 


.  le  lomó  Onloñez;  y  r\ 

I  un  muchacho  lie   doce  franci 

iñoi.     Pan  disponer  criiüaDiinen-  ilgunm 

le  (  otro<  lrei>  priaioneme  que  inaTi<1o  caballo 
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tónces  las  primeras  pruebas  de  su  valor.  ^^  Eo  este  ata*  isis 
que  fué  muerto  el  P.  Ramos,  con  otros  jefes  de  los  iosur-  ^•p^*" 
gentes.  Estas  excursiones  sin  embargo,  no  se  extendian 
hacia  el  Sur  mas  lejos  que  Ziiácuaro,  y  aun  allí  era  con 
harto  peligro  de  ser  envueltas  y  destruidas,  habiéndose 
creido  que  lo  habia  sido  esta  de  que  hemos  hecho  mención, 
pues  careciendo  de  noticias  de  ella  por  muchos  dias,  el  co- 
mandante Guardamino  hizo  marchar  á  Aguirre  en  su  bus- 
ca, con  la  orden  de  que  se  retirase,  por  cuyo  medio  se  su- 
po el  resultado.  ^^  El  brigadier  Castillo  Bustamantedejó 
el  mando  de  la  división  de  Toluca,  y  en  5  de  Agosto  mar- 
chó á  tomar  el  de  Jalapa.  Al  fin  del  año  fué  á  ponerse 
al  frente  de  aquella  división  el  de  igual  clase  D.  Ciríaco 
de  Llano.  García  Conde  no  llegó  á  ir  á  Jalapa,  y  habién-  , 
dosele  dado  el  encargo  de  pasar  revista  de  inspección  á 
las  tropas  que  estaban  á  las  órdenes  de  Arredondo,  lo  que 
tampoco  tuvo  efecto,  fué  nombrado  intendente  de  Zacate- 
cas, de  donde  pasó  á  serlo  de  Durango.  Su  hermano 
D.  Alejo  fué  promovido  algún  tiempo  después,  á  la  co- 
mandancia general  de  las  provincias  internas  de  Occiden- 
te, que  dejó  D.  Nemecio  Salcedo,  para  volverse  á  España* 
Reservo  para  referir  en  su  lugar,  los  sucesos  importantes 
ocurridos  en  este  periodo  en  el  Sur  de  las  provincias  de 
Méjico,  Puebla  y  Veracruz.  En  la  parte  del  Norte  de  las 
mismas,  hacian  la  guerra  á  los  insurgentes  con  vigor,  Llo-^ 
rente  en  los  llanos  de  Apan,  y  en  la  Huasteca  Güitian, 
quien  desde  su  cuartel  de  Huejutla,  enviaba  en  todas  di- 
recciones partidas  bajo  el  mando  del  activo  P.  Yillaverde, 

^    Parte  de  Amador  de  14  de  Oc-        ^^    Gaceta  de  12  de  Octubre  núm. 
tubre,  gaceta  de  19  del  mismo  núm.    467  fol.  1.058. 
470  fol.  1082. 
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1813  del  capitán  Cuervo  y  otros,  combinando  sus  movimieutos 
^''^""  '  con  los  de  las  secciones  que  operaban  en  la  cosía.  ^^  En 
esta,  el  comandante  de  Tnxpan  D.  Bartolomé  Arguelles, 
embarcó  una  parte  de  sus  tropas  en  los  líltimos  dias  de 
Junio,  á  bordo  da  dos  lanchas  cañoneras  y  algunas  canoas, 
con  lo  que  se  liizo  dueño  de  la  barra  de  Tecoluta,  '^  y  el 
teniente  de  navio  D.  Manuel  González  de  la  Vega  (e),  que 
le  sucedió  en  Agosto  y  lomó  el  mando  de  la  segunda  di- 
visión de  milicias  del  Norte,  ocupó  á  Papanlla,  punto 
principal  en  que  se  apoyaba  la  revolución  en  aquel  rum- 
bo, rechazó  á  Rincón  que  lo  atacó  eu  esta  población,  se 
apoderó  del  litoral,  y  en  comunicación  con  los  patriotas 
de  Zacapuaxtla  y  Tesiutlan,  que  entraron  en  Cuyusqui- 
hui  prendiendo  al  P.  Calderón,  á  quien  condujeron  ú  Pe- 
rote,  restableció  et  tráfico  mercantil  entre  los  pueblos  del 
interior  y  la  cosía.  ■" 

Estos  resultados,  muy  importantes  por  sí  mismos.  lo 
fueron  todavía  mas,  porque  con  ellos  se  impidieron  del  lo- 
do las  negociaciones  que  Rayón  intentó  entablar  con  las 
potencias  exlrangeras,  especialmente  con  los  Estados- 
Unidos.  Desde  principios  del  año,  habió  sido  enviado  i 
aquellos  Estados  D.  Francisco  Antonio  Peredo,  con  et 
objeto  principal  de  proporcionar  armamento,"  y  se  tenia 

"    Todo  el  lomo  i9    de  gaceUi  ración  queel  P.  fnineisc.no  Ft.  M.- 

que  comprende  i!e  Jtilioi  Dkíembie  nuel  Gutiérrez  l^oUtia  que  lo  acom- 

da  1G13.  tai  lleno  de  parles  da  Güi-  pañó,di<>cugjiito  se  indiillú  en  Valla- 

liin.  dolid  en  Sfl  de  Diciembre  de  ISI3. 

"   Gace'BdeüiieSeptiembienúm.  aunque  patece  que  bay  alguna  inconi- 

433.  fnl.  943.  pa:íbi)idad  en  laa  fechas,  paiacooibi- 

*°   Pdtle*  de  Gnnnleí  de  la  Vega,  narlo  con  lu  Kgunila  ailida.     Dicha 

gaceta  de  ÜO  de  Noviembre  núm  declaración  está  en  el  cuailemo  3  P 

4M9fol.  1I9S  y  lignientei  basta  1SI4.  de  documentoa.  unido  ¿  la  cania  ite 

<i    Todo  lo  relativo  al  primer  vía-  Rajron. 
gede  Peredo, esls  tomadnde  ladecli 
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extendido  por  la  junta  gubernativa,  el  poder  que  habla  de      laia 
conferirse  á  un  ministro  plenipotenciario  que  se  habia  de  ^^•"^• 
enviar  con  amplísimas  facultades,  acreditado  en  general 
para  todas  las  naciones.  ^^    Esta  legación  no  se  efectuó, 
por  la  disolución  de  la  junta,  cuando  Sultepec  fué  tomado 
por  las  tropas  reales;  pero  Rayón,  en  quien  es  menester 
reconocer  el  mérito  de  haber  hecho  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  regularizar  la  revolución  y  hacerla  triunfar, 
dispuso  que  Peredo,  que  habia  regresado  de  su  primera 
misión,  volviese  á  salir,  condecorado  con  el  empleo  de 
coronel,  ^  y  con  encargo  especial  de  solicitar  auxilios  de 
los  Estados-Unidos  y  del  emperador  de  Haity  Cristóbal.^ 
En  las  credenciales  que  para  todo  esto  se  le  dieron,  y  eo 
las  instrucciones  que  debía  seguir,  se  echa  de  ver  gran 
falta  de  conocimientos  de  las  formas  usuales,  y  también  de 
la  naturaleza  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  pero 
todo  esto  es  disculpable,  pues  era  la  parte  en  que  mas  ig- 
norancia habia  en  el  pais.     En  el  primer  poder,  que  no 
llegó  á  tener  efecto,  la  junta  hablaba  en  el  supuesto,  que 
formaba  la  basa  de  la  revolución,  de  que  no  se  trataba  de 
desconocer  los  derechos  de  Fernando  VIT,  en  cuyo  nom- 
bre está  extendido  aquel  documento,  sino  de  hacerse  in- 
dependiente de  los  habitantes  de  la  península  española,  y 
el  enviado  habia  de  representar  nada  menos  que  á  toda 
la  América  septentrional,  estando  autorizado  para  empe- 
ñar su  erario,  y  celebrar  tratados  que  la  nación  se  obliga- 
ba á  cumplir  sin  otra  aprobación.     Peredo  estaba  igual- 

^  Véase  este  documento  señalado  de  1810.  Hállase  en  la  causa  de  Ra- 
cen el  núm.  1,  en  el  apénd.  núm  l'{.  yon,  cuaderno  2  ?  de  documentos. 

^    Se  le  expidió  el  despacho  por        '*    Véanse  los  núms.  2,  3  y  4,  ea 

Rayón  en  Tlalpujahua  en  6  de  Abril  el  apéndice  núm.  13. 
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mente  encargado  de  iratar  con  ei  arzobispo  de  Balllinoi 
'  en  la  suposición  de  ser  legado  del  papa  para  toda  la  Am< 
rica  septentrional,  con  el  fin  de  que  se  remediasen  la: 
ceaidades  espirituales  que  padecían  los  pueblos  que  estal 
somelidos  á  los  insurgentes,  y  por  lo  mismo  sin  comunt^ 
cacíon  alguna  con  los  obispos.  Escribió  también  ¡t  aquel 
prelado  con  igual  objeto  el  P.  Fr.  Vicente  Santa  María,  á 
quien  liemos  visto  complicado  en  la  primera  conspirad^ 
de  Valladolid,^  conducido  preso  con  esle  motivo  á  Mi 
jico,  en  donde  logró  evadirse  del  convento  de  S.  DiegOi' 
que  tenia  por  prisión,  y  de  allí  l'uéá  unirse  con  Rayoo,^ 
Provisto  de  lodos  estos  documenlos,  se  dJrigití  Peredo  á 
Zacatlan  con  órdenes  de  Rayón,  para  que  Osorno  le  fran- 
quease Iodos  los  auxilios  necesarios  para  que  pudiese  ve- 
rificar SQ  embarque  por  Nautla  ó  Tecoluta.  y  esle  en  el' 
pasaporlc  que  le  espidi<í,  recomienda  A  todas  las  autoría 
dades,  no  solo  la  imporlancía  de  la  comisión  de  Peí 
sino  también  la  reserva  que  era  menester  guardar  acei 
de  ella,  que  era  precisamonle  el  modo  de  que  no  la 
biese. '^''  Peredo  fué  lanibien  encargado  por  Rayón 
asegurar  las  comunicacioues  en  la  costa,  para  que  pudie- 
sen recibirse  por  ella  los  auxilios  de  armas  y  municiones 
que  iba  i  solicitar,  y  aunque  bizo  todo  cuanto  le  fué 
sible  para  conseguirlo,  viendo  que  los  realistas  haba 

*>    Véi»  lom.  1  9  fal.  317.  ci  >u  comísÍDn,  y  ¿  tu  demcín  en 

"   LlígA  ií.  Tlalpujiihiii,  sígim  el  embimne  pata  llevar  una  canlidad 

tliario  il«l  MCrelBrio  üe  Rayón  el    10  coniiilemble  üe  vainilla  el  que  wfru»- 

de  F«1ireRi  lie  1913.    Su  corta  b1  obis-  Iiüu  su  viage,  ilel  que  pni  rtXn  cao- 

po  de  Ballimare  eslá  unids  ú.  la  ciu-  saa  luvo  ronocimieiilo  kI  gobiemn  j 

■a  de  Rayón.  tomó  las  nieilida''  can  veniente*  para 

"'    UusisTnante,  Cuiilio  tuitóriro  ímpedirlo.iKiipando  loi  punloade  la 

tam.  S  9  Í61.  347,  tltibuye  á  ]■  in-  rosta  por  lo<  cualw  podía 

dJKrecian  de  Peredo  ea  hacer  públi-  el  embirque. 
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ocupado  á  Tecoiuta  y  Papnntla^  escribid  á  D.  Nicolás  Bravo  isis 
y  á  Matamoros,  ^  pidiéndoles  socorros  de  gente  y  armas  ^ 
para  poder  atacar  á  Tuxpan,  y  no  habiéndolos  obtenido, 
tuvo  que  renunciar  á  su  viage  por  falta  de  puerto  y  buque 
en  que  embarcarse,  y  se  volvió  á  Zacatlan.  I^a  comunica- 
ción con  los  Estados-Unidos  parece  que  hubiera  sido  mas 
practicable,  si  Morelos  desde  Oajaca  hubiera  hecho  los  es- 
fuerzos necesarios  para  hacerse  dueño  de  la  costa  de  Goa- 
zacoalco  y  de  Tabasco,  lo  que  no  estuvo  fuera  de  su  pre- 
visión, y  teniendo  en  su  poder  la  cantidad  considerable  de 
grana  que  tomó  en  aquella  capital,  hubiera  podido  dar  en 
cambio  aquel  fruto  valioso,  por  el  armamento  que  hubiera 
recibido  de  aquellos  Estados.  Extraño  es  por  otra  parte, 
que  los  especuladores  de  aquel  pais,  tan  vigilantes  y  ac- 
tivos en  proporcionarse  medios  de  lucrar,  no  hubieran  in- 
tentado abrirse  caminos  para  introducir  armas  y  otros 
artículos  de  comercio,  por  los  puntos  que  ocupaban  los 
insurgentes. 

Las  comunicaciones  por  efecto  de  todas  estas  operacio- 
nes, aunque  no  se  habian  abierto  se  habian  facilitado,  j 
si  bien  los  correos  no  habian  podido  seguir  con  regula- 
ridad cada  quince  dias  en  las  carreras  de  tierra  adentro 
y  Veracruz,  como  Calleja  habia  querido  establecerlos,  la 
llegada  de  los  convoyes  á  la  capital  y  de  unos  puntos  á 
otros,  era  mas  frecuente.  García  Conde  á  su  regreso  de 
Valladolid  á  Méjico,  en  donde  entró  el  3  de  Octubre  con 
su  regimiento  de  dragones  de  Puebla,  muy  disminuido 
después  de  tan  larga  y  fatigosa  campaña,  condujo  ^eQue- 

^  En  la  causa  de  Rayón  se  halla  rxponiéndole  la  situación  en  que  Ift 
un  largo  oficio  de  Peredo  ¿Matamo-  costa  se  hallaba,  y  pidiéndole  auzi* 
ros,  fecho  en  Misan  tí  a  en  29  de  Julio,     I  ios. 


5i0  1KITI?Í  EN  MÉIIOO.  Ub.  ▼. 


mis  rétaro  gran  cantidad  de  comeslibles,  yeo  18  de  Jaoio 
*''^'  lió  un  convoy  escoltado  hasta  Puebla  por  el  brigadier  So- 
larriva  con  un  batallón  de  la  Corona,  con  ocho  millooes 
de  pesos  para  Veracruz,  de  donde  regresó  el  22  de  Agos- 
to, habiendo  sido  grande  la  pérdida  sufrida  eo  la  tropa 
que  lo  condujo  hasta  aquella  plaza,  por  efecto  de  b  esta- 
ción: los  excesivos  íletes  que  se  pagaron  por  la  carga  que 
en  él  vino,  dan  idea  de  las  dificultades  que  había  para  h 
conducción  de  los  efectos,  pues  fueron  aquellos  180  pe- 
sos por  carga  de  dos  tercios  por  los  abarrotes,  j  200  por 
la  de  ropa.  '^^ 

Eran  continuas  las  riñas  entre  los  soldados  de  las  tro- 
pas venidas  de  España  j  la  gente  del  pueblo,  especial- 
raente  en  Méjico,  dando  lugar  á  ellas  las  violencias  que 
cometían  los  primeros,  lo  que  terminó  por  oo  movímieo- 
to  mas  serio  sucedido  en  el  barrio  de  S.  Pablo  el  1 7  de 
Octubre,  que  tuvo  su  origen  en  una  disputa  entre  tres  sol- 
dados del  batallón  europeo  de  Castilla,  acuartelado  en  el 
colegio  de  agustinos  del  mismo  nombre  del  barrio,  y  dos 
milicianos:  la  gente  del  pueblo  se  agolpó  á  la  defensa  de 
los  últimos,  y  los  soldados  de  Castilla  acudieron  á  soste- 
ner á  sus  compañeros.  ^  El  motin  se  contuvo  no  sin  al- 
gunos muertos,  y  para  impedir  su  repetición  en  la  noche, 
se  pusieron  sobre  las  armas  todas  las  tropas  de  la  guar- 
nición y  se  tomaron  otras  medidas  preventivas.  El  virey 
con  este  motivo  mandó  publicar  dos  bandos,  ^^  por  el  uno 
de  los  cuales  se  impusieron  penas  muy  severas,  de  muerte 
ó  presidio,  á  los  militares  que  se  alejasen  de  las  guardias 

^'   Arechederreta,  apuntes  hi8t.         la  gaceta  de  26del  rnisino,  DÚin.474 
»   ídem.  fol.  1107. 

'^    En  24  de  Octubre,  insertos  en 
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y  patrullas,  ó  que  cometiesen  alguna  violencia  contra  los  isi3 
paisanos:  y  por  el  otro  se  prohibió  á  estos  andar  á  caba- 
llo sin  licencia  por  escrito  del  virey,  el  uso  del  lazo^^  aun 
á  los  que  la  tuvieran  y  el  porte  de  armas,  inclusas  las  per- 
mitidas, sin  mas  excepciones  que  la  de  las  personas  prí« 
vilegiadas,  así  como  también  el  insultar  ú  ofender  de  cual- 
quiera manera  á  los  militares,  todo  bajo  las  mismas  penas, 
y  para  asegurar  mas  todavía  la  sumisión  de  la  capital,  Ca- 
lleja dispuso  reducir  la  fábrica  de  tabacos,  ediGcio  capaz, 
aislado  y  muy  sólido,  á  forma  de  cindadela,  rodeándolo 
de  fosos  y  muralla,  y  estableciendo  en  él  la  maestranza  y 
talleres  de  la  artillería,  trasladando  la  fábrica  de  cigarros 
al  hospicio  de  pobres  y  los  almacenes  de  la  renta  á  la  an- 
tigua cárcel  de  la  Acordada,  que  habia  quedado  vacía  pf  r 
la  extinción  de  aquel  tribunal.  ^^  Todo  se  hizo  con  la 
mayor  precipitación,  trabajando  aun  el  dia  de  Todos  San- 
tos, y  desde  entonces  la  cindadela,  poco  útil  para  conte- 
ner un  movimiento  revolucionario  en  la  ciudad,  ha  sido 
la  cuna  ó  el  apoyo  de  casi  todas  las  que  en  ella  se  han 
promovido  después  de  la  independencia,  hasta  que  á  la 
salida  del  ejército  norte-americano  que  ocupó  á  Méjico  en 
1847,  ha  vuelto  á  su  antiguo  pacífico  destino. 

En  todos  los  sucesos  que  acabamos  de  referir  en  la  par- 
te del  Norte  de  la  Nueva  España,  la  fortuna  de  las  armas 
habia  sido  favorable  á  la  causa  del  gobierno,  con  pocas  y 
no  importantes  excepciones.  Veamos  ahora  lo  que  en  el 
mismo  periodo  acontecia  en  la  del  Sur,  ocupada  por  las 

^  El  lazo  habia  venido  á  ser  teríayarrastrarloSfloquehaciantam* 
una  arma  formidable  en  manos  de  bien  de  noche  en  las  calles  de  la  ció- 
la gente  del  campo,  que  se  servia  de  dad. 

él  con  mucha  destreza,  para  lazar  des-        **    Arechederreta,  apuntes  hist 
de  a  caballo  k  los  soldados  de  infa»- 


m*!  SITIU  t)B  ACAfULCU  l'UU  MUKELOS.  (Lia.  T. 

fuerzas  de  Morelos,  lo  (¡ue  nos  ofrecerá  major  iiileres,  laoto 
pur  h  iitiporiaticia  de  los  sucesos  mismos,  cuanlo  por  el 
sistema  y  plan  nmdilado  i  que  estdii  sujetos. 

Dejamos  á  este  general  ocupado  en  el  sitio  de  Acapul- 
co,  que  emprendió  el  6  de  Abril. ^*  En  aquel  dia,  antes 
de  romjier  el  fuego,  intimó  la  rendición  al  gobernador  D. 
Pedro  Velcz,  fiiiieu  contestó  "que  solo  los  bárbaros  capi- 
tulaban;" pero  eu  el  pliego  que  contenia  esta  respuesta, 
encontró  Morelos  un  papel  sin  firma,  de  letra  de  Velez. 
en  que  le  decia:  "Política  y  acertadas  medidas,  le  haráo 
llegar  á  Y.  al  fin  que  desea."  ^^  Morelos  dividió  sus  fuer- 
zas eu  tres  columnas,  destinadas  á  apoderarse  de  las  al- 
turas y  puntos  princ¡{>aies  que  rodean  la  ciudad  y  el  cas^ 
tillo:  la  primera,  al  mando  de  D.  Hermenegildo  Galiana, 
se  dirigió  al  ceno  de  las  Iguanas:  D.  Julián  Avila,  que  se 
unió  á  Morelos  con  la  gente  con  que  liabia  estado  situa- 
do en  el  cerro  del  Veladero,  tuvo  el  encargo  de  ocupar  la 
casa  Mata  y  cerro  de  la  Mira,  y  el  teniente  coronel  D.  Fe- 
lipe González,  col)  la  escolta  de  Múrelos,  entró  basta  las 
primeras  casas  de  la  ciudad,  todo  sin  ninguna  ó  con  muy 
corta  oposición.  Todas  estas  fuerzas  no  pasalian  de  mi) 
V  quinientos  bonibres,  con  algunas  piezas  de  artillería  de 
corto  calibre,  pues  aunque  Morelos  sacó  de  Oajaca  tres 
mil  de  los  piimeros,  bubo  gran  diminución  en  la  marcha, 
y  es  ciertamente  de  admirar  que  con  tan  escasas  fuerzas, 
emprendiese  tomar  nna  ciudad  y  un  castillo,  que  estaban 

nisoio  Buslamanle  ríe  quu  te  hiio 
ncion  fol.  a4U,  y  el  manilicilo  del 
ido  RottinB. 
>    Dlcalo  ati  Monloi  sn  nía  ilc- 


Plra  lit  relación  ckl  kilia  da  Acapul- 
co,  tenií')  ¡^  la  viita  lo  dicliu  |wr  Mo. 
líloi  en  su  CBuu  Itue  laman  le,  Cua- 
dro bi*l.  lam.  -d^  Ibl.  :J6l:el  diario 

10  ileltoniru,  publicado  poi     Bui 
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defendidos  por  noventa  piezas  de  artillería  j  auxiliados  isia 
por  algunos  buques.  La  ciudad  quedó  con  esto  rodeadla 
por  todas  partes,  y  en  los  dias  sucesivos  se  continuó  el 
fuego  sobre  ella,  al  que  correspondían  el  castillo,  las  obras 
avauzadas  y  el  baluarte  ó  fortín  del  hospital,  guarnecido 
por  cuatro  cañones  y  cien  infantes,  á  las  órdenes  de  D. 
Pedro  Ruvido  (e).  £1  dia  10  mandó  Morelos  ocupar  la 
caleta,  lo  que  se  ejecutó  sin  resistencia,  y  el  12  se  veri- 
ficó el  ataque  de  la  ciudad,  partiendo  las  columnas  de  los 
diversos  puntos  en  que  se  habian  situado  en  los  dias  pre- 
cedentes: Avila  fué  herido  de  bala  en  una  pierna  á  ios  pr¡-« 
meros  tiros  y  se  volvió  al  Veladero.  Al  anochecer,  la 
gente  que  defendia  el  fortín  del  hospital,  intimidada  con 
la  explosión  de  una  caja  de  municiones  que  se  voló,  aban- 
donó aquel  punto  retirándose  al  castillo,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  vecinos  que  pudieron  de  la  población,  la  que 
fué  entregada  al  saqueo,  siendo  tal  el  desorden  de  los  venr 
cedores  y  la  embriaguez  á  que  se  entregaron,  que  si  la 
tropa  del  castillo  hubiera  hecho  entonces  una  salida,  hu- 
biera desbaratado  fácilmente  á  toda  la  gente  de  Morelos. 
Este  se  apoderó  del  fortin  llamado  el  Padrastro  y  de  otras 
obras  avanzadas,  y  mandó  quemar  las  casas  colocadas  al 
rededor  del  castillo,  cuya  guarnición  para  impedirlo,  hizo 
un  fuego  muy  vivo  sobre  los  sitiadores.  ^^ 

^    Para  dar  ú  conocer  á  mis  lee-  ridad  de  que  estaba  rodeado  de  an- 

tores  el  estilo  de  Rosains  en  el  diario  chas  paredes, de  puentes  fornidísimos 

dtt  las  o|>eraciones  de  MoreJos,  copio  y  de  dilatados  fosos,  los  tenia  ciegos, 

en  esta  nota  el  articulo  relativo  á  este  basta  que  no  pudiendo  conteperse,  se 

suceso.  Dice  así:  ''Dia  18  [de  Abril.]  arrojaron  como  un  torrente  á  las  ca- 

Hoy  desplegó  todo  el  valor  de  estas  sas  que  estaban  al  rededor  del  casti- 

tropas  sin  igual  en  el  mundo:  los  abo-  lio,  menos  de  cincuenta  varas  distan- 

gaba  la  cólera  que  en  ellos  excitaba  tes  de  sus  cimientos.  Temblaban  los 

la  inmediación  del  enemigo:  la  segu-  edificios  y  se  cimbraban  las  montsáas 

ToM.  III.— 65. 
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Morclos  alojó  su  gente  en  h&  casas  áe  la  ciuilai).  auii> 
que  bajo  los  fuegos  del  castillo,  lo  que  lo  expuso  &  per- 
der ta  vida,  pues  una  bala  de  cañón  que  entró  en  la  casa 
en  que  babilaba,  arrebató  de  su  lado  á  su  ayudante  D.  Fe- 
lipe Hernández,  dejando  al  mismo  Morelos  cubierto  de  la 
sangre  de  este  oficial.  Allí  se  le  presentó  D.*  María  Ma- 
nuela Molina,  india,  natural  de  Tasco,  que  habia  obteni- 
do el  empleo  de  capitana,  dado  por  la  junta,  por  baber 
levantado  una  compañía,  con  ta  que  se  bailó  en  siete  ac- 
ciones de  guerra,  y  marcbó  basta  Acapulco  por  solo  co- 
nocer á  Morelos,  alfaida  por  su  fama  y  por  la  gloria  que 
liabia  ganado  con  sus  victorias.^'' 

Morelos  babía  tomado  todas  las  medidas  convenientes 
para  apretar  el  sitio  del  castillo,  pero  poco  progreso  po- 
día liacer  careciendo  de  artillería  de  batir,  y  pudiéndo- 
se proveer  la  guarnición  de  leña  y  otras  cosas  necesarias 
de  la  isla  Roqueta,  que  le  franqueaba  también  la  comuni- 


L 


al  estruendo  borrorow)  de  loi  cañona- 
ini:  el  humo  denso  desterraba  las  aves 
á  loE  mu  enmsrañadoa  breñales:  con 
los  silbos  de  las  balas  y  Iraslotno  de 
\ñ.  atmósfera,  coniui  loi  animales 
■neJiosos,  sin  aceitar  con  el  término 
i  que  debiBndirieine.y  basta  los  pe- 
ces paiece  que  sesutnergian,  pata  no 
ver  escena  tan  exlraÍR.   Solo  los  va- 


culto  q 


Tías 


llamas,  hasta  que  con  formidablí 
plosión,  quedaron  abrasadas  aquellas 
casas,  j  la  vista  de  sus  cenixas  aba- 
tid al  enemigo  y  tenninó  loa  ñiegoa," 
El  resultado  de  loda  esta  pomposa 
deKtipcion  es  decir,  que  (uernn  que- 
madas unas  ciiantHS  casas,  las  mas 
de  ellas  <te  pajn,  y  que  en  esta  opera- 


ción y  en  un  reencuentro  que  hubo 
en  k  tarde,  entre  la  tropa  destinada 
par  Morelos  á  apoderarte  de  un  pora 
inrneiliato  al  castilla,  de  donde  eate 
se  proveia  de  agua  y  la  que  salía  í 
defenderlo,  tuvieron  l'is  realisiia  cua- 
tro mnerlo»  y  los  innirgenles  tres  y 
dos  balidos.  Hay  en  este  diario  mu- 
camo en  ando  refiriendo  la  (orna  déla 
ciudad  el  dia  1^,  hablando  de  susha- 
bitantes,  dice:  que  "Dina  tes  endurs- 
eiú  el  corazón  como  piedra,  y  con- 
duciéndolos su  ira  terrible  á  la  ruina. 
palmoteo  alegre  al  verlos  perecer." 
£1  diniio,  que  comienuí  con  la  nu- 
da, de  Morelos  de  OajaCB  el  O  de  Fe- 
brero, termina  con  el  articulo  que 
I  de  copiar  del  IS  de  Abril. 


Abril 


Uíariu  de  Rosaint,  en  el  í  da 
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cacion  con  el  mar,  por  lo  que  emprendió  en  Mayo  hacer  isis 
una  mina  que  partia  del  forlin  del  Padrastro,  la  que  con- 
siguió avanzar  hasta  cien  varas  de  la  contraescarpa  del 
foso,  pero  estrechado  por  la  escasez  de  víveres  y  por  las 
enfermedades  que  se  habian  declarado  en  su  campo,  ce- 
lebró una  junta  de  guerra  para  resolver  lo  que  en  tales 
circunstancias  convenia  hacer,  en  la  que  propuso  el  te- 
niente coronel  D.  Pedro  Irrigaray,  como  único  medio  de 
obligar  al  castillo  á  rendirse,  la  ocupación  de  la  isla  Ro- 
queta, para  privarlo  de  los  auxilios  que  de  ella  recibia. 
Dista  esta  dos  leguas  de  la  costa  y  estaba  defendida  por 
una  compañía  de  infantería,  tres  cañones  pequeños,  dos 
lanchas,  catorce  canoas,  y  la  goleta  Guadalupe  venida  de 
Guayaquil  que  se  habia  armado,  y  tenia  el  mando  el  mis- 
mo Ruvido,  que  tan  mal  lo  habia  desempeñado  en  el  for- 
tin  del  hospital.  Encargóse  la  empresa  al  coronel  D.  Pa- 
blo Galiana,  sobrino  de  D.  Hermenegildo,  y  á  su  segundo 
el  teniente  coronel  D.  Isidoro  Montes  de  Oca,  y  fué  tal  el 
descuido  de  los  que  guarnecian  la  isla,  que  Galiana  pudo 
hacer  sin  ser  sentido  cuatro  viages  consecutivos,  desde 
las  once  de  la  noche  del  9  de  Junio,  con  una  canoa  y 
transportar  ochenta  hombres  de  su  regimiento  de  Guada- 
lupe: atacó  entóhces  á  los  realistas,  que  sorprendidos  in- 
tentaron defenderse,  pero  con  corta  resistencia  fueron  to- 
dos hechos  prisioneros,  excepto  unos  pocos  que  pudieron 
huir  en  algunas  de  las  canoas  que  escaparon.  No  hubo 
mas  muertos  ni  heridos  por  una  ni  otra  parte,  que  una 
niña  de  la  gente  de  Acapulco  que  habia  huido  á  aquel 
punto,  á  la  que  alcanzó  una  bala,  y  otra  que  se  ahogó.  La 
goleta  Guadalupe  fué  también  cogida,  aunque  intentó  huir. 
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'  La  toma  de  la  isla  Roqueta  ponía  en  muy  apurada  si- 
tuación á  la  gente  del  castillo,  pero  arortunadamenle  para 
ella,  se  presentó  en  la  costa  e!  hergantin  S.  Carlos,  man- 
dado de  S.  Blas  por  Cruü  con  socorro  de  víveres.  Mo- 
relos  trató  de  atraerlo  á  qu^  anclase  en  la  Roqueta,  ha- 
ciendo pasar  al  comandante  una  carta  supuesta  del  gober- 
nador Velez;  pero  aunque  se  acercó  á  la  isla,  desconocien- 
do el  comandante,  que  era  práctico  en  aquel  puerto,  á  ta 
gente  que  la  ocupaba,  desconfió  y  logró  aproximarse  at 
castillo,  en  el  que  desembarcó  su  cargamento:  estando 
anclado  bajo  los  Tuegos  de  aquel,  lo  atacó  Galiana  en  la 
noche  del  9  de  Julio  con  dos  canoas,  pero  fué  rechazado 
con  pérdida,  y  el  hergantin,  cumplida  su  comisión,  volvió 
á  salir  para  S.  Blas.  Provistos  por  este  medio  los  sitiados, 
el  bloqueo  se  prolongaba  interminablemenle,  por  lo  que 
Morelos  se  propuso  pasar  á  Chilpancíngo,  á  donde  lo  lla- 
maban otras  atenciones,  dejando  el  mando  á  Galiana:  mas 
habiéndole  manifestado  este,  que  la  empresa  se  frnsiraria 
del  Iodo  fallando  él,  por  cuyo  respeto  sufrían  todos  las 
penalidailes  de  tan  largo  asedio,  hubo  de  permanecer  y 
resolverse  &  hacer  los  últimos  esfuerzos. 

Aunque  la  guarnición  del  castillo  no  careciese  de  víve- 
res, escaseaban  algunos  artículos  de  estos  y  fallaba  ente- 
ramente la  carne  y  la  leña,  habiendo  tenido  que  suplir 
esta  quemando  lodos  los  trastos  inútiles,  los  cuales  con- 
sumidos, se  estaba  ya  en  el  caso  de  tener  que  encender 
el  fuego  con  las  puertas  interiores:  ademas,  tas  enferme- 
dades se  liablan  aumentado  y  no  quedaba  en  pié  masque 
la  gente  precisa  para  el  servicio,  y  este  muy  recargado. 
Morelos  fué  instruido  menudamente  de)  estado  apuradftj 
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de  la  plaza,  por  D.  Lorenzo  Liquidano,  alias  Tabares,  que  isis 
estaba  desempeñando  el  empleo  de  oficial  primero  de  la 
contaduría,  el  cual  el  dia  17  de  Agosto,  se  fugó  del  cas- 
tillo y  se  presentó  en  el  campo  de  los  sitiadores:  ^^  este  in- 
formó, que  una  parte  de  los  sitiados  movidos  por  él  mis- 
mo, estaban  inclinados  á  capitular,  pero  que  lo  impediao 
Ruvido,  el  capitán  Berdejo  y  otros,  persuadidos  de  que 
no  podian  tardar  en  llegar  el  bergantin  S.  Carlos  y  la  fra- 
gata Princesa,  cuyos  buques  se  alistaban  en  S.  Blas  de 
orden  de  Cruz  para  llevar  auxilios,  los  que  también  les 
hacia  esperar  por  tierra  Reguera,  quien  habia  salido  del 
castillo  y  se  hallaba  nuevamente  en  la  Palizada.  Morelos, 
teniendo  muy  adelantado  el  trabajo  de  la  mina,  pensó  que 
debía  aprovechar  el  momento  para  aumentar  la  conster- 
nación en  que  ya  estaban  los  sitiados,  y  dispuso  que  para 
quitarles  toda  comunicación  con  el  mar,  aquella  misma 
noche  Galiana  con  una  división  escogida,  rodease  el  cas- 
tillo bajo  sus  mismos  fuegos,  á  la  derecha  por  el  lado  de 
los  Hornos,  mientras  que  por  la  izquierda  hacia  lo  mismo 
D.  Felipe  González,  hasta  encontrarse  con  Galiana.  Esta 
arriesgada  operación  ejecutada  con  buen  éxito,  decidió  al 
gobernador  Velez  á  proponer  capitulación.  ""^  Habiase 
tratado  ya  de  esta  varias  veces,  y  en  una  de  ellas  More- 
los  comisionó  con  este  objeto  al  capitán  Mongoy,  el  cual 
habló  con  Reguera  que  estaba  á  la  sazón  en  el  castillo,  y 
habiendo  pedido  este  que  se  comisionase  á  algún  oficial 
de  mayor  graduación,  Morelos  mandó  al  canónigo  Velas- 

^'    Todo  consta  en  la  declaración  *    Todo  lo  relativo  ¿  la  capitula- 
original  de  Liquidano,  que  tengo  ala  cion,  está  tomado  de  las  declaracto- 
vi^ta,  tomada  por  Rosains,  comisio-  nes  de  Morelos. 
nado  al  electo  por  Morelos. 


518  SITIO  DE  ACAPLLCO  POU  MORELOS.         (Ub 

co,  que  csIíiLa  enlÓDces  en  su  compaaia,  sio  i|Ue  nada  llfl 
case  á  concluirse.  La  que  se  hizo  fué  la  misma  que  pn 
puso  Veiez  j  que  Morclos  admitió,  con  cortas  modifica- 
ciones:-"  en  su  virtud,  la  ¡¡laza  fué  entregada  con  toda  la 
artillería,  armas,  pertrechos  y  municiones  que  en  ella  ha- 
bía: á  tos  europeos  se  les  permitió  retirarse  Á  donde  q^ 
siesen,  prestando  juramento  de  no  volver  á  tomar  las  a 
mas  en  esta  guerra,  dándoles  todos  los  medios  necesarios 
para  su  viage,  y  á  los  americanos,  que  eran  los  que  com- 
ponian  la  guarnición  que  pasaba  poco  de  200  bombres, 
se  les  concedió  retirarse  á  clima  mas  sano,  pero  no  pasar 
á  pai&es  ocupados  por  los  realistas,  habiendo  tomado  mu- 
chos de  ellos  partido  con  Morelos.  Este  cumplió  tiel- 
menle  la  capitulación,  dando  escolta  á  los  europeos  hasta 
la  ribera  derecha  del  Mescala:  invitó  á  Velez  para  que  se 
quedase  con  él,  y  habiéndolo  rehusado  le  anunció  que  so 
íidetídad  seria  mal  recompensada  por  el  gobierno,  el  cual 
le  hizo  formar  consejo  de  guerra,  como  él  mismo  lo  pidió 
para  vindicarse,  y  no  fué  absuelto  por  una  sentencia  lio- 
noríGca,  hasta  después  de  su  fallecimiento.^' 

Bien  que  el  sitio  de  Arapulco  terminase  de  la  mauera 
mas  feliz  para  Morelos,  él  fué  el  origen  de  todas  sus  su- 
cesivas desgracias.  Habiendo  empleado  en  la  marcha  des- 
de Oajaca  á  aquel  puerto  y  en  las  operaciones  del  sitio, 
todo  el  tiempo  Iranscurrido  desde  principios  de  Febrero 
á  fin  de  Agosto,  dio  i  Calleja  la  inmensa  ventaja  de  siete 
meses,  los  mas  útiles  del  año,  para  las  operaciones  de  la 

*■   Vía»  estn  capilulícion,  en  el  "   Veleiera  nnitirol  lio  In  vill«d» 

apéiulice  núin.  14.  La  copia  laml>i«n  Cúnlova.  Su  conducía  parece  uo  po- 

BiutBinnnlc,  y  puede  verte  lo  que  so-  co  ambigua  ei:  eala  ocitÍDii,  ugun  lu 

bre  ella  dice,  Cuad.  hiiL  I.  3P  f.  3Ü1.  qu*  te  hii  referido  acerca  de  atla. 
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gnerra,  durante  los  cuales  pudo  ejecutar  sin  oposición  to-  isis 
das  las  partes  de  su  plan,  y  habiendo  destruido  á  los  je- 
fes mas  temibles  de  la  revolución  en  la  parte  del  Norte, 
quedaron  libres  su  atención  y  todas  sus  fuerzas  para  ocu- 
parlas en  el  Sur,  mientras  que  Morelos  consumió  inútil- 
mente todo  este  periodo  en  tomar  una  plaza  enteramente 
insignificante  y  que  le  bastaba  tener  bloqueada,  como  lo 
habia  estado  desde  el  principio  de  la  guerra.  De  allí  se 
trasladó  á  Chilpancingo,  y  en  su  lugar  veremos  los  asun- 
tos de  que  iba  á  ocuparse  en  aquel  punto. 

El  partido  realista,  que  parecia  extinguido  en  la  costa 
chica,  con  las  derrotas  que  á  principios  del  año  sufrieron 
Rionda,  Páris,  Reguera,  Arroengol,  y  los  demás  jefes  que 
lo  sostenían,  habiendo  mandado  contra  ellos  Morelos  des- 
pués de  la  toma  de  Oajaca  á  D.  Miguel  y  D.  Víctor  Bra- 
vo, "^^  volvió  á  reanimarse  durante  el  sitio  de  Acapulco. 
Páris  y  Reguera  se  retiraron  á  aquella  plaza,  ^^  en  la  que 
el  primero  falleció  el  1 5  de  Abril,  pero  Reguera  volvió  á 
la  Palizada,  ^  con  el  teniente  D.  Luis  Polanco,  reunión- 
dosele  luego  muchos  individuos  de  aquellas  compañías, 
que  tenian  ocultas  sus  armas.  Morelos  habia  dejado  en 
observación  al  teniente  coronel  D.  Vicente  Guerrero,  en 
Cuautepec,  y  el  comandante  de  Oajaca,  Rocha,  destacó  al 
de  la  misma  clase  D.  Manuel  Teran,  para  que  cubriese 
los  puntos  que  habian  quedado  expuestos  á  ser  atacados, 
á  consecuencia  de  haber  sido  batido  en  S.  Pedro  Mixte- 

^2   Véase  fol.  530  de  este  tomo.  **   Véase  el  parte  de  Reguera,  de 

^    Rectifiqúese  lo  que  en  aquel  lu-  20  de  Noviembre,  gaceta  de  15  de 

gar  se  dijo,  sobre  haberse  retirado  Pá-  Enero  de  1814,  tom.  5P  núm.  512 

ris  a  Méjico,  pues  quien  pasó  á  aque-  fol.  58. 

lia  capital  fué  Rionda. 
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]\ec  D.  A[)tüiiiu  Sesma,  por  Armengol  y  {lor  uiro  jefe  de 
los  roalislas  ilaniuilo  Arrúzola,  mas  conocido  ron  el  nom- 
bre (le  "Za polillo:" ^^  Reguera  atacó  á  Guerrero  el  1."  de 
Julio,  ^'  y  liabieiiJo  sido  rechazado  se  retiró  á  Cruz  gran- 
de en  la  costa,  donde  estableció  su  campo:  Guerrero  le 
ofreció  el  indulto,  imitando  lo  que  los  realistas  hacian,  á 
lo  que  Keguera  coiilestó  con  desfirocio.  Tcran  fué  ata- 
cado en  el  trapiche  de  Santa  Ana  el  1 6  de  Agosto,  '^  y  et 
23  de  Septiembre  se  apoderó  del  pueblo  de  Tulutepee,  '^ 
y  continuó  persiguiendo  á  los  realistas,  cuyo  capitán  Ar- 
mengol fué  muerto;  pero  el  3  de  Noviembre,  el  pueblo 
de  Onietepec,  el  mas  considerable  de  aquellos  contornos, 
se  declaró  por  tu  causa  real,  y  Reguera  eiilróen  él  el  dia 
10,  siendo  recibido  con  el  mayor  aplauso:  reunió  UDus 
irescienlos  hombres  con  ochenta  armas  de  fuego,  tomó 
algiiii  dinero  y  municiones,  organizó  aquellas  compañías 
de  las  milicias  de  la  costa,  y  seguro  del  espíritu  de  aque- 
llos hubilantes,  se  ereyó  no  solo  en  estado  de  sostenerae, 
sino  aun  de  amenazar  i  Oajaca. 

£1  virey,  segnu  el  plan  de  operaciones  que  tenia  fw- 
ma<lo,  situó  en  Tasco  una  división  de  observación,  bajo 
el  ntando  del  brigadier  D.  José  Moreno  Uaoiz,  quien  es- 
tableció su  cuartel  en  Tepecuacuilco,  y  las  partidas  que 
de  ella  dependían  extendían  sus  excursiones  liasla  la  ri- 
bera derecha  del  Moscala,  ^^  encontrando  aquellos  pueblos 

"    IIu*lBtuinle,  Cutd.  hiit  Ion).  insigniSonle  guceso.  Bustatn  .Cutd. 

2?  fol,  :i6U.  hisl.  lom.  2°rol.  36Udice,  que  «ti 

-    Eii  H  Correo  del  Sur  núm.  C3,  e«TÍto  con  "bello  laconiímo." 

de  29  de  Julio.  uTá  el  parte  de  Guer-  "  Correo  del  Sur,  núm.  33,  de  6 

rcro,  relativo  í  eata  Bceíon.  de  Octubre. 

"     Véase  eu  el  apéndice  núm.  15,  ■*   (ñicela  de  10  da  AgMio  nú». 

el  pomposo  parle  de  Terun.  por  este  ■IÍI8  fol.  637. 


J 
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cansados  de  las  calamidades  de  la  guerra  y  deseosos  de  isis 
que  se  estableciesen  fuerzas  capaces  de  protegerlos,  lo  que 
dio  motivo  á  que  el  virey  hiciese  publicar  en  la  gaceta  del 
gobierno  una  acre  censura  contra  los  propietarios,  que  re-  ' 
misos  para  la  defensa  de  sus  propios  intereses,  no  se  apre- 
suraban á  coadyuvar  á  la  organización  de  cuerpos  de  pa- 
triotas, en  los  lugares  que  estaban  libres  del  dominio  de 
los  insurgentes.  En  otras  acciones  dadas  por  los  coman- 
dantes de  los  pueblos  inmediatos  al  rio,  fueron  también 
batidos  los  insurgentes,  y  en  Septiembre  ocupó  á  Teloloa- 
pan  el  capitán  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  de  quien  Mo- 
reno Daoiz  hizo  muchos  elogios.  ^^ 

El  teniente  coronel  Armijo,  comandante  de  Izúcar,  di- 
rigia  desde  aquel  punto  los  movimientos  de  las  partidas 
que  estaban  bajo  su  mando:  una  de  estas,  á  las  órdenes 
del  capitán  D.  Domingo  Ortega,  entró  en  el  mes  de  Fe- 
brero en  Acatlan,  sorprendió  á  los  insurgentes  que  allí 
estaban,  y  saqueó  el  pueblo.  ^^  Otra  sección,  mandada 
por  el  capitán  de  fieles  del  Potosí  D.  Juan  Bautista  Mió- 
la, que  se  habia  hecho  conocer  ya,  por  haber  cogido  en  el 
monte  de  las  Cruces  la  correspondencia  de  los  Guadalu- 
pes que  Lailson  conducia,  ^^  atacó  el  20  de  Agosto  en 
las  inmediaciones  de  Piaxtla  al  regimiento  de  S.  Loren- 
zo, bien  armado  y  disciplinado  por  su  coronel  D.  Ramón 
Sesma,  quien  no  se  halló  en  la  acción:  el  teniente  coro- 
nel Ojeda  que  en  ella  mandaba  fué  muerto,  y  también  un 
P.  franciscano  que  hacia  de  capellán,  y  el  cuerpo  quedó 

^   Gaceta  de  23  de  Octubre  núm.  cía  de  la  ocapacion  de  Acatlan  por 

473  fol.  1097.  Ortega. 

^^  En  el  Correo  del  Sur  núm.  12  «  Véate  el  fol  147  de  este  tomo, 
de  13  de  Mayo,  se  publicó  una  notí- 

ToM.  III.— 66. 
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Cuteramente  desbaratado.  ^^  Matamoros,  qne  desde  su 
regreso  de  la  frontera  de  Goalemala  habla  permanecido 
ca  Oajaca,  curándose  de  una  contusión  recibida  en  una 
pierna,  en  la  acción  de  Tonalá,  dejó  aquella  capital,  diri- 
giendo una  proclama  á  sus  babilantes  el  10  de  Agosto,^ 
y  puso  sil  cuarle!  general  cu  Tehuicingo,  con  el  objeto  de 
reparar  esle  revés  y  aprovechar  la  primera  oportunidad 
que  se  le  ofreciese  para  recobrar  á  Iziícar.  Las  tropas 
que  mandaba,  consistentes  en  el  regimiento  de  infauteria 
del  Carmen  y  el  de  dragones  de  S.  Pedro,  estaban  com- 
pletamente uniformadas  y  armadas,  y  eran  los  cuerpos 
mas  disciplinados  que  habian  tenido  tos  insurgentes. 

Estos,  por  resultado  de  estas  acciones,  no  babian  po- 
dido penetrar  en  los  valles  de  Cuernavaca  y  Cuantía,  y 
habian  sido  conlenidos  en  la  ribera  izijnierila  del  Mescala. 
Su  posición  y  la  relativa  de  las  tropas  del  gobierno,  están 
explicadas  en  el  siguiente  plan  de  operaciones,  formado 
por  Calleja,  para  la  provincia  de  Puehta  y  rumbo  del  Sur, 
que  existe  entre  los  papeles  de  la  secretaria  del  vireina- 
lo. "     Dice  asi: 

"El  enemigo  ocupa  con  varios  cuerpos,  que  disminuye 
ó  aumenta  según  las  ocurrencias,  una  linea  que  se  ex- 
tiende desde  Cbilpancingo  al  puente  del  Marques  sobre 
el  rio  de  Puebla,  ^^  distante  treinta  leguas  de  aquella  ca- 

"    Gacel!  Je  SS  de  Agosto  núm,         "    El  rio  de  Piiebl».  y  mas  gene- 

447  fol.  894:  id.  de  2  d«  SeptiemLre  ralinelite  lUmtilo  "tío  Poblano,"  ua- 

núm.  440  fol.  915,  y  de  SI  ilel  mis-  ce  en  Ibb  montañas  de  Río  fno,  posa 

mo  núm.  43B  fol,  983.   Bustamanie,  por  TlaxcsU,  donde  loma  el  noml>ra 

Cuadio  hlit.  tom.  1  9  Coi.  '.¡«S.  de  ''Zahuapan,"  y  por  el  puente  de 

"    Se  insertó  en  el  Correo  del  Sur  l'uelila  eo  el  camino  do  Méjico.    Si 

del  13  núm.  95.     BuBtamante  dice  guepor  la  Mixteca,  á  incorponrae 

que  él  la  eacribió.  cerca  dcTeciXDUtillan.con  el  no  mé- 

"  LohacopiadoBiutunBiite,Cua-  nos  cauJaloso  que  m  Tornia  con  la- 
dro hisL  lotn.  2  ?  fol.  39S.  dos  los  densmn  de  la  serranía  ijuq 
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pitaK  á  la  que  amenaza,  igualmenle  que  á  Izúcar,  Guau-      isis 
tia,  &c.     De  ia  misma  línea,  según  noticias,  ba  destaca- 
do un  cuerpo  al  socorro  de  Coscomatepec,  sitiado  por 
nuestras  tropas." 

''Las  fuerzas  de  su  izquierda,  apoyadas  en  Ghilpancin- 
go,  pu^lo  fortificado  en  el  estrecho  de  una  barranca,  se 
han  disminuido  para  reforzar  su  derecha,  en  la  que  pare- 
ce está  dispuesto  á  obrar." 

''Nuestra  línea,  casi  paralela  á  la  suya,  se  extiende  des- 
de Tepecoacuilco,  en  que  apoya  su  derecha,  basta  Izúcar 
y  Puebla  eu  que  termina  su  izquierda." 

"Ella  consta  de  tres  cuerpos:  el  de  la  derecha,  á  cargo 
del  Sr.  brigadier  D.  José  Moreno  Daoiz,  con  cerca  de  dos 
mil  hombres  entre  infantería  y  caballería  y  seis  piezas;  el 
del  centro,  al  del  teniente  coronel  D.  José  Gabriel  de  Ar- 
mijo,  que  podrá  constar  de  mil  y  quinientos  hombres,  in- 
clusas las  tropas  urbanas  de  su  distrito;  y  el  de  la  izquier- 
da, al  del  Sr.  coronel  D.  Luis  de  la  Águila,  con  cerca  de 
tres  mil  hombres  y  un  suficiente  número  de  piezas." 

"De  la  guarnición  de  Puebla,  sus  destacamentos,  pa- 
triotas, recogiéndolos  todos  y  auxilios  que  reciba  de  Ja- 
lapa y  de  esta  capital,  de  donde  salen  en  esta  fecha  un 
batallón  de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería,  am-r 
bos  de  corta  fuerza,  debe  formarse  otro  cuerpo  lo  mejor  ^ 
organizado  posible,  que  mandará  en  persona  el  Sr.  co- 
mandante general  del  Sur,  á  cuyas  órdenes  estarán  los  de 

corre  desde  el  reverso  del  valle  de  ta  su  confluente  corren  los  dos  de 
Toluca  hasta  el  pié  del  volcan  de  Po-  Norte  á  Sur,  con  diversas  inflexiones, 
pocatepetl,  recogiendo  todas  las  aiBni&s  pero  desde  aquel  punto,  con  el  nombre 
de  los  valles  de  Cuernavaca  y  Cuau-  de  Mescala,  toma  la  dirección  del  Po- 
lla. Entre  ambos  ríos  se  halla  si-  niente  hasta  que  vuelve  á  dirígirse  al 
tuado  el  pueblo  de  Tesmalaca.   Has-  Sur  para  desembocar  en  Zacatula. 
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1813      Armijo  y  Águila,  quedando  independieute  el  del  Sr.  Mo- 
^'    reno,  por  su  distancia  y  mayor  inmediación  á  la  ca|Mtal 
de  Méjico." 

"El  objeto  principal  y  preferente  debe  ser,  el  que  cada 
uno  de  estos  cuerpos  esté  organizado,  disciplioadoy  pro- 
visto de  cuanto  pueda  necesitar  y  proveerle  ^^  las  eslre- 
cbas  circunstancias  y  escasez  de  casi  todos  los  pueblos  de 
este  pais  arruinado,  exigiendo  de  ellos  los  víveres  y  coih 
tribuciones  con  la  posible  equidad  y  moderación,  en  caso 
que  ella  baste  para  surtirlos;  pero  valiéndose  de  la  fuera 
si  la  moderación  no  alcanzare." 

"A  cada  uno  de  estos  cuerpos  se  agregará  el  todo  é 
parte  de  los  patriotas  de  su  distrito,  así  para  aumentar  n 
fuerza,  como  por  evitar  que  se  dispersen.  A  los  pueblos 
que  no  queden  defendidos,  se  les  recogerán  todos  los  ca- 
ballos y  armas  que  tengan  sus  vecinos,  á  quienes  se  sa- 
tisfará su  importe." 

"Si  el  enemigo  diese  tiempo,  se  empleará  el  que  se  ce 
cesite  en  organizar  estos  cuerpos,  de  modo  que  cada  ooo 
se  halle  con  fuerzas  suficientes  para  atacar  con  ventaja  al 
enemigo,  suspendiendo  todo  convoy,  correo  ó  destaca- 
mento que  no  sea  muy  preciso,  y  dedicándose  solo  á  es- 
te importante  objeto,  haciendo  efectiva  la  responsabilidad 
de  cualquier  jefe  ú  oficial  que  no  se  esmere  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes." 

^^Gonseguido  este  objeto,  hasta  el  punto  qne  permita 
la  posibilidad,  obrarán  de  concierto  los  cuatro  cuerpos. 
El  del  Sr.  Moreno  llamará  la  atención  del  enemigo,  ame- 
nazando su  izquierda  en  Ghilpancingo,  apoderándose  de 

"   Parece  que  debe  decir  "y  permitan.'* 
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este  punto  y  del  contiguo  de  Chiiapa,  si  hallase  oportuni-  isis 
dad  de  hacerlo.  El  del  Sr.  Águila,  reuniendo  cuantas 
tropas  y  patriotas  existan  en  las  villas,  si  lo  creyere  pre- 
ciso, ó  dejando  alguna  guarnición  en  ellas,  si  se  conside- 
rare con  fuerzas  bastantes  para  batir  al  enemigo,  se  situa- 
rá en  Tehuacan  y  lo  atacará  por  su  espalda  en  el  puente 
del  Marques,  en  el  entre  tanto  que  el  cuerpo  que  se  for- 
me en  Puebla  lo  ataca  por  el  frente.  El  teniente  coronel 
Armijo  dejará  en  Izúcar  la  guarnición  que  crea  necesaria 
para  poder  sostener  un  asalto,  proveyendo  aquel  punto  de 
víveres,  municiones  y  un  buen  jefe,  y  con  la  restante  tro- 
pa se  unirá  á  la  división  de  Puebla  si  lo  necesitare,  ó  ha- 
rá una  diversión  por  la  izquierda  del  Sr.  Moreno  con  rum- 
bo á  Chilapa,  si  la  división  de  Puebla  no  exigiese  su  au- 
xilio, y  en  el  caso  de  necesitarlo,  preferirá  esta  á  toda  otra 
atención." 

'^La  división  del  Sr.  Águila  y  la  de  Armijo,  que  obran 
á  las  órdenes  del  general  del  Sur,  lo  harán  de  concierto 
con  la  que  este  jefe  mande,  con  presencia  de  los  movi- 
mientos del  enemigo.'* 

^'El  general  tendrá  muy  presentes  dos  verdades,  que 
sin  riesgo  de  exponerlo  todo,  no  deben  separarse  de  su 
memoria  y  disposiciones:  la  primera  es,  la  de  que  los  cuer- 
pos reunidos  al  cargo  de  sus  jefes  y  oficiales,  con  disci- 
plina y  provistos  de  lo  necesario,  aseguran  la  victoria:  y 
la  segunda,  que  importa  menos  que  los  enemigos  entren 
en  pueblos  que  nosotros  abandonamos,  no  siendo  posible 
sostenerlos  todos,  que  el  que  por  cubrirlos,  dividamos 
nuestras  fuerzas,  con  riesgo  casi  evidente  de  perderlas 
todas." 
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"Si  {)or  estos  meilios  se  consiguiese,  como  es  proba- 
ble, baiir  los  cuerpos  principales  de  Morelos  y  Matamo- 
ros, queda  ú  la  prudencia  del  general  y  de  los  respectivos 
jefes  de  divisiones,  el  aprovechar  los  momentos  y  circuns- 
Uincias  que  se  presenten  para  perseguirlos  en  la  buena 
estación  á  cualquiera  parte  doude  se  dirijan,  y  el  desti- 
nar un  cuerpo  á  la  proviucia  de  Oajaca  para  apoderarse 
de  ella,  siendo  del  cargo  del  Sr.  Moreno,  seguii  las  mis- 
mas circunstancias,  el  recobrará  Acapulco,  protegiendo  á 
ios  fieles  patriólas  que  se  ban  sostenido  en  Ayulla,  Omeie- 
pec  y  lu  Palizada.  .Méjico,  Octubre  S  de  1813. — Calleja. 

Para  que  este  piau  tuviese  lodo  su  efecto,  el  virey,  fjue 
babia  pasado  revista  en  la  plaza  mayor  de  Méjico,  el  14 
de  Septiembre  á  todas  las  tropas  de  la  guarnición  de  que 
se  podia  dis[ioner,  mandó  salir  para  Cuernavaca  el  16  del 
mismo  mes  á  reforzar  la  división  de  Moreno  Daoiz,  el  ba- 
tallón expedicionario  de  Lobera,  siguiéndolo  el  23  con  el 
mismo  destino  un  convoy  considerable  de  víveres  y  mu- 
niciones, "^  pues  por  la  escasez  de  los  primeros  en  aque- 
lla parle  de  la  tierra  caliente,  era  necesario  proveer  de 
todo  desde  la  capital  á  las  tropas  destinadas  á  operar  eu 
ella,  y  el  O  de  Octubre  marcbó  á  Puebla  el  batallón  de 
S.  Luis,  llamado  de  los  Tamarindos,  y  un  escuadroa  de 
los  dragones  de  la  misma  Puebla.  Con  estas  fuerzas 
fué  el  brigadier  D.  Ramón  Diaz  de  Ortega,  cou  una  co- 
misión, aunque  desde  entonces  se  supuso  que  el  objeto 
era  relevar  al  conde  de  Castro  Terreno,  de  quien  estaba 
descontento  el  virey.  ^'^     Sin  embargo,  las  ocurrencias  de 


Arecbederreta,  Apuntn  h'MÜ-        "   ídem,  íd 
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la  provincia  de  Veracraz  de  que  vamos  á  ocuparnos,  im*      i8i3 
pidieron  por  entonces  la  ejecución  de  este  plan. 

D.  Nicolás  Bravo,  después  de  haber  detenido  por  largo 
tiempo  la  marcha  del  convoy  que  conducia  Olazabal  á  Ye- 
racruz  en  Febrero  de  este  año,  ^  se  situó  en  Tlalixcoyan, 
desde  donde  se  dirigió  á  Aivarado,  con  el  intento  de  ha- 
cerse dueño  de  aquel  puerto,  que  atacó  vigorosamente  el 
50  de  Abril,  pero  habiendo  sido  rechazado  por  el  tenien- 
te de  navio  D.  Gonzalo  de  Ulloa  que  mandaba  la  guar- 
nición, se  retiró  á  S.  Juan  Goscomatepec.  ^^  El  mando 
de  la  costa  de  Sotavento  de  Yeracruz,  se  encargó  poco 
tiempo  después  al  teniente  de  navio  D.  Juan  Topete,  quien 
organizó  fuerzas  suficientes  no  solo  para  la  defensa  de  los 
puntos  de  la  costa,  sino  para  adelantar  en  lo  interior,  y 
con  los  destacamentos  que  oportunamente  distribuyó,  abrió 
la  comunicación  por  tierra  de  Alvarado  con  aquella  plaza 
y  facilitó  la  provisión  de  víveres  en  ella,  estableciendo  por 
un  reglamento  que  formó,  el  tránsito  regular  de  los  con- 
voyes. ^^  Estos  progresos  de  los  realistas,  dieron  sin  da- 
da motivo  á  la  representación  que  Rincón  hizo  contra  Bra- 
vo, I  que  remitieron  con  recomendación  á  Morolos  desde 
Oajacá  en  12  de  Junio,  Matamoros  y  D.  Garlos  Busta- 
mante,  pidiendo  se  le  quitase  el  mando  de  aquel  depar- 
tamento y  se  le  diese  á  Rincón,  atribuyendo  el  deplorable 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  eo  aquella  parte  de  la 
provincia,  ^^á  la  poca  fortuna  de  Bravo,  al  odio  que  los 

^    Véase  el  fol.  374  de  este  tomo,  mes,  núm.  494  fol.  1272.    Bustamaiir 

*>    Parte  de  Ulloa,  inserto  en  la  te,  Cuadro  hist  tom.  2  ?  fol.  328. 

gaceta  de  26  de  Junio  núm.  410  fol.  ^    Gaceta  de  7  de  Septiembre  núm. 

648:  el  detalle  no  se  publicó  hasta  452  fol.  935. 

Diciembre,  en  la  gaceta  de  9  de  aquel 
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isn  costeños  le  tenían  y  al  conce|)to  en  que  estaban  de  qoe 
era  traidor,  y  que  por  venalidad  dejaba  pasar  los  coovo- 
yes  en  el  camino  de  Veracruz,"  agregando  á  esto  los  ase- 
sinatos que  habia  hecho  cometer  en  porción  de  infeliees, 
que  fueron  sin  duda  castigos  por  desórdenes,  lo  qoe  ha- 
hia  decidido  á  muchos  á  presentarse  al  indulto  y  alistarse 
bajo  las  banderas  de  los  realistas.  Esta  ropresentacioii, 
aunque  por  entonces  no  parece  que  fuese  atendida,  surtió 
después  sin  duda  su  efecto,  habiendo  sido  removido  Bra- 
vo del  mando  de  Veracruz.  ^^ 

Era  del  mayor  interés  para  la  seguridad  de  las  tíIÍ» 
de  Córdova  y  Orizava,  y  para  la  comunicación  con  Ve^^ 
cruz  por  el  camino  que  |)asa  por  ellas,  no  dejar  i  Bran 
en  posesión  del  punto  ventajoso  de  Coscomatepec  B 
coronel  Monduy,  que  [)or  las  dificultades  que  babia  expe- 
rimentado en  el  tránsito  desde  Córdova  á  Veracniz,  coi 
el  convoy  que  condujo  á  aquella  plaza  en  el  mes  deMa^ 
zo,  conocia  bien  las  ventajas  que  los  insurgentes  sacaba 
de  aquella  posición,  á  su  regreso  destacó  desde  CórdoQ 
el  10  de  Abril,  al  sargento  mayor  del  batallón  i.^  Ame- 
ricano I).  Antonio  Conti,  para  que  se  apoderase  deaqid 
punto,  lo  que  hizo  sin  dificultad,  no  estando  todavía  for- 
tificado, pero  lo  abandonó  en  seguida  para  volver  á  io€o^ 
porarse  al  convoy.  ^*  Ocurrió  por  aquel  tiempo  un  inci- 
denle  que  no  debo  pasar  en  silencio,  pues  siendo  laAloi 
y  tan  frecuentes  los  hechos  que  ailijen  á  la  humaDidai 

®^    Hállase  orijjíinal,  en  el  cuader-  de  Mayo  nútn.  4<X)  fol.  ASX   Ei«i 

no  tercero  de  la  carpeta  primera  de  ataque  de  Coscomatepec  te  oütoi 

documentos,  unidos  á  la  causa  de  Ra*  para  la  gaceta  siguiente,  misD^  ' 

yon.  publicó  ni  en   eUa  ni  en  Ui  F* 

"*    Véase  el  detalle  de  la  marcha  riores. 
de  Monduy  á  Veracruz,  caceta  de  13 
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que  es  el  penoso  deber  del  historiador  referir,  no  pueden  isis 
oroilirse  aquellos  pocos  que  la  consuelan,  y  que  proporcio-  ^ 
Dan  una  especie  de  descanso  al  espíritu  fatigado  con  la 
narración  de  tan  repetidas  atrocidades.  Hallábase  el  pue- 
blo invadido  por  la  epidemia,  que  se  habia  ido  extendien- 
do  por  todos  los  ángulos  del  pais,  y  sus  habitantes  care* 
cian  de  todo  auxilio  para  su  socorro  en  tal  necesidad:  el 
cura,  viendo  perecer  á  sus  feligreses,  ocurrió  al  coronel 
Andrade,  comandante  de  Orizava,  quien  dispuso  no  solo 
que  pasase  á  aquel  pueblo  el  cirujano  del  regimiento  fijo 
de  Yeracruz  D.  Antonio  Flores,  natural  de  Galicia,  sino 
también  que  llevase  la  provisión  de  medicinas  convenien- 
te para  el  remedio  de  los  enfermos.  ^^ 

Bravo,  que  estaba  entonces  en  los  veintiún  años  de  edad, 
en  el^  periodo  del  entusiasmo  y  de  la  resolución,  determi- 
nó sostenerse  á  todo  trance  y  comenzó  á  fortificar  á  Cos- 
comatepec,  que  por  su  naturaleza  proporcionaba  hacerlo 
con  facilidad.  £1  coronel  Águila  describe  su  situación  en 
los  términos  siguientes,  en  su  informe  al  virey  de  2  de 
Octubre.  ''Coscomatepec,  dice,  está  fundado  sobre  una 
loma  de  tierras  de  acarreo  del  volcan  de  Orizava.  La  fi- 
gura del  cerro  es  próximamente  un  cono  truncado,  en  cu- 
ya sección  está  colocado  el  pueblo  en  dirección  de  £.  á  O: 
por  el  E,  N.  y  S.  lo  cercan  barrancas.  La  figura  cónica 
del  cerro  les  proporciona  (á  los  sitiados)  un  corto  recinta 
que  defender,  cuando  nosotros  (los  sitiadores)  hemos  I  c 
ocupar  mucho  espacio  para  el  ataque.  "^^    £1  conde  do 

*  Gac.(lc21dc  Abriln.392f.424.  sino  un  volcan  apagado,  de  los  que 

*  Esía  misma  figura  cónica,  es  se  forman  en  lasiinmediacioneg  de 
una  prueba  de  qtie  el  cerro  no  es  de  los  volcanes  principales,  y  de  qoe 
tierras  de  acarreo,  como  Aguija  dice,  hay  tantos  en  el  valle  4e  Mi^co. 
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Castro  Terreno  dio  óráen  en  el  nies  de  Julio  at  coman- 
durilc  (le  Ot'Í/.ava  Aiidiaile,  [lara  que  atacase  aquel  punto 
con  una  fuerza  de  600  hombres:  pero  no  podiendo  dis- 
poner de  ellos  sin  dejar  desguarnecida  la  villa  y  en  ries- 
go de  |)erderse  los  cuantiosos  acopios  de  tabaco  esislen- 
tes  en  ella,  tuvo  una  junta  de  guerra  el  26  del  mismo  mes, 
en  la  que  se  acordó  que  marchase  el  teniente  coronel  Con- 
ti,  con  550  inrantcs  de  aquella  guarnición,  50  de  la  de 
Crirdova  y  ochenta  caballos.  Bravo  tenia  -ioO  hombres, 
casi  todos  desertores  de  las  tropas  realistas,  y  entre  ellos 
mas  de  100  de  las  europeas,  en  su  mayor  parte  del  ba- 
tallón de  Fernando  Vil.  Conli  se  puso  en  marcha  el  28, 
llegó  al  pueblo  de  Tomatlan  á  medio  día,  y  habiendo  dado 
algún  descanso  á  la  tropa,  se  presentó  delante  de  Cosco- 
inatepec  y  procedió  al  asalto,  después  de  haber  caído  un 
recio  aguacero.  El  choque  hé  vivo,  habiendo  llegado  á 
cruzarse  las  bayonetas,  pero  Conti  tuvo  que  desistir  de  su 
intento  habiendo  perdido  alguna  gente,  y  dejando  algunas 
armas  y  dos  cargas  de  parque,  se  volvió  lü  Onzava,  eu  don- 
de entró  el  dia  siguiente.^' 

Las  noticias  que  sobre  el  estado  de  las  fortificacioaes 
di(5  un  artillero  de  mar  del  uavio  Asía,  llamado  Andrés 
López,  que  estaba  con  Bravo  y  se  pasó  en  esta  ocasión  á 
ios  realistas,  bicieíou  que  Castro  Terreno  dispusiese  for- 
malizar el  sitio,  antes  que  aquellas  se  aumentasen,  cum- 
pliendo las  órdenes  de  Calleja,  quien  aleccionado  por  el 
suceso  de  Cuautla,  las  habla  dado  muy  estrechas  para  que 
□o  se  dejase  á  los  insurgentes  tiempo  de  fortificarse  en 
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ningún  punto.  Con  este  objeto,  hizo  formar  una  división  isia 
compuesta  del  batallón  de  Asturias  y  de  destacamentos  de  ^'*'"  '*' 
otros  cuerpos,  cuyo  mando  dio  al  teniente  coronel  D. 
Juan  Cándano,  comandante  del  referido  batallón,  á  la  que 
se  unió  después  Conti  con  el  suyo.  Estas  fuerzas  aseen- 
dian,  según  el  diario  de  las  operaciones  del  sitio  que  Cán^ 
daño  formó,  ^^  á  poco  mas  de  1.000  hombres,  inclusos 
150  dragones  de  diversos  cuerpos,  y  19  artilleros  con  4 
piezas  de  campana  con  escasa  dotación  de  municiones. 
Con  esta  división  llegó  Cándano  á  la  vista  de  Coscomate- 
pee  el  5  de  Septiembre  y  tomó  posesión  el  6,  estable- 
ciendo una  cadena  de  puntos  muy  débil  por  la  irregulari- 
dad del  terreno,  cortado  con  profundas  barrancas,  y  em- 
prendió por  todo  el  frente  de  su  línea  la&obras  de  fortifi- 
cación necesarias,  para  seguridad  de  los  puestos  avanzados 
é  interceptación  de  los  caminos  y  desfiladeros  que  salian 
del  pueblo.  El  ataque  principal  lo  dirigió  por  el  O,  en 
donde  estableció  una  batería,  y  por  el  frente  de  esta  co- 
menzó á  abrir  un  camino  cubierto,  con  el  ancho  suficien- 
te para  pasar  artillería,  á  fin  de  avanzarla  para  flanquear 
los  dos  baluartes  y  la  casa  fuerte  que  defendian  la  entra- 
da del  pueblo,  que  eran  la  parte  mas  importante  de  las 
fortificaciones  de  este,  consistentes  en  un  cuadrado  con 
terraplenes,  en  la  iglesia  situada  en  lo  mas  bajo  del  lu- 
gar y  fortificada  que  apoyaba  en  una  barranca,  y  todo  el 
recinto  estaba  cubierto  por  dos  fosos.  Para  ejecutar  los 
trabajos  del  sitio,  fué  necesario  sostener  con  las  armas  á 

*    Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  fuerza  de  Cándano  era,  según  los  es- 

2  9  ibl.  3.1:3,  y  en  el   334   copia  el  tados  que  habia  visto,  de  dos  mil  on- 

diario  de  Cándano,  sacado  del  archi-  ce  hombres:  podrá  ser  coo  los  refuer- 

vo  general.     Bustamante  dice  que  la  zos  que  después  recibió. 
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la  tropa  empleada  en  ellos,  y  en  el  frecuente  tiroli>o  i  que 
esto  dalia  ocasión,  fué  lierido  el  mayor  de  Asturias  D. 
Francisco  de  P.  Caminero  y  otro  oficial. 

Los  sitiados  contaban  con  el  auxilio  exieiior  del  cuer- 
po de  caballería  que  mandaba  Macborro.  y  tenientlo  los 
sitiadores  que  iraer  sus  víveres  de  Orizava,  las  escollas 
que  los  protegian,  tuvieron  con  aquel  Ires  reencuentros 
muy  empeñados.  Habiendo  recibido  Cándanti  el  15  de 
Septiembre  un  refuerzo  conducido  por  el  teniente  coronel 
Martínez,  dispuso  hacer  el  16  un  movimiento  general  de 
toda  la  línea:  el  sargento  mayor  Couti,  atacó  con  su  ba- 
tallón 1."  Americano  por  el  camino  de  Huatusco;  Fer- 
nando VII  y  Tlaxcala  á  las  órdenes  del  capitán  de  grana- 
deros del  primero  D.  José  de  la  Peña,  bicieron  lo  mismo 
por  el  puente  y  camino  de  Toraatlan,  amenazando  al  pro- 
pio tiempo  Cándano  querer  entrar  por  debajo  de  su  ba- 
tería, con  los  cazadores  y  granaderos  de  Asturias  y  tos  ca- 
zadores del  1.°  Americano.  En  el  ardor  del  ataque,  los 
sitiados  en  un  momento  de  sorpresa  abandonaron  algunos 
parapetos;  pero  habiendo  caído  heridos  en  el  acto  de  asal- 
tar los  dos  baluartes,  el  mayor  Contí,  el  capitán  de  gra- 
naderos del  I."  Americano  D.  Tomas  Laiseca,  el  de  ca- 
zadores de  Asturias  D.  Mariano  SeverJo  j  otros  oficiales, 
amedrentados  con  esto  los  soldados,  tuvieron  lugar  los  si- 
tiados, á  la  señal  de  un  cohete,  de  volver  á  ocupar  sus 
puntos  y  los  asaltantes  se  vieron  obligados  á  retirarse,  ha- 
biendo sufrido  una  pérdida  muy  considerable.  Los  si- 
tiados tuvieron  también  varios  oficiales  muertos  y  liendos. 
Después  de  este  ataque  desgraciado,  Machorro  se  presen- 
tó delante  del  campo  realista  con  su  caballería  el  27  del 
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iDÍsroo  mes,  á  la  sazón  que  la  mayor  parle  del  batailoo  1813 
Americano,  con  su  comandante  accidental  capitán  D.  Juan  ^-•P^""^'»- 
Rafols  y  cíen  caballos,  había  marchado  á  Orizava  para  con- 
ducir víveres  y  municiones.  Cándano,  escaso  de  una  y 
otra  cosa,  reducido  á  corta  fuerza,  con  porción  de  heridos 
y  enfiermos,  se  veía  amenazado  por  el  frente  por  la  caba* 
Hería  de  Machorro,  que  había  obligado  á  replegarse  con 
pérdida  al  destacamento  situado  en  el  rio,  y  por  la  espal* 
da  por  la  guarnición  de  la  plaza,  que  lo  insultaba  no  dán- 
dole mas  que  dos  horas  de  vida.  La  oportuna  llegada 
de  Rafols,  obligó  á  Machorro  á  retirarse  después  de  algún 
tiroteo,  volviendo  al  pueblo  la  tropa  que  de  él  había  sali- 
do, sin  que  hubiese  esta  formalizado  el  ataque,  según  pa* 
rece,  por  falta  de  municiones,  que  á  haberlo  verificado, 
este  día  hubiera  podido  ser  decisivo. 

En  estas  circunstancias  llegó  á  Orizava  á  tomar  el  mando 
de  las  villas  y  del  sitio  el  coronel  D.  Luis  de  la  Águila, 
conduciendo  mayor  número  de  tropa,  artillería  de  mas 
calibre,  municiones  y  algunos  víveres,  aunque  no  en  can-, 
tidad  suficiente.  Desde  Orizava  informó  al  virey  sobre 
el  estado  en  que  había  encontrado  las  cosas,  diciéndole  en 
oficio  de  27  de  Septiembre:  ^'Hoy  llegué  á  esta  villa  de 
Orizava,  y  mañana  salgo  para  Coscomatepec,  cuyo  sitio 
se  halla  en  el  mismo  estado  que  en  el  primer  día  y  hoy 
peor,  porque  la  tropa  se  halla  desanimada  y  cansada,  y 
los  enemigos  se  fortifican  mas  y  mas:  veré  lo  que  puedo 
emprender  y  avisaré  á  V.  E.  bajo  el  principio  de  que  es  . 
preciso  atacar  en  regla.  Han  sido  muy  considerables  las 
bajas  ocurridas  y  la  caballería  acabó:  los  sargentos  mayo- 
res Conti  y  Caminero,  heridos  levemente:  el  capitán  de 
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cazadores  de  AsUirias,  murid:  el  capilan  Laiseca  de  Amé- 
rica lieriiio  morlalinenle,  con  otros  oliciales.  No  puedo 
dar  mas  detalle,  ni  he  tratado  mas  que  de  ir  ú  S-Juan, 
donde  las  armas  del  rey  empañaron  no  poco  su  brillo." 
En  el  mismo  oficio  expuso  la  dificultad  que  lialtia  para 
proveerse  de  víveres,  pues  tenian  que  llevarse  de  Onza- 
va, estando  el  camino  infestado  de  tai  suerte,  que  no  se 
podia  intentar  pasar  por  él  cou  menos  de  -Í00  hombres. 
Tomadas  las  medidas  que  creyó  convenientes,  y  dejando 
el  mando  de  las  villas  al  teniente  coronel  Moran,  después 
marques  de  Vivanco,  pastí  á  Coscomatepcc,  á  donde  lle- 
gii  el  29  de  Septiembre,  y  pareciéndole  muy  oportuno  to- 
do lo  que  liabia  sido  ordenado  por  Cándano,  á  cuyas  ope- 
raciones, que  calílicaba  de  desacertadas,  atribula  Castro 
Terreno  el  mal  éxito  del  sitio,  deiermiud  seguir  el  mis- 
mo plan.  "He  continuado,  le  decia  al  virey  el  2  de  Oc- 
tubre, la  trinchera,  que  tiene  ya  dos  retornos:  esta  noche 
desembocamos  en  el  foso  primero  i  cubierto,  que  n 
nen  deíendido,  y  que  quedará  convertido  en  una  exccleí 
te  plaza  de  armas  para  la  guardia  de  la  trincbera:  queda- 
rá construida  la  batería  á  unas  cuarenta  y  cinco  toesas^^ 
del  ángulo  saliente  del  frente  atacado,  y  batirá  de  eulila- 
da  el  frente  adyacente.  De  aquí  k  ocho  dias,  habremos 
llegado  á  poder  minar  el  ángulo  citado,  dcsembocatKio  & 
h  zapa  en  el  segundo  foso,  único  medio  de  poder  conse- 
guir algo,  pues  las  piezas  de  á  8,  no  son  capaces  de  des- 
truir las  obras.  Tengo  la  fortuna  de  no  haber  tenido  un 
herido.  La  empresa  es  difícil,  y  no  lisonjearé  á  V.  E. 
con  su  logro,  pero  el  tínico  medio  racional  es  el  adupia- 


)  npaüole)  hacían  ui 
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do:  de  todos  modos,  cuesta  mas  de  lo  que  vale."  Al  mis-  isia 
mo  tiempo  manifestó  al  virey,  que  era  imposible  evitar 
que  los  sitiados  se  fuesen  si  lo  intentaban,  porque  la  cir- 
cunferencia del  cerro  es  de  mas  de  legua  y  media  por  so 
base,  y  no  se  piddia  cubrir,  no  obstante  haber  llenado  con 
talas  el  intermedio  de  los  cuerpos  y  tener  por  todas  par- 
tes guardias  avanzadas  por  la  noche  á  treinta  varas  del 
pueblo.  Llamó  también  la  atención  del  virey,  sobre  lo 
conveniente  que  seria  poner  guarnición  en  Huatusco,  que 
dista  cinco  leguas  de  Coscomatepecy  ocho  de  Jalapa,  con 
lo  que  se  lograría  dejar  asegurada  á  Córdova  y  la  derecha 
del  camino  al  puente  del  Rey,  y  sin  lo  cual  creia  que  la 
toma  de  Coscomatepec  no  seria  de  utilidad  alguna. 

Bravo,  viendo  por  las  disposiciones  del  nuevo  coman- 
dante, que  se  preparaba  á  atacar  el  pueblo  de.  una  manera 
irresistible,  escaseando  de  víveres  ^^  y  de  municiones,  lo 
que  habia  ocultado  á  la  tropa  para  no  desalentarla,  se  re- 
solvió á  salir  en  la  noche  del  4  de  Octubre,  sin  comuni- 
car á  nadie  lo  que  pensaba  hacer.  A  las  once  de  la  no- 
che, después  de  enterrada  la  artillería  pequeña  y  clavada 
la  grande,  que  eran  dos  cañones,  hizo  saber  su  resolución 
á  la  gente  del  lugar,  y  todos  se  decidieron  á  perecer  6 
salir.  Dejando  entonces  encendidas  las  lumbradas  y  atan- 
do perros  á  las  campanas  que  se  tocaban  para  las  rondas, 
para  que  moviéndose  para  soltarse  no  cesasen  de  hacer 
ruido,  y  los  sitiadores  no  entendiesen  que  habia  sido  aban- 
donado el  pueblo,  aunque  pudiesen  sospechar  que  habia 
alguna  novedad,  salió  con  toda  su  fuerza  en  buen  orden  j 

"^'^   Habia  estado  dando  á  la  tropa    vegetal  de  buen  güito,  pero  de  poca 
por  algunos  diaa  ración  de  chayotet:    iubitancia. 
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todos  los  habitanlcs,  y  se  dirigió  ú  S.  Pedro  hhuallao, 
pasando  por  el  punto  que  ocupaba  el  destacamento  del 
rio  que  Mncliorro  habla  obligado  ü  retirarse:  de  all i  ba- 
jó al  pueblo  de  Ocotlan,  doude  descansó  la  tropa  y  lle- 
gó el  tercer  dia  á  Hualusco,  sin  haber  sido  molestado  en 
el  camino,  aunque  se  destacaron  cu  su  alcance  algunas 
companías.  Águila  ocupó  el  pueblo  el  dia  siguiente  y  lo 
maudó  quemar  y  arrasar  las  forlíGcaciones:  ''  lus  solda- 
dos españoles,  muchos  de  los  cuales  estabau  contagiados 
del  espíritu  irreligioso  é  impío  que  habían  propagado  los 
franceses  en  España,  fusilaron  las  imágenes  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  que  encontraron  en  el  pueblo,  y  cometie- 
ron otros  desacatos  horrendos  con  ellas,  Á  imitación  de  lo 
<|ue  los  franceses  liacian  en  las  Iglesias  que  profanaban, 
siendo  esta  una  de  las  tristes  consecuencias  de  haber  pre- 
tendido constituir  aquella  santa  imagen  en  favorecedora  ; 
como  titular  de  la  revolución.  Las  tropas  reales  perdie- 
ron en  este  sitio,  tiempo,  gente  y  crédito,  sín  aventajar 
otra  cosa,  que  apoderarse  de  un  cerro  que  tuvieron  lue- 
go que  abandonar,  veriñcándose  los  pronósticos  de  Águila; 
Bravo  adquirió  mucha  reputación,  y  lial>íendo  atraído  y 
ocupado  por  tanto  tiempo  en  aquel  punto  las  fuerzas  dejl 
ejército  del  Sur,  destinadas  á  formar  la  división  que  I 
bla  de  ocupar  á  Tehuacau,  desconcertó  enteramente  I 
medidas  de  Calleja  y  dio  motivo  á  consecuencias  todavía 
mas  funestas,  como  vamos  ú  ver. 

Águila  regresó  con  su  división  á  Oriza\'a:  en  esta  vilU 
habla  ocurrido  entre  tanto,  que  una  partida  de  insui^eo- 


quenoquetlú     que  Águila  lo  mnilú  fu<ili 
timfeimoquB     siguiente.     El  hecho  neceiiti 
jide  Bravo,  j     protwciori. 


'**"'  "^^fl^^H 
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tes  sorprendió  el  5  de  Octubre  al  destacamento  que  cus-  1813 
todiaba  la  garita  de  la  Angostura,  del  que  no  se  salvó  mas 
que  el  oficial  que  lo  mandaba  y  un  saínenlo,  llevándose 
mil  ochocientas  muías  que  allí  habia  destinadas  á  condu- 
cir tabaco,  lo  que  dio  motivo  á  que  se  le  quitase  el  man- 
do al  coronel  Andrade  y  se  procediese  á  hacer  una  ave- 
riguación del  caso,  habiendo  salido  indemnizado. 

Sabiendo  Morelos  que  Bravo  estaba  sitiado  en  Cosco- 
matepec,  dio  orden  á  Arroyo,  que  se  hallaba  en  S.  Andrés 
Chalchicomula,  para  que  marchase  inmediatamente  pord 
camino  del  volcan  á  auxiliarlo,  con  cuanta  gente  y  víveres 
pudiese  recoger,^^  haciendo  igual  prevención  á  las  demás 
partidas  de  aquellos  contornos,  al  mismo  tiempo  que  Mata- 
moros, á  quien  se  presentó  el  cura  de  Coscomatepec  y  lo 
instruyó  del  riesgo  que  el  pueblo  corría  de  ser  tomado,  se 
puso  en  movimiento  para  socorrerlo.  Había  salido  de 
Orizava  luego  que  el  sitio  se  terminó  por  la  evasión  de 
Bravo>  un  convoy  considerable  de  tabaco  al  mando  del  te- 
niente coronel  D.  José  Manuel  Martínez,  custodiado  por 
el  batallón  de  Asturias  con  su  comandante  Cándano,  y  al- 
guna caballería  á  las  órdenes  de  Moran.  Matamoros  tu- 
vo aviso  el  13  de  Octubre^  estando  para  marchar  de  la 
hacienda  de  S.  Francisco  á  S.  Andrés  Chalchicomula,  de 
que  el  convoy  debia  hacer  noche  en  S.  Agustín  del  Palmar, 
con  lo  que  previno  inmediatamente  que  el  mayor  del  regi- 
miento de  S.  Pedro  D.  Rafael  Pozos,  Arroyo,  Sánchez,  j 
Vicente  Gómez,  fuesen  á  observar  sus  movimientos,  para 
disponer  con  sus  informes  lo  que  creyese  conveniente. 


"    La  orden  es  de  21  de  Septiembre  en  Chilpancin^,  y  U  he  viitp 
original. 
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yeado  él  mismo  á  siluai'se  á  la  iiacieoila  de  S.  Pedro,  en  la 
que  dio  una  orden  imiionteodo  pena  de  la  vida  ai  que  vol- 
viese la  esiialdtt  al  enemigo,  y  tres  carreras  de  baquela& 
por  doscientos  liomltres,  at  que  se  entretuviese  en  coger 
alguna  muía  cargada,  ó  en  otra  cosa  que  lo  distrajese  dflTH 
combate.  '''^  i/^M 

Desde  el  lugar  conocido  con  el  nombre  de  ta  agua  dt^B 
Quechula,  por  una  fuente  que  allí  liav,  se  estiende  por 
cosa  di-  seis  leguas  un  dilatado  valle  hasta  S.  Aguslin 
del  Palmar,  estrechándose  mas  ó  menos,  por  medio  de 
cual  va  el  camino  que  conduce  de  aquel  lugar  i  Pnebla. 
El  convoy  se  puso  en  marcha  el  14  de  Octubre  al  ama- 
necer, llevando  ú  la  vanguardia  la  cabattería,  iras  de  b-M 
cual  seguían  las  muías  de  carga,  y  la  retaguardia  la  cur^S^ 
todiaba  CiÜndano  con  su  batallón.  Ksta  disposición  det 
terreno  y  de  la  marcha  del  convoy,  hizo  que  Matamoros 
se  arreglase  á  ellas  en  sus  providencias:  viendo  al  ama- 
necer el  dia  14  el  convoy  extendido  en  todo  el  caminft, 
d¡(i  orden  al  mayor  Pozos,  para  que  con  la  caballería  dd 
regimiento  de  S.  Pedro  dividida  en  tres  partidas,  atacan 
su  retaguardia,  y  al  teniente  coronel  del  mismo  I).  José 
Rodríguez,  para  que  con  e)  resto  del  cuerpo  pié  á  tiem 
unido  á  la  inrantería  del  Cirmeu,  formando  cinco  guem- 
Ilas,  atacase  por  lodo  el  costado  derecho  la  linea  det  con- 
voy.   Este  sigui(i  su  marcha,  y  el  comandante  Maninet, 

"  Buitamuitc  hapublicniln  en  vi  «obre  el  aitio  de  Coscomitepec.   Ik» 

Ciuclra  hi>t.  tom.  2^  íal.  367  v  ti-  obra*d«  esie  avtor  aerian  Je  muclw 

guientes.  el  parle  uiíginal  de  Mato-  mu  uliliilad  que  lo  queiran,  ú  aeluí 

moros,  fecho  in  Tepecuicoilco  el  1 3  bies*  liiniuda  i  eíte  trabajo  •locotB- 

da  Noviembre,  cun  olrosdoeumenloa  pilnrioD,   publicando  con  lid»lid«il  f 

originalet.  de  que  he  hecho  uso  en  la  exactiliiil  los  documentos  que  tuvo  4 

narración  de  eita  luceto,  como  ma  Ib  vitla.  V¿bm  dicho  Cuad.faiM.um. 

ha  valido  también  de  lol  que  publi<^ií  9  P  ilnde  ft  fol.  367  al  374. 
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sÍQ  tratar  de  auxiliar  á  la  retaguardia  vivamente  atacada,  isis 
previno  al  teniente  coronel  Moran  que  mandaba  la  van*- 
guardia,  que  acelerase  lo  posible  el  paso,  con  lo  que  el  car- 
gamento de  tabaco  llegó  con  la  pérdida  de  solo  75  caicas 
á  Tepeaca.  Matamoros  no  se  empeñó  en  seguirlo  y  di- 
rigió todas  sus  fueras  contra  el  batallón  de  Asturias,  que 
cubría  la  retaguardia:  el  comandante  Cándano,  habiendo 
becho  formar  un  cuadro,  marchó  con  e$te  defendiéndose 
por  espacio  de  mas  de  dos  leguas,  casi  hasta  desembocar 
del  valle  al  llano  de  la  agua  de  Quecbula/"^^  Hizo  enton- 
ces Matamoros  situar  dos  cañones  cargados  á  metralla,  á  la 
retaguardia  de  su  caballería  cubiertos  por  esta,  la  que  hi- 
zo una  retirada  falsa,  y  seguida  por  las  guerrillas  que  des- 
tacó Cándano  á  su  alcance  creyendo  segura  la  victoríai 
abrió  claros  para  descubrir  la  artillería,  que  hizo  en  aque- 
llas tremendo  estrago:  las  guerrillas  en  desorden  volvie- 
ron sobre  el  cuadro,  que  se  desordenó  también  y  acabó 
de  dispersarse,  siendo  cargado  por  la  caballería  de  Mata- 
moros: los  soldados  españoles,  arrojando  sus  armas,  se 
rindieron,  gritando:  ''viva  la  América,"  para  mover  la  pie- 
dad del  vencedor,  y  fueron  hechos  prisioneros.  La  pér- 
dida de  los  realistas  fué  de  2i5  muertos,  568  prisione- 
ros, entre  estos  el  comandante  Cándano,  2  capitanes,  l^ 
subalternos,  32  sargentos  y  9  cornetas  y  tambores,  cpp 
^21  fusiles:  la  de  los  insurgentes  fué  mucho  menor. 

Matamoros  hizo  conducir  los  prisioneros  á  S.  Andrea 
Chalchicomula,  en  donde  celebró  su  victoria  con  solemne 
misa  de  gracias.  Te  Deum,  y  salvas  de  artillería  y  de  in- 

'•  Yo  he  visitado  torio  este  terreno,     del  mejicano  Cnauquecbola,  es  eldf 
El  nombre  de  Quechula,  corrompido     un  pueblo  inmediato  al  camino. 
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faotería,  estando  formadas  ea  el  atrio  de  la  iglesia  las  coa- 


pañías  de  granaderos  del  Carmen.  En  s^uida, 
pasar  por  las  armas  al  comandante  Cándano  y  á  otro  oi- 
cial  mejicano,  pues  aunque  habia  condenado  á  la  miaaa 
pena  al  capitán  D.  Bartolomé  Liongoria,  estando  i  puto 
de  ser  ejecutada,  le  concedió  la  vida  á  roegos  del  con  t 
vecinos  de  S.  Andrés,  quienes  aunque  se  interesaroo  per 
todos,  no  pudieron  obtener  el  perdón  mas  que  de  esle. 
Los  demás  prisioneros  fueron  conducidos  al  presidio  <k 
Zacatula,  y  en  el  tránsito  mandó  fusilar  Matamoros  en  d 
pueblo  deQuesala  á  otro  capitán,  por  haberse  fogadodo- 
pues  de  puesto  en  libertad  y  aplicado  á  las  armas. ^  D. 
Carlos  Bustamante,  que  caminaba  entonces  á  ChilpaociB- 
go,  se  encontró  con  ellos  en  Huajuapan,  en  donde  los  »- 
corrió  y  obsequió  á  los  oGciales  en  su  mesa,  de  coya  htt- 
na  acción  tuvo  algún  tiempo  adelante  el  premio.  EoíR 
estos  prisioneros  se  contaba  D.  Joaquin  Rea,  entónca 
muy  joven,  por  quien  se  interesó  la  familia  de  Braio  j 
lo  detuvo  en  su  casa  en  Chilpancingo,  viniendo  á  ser  des- 
pués miembro  de  la  misma,  por  haberse  casado  con  Ixt- 
mana  de  D.  Nicolás,  y  habiendo  sido  ascendido  á  generi. 
ha  prestado  importantes  servicios  á  la  república.  Mati- 
moros,  sin  intentar  nada  contra  Puebla  ni  ann  cootra  bt 
car,  de  que  habría  podido  apoderarse  fácilmente,  pies 
habia  quedado  con  muy  escasa  guarnición,  volvió  á  oa- 
par  su  posición  en  Tehuicingo. 

La  toma  de  Acapulco,  la  resistencia  gloriosa  de  Braio 
en  Coscomatepec,  y  la  victoria  de  Matamoros  en  el  Pal- 

^  Esto  último  DO  consta  en  el  de  Enero  de  1814,  cuym  dcclano* 
pute  de  Matamoros,  pero  si  lo  de-  se  pablicó  en  lmgmc.de  IQdeFekcn 
claró  en  su  causa  en  Valladolid  en  21     de  aqoel  año,  n.  526  tom  S  P  £  ITO 
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mar,  llenaron  de  satisfacción  á  los  insurgentes,  en  espe-  igis 
cial  á  los  que  favorecían  este  partido  en  Méjico  y  otras 
ciudades  principales,  y  la  circunstancia  de  haber  sido  eu-^ 
ropeas  casi  todas  las  tropas  empleadas  en  el  sitio  de  Cos- 
coroatepec,  y  serlo  también  el  batallón  de  Asturias,  que 
habia  rendido  las  armas  en  el  Palmar,  lisonjeaba  extre- 
madamente el  orgullo  nacional,  no  dejando  de  comparar 
en  el  exceso  del  entusiasmo,  el  último  de  estos  sucesos, 
á  la  batalla  de  Saratoga  en  los  Estados-Unidos,  en  que 
el  general  inglés  Burgoine  rindió  las  armas  y  quedó  pri- 
sionero de  los  norte-americanos  todo  el  ejército  que  man- 
daba. Por  el  contrario,  el  ánimo  de  los  europeos  se  aba- 
tió en  la  misma  proporción,  y  el  virey  temió  las  mas  gra- 
ves consecuencias,  hasta  el  punto  de  haber  resuelto  salir 
él  mismo  á  ponerse  al  frente  de  las  tropas  y  defender  á 
Puebla,  cuya  ciudad  creia  en  mucho  peligro,  habiéndolo 
detenido  solo  los  fundados  temores  que  le  expusieron  las 
corporaciones  mas  respetables:  dícelo  así  él  mismo,  en  el 
manifiesto  que  publicó  en  22  de  Junio  de  18i4,  y  en  el 
oficio  que  dirigió  á  Castro  Terreno  en  19  de  Octubre,  en 
el  cual  se  expresa  en  estos  términos:  ''  Me  he  impuesto 
de  nuevo  con  tanta  sorpresa  como  disgusto,  por  el  dupli- 
cado de  V.  E.  del  dia  1 5,  de  la  desgraciada  acción  de 
Martinez,  sin  ejemplo  en  toda  la  insurrección,  y  si  la  ca- 
pital, que  corre  mucho  riesgo  de  perderse  en  mi  ausencia, 
no  estuviese  en  tan  evidente  peligro,  me  hubiera  puesto  en 
marcha  en  el  momento  en  que  recibí  la  noticia;  pero  como 
su  pérdida  puede  por  su  influjo  en  realidad  y  en  opinión, 
causar  la  de  todo  el  reino,  y  acaso  decidirde  su  suerte,  es  de 
necesidad  absoluta  tomar  rnedidas  que  la  dejen  asegurada/* 
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Eu  cunsccueiicia  le  previno  que  reuniese  ludas  las  fuerr 
zas  que  esUiban  á  su  dispO!»ieii)n,  sin  einliarazurse  en  ül)aa< 
donar  puntos  que  no  fuese  de  absolula  necesidud  cubrit«j 
V  con  eJhs  ;it.iease  al  enemigo  si  liabia  una  esperanza  i 
cional  del  triunfo,  mas  si  nó,  debena  limitarse  á  la  defeO' 
sa  de  Puebla,  entre  tanto  llegaban  los  auxilios  que  se  Ij^ 
mandaban,  y  al  efecto,  con  la  actividad  que  Calleja  sabi 
usar  cuando  el  caso  lo  requeria,  bizo  luarcliar  á  aquella 
ciudad  sin  demora,  el  batallen  de  Castilla,  las  dos  com 
pañjas  de  artillería  volante  venidas  de  España  j  doscien-i, 
tos  dragones,  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Zarzosa.     Co^, 
estas  tropas  y  tas  que  estaban  de  antemano  en  aquella 
provincia  y  en  las  villas,  que  eran  casi  todas  las  venidaf 
de  España,  incluso  en  estas  el  batallón  de  Sabop,  á  lai 
órdenes  del  coronel  D.  Melcbor  Alvarez  que  se  hallabí 
en  Jalapa,  el  ejército  llamado  del  Sur.  uo  bajaba  de  ocbi 
á  nueve  mil  bombrcs. 

Calleja,  baciendo  uso  de  una  reuuncia  que  Castro  Ter- 
reno babia  hccbo  antes  de  la  acción  del  Parmar,  lo  sepa-^ 
ró  del  mando  dando  por  admitida  su  dimisión,  y  nombra 
(tara  sucederle  al  brigadier  D.  Kamon  Diaz  de  Urtega,  que 
se  hallaba  ja  en  Puebla,  como  segundo  del  mismo  Cas- 
tro Terreno:  este  pidió  que  se  le  juzgase  en  un  consejoul 
de  guerra,  para  lo  cual  Calleja  no  creyó  que  liubiese  mo^V 
livo,  pero  si  maudó  procesar  al  comandante  del  couvojL 
Martínez,  al  sargento  mayor  D.  Francisco  Avila,  y  al  te-^II 
niente  coronel  O.  Rafael  Hamiro,  estos  dos  últimos  pOE| 
baber  abandonado  el  convoy  dorante  la  acción.    Marlinq 
fué  condenado  por  el  consejo  de  guerra  de  olicJalcs  g^J 
neralcs  que  se  celebró  en  la  capital,  ú  privación  de  cm-4 
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pleo,  declarándolo  incapaz  de  obtener  otro  en  el  servicio  ^im3 
militar,  recomendando  sin  embargo,  que  por  sus  anterio- 
res servicios  se  le  confiriese  alguno  en  la  real  hacienda 
que  lo  eximiese  de  la  miseria:  pero  quedando  todavía  pen- 
diente la  calificación  de  un  oficio  irrespetuoso  dirigido  al 
virey  por  Castro  Terreno,  y  las  mutuas  acusaciones  entre 
este  y  el  coronel  Águila,  comandante  de  las  villas,  que  se 
atribuian  el  uno  al  otro  el  funesto  resultado  de  la  acción 
del  Palmar  y  la  pérdida  del  convoy,  el  mismo  virey  dis- 
puso ^ue  se  volviese  á  juntar  el  consejo,  el  cual  caltfieá 
de  insubordinado  y  ofensivo  el  oficio  de  Castro  Terreoo, 
y  en  cuanto  i  Águila,  declaró  que  debia  procederse  á  su- 
mariarlo, siendo  contrarío  en  el  último  punto  el  voto  del 
brígadíer  Espinosa  Tello.  Pasadas  todas  las  actuaciones 
al  auditor,  este  opinó  que  á  Martioez  le  comprendia  un 
indulto  publicado  durante  el  largo  tiempo  que  el  proceso 
duró,  por  lo  que  debia  ponérsele  en  libertad  conservando 
su  empleo,  aunque  con  la  calidad  de  no  obtener  mando 
alguno,  hasta  que  diese  pruebas  de  haber  adquirido  los 
conocimientos  necesarios:  en  cuanto  á  Águila,  él  auditor 
no  halló  motivo  para  que  se  le  enjuiciase,  y  por  lo  res- 
pectivo al  oficio  irrespetuoso  de  Castro  Terreno,  habiendo 
resultado  que  lo  babia  puesto  el  Lie.  D.  Francisco  Moli- 
nos del  Campo  que  hacia  de  su  secretario  y  que  se  hi* 
liaba  á  la  sazón  procesado  por  infidencia,  se  le  condenó  á 
destierro  á  las  islas  Marianas,  que  no  llegó  i  efectuarse^ 
y  todo  termiuó  con  dar  cuenta  Calleja  al  rey,  remitiendo' 
el  voluminoso  expediente  que  se  habia  instruido  con  ofi^ 
ció  de  50  de  Septiembre  de  1815,  manifestando  en  él, 
que  no  podia  conciliar  como  habia  de  ser  restituido  Mar-' 
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liitcz  á  SU  empleo  militar,  sin  ejercer  el  mando  que  era 


*  anexo  á  él:  por  lo  que,  y  para  evitar  los  embarazos  que 
cansa  en  malquiera  parle  uti  jefe  iniilil,  liabia  resuell 
({uc  permaneciese  en  la  capital,  hasta  nueva  disposicioi 
La  resolución  del  rey  nunra  se  recíbiii,  qoedando  lodo 
este  estado,  y  Castro  Terreno  volvió  i  España  algún  liei 
po  después,  harto  desairado, 

Calleja  liubia  temido  que  3fatamoros  se  dirigiese 
car  i  Puebla  ó  á  las  villas,  y  para  evitarlo  dio  orden  á  Oi**-' 
t^,  como  ya  la  haliia  dado  ú  Castro  Terreno,  para  qae 
reuniese  un  cuerpo  de  tropas  sulicíenle  para  impedirlo; 
con  lo  que  Matamoros  se  retiró  hacia  el  Sur  y  Ortega  se 
situó  en  Cuernavaca  con  una  fuerza  de  cinco  á  seis 
hombres,  que  se  disolvió,  volviendo  las  tropas  que  lo  com^j 
ponian  á  Puebla  y  á  Méjico,  en  vista  de  que  Morelos 
intentaba  por  entonces  pasar  el  Mescala,  quedando  esMJ 
rio  como  limite  entre  las  fuerzas  de  uno  y  otro  partictokj 
Morelos  aumentaba  y  disciplinaba  sus  tropas,  miéntrw 
qne  el  virey  reforzaba  la  división  establecida  en  Tolut 
tenia  situadas  las  de  Moreno  Daoií  y  Armijo  en  nbserv»a.| 
cion  sobre  el  Mescala,  y  preparaba  on  Puebla  la  expedi* 
cion  destinada  á  invadir  á  Oajaca,  cuyos  habitantes,  hosti- 
gados del  dominio  de  los  insurgentes,  deseaban  el  resl 
blecimiento  de  la  autoridad  rea),  y  aun  estaiían  algui 
en  comunicación  con  e!  virey.     Todo  pues  se  preparal 
para  producir  graudes  resultados,  diferidos  por  entóm 
por  las  diversas  atenciones  que  ocupaban  á  Morelos 
Chilpancingo,  como  vamos  á  ver  en  el  capítulo  signienl 
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Reunum  del  congrego  de  ChUpatícingo^  y  causas  que  ia  motivaran. 
— Los  vocales  de  la  Junta  discordes  ocurren  á  Morelos. — Pro- 
yecto  de  constitución  de  Rayón, — Trátase  de  aumentar  un  vocal 
f nos  á  la  junta. — Contestaciones  sobre  esto  entre  Rayón  y  More" 
los. — Manda  Rayón  en  comisión  á  Morelos  al  secretario  Zam» 
hrano, — Desazones  entre  éste  y  Morelos. — Resuelve  Morelos  Im 
reunión  de  un  congreso. — Resístelo  Rayón. — Constitución  redac^ 
tada  por  el  P.  Santa  María. — Convoca  Morelos  el  congreso  para 
Chilpancingo,  y  promueve  el  nombramiento  de  generalísimo. — 
Instalación  del  congreso. — Bs  declarado  Morelos  generalísimo» 
— Motín  que  se  suscita  en  el  seno  mismo  del  congreso. — Presen* 
tase  Rayón  á  Morelos. — Declaración  de  independencia. — Opó' 
nese  á  ella  Rayón. — Restablecimiento  de  los  jesuítas. — Otras  re* 
soluciones  del  congreso. — Disposiciones  de  Morelos  para  atacar  á 
í^alladolid. — Su  proclama.-^ Plan  de  devastación. — Reúne  Mo- 
relos sus  fuerzas  en  JTalchapa. — Marcha  á  f^alladolid. — Dispo- 
siciones del  virey. — Inthiva  Morelos  h  rendición  al  comandante 
de  P'alladolid. — Acércanse  á  socorrer  la  plata  Llano  é  httrbkie 
con  el  ejército  llamado  del  Norte. 

La  discordia  entre  los  individuos  de  la  junta*  gabeim^ 
tifa  habia  ido  tan  adeianíe,  que  Morelos  creyó  infdíspeiH 
sable  intervenir  en  ella  de  una  manera  directa,  paVá  haoéV 
ce^ar  la>  completa  anarquía  en  qiie  la  révol^icien  bafcia  tú** 
do,  per  haber  desaparecido  basta'  aqnelia  soml^  dé  aii^ 
torídad,  y  estaUecer  un  gobierno  que  foese  por  todbs  r^ 
conocido.  ^     Los  individuos  de  la  junta  habían  ocorrido 

^    Todo  io  concernicmte  ¿  la  con-  caum  de  Morelot  y  de  la  corvMpon' 

vocación  é  instalación  del  congreso  dencia  original  entre  este  y  Rayón* 

(le  Chilpancingo,  está  tomado  de  las  Bnstamante  incurre  en  machos  eno- 

cartas  y  otras  piezas  originales  que  res,en  io  que  á  cerca  de  esto  dice  en 

obran  en  el  cuaderno  2  ?    de  docu-  el  Cuadro  hist.  tom.  2  ?  fol.  383. 
mentó»  de  la  causa  de  Kayon:  de  la 

Tom.  III.— 69. 
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á  él  Ituscaudo  su  apoyo,  y  mientras  las  disensiones  no 
,  se  hicieron  públicas  y  no  llegaron  al  grado  de  rompi- 
miento, él  mismo  creyó  poderlas  contener,  manifeslandi 
que  en  su  concepto,  debia  ser  presidente  Rayón,  seguní 
vocal  Verdusco,  y  tercero  Líceaga,  ¡  aunque  también  ma- 
nifestó que  su  voto  como  cuarto  individuo  de  la  junta 
ejerceria  Verdusco,  ^  lo  que  habría  bccho  á  este  prepoi 
derante  sobre  sus  compañeros,  esto  nunca  Wegó  á  veril 
carse,  y  aun  el  mismo  Morelos  no  recibió  el  titulo  de  vi 
cal  basta  fin  de  Diciembre  de  1812  en  Oajaca,  sopretex< 
lo  de  falla  de  conducto  seguro  para  remitírselo.  ^  N< 
habiendo  tenido  efecto  este  expediente,  se  trató  de  ocur- 
rir al  de  completar  la  junta  al  número  de  cinco  individuos, 
conforme  al  proyecto  de  constitución  formado  porRayoD, 
que  este  remitió  ú  iVforelos  en  5U  de  Abril  de  1812,  pan 
que  hiciese  sobre  él  las  observaciones  que  le  pareciese.  1 
El  objeto  principal  de  este  proyecto  era,  consolidar  y 
perpetuar  la  autoridad  de  la  junta. '  Su  primer  articulo 
era,  declarar  que  la  religión  católica  sería  la  única  permi- 
tida sin  tolerancia  alguna.  Kn  los  sucesivos  se  estable- 
cia,  que  el  dogma  seria  conservado  por  la  vigilancia  de 
nn  tribunal  de  la  fé,^  bajo  un  reglamento  conforme  al 
pírítu  de  la  disciplina  eclesiástica:  se  recouocia,  que  la 
beranía  dimana  inmediatamente  del  pueblo,  pero  que  cll 
residía  en  la  persona  de  Fernando  Vil,  y  su  ejercicio  en  la 

'  O&eio  de  Moreloi¿  Ri70D,dF4 
da  Septiembre  de  líil3,enTehuaCBn. 

*  ídem  de  31  de  Dicíembn,  en 

•  HáUeae  en  1i  ctuta  de  Itajon, 
qaien  lo  remitiü  i  Morolos  «KUiido 
eitiendoiToliica.eonlecbaenSinB' 
raiilet>ec  i  31>  de  Aliril  de  151 'J 


cl^^l 


'  Ello  acaso  diú  molivo  i  qiw 
■e  difundiese  la  eipecie.  de  que  loa  in- 
luigeales  babiancoiuervadalninqui- 

iprimidn   por  l»eo 
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junta  ó  supremo  consejo  nacional  americano,  el  cual  debia  isn 
componerse  de  cinco  individuos  nombrados  por  la  repre-  ;  Octub». 
sentacion  de  las  provincias,  baciendo  el  mas  antiguo  de 
presidente  y  renovándose  anualmente  uno;  mas  por  enton- 
ces el  número  babia  de  completarse  por  elección  que  bicie* 
sen  los  vocales  existentes,  ''en  virtud  dé  la  comunicación 
irrevocable  de  la  potestad  que  tenían  y  cumplimiento  del 
pacto  convencional  celebrado  por  la  nación  en  21  de  Agos- 
to de  1811/'  que  fué  la  erección  de  la  junta  de  Zitácua- 
ro,  no  debiendo  tampoco  verificarse  la  renovación  basta 
que  fuese  tomado  Méjico,  y  desde  entonces  comenzaba  i 
correr  el  término  de  los  cinco  anos  para  la  gradual  elec- 
ción. Para  los  asuntos  mas  importantes  del  gobierno, 
tales  como  declarar  la  guerra  y  bacer  la  paz,  contraer  deu- 
das y  otros  de  esta  naturaleza,  se  establecía  un  concejo 
de  Estado,  compuesto  de  todos  los  oficiales  generales  de 
brigadier  arriba,  y  babia  de  baber  ademas  un  protector 
'  nacional,  nombrado  por  los  representantes.  Este  babia 
de  tener  el  derecho  de  proponer  la  formación  de  nue- 
vas leyes  y  la  derogación  de  las  antiguas,  así  como  todo 
lo  que  creyese  conveniente  al  bien  de  la  nación,  al  con- 
greso de  representantes,  los  cuales  podían  prestar  su  as- 
censo 6  reprobación,  quedando  reservada  la  decisión  á  la 
junta:  estos  representantes  babian  de  ser  nombrados  cada 
tres  años  por  los  ayuntamientos,  recayendo  la  elección  eo 
las  personas  mas  honradas  y  de  propiedad  de  las  capita- 
les y  pueblos  de  los  respectivos  distritos.  Los  extrange- 
ros  podían  gozar  los  derechos  de  ciudadanía,  mediante 
la  carta  de  naturalización  que  se  les  babia  de  conceder 
por  la  junta,  con  acuerdo  del  ayuntamiento  respectivo  j 


1E13 
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otdo  el  parecer  del  prolector  nacional;  pero  no  podía»  obte 
ner  ningún  empleo;  los  cuales  "quedaban  reservados  á  sol» 
los  patricios,  sin  qne  en  esta  fiarte  pudiese  valer  privile- 
gio alguno  ó  caria  de  oatui-aleza. "  Abríanse  los  puertos 
al  comercio  de  todas  las  naciones,  pero  con  las  limitacio- 
nes que  asegurasen  la  pureza  del  dogma.  Establecíase 
la  libertad  de  imprenta,  en  puntos  puramente  cientíKcos 
y  políticos;  quedaba  estinguida  la  esclavitud  y  la  distin- 
ción de  castas;  abolíase  como  bárbaro  el  tormento,  y  se 
establecia  la  ley  inglesa  de  "Habeas  corpus,"  para  la 
guridad  personal,  y  se  suprimian  los  exámenes  de  los  ai 
tésanos.  Mandábanse  solemnizar  el  1  ti  de  Septiembre, 
aniversario  de  la  revolución  de  Hidalgo  e»  el  pueblo  de 
Dolores,  los  días  de  los  santos  del  mismo  Hidalgo  y  do 
Allende,  y  el  12  de  Diciembre,  festividad  de  la  Virgen 
de  Guadalupe.  Creábanse  cuatro  órdenes  militares,  con 
los  títulos  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Hidalgo,  el 
Águila,  y  Allende,  con  cuatro  grandes  cruces,  pudiendo 
obtener  la  condecoración  de  estas  órdenes  los  magistra- 
dos y  ciudadanos  beneméritos.  Establecíanse  lambieo 
cuatro  capitanes  generales,  comprendiéndose  en  este  nu- 
mero los  tres  individuos  de  la  junta,  y  en  caso  de  guerra, 
los  militares  de  brigadier  arriba  debían  proponer  al  con- 
greso, cual  de  estos  capitanes  generales  había  de  ejercer 
el  empleo  de  generalísimo,  cuya  dignidad,  equivalente  i 
una  dictadura,  no  se  había  de  considerar  como  empleo, 
sino  como  una  comisión  temporal  que  babia  de  cesar, 
acabada  la  guerra.  En  todo  esto  no  se  contd  con  More- 
los,  pues  en  el  mismo  proyecto  se  advierte  que  oo  fué 
nombrado  vocal  de  la  junta  basta  después,  cuyo  nombra-' 


Qombra-^^H 
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miento  )a  hemos  visto  que  no  recibió  sino  con  mucha  i»is 
posterioridad:  pero  invitado  nuevamente  por  Rayón  en  19  u  Oembre. 
de  Julio  á  exponer  su  opinión,  se  redujo  á  recomendar  lo 
que  tenia  por  mas  urgente,  que  era  el  nombramiento  del 
quinto  vocal,  y  ''que  se  quitase  la  máscara  á  la  indepen- 
dencia," cesando  de  tomar  el  nombre  de  Fernando  Vil;  y 
en  cuanto  á  la  constitución  misma,  insistió  en  la  necesi- 
dad de  excluir  absolutamente  de  ella  el  nombre  de  este  ^ 
monarca,^  y  expuso,  que  seria  conveniente  limitar  el  con- 
sejo de  Estado  á  un  número  determinado  de  generales, 
por  la  imposibilidad  de  reunirlos  todos  cuando  fuese  me- 
nester consultarlos:  que  la  admisión  de  los  extrangeros  se 
redujese  á  muy  pocos  ó  ningunos,  y  esto  únicamente  en 
los  puertos  para  las  comunicaciones  mercantiles,  porque 
solo  de  este  modo  podia  librarse  el  pais,  ^^de  la  intriga, 
seducción  ó  adulterio  de  nuestra  santa  religión:''  que  en 
vez  de  un  solo  protector  nacional,  se  nombrase  uno  en 
cada  obispado,  y  que  luego  que  estuviesen  tomadas  tres 
provincias  episcopales  (por  lo  que  parece  entendia  aque- 
llas en  cuya  capital  residia  el  obispo,  ó  acaso  toda  la  dió- 
cesis,) ó  solo  la  de  Méjico,  se  procediese  al  nombramien- 
to de  generalísimo,  exigiendo  las  circunstancias  de  guerra 
y  la  necesidad  de  permanecer  con  las  armas  en  la  mano, 
que  este  se  conservase  en  ejercicio  de  esta  autoridad  toda 
su  vida,  cesando  solo  por  ineptitud,  enfermedad,  ó  por 
haber  llegado  á  la  edad  de  sesenta  años.  Fuese  por  efee- 

'     En  el  ofício  de  Morelos  á  Ra-  nando  VII,  como  es  tan  pública  y 

yon  de  7  de  Noviembre  de   1S12  en  notoria  la  suerte  que  le  ha  cabido  a 

Tehuacan,  dice  con  relación  á  esto,  este  grandísimo  hombre,  es  necesario 

lo  siguiente:  **£n  cuanto  al  punto  5  9  excluirlo  pare  dar  al  público  la 

de  nuestra  constitución,  por  lo  res-  titucion. 
pectiro  á  la  soberanía  del  Sr.  D.  Fer. 
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lu  (le  e^Uii  oliscrvacioiios.  ú  [lurijue  la  medilaciou  liizo  c 
iioctr  á  Itavoii  lus  iücoinciiiciiles  de  su  coostilucioii,  ^ 
mas  que  luilo,  |ior((Uf>  publicadu  ya  la  es|jaíiolu  ¡U 
reccr  inonslruuso  tal  jiroyeclo:  él  mismo  sa  inosLni  difl 
({Uiitndo  de  ¿I,  )'  en  nueva  coniiiiiicacioii  dirigida  i  Mo-= 
reíos  desde  Piiruaran  en  'i  de  Marzo  de  181^,^  desisle 
de  la  jtuhlicacion,  que  sin  embargo  deja  ú  la  discreción 
de  esle  el  hacerla,  aunque  por  ella  dice:  "nada  : 
zanios,  sino  que  se  rian  de  iiosoirus  y  coniirmen  el  coi 
cepto  que  nos  han  querido  dar  los  gacliiipiues  de  unos' 
meros  autómatas.'  Estas  siu  embargo  ei'an  las  iileas 
coDstituciouales  de  Hidalgo,  manifestadas  á  Üavon  y  á 
MoreloK,  según  lo  asegura  el  mismo  Morelos.^ 

Las  de  esle,  acerca  del  nombramienlo  del  quinto  vocal 
déla  juma,  babian  variado  según  las  círcniíslancias.  Mien- 
tras {)ermanecití  en  Tebuacan,  se  redncian  á  que  los  tre» 
vocales  antiguos  de  la  junta  uombrasen  al  quinto,  cnvaa 
funciones  babian  de  ser  meramente  administrativas  y  ju- 
diciales, para  dejar  á  lus  otros  cuatro  libres  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra,  mientras  podían  dejar  el  mando  de 
los  ejércitos  que  debían  organizarse  en  los  cuatro  vientos  á 
generales  de  confianza,  y  volver  á  formar  la  junta,  pes  dis- 
Iraidos  aquellos,  dice,  "por  los  muclios  ocursos  que  acar- 
rea el  desorden  y  la  mutación  de  gobierno,  que  dan  mas 
que  hacer  que  el  mismo  enemigo,  este  nos  halla  siempre 
descuidados  y  envueltos  en  papeles  de  procesos,  repre- 
sentaciones, &c.''     Tomada  Oajaca,  pensd  que  en  aieii- 

'     Se  halla  en  lu  cauta  <le  Rayan, 
(uuienin  wgundo  de  dacumcnloa. 
•      F.l  oScio  í  Rayón,  cirado  en  la 
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don  á  la  imporlancia  de  aquella  proviocia,  la  elección  del  i8i3 
quinto  vocal  debia  recaer  en  individuo  que  de  ella  fuese^  4  OetoVn. 
y  para  esto  remitió  á  los  deroas  vocales  una  lista  de  teó- 
logos y  canonistas,  á  quienes  sin  duda  consideraba  ios  mas 
i  propósito  para  el  caso;  pero  Rayón,  que  en  estas  con- 
testaciones no  tenia  mas  fin  que  ganar  tieropo,  propuso 
que  se  esperase  á  que  saliendo  de  Puebla  el  convoy  des- 
tinado á  Veracruz,  en  que  debia  marchar  á  embarcarse  D.- 
Jacobo  de  Villa  Urrutia,  se  tomase  empeño  en  intercep- 
tarlo, para  que  este  magistrado  fuese  el  que  completase 
la  junta:  en  todo  lo  cual  se  vé  los  errados  principios  que 
todos  tenian,  creyendo  que  personas  literatas  pudiesen 
será  propósito  para  componer  una  junta,  que  por  mucbo 
tiempo  no  podia  ser  mas  que  revolucionaria.  ^ 

Rayón,  desconfiando  de  Morelos,  quiso  teñera  su  lado 
una  persona  que  le  fuese  adicta,  y  á  pretexto  de  imponer- 
lo de  las  ocurrencias  del  distrito  de  su  mando  y  recibir 
noticias  del  de  aquel,  para  combinar  mejor  los  planes  que 
tuviesen  ambos  por  conveniente  adoptar,  comisionó  al  se- 
cretario de  la  junta  D.  Antonio  Basilio  Zambrano,  quien 
se  presentó  en  Tehuacan  el  15  de  Septiembre  de  1812. 
Ocupado  entonces  Morelos  de  preferencia  en  sus  expedi- 
ciones á  diversos  puntos,  no  tuvo  lugar  de  tratar  con  Zam- 
brano del  objeto  de  su  comisión,  pero  después  de  la  toma 
de  Oajaca,  fueron  tan  excesivas  é  impertinentes  las  pre- 
tensiones de  este,  dándose  la  importancia  de  plenipo- 
tenciario, ^^  que  Morelos  se  vio  en  la  necesidad  de  conte- 

^    Todo  lo  dicho  en  este  párrafo,  1 6  los  oficios  reservados  de  Morelos 

es  tomado  de  muchas  cartas  entre  a  Rayón,  sobre  el  comportamiento 

Morelos  y  Rayón,  que  he  examinado,  de  Zambrano,  señalados  con  los  nú- 

^^    Véanse  en  el  apéndice  núm.  meros  1  y  2. 
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1813  nerlo,  y  por  lillimo  tnvo  que  volverse  á  Tblpojahoa,  dejao- 
á  Octábn.  ^  '"^l  prevenidos  los  ánimos  entre  ambos.  Aao  estando 
Morelos  en  Cuantía,  hubo  otros  motivos  de  queja,  partí* 
calarmente  por  haber  mandado  la  junta,  ó  mas  bien  Ra- 
yón, que  lodo  lo  dirigia  en  ella,  que  se  recogiese  la  mo- 
neda de  cobre  que  Morelos  habia  puesto  eo  circulacioD, 
y  que  cesase  la  contribución  establecida  por  este  de  cua- 
tro reales  mensales  á  cada  vecino,  y  dos  siendo  indios; 
Morelos  se  quejó  de  tal  providencia,  que  lo  privaba  délos 
medios  con  que  principalmente  contaba  para  sostener  sus- 
tropas,  aun  dándoles  solo  ración  de  carne  y  mais  y  qd  real 
en  plata  de  que  frecuentemente  carecian,  y  pedia  se  le  se- 
ñalasen fondos  con  que  mantener  á  su  gente,  si  se  insis- 
tía en  el  cumplimiento  de  aquella  orden.  Expiiso  tara- 
bieo  su  resentimiento,  porque  se  le  habia  abandonado  es- 
tando sitiado  en  aquel  punto,  á  lo  que  Rayón  contestó  sa- 
tia&ctoriamente. 

Pero  lo  que  acabó  de  decidir  á  Morelos  á  tonur  an 
medida  definitiva  fué,  el  abierto  rompioHcnto  entre  ios  in- 
dividuos de  la  junta.  Cuando  este  se  verííieó.  Rayón  en- 
vió á  su  secretario  Oyarzabal  para  tratar  de  ganarlo-  á  sa 
faror,  y  los  otros  dos  vocales  oeonrieron  al  miaoie,  pi- 
diéndole auxilios  para  rediasar  los*  ataque»  de^  an  centra- 
río:  mas  Morolos^  que  veia  en  todo  esli^  nn  mel'dB  gn»* 
de' trascendencia^  solo  ofreció  80.protecoion>ai  qae  faeoí 
perseguido,  é  instroido  de*  los'sveesos  de  Salvatierra^  iwh 
pidiéndole  el  sitio  de  Acapolco^en  qoese*  hallaba  aet»^ 
mente  comprometido,  ocurrir  en  persona  al  remedio,  pro- 
puso á  Rayón  que  se  reuniesen  todos  los  individuos  déla 
junta,  incluso  el  que  habia  de  ser  nombrado  por  Oajaca, 
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cava  elección  dio  orden  para  que  ^e  hiciese  en  aquella ^  isia 
ciudad  por  voto  de  los  vecinos,  en  un  punto  cómodo  para  septiamb». 
lodos,  indicando  c<)mo  el  mas  adecuado  el  pueblo  dé  Chil- 
pahcingo,  para  examinar  allí  las  quejas  de  una  y  otra  par*" 
te,  y  acordar  con  madurez  los  medios  de  librarse  en  lo  su-' 
cesivo  de  tales  cuestiones;  ^^  pero  repugnando  Rayón  esta 
concurrencia,  Morclos,  sin  contar  ya  con  él,  procedid  á' 
convocar  un  congreso  que  habia  de  reunirse  en  el  miidittcr 
Chilpancingo,  que  para  esto  elevó  al  rango  de  ciudad,  col! 
el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  señalando  e! 
día  8  de  Septiembre,  y  al  efecto  mandó  que  se  procediese 
á  hacer  elecciones  de  diputados  en  Oajaca,^^  y  ánombraif' 
electores  por  las  parroquias  de  la  nueva  provincia  de  Tec*- 
pan,  los  cuales  habian  de  concurrir  en  el  citado  Chilpan- 
cingo en  el  indicado  dia,  para  nombrar  el  diputado  polK 
esta,  reservándose  el  mismo  Morelos  designar  suplentes 
por  las  provincias  ocupadas  por  los  realistas,  y  aprové^^' 
chando  en  todo  cuanto  le  convenia  el  proyecto  de  cons- 
titución de  Rayón,  aunque  ya  desechado,  mandó  iguak 
mente  que  todos  los  oficiales  del  ejército  de  coronel  aí^' 
riba,  diesen  su  voto  sobre  cual  de  los  cuatro  capitanes  ge^ 
nerales  que  habia,  que  eran  el  propio  Morelos  y  los  otrotf 
tres  individuos  de  la  junta,  habia  de  ser  nombrado  por  e\ 
congreso  generalísimo,  debiendo  recaer  en  él  el  podéi' 
ejecutivo,  con  plenitud  de  facultades.  Formó  también  ufar 
reglamento  para  la  determinación  de  estas,  en  el  que  pré^ 
fijó  las  del  congreso  y  el  moda  de  proceder  de  este,  ^^  I^y 

"  '  '  ■  '  ■  ..I...-!!  I  . »^ 

^^    Oficio  de  Morelos  de  18  de  Ma-        '*    La  convocatoria  y  el  reglamen- 

yo  de  1813,  en  Acnpulco.  to  se  hallan  en  la  causa  de  Rayón,  en 

^^    Véase  sobre  esta  elección,  Bus-  el  cuaderno  varias  veeei  citadé: 
tamante,  Cuad.  hist.  tom.  2  ?  fol.  348. 
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1813      <|Qe  equivalía  á  formar  una  constitución.     Rajón  eoosultó 

sJ^tímbra.  ^^^^  ^^^^^  ^^^^^  ocurrencias  al  P.  Sania  María,  el  cual 
contestó  pretendiendo  probar,  que  la  convocaioña  de  Mo- 
relos  carecia  de  autoridad,  prudencia  y  legalidad,  y  qoe 
debia  reservarse  para  ocasión  mas  oportuna,  ^^  y  el  mismo 
padre  tuvo  el  encargo  de  formar  una  nueva  consütucion* 
de  que  se  mandó  copia  á  Méjico,  consultando  sobre  elh 
á  los  Guadalupes  de  aquella  capital,  ^^  la  que  Rayen  pre- 
tendía establecer  antes  de  reunir  el  congreso.  Si  se  ba 
de  dar  crédito  á  lo  que  sobre  esta  constitución  dice  Ro- 
sains,  en  el  papel  que  contra  Rayón  publicó  con  el  título  de 
^^Justa  repulsa/'  se  le  daban  en  ella  mas  facultades  al  pre- 
sidente de  la  junta,  que  tas  que  tiene  el  soberano  de  Ma^ 
roecos,  y  habiendo  dejado  este  religioso  á  Rayón  y  pre- 
sentádose  en  Acapulco,  se  excusaba  diciendo:  ""^qoe  habí» 
escrito  lo  que  Rayón  quería,  y  no  lo  que  su  corazón  seo- 
tía."  Morelos  se  mantuvo  firme  en  su  designio;  escri- 
bió á  Rayón  echándole  en  cara  los  males  que  habia  can- 
sado por  su  tenacidad  y  por  sus  disensiones  con  sus  com- 
pañeros, ^^  y  habiendo  recibido  el  aviso  que  Liceaga  le 
dio  de  su  prisión  en  Puruaran,  hizo  prevención  á  aqoel 
para  que  lo  pusiese  en  libertad  y  diese  la  habilítacioo  ne- 
cesaria para  que  se  trasladase  á  Chilpancingo,  citándolo 
por  la  cuarta  vez  y  bajo  su  responsabilidad,  para  que  se 
presentase  él  mismo  en  este  punto,  en  donde  se  hállala 
ya  Verdusco,  y  por  si  lo  primero  no  fuese  cumplido,  dio 
orden  en  derechura  al  comandante  de  la  provincia  Moñiz, 
para  que  por  su  parte  lo  ejecutase  puntualmente.  ^'^    Ra- 

"    Diario  del  secrelario  á^^  Rayón*        ^*  V¿aseel  n.  3en  elapéml  n.16. 
én  el  5  de  Julio.  "    Oficios  4  Rayón  y  ¿  Muñiz  « 

*    klem  en  el  dia  1 1  de  i<!'.  Acapulco,  Agosto  1  9 
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yon  entonces,  desamparado  de  todos,  sin  poderse  sostener  isia 
en  la  provincia  de  Michoacan,  en  la  que  era  vivamente 
perseguido  por  los  realistas,  tuvo  que  ceder  y  maniiestó 
su  adhesión  á  la  convocatoria:  |)ero  habiendo  omitido  fir- 
mar el  oficio  que  con  este  motivo  dirigió  á  Morolos,  fue- 
se por  inadvertencia  ó  por  malicia,  |)ara  detener  así  la 
reunión  del  congreso;  Morolos  le  manifestó  con  dureza, 
que  cualquiera  que  hubiese  sido  su  objeto  en  tal  artifi- 
cio, no  por  eso  se  habia  suspendido  la  instalación  ^^  de 
aquel,  y  por  otro  ofieio  posterior  le  instó  á  presentar- 
se en  él,  haciendo  una  pintura  del  estado  de  las  provin- 
cias ocupadas  por  los  insurgentes,  que  corresponde  exac- 
tamente á  lo  que  sobre  ellas  se  ha  dicho  en  el  curso  de 
esta  historia.  ^^  Vencido  por  tantas  instancias,  se  puso 
Rayón  en  camino  para  Chilpancingo  saliendo  de  Tancíta- 
ro  el  7  de  Octubre  con  su  familia  y  sus  hermanos  D«  Ra- 
món y  D.  José  María,  y  por  Uruapan,  Huetamo  y  Cnt- 
zamala,  se  dirigió  á  Chilpancingo.^^ 

Habian  concurrido  entre  tanto  en  aquel  lugar  los  elec^ 
tores  nombrados  por  los  diversos  pueblos  de  la  provincia 
de  Tecpan,  y  el  dia  15  de  Septiembre,  celebrada  la  misa 
del  Espíritu  Santo  y  exhortados  en  el  pulpito  por  el  bri- 
gadier Dr.  Velasco,  vicario  castrense,  á  alejar  de  sí  toda 
pasión  é  ínteres,  guiándose  solo  por  lo  que  fuese  mas  con- 
veniente á  la  nación:  después  de  leido  por  el  secretario 
Rosains  el  reglamento  provisional  formado  por  Morolos, 
en  el  que  se  prevenia  el  modo  de  ejecutar  la  elección:  se 

^    Véase  el  núm.  4  «n  ei  apéndi-  halla  en  el  diario  del  secretario  de 

ce  iiúm.  1 G.  Kayon.    Kste  iba  enfermo  de  una  eri- 

'^    Jrlem.  núm.  5,  id.  eipela  en  una  pierna,  lo  que  aumenta- 

^    Kl  pormenor  de  e$te  viage  so  ba  el  disgusto  con  que  hacia  el  viag«. 
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procediij  ú  e»ta  (ireaidieiido  el  mismo  Morclos,  y  resi 
Domlirado  el  Lie.  D.  José  Manuel  Henei'a,  vicariu  gciu 
del  cjiírcito,  por  1 1  votos  de  los  37  volantes,  haliiéudí 
repartido  los  demás  entre  diversos  individuos. "'     El 
siguiente,  reunidos  segunda  vez  en  la  parroquia  del  p< 
pió  lugar,  Moreios,  Muñiz,  que  había  venido  [lor  orden 
este,  y  Herrera  con  los  electores  de  la  provincia  de  T< 
pan,  y  multitud  de  oficiales  y  vecinos  del  [jueblo  y  de 
inmediaciones,  expuso  Moreios  en  un  breve  discurso, 
necesidad  en  que  la  nación  se  hallaba  de  tener  un  ci 
po  de  hombres  sabios  )  amantes  de  su  hicii,  que  la  ri¡ 
^11  ton  leyes  acertadas,  y  diesen  á  la  soberanía  todo 
aire  de  niageslud  que  le  correspundia,  extendiéndose  so- 
bre los  hciielicios  que  de  aquí  debiau  resultar,  y  en  segui- 
da hizo  leer  por  su  secretario  Rosains  un  papel  que  leoÑ 
prevenido  con  el  titulo  de  "Sentimienlus  de  lu  nación," 
la  lisia  de  los  diputados  que  habia  elegido  para  vo 
poner  el  congreso,  que  fueron,  en  clase  de  [iropielarÍ)>&, 
Ignacio  Rayón  por  la  provincia  de  Guadalajara;  el  Or. 
José  Sixto  Verdusco  por  la  de  Michoacaii;  D.  Josc  M¡ 
Liceaga  por  Guanajuato:  y  como  suplentes,  por  no  bal 
se  recibido  los  nombramientos  de  propietarios  que  nult«' 
ca  80  veriücaron.  el  Lie.  D.  Chirlos  Alaria  Bustamatitu  por 
Méjico,  quizá  [lorque  había  sido  nombrado  elector  [tara, 
el  ayuntamiento  de  aquella  capital;  el  Or.  ¡i.  lo&é  MariRr 
Cos  por  la  provincia  de  Veracruz,  y  el  Lie.  D.  Audi 
Quintana  Roo  por  la  de  Puebla.     A  estos  dipulad< 

"   Twlo  consta  en  la  act«  (|ue  se  ilice  por  enor  9111 

halla  aiiginal  en  l>  caiiu  ilc  Rayón,  lU   coiii|ireiiitiila 

y  qita  hi  publicnilo  Busininante,  Cui-  coiígrrui. 
úra  hUc  (ora.  -¿9    íul.  Us3,  aunque 
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brados  por  Morelos,  sin  que  hubiese  otro  motivo  para  la  isis 
distinción  entre  propietarios  y  suplentes,  sino  el  ser  los 
primeros  individuos  de  la  antigua  junta  de  gobierno,  se 
unieron  el  que  había  sido  elegido  por  los  vecinos  de  la  ciu-^ 
dad  de  Oajaca  D.  José  María  Murguia  y  Galardi,  y  el  Lie. 
Herrera^  nombrado  el  dia  anterior  por  los  electores  de  la 
provincia  de  Tecpan,  con  lo  que  qiiedó  instalado  el  coq«* 
greso,  según  la  acta  que  se  extendió  y  mandó  imprimir 
para  conocimiento  de  todo  el  reino.  ^^  El  nombramiento 
que  Morelos  hizo  de  los  individuos  de  la  antigua  junta 
como  miembros  del  congreso,  y  el  diverso  carácter  con 
que  se  les  consideró,  dio  motivo  á  las  pretensiones  suce* 
sivas  de  Rayón,  no  considerando  al  congreso  mas  que  como 
una  ampliación  de  la  junta,  que  babia  dejado  ilesos  los 
derechos  que  creía  tener  por  este  principio,  para  ser  te-* 
nido  siempre  como  presidente  de  aquella. 

£n  el  papel  que  Morelos  babia  hecho  leer  con  el  título 
de  ''Sentimientos  de  la  nación,"  se  hallaban  consignadas 
sus  opiniones  sobre  el  sistema  que  convenia  se  adoptase  y 
marcha  que  debía  seguir  el  congreso.  En  él  proponía, 
que  desde  luego  se  procediese  á  declarar  ''que  la  Amé- 
rica era  libre  é  independiente  de  España  y  de  toda  otra* 
nación,  gobierno  ó  monarquía,  y  que  así  se  sancionase^ 
dando  al  mundo  las  razones:"  que  la  religión  católica  fue- 
se la  única  sin  tolerancia  de  otra,  sustentándose  sus  om- 
nistros  con  la  totalidad  de  los  diezmos,  ^  pero  con  solo 

^    Se  halla  original  esta  acta  en  to  alude  Morelos  proponiendo  que  no 

la  causa  de  Rayón,  en  el  cuaderno  se  separaren  los  dos  novenos  que  se 

repetidas  veces  citado.  aplicaban  á  la  corona,  sino  que  lot 

^    Véase  la  nota  10 ."  del  fol.  57  diezmos  en  totalidad  se  destinasen  al 

de  este  tomo,  cual  era  la  distribución  culto  y  á  la  manutención  de  los  nn- 

que  se  hacia  de  los  diezmos,  y  a  es-  nistros  de  este. 
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itis  eslos  Y  las  primicias,  no  tciiieiulo  el  pueblo  que  p^ 
^''^  '  otras  obvenciones,  qne  las  que  fuesen  ile  su  devodoBT 
ofreníia,  y  que  el  dogma  fuese  sostenido  (>or  la  gerar<|ú 
de  la  iglesia,  que  son  el  papa,  los  obispos  y  los  curas,  por- 
que se  debe  arrancar  toda  planta  que  Dios  no  plaolá^ 
En  cuanto  á  sistema  político,  Morelos  esuiblecia  qoeh 
soberanía  dimana  inmediatamente  del  pueblo,  el  coalqB^ 
ria  de|>ositarla  en  sus  representantes,  dividiendo  sn  ejer- 
cicio en  los  tres  ramos,  legislativo,  ejecutivo,  y  judi- 
cial: los  vocales  del  congreso,  nombrados  por  las  pronor 
cias,  debian  estar  en  ejercicio  cuatro  anos,  saliendo  pir 
turno  los  mas  antiguos,  y  disfrutando  un  sueldo,^  sufi- 
ciente y  no  superfino,  que  no  debia  ¡lasar  porenlóncesde 
oclio  mil  |>esos  anuales.  Los  empleos  babian  de  ser  ob- 
tenidos exclusi\'amente  por  los  americanos:  no  se  adim- 
tian  mas  extrangcros  que  los  artesanos,  capaces  de  ídi- 
tniír  en  sus  profesiones  y  libres  de  toda  sospecha,  sena- 
lando  puertos  á  donde  se  tes  permitiría  desembarcar  s» 
efectos,  pero  no  internarse  en  el  pais  de  ninguna  nadoa, 
''por  mas  amiga  que  fuese."  La  esclavitud  quedaba  alxh 
lida  para  siempre,  y  lo  mismo  la  distinción  de  castas,  no 
debiendo  baber  otra  entre  los  americanos  que  la  del  vicie 
y  la  virtud.  I^s  leyes  generales  debian  comprender  i 
todos,  sin  excepción  de  privilegiados,  pues  estos  solo  k 
serian  en  lo  relativo  á  su  profesión  ó  ministerio,  v  ^'cooo 
la  buena  ley,  dice,  es  su|>eriorá  todo  liombrc,  lasque  dic- 
te nuestro  congreso  deben  ser  tales,  que  obliguen  á  b 

^  Nodrjú  pasar  Morelos  esta  ocasión         ^    ^'^relos  le  11minacoiieTia,!M^ 

deapücar  el  texto  latino  "omnis  plan-  que  usaba  en  todo  de  las  voctf  eeb 

Ttttio  qnaní  non  plantaMt  Pater  ineu«  (iúMicos. 
coeleslit  enulicabitür.  >fat.cap.  XV. 
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constancia  y  patriotismo,  moderen  la  opulencia  y  la  indi-      isis 
gencia;  y  de  tal  suerte  se  aumente  el  jornal  del  pobre, 
que  mejore  sus  costumbres,  aleje  la  ignorancia,  la  rapiña 
y  el  hurto."     La  propiedad  debia  ser  respetada,  y  la  casa 
de  un  particular  babia  de  ser  tenida  como  un  asilo  inviola- 
ble.    En  la  nueva  legislación,  no  se  habia  de  admitir  la 
tortura:  se  babian  de  abolir  la  alcabala,  los  estancos  y  el 
tributo^  pues  con  un  derecho  de  importación  de  diez  por 
ciento  ú  otra  gabela  en  los  puertos  sobre  las  mercaderías 
extrangeras,  una  contribución  directa  de  cinco  por  ciento 
sobre  las  rentas,  y  la  buena  administración  de  los  biene» 
confiscados  á  los  españoles,  que  todos  debian  ser  arrojados 
del  pais,  creia  seria  bastante  para  continuar  la  guerra  y  pa-' 
gar  á  los  empleados.  Establecíase  por  último  como  ley  cons^ 
litucional,  la  celebración  del  dia  12  de  Diciembre,  consa- 
grado á  la  Virgen  de  Guadalupe,  recomendando  á  todos  los 
pueblos  la  devoción  mensual  en  él  mismo  dia,  é  igualmente 
se  mandaba  solemnizar  el  aniversario  del  16  de  Septiembre. 
Comparando  las  ideas  contenidas  en  este  documento, 
con  el  proyecto  de  constitución  primitivamente  formado 
por  Rayón,  se  echa  desde  luego  de  ver  el  influjo  que  8o-« 
bre  los  espíritus  liabian  ejercido  las  deliberaciones  de  las 
cortes  de  Cádiz  y  la  constitución  hecha  por  estas,  cuya 
lectura  se  habia  generalizado,  en  el  intervalo  de  tiempo 
corrido  entre  las  fechas  de  uno  y  otro  escrito.     Por  otra 
parte,  los  comunistas  y  socialistas  de  nuestros  dias,  á 
cuyos  sistemas  propendia  bastante  Morelos,  reconocerán 
en  algunos  de  los  puntos  que  recomendaba  al  congreso, 
plenamente  sus  principios,  de  los  cuales  veremos  mas  ade« 
lante  alguna  mas  explícita  aplicación^ 
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I).  Ciirlos  Biielanintilc  lüiliin  remitido  á  Morolos  des 
Oajaca,  un  tlisciirso  para  que  lo  k'vese  en  la  apertura  ( 
congreso.     El  autor,  en  el  esriílo  Toboso  (¡ue  solía  usaif 
describe  el  princp|iiü  y  curso  de  la  revoliicíün,  invoca  loj 
manes  de  l^Ioctexurna,  Quantemolnn,  Jicotencall,  y  CaM 
zoiizi,  cougidei'ando  la  ¡iisi^lnciiiii  del  congreso  en  OiiM 
panclngo  en  Septicmbi-e  de  18l5,  como  la  reparación  É 
los  ogravios  hectios  á  los  mejicanos  «ii  1521.  v  conclujj 
con  estas  palabras:    ''Vamos,  sofior,  Á  restablecer  el  im 
perio  mejicano,  mejorando  el  gobierno;  ramo»  áp 
el  asimio  tjue  ilebe  ocupar  nuestro  (}r*(jracmffo  prhicipe  Ftli 
naiidn  VI í,  recobrado  que  ««  dff  mHh'verio  en  qite  gim 
vamos  ú  ser  el  espociácnlo  de  b»  naciones  cultas  que  nOJ 
obscnan;  vamos  en  fin,  á  ser  libres  é  independientes."' 
El  periodo  qne  se  ha  dislíngoido  con  letra  liastardilln,  T 
tadiado  por  Morelos,  y  las  expresiones  "mejorando  e!  fffi 
bienio,"  están  entrerenglnnadas  de  otra  mano,  pero  i 
aun  c-on  estas  correcciones  quiso  pronunciar  este  disrurs 
inaugural,  por(|ue  sin  duda  su  buen  senllitn  )c  bij:o  califi->^ 
car  de  extravagantes  las  alusiones  al  aiilígno  impcríi 
jicann.  que  ciertamente  nada  tenia  que  ver  en  la  cue^tiol 
presente;  mas  este  error,  que  tantas  veces  liemos  hccW 


«>  No  hnliria  heího  tníticiori  de 
««te  úiKünD,  Ei  el  miaDio  üoitanin- 
ts  no  la  hubiese  publicarla  en  el  lo- 
mo 3  P  rol.  3&1  itel  Cuadio  hlntúticn, 
con  el  titulo  (le  "Raionaniienlo  de) 
general  Morelof,  en  la  apertum  Arí 
eoiigreM  do  ChilpancÍDíiO,  holUdo 
entro  '       '      ....... 


leerlo,  ú  Ins  íueesus  oCLirti'lo»  a 
seiion  M  15,  (iendo  ntl  que  ttn 
correíponilift  faiibct  htelia  uto 
vn  en  In  ilel   Nt  pfto  «te  a 
eoníiinile  lo  sitceji'lo  ín  l«*  I 
«ion*>,  romo  si  tndo  huhicra  udo  fl 
ima  idlaj  ertot  <)u«  u  bien  do  a 
i'iar,  puM 


general  D.  Ignicio  fiayon."  Buota- 

monla  preienin  eafe  documenio,  eo-     .    ,.,  ,...  

mo  tul  halUzga  de  con  desconocida    de  cftayo  ho  iBtadototlo  l«diel>a,ai 
pura  il.  Mlitnilo  escrito  ile  fu  iMra.ji      lLil¡vanit|ntB  !      ' 
Slribiije  ti  íjiie  Miirelo"  JIO  ll(-(!n«  J 
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nolnr,  ilc  consiJi'rnrsc  los  «lesccndicnles  ele  tos  españoles      isis 

,      ,  .  II-  II  ^(ptiembm. 

cii  Aitiüncn,  como  iloscenilieiitcs  y  sucesores  de  las  na- 
ciones que  sus  [indros  conquistaron,  tiabia  ecliaíio  ya 
linnilas  raices,  v  'o  vri'Cnios  reitroducirse  en  mullilud  de 
ocasiones,  siendo  el  mismo  BuslainaDle  quien  mas  lia  con- 
Irilinido  á  propagnrlo. 

En  b  sesión  del  1  j  de  Sepliemlire  que  presidió  Ver- 
dusco, elegido  provisionalmenie  para  esic  acio.  y  á  la 
que  concurnero:t  los  mismos  que  á  la  anterior,  se  proce- 
tlió  al  imporlanlc  nondiramlcnlo  de  generalisimo,  depo- 
silario  del  poder  ejecutivo.  No  podia  dudarse  en  quien 
lialiia  du  recaer,  pues  habiendo  votado  casi  exctiisivamen- 
le  los  olíciales  du  las  diversas  brigadas  del  ejército  de  Mo- 
reíos,  y  debiendo  hacerse  la  elección  por  un  congreso 
compuesto  rn  totalidad  de  diputados  nombrados  por  el 
misijio  Mort'los  ó  liajo  su  influjo,  claro  era  que  sus  sufra- 
gios lio  poilian  ser  en  fuvor  de  ningún  otro,  tanto  mas, 
que  liuliíendo  de  limitarse  |irecisanicnle  á  votar  por  al- 
guno de  los  cualm  capitanes  generales  que  liabia,  de  los 
cuales  Ilayon  se  bailaba  perseguido,  Verilusco  y  Liceaga 
eíi)  crédito  iii  rc|ttitacion,  necesitados  del  apoyo  de  More- 
los,  no  podían  entrar  en  competencia  con  él,  por  quien 
EC  hablan  declarado  tamliicn  los  partidarios  ocultos  de  la 
revolución  cu  Méjico,  Puebla  y  Valladolld. "  Morelos  fué 
pues  uombradu  con  iinanimidail,  pero  como  si  lodo  esto 
no  cslnviesc  preparado  de  antemano,  en  el  actode  prevc- 
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IB13      nirle  el  congreso,  pues  cslalin  presente,  qnc  preslasc  el 
sqiucín  re  jura[ne,|if,  correspoiuiicnle,  rehusó  admiiír  el  ai^o,  por- 
que lo  creia  superior  á  sus  fuerzas  y  C3padd.ii),  _v  (tiiiió 
se  le  ailmliiese  la  dimisión  que  de  el  Lacia.     El  presí- 
deme Verdusco  le  conlcsló,  que  siendo  esta  resisten) 
efecto  solo  de  8U  litiniiidad,  mas  no  «le  iiieplilud  para 
desempeño  del  empleo,  le  pedia  lo  aceptase  para  salísl 
cer  el  deseo  unánime  de  los  pueblos;  pero  habiendo  i 
clio  eiiKinccs  el   diputado  Quintana,  que  el  congreso 
pedia  resolver  en  lo  pronto  si  admitía  ó  aú  la  rcnuní 
siendo  preciso  algún  tiempo  para  deliberar  sobre  ella, 
)o  que  se  conformaron  los  demás  vocales;  los  mllitai 
que  llenal)an  b  iglesia,  exisieroii  en  nombre  del  pueblo, 
llevando  la  voz  por  lodos  el  Dr.  Velasco,  que  sin  mss  di 
mora  se  obligase  ú  Mondos  ú  admitir  el  empleo,  para 
cual  iiabia  sido  llamado  por  la  voz  del  pueblo  y  ilcl  ejéi 
lo.  Enlahliíse  con  eslo  un  allorcado  enlrc  el  congreso  y 
concnrrcnlcs,  insistiendo  aqncl  en  qnc  era  indispensal 
que  se  le  diese  tiempo  para  delibcrar.y  estosen  negái 
lo,  por  ser  inülil  tod.i  discusión  en  asunto  tan  claro:  mftft 
por  ultimo  convitiieron  en  que  el  congreso  se  retirase  por 
el  corto  tiempo  de  dos  horas,  pai'a  decidir  sobre  tan  im- 
portante  materia.     Hizolo  así,  y  Morelos  tamtiien  se  re- 
tiró á  la  sacristía  de  la  iglesia,  y  al  cabo  ilel  It'rmino  con- 
cedido, el  congreso  se  jiicsento  con  un  decreto,  en 
exponiendo  lodo  lo  ocurrido,  decia  que  babia  tenidr 
motivos  de  regocijo  en  sus  debates  con  el  pueblo,  & 
yas  aclamaciones  Iiabia  cedido,  y  en  consecuencia  <Iecli 
no  admisible  la  renuncia,  y  que  en  uso  de  sus  faculta* 
soberanas,  compelía   á  Morelos  á  la  prnfita  admisiou 
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empico,  reconociendo  en  él  al  primer  jefe  mililar  en  quien  1813 
depositaba  el  ramo  ejecutivo  de  la  administración  públi- 
ca, reservándose  el  mismo  congreso  dictar  el  tratamiento 
que  liabia  de  dársele.  Así  quedó  vencido  desde  el  pri- 
mer dia  el  poder  legislativo  ante  la  Tuerza  militar.  ¡Tris- 
te presagio  de  la  suerte  que  aguardaba  á  los  congresos  ve- 
nideros! 

Morelos  manifestó  entonces  que,  obligado  por  las  de- 
mostraciones públicas  y  respetando  la  autoridad  del  con- 
greso, admitia  el  nombramiento,  con  las  cuatro  condicio- 
nes siguientes:  1  .^  Que  cuando  viniesen  tropas  auxiliares 
de  otra  potencia,  no  se  habían  de  acercar  al  lugar  de  la 
residencia  del  congreso;  lo  que  probablemente  procedía 
del  temor  de  que  se  repitiese  lo  sucedido  en  Béjar  con 
Gutiérrez  de  Lara,  que  fué  destituido  del  mando  por  To- 
ledo, apoyado  |)or  los  aventureros  de  los  Estados-Unidos. 
2.*  Que  por  su  muerte,  babia  de  recaer  el  mando  en  el 
mililar  ú  quien  correspondiese  por  su  graduación,  mien- 
tras se  procediese  ;í  nueva  elección.  5.*  Que  no  se  le 
babian  de  negar  por  el  congreso  los  auxilios  de  dinero  y 
gente  que  necesitase,  sin  que  hubiese  clases  privilegiadas 
para  excusarse  del  servicio,  y  4.^  Que  aunque  acaeciese 
la  muerte  del  generalísimo,  se  habia  de  mantener  la  uni- 
dad del  ejército  y  de  los  habitantes,  reconociendo  á  las 
autoridades  establecidas.  Con  estas  condiciones  entró 
en  posesión  del  mando,  prestan<lo  juramento  de  ''defen- 
der á  costa  de  su  sangre  la  religión  católica;  la  ])ureza  de 
María  Santísima;  los  derechos  de  la  nación  americana,  y 
desempeñar  lo  mejor  que  pudiese  el  empleo  que  la  na- 
ción se  habia  servido  conferirle."     Juró  igualmente  Ro- 
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1813  sains  como  sccrclario  del  poder  ejecuiivo,  complir  lodo 
ptJtiB  re.  j^  concernienlc  á  su  deslino,  y  en  seguiila  propuso  el  ge- 
neralísimo á  loda  la  concurrencia,  que  para  el  mayor  acier- 
to, lo  acompañasen  á  dar  las  gracias  al  Ser  Supremo, co- 
mo se  hizo,  con  un  solemne  Te  Deuní,  coiic- luyéndose  el 
aclo  con  los  mayores  aplausos  de  los  asistonlos  á  éL'' 

De  esla  manera  recayó  el  poder  supremo  cu  Morolos, 
fuese  por  resollado  de  sus  amaños,  ó  resistiéndolo  Moce- 
ramente como  preiendió  en  su  causa:  de  iiuo  ú  olro  mo- 
do, nada  podia  ser  mas  convenienle  para  la  revolución  cd 
el  eslado  que  tenia,  y  esle  era  el  único  ineilio  de  iiaccrla 
progresar,  pero  desde  el  momenlo  que  esta  elección  se  ve- 
rifícó,  el  congreso  venia  á  ser  del  todo  inútiK  y  por  la  oa- 
turaleza  de  las  cosas,  no  solo  no  |)odia  ser  de  pmreclio 
alguno,  sino  que  siendo  un  poder  de  suyo  rival  al  de  Mo- 
relos,  debia  venir  á  ser  enemigo  de  csie  y  por  lo  mismo 
perjudicial.  Morolos,  sin  end>argo  de  estar  hien  persu- 
dido,  como  lo  dijo  á* Rayón  en  una  do  sus  carias,  de  qoe 
lo  que  convenia  era  que  mandase  uno  solo,  hizo  su  auto- 
ridad dependienle  de  la  del  congreso,  y  dejó  á  esle  ade- 
mas del  poder  legislativo  el  judicial,  uiiéiilras  se  eslahle- 
cia  la  corporación  que  dehia  ejercerlo.  Esla  primen 
prueba  del  sistema  representativo,  del  que  a|>énas  babb 
mas  nociones  que  las  lomadas  de  los  pa|>eies  de  las  cor- 
tes de  Cádiz,  por  cuyo  ejemplo  los  Guadalupes  de  Méjico 
promovieron  la  instalación  del  congreso,  fue  muy  poco 
feliz,  y  como  sucede  siempre  que  se  iiiteiua  en  el  óniea 
político  alguna  cosa  prematura,  no  solo   no  pro4Íujo  iiin- 

^  Acta  (le  la  sekioii  del  dia  15,  tom.  V  ?  lV.1.  ;:bC^;  pt» r»e»Te  úítiniBO' 
que  se  halla  origintil  en  la  causa  de  ta  lleno  de  crrorta  y  cuuivccacioM» 
KayoD.    B^•ttmallte,  Cuadio  histor. 
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gun  buen  rcsnitndo,  sino  que  estableciendo  funestos  dn-  i8i3 
tecedentes,  ademas  de  los  perniciosos  ejemplos  que  ya  ha- 
bian  dado  las  cortes  de  Cádiz,  ha  contribuido  muy  podero- 
samente á  impedir  en  tiempos  posteriores,  el  poder  plantar 
con  provecho  ese  mismo  sistema.  El  congreso,  según  lo 
dispuesto  |)or  Morelos  en  su  reglamento,  tomó  el  trata- 
miento de  ''magestad,'  á  imitación  de  las  cortes  de  Espa- 
ña: sus  miembros  el  de  ^'excelencia,"  con  ana  asignación 
de  seis  mil  pesos  anuales.  Fué  nombrado  presidente  el 
diputado  de  Oajaca  Murgnía,  y  vice  el  suplente  por  Pce- 
Lla  Quintana:  ^^  la  elección  de  secretarios  se  hizo  en  iu^ 
dividuos  de  fuera  del  congreso,  y  fueron  nombrados  D. 
Cornelio  Ortiz  de  Zarate  y  D.  Carlos  Euriquez  del  Casti- 
llo. Se  acordó  que  las  sesiones  fuesen  públicas,  convo- 
cando á  ellas  á  son  de  campana  en  la  parroquia  de  Chil- 
pancingo,  á  las  cebo  de  la  mañana  en  verano  y  á  lasnne- 
ve  en  invierno,  y  que  todo  ciudadano  tuviese  libertad  de 
presentar  sus  ideas  al  congreso,  ^'in  scriptís,"  por  medio 
de  los  secretarios.  ^^ 

A  Morelos  se  le  decretó  el  tratamiento  de  ^^alteza,"  que 
aunque  no  quiso  admitir,  turnando  por  modestia  el  titulo 
de  ^'^siervo  de  la  nación,"  se  le  dio  sin  embargo  desde  en- 
tonces: ademas  de  Rosains,  nombró  por  secretario  al  Lie. 
D.  José  Sotero  Castañeda,  bacicndoso  saber  por  lando  to^ 
das  estas  disposiciones.     En  uso  de  sus  facultades  como 

generalísimo,  declaró  que  los  tres  vocales  de  la  antigua 

«      — -  - 

^^    Alorelos  en  su  cau^a  dice,  que  tiibie.  f-rmailj»  por  Quintana  como  vi- 

fué  nombrailo  p(»r  Yucatán,  y  {tadece  c«*  pusitlenie.     Eii'ónrcs  íoIo  í«»  fir- 

otras  cquiViC.Hciones  res|)fctu  á  los  htiuIm  Quiiitaint,í'in  la  adición  de  Roo, 

individuos  del  coiigre>o:  se  ha  ¿egui-  y  el  car^cíer  de  su  escritura  era  muy 

do  aquí  lo  (¡ue  consta  en  las  actan.  diverso  del  que  después  ha  usado. 

*^  Acia  de  la  sesión  de  25  de  Oc- 
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juüla  <]ueilaliaii  rclii'ados  del  maiidü,  con  honores  i)c  ca- 
|iil3iies  gcnernics  sin  sueldo,  pues  to  tlisfiulakín  como 
mlcmliros  del  congreso,  ^'  y  iionilirú  á  Muñíz  comandante 
general  dü  tas  provintías  du  Guaiiajualo  y  Miclioac.il),  y 
de  la  |iiric  iunicdbla  tic  las  contiguas,  prevínícRdolc  á 
Rajón  lo  liicicse  reconocer  cu  ellas.  ^■' 

Kl  iiiimcro  de  dipuiados  que  formaban  el  congreso  era 
mu^  escaso,  pues  Mui'guía,  apenas  se  verilictí  lii  inslali 
cion,  se  volvid  á  Oajacn,  viniendo  ¡i  reemplazarlo  el  pi 
bitero  D.  Manuel  Satiino  Crespo,  elegido  en  aqitel 
dad  ci)  segundo  lugar,  lialiiéiidolo  sido  en  tercero  D.  Car- 
tos  Buslamanle.  Este,  aunque  nombrado  por  Morelos 
sufilenle  por  Méjico,  no  se  |iresenl(t  en  Cliilpancingo  has- 
ta lines  de  Octubre,  liabiéndose  detenido  en  Oajaca,  por 
no  haberle  franqueado  el  comandante  Rocha  la  numerosa 
escolta  que  le  pedía,  y  que  creia  correspondiente  ú  su  dig- 
nidad de  diputado  y  ú  su  empleo  de  insfiectorde  cattalle- 
ria,  sobre  lo  que  luvieion  acaloradas  coiiteslatione», ^  y 
Cos  tampoco  bahía  llegado  todavía,  á  desempeñar  en  el 
congreso  su  encardo  de  representar  A  Zacatecas.  Kavon 
llegó  :i  la  hacienda  de  Cliichiliiialco  de  los  Bravos,  el  50 
de  Octubre,  y  dio  aviso  por  medio  del  coronel  Sevitta  y 
olixis  dos  olicialcs:  salió  ú  su  encuentro  el  inicndente  de 
ejército  D.  Antonio  Sesma  con  un  trozo  de  cal»altcría,  y 
su  entrada  en  Cbilpancingo  se  verificó  por  entre  arcos  de 
triunfo,  estando  formada  la  tropa  para  hacerle  honor. 


I  era 
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Conducido  al  alojamiento  qne  se  le  tenia  preparado,  lo  isis 
obsequiaron  cu  él  Quintana,  Herrera,  el  Dr.  Velasco  y 
otros  de  los  sugotos  principales,  y  el  dia  4  de  Noviem- 
bre, prestando  el  juramento  correspondiente,  tomó  asien- 
to en  el  congreso. ^^  El  dia  anterior  llegó  á  Cliilpancin- 
go  Morolos,  que  babia  marcbado  á  recorrer  los  puntos 
militares  de  la  orilla  del  rio,  y  Rayón  que  salió  ú  recibir- 
lo, lo  acompañó  basta  su  babitacion  y  allí  tuvieron  una 
conferencia,  en  la  que,  si  se  ba  de  dar  crédito  á  Rosaius, 
Rayón  se  condujo  con  bajeza  y  bumillacion. 

Ocupábase  ú  la  sazón  el  congreso  del  primer  punto  que 
Morelos  babia  recomendado  en  sus  apuntes,  que  era  la  de- 
claración de  independencia.  El  6  de  Noviembre  se  pre- 
sentó y  aprobó  el  proyecto  de  decreto,  pero  babiendo  ex- 
puesto Rayón  los  inconvenientes  que  en  su  concepto  tenia 
la  inmediata  publicación  de  este  acuerdo,  se  resolvió  sus- 
penderla, basta  que  el  orden  de  los  sucesos  y  una  discu- 
sión mas  profunda  y  detenida,  ilustraran  al  congreso  so- 
bre materia  tan  ardua  é  importante.  Sin  embargo,  viendo 
Rayón  que  la  acta  corría  ya  impresa,  creyó  de  su  deber 
dirigir  al  congreso  una  exposición  por  escríto,  manifes- 
tando con  extensión  las  razones  en  que  fundal)a  su  opi- 
nión. En  ella  recordó  toda  la  serie  de  los  acontecimien- 
tos desde  el  principio  de  la  revolución,  tratando  de  proliar 
que  la  declaración  de  la  independencia  era  inútil,  porque 
estando  en  |}Osesion  de  ella,  era  mas  conveniente  conso- 
lidarla bajo  el  nombre  de  Fernando  VII,  que  para  nada 
embarazaba  para  el  intento,  siendo  ademas  peligroso  su- 
primirlo, tanto  por  estar  el  pueblo  acostumbrado  á  vene- 

^    Pormenores  sacackis  del  Diario  üel  secretario  de  Raynn. 
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1813      rarlo,  cnanto  por  las  pretcnsiones  que  se  sascilaríaD,  o- 

'  pccialtnentc  por  lu  clase  de  los  indios,   que   uiiiilos  hasD 

« 

entonces  con  las  demás  clases  de  iiuhiíanles,  liajo  elcoiH 
cepto  de  que  solo  se  Iratalia  de  reformar  el  poder  arbi- 
trario, sin  substraerse  á  la  obediencia  del  rey,  remondo 
el  respeto  de  este  nond)re)'  aleccionados  por  la  actual  li- 
clia,  harían  esfuerzos  pai*a  restituir  sus  anligiias  mooiN 
quías  y  gobiernos,  como  lo  babia  solicitado  Tlaicala  eo  h 
representación  dirigida  á  Morclos  en  el  año  axileríor,  de 
que  en  su  In^ar  liemos  hecho  mención.  ^^ 

Mucho  honor  hace  á  la  penetración  de  Rnvon,  qae  des- 
de entonces  previese  este  punto  esencial  de  la  díficallad 
que  envuelve  en  sí  la  independencia,  liien  que  sin  scertv 
á  proponer  el  remedio,  pues  de  ninguna  manera  lo  enb 
dilación  que  |  retendia,  ni  bahía  ui  pnetle  haber  otro  M 
el  que  mas  tarde  previno  la  prudencia  de  Ilurbide,  aea- 
que  en  la  ojerucíon,  él  mismo  desl)arató  su  proiiia  oÍnx 
En  paises  que  carecen  de  homogeneidad  en  la  masa  ét 
su  población,  y  que  por  esto,  mas  bien  que  una  oadoi, 
son  una  reunión  de  naciones  de  diferente  onjj>en  v  qae  pie- 
tendón  tener  diversos  derechos,  si  esta  diversidad  na  se 
funda  solo  en  las  leyes,  sino  que  procede  de  b  uatanfe- 
za;  las  varias  castas  al)andonadas  i  sus  esfuenos.,  do  ha- 
biendo una  de  ellas  que  domine  legalroenle  como  ca  Im 
Estados-Unidos,  mas  tarde  ó  mas  temprano  acafcoo  m 
chocar  entre  sí,  si  uu  poder  superior  á  lodbs. 


5» 


**    Esta  exposicii^n  de  Rayón,  íuc  ¿c  Riyofu  en  el  cu; 

publicaJji  por  Jium  Afartiñ<>r.a.  rnsu  rs  de  don  le  Jaaui  M«tti¿cñ,  U 

cumíeme  *'V>r  ladero  ori^i^n**  &.c,  do-  y  con  el  cual  1%  ke  rMifini  f  ifa   Dé 

cumento  i.úm.  7.  io!.  '2  ile  los  Jocu-  la  repiexctAcIoo  de  X:&xcala.a^ 

tneutos    lT&i:a«c  original  en  la  causa  Uó  en  el  IbL  a¿S  ^ 
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por  un  prestigio  por  todas  igualmente  reconocido,  no  con-  ^^  isis 
serva  entre  ellas  el  equilibrio,  protegiéndolas  sin  distin- 
ción y  sin  oprimir  á  ninguna.  De  otra  manera,  los  ele- 
mentos de  discordia  se  manifiestan  con  cualquiera  ocasión, 
y  á  veces  en  los  momentos  en  que  la  unión  seria  más  ne- 
cesaria, como  cuando  se  trata  de  repeler  una  agresión  ex- 
trangera,  pues  entonces  el  invasor  fomenta  en  su  provecho 
estas  rivalidades,  haciendo  imposible  un  esfuerzo  nacio- 
nal, como  entre  nosotros  sucedió  en  la  invasión  del  ejér- 
cito norte-americano  en  1847.  El  trascurso  del  tiempo 
ha  puesto  sobradamente  de  manifiesto  cuan  fundados  eran 
los  temores  de  Rayón,  como  ha  comenzado  ya  á  experi- 
mentarse entre  nosotros  y  todavía  mas  en  Goatemala,  y 
por  desgracia  irán  siendo  mas  y  mas  palpables  estos  ma- 
les, tanto  mas,  que  con  admiración  se  vé  á  algunos  escri- 
tores públicos,  empeñados  en  acelerar  este  momento  des- 
graciado. 

No  obstante  la  oposición  de  Rayón,  el  congreso  decre- 
tó la  declaración  de  la  independencia,  que  el  diputado  D. 
Garlos  Rustamante  redactó  en  estos  términos.  ^^  ^^El 
congreso  de  Anahuac,  legitimamente  instalado  en  la  ciu- 
dad de  Chilpancingo  de  la  América  Septentrional  por  las 
provincias  de  ella,  declara  solemnemente  á  presencia  del 
Señor  Dios,  arbitro  moderador  de  los  imperios  y  autor  de 
la  sociedad,  que  los  da  y  los  quita  según  los  designios 
inexcrutables  de  su  providencia,  que  por  las  presentes  cir- 
cunstancias de  la  Europa,  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su 

^   Asi  lo  dice  él  mismo  en  el  to-  Notándose  algunas  variantes  entre 

xno  2  9  del  Cuad.  hist.,  en  donde  co-  una  y  otra  copia,  he  seguido  la  de 

pia  esta  acta,  que  publicó  también  Juan  Martiñena,  que  está  sacada  con 

Juan  Martiñena,  fol.  4  doc.  núm.  21,  mayor  exactitud  del  original. 
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soberanía  usurpado;  que  en  tal  concepto,  qoeda  rola  pn 
siempre  jamas  y  dísuelia  la  dependencia  del  trooo  esp- 
ñol:  que  es  arbitro  pai*a  establecer  las  leyes  que  le  oh- 
vengan,  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad  interíon  pa 
hacer  ia  guerra  y  paz  y  establecer  alianzas  con  los  DOBy- 
cas  y  rcpúbliras  del  antiguo  continente*,  no  menos  qiief^ 
ra  celebrar  concordatos  con  el  Sumo  PontiCce  twum^ 
para  el  régimen  de  la  iglesia  católica,  apostólica,  rofflWi 
y  mandar  embajadores  y  cónsules:  que  no  profesa  ni  R- 
conoce  oira  religión,  mas  que  la  católica,  ni  penniütii 
tolerará  el  uso  público  ni  secreto  de  otra  alguna:  qoep* 
tegerá  con  todo  su  poder  y  velará  sobre  la  pureza  debí 
y  de  sus  dogmas  y  conservación  de  los  cuerpos  regiáutL 
Declara  por  reo  de  alta  traición  á  todo  el  que  se  opcNfi 
directa  ó  indirectamente  á  su  independencia,  ja  prote- 
giendo á  los  europeos  opresores,  de  obra,  palabra,  ó  fv 
escrito;  ya  negándose  á  contribuir  con  los  gastos,  suba- 
dios  y  pensiones  para  continuar  la  guerra,  basta  qae  si 
independencia  sea  reconocida  por  las  naciones  extraip- 
ras:  reservándose  el  congreso  presentar  á  ellas,  por  tatk 
de  una  nota  ministerial,  que  circulará  por  todos  los  gi- 
binetes,  el  manifiesto  de  sus  quejas  y  justicia  de  están- 
solución,  reconocida  ya  por  la  Europa  misma.  Dado  a 
el  palacio  nacional  de  Chilpancingo,  á  seis  dias  del  wñ 
de  Noviembre  de  1815. — Lie.  Andrés  Quintana,  fice- 
presidente. — Lie.  Ignacio  Rayón. — Lie.  José  Manael  k 
Herrera. — Lie.  Carlos  María  de  Bustamanle. — Dr.  Joc 
Sixto  Verdusco. — José  María  Liceaga. — ^Lic.  GomelioO^ 
tiz  de  Zarate,  secretario." 

En  el  mismo  dia  se  decretó  el  restablecimiento  de  b 
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compañía  de  Jesús,  para  proporcionar  á  la  juventud  la      isis 
enseñanza  cristiana  de  que  carecía,  y  proveer  de  misione- 
ros zelosos  á  las  Californias  y  provincias  de  la  frontera.^'^ 
Morelos  continuó  dictando  diversas  providencias,  como 
ya  lo  liabia  hecho  aun  antes  de  ejercer  el  poder  ejecutivo, 
habiendo  prevenido  con  ellas  mucho  de  lo  que  propuso 
al  congreso  en  el  papel  que  lituló  ^'Sentimientos  de  la  na- 
ción."    Así  fué  que  desde  Oajaca,  por  un  bando  publi- 
cado en  29  de  Enero,  había  mandado  que  quedase  aboli- 
da ^'la  hermosísima  gerigonza  de  calidades,  indio,  mulato, 
mestizo,  tente  en  el  aire  &c,  y  que  solo  se  distinguiese  la 
regional,  nombrándose  todos  generalmente  americanos, 
con  cuyo  epíteto  nos  distinguimos  del  inglés,  francés,  ó 
mas  bien  del  europeo  que  nos  perjudica,  del  africano  y 
del  asiático,  que  ocupan  las  otras  partes  del  mundo."  ^^ 
En  consecuencia  de  esta  igualdad,  dispuso  en  el  mismo 
bando  que  cesase  el  pago  de  los  tributos,  pero  sujetando 
á  los  indios  al  de  la  alcabala,  reducida  á  cuatro  por  ciento. 
Declaró  también  la  libertad  de  los  esclavos,  y  para  hacer 
efectivo  el  que  entre  los  americanos  no  hubiese  otra  dis- 
lincion  que  la  de  la  virtud,  ni  otro  mérito  que  esta  para 
obtener  los  empleos  en  la  iglesia  y  el  Estado,  queriendo 
'  extirpar  todos  los  vicios  que  tienen  su  origen  en  la  ocio- 
sidad, y  ''que  todos  trabajasen  en  el  destino  á  que  cada 

cual  fuese  útil,  para  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  ros- 

■ ■ ' ■ ■ 

^    Bustam.,  Cuad.  hist.  tom.  2?  more,  la  que  está  en  la  cau»a  de  Rayón- 
fol.  407,  en  donde  dice  que  el  resta-         ^    í^sle  bando,   publicado  en  Au- 

btecimiento  de  la  compañía,  se  hizo  chitlan  en  23  de  Marzo,  por  el  sub- 

á  pedimento  de  Morelos,  excitado  por  delegado  D.  Miguel  Antonio  de  Que- 

el  mismo  Bubtamante,  y  también  ha-  sada,  se  lialla  en  el  archivo  general, 

ce  mención  en  la  exposición  que  in-  en  el  legajo  núm.  85,  titulado:  Han- 

tentó  dirigir  desvie  Zacatlan  en  16  de  dos  &c.  del  gobierno  insui gente. 
Julio  de  1814  al  arzobispo  de  Balti- 
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181S  tro,"  mandó  ^^que  las  mogeres  se  oca  pasen  eo  sas  hacen- 
^^^'^'^  dosas  7  honestas  labores,  los  eclesiásticos  en  el  cuidado 
de  las  almas,  los  labradores  en  todo  lo  preciso  de  la  agri- 
cultura, los  artesanos  en  lo  de  primera  necesidad,"  alisr 
tándose  en  cada  pueblo  para  servicio  de  las  armas,  la  mi- 
tad de  los  habitantes  útiles  para  ellas,  formando  una  e 
mas  compañías,  de  las  cuales  se  debian  sacar  los  boD- 
bres  necesarios  para  el  ejército,  quedando  los  demás  alis- 
tados y  haciendo  ejercicio  los  domingos  y  dias  festivos 
después  de  la  misa,  con  las  armas  que  las  autoridades  pu- 
diesen proporcionar,  debiendo  tener  á  falta  de  estas  cada 
individuo  hondas  y  cuatro  docenas  de  flechas,  para  que 
armados  todos  pudiesen  caminar  con  seguridad  y  cuidar 
de  la  de  los  demás,  y  para  quitar  toda  ocasión  de  riñas  y 
escándalos,  no  solo  prohibió  los  juegos  que  excediesen  de 
una  mera  diversión,  sino  también  los  naipes  y  la  fábrica 
de  ellos.  En  cuanto  á  deudas,  declaró  que  el  americano 
estaba  obligado  á  pagar  lo  que  debiese  á  otro  americano, 
mas  no  á  los  europeos,  entendiéndose  esto  hasta  aquella 
fecha,  y  en  virtud  de  que  debiéndose  confiscar  todos  los 
•^•'  bienes  de  estos,  consistiendo  una  parte  de  ellos  en  den- 

-'       .       das,  estas  las  perdonaba  la  nación  que  era  la  que  debia 
cobrarlas,  en  beneficio  de  los  americanos,  mas  en  lo  suce- 
sivo debian  pagarse  puntualmente  las  que  se  contrajeran, 
'\    ^^   aun  cuando  fuese  con  europeos  no  indultados.     El  es- 
tanco de  colores'y  el  de  pólvora  quedaron  extinguidos  por 
!•:  el  mismo  bando,  no  habiendo  quedado  otras  rentas  que 

|: ,:  la  alcabala  y  el  tabaco  en  lo  civil,  y  en  lo  eclesiástico  los 

a.".!  ^         diezmos  y  derechos  parroquiales.     En  esta  declaración 

];  '"^«k    de  igualdad,  los  indios  resultaron  aun  mas  perjudicados 

!  i' 
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que  eo  la  de  las  cortes,  pues  no  solo  quedaron  obligados      i8i3 

,  11111  ]•       *      *j        *       .  Novimnlnv. 

al  pago  de  la  alcabala,  aunque  muy  disminuida,  sino  tam- 
bién al  de  los  diezmos,  habiéndolos  declarado  Morelos  su- 
jetos á  este  por  decreto  de  7  de  Noviembre  de  i  81 5. 

Las  dificultades  nacidas  de  la  circulación  de  la  mone- 
da de  cobre  establecida  por  Morelos,  le  obligaron  á  dictar 
varias  medidas  para  impedir  la  fabricación  de  la  falsa  y 
la  extracción  de  la  de  plata  para  los  lugares  ocupados  por 
los  realistas  en  los  que  no  era  aquella  recibida,  y  también 
luvo  que  tomar  otras  para  proveer  de  ganados  á  los  pue- 
blos que  lo  obedecian  y  conservar  en  ellos  precios  mode- 
rados á  los  comestibles,  fijando  aquellos  á  que  se  babian 
de  vender,  todo  lo  cual  estaba  sujeto  á  graves  inconve-^ 
Dientes,  que  las  circunstancias  obligaban  á  salvar  por  ac- 
tos arbitrarios  de  la  autoridad. 

Habiendo  tenido  todo  su  efecto  las  disposiciones  rela- 
tivas al  establecimiento  del  congreso  y  organización  del 
gobierno,  que  ocuparon  á  Morelos  cuatro  meses  desde  la 
toma  de  Acapulco,  trató  este  de  ejecutar  el  plan  que  ha-  • 
cia  tiempo  meditaba  de  apoderarse  de  Valladolid,  para  si- 
tuar en  aquella  ciudad  el  congreso,  é  invadir  desde  aquel 
punto  las  provincias  de  Guanajuato,  Guadalajara  y  S.  Luis, 
según  se  presentase  la  oportunidad.  Inducíale  á  este  pro- 
yecto la  esperanza  de  poder  ejecutarlo  con  facilidad,  pues 
estaba  informado  que  no  babia  mas  que  ochocientos  hom- 
bres de  guarnición  en  la  plaza,  ^^  y  es  de  creer  que  tam- 
bién lo  inclinase,  la  afición  al  lugar  en  que  babia  pasado 
sus  primeros  años.  Reservado  para  la  ejecución  de  to- 
dos sus  planes,  dio  orden  á  D.  Nicolás  Bravo  y  á  Mata- 

-^"^— ^^^■^— ^-^^     — -  I  I-  B  _  _ ,  T  -  -  I  H  ■■    ■■!  I        ■■  M- 

*   Así  lo  dice  él  mismo  en  las  declaraciones  de  su  causa. 


S7i  i'KOCLAMA  liR  MQKfA.OS:  ^l., 

moros,  para  que  niarcliasen  con  las  tropas  que  leniau 
las  prnvincias  de  Veracruz  y  I'uebla,  que  eran  las  n» 
res  que  había  halildo  en  la  revolución,  sia  comunícaí 
su  inlenlo  verdadero,  síiio  como  si  fufasen  solo  6  d\ 
jar  de  Tepecoacnilco  á  Moreno  Daoiz:  til  mismo  reco! 
los  puntos  ocupados  por  sus  Iropas  en  las  riberas  del  Mes- 
cala,  dejando  para  defenderlas  y  cubrir  al  congreso,  á  D. 
Miguel  y  á  D.  Víclor  Bravo  con  mas  de  mil  hombrea,  en 
el  canlon  de  Totolcinda:  mandd  al  comandante  deOajaca 
Rocha,  que  coa  el  regimiento  de  Orizava  se  situase  en 
Tehuacan:  encargó  el  mando  del  castillo  de  Acapulco  al 
teniente  coronel  Irrigaray,  y  sacó  de  aquella  fortaleza  tres 
cnlebrinas  de  fábrica  de  Manila,  que  hizo  conducir  á  Mes- 
cala.  En  Tlacosaulillun  pub)ic<i  el  2  de  Noviembre  una 
proclama,  con  el  titulo  de.  "Breve  razonamiento  que  el 
siervo  de  la  nación  hace  á  sus  conciudadanos  y  también  á 
los  europeos;"*"  en  que  tratando  de  persuadir  que  la  suer- 
te de  la  guerra  estaba  decidida,  con  lono  amenazador  di- 
ce á  unos  y  á  otros,  que  hasta  entonces  habían  sido  trata- 
dos con  <lemasiada  benignidad,  y  considerando  que  los 
españoles  por  sí  solos  no  podrían  sostenerse  sin  el  apoyo 
de  los  americanos  que  seguían  su  partido,  manda  á  estos 
que  se  separen  de  ellos,  intimándoles  que  serian  cast)| 
dos  con  lodo  rigor,  uno  ó  muchos  que  se  encontrases' 
compañía  de  un  solo  español.  Para  hacer  mas  efccl 
tales  amenazas,  estaba  prevenido  un  plan  de  completa  de- 
solación, que  se  encontró  entre  sus  papeles;  pues  habien- 
do venido  á  ser  la  guerra,  entre  los  propicíanos 
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teoian  al  gobierno  por  la  proleccion  que  esle  les  dispen- 
saba, y  los  proletarios  (|iic  seguiau  el  partido  de  !a  revo- 
lución, para  tiacer  partidarios  á  esta,  se  trataba  en  él  nada 
menos  que  de  la  destrucción  completa  de  todas  las  pro- 
piedades, distribuyéndolas  entre  los  que  nada  (euiau.^^ 

Al  acercarse  las  Aieiías  de  Matamoros  y  Bravo  á  Te- 
pecoacuilco,  abandonó  Moreno  Daoiz  con  las  suyas  aquel 
punto  y  se  relirii  liasta  Cucrnavaca,  de  donde  volvió  á  Méji- 
co, habiendo  conferido  Calleja  á  principios  del  año  siguien- 
te, el  mando  de  las  tropas  de  la  sección  de  Tasco  al  tenien- 
te coronel  Armijo.  Morelos,  que  con  esle  movimienlo  no 
liabia  tenido  mas  objeto  que  ocultar  su  verdadero  intento, 
mandd  entonces  á  aquellos  jefes  que  por  Teloloapan  se 
dirigiesen  á  Tlalcbapa,  y  él  mismo  salió  de  Cliilpancíngo 
el  7  de  Noviembre  y  con  todas  sus  fuerzas  se  dirigió  á 
aquel  punto  por  Tlacotepec,  Tétela  y  Pesuapa,  babiendo 
hecho  poner  en  balsas  en  Mescala  las  culebrinas  que  ha- 
bla mandado  conducir  allí  de  Acapulco,  para  que  bajasen 
el  rio  con  facilidad.  " 

Nada  de  los  intentos  de  Morelos  se  ocultaba  á  la  pers- 
picacia de  Calleja.  Viendo  que  aquel  no  habla  efectuado 
el  desembocar  por  la  iMlxteca  en  la  provincia  de  Puebla  6 
á  las  villas,  resolvió  permanecer  en  observación,  resuello  á 
dirigir  sus  operaciones  por  las  de  su  contrario.  ?iume- 
rosas  espías  le  instruían  desde  los  lugares  que  este  ocu- 
paba de  las  fuerzas  que  reunia,  amas  y  municioues  que 
preparaba  y  movimientos  que  notaban.  ^^     Calleja  estaba 


<>    V¿aMeilep1i>n,eneUp¿ndic« 
nútn.  19.  ntUaseentrelosdocumen- 
toi  ds  li  cBoaa  de  RiyoD,  y  lo  publi- 
ca Juan  Man.,  docn^.  60  fol  103. 
"  Declu.deMorelMenro  eauM. 


•*  Hay  un  legaja  en  el  arcfaivo  ge- 
neral, can  el  titulo:  "Informes  de  con- 
lidentes,"que contiene  lodueiMi  no- 
licÍM.  Vañoi  de  eatoi  confidente» 
enn  loi  cor»  de  los  pueblos. 
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bien  prevenido  para  satirio  ai  encuentro  en  cualfjuiera  di- 
rección que  lomase,  y  un  año  eniero  que  Morelos  le  I 
bia  <}ejado  para  combinar  sus  medidas,  le  babía  bel 
prevenirlas  todas  y  liallarse  á  punto  de  ejecutarlas. 

I.iiego  f]ue  por  ios  movimientos  de  Morelos  en  las  orí- 
Has  del  Mescala,  no  pudo  dudarse  que  su  dirección  era  á 
Valindoüd,  Calleja  on  ejecución  de  su  plan  lanío  ltem|>o 
bacía  meditado,  reforzó  con  las  tropas  de  la  guaraicíoii  de 
Méjico  la  sección  de  Toluca,  dio  urden  para  que  esta  laar- 
cbase  á  Marabatío  bajo  el  mando  del  brigadier  Llano,  dis- 
puso que  se  encontrase  con  ella  en  Ixilaliuaca  parle  de  la 
de  Tula  mandada  por  Ordoñez,  por  si  fuese  necesario  qm 
siguiesen  unidas,  y  previno  al  coronel  Iiurbide,  que  t 
las  tropas  del  bajío,  se  uniese  con  Llano  en  Acámbaro,  í 
mando  asi  un  cuerpo  respetable,  con  el  nombre  de  "eje 
cito  del  Norle,"  que  Labia  de  mandar  en  jete  Llano,  é  I 
bidé  como  su  segundo. 

Morelos,  reuuidas  on  Cutzamala^^  tas  divisiones  de  II 
tamoros,  Bravo  y  Galiana,  siguió  la  dirección  del  río^ 
Mescala  por  la  ribera  derecha  de  este  basta  lluetamof 
de  allí  se  dirigid  á  Valladolid  pasando  por  su  curato  -I 
Carácuaro,  Tacíimbaro  y  Tiripitío,  babieudo  celebrado  í 
su  parroquia  la  fiesta  de  Guadalupe,  y  en  el  tránsito  se 
incorporaron  en  su  ejército  Muñiz,  Arias,  Ortiz  y  Vainas 
con  sus  partidas,  debiendo  hacerlo  Navarrete  cuando  J 
hallase  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Según  el  i 

"    Hila  lima  Ble,  en  el  Iota.  S  ?  del  te,  qutpn  liesclc  el  puso 

CiMd.  liisL  ful.  1U9,  Ibinii  el  itinara-  pui  Tlalchapa  1  acguel 

TÍO  de  MoreloB,  pero  con  equivoca-  £-1  miimci  lo  dice  con  mucha 

clon,  pues  confunda   la  marcha  da  licacion  en  I 

Mnlamorof  y  de  Bravo  í  unirse  con  &  lo  que  be 
Moreloa  en  Culiamala,  con  la  de  e>- 


Dieíembre. 
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mo  Morelos,  sus  fuerzas,  sin  comprender  las  de  Navarre-  ^  isis 
te,  ascendían  á  cinco  mil  y  setecientos  hombres  de  infan- 
tería y  caballería,  con  treinta  cañones  de  todos  calibres  y 
una  inmensa  provisión  de  municiones,  acopiadas  en  tan- 
tos meses  de  descanso  en  Chilpancingo.  Según  otros  in- 
formes, el  número  total  de  hombres  llegaba  á  unos  vein- 
te mil,  dirigidos  por  los  jefes  que  mas  se  habian  señalado 
en  diversas  acciones.  ^^  D.  Ramón  Rayón,  á  quien  Mo- 
relos  habia  conferido  el  empleo  de  mariscal  de  campo,  ^ 
y  repuéstolo  en  la  comandancia  de  Tlalpujahua,  debia 
también  reunírsele  con  su  división,  que  constaba  de  seis- 
cientos infantes,  trescientos  caballos  y  dos  cañones,  veri- 
ficando lo  mismo  D.  Rafael  Rayón,  con  la  gente  que  te- 
nia en  las  inmediaciones  de  S.  Miguel. 

Por  el  lado  contrario,  las  órdenes  del  virey  habian  si- 
do puntualmente  ejecutadas.  Llano  llegó  á  Ixtlahuaca  el 
a  de  Diciembre  con  la  sección  de  Toluca,  compuesta  de 
los  regimientos  de  infantería  de  línea  de  Nueva  España  y 
fijo  de  Méjico,  y  una  compañía  de  marina,  y  caballería  de 
dragones  de  Méjico,  Querétaro,  S.  Luis,  S.  Carlos  y  fie- 
les del  Potosí,  con  seis  piezas  de  artillería  de  diversos  ca- 
libres. Ordoñez,  que  habia  llegado  también  á  aquel  pun- 
to, recibió  orden  para  volver  á  Jilotepecy  Llano  continuó 
el  8  su  marcha  á  Mará  vatio.  ^'^  Iturbide  se  dirigia  al  mis- 


*'^  Véase  en  el  apéndice  núm.  20, 
la  declaración  del  P.  Solana,  en  que 
especifica  los  cuerpos  que  formaban  el 
ejército  y  los  jefes  que  los  mandaban. 

*^  Según  el  diario  del  secretario 
de  Rayón,  D.  Ramón,  habiendo  reci* 
bido  el  nombramiento  de  comandan- 
te general  de  Tlalpujahua,  salió  de 
Chilpancingo  para  su  destino  el  b  de 

Ton.  IIL — 75. 


Noviembre,  y  el  9  concurrió  con  Mo- 
relos  en  Mescala,  en  donde  le  dio  el 
empleo  de  mariscal  de  campo,  am* 
pliando  su  comandancia  al  distrito 
de  Zitácnaro,  y  todo  lo  que  ¿ntes  ha- 
bía estado  bajo  su  mando. 

*^  £1  autor  anónimo  del  diario  de 
Ixtlahuaca,  especifica  muy  por  me- 
nor las  fuerzas  que  mandaba  Llano. 
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tno  l¡ctii|>o  hacia  el  punto  de  reunión  de  Acáuiliarr 
'■*  uri  baUíllon  do  I»  Corona,  cuer|iu  de  fruiitera,  lanceros  4 
Orrantia  y  oíros  piqueles  de  cuballería. 

D.  Hamon  Hayon  se  liabia  simado  en  Tlalpujafaua,  da 
de  donde  bacía  recjuisiciüiies  de  dinero  en  los  lugares  in- 
medíalos,  para  proveerse  de  lo  necesario  para  marchar  á 
unirse  con  Morelos:  ^^  mas  observando  los  movimientos 
de  Llano  y  de  Iturbide,  lo  avisó  á  aquel  cuando  se  li 
en  Huclaino,  proponiéndole  ocupar  el  puerto  de  Medío 
para  retardar,  p  que  no  pudiese  embarazar  la  marcha  c 
Llano,  con  lo  que  podría  Morelos  hacerse  dueño  de  ValHj 
dolid,  antes  que  Llano  llegase  al  socorro  de  la  ciudad,  t 
diéndole  para  ello  auxilio  de  municiones.     Morelos  | 
ofreció  que  se  las  remitiría  á  un  punto  llamado  Trigu^ 
líos,  pero  insistió  en  que  fuese  á  reunírsele.     Rayón  í 
guió  en  su  marciía  una  dirección  paralela  á  la  de  Llaa 
mas  este,  sabiendo  que  aquel  se  hallaba  en  IJcareo,  dest^ 
có  desde  Maravatio  al  lenieule  coronel  D.  Matías  de  A 
re  con  los  fieles  del  Polosi  y  alguna  inranleria.  quien  I 

El  4  lie  Dicienilire.  Jice,  que  «ritra-  dos  fulilsdaí  enüermo*  da  la  difii 

ron  en  aquella  villa  el  regimiento  ü-  Je  Llano  con  pícolla  <Jr  iloce  | 

jo  fie  Mdjiío  con  851  plazas,  el  iIb  tas,  y  no  tiabinido  en  Ixilahuí 

Nueva  España  con  3lii),  infanlerla  dioi  que  cargasen  tus  lapextla 

<1«  mirína  60,  con  9fl3  draganes  de  mas  porláliles  de  to>  enfermos,  ti 

Querélaro  y  IS  da  S.  Cíiloi.     El  6  doñez  aiuenaiió  que  liaría  lu  ci 

Uegi  Llano  ron  dos  cañonra  de  i,  4,  tea  loa  padm  y  el  a^unTamienl 

dos  de  ti  S  y  doa  obunR  111   drago-  qua  si  enel  caminoenninueilosaL 

neade  Méjico  y  lS7de  S.  Luis.  Las  li»  insurgentes  los  suliladoa  y  pal^ 

fieles  del  Potosi  se  unieron  deapues,  las.  volvería  y  atraaaria  la  villa. 
El  mayor  general  era  el  leniante  co-        "*    El  dia  1  ?  ile  Diciembre,  e, 

yoiiel  D.  Joité  María  Calileron  de  mi-  g'\i  su  hermano  T).  Francisco  en  t 

lieias  de  Puebla.   El  día  3  fasbia  lie-  lídad  da  préstamo  &  tos  vecinos  4 

Rado  Ordoñez  con  Sni   inranles  de  Ixllahuaca  mil  pesos,  y  qniQÍenra 

Tres  villas,  I  SO  dragones  da  S.  Car-  los  de  S.  Falipe  del  Obrage,  ofra  ' 

los  y  31  patriólas  He  Tlahuelilpan:  do  en  pago  únlenes  psra  recibir 

el  dia  7  salió  para  In  hacienda  de  I^e-  car  <i  otros  alectos,  de  loi  que  h 

{"ni  con  dirección  i  Jiloiepac.  y  ha-  en  las  finca*  de  la  nación 
■ando  tenido  que  remitir  í  Tolucn 
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hatití  en  el  cerro  de  Jerécnaro,  haciéndole  algunos  muer-      i8i3 
los  y  tomándole  bastantes  armas.^^     Iturlúde  en  su  mar-     **^*'°  "* 
cha  desbarató  también  á  D.  Rafael  Rayón  en  el  campa- 
mento de  Santiaguito. 

Morclos  con  todas  sus  fuerzas  se  presentó  en  las  lomas 
de  Santa  María  el  22  de  Diciembre,  y  el  dia  siguiente  25, 
dirigió  al  comandante  Landázuri  una  ridicula  intimación, 
redactada  por  su  secretario  Rosains,  exigiéndole  se  rin- 
diese á  discreción  dentro  de  tres  horas,  y  al  mismo  tiem- 
po mandó  al  obispo  Abad  y  Queipo  una  carta  escrita  en 
el  mismo  estilo,  en  que  sin  reconocerlo  con  carácter  epis- 
copal, lo  acusa  de  haber  contribuido  mas  que  ningún  otro 
á  encender  la  guerra  coq  su  excomunión  y  exhortaciones, 
requiriéudolo  para  que  hiciese  cesar  los  males  que  había 
causado,  influyendo  para  que  la  ciudad  se  entregase  á  dis- 
creción en  el  término  señalado.  ^^  Sin  esperar  contesta- 
ción, Morelos  dictaba  sus  órdenes  para  el  ataque,  y  entra 
ellas  se  hace  notar  la  muy  extraña  que  el  dia  anterior  dio 
en  Acuilzio,  mandando  que  todos  en  su  ejército,  y  por  lo 
menos  de  capitán  abajo,  se  pintasen  de  negro  la  cara  y  ma- 
nos, y  también  las  piernas  los  que  las  tuviesen  desnudas.^^ 
La  ciudad,  pues,  cuya  guarnición  no  excedia  de  800  hom- 

^    Parte  (\e  Aguirre  en  Maravatío  en  la  gac.  extraoni.  de  30  de  Enero 

de  19  de  Diciembre:  gaceta  de 27  del  núm.  519  fol.  IM.    Dice  así:  El  co- 

mismo,  núm.  503  fol.  1.350.  ronel  D.  Jo&é  María  Sánchez,  cobra 

^    Esta  carta  se  publicó  con  notas  las  57  armas  que  eran  de  Luna,  y  V. 

en  la  gac.  «le  27  de  Enero  de  lsl4,  E.  las  tomrt:  espero  que  V.  E.me  res- 

tom.  5?  núm.  517  fols.  101  á  104.  ponda  ó  remita  las  armas.  Diosguar- 

Véase  la  intimación  en  el  apéndice  de  á  V.  E.  muchos  años.    Acuitzio, 

núm.  21,  y  los  lectores  que  recuer-  Diciembre  22  de  1813.— Morelos. — 

den  los  artículos  del  diario  de  Ro-  P.  D.   Todo  el  mundo,  por  lo  menos 

t^ains  citados  en  el  fol.  513  de  este  de  capitanes  abajo,  se  pintan  de  ne- 

tomo,  conocerán  que  ambas  produc-  gro  cara  y  manos,  y  las  piernas,  si 

riones  son  del  mismo  autor.  las  traen  desnudas. — Vale. — Fxnio. 

^'    Calleja  hizo  insertar  esta  ónle;).  Üt.  D.  Mariano  Matamoros. 
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1818  bres,  estaba  en  riesgo  de  ser  tomada  á  viva  fuerza:  toda 
su  esperanza  consistia  en  la  llegada  de  Llano  y  de  hurbide. 
Hallábanse  estos  jefes  eo  Indaparapeo  la  mañana  del 
23  de  Diciembre,  para  tomar  juntos  el  camiDo  de  Charo 
y  llegar  á  Valladolid  el  24,  ignorando  que  Morelos  estu- 
viese tan  cerca  de  la  ciudad.  Llano  había  dispuesto  que 
se  acercase  á  esta  el  %^  batallón  de  la  Corona  con  dos 
piezas;  pero  habiendo  recibido  en  su  marcha  el  aviso  que 
á  toda  diligencia  le  mandó  Landázuri  del  peligro  en  que 
se  hallaba,  resolvió  adelantarse  con  solo  el  escuadrón  de 
dragones  de  Méjico  que  lo  acompañaba  y  sesenta  caballos 
de  la  división  de  Iturbide:  mas  habiendo  llegado  á  la  cues- 
ta de  Atapaneo,  á  dos  leguas  de  la  plaza,  oyó  fuego  de 
canon,  é  infiriendo  por  esto  que  aquella  se  hallaba  ata- 
cada, dispuso  esperar  la  llegada  del  batallón  de  la  Coro- 
na, y  con  este  y  sesenta  caballos  se  apresuró  á  socorrerla, 
marchando  al  mismo  tiempo  que  Iturbide  con  cien  caba- 
llos avanzaba  con  el  mismo  objeto,  aunque  por  diver- 
so camino,  ^^  entre  tanto  llegaba  el  resto  de  las  fuerzas 
de  ambas  divisiones.  Una  acción  decisiva  iba  pues  á  te- 
ner lugar.  Las  tropas  de  Morelos,  coronadas  con  tantos 
triunfos,  animadas  por  tan  grandes  esperanzas,  iban  á  pre- 
sentarse delante  de  las  del  gobierno,  poniendo  á  la  prue- 
ba el  valor  y  disciplina  de  unas  y  otras.  La  batalla  que 
iba  á  darse  debia  tener  las  mas  importantes  consecuencias, 
y  la  suerte  del  pais  iba  á  decidirse  entre  dos  nativos  de 
Valladolid,  Morelos  é  Iturbide,  á  la  vista  de  la  ciudad  que 
habia  sido  su  cuna.  Esta  acción  y  sus  inmensos  resul- 
tados, van  á  ser  la  materia  del  libro  siguiente. 

**    Parte  de  Llano,  gaceta  de  15  de  Febrero  de  1814,  núm.  527  fol.  181. 
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PRIMERO. 


EL  DR.  D.  MIGUEL  RAMOS  ÁRIZPE,  diputado  por  Coa- 
huila  en  las  cortes  de  Cádiz,  Sacado  del  que  se  grabó  en  lien- 
dres en  el  año  de  1825  y  salió  á  luz  en  el  tomo  2?  cuaderno  IX, 
del  periódico  trimestre  titulado:  **Variedades  ó  Mensajero  de 
Londres,"  dirigido  por  el  R.  José  Blanco  White  y  publicado  por 
R.  Aekerman,  acompañado  de  una  noticia  biográñca  que  se  ha- 
lla en  el  fol.  355  de  dicho  tomo.  Aunque  hay  otro  retrato  he- 
cho en  cera  por  Rodriguez  y  publicado  en  el  Álbum  de  retratos 
de  personages  mejicanos  de  Prudhomme,  se  ha  preferido  esta 
por  evitar  la  cansada  uniformidad  de  retratos  en  perfil,  como  son 
todos  los  que  hizo  dicho  Rodríguez.  £1  que  ahora  se  publica, 
es  muy  parecido,  aunque  lisonjeado  por  el  dibujante.     Fol.  61. 

SEGUNDO. 

D.  NICOLÁS  BRAVO,  general  de  división  de  la  Repúúlica 
mejicana.  Sacado  del  que  se  publicó  en  Londres  en  el  mismo 
períódico,  tomado  de  retrato  en  cera  de  Rodriguez.     Fol.  260. 

TERCERO. 

D.  JOSÉ  MARÍA  MORELOS,  cura  de  Carácuaro  en  el  oóis- 
pado  de  Michoacan.  Nombrado  por  el  congreso  de  ChUpancingú 
generalísimo  y  depositario  del  poder  ejecutivo.  Está  representado 
tal  como  asistió  á  la  jura  de  Femando  VII  y  en  su  nombre  de 
la  junta  de  Zitácuaro  en  Oajaca  en  el  mes  de  Piciembre  de  1812. 
Este  uniforme,  que  es  igual  al  de  los  capitanes  generales  espa- 
fiolesy  no  se  lo  puso  Morelos  mas  que  esta  sola  vez,  y  habiendo 
sido  cogido  por  el  coronel  Armijo  en  Tlacotepec,  con  todos  los 
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Iiapplps  V  (lemas  lie  Moretos,  en  Marzo  ile  1814,  fué  remitida 
Cnpara       e    o  ae    a  ahora  en  d  museo  <le  artillem  de  Mad) 
Lleva  Mo  elos       ^orro  negro  eu  la  cabeza,  que  nunea  liaia  des- 
ciibiet  a  po    pad         dolores  ^n  ella  cuando  no  la  lenia  abrgada 
irün  ^0    o  o  pnQ  elo  v  al  f4q(í  tiene  ti  pccioral  que  ■<•  le  rerni- 
lia  al  ol  ispo  ¿e  Puebla  Campillo  en  el  conmy  que  eouüucia 
Veraeruz  Olazabal,  y  fué  tomado  por  los  inBiii;genies  en  Nu| 
luiían  en  Abril  dt  1812.     El  cura  Sanrhez  que  cogió 
ja,  la  regaló  á  iMorelos,  quien  agregó  á  h  extremidail  de  la  erui 
una  medalla  de  oro  de  la  Virgen  de  Guadalupe.     Tiene  ademí 
un  cordón  de  oro  de  que  está  suspendido  el  sable,  y  eu  el  s< 
brero  montada  que  lleva  bajo  el  brazo,  se  vé  la  cucarda  azul 
leste  y  blanca  adoptada  por  los  insurgenlrs.     Este  retrato  de  mi 
dio  cuerpo,  del  rnmaflo  natural,  pintado  al  óleo  en  Oay- 
todos  tos  bordados  dorados  y  varios  geroglificos  en  la  oii» 
cuadro,  existe  en  poder  del  (^neral  Aliiionie,  y  la  copia  que 
ra  se  publica,  ee  ha  sacado  del  original.     O.  Carlos  Bustamanl 
lo  publicó  al  frente  del  tercer  lomo  de  la  Historia  de  la  Com] 
nía  de  JeauB  en  Nueva  Espaüa  por  el  P.  Alegre,  impresa  en  Mi 
jico  en  1B42,  pero  mal  dibujado,  pues  no  pudiéndose  distinguí 
•i  es  gorro  ó  pelo  lo  que  tiene  en  la  cabeza,  esUi  apa 
forma  monslruosa.     Ful.  327. 

CUARTO. 

U.  FRANCISCO  JAVIER  VEíiEGíS,  viret/  ik  Xucva  £*- 
pahit.  Sacado  del  cuadro  que  pintó  D.  José  I'eruani.  segundu 
director  de  pintura  de  la  Academia  de  S.  Carlos  de  Méjico,  y  le 
llalla  en  la  colección  de  retratos  de  los  vireyes,  que  antes  de  la 
independencia  estaba  eu  la  sala  de  cabildo  del  ayuntamiento  de 
Méjico,  y  ahora  se  ha  colocado  en  el  atvliivfi  del  mismo.  FoL  380.,  | 

QtiaTO. 

CARTA  GENERAL  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA,  «cfiwt « 
tabatlañode  ilSIJ.  En  esta  carta,  que  no  es  la  repetición  I 
U  que  Be  publicó  en  el  tomo  2?,  sino  que  ha  sido  formada  ( 
nuevo  con  mucho  ritiilado  por  el  general  D.  Santiago  HIaiic< 
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corrigiendo  los  errores  que  se  notaron  en  la  primera  en  la  situa- 
ción geográfica  de  algunas  poblaciones,  se  ha  tenido  por  principal 
objeto  representar,  ciial  era  el  territorio  ocupado  por  la  insurrec- 
ción, después  de  la  toma  de  Oajaca  por  Morelos  en  fin  de  No- 
viembre de  1812  y  la  posición  militar  de  este,  según  se  ha  des- 
crito en  el  cap.  2?  lib.  5?  fol.  332  de  este  tomo,  y  cual  la  exten- 
sión del  pais  en  que  combatían  ambos  partidos  en  los  campos, 
estando  las  capitales  y  poblaciones  principales  guarnecidas  con 
tropas  realistas.  Se  ha  demarcado  también  la  división  militar 
del  territorio,  señalando  con  el  número  1,  la  comandancia  ge- 
neral de  las  provincias  internas  de  Occidente,  cuya  capital  era 
Chihuahua:  con  el  2,  la  de  las  de  Oriente,  sin  capital  determi- 
nada, habiendo  escogido  el  comandante  general  Arredondo  para 
su  residencia  la  ciudad  de  Monterey:  con  el  3,  las  que  formaban 
la  comandancia  general  de  Nueva  Galicia,  que  eran  Guadalajara 
y  Zacatecas,  aunque  estuvieron  también  agregadas  á  ella  las  de 
Valladolid  y  Guanajuato,  y  por  último  con  el  4,  las  que  queda- 
ron bajo  el  mando  inmediato  del  virey.  Van  señalados  los  der- 
roteros de  los  principales  movimientos  militares,  que  fueron  en  la 
última  mitad  del  año  de  1812,  el  de  1813  y  principios  de  1814, 
la  tercera  campaña  de  Morelos  desde  su  salida  de  Chautla  des- 
pués del  sitio  de  Cuautla,  hasta  la  toma  de  Acapulco  y  marcha 
á  Chilpancingo  para  la  instalación  del  congreso:  la  expedición  á 
V^alladolid  y  regreso  a  Acapulco  después  de  la  batalla  de  Pu- 
ruaran,  y  para  no  tener  que  repetir  la  carta  en  el  tomo  siguiente, 
se  ha  agregado  el  derrotero  del  mismo  Morelos  con  el  congreso 
desde  Uruapan  á  Tesmalaca  en  donde  fué  preso,  y  de  este  pun- 
to á  Méjico,  asi  como  el  de  Mina  en  1817  desde  su  desembarco 
en  Soto  de  la  Marina,  hasta  su  muerte  á  la  vista  del  fuerte  de  los 
Remedios.  Igualmente  se  han  puesto  todos  los  lugares  y  pun- 
tos necesarios  para  comprender  el  plan  formado  por  Calleja,  y 
su  ejecución  por  las  diversas  divisiones  que  llamó  ejércitos  del 
Norte  y  Sur,  y  secciones  de  Tula,  Tasco  &c.  Sin  embargo, 
para  la  completa  inteligencia  de  toda  la  guerra  de  la  insurrección, 
es  indispensable  una  carta  general  mas  completa  de  la  Nueva  Es- 
paña, con  los  nombres  que  tenían  entonces  los  lugares  á  los  que 
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se  Im  han  cambiado  deifiíes  de  la  independencia,  y  paiia  formar» 
.la  hay  mucho  adelantado  con  la  que  d^ üalado  át  M^ioo  teran- 
t6  D.  Nio(riae  Bamon  del  Moral,  por  obeenraeionee  praetieadaa 
en  el  viage  que  hiio  &  expensas  del  gobiemb  de  dicho  Estado,  la 
que  aun  está  inéditay  con  la  del  Estado  de  Jalisoo,  levantada  por 
el  capitán  de  fragata  D.  J«  María  Nanraes,  y  grabada  en  los  Est»» 
dos-Unidos  por-Mkn  dd  gobernador  IX  Jos6  Antonio  Eseobedo 
en  1840,  que  ambas  he  tenido  &  la  vista  y  me  han  sido  de  suma 
utilidad,  en'especial  la  última,  por  comprender  una  parte  eonsi* 
deraUe  de  los  Estados  inmediatos  de  ZatiUecas,  8.  Luis  Potoai, 
Gvamguato  y  Michoacan.  La  Sociedad  mejicana  de  geografía 
y  estadística,  de  la  que  tengo  el  hcmor  de  ser  miembro,  se  pcnpa 
de  formar  la  éarta  general  á/B  la  Reptiblica  y  las  particulares  de 
bs  Estadosi  siendo  muy  dé  desear  que  sus  tnbiyós  vean  la  las 
pública  cuanto  antes. 
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lUta  de  los  dipntadoi  laplentes  por  la  América  española  6  blas  Fi- 
lipinas, nombrados  en  Cádiz  por  ios  nativos  de  estos  paises  residentes 
en  aquella  ciodad,  presididos  por  el  consejero  de  Indias  D.  lannel 
Castillo  Negrete,  para  las  cortes  qne  se  instalaron  en  la  isla  de  León 

el  dia  24  de  Septiembre  de  1810. 

AMÉRICA  MERIDIONAL. 

BUENOS  AIHES. 

D.  Francisco  López  Lisperguer,  ministro  del  consejo  supre- 
mo de  Indias 

D.  Luis  Velasco,  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos. 
D.  Manuel  Rodrigo,  capitán  de  les  reales  ejércitos. 

CHILE. 

Dr.  D.  Joaquín  Fernandez  de  Leiba,  alcalde  de  corte  de  la 
real  audiencia  de  Lima. 

D.  Miguel  Riesco  y  Puente,  capitán  graduado  de  húsares  vo- 
luntarios del  Rio  de  la  Flita. 

NUEVO  REINO  DE  GRANADA. 

El  conde  d?  Puñonrostro,  grande  de  España,  coronel  de  ci- 
ballería  de  los  reales  ejércitos. 

D.  Domingo  Caicedo,  abogado  de  la  real  audiencia  de  San- 
U  Fé. 

Dr.  D.  José  de  Mejia  Leciuerica,  oñcial  4ela  secretaria  de  es- 
tado y  del  dcspatho  do  gracia  y  justicia. 

PERÚ. 

D.  Antonio  Zuazo,  brigadier  de  los  reales  ejércitos. 
Dr.  D.  Blas  Ostolaza,  presbítero. 
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D.  Dionisio  IncR  Yunpangui,  teniente  coronel  de  dragones. 
Dr.  D.  Ramón  Feliú ,  subteniente  del  regimiento  fijo  de  Lima. 
Dr.  D.  Vicente  Morulett  de  Duaiez,  alcalde  de  corte  de  la  tula 
audiencia  de  Lima.  ^J 

AMERICA  SEPTENTRIONAL.  ^ 

D.  Andrés  de  Llano,  capitán  de  navio  retirada,  diputado  su- 
plente por  Goatennnln. 

D.  Andrés  Siibatiego,  graduado  en  jurisprudencia  en  la  uni- 
versidad de  Mé|ico,  diputado  suplente  por  aquel  reino. 

D.  Gstévan  Palacios,  del  consejo  de  hacicuda,  ministro  del 
tribunal  de  contaduría  mayor  de  cuentas,  contador  en  comisión 
de  la  general  de  la  distribución  de  real  hacienda,  diputado  su- 
plente por  la  provincia  de  Venezuela. 

Dr.  D.  Fermin  Clemente,  abogado  de  la  real  audiencia  de  Ca- 
racas, diputado  suplente  por  Ídem. 

D.  Francisco  Fernandez  Munilln,  capitán  de  infantería  retira- 
do de  reales  guardias  españolas,  diputado  suplente  por  el  reino 
de  Méjico. 

D.  José  Muría  Couto.  párroco  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
diputado  suplente  por  idem. 

D.  José  María  Gutiérrez  de  Terán,  guardia  de  corps  retitado, 
diputado  suplente  por  Ídem. 

D.  Manuel  de  Llano,  coronel  del  real  cuerpo  de  artillería  di- 
putado suplente  por  k  ciudad  y  provincia  de  Goatemnla. 

D.  Máximo  Maldonado.  prebendado  de  Guadaliijara  en  Nue- 
va España,  diputado  suplente  por  el  reino  de  Méjico. 

D.  Ociaviano  Obregon,  oidor  honorario  de  la  real  audiencüi 
de  Méjico,  diputado  suplente  por  ídem. 

Dr.  D-  Salvador  de  íá.  Martin,  prebendado  de  Gui 
diputado  suplente  por  idem. 


encui 


D.  Joaquín  de  Santa  Cruz. 
El  margues  de  S.  Felipe  y  Santiago,    grande 
primera  dase. 

í'iLIPlNAS. 


de  Espvia  d* 


L 


Dr.  D.  José  Manuel  Couto,  prebendado  de  la  Puebla. 
D.  Pedro  Pérez  de  Tagle. 

I.SL.V  De  S,\)i;iO  DOMINGO. 
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Estos  Teintinueve  suplentes,  con  el  diputado  propietario  de 
Puerto  Rico  D.  Ramón  Power,  teniente  de  navio  de  la  real  ar- 
mada que  habia  llegado  ya,  son  los  treinta  que  concurrieron  des- 
de la  apertura  de  las  sesiones  y  que  permanecieron  durante  to- 
das las  cortes  extraordinarias,  no  obstante  haber  llegado  muchos 
de  los  diputados  propietarios. 

Está  sicada  esta  lista  <(e  la  general  de  los  diputados  que  compusieron 
aquellas  cortes,  impresa  en  C¿diz  en  la  imprenta  real  año  de  1811,  habién- 
dose seguido  el  ordenen  queen  ella  están  los  diputados,  aunque  no  muy  con- 
forme con  el  geogróñco  de  las  provincias  que  representaban. 


DOCUMENTO  NUM.  2. 

LlB.  4  ?  CAP.  2  ?  FOL.  68. 

BepreseiUaeion  de  la  diputación  amerieana,  6  las  cortei  de  Bspafia, 

en  I?  de  Agosto  de  1811. ' 

Señor.— Tratándose  de  la  paci6cacíon  de  Ins  Américas,  cree- 
mos de  nuestro  deber  sus  diputados  que  subscribimos,  exponer 
á  V.  M.  cuanto  en  orden  á  este  importantísimo  punto  nos  dictan 
nuestro  zelo  y  conocimientos  de  aquellos  países;  lo  que  igual- 
mente contribuirá  ala  exacta  idea  de  unos  sucesos,  que  tan  des- 
figurados llegan  á  noticia  de  la  península. 

El  conocimiento  del  mal  debe  preceder  á  la  inquisición  de  su 
remedio.  Para  apagar  el  fuego  c^ue  abrasa  á  las  Am^ricas.  es 
necesario  examinar  ánteá  los  principios  de  que  procede.  El  or- 
den con  que  se  presentan  á  la  vista  debe  ser  el  de  su  indagación; 
porque  el  mas  conocido  facilita  conocer  al  inmediato,  y  de  uno 
en  otro  progresivamente  se  llegará  al  último:  así  como  encontra- 
da la  punta  del  hilo,  comenzando  á  tirar  por  ella  y  siguiendo  ade- 
lante, se  deshace  el  ovillo. 

Parece  convienen  todos  en  que  el  deseo  de  independencia  ex- 
citó en  los  americanos  el  fuego  de  su  conmoción,  cuando  vieron 

^     Conteniendo  esta   representa-  parcialidad',  comparando  las  razones 

cion  todos  los  motivos  de  queja  ale-  expuestas  en  las  cortes  por  los  dipu- 

gados  por  los  diputados  americanos  tados,  con  lo  que  al  mismo  tiempo 

«n  las  cortes,  me  ha  parecido  conve-  se  decia  y  pasaba  en  Méjico  y  las 

Diente  ponerla  aquí  íntegra,  para  que  demás  partes  de  América, 
los  lectores  puedan  juzgar  con  im- 


h 
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impOBÍbililada  ú  la  península  para  valerse  contra  ellos  de  k  fuer- 
ía.  La  remoción  de  este  obstáculo  es  lo  primero  que  se  presen- 
ta. Pero  ú  mas  de  ella,  era  necesario  otro  incidente  que  ocasio- 
nase la  explosión,  pues  de  lo  contrario  se  hubiera  verificado  lue- 
go que  &e  quitó  el  obaláculo;  y  no  ha  sido  así,  elecluándose  en 
algunos  puntos  con  mucha  anterioridad  á  los  otros,  j  en  ningu- 
no inmedin lamente  al  arribo  de  las  primeras  noticias  funestas  de 
España,  como  la  ocupación  de  Madrid. 

Era  también  muy  natural  se  ngrcgnae  ú  la  explosión  algún  pre- 
texto que  escogilasen  loa  conmovidos,  como  ima  egida  que  cu- 
briese su  proceder,  para  no  aparecer  ú  la  laz  del  mundo  con  Id 
nota  de  insurgentes,  ó  rebeldes. 

Aun  mas  necesario  es  suponer  n1gtm  influjo,  ó  ú  lo  menos  au- 
silio  para  emprender  la  independencia.  Porque  ¿cómo  podían 
esperar  sii  logro,  faltos  de  armas  y  disciplina,  y  bajo  el  mando 
de  jefes  puestos  por  d  gobierno,  si  no  les  hubtexan  proporcio- 
nado medios  para  ello!  aun  cuando  supongamos  que  para  salir 
de  lu  apatía  en  que  ^an  vivido  tantos  años,  bastase  el  deseo  de 
independencia  sin  que  nadie  los  insligase. 

E>te  mismo  deseo  que  se  supone  serla  causa  de  la  conmoción, 
es  indispensable  haya  nacido  de  olru.  quesera  primordial;  por- 
que semejante  deseo  es  nuevo  en  los  americanos,  ó  i  lo  menos 
no  lo  han  manifestudo  hasta  nhora,  sobre  ser  contrario  á  sus  ín- 
timas relaciones  y  vínculos  con  la  península. 

Se  nos  presenta  pues  en  la  conmoción  ultramarina  In  serie  de 
principios  que  hemos  insinuado;  remoción  del  obstáculo,  ocasión 
de  la  explosión,  pretextos,  influjo,  auxilios,  causa  inmediata  y 
la  primordial  que  engendró  á  aquella;  de  las  cuales  hablaremos 
por  este  mismo  orden,  pues  importa  conocerlas  todas. 

Que  considerasen  los  americanos  como  indefectible  la  pérdida 
de  la  península,  era  un  resultado  forioso  de  las  noticias  que  d« 
aquí  liegaban.  Porque  aun  prescindiendo  de  lo  que  las  abultaron 
las  gacelas  extrnngeras,  y  del  cuerpo  que  las  de  su  clase  adquieren 
á  tan  larga  distancia,  ellas  en  sí  mismas  y  sin  añadidura  alguna 
bastaban  úinspiraraquel  concepto:  asi  como  so  lo  formaron,  aun 
teniendo  las  cosas  á  la  vista,  muchos  españoles  europeos  que 
han  seguido  el  partido  francés. 

En  Caracas,  la  noticia  de  la  invasión  de  las  Andaliictas  por 
los  franceses  y  disolución  do  la  junta  cenlrnl  causó  la  revolución, 
en  que  sin  efusión  de  sangre,  depusieron  á  las  autoridades  en  19 
de  Abril  de  IBIO,  y  crearon  una  junto  con  el  nombre  de  supre- 
ma para  el  gobierno  de  la  provincia,  por  conservar  ru  exitienña 
y  ver  por  su  propia  seguridad,  segim  se  explican  en  la  procla-^ 
ma  que  publicaron  i  este  ftii. 

Lb  misma  noticia  cjsmunicada  á  Suenot 


su  virey^^^H 

J 
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Baltasar  Cisneros,  permitiendo  al  pueblo  reunirse  en  un  con- 
greso para  tomar  las  providencias  oportunas  de  precaución,  y  no 
ser  envuelto  en  semejante  desgracia,  produjo  en  25  de  Mayo  de 
1810  una  junta  provisional  gubernativa  de  aquellas  provincias, 
que  tomó  el  mando  hasta  que  se  formase  el  congreso  con  dipu- 
tados de  todas  ellas. 

£1  tratamiento  imprudente  del  correjidor  del  Socorro  en  el 
nuevo  reino  de  Granada,  hostilizando  con  tropas  al  pueblo  des- 
armado (que  por  medio  de  oñcios  á  ¿1  y  representaciones  á  la 
audiencia  territorial  procuró  calmarle  y  evitar  un  rompimiento, 
sin  conseguir  otro  fruto  que  la  muerte  de  ocho  hombres,)  le  ir- 
ritó, resultando  la  revolución  de  aquella  provincia  en  3  de  Julio 
del  mismo  año  de  1810,  siendo  el  primer  efecto  de  ella  la  pri- 
sión del  mismo  correjidor  y  sus  satélites. 

En  Santa  Fe  de  Éogoiá  fué  aun  menor  la  ocasión  del  rom- 
pimiento. Pasaba  por  una  tienda  un  particular,  á  quien  el  ten- 
dero europeo  insultó  con  palabras  injuriosas  á  los  americanos; 
de  lo  que  ofendidos  estos  se  amotinaron  contra  él  y  los  que  acu- 
dieron á  su  defensa:  chispa  que  encendió  el  fuego  de  la  disen- 
sión, hasta  instalarse  en  20  de  Julio  de  1810  una  junta  que  go- 
bernase el  vireinato,  excluyendo  á  muchos  de  los  que  antes  man- 
daban. 

En  Cartagena,  se  instaló  también  otra  junta  provincial,  cuyo 
reglamento  se  formó  en  18  de  Agosto  del  mismo;  á  lo  que  die- 
ron ocasión  los  procedimientos  de  su  gobernador,  y  las  odiosas 
diferencias  que  sembraba  entre  unos  y  otros  españoles,  europeos 
y  americanos. 

En  Chile,  los  atentados  y  extraordinarias  violencias  de  su  ca- 
pitán general  D.  Francisco  Carrasco,  procesado  en  el  consejo» 
causaron  tal  sensación,  y  hostigaron  de  manera  á  aquel  pueluo, 

aue  el  mismo  general  conoció  la  necesidad  de  renunciar,  suce^ 
iéndole  el  militar  mas  graduado,  el  conde  de  la  Conquista.  Des^ 
pues  de  lo  cual  se  creó  una  junta  gubernativa  del  reino  en  18  de 
oeptiembre  de  1810,  movicfa  del  ejemplo  de  la  junta  de  Cádiz; 
en  cuya  proclama,  dirigida  á  los  americanos,  apoyó  su  resolup 
cion.  Esta  junta  ha  sido  reconocida  por  el  congreso,  y  se  le  haiü 
dado  las  realas  convenientes. 

En  Méjico,  la  prisión  del  virey  D.  José  Iturrigaray,  ejecuta- 
da la  noche  del  15  de  Septiembre  de  1808  por  una  facción  de 
europeos,  excitó  la  rivalidad  entre  ellos  y  los  americanos;  la  que 
{düundtéliddsb  sordamente  por  el  reino,  y  creciendo  de  dia  ^ 
dia  por  las  muertes  de  algunos  de  los  últimos,  por  las  prisiones 
de  muchos  de  ellos,  especialmente  la  del  correjidor  de  Queréta- 
ro,  y  por  las  gracias  que  llevó  el  virey  D.  Francisco  Venegas  pa* 
ra  los  autores  y  cómplices  de  la  facción,)  causó  una  alarma  eti 


Arfóme?. 
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tierra  iideritro,  que  comenzó  e 
Septiembre  de  1810,  y  que  se 

Eslos  han  sido  los  diverEos  sucesos  que  han  ocasionada  la  ex< 
plosión  en  los  puntos  de  Américn  en  que  se  ha  vcríñcado;  pero 
el  pretexto  que  untinime mente  han  alegado  en  todos  ellos,  »  «u 
propia  seguridad,  para  no  ser  entréganos  ó  los  franceses,  ti  otra 
potencia  y  cortservarlos  á  Fernando  VII,  á  quien  todos  han  re- 
conocido por  su  rey,  y  cuyo  nombre  han  proclamado  siempre. 

El  influjo  lo  atribuyen  muchos  á  los  agentes  de  Napoleón .  que 
hft  procurado  sembrar  la  discordia  en  aquellas  regiones  para  po- 
der sojuzgarlas  á  la  sombra  de  lo  división  de  sus  habitantes,  ó  i 
lo  menos  segregarías  déla  península,  para  que  debilitadn  eata 
con  la  falta  de  sus  socorros,  pudiese  el  consumar  fácilmente  la 
conquista  que  ha  emprendido.  Aquí  en  Cádiz  imputan  muchos 
el  influjo  á  los  ingleses,  quienes  por  sus  miras  mercantiles  y  sin 
intención  de  dominar  aquellos  países,  suponen  han  encendido  ó 
atizado  el  fuego  de  la  rebelión,  ó  cuando  menos  que  la  han  au- 
xiliado, ya  en  un  sentido  negativo  no  arrostrándose  á  ella  para 
impedirla,  ya  positivamente  suministrando  armas,  y  comunican- 
do ministerialmen  te  con  los  conmovidos,  aunque  de  un  modo  pa- 
itado que  no  chocase  á  las  claras  con  ki  alianza  de  Espaü».  Fi- 
nalmente, no  faltan  quienes  otribuj'en  algún  influjo  y  auxilio  i 
los  Estados -Un  idos  de  América. 

Pero  ningún  influjo  ni  cuantos  auxilios  se  supongan,  eran  bas- 
tantes á  conmover  aquellos  pueblos  sin  su  voluntad,  y  hacerles 
aspirar  á  la  independencia.  Si  hubiesen  tenido  adhesión  suma 
á  la  metrópoh,  no  hubieran  escuchado  á  los  seductores;  se  hu- 
bieran irritado  contra  ellos,  y  hubieran  despreciado  los  auxilios 
que  les  ofreciesen  [tara  an  fin  que  detestaban.  Es  pues  preciso 
suponer,  ó  que  eran  muy  flacos  en  la  fidelidad  á  la  madre  patria, 
dejándose  rendir  á  las  sugestiones  contrarias,  ó  que  de  antema- 
no estaban  ya  decididos,  ó  cuando  menos  inclinados  á  Ih  inde- 
pendencia. 

Lo  primero  se  hará  increíble  á  quien  conozca  au  carácter,  á 
quien  reflexione  en  las  pruebas  que  lian  dado  de  lealtad  por  el 
largo  espacio  de  trescientos  años,  y  á  quien  no  olvide  lo  que  no 
puede  olvidarse  por  reciente,  esto  es,  la  extraordinaria  defensa 
que  hicieron  contra  los  ingleses  en  Buenos  Aires,  para  mante- 
nerse en  la  dominación  española,  esos  mismos  que  ahora  se  haa 
conmovido;  y  como  sostuvieron  al  virey  D.  Santiago  Liniera  con- 
tra la  facción  de  europeos  de  la  capitel  y  de  Montevideo,  que 

'    Et  lecloi,  ileepiies  ile  baber  vig-    rstí  ya  «n  «simio  ile  juzgai  dn  la  «Mi- 
to lo  que  lobre  ettoi  iuceíos  x  hs    dad  coa  qoe  «qui 
dicho  an  el  tomo  1  ^  de  eiti  obn. 
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trató  de  deponerle,  so  color  de  traición,  con  el  ánimo  de  separad 
bquel  reino  de  la  metrópoli,  según  informó  en  6  de  Diciembre 
de  1810  D.  José  Salazar,  actual  gobernador  de  la  plaza.  No 
resta  mas  que  apelar  sino  al  deseo  de  independencia  en  los  ame- 
ricanos, y  un  deseo  no  inveterado,  sino  nacido  de  poco  tiempo 
á  esta  parte. 

i  Y  cual  puede  ser  la  causa  que  lo  haya  producido?  Aquí,  aquí 
está  el  punto  de  la  diñcultad,  esto  es  lo  que  debe  indagarse;  es* 
ta  es  la  raiz  que  debe  descubrirle  para  arrancarla,  si  se  quiere 
cortar  enteramente  el  mal.  No  se  necesita  mucho  discurso  pa- 
ra encontrarla:  la  hallará  luego  una  reñexion  mediana,  con  tal 
que  se  entre  á  examinar  la  materia  sin  preocupación,  que  es  la 
que  únicamente  puede  dihcultar  el  hallazgo. 

Las  relaciones  y  vínculos  de  los  americanos  con  los  europeos; 
su  conformidad  en  idioma,  inclinaciones  y  costumbres;  la  educa- 
ción y  crianza  de  los  primeros  por  los  segundos,  apoyadas  sobré 
el  amor  que  desde  la  cuna  se  les  inspira  á  la  penmsula;  su  res- 
peto habitual  al  gobierno  de  £spaña,  y  la  obediencia  y  sumisión 
antigua  que  se  les  ha  convertido  eh  naturaleza,  enlazaron  á  unos 
y  á  otros  con  nudos  mas  estrechos  que  el  gordiano,  y  que  sien-' 
do  imposible  desatar,  era  forzoso  cortar  para  la  desunión.  Aun 
la  espada  de  Alejandro  era  insuficiente  para  ese  efecto,  y  solo  el 
mal  gobierno  pudo  producirlo. 

No  lo  dudemos.  Los  americanos  son  hombres.  Aun  cuan- 
do se  les  negase  la  racionalidad  para  conocer,  no  podría  negár- 
seles la  sensibilidad,  que  se  concede  hasta  á  los  brutos.  Las 
causas  morales  es  fuerza  que  obren.  Al  dolor  de  verse  oprimí-^ 
dos  era  consiguiente  se  desazonasen  del  gobierno  opresor  á  pe- 
sar de  adorarlo;  la  desazón  debia  producir  el  descontento;  esté 
es  el  desafecto,  que  no  era  mucho  llegase  hasta  el  grado  de  aver- 
sión, pues  aun  la  gota  cava  la  piedra  sobre  que  cae  continua- 
mente; y  unido  esto  á  la  desesperación  del  remedio  que  inspira 
la  duración  prolongada  del  mal,  no  fué  extraño  degenerar  en  fu- 
ror para  romper  los  vínculos  sociales,  como  fuerza  el  can  rabio* 
80  su  cadena.  £1  mal  gobierno,  la  opresión  del  mal  gobierno 
es  la  causa  prímordial  y  radical  de  la  revolución  de  América;  ni 
puede  excogitarse  otra  por  mas  que  se  cavile. 

¿Serán  los  americanos  mas  feroces  que  las  fieras,  para  que  su- 
pongamos en  ellos  lo  que  no  cabe  en  estas,  que  es  aborrecer  sin 
causa  á  los  españoles  europeos,  á  quienes  deben  el  ser!  Por  el 
contrario  está  acreditado  de  dulce  su  carácter.  ¿Serán  de  una 
cerviz  indómita,  que  no  puede  sufrir  el  yugo  de  un  gobierno  le* 
gítimo?  Es  constante  su  docilidad,  y  tres  siglos  de  sufrimiento 
desmienten  aquella  idea.  ¿Serán  tan  sanguinarios  que  se  ha- 
brán conmovido  para  cebar  su  saña  en  la  carnicería  j  mortandad 
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de  8118  hermanos?     Su  mansedumbre  es  indudable,  j  e&l 
de  los  puntos  ha  sido  sin  efusión  de  sangre  sii  revolunon 
Tan  tan  orgullosos,  que  por  no  depender  de  la  penínsab' 
querido  gobernarse  por  sí  mismos?  Su  humildad  es  notoa^ 
ta  tocar  casi  en  abatimiento;  y  jamas  han  visto  á  la  nadoifl 
ñola  como  una  nación  distinta  de  ellos,  gloriándose  sienpat 
el  nombre  de  españoles ^  y  amando  d  la  península  con 
ternura  que  expresa  el  dulce  epíteto  de   madre  patria^  q») 
mas  se  ha  caido  de  sus  labios.     ¿Serán  por  último  tan 
sos,  que  por  obtener  solos  ellos  los  empleos  de  su  pais,  b 
la  separación!     Pero  á  mas  de  ser  esta  contraria  á  los  ' 
de  ambición,  pues  los  excluia  de  los  puestos  de  la  peninsnk* 
bien  sabida  su  moderación,  y  acaban  de  manifestarla  por 
de  sus  representantes,  pidiendo  solamente   la  mitad  de  soii 
pieos,  para  que  la  otra  mitad  quedase  á  los  europeos,  i 
siempre  han  preferido  colocándolos  ellos  mismos  en  los  ( 

2ue  penden  de  su  mano,  partiendo  con  ellos  sus  caudales, 
oles  á  sus  hijas  y  hermanas  para  enlazarse  con  ellos,  aaxi 
dolos  en  todo,  y  profesándoles  tan  sobresaliente  estimación, ftl 
la  cualidad  de  europeo  ha  sido  hasta  ahora  la  que  mas  ha  v»\ 
mendado  á  un  homore  para  con  el  piíbhco  de  América. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es  en  efecto,  ¿á  qué  otro  princnvl 
podrá  atribuirse  la  disensión  sino  al  mal  gobierno!  Su  opiefli 
creciendo  de  dia  en  dia,  ha  alejado  del  corazón  de  los  amenO' 
nos  la  esperanza  de  reforma,  y  engendrado  el  deseo  de  indepei- 
dencia  como  único  remedio.  Ha  ido  acopiando  un  material  cas-' 
bustible,  que  por  fín  se  ha  inflamado  con  la  mas  pequeña  cte- 
pa,  y  ha  reventado  la  mina.  La  opresión,  sin  duda,  es  el  prisi 
eslabón  de  la  cadena  de  principios  que  han  producido  este  efe 
to;  pero  después  de  haberlos  explicado,  es  preciso  hacer  otro ff* 
eístro  de  ellos  para  avaluarlos  y  pesarlos,  lo  que  es  también  m^ 
importante. 

Bajo  su  aspecto  se  presenta  á  la  vista  los  americanos  cobd 
delincuentes,  que  deseando  separarse  de  la  obediencia  de  lai» 
dre  patria,  se  han  vaHdo  de  la  coyuntura  de  sus  achaques  pm 
rebelarse  contra  ella  con  cualquiera  ocasión  ligera,  y  sirviéooose 
de  especiosos  pretextos  cjue  no  pasan  de  tales.  Examinemoi 
pues,  fondeemos  la  matena,  registremos  escrupulosamente  caiii 
uno  de  los  principios;  porque  el  error  mas  pequeño  nos  va  a  de- 
cir la  pérdida  de  uno  o  muchos  reinos,  cuando  no  sean  todos  los 
de  ultramar. 

El  concepto  de  que  sucumbia  la  península,  ya  se  dijo  ánts 
era  inculpable,  pues  lo  inducían  necesariamente  las  noticias  de 
sus  pérdidas  y  situación.  Sentada  esta  base»  era  prudencia ifl^ 
^>edir  el  cáncer  que  podia  cundir  á  la  América,  formándose  oa 
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gobierno  que  velase  sobre  su  seguridad;  a&i  como  se  ejecutó  en 
las  provincias  europeas,  en  las  que  igualmente  fueron  depuestos 
las  autoridades  que  lo  contradecian. 

A  )a  eficacia  con  que  persuade  el  ejemplo,  se  agregaron  los 
escritos  que  salían  en  la  península,  y  que  volando  al  otro  lado  de 
los  mares,  estimulaban  á  abrazar  aquel  partido,  induciendo  tam- 
bién algunos  de  ellos  desconfianza  del  gobierno.  jQué  apoyo, 
qué  material  no  ministraban  una  de  las  representaciones  de  la 
junta  de  Valencia,  la  proclama  de  la  de  Cádiz,  el  papel  del  mar- 
ques de  la  Romana,  y  otros  que  se  omiten!  Pero  es  preciso  ci- 
tar ¿  la  letra  las  palabras  del  sólido  dictúmen  de  D.  Gaspar  Jo- 
vellanos  presentado  á  la  junta  centra!  eu  7  de  Octubre  de  1808, 
en  el  que  en  la  segimda  proposición  de  las  que  establece  como 

firincipios,  dí^e:  '  'Que  cuando  un  pueblo  siente  el  inminente  pe- 
igro  de  la  sociedad  de  que  es  miembro,  y  conoce  sobornados,  ó 
esclavizados  los  administmdorea  de  la  autoridad  que  debia  re- 
girle y  defenderle,  entra  naturalmente  en  la  necesidad  de  defen- 
derse, y  pot  consiguiente  adquiere  un  derecho  extraordinario  y 
legítimo  de  insurrección." 

En  los  pueblos  de  América,  el  temor  de  ser  entr>>gudos  á  los 
firanceses  era  gravísimo  y  fundado.  Los  gobernantes  eran  eu- 
ropeos, de  quienes  no  debía  creerse  renunciasen  del  amor  á  su 
patria,  y  del  trato  y  comunicación  con  sus  padres,  hermanos,  pa- 
rientes y  amigos  existentes  en  España,  rompiendo  todos  sus  en- 
laces, como  era  forzoso,  ai  sujetándose  esta  al  yugo  francés,  no 
se  sujetasen  también  aquellos  pueblos.     Muchos  de  los  mismos 

tefes  y  otros  europeos  proferían  á  las  claras,  que  la  América  de- 
)ia  seguir  la  suerte  de  la  península,  y  obedecer  á  Bonaparte,  si 
eUa  le  oledecia. 

A  esta  ocasión  común  á  todas  las  provincias,  y  que  obrú  en 
Caracas  la  revolución,  se  añadió  en  Buenos  Aires  la  circunstan- 
cia de  comunicar  su  virej  la  invasión  de  Andalucía  como  un  gol- 
pe decisivo,  permitiendo  al  pueblo  formase  su  congreso,  como 
en  efecto  lo  ejecutó,  instalando  una  junta  que  le  gobernase.  Se 
agregaron  á  las  Itmestos  noticias  los  malos  tratamientos  é  insul- 
tos, ya  de  los  jefes,  como  en  Quito.  Socorro,  y  Chile;  ya  de  los 
E articulares,  como  en  Sania  Fé,  y  ya  de  unos  y  otros,  y  del  go- 
íerno  mismo  como  en  Méjico. 
Es  digno  de  notarse  que  estos  tratamientos  comenzaron  por 
parte  de  los  europeos  contra  los  americanos.  En  ningim  punto 
empezó  la  conmoción  porque  algún  americano  insultase  á  los  eu- 
ropeos, sino  mas  bien  al  contrario.  En  todas  partea  se  prendia 
y  procesaba  á  los  americanos  que  se  explicaban  deeafectos  á  loa 
europeos;  y  en  ninguna  se  prendió  a  un  solo  europeo  de  los  mu- 
chos que  insultaban  á  los  americanos  hasln  en  las  placas  públicas. 
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En  aquellos  solo  era  delito  mostrarse  afectos  á  los  criollos  ¿  con^ 
dolidos  de  su  opresión;  y  por  esto  únicamente  se  lea  prendía, 
fiunque  fuesen  los  mas  condecorados,  como  un  virey.  Se  ha- 
dan continuas  remesas  de  reos  americanos  á  la  pem'nsula,  en 
donde  ee  absolvían;  lo  que  prueba  el  atropellamiento  con  que  se 
les  había  procesado.  £n  una  palabra;  la  sangre  de  los  americ»> 
nos  se  derramaba  impunemente  y  con  profusión,  y  no  ha  corrí* 
do  una  gota  de  la  europea  que  no  haya  sido  en  defensa,  ó  cuan- 
do mas  represalia  de  los  ríos  de  la  primera,  y  á  la  que  esta  no 
haya  acompañado  virtiéndose  en  su  auxilio. 

Las  calles  del  Socorro  en  el  nuevo  reino  de  Grranada,  los  cana- 
pos  de  Córdova  en  el  de  Buenos  Aires,  el  monte  de  las  Cruces, 
campo  de  Acúleo,  puente  de  Calderón,  ciudad  de  Guanajua- 
to,  con  otros  mil  sitios  en  el  de  Méjico,  han  sido  el  teatro  de 
estas  escenas;  sin  recordar  la  de  Quito,  sobre  la  cual  es  preciso 
echar  prontamente  un  velo  para  no  horrorizar  á  la  humanidad. 
Basta  haberlas  indicado  para  el  conocimiento  que  se  pretende, 
y  solo  añadiremos  que  en  Méjico  fueron  premiados  por  el  go- 
bierno supremo  los  autores  de  la  facción  que  insultó  á  los  natu- 
rales del  reino,  origen  de  la  insurrección. 

Se  infíere  de  todo,  que  aun  culpando  á  los  americanos  por  el 
deseo  de  independencia,  no  se  les  puede  culpar  por  la  ocasión 
del  rompimiento,  cuando  ella  de  suyo  lo  provocaba  aun  sin  aquel 
deseo.  O  digamos  á  lo  menos,  sí  hemos  de  hablar  con  impar- 
cialidad, que  semejantes  incidentes,  si  no  los  disculpan  del  todo, 
disminuyen  mucha  parte  del  exceso  con  que  se  les  acrimina. 
Porque  querer  que  un  hombre  oiga  y  vea  á  sangre  fría  sus  inju- 
rias, y  no  repela  con  la  fuerza  la  de  quien  lo  invade,  es  pedir 
una  virtud  superior  aun  al  heroísmo. 

En  cuanto  á  los  pretextos,  para  conocer  sí  son  puramente  ta- 
les, ó  hay  en  ellos  alguna  sinceridad,  deben  hacerse  las  siguien- 
tes reflexiones,  i  ^  Que  son  uniformes,  esto  es,  unos  mismos 
ea  todas  partes.  2  9  Que  son  unísonos  ú  orí^nales,  esto  es, 
Que  no  hay  en  una  provincia  ecos  ó  plagios  de  otra,  sino  que  ca- 
-da  uña  los  ha  producido  por  sí  misma,  sin  comunicarse  con  las 
demaS,  ni  aprenderlos  de  ellas.  5  *  Que  son  verisímiles,  6  de 
tal  aspecto  que  no  es  fácil  convencerlos  de  malignos,  aunque  tal 
vez  lo  sean.  4  9  Que  son  conformes  á  las  máximas,  cuya  ob- 
servancia podría  cxigírseles,  ó  por  cuya  infracción  únicamente 
podía  condenárseles. 

La  uniformidad  de  los  pretextos  es  constante;  y  se  persuade 
también  fácilmente  que  son  originales,  pues  casi  á  un  mismo 
tiempo  se  vaciaron  en  diversas  provincias,  como  Caracas  y  Bue- 
nos Aires;  y  los  insurgentes  de  Méjico  ni  noticia  podían  tener 
de  lo  que  se  alegaba  en  aquellas,  porque  se  las  impidió  d  go« 
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bíerno.  Una  y  otra  circunstancia  son  indicio  de  sinceridad,  por- 
que era  mucha  contingencia  que  obrando  de  malicia,  la  cual  es 
muy  varia  en  sus  cavilaciones,  se  explicasen  como  de  concierto 
las  provincias  que  no  se  habian  acordado  ni  comunicado. 

La  verosimilitud  está  á  la  vista,  porque  los  pretextos  son  te- 
mor de  caer  bajo  la  dominación  de  Bonapartc,  tratar  de  su  pro- 
pia seguridad,  conservar  aquellas  posesiones  á  Fernando  VII,  y 
preparar  un  asilo  íisus  hermanos  que  huyan  déla  tiranía  de  Na- 
poleón: y  todo  esto,  si  no  fuere  verdad,  tiene  toda  la  apariencia 
de  ella.  Era  muy  natural  temer  en  las  Américas  el  yugo  fran- 
cés, caso  de  sucumbir  la  península  con  la  que  están  enlazadas; 
lo  era  igualmente  y  dictaba  la  prudencia  el  procurar  evitarlo, 
tratando  de  su  propia  seguridad;  y  no  pueden  convencerse  de 
malignos  estos  designios  cuando  reconocian  y  juraban  á  Fernan- 
do Vil,  y  ofrecian  un  asilo  á  los  españoles  europeos  que  pudie- 
ran emigrar. 

No  carecen  tampoco  de  fundamento,  ni  se  contrarían  á  los 
principios  porque  debian  gobernarse.  Ya  se  dijo  antes  lo  que 
apoyaba  el  temor  de  ser  entregados  á  los  franceses  por  sus  go- 
bernantes y  demás  europeos  residentes  allí;  y  lo  apoyaban  de 
parte  del  gobierno  de  la  península  los  escritos  que  en  ella  sa- 
lian  inductivos  á  su  descrédito,  y  que  recaian  sobre  aque- 
llas órdenes  primitivas  para  reconocer  la  regencia  del  duque  de 
Berg.  El  tratar  de  su  propia  seguridad  gobernándose  por  sí, 
sobre  fundarse  en  razón,  estribaba  también  en  el  ejemplo  de  An- 
dalucía, Asturias  y  otros  puntos  de  la  península,  que  ejecutaron 
lo  mismo  cuando  vieron  ocupadas  las  Castillas,  instaladas  juntas 
en  Sevilla,  Oviedo  etc.  Sobre  todo,  ¿qué  mas  se  les  podía  exi- 
gir, sojuzgada  España  como  ellos  creían,  que  reconocer  al  rey 
á  quien  juraron,  y  la  fraternidad  de  los  europeos  á  los  que  pro- 
meten acogida? 

El  influjo  de  los  franceses  es  falso,  no  porque  ellos  hayan  de- 
jado de  intentarlo;  sino  porque  no  ha  surtido  efecto.  Bonaparte 
se  ha  valido  de  varios  españoles  en  calidad  de  sus  agentes  para 
atraer  á  sí  á  las  Américas;  pero  estas  unánimemente  sordas  á  su 
voz,  á  pesar  de  las  promesas  halagüeñas  que  la  acompañan,  han 
quemado  por  mano  de  verdugo  sus  proclamas:  han  ajusticiado 
álos  agentes  que  han  habido  á  las  manos,  y  han  detestado  al  go- 
bierno de  que  proceden.  Si  los  periódicos  y  otros  papeles,  es- 
pecialmente de  Cádiz,  atribuyen  á  este  principio  su  convulsión 
política,  es  para  hacerla  mas  odiosa,  y  contrariándose  á  la  máxi- 
ma que  dan  por  sentada  de  que  aspiran  á  la  independencia.  ¿De- 
jarán de  conoeer  que  esta  es  incompatible  con  el  trato  y  adhe- 
sión al  tirano  de  Europa!  ¿O  podrán  fiarse  de  él  después  de  ma- 
fiifíesta  su  perfidia?    Holanda,  Polonia,  España  misma  les  han 
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manifestado  el  principio  á  que  los  conduciría  un  paso  tan  arries^ 
gado,  y  les  ponen  á  la  vista  un  despotismo  mayor  que  el  del  an- 
terior gobierno  de  que  se  quejan. 

Es  preciso  hacer  la  justicia  de  confesar  que  en  Améríca  no  ha 
habido  francesismo,  ni  lo  puede  haber  por  la  razón  insinuada; 
uo  en  ninguna  de  sus  conmociones  se  ha  descubierto  el  impulso 
el  brazo  de  Napoleón;  y  que  este  está  tan  distante  del  corazón 
de  los  americanos,  como  la  situación  de  Francia  de  la  de  aquel 
continente.  ¡Qué  mas  puede  decirse,  sino  que  se  han  revolu- 
cionado por  no  ser  entregados  á  los  franceses?  Por  cada  cabe- 
za de  estos  han  ofrecido  mil  pesos  fuertes  los  *de  Caracas  en  sus 
gacetas. 

Los  ingleses  en  los  puntos  de  América  que.  no  comunican,  co- 
mo Méjico  y  Santa  (é,  claro  está  no  han  podido  influir,  pero 
nosotros  creemos  no  lo  han  hecho  ni  en  los  que  frecuentan,  pues 
no  lo  han  ejecutado  en  la  Habana  que  es  uno  de  ellos;  si  no  es 
que  se  diga  que  han  encontrado  allí  las  disposiciones  que  en  otras 
partos,  que  es  decir,  habrán  fomentado,  pero  no  excitado  la 
conmoción.  El  ministro  de  Inglaterra  en  la  nota  que  ha  pasa- 
do a  nuestro  gobierno  ofreciendo  la  mediación  de  aquella  poten- 
cia para  reconciliar  á  las  provincias  disidentes  de  Aniérica,  tra- 
ta de  ind^;mnizar  á  su  gabinete  de  la  sospecha  expresada,  ase- 
gurando que  su  comunicación  con  Caracas  y  Buenos  Aires  ha 
tenido  la  mim  de  poder  mediar,  como  ahora  ofrece. 

Y  aun  cuando  dudase  alguno  de  la  verdad  de  este  aserto,  a 
innegable  la  utilidad  mercantil  anexa  á  la  comunicación;  y  que 
esta  la  han  procurado  los  americanos  abriéndoles  sus  puertos,  y 
enviando  emisarios  á  Londres.  De  lo  primero  (esto  es,  del  tra- 
to mercantil)  era  consiguiente  la  provisión  de  aunas  como  de  un 
renglón  de  comercio  lucroso,  y  sin  el  cual  no  hubieran  abierto 
sus  puertos:  y  de  lo  segundo,  (esto  es,  de  solicitar  los  america- 
nos la  comunicación  y  auxilios  de  Inglaterra)  se  inñere  lo  decidi- 
dos que  están  contra  Bonaparte;  pues  no  acuden  á  él,  aun  fran- 
queándoles y  ofreciéndoles  la  independencia  y  libertad  absoluta, 
y  se  acogen  á  una  potencia  enemiga  de  él,  y  aliada  de  España. 

Con  los  Estados-Unidos  no  han  tenido  sino  comercio,  como 
lo  exige  la  utilidad  de  unos  y  otros  países.  £ln  una  palabra,  li 
culpa  que  resulte  en  este  punto  se  debe  atribuir  originalmente  i 
nuestros  americanos  que  los  han  solicitado;  y  todo  se  debe  refun- 
dir en  el  deseo  de  independencia  que  es  el  móvil. 

Puede  esta  distinguirse  en  dos  clases,  conviene  á  saber,  inde» 
pendencia  de  los  españoles  europeos,  é  independencia  del  go- 
bierno de  la  península.  Los  americanos  no  ban  deseado  la  pri- 
mera, pues  ofrecen  acogida  á  cuantos  europeos  emigren;  y  en 
sus  juntas  y  conmociones  hay  muchos  de  ellos  que  han  seguido 
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8u  partido.  El  no  abrazarlo  ha  sido  el  motivo  de  perseguir  á 
otros;  pero  no  la  cualidad  de  europeos,  así  como  han  persegui- 
do también  á  los  americanos  opuestos  á  sus  designios.  La  dife- 
'  rencia  que  hay  únicamente  es,  que  los  mas  de  los  europeos  ave- 
cindados entre  ellos  les  han  sido  contrarios,  y  adictos  los  mas 
americanos:  lo  que  nace  del  amor  respectivo  al  suelo  patrio,  que- 
riendo cada  uno  resida  en  el  suyo  el  gobierno  que  lo  mande, 
durante  la  presente  lucha.  Y  de  aquí  proviene  que  haya  habi- 
do mas  europeos  que  americanos  perseguidos. 

Dijimos  ** durante  la  presente  lucha,  porque  ninguna  de  las 
provincias  disidentes  ha  aspirado  á  que  siempre  resida  allí  el  go- 
bierno, ó  q\ie  el  rey  se  vaya  para  siempre  á  vivir  entre  ellos, 
despojando  á  España  libre  de  la  cualidad  de  metrópoli.  Lo  que 
quieren  y  explican  en  sus  proclamas,  reglamentos  y  gacetas,  es 
gobernarse,  durante  el  cautiverio  del  rey,  por  las  juntas  que  ellos 
lormen,  porque  no  tienen  confianza  de  las  que  se  han  instalado 
en  la  península.  En  efecto,  las  que  han  formado  ha  sido  en  ca- 
lidad de  provisionales  é  interinarias,  como  se  expresa  en  el  ban- 
do de  Buenos  Aires  de  21  de  Mayo  de  1810:  y  la  junta  de  Ca- 
racas contestando  á  la  orden  de  5  de  Mayo  del  mismo  año,  no 
solo  entra  exponiendo  tenia  la  autoridad  en  depósito,  sino  que 
concluye  significando  está  pronta  á  auxiliar  á  sus  hermanos,  y 
"á  indemnizarlos, ''  (son  sus  palabras)  ^'de  las  pérdidas  y  veja- 
ciones á  que  los  ha  expuesto  el  desorden  de  una  administración 
que  hemos  desconocido,  porque  no  la  creemos  conforme  á  los 
aerechos  propios  que  vindicamos,  y  á  la  constitución  que  ha  de 
regirnos,  mientras  se  sostenga  en  España  la  lucha  del  heroísmo 
contra  la  opresión.*'''  De  manera  que  se  han  constituido  un  go- 
bierno mientras  España  no  puede  gobernarlos  por  la  lucha  en 
que  está  empeñada:  lo  que  convence  no  desear  una  independen- 
cia perpetua. 

Tampoco  puede  decirse  la  desean  respecto  de  la  pemnsula, 
pues  han  formado  sus  juntas  con  sujeción  y  dependencia  á  la 
que  legítimamente  gobierne  á  nombre  de  Fernando  VII.  ("Ban- 
do citado  de  Buenos  Aires'*'')  y  han  expresado  abiertamente  quie- 
ren cumplir  '*el  juramento  de  reconocer  el  gobierno  soberano  de 
España  legítimamente  establecido.'*  (Oficio  de  Buenos  Aires  á 
Montevideo,  de  7  de  Junio  de  1810.) 

De  aquí  mismo  se  deduce  claramente  no  desean  independen- 
cia de  la  nación;  pero  lo  confirma  aun  mas,  probando  al  mismo 
tiempo  lo  anterior;  ya  la  gaceta  de  Caracas  de  27  de  Julio  de 
1810  donde  se  lee:  ''sin  perjuicio  de  la  concurrencia  á  las  cor- 
tes generales  de  la  nación  entera:"  y  ya  la  cláusula  literal  de 
Buenos  Aires  en  su  oficio  citado,  hablando  de  su  revolución  y 
juntas;   ''estrechemos  nuestra  unión,  redoblemos  nuestros 
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filenos  pura  socorrer  la  nietrópoli.  deft-ndamos  s\i  causa,  obscM 
vemos  auB  leyes,  celebremos  sua  iriunfos,  lloremos  sus  desgra- 
cias, y  hagamos  lo  que  hicieron  ¡as  juntas  provinciales  del  reino 
antes  de  la  insUlatíon  legítima  de  la  eenttal." 

Finalmente,  no  desean  independencia  de  la  monarquía,  cuan- 
do reconocen  y  lian  jurado  rey  á  Fernando  VII.  qtie  es  el  punto 
de  reunión  de  toda  ella.  "Los  intereses."  (dicen  los  de  Cara- 
cas en  9u  respuesta  al  marques  de  las  Hormazas  de  20  de  Mayo 
de  1810)  "de  la  monarquía  española,  cuya  integra  conservación 
á  su  digno  y  legítimo  soberano  ea  el  primero  de  nuestros  votos. 
etc."  Generalmente  los  americanos  conmovidos  dicen,  que  es- 
tán prontos  II  obedecer  al  gobierno  que  él  constituya.  Dicen 
mas.  que  dependerán  de  la  junta  que  gobierne  legítimamente  ¿ 
nombre  de  Fernando  VII,  aunque  no  esté  puesta  por  él.  Con 
que  lo  que  relmsan  reconocer  es  el  gobierno  que  reside  en  la 

Península;  no  porque  reside  en  el!u,  sino  porque  no  lo  ha  puesto 
ernando  Vil,  ni  gobierna  le  a;í  I  ¡mámente  en  su  concc|)to.  De 
suerte,  que  si  ellas  bc  convenciesen  do  que  gobierna  legítima- 
mente, lo  reconocerian. 

Lo  mas  que  podia  decirse  por  los  que  acriminan  su  conducta 
es,  que  los  rige  un  error  político,  pero  no  un  espíritu  de  divi- 
sión. No  es  una  rebelión  contra  la  cubeza  de  la  monarquía, 
pues  la  reconocen.  No  es  por  lo  mismo  sedición,  pues  no  pue^ 
de  llamarse  laí  la  división  entre  si  de  dos  partes  de  la  monar- 
quía, cuando  ambas  quedan  unidas  con  su  pnn(ñ|)e:  así  como  la 
división  de  dos  hermanos  que  siguen  bajo  la  patria  potestad,  no 
se  dice  que  es  emancipación  de  alguno  de  ellos;  ni  se  llama  cis- 
ma la  separación  de  dos  iglesias  que  reconocen  á  un  pontítice, 
como  estuvieron  en  los  jirimeros  siglos  la  griega  y  latina. 

Las  ptovincius  de  América  reconocieron  a  la  junta  de  Sevilla, 
reconocieron  á  la  central;  pero  poco  satisfechas  de  una  y  oti» 
las  que  ahora  se  llaman  disidentes,  rehusaron  el  mismo  recono- 
cimiento á  la  regencia,  que  creó  la  última  al  disolverse:  porque 
dicen  que  no  tuvo  facultad  para  trasmitir  el  poder  soberano  qu« 
se  le  habia  conñado,  y  que  recayendo  la  soberanía  por  el  cauti- 
verio del  rey  en  el  pueblo,  ó  reasumiéndola  la  nación  de  Ib  cual 
son  ellas  partes  integrantes,  no  podian  los  pueblos  de  KspaiU 
sin  ellas  constituir  un  gobierno  que  se  extendiese  á  ellas:  6  qil« 
así  como  no  se  las  incluyó  para  consli luirle,  tampoco  se  las  d«be 
incluir  para  obedecerle,  sino  quieren  voluntan  a  monte  hacerlo 
como  lo  hicieron  con  la  central.  Ks  df  cir  que  un  pueblo  no  <lo- 
mina  á  otro,  ó  una  parle  de  la  soberanía  li  k  otra  parte,  n;(|ui- 
riéndose  la  concurrencia  de  loiias  para  formar  un  gobierno  qoe 
goce  ei  lleno  de  la  soberanía;  rozón  porque  D.  Gaspar  Jovella- 
nos,  en  la  proposición  séptima  de  su  dictamen  citado,  hablando 
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de  la  central,  dice:  "no  se  puede  dar  á  su  representación  el  títu- 
lo de  nacional,  pues  aunque  la  tiene  y  proceda  de  origen  legiti- 
mo, ni  la  tiene  completa,  ni  la  tiene  constitucionalmente/'' 

Nosotros  no  referimos  estas  razones  para  avaluarlas,  lo  c^ue  es 
ageno  de  nuestro  pi^pósito;  sino  para  mostrar  que  el  espíritu  de 
los  americanos  no  es  de  dirision,  que  no  se  separan  del  gobier- 
no por  antojo  de  separarse,  sino  porque  en  su  concepto  hay  fun- 
damento para  ello.  Y  sí  afirmamos,  que  aun  la  separación  en 
estos  términos,  no  es  general  en  la  América;  ni  hay  en  ella  el  de- 
seo general  que  se  supone  de  independencia,  no  solo  en  el  sen- 
tido riguroso  de  esta  voz,  pero  ni  en  el  lato  é  impropio  en  que 
se  usurpa. 

Una  gran  porción  de  América  ni  siquiera  ha  instalado  jimtas. 
De  los  distritos  que  lo  han  hecho,  lian  reconocido  muchos  al  go- 
bierno, como  el  reino  de  Chile,  y  provincia  de  Santa  Marta.  Y 
aun  de  las  que  no  lo  reconocen  hay  territorios  que  disienten  de 
ellas,  como  en  Caracas,  Maracaibo  y  Coro;  en  Buenos  Aires, 
Montevideo;  y  en  Santa  Fé,  Cartagena  y  Panamá:  de  suerte  que 
no  hay  una  provincia  íntegra  que  no  reconozca  al  gobierno. 

En  resumen,  el  deseo  de  independencia  no  es  general  en  Amé- 
rica,  sino  que  es  de  la  menor  parte  de  ella.  Aun  esta  no  la  de- 
sea perpetua;  y  la  que  desea  no  es  de  los  europeos,  ni  de  la  pe- 
nínsula, ni  de  la  nación,  ni  del  rey,  ni  de  la  monarquía,  sino  úni- 
camente del  gobierno  que  vé  como  ilegítimo.  Por  tanto,  su  re- 
volución no  es  rebelión,  ni  sedición,  m  cisma,  ni  tampoco  inde- 
pendencia en  la  acepción  política  de  la  voz;  sino  un  concepto  ú 
opinión  de  que  no  íes  obliga  obedecer  á  este  gobierno,  y  les  con- 
viene en  las  actuales  circunstancias  formarse  uno  peculiar  que 
los  rija.  ¡Cuanto  disminuye  todo  esto  la  abultada  idea  que  se 
ha  concebido  de  su  revolución! 

Pero  sea  su  intención  la  que  fuere,  supóngase  la  mas  crimi- 
nal, y  permítase  que  desean  una  rigorosa  independencia,  cual 
se  pinta  en  muchos  de  los  impresos  que  salen  óula  dia,  y  cual 
se  cree  por  muchos;  la  causa  primordial  es  la  opresión  en  que 
han  vivido  tanto  tiempo. 

Ella  los  ha  impelido  y  violentado  á  aprovecharse  de  la  prime- 
ra coyuntura  de  sacudir  su  yugo,  y  sin  ella  hubieran  reconocido 
cd  gobierno,  aun  reputándolo  ilegítimo,  para  uniformarse  con  el 
resto  de  la  nación.  Del  mal  gobierno  ha  resultado  la  opresión, 
y  ella  ha  causado  el  descontento  de  los  americanos. 

Contemplemos  á  estos  para  graduar  aquella,  como  hombres, 
como  vivientes,  como  sociales.  Como  ''hombres,*"  se  creen  de- 
^adados  por  el  gobierno  que  los  ha  visto  con  desprecio,  como 
a  colonos;  esto  es,  como  á  una  clase  ínñma  de  la  humanidad,  ó 
una  segunda  especie  de  hombres,  que  jamas  han  entrado  en  el 
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goce  de  los  derechos  trascendentales  á  todos.  A  esto  han  sidí» 
conaiguientes  los  dicterios,  apodos  y  sorcosmoa.  con  que  han  bí- 
do  siempre  zaheridos  por  los  que  habiendo  nacido  en  otro  suelo. 
se  creen  superiores  por  solo  este  accidente.  Como  "vivientes,"" 
necesitados  para  su  alimento  y  comodidad  de  los  frutos  de  U 
tierra  y  producciones  de  !a  industria,  se  quejan  do  las  resiric- 
ciones  que  les  prohiben  disfrutar  enteramente  su  suelo,  y  ma- 
nufacturar lo  que  quieran.  Como  "sociales,"  se  lamentan  en- 
corvados bajo  el  diuo  yugo  de  los  gobernantes  déspotas  que  lea 
envían  muchas  veces;  pues  á  consecuencia  de  que  '  'no  miran  es- 
tos" (son  palabras  a  la  letra  del  célebre  Say,  tomo  19  de  su 
Economía  política,  lib.  1?  cap.  23  púr.  úlíimo.)  "ol  país  que 
gobiernan  como  aquel  en  i^ue  han  de  vivir  toda  bu  vida,  y  gozar 
del  descanso  y  consideración  pública,  ningún  interés  tienen  en 
hacerle  feliz  y  rico,  sino  en  enriquecerse  á  sí  propios,  porque 
saben  que  serán  atendidos  á  su  vuelta  á  proporción  del  caudal 
que  traigan,  y  no  de  la  conducta  que  hayan  observado  en  su  go- 
bierno. Si  á  esto  se  añade  el  poder  casi  arbitrario  que  es  pre- 
ciso conceder  al  que  va  á  gobernar  á  países  remolos,  lendrensoa 
todos  los  elementos  de  que  se  componen  en  general  los  gobier- 
nos mas  malos."  Se  quejan  igualmente  de  que  los  desatienden 
en  la  provisión  de  los  empleos,  y  de  que  no  se  les  i>ermite  co- 
merciar con  los  extrangeros  como  se  permite  en  la  península. 

La  certidumbre  ó  fiusedad  de  estos  particulares,  y  si  son  ó  no 
abultadas  semejantes  quejas,  no  es  punto  de  que  debe  tratarse' 
como  tampoco  sobre  si  es  justicia  quejarse  ahora,  cuando  do  ha 
sido  la  nación,  sino  los  gobiernos  anteriores  los  que  han  dado 
motivo  á  la  querella.  No  debe  tratarse,  porque  ademas  de  no 
ser  fácil  indemnizar  á  los  gobiernos  pasados,  de  nada  importu- 
na un  discurso  que  demostrase  ponderar  los  americanos  su  opre- 
sión, mientras  existia  alguna.  Por  lo  misnio,  aunque  no  la  ha- 
ya causado  la  nación,  si  ella  no  la  quita  y  destruye  enteramente. 
ahora  que  ha  recobrado  sus  derechos  y  tiene  en  sus  manoa  el 

Kder,  no  podrá  hablar  con  sinceridad,  ni  serón  eficaces  sus  pa- 
iras mientras  no  se  acompañen  con  las  obras.  Háblese  con 
eslas.  pásese  ya  de  las  simples  promesas  á  la  realidad  efccüva, 
y  está  todo  remediado. 

Si  el  primer  eslabón  de  que  pende  esa  cadena  ó  serie  de  prin- 
cipios que  han  producido  la  revolución  ultramarina  es  la  opre- 
sión, quitada  esta  vendrá  al  suelo  aquella.  Derríbese  el  pedra- 
lal  sobre  que  se  ha  levantado  ese  cúmulo  de  males,  y  caerá  por 
tierra  el  coloso.  Nosotros,  según  los  respelos  da  "hombrea,  vi- 
vientes y  sociales."  con  que  hemos  considerado  ú  los  america- 
nos para  coordinar  las  ideas  sobre  sus  quejas,  hablaremos  día  ■■ 
remedio.  ~ 
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Como  '•hombres,"  se  quejan  de  ser  vistos  con  desprecio  cual 
colonos.  La  junta  central  declaró  á  las  Américas  partes  inte- 
^ntes  y  esenciales  de  la  monarquía,  y  á  consecuencia  de  esta 
Igualdad  con  las  de  la  península,  les  declaró  también  la  repre- 
sentación nacional;  pero  como  la  coartó  la  regencia,  separándose 
de  la  igualdad  establecida,  en  el  reglamento  que  formó  para  las 
elecciones  de  representantes  americanos,  lejos  de  calmarse  las 
quejas  de  estos,  se  suscitaron  de  nuevo.  V.  M.  a  mas  de  san- 
cionar la  igualdad  de  los  habitantes  de  uno  y  otro  hemisferio, 
les  ha  declarado  también  su  representación  igual  *  *para  las  cor- 
tes futuras,'^  pero  no  para  las  presentes.  Esta  restricción  deja 
á  la  querella  un  portillo  que  debe  cerrarse.  Es  preciso  desva- 
necer la  sospecha  de  que  se  ha  dictado  semejante  restricción  por 
falta  de  aprecio  á  los  americanos,  ó  por  debilitar  su  voz,  mino- 
rando su  número  en  un  congreso  que  ha  de  formar  la  constitu- 
ción, y  cual  nunca  ha  habido,  ni  volverá  probablemente  á  tener 
jamas  la  nación. 

La  decisión  de  este  mismo  punto  es  un  testimonio  irrefraga- 
ble de  lo  que  daña  á  la  América  su  representación  coartada. 
Cuando  se  resolvió  la  restricción  no  hubo  un  americano  que  no 
votase  en  contra  de  ella,  y  votaron  también  muchos  vocales  eu- 
ropeos; de  manera  que  por  muy  corto  número  se  dirimió  la 
cuestión.  Si  hubiera  pues  la  representación  americana  tenido  la 
extensión  que  le  corresponde,  habría  salido  á  su  favor  la  provi- 
dencia. Esta  doctrina  se  aplica  á  las  demás  concernientes  á  las 
Américas,  y  ésta  es  la  razón  porque  tanto  claman  sobre  el  com- 
plemento de  su  representación. 

Como  '* vivientes,"  se  han  lamentado  los  americanos  de  las 
restricciones  en  orden  á  la  excavación  y  cultivo  de  la  tierra,  y 
en  punto  de  fábricas.  Pero  ya  V.  M.  les  ha  permitido  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  azogue  que  estaba  casi  prohibida,  la 
siembra  de  cuantos  frutos  es  capaz  de  producir  su  suelo,  la  ma- 
nufactura de  cuanto  alcance  su  industria,  y  la  pesca  de  cuanto 
crien  sus  mares:  franqueza  que  hará  siempre  honor  á  la  justifi- 
cación y  generosidad  de  V.  M.  y  á  la  que  no  resta  para  su  com- 
plemento, sino  el  punto  pendiente  de  estancos,  en  los  términos 
en  que  se  ha  propuesto  sin  gravamen  del  erario. 

Como  ''sociales,'*  se  resienten  del  despotismo  de  sus  gober- 
nantes, y  suspiran  porque  se  atienda  su  mérito  en  la  distribu- 
ción de  los  empleos,  y  se  les  conceda  un  comercio  franco  con 
las  naciones  con  quienes  estemos  en  paz.  V.  M.  los  libertará 
de  lo  primero  permitiéndoles  * 'juntas  provinciales,**  á  imitabion 
de  las  de  la  península,  y  que  tengan  el  gobierno  de  su  distrito. 
Ellas  mismas,  si  se  les  concede  informar  y  representar  sobre  los 
sugetos  beneméritos  para  los  destinos,  serán  el  remedio  de  la 
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arbitrariedad.  Este  punto  necesita  de  un  remedio  radical»  poi^ 
que  es  antiquísimo  el  descontento  en  esta  materia»  sobre  lo 
cual  nos  parece  á  propósito  transcribir  las  palabras  de  D.  Mel- 
chor Macanaz  en  su  Memorial  á  Felipe  V,  que  corre  en  el  to- 
mo 7.  °  del  Semanario  erudito.  En  el  párrafo  último  titulado 
''remedios'*'  al  número  12  y  siguientes  dice:  '* Siendo  los  natu- 
rales de  aquellos  vastísimos  dominios  de  V.  ]VI.  vasallos  tao 
acreedores  á  servir  los  principales  empleos  de  su  patria,  parece 
poco  conforme  á  la  razón  que  carezcan  aun  de  tener  en  su  pro- 
pia casa  manejo.  Me  consta  que  en  aquellos  países  hay  mu- 
chos descontentos,  no  por  reconocer  á  España  por  cabeza  sují 
(q\ie  eso  lo  hacen  gustosos,  mayormente  teniendo  un  rey  tan 
justificado  y  clemente  como  V.  M.j  sino  porque  se  ven  abatidos 
y  esclavizados  de  los  mismos  que  de  España  se  remiten  á  ejer- 
cer loa  oficios  de  la  judicatura.  Ponga  V.  !M.  estos  empleos 
en  aquellos  vasallos...  y  de  "este  modo  se  evitarán  los  distur- 
bios que  sabe  V.  M.  se  han  suscitado  al  principio  de  su  gbrio- 
80  reinado.*^ 

Sobre  el  comercio  libre,  supuesto  que  V.  M.  se  ocupa  ac- 
tualmente en  él,  nada  debemos  decir;  pues  no  dudamos  que  lo 
establecerá  de  modo  que  haciéndose  justicia  á  la  América,  se 
promueva  juntamente  el  bien  general  del  Estado. 

Señor,  mientras  V.  M.  no  quite  los  motivos  del  descontoito, 
no  cesarán  las  inquietudes  y  conmociones.  EIs  forzar  á  la  natu- 
raleza querer  impedir  los  efectos,  existiendo  las  causas  que  ne- 
cesariamente los  producen.  ¿Cómo  no  ha  de  quemarse  la  esto- 
pa, si  no  se  extingue  el  fuego  que  la  inflama!  Podrá  en  al- 
gunas provincias  apagarse  el  incendio;  pero  levantará  la  llama  ea 
otra,  y  mientras  se  acude  á  ella,  volverá  á  brotcir  en  la  primen. 
Se  destruirá  un  ejército  en  un  punto,  y  entre  tanto  se  estará 
formando  otro  en  otra  parte.  ^ o  bastará  ni  aun  el  destruirá 
todos  los  habitantes  de  la  América,  y  llevar  nuevos  pobladores, 
porque  los  hijos  de  estos  (que  necesariamente  han  de  nacer  alli, 
siendo  imposible  enviar  á  las  mugeres  á  parir  en  £uropa}  han  de 
amar  aquel  sucio,  y  se  han  de  resentir  también  de  la  opresión. 

¡Por  qué  no  se  ha  de  remediar  esta,  pudiendo  hacerlo  V.  M. 
tan  á  poca  costa,  según  hemos  expUcado?  ¿Ks  posible  que  la 
preocupación  de  ver  todavia  como  "colonias^'  á  las  Améncas, 
aun  después  de  borrado  este  nombre,  ha  de  prevalecer  contra 
las  luces,  filantropía  y  liberalidad  del  congreso  nacional?  ¿Ha 
de  obrar  este  de  manera  que  haga  recaer  sobre  la  nación  las  fal- 
tas, que  hasta  ahora  se  han  imputado  solamente  al  gobiemt^ 
¿Y  ha  de  cegarse  por  último  á  sus  propios,  y  mas  urgentes,  y 
decisivos  intereses? 

No  escuchiB  V.  M.  á  aquellos  genios  feroces,  que  respirando 
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fuego  y  vomitando  sangre,  solo  le  aconsejarán  armas  y  carnice- 
ría, tan  agenas  de  la  humanidad  como  ineficaces  para  la  pacifi- 
cación.  Tampoco  preste  sus  oidos  á  aquellos  lisonjeros,  que 
derramando  miel  por  los  labios,  de  los  que  dista  mucho  su  co- 
razón, le  retraerán  para  halagarle,  de  dictar  el  remedio,  sin  dar- 
seles  nada  de  la  ruina  a  que  lo  precipitan,  con  tal  que  logren 
complacerle,  cuando  lo  exigen  sus  particulares  intereses.  Noso- 
tros no  creemos  le  sea  ingrata  nuestra  voz;  pero  aim  cuando  asi 
lo  juzgásemos,  no  podriamos  preferir  la  simple  complacencia 
de  adularle,  al  verdadero  bien  de  la  nación,  cuyo  amor  nos  im- 
pele á  clamar  incesantemente,  y  pedirle  desvanezca  el  descon- 
tento que  ha  causado  en  los  americanos  la  opresión  del  gobierno. 
Únicamente  esto  extinguirá  el  deseo  de  independencia,  que 
es  violento  en  ellos,  y  lucha  allá  en  sus  pechos  con  su  amor  y 
adhesión  á  la  pem'nsula.  Se  sustraerá  el  pábulo  que  le  minis- 
tra aquel  funesto  atizador  de  la  disensión.  Se  les  caerán  las 
armas  de  las  manos.  No  habrá  influjo  capaz  de  seducirlos  pa- 
ra empuñarlas  contra  sus  hermanos,  alucinándose  en  creer  las 
toman  para  su  defensa.  Despreciarán  cuantos  auxilios  les  fran- 
queen á  este  ñn  la  Europa  entera  y  el  mundo  todo.  No  habrá 
ya  pretextos  ni  ocasiones  que  los  conmuevan;  y  lejos  de  ver  co- 
mo coyuntura  favorable  para  substraerse  la  actual  lucha  de  Es- 
paña, volverán  á  coadyuvar  á  ella  con  mayor  fervor  que  el  pri- 
mitivo, porque  imperará  V.  M.  en  sus  corazones. 
Cádiz,  1.  o  de  Agosto  de  1811. 

Señor:  Vicente  Morales.  Francisco  Fernandez  Munilla. 
Ramón  FeUu.  Miguel  Riesco.  El  conde  de  Puñonrostro. 
Dionisio  Inca  Yupangui.  Francisco  Morejon.  José  Maris 
Couto.  José  Miguel  Guridi  y  Alcocer.  El  marques  de  S.  Fe- 
lipe y  Santiago.  Ramón  Power.  Máximo  Maldonado.  José 
Antonio  López  de  la  Plata.  Blas  Ostolaza.  Florencio  Castillo. 
Miguel  Gómez  Lastirí.  José  Ignacio  Avila.  Antonio  Joaquin 
Pérez.  José  María  Gutiérrez  de  Teran.  Antonio  Suazo. 
Manuel  de  Llano.  José  Ignacio  Beye  de  Cisneros.  Luis  de 
Velasco.  José  Miguel  Gordoa.  ^  Andrés  de  Llano.  Manuel 
Rodrigo.  Octaviano  Obregon.  'Francisco  López  lispereuer. 
Andrés  Savaríego.  José  Eduardo  de  Cárdenas.  José  Mejía. 
Miguel  Ramos  de  Arizpe.     Joaquin  Fernandez  de  Leiba. 

Copiada  tlel  Español  núm.  Í¿1,  de  Marzo  de  IPl?,  toin.  4  -  t'ol.  3Tü. 
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luft  de  coneiiiacion  qoe  loi  comisionadoi  ingleses  proposieros  i  lu 
cortes,  para  la  pacifleaeion  de  las  colonias  españolas,  segaa  el  ibb. 

§1  del  Correo  brasiliense. 

Art.  1  P  Cesación  de  todo  acto  de  hostilidad  mutua,  incluso 
el  bloqueo  entre  España  y  la  América  española. 

Art.  2  ?  Amnistía  y  olvido  general  de  parte  del  gobierno  de 
Espima,  de  todo  acto  hostil  de  los  americanos  contra  Elspana.  y 
contra  los  europeos  españoles  y  sus  autoridades  y  empleados. 

Art.  3  ?  Que  se  confirmen  por  las  cortes  y  se  pon^  en 
ejecución,  todos  los  derechos  declarados  antes  en  favor  de  los 
americanos,  y  que  estos  tengan  una  completa,  justa  y  liberal  re- 
presentación en  las  cortes,  y  se  elijan  inmediatamente  sus  dipu- 
tados por  los  pueblos  de  América. 

Art.  4  P  Que  la  América  tenga  un  comercio  enteramente 
libre,  con  cierto  grado  de  preferencia  á  los  españoles. 

Art.  5  P  Que  los  empleos  de  América,  de  vireyes,  goberna- 
dores, etc.,  se  confieran  incüstintamente  á  americanos  y  euro- 
peos. 

Art.  6  P  Que  el  gobierno  interior  de  América  y  su  admi- 
nistración en  todos  sus  ramos,  quede  al  cuidado  de  los  cabildos. 
juntamente  con  el  gefe  de  la  provincia,  y  que  los  individuos  de 
los  cabildos  sean  elegidos  por  los  pueblos,  podiendo  ser  tam- 
bién elegidos  europeos,  que  estén  avecindados  y  arraigados. 

Art.  7  P  Que  la  América,  puesta  ya  en  el  ejercicio  de  su 
dicha  representación  en  las  cortes  y  de  todos  sus  demás  dere- 
chos, reconocerá  por  su  soberano  á  Fernando  VII,  y  le  junr» 
obediencia  y  fidelidad. 

Art.  8  P  Que  la  América  reconocerá  también  entonces,  U 
soberam'a  que  en  representación  de  Fernando  VII  reside  en  iaJ 
cortes,  que  han  de  ser  constituidas  con  la  representación  com- 
pleta de  América. 

Art.  9  P  Que  la  América  se  obligará  á  mantener  una  mutua 
comunicación  seguida,  y  la  mas  sincera  con  la  península. 

Art.  10  P  Que  la  América  se  obligará  también  á  unirse  con 
los  aliados  de  España,  para  obrar  con  el  mayor  esfuerzo,  á  un  de 
libertarla  del  poder  de  la  Francia. 

Art.  11  P  Que  la  América  se  obligará  también  á  mandar  so- 
corros liberales  á  la  peninsula,  para  la  guerra  contra  el  enenúp 
común — la  Francia. 

Copiada»  del  Eapaáol  nütn.  29,  de  Septiembre  de  1812,  tom.  5  ?  fol.  3í3 
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La  prisión  de  Albino  García,  fué  suceso  que  llamó  mucho  Is 
atención  en  aquel  tiempo,  y  que  excitó  el  entusiasmo  de  algu-* 
nos  poetas.  El  Dr.  D.  Antonio  Uraga,  cura  de  S.  Mi^el  el 
Grande,  compuso  con  este  motivo  el  soneto  y  redondilla  siguien- 
tes, que  se  publicaron  en  el  diario  de  Méjico  de  25  de^  Juni» 
de  1812  núm.  2457,  tomo  16  fol.  707. 

SONETO. 

No  llegan  á  doscientos  los  soldados « 
(B\ienos  americanos)  que  acaudilla 
Un  joven  brioso,  en  cuya  frente  briUa 
Yirtiid  heroica,  alientos  elevados. 

Con  tal  fuerza,  ¿podrá  dejar  postrados 
Los  furores  de  aquella  cruel  gavilla, 
Que  mas  se  aumenta  cuanto  mas  la  humilla 
£1  valor  de  escuadrones  esforzados? 

Sí,  pais  hermoso:  deja  pues  el  llanto, 
Que  á  tu  favor  la  suerte  se  decide: 
Ya  no  hay  Albino,  ya  cesó  su  encanto, 

Y  trescientos  con  él.  .  .  .  Ahí  no  se  olvid* 
Que  la  gloria  inmortal  de  triunfo  tanto. 
Se  debe  toda  al  joven  Iturbide. 

REDONDILLA. 

Joven  en  quien  reside 
La  modestia  enlazada  á  la  bravura, 
La  fuerza  á  la  dulzura: 
iFeliz  Yalladolidl  tu  ^ozo  exalta 
Y  añade  un  rasgo  al  timbre  que  te  esmalta. 
De  un  hijo  tuyo  la  valiente  mano. 
La  paz  anuncia  al  suelo  americano, 
Pues  claro  es  que  en  el  campo  de  la  gloria 
Se  camina  á  la  paz  por  la  victoria. 


Las  disposiciones  cristianas  de  Albino  para  la  muerte ,  dieroit 
motivo  al  mismo  poeta  para  el  siguiente  epigrama. 


34  apé?(di(:e.  doc.  ném.  á. 

Garcfa,  ladrón  singular. 
Tan  buena  muerte  logró 
Que  he  llegado  á  sospechar 
Que  hasta  el  cielo  se  robó 
Por  no  dejar  de  robar. 

La  idea  de  este  epigrama,  bastante  trivial,  la  tomó  el  poeta  de 
una  novena  de  San  Dimas. 

Albino  Garcia  ha  quedado  en  la  memoria  de  los  habitantes 
del  bajío,  como  un  personage  romanesco,  y  se  cuentan  de  ¿I  ó 
se  le  atribuyen  mil  anécdotas  extrañas.  Dícese  que  era  muy 
devoto  de  la  Santísima  Trinidad,  y  que  en  todos  los  pueblos  en 
.  que  entraba  le  hacia  celebrar  funciones:  que  cuando  caminaba 
en  coche,  llevaba  en  la  zaga  músicos  con  guitarras  que  le  iban 
tocando  jarabe,  especie  de  baile  del  pais  á  que  era  muy  andona- 
do:  y  que  para  saquear  un  pueblo  ó  haciendiei,  decia  á  sus  gentes: 
"muchachos,  como  quien  se  va  á  bañar,''''  con  lo  que  queria  sig- 
nificar que  quitasen  á  la  gente  que  allí  habia  hasta  la  ropa  con 
que  estaba  vestida. 
f  'Viendo  Albino  que  en  el  saqueo  de  su  casa  un  soldado  se  He- 

I  vaba  un  caballo  que  era  de  su  estimación,  dijo  á  Iturbide  que 

^1  estaba  á  su  lado,  que  no  debia  quedarse  sin  aquel  caballo,  que 

en  un  lance  podia  salvarle  la  vida,  al  que  babia  puesto  el  nom- 
bre de  "Cabro''''  por  lo  mucho  que  saltaba:  Iturbide  lo  conser- 
vó en  efecto. 

1  
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Carta  del  geaeral  de  división  D.  Nicolás  Braro,  sobre  algunos  sdcoh 
de  la  revolneíon,  qne  personalmente  le  tocaib 

Habiendo  suplicado  al  general  D.  Nicolás  Bravo  me  diese  al- 
gunas noticias  sobre  varios  sucesos  de  la  revolución  de  que  tiene 
conocimiento,  por  haber  intervenido  en  eUos  él  mismo,  me  ha 
favorecido  con  la  carta  siguiente,  que  me  ha  parecido  necesaño 
insertar  aqui  en  todo  lo  relativo  al  periodo  que  comprende  este 
tomo,  reservando  lo  restante  para  el  lugar  oportuno.  Es  la  que 
sigue. 

Sr.  D.  Lucas  Alaman.—Chichihualco,  Febrero  21  de  1850.- 
Muy  Sr.  mió  y  de  mi  estimación. 

Tengo  a  la  vista  la  favorecida  de  V.  de  26  del  próximo  pasa- 
do, en  la  q  ue  se  sirve  comunicarme  haber  comenzado  i  pu^oír 
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la  Historia  de  Méjico  desde  el  año  de  IB08,  de  la  que  ha  salido 
ya  el  primer  tomo,  y  que  dentro  de  pocos  dias  salará  el  segun- 
do; para  cuyo  efecto,  y  para  poder  Y.  hablar  con  mas  exactitud, 
se  sirve  pedirme  aclaración  sobre  algunos  puntos^  y  con  el  mayor 
gusto  paso  á  complacerlo. 

Efectivamente,  dije  en  la  causa  que  se  me  formó  en  Cuerna- 
Taca,  que  el  virey  Venegas  me  ofrecia  amnistía  y  la  vida  de  mi 
padre  si  me  presentaba,  y  que  no  lo  veríñqué  por  el  ejemplar 
muy  reciente  que  tenia  presente  de  la  muerte  de  los  Ordfuñas  en 
Tepecuacuilco.  Estos  Orduñas  eran  dos  hermanos,  D.  Juan  y 
D.  Rafael,  sujetos  propietarios  y  del  mayor  influjo  en  aquel 
pueblo  y  cuando  el  Sr«  Andrade  entro  á  é\  con  quinientos  hom- 
bres, después  de  tres  días  que  lo  habian  desocupado  los  insut* 
gentes,  los  Orduñas,  sin  embargo  de  no  haber  tomado  partido, 
se  retiraron  á  sus  inmediaciones,  por  temor  seguramente  de  al-» 
ran  ultraje  de  las  tropas,  y  en  seguida  una  partida  de  estas  se 
dirigió  al  rancho  de  D.  Rafael  Orduña  y  lo  apresó  en  su  miffinriÉ 
easa,  conduciéndolo  de  este  modo  á  Tepecuacuilco,  donde  dis^ 
puso  Andrade  encapillarlo  inmediatamente,  y  al  mismo  tiempo 
mandó  decir  a  D.  Jui^n  Orduña,  que  si  no  venia  á  presentarse 
ídmleba  á  su  hermano  el  dia  siguiente;  este,  tanto  porque  no  ha^ 
bia  tomado  partido  con  los  insurgentes,  cuanto  por  libertar  á  su 
Kermaíro,  marchó  de  su  rancho  á  presentarse  al  Sr.  Andrade, 
quien  luego  que  lo  verificó  mandó  ponerlo  en  capilla  con  su  her* 
mano,  y  el  dia  siguiente  fueron  fusilados  los  dos.  Este  hecho 
escandaloso  casi  lo  presencié  con  mi  padre,  porque  nos  hallába- 
mos estonces  en  Iguala,  distante  un  pdco  mas  de  una  legua  áé 
Tepecuacuilco.  Nadie  podré  dudar  que  yo  estaba  dispuesto  i» 
hacer  cualquiera  sacrificio  por  la  vida  de  mi  padre  en  su  prisioit, 
y  mas  teniendo  como  tema  permiso  de  Morelos  para  hacerlo; 
pero  este  hecho  bárbaro  me  horrorizó  de  tal  manera,  que  me  \ú^ 
zo  desistir  de  libertarlo  por  el  medio  que  me  propuso  el  virey 
Venegas. 

Cuando  el  9r.  Morelos  estuvo  en  Tehuacan,  me  nombró  .g€í* 
neral  en  jefe  de  las  fuerzas  que  obraban  por  el  Estado  de  Vera- 
cruz,  en  ocasión  que  se  le  dio  noticia  de  qué  Labaqui  salia  de  Orí- 
lava  para  Puebla  con  una  división,  por  lo  que  me  ordenó  que^ 
saliese  inmediatamente  á  batirlo  por  S.  Agustín  del  Palmar,  lo 
que  verifiqué,  y  aunque  anduve  toda  la  noche,  me  encontré  ai 
amanecer  en  las  inmediaciones  de  este  pueblo,  que  estaba  yñ 
ocupado  por  las  tropas  de  Labaqui;  comencé  á  batirlo,  y  logré 
después  de  cuarenta  y  ocho  horas»  de  aecion  una  completa  victo^ 
ria,  haciendo  doscientos  prisioneros  que  mandé  oóti  una  escoltit 
pai^  el  Kstado  de  Verachi^,  y  téstese  yo  con  todoA  mi»  heridos 
pflM*  Téfhuadan  á  dar  cuenta  de  la  écáó»  de  aríM^que  é^  iA«r 
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confió.  En  esta  entrcvieta  que  tuve  con  el  Sr.  MoreloE.  me  nu> 
mfesló  que  iba  á  dirigir  una  comunicación  ni  virey  Venegas, 
ofreciéndole  por  la  vida  de  mi  padre  ochocientos  prUi:)netos  es- 
pañoles y  que  Die  avisaria  su  resiiUmto.  Inmediatamente  regre- 
sé para  el  litado  du  Veracruz.  donde  á  los  cÍdcd  dins  de  dii  sa- 
udade Teliuacan,tuve  olra  acción  favorable  enlasinroedíaciones 
del  Puente  nacional,  atacando  á  un  convoy  que  se  dirigía  á  Ja- 
lapa con  algunos  efectos,  les  tomé  noventa  prisioneras  y  me  di- 
rigí a  la  villa  de  Medellin  donde  establecí  mi  cuartel  general,  y 
desde  donde  hoslilixaba  á  Verncniz  con  tres  mil  liombres  míe 
cataban  á  mia  órdenes.  Deapuea  de  pocos  diasme  comunico  el 
Sr.  IMorelos  que  no  habla  sido  admitida  la  propuesta  que  bÍxo  al 
virey,  y  que  este  al  contrario  había  mandado  que  diesen  garrote 
ámi  padre  y  que  ya  era  muerto,  ordenándome  al  mismo  tiempo 
el  que  mandara  pasar  á  cuchillo  á  iodos  los  prisioneros  españo- 
les que  cataban  en  mi  poder,  nianifeslándonie  que  ya  habia  or- 
denado que  hicieran  lo  mismo  con  cuatrocientos  que  habia  en 
Zacnlala  y  otros  puntos:  esla  noticia  la  recibí  á  las  cuatro  de  la 
tarde  y  me  sorprendió  tiinto,  que  en  el  acto  mandé  poner  en  ca- 
pilla á  cerca  de  trescientos  que  tenia  en  Medellin.  dando  orden 
al  capellán  (que  lo  era  un  religioso  apellidado  Sotomayor|  para 
que  los  auxiliase;  pero  en  la  noche  no  pudiendo  tomar  el  sueño 
en  toda  ella,  me  ocupé  en  reflexionar  que  las  represalias  que  iba 
yo  á  ejecutar,  disminuirían  mucho  el  crédito  de  la  causa  que  de- 
fendia,  y  que  observando  una  conduela  contraria  li  la  del  virey, 
podría  yo  conseguir  mejores  resultados,  cosa  que  me  hala- 
gaba mas  que  mi  primera  resolución;  pero  ae  me  presenloba 
para  llevarla  á  efecto,  la  diücultad  de  no  poder  cubrir  mi  respoD- 
sabitidad  de  la  orden  que  había  recibido,  en  cuyo  asunto  n 
pé  toda  la  noche,  hasta  las  cuatro  de  la  mañana  que  me 
á  perdonarlos,  de  una  manera  que  se  hiciera  pública  y  s 
todos  los  efectos  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia:  coii  t 
te  &n.  me  reservé  esta  disposición  hasta  las  ocho  de  h 
quemandé  formar  la  tropa  con  todo  el  aparato  que  ae  requíoM 
en  estos  casos  para  una  ejecución;  salieron  los  presos  que  tíí 
colocar  en  el  centro,  en  donde  les  manifesté  que  el  virey  V'eM 
gas  loa  linbin  expuesto  á  perder  la  vida  aqui-l  mismo  dia,  por  no 
haber  admitido  la  propuesta  que  ae  le  hÍ/o  en  favor  de  todos  por 
la  existencia  de  mi  padre,  á  quien  habia  mandado  dar  garrote  en 
Ib  capital;  que  yo  no  queriendo  corree|H»nder  á  semejante  con- 
ducta, habia  dispuesto,  no  solo  el  perdonarles  la  vida  en  aquel 
momento,  sino  darles  una  entera  libertad  para  que  marchasen  a 
donde  les  conviniera:  á  esto  respondieron  llenos  de  gozo  qua 
nadie  se  quería  ir,  que  todos  quedaban  al  servicio  de  mi  división, 
lo  que  verificaroná  excepción  de  cinco  comerciantes  de  Veracrus, 
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que  por  las  atenciones  de  sus  intereses  se  les  extendieron  pasa- 
portes para  aquella  ciudad;  entre  estos  se  hallaba  un  Sr.  Alada- 
riaga,  que  después  en  unión  de  sus  compañeros,  me  manifestó 
«u  reconocimiento  con  la  remesa  de  paños  suficientes  para  el  ves- 
tuario de  un  batallón. 

El  coronel  Rincón  de  que  vd.  me  habla,  estaba  encargado  del 
mando  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Veracruz,  y  á  mi  llegada  pu- 
se en  libertad  á  un  español  que  ya  iban  á  fusilar:  mi  madre  es- 
tuvo en  Tehuacan  después  de  la  muerte  de  mi  padre,  y  no  la  vi 
por  estar  yo  por  Veracruz. 

Al  Sr.  Morelos  contesté  manifestándole  todo  lo  que  habia  yo 
hecho,  y  procurando  convencerlo  de  que  esta  política  influiría 
en  pro  de  la  causa  que  defendíamos;  pero  conociéndolo,  siempre 
temí  que  no  aprobaria  mi  conducta,  como  lo  acreditó  posterior- 
mente. 

Cuando  el  Sr.  Morelos  volvió  á  sujetar  y  castigar  á  Chilapa 
después  de  la  salida  de  Cuantía,  se  tomó  prisionero  al  gigante 
Martin  Salmerón,  y  lo  mandó  por  tres  meses  á  Zacatula,  cum- 
pHdos  estos  regresó  á  Chilapa  y  lo  tuvo  en  su  escolta  algún  tiem- 
po, hasta  que  se  separó  por  enfermedad  y  murió  de  ella  en  el 
mismo  Chilapa.     (Hasta  aquí  dicha  carta.) 

En  cuanto  al  indulto  ofrecido  á  D.  Leonardo  Bravo,  antes  le 
habia  he'cho  igual  ofrecimiento  su  hermano  D.  Casimiro,  que  era 
adicto  al  partido  realista;  pues  en  esta,  como  en  casi  todas  las 
familias,  hubo  división  de  opiniones,  y  por  encargo  del  coman- 
dante Fuentes  escribió  el  mencionado  D.  Casimiro  en  27  de  Ju- 
nio de  1811  una  larga  carta  á  su  hermano  D.  Miguel,  instándo- 
le para  que  él  y  sus  hermanos  se  apartasen  del  partido  que  ha- 
bian  abrazado,  la  que  se  encontró  en  Cuantía  entre  los  papeles 
que  se  hallaron  en  la  casa  que  habitaba  D.  Leonardo,  y  existe 
en  el  archivo  general 

Para  todo  lo  concerniente  á  la  muerte  de  D.  Leonardo  y  la 
libertad  concedida  con  esta  ocasión  por  D.  Nicolás  á  los  españo- 
les prisioneros,  he  debido  seguir  lo  que  él  mismo  dice  en  la  car- 
ta que  precede,  pues  en  su  causa  hay  variedad  acerca  del  núme- 
ro de  estos,  resultando  sin  embargo  de  su  declaración  y  de  la 
de  varios  testigos,  comprobado  el  hecho,  así  como  también  es- 
tuvieron todos  conformes  en  cuanto  á  su  comportamiento  gene- 
roso con  sus  enemigos  en  todos  los  casos  que  se  presentaron. 
Morelos  en  su  causa  nada  habla  de  este  incidente,  y  los  prisio- 
neros que  estaban  en  Zacatula  no  fueron  muertos  entonces,  sino 
.  mucho  después  con  otro  motivo,  y  en  menor  número. 


RlfmB 


Dt.  y  Mtro.  D.  Jcmj  María  AlcalÁ,  canónigo. 

D.  Jacobo  Villa  Urrutia,  alcalde  de  corte  de  la  aiu 

Méjico,  nombrado  oidor  de  la  de  Sevilla. 
Dr.  Y  Mtro.  D.  José  Julio  García  Torres,  eeleñárt 
D.  Antonio  Lop»  Matoso,  abogado. 
BAM  iaatJEL. 
Bt.  D.  José  Manuel  Sartorío,  eclesiáBtico. 
D.  CArloB  María  Bustamante,  abogado. 

SANTA  CATARINA  UABTIB. 

D.  Juan  de  Dios  Martiaei,  particular. 
D.  Francisco  Arroyave,  militar. 

8A^-TA  VEEACRCZ. 

D.  Pedro  Cárdenas,  abogado. 

O-  Luciano  Castoreña,  eclesiástico. 

SAN  JOSÉ. 
D.  Juan  de  Dios  Alaníx,  eclesiásticú  j  abogado. 
D.  José  Antonio  Mendoza,  ídem. 

SANTA  ANA. 

Dr.  D.  Ignacio  Sánchez  Hidalgo,  ectesÜstieo. 

SANTA  CBUZ. 

D.  José  María  Villalobos,  idem. 
D.  Blas  de  las  Fuentes,  particular. 

SAN  SEBASTIAN. 

D-  Manuel  Victorio  Texo,  abogado. 
P.  José  Temidas,  particular. 


SANTA  »CABia. 
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BAN  PABLO. 

D.  Mariano  Leca,  eclesiástico 
Dr.  D.  Marcos  Cárdenas,  idem. 

ACATLAN. 

D.  Francisco  Galicia,  e^-gobernador  de  indios. 

SALTO  DEL  AGUA. 

Dr.  D.  José  María  Torres  Torija,  eclesiástico. 
D.  Mariano  Orellana,  particular. 

PALMA. 

D.  Dionisio  Cano  y  Moctezuma,  ex-gobernador  de  indios. 

SAN  ANTONIO  DE  LAS   HUERTAS. 

Conde  de  Jala,  eclesiástico,  (hijo  del  célebre  conde  de  Regla.) 

Tomada  del  suplemento  al  Diario  d**  Méjico  del  mi¿rcole«  *¿  de  Diri«m- 
brede  iH\'¿ 
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extracto  de  la  correspondrneia  oficial  de  Horelos  eon  0.  Ignacio 
Bayon,  presidente  de  la  JHota  gabernatlTa. 

Para  mas  completo  conocimiento  de  algunos  hechos  concer- 
nientes á  la  tercera  campaña  de  Morelos  y  del  carácter  de  este, 
según  se  echa  de  ver  por  su  estilo  epistolar,  ha  parecido  conve- 
niente insertar  aquí  un  extracto  de  su  correspondencia  oficial 
con  Rayón,  presidente  de  la  junta  gubernativa. 

1.  Sobre  las  barras  de  plata  que  ^  le  destinaron  de  las  cosidas  en  Pachuca. 

"El  expresado,  (el  visitador  Martínez)  como  otros  muchos,  me 
pregunta  en  donde  me  pone  cincuenta  barras  de  plata,  pero  como 
ha  sido  genérica  esta  pregunta,  y  común  á  los  demás  interrogan- 
tes y  sin  efecto  alguno  su  respuesta,  he  tenido  á  bien  decirle  esto 
mismo,  pues  es  preguntar  al  enfermo  desmayado  de  hambre,  [á 
dónde  quiere  que  le  pongan  la  comida!  Añado  mas  diciéndole, 
que  debiendo  tomar  otro  rumbo  que  no  sea  el  supradioho  de  las 
villafl  etc.,  nada  tenemos  que  hablar  de  barras  de  plata,  porqu* 
loda«  deben  yenir  al  ouño  de  esta  plaM.^ 
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•  ■  Y  en  eff  eto.  deben  venir  todas  á  este  cuño  para  quitarles  el 
encanto,  pues  todos  los  que  las  lian  propuesto  diticultan  su  trán- 
sito, y  mas  lo  imposibilitan  para  llevarlas  á  V.  E  Y  como  este 
ejército  cada  dia  crece  y  V.  E.  tuviera  que  despacharme  reales 
para  socorro,  es  por  demás  que  ¡as  deinaa  barras  se  avenluren 
dando  vuelta  de  trea  meses." 


Cirii 


le  Octubre  lU-  IHl 
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"La  suma  escasez  de  reales  no  me  ha  permitido  pasar  deaiebl| 
mil  hombres  de  reunión  en  esta  plaza:  tres  mil  de  urmas  de  fue- 
go, un  mil  de  lanza  y  los  demás  de  cuchillo  y  hondas.  Es  todo 
el  plan  que  puedo  tiur  por  ahora,  por  tener  siete  dias  de  descon- 
cierto de  estómago,  con  una  concurrencia  tumultuaria  de  geni 
y  papeles,  que  apenas  se  puede  resollar." 

cianea  Je  Ojo  lU  Agua,  cumbres  Je  Arulringii  y 


n  Orí; 


">»«,^^ 


"Exmo.  Sr.— En  el  correo  anterior  de  3  del  corriente  dije  á  V, 
E.  los  ataques  y  ventajas  de  este  ejército,  y  ahora  repito  que  en 
el  ranciio  de  la  Viru^en  hubo  su  ataque,  y  ya  su  resultado  la  sa- 
be V.  E.  En  San  José  (.tiiapa  lea  hice  frente  miénlrus  plisaba 
mi  convoy  de  barras  de  plata:  hubo  de  ellos  muchos  muertos, 
les  avancé  algunas  muías,  un  europeo,  etc.  De  nosotros  hubo 
poca  pérdida  y  en  ella  se  incluyó  nuestro  coronel  D.  Mariano  de 
Tapia  do  bala  de  cañón:  me  regresé  áSan  Andrés,  de  nlií  á  Orí- 
zBva  donde  les  hice  prisioneros  trescientos  setenta  y  siete,  algu- 
nas armas,  y  el  comandante  Andrade  fugó  herido  de  un  brazo 
con  treinta  hombres  para  Córdova:  les  quemé  mucho  tabaco  en 
rama,  y  extraje  alguno  del  labrado." 

"En  las  cumbres  les  hice  algún  fuego  mientras  pasó  nuestro 
convoy  de  cigarros,  etc.,  y  por  su  mucho  número  pasó,  pero  ni 
dejar  de  experimentar  descalabro,  pues  murieron  de  el 
chos,  entre  ellos  uno  de  los  comandantes  y  el  otro  mal  beñl 
nosotros  tuvimos  pocos  muertos  y  heridos. 

CarTa  de  7  áe  Noiiembra  <1e  1813  en  Tehuacan. 


[O  <1e  Mi 


lie  uguiiiio  de  Moreloi  ci 


"Exmo.  Sr. —Porque  las  vicisitudes  de  la  guerra  son  variai,  Jf 
mi  segundo  el  brigadier  D.  Leonardo  Bravo  esti  en  Méjico,  he 
nombrado  mariscal  al  liceticíado  D.  Mariano  Matamoros,  cura  ds 
Jantetelco,  por  el  mérito  que  en  eete  año  ha  contraído 
(ando  brigada  en  liúcor,  y  defendiendo  aquella  plaza. 
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lo  que  trabajó  en  Cuautla  y  otros,  á  que  se  agrega  su  talento  j 
letras:  por  cuyo  motivo  lo  he  dado  á  reconocer  por  mi  segundo, 
y  á  quien  deberán  ocurrir  todos  y  en  todo  lo  de  mi  encargo  en 
mi  fallecimiento  o  prisión:  quodabsit^ 

"Hace  pocos  dias  que  lo  he  nombrado  brigadier  de  la  sexta  bri- 
gada que  en  Iziicar  está  acabando  de  organizar  y  completar,  pe- 
ro su  mérito  y  aptitud  exige  este  último  grado  en  las  presentes 
circunstancias,  pues  aunque  el  brigadier  de  la  primera  brigada 
D.  Hermenegildo  Galiana,  ha  trabajado  mas  y  es  de  mas  valor, 
pero  inculpablemente  no  sabe  escribir,  y  por  consiguiente  le 
falta  aquella  aptitud  literaria  que  recompensa  en  el  otro  el  menos 
trabajo  personal.*^ 

**Sin  embargo,  el  expresado  Galiana  por  su  valor,  trabajo  y 
bellas  circunstancias  es  acreedor  al  grado  de  mariscal,  y  por  lo 
mismo  se  lo  he  conferido  en  recompensa  de  sus  fatieas,  y  para 
componer  el  juicio  de  los  hombres  y  prohibir  una  dispersión  ó 
desavenencia  en  caso  fortuito." 

'*Lo  mas  que  fuere  ocurriendo  lo  iré  participando  y  V.  E. 
correrá  la  palabra/' 

Cartd  de  1  '2  de  .Septiembre  de  1812  en  Tehuacan 
5.  Sobre  cl  vihitaílor  Martínez. 

"Exmo.  Sr.— Han  llegado  á  mis  manos  unos  oñcios  del  maris- 
cal D.  Ignacio  Martínez  adunándome  el  de  Y.  E.  del  2  del  cor- 
riente, por  el  que  lo  veo  autorizado  para  continuar  su  visita  ge- 
neral y  por  el  oriente  de  Zacatlan  arreglar  todas  las  divisiones, 
con  respecto  á  que  las  providencias  que  se  han  dictado  desde 
Tlalpujahua  ó  no  se  obedecen  ó  tienen  unos  efectos  muy  remi- 
sos. Añade  ademas  V.  £.  que  el  genio  activo  y  eñcaz  de  dicho 
Martinez,  es  muy  á  propósito  para  obligar  á  dichos  subalternos 
á  la  debida  subordinación." 

"No  hay  duda  que  si  el  carácter  de  este  sugeto,  mas  propia- 
mente llamado  y  generalmente  reconocido  por  orgulloso,  venal, 
díscolo  y  arrogante,  no  fuese  igualmente  tan  criminal,  pudiéra- 
mos esperar  á  lo  menos  el  que  compeliese  á  los  insubordinados  é 
indolentes  á  cumplir  con  su  deber.  Pero  como  todas  estas  nu- 
lidades concurren  en  él  en  tan  alto  grado,  de  suerte  que  han  con- 
ciliádole  el  odio  general  de  todos,  yo  por  mi  parte  aseguro  á 
V.  E.  con  toda  la  sinceridad  de  que  soy  capaz,  que  para  mí  y 
para  cuantos  lo  conocen  ó  saben  de  él,  no  hay  hombre  mas  de- 
testable ni  puedo  menos  que  sorprenderme  al  ver  su  credencial.'^- 

*    Sin  embarcfo:  entp»  los  papelea     él  y  de  muy  buena  letra.     Acaso  fir 
cogidos  en  Ciiatla,  hay  \ arios  partes     roaba  otro  por  él. 
«ie  Galiana  á  Morelos,  fírmadoi  por 
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■■Deaengúñese  V.  E.  que  su  nombre  solo  impone  y  amosta» 
tanto  i  loa  de  este  rumbo,  que  ai  se  pcesenta  aqui,  la  tropa  y  el 
pueblo  lo  ancritiean  y  dan  muerte  ain  poderio  remediar.  Yo  no 
puedo  ni  creo  que  otro  alguno  debe  ampararlo  ea  semejante  ca- 
so sin  rieago  de  hacerse  sospechoso-,  todos  saben  que  desde  la 
memorable  acción  de  las  Cruces,  sembró  la  discordia  entre  los 
primeros  jefes:  que  cobarde  y  sospechosamente  anduvo  en  ca- 
pitales ocupadas  por  el  enemigo:  que  ha  asestado  sus  tiros  direc- 
tamente mas  de  una  vez  contra  ia  soberanía,  y  expresamente  eon- 
ím  la  persona  de  V.  E.  aaegurindolo  asi  de  los  Exmos.  Sret. 
nuestros  comparieros.*' 

''Entre  ios  de  mi  ejército  y  los  avecindados  en  los  innumi 
bles  pueblos  de  mi  demarcación,  no  se  les  esconde  su  mala 
s&cion  en  la  visita  por  el  rumbo  de  Sultepec,  cuya  residei 
debe  preceder,  para  que  absuelto.  pueda  continuar  en  oirás  fun- 
ciones, Cuantos  probaron  su  duro  y  bastardo  trato  y  los  que 
lo  dieron,  se  llenaron,  y  con  justicia,  del  mayor  despecho  y  acaso 
de  descontianzaá  nuestro  gobierno:  su«  saqueos,  que  hechos 
siempre  [wr/ío  rationabi/iter  doviiiw,  ostonUndo  con  alards- 
autoridad,  deben  rigorosamente  llamarse  rapiñas,  las  han 
aenciado  innumerables  sngetoB.  Su  prisión  en  Sultepec  por 
último  mes  de  Marzo,  á  que  añadinn  como  cierta  su  decapitación* 
de  guílo  '  formal  a  cuantos  In  sabían." 

"Mucho  podria  decir  á  V.  E.  sobre  el  particular,  y  lo  que  de 
resultas  de  Tenango  se  ha  publicado;  pero  me  contento  ron  n 
nifestar  á  V.  E.  mi  opinión  invariafile  de  que  esle  mal  homl 
debe  ser  removido,  pues  temo  que  fundadamente  dé  su  all 
ría  disturbios  en  esos  pnnlos.  con  perjuicio  de  lo  que  á  mí 
cuantos  me  signen  tanto  nos  ha  coalado,  pudiendo  decir  á 
E.  que  nunca  se  daría  mas  robusto  testimonio  de  nuestra  justi- 
ficación é  integridad  que  haciendo  un  castigo  ejemplar  con  ¿I. 
De  lo  contrario  se  expone  nuestro  concepto  y  tas  confianzas  dp 
los  pueblos  que  p»  la  funda     nnestra  autoridad." 

"Digo  á  V.E.  que  esta  es  mi  opinión  invariable,  porque  aun 
cuando  todo  lo  expuesto  pudiera  aestruirse  (que  es  imposiUe 
porque  yo  mismo  lo  he  palpado)  In  voz  general  de  todos  rü  saber 
que  este  hombre  existe  impune,  y  que  aun  es! á  exaltado  á 
to  mas  honroso,  ea.  que  se  le  quite,  que  se  le  prenda,  q' 
castigue  y  que  no  le  admiten  por  título  alguno  donde  ellos  ^. 
dan  tener  influjo:  tsto  solo  basta  y  justifica  rigorosomenla 
dictamen." 

";A  qué  fin,  pues.  Ezroo.  Sr .  y  compañera,  »(W(en«r 
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híe  tan  criminal  con  perjuicio  de  nuestra  reputación,  y  de  cuantos 
han  depositado  en  nuestras  manos  sus  confianzas!  ¿Cómo  es  po- 
sible desentendernos  de  los  deberes  tan  sagrados  que  hemos 
contraido!  ¿Cómo  hemos  de  resistir  á  los  clamores  de  la  razón 
y  de  la  humanidad!  Ya  que  tantos  infortunios  y  desgracias 
han  deSplonvádose  sobre  nuestra  patria,  relevémosla  cuanto  es- 
té de  nuestra  parte,  de  los  que  aun  la  amagan,  aunque  sea  con 
sacrifícío  de  nuestras  vidas.  Desenvuélvase  el  enigma  de  esa 
antigua  y  sofocada  causa  contra  este  perverso,  dando  esta  prue- 
ba mas  de  nuestro  zelo  por  el  bien  de  la  nación/'' 

Carta  reservada  de  1  ?  de  Octubre  de  1812  en  Tehuacan. 
Sobre  el  mismo  asunto. 

*'Exmo.  Sr.— En  mi  reservada  hablo  del  visitador  mariscal  D. 
Ignacio  Martinez,  en  cuanto  á  sus  propiedades  respecto  de  los 
agentes  y  pacientes  del  reino,  y  es  preciso  contraerlo  á  particu- 
lares puntos,  que  han  de  ser  los  decisivos  de  nuestra  gloriosa  li- 
bertad. Si  yo  no  tomo  á  Puebla,  las  Villas  y  Veracruz,  queda 
descubierto  el  Sur  y  aun  el  Norte.  Al  efecto,  tengo  hecha  mí 
cendrada  paia  vaciar  el  lance:  comisionados  organizadores  has- 
ta las  murallas  de  Veracruz,  Villas  y  Puebla;  y  si  este  visitador 
Martinez  persiste  en  las  inmediaciones  de  estos  lugares,  se  per- 
dió todo  el  trabajo.  Las  causales  son/;cr  se  notas.  Y  en  caso 
de  componerse,  que  siga  dicho  visitador  en  el  rumbo  donde  se 
halla,  desde  luego  yo  haré  lo  que  Abraham  con  su  sobrino,  vol- 
viendo la  espalda  á  Puebla  y  dirigiéndome  á  Goatemala,  mién« 
tras  se  ven  de  bulto  los  estragos  que  han  de  resultar  de  los  des* 
atinados  procedimientos  del  expresado  visitador.  " 

**No  puede  ocultársele  á  V.  E.,  que  la  división  ó  ejército  que 
se  acampe  en  Puebla  ó  las  Villas,  como  enlazadas  con  Veracruz 
y  Méjico,  tiene  que  resistir  todos  los  ataques  que  hayan  de  dar- 
se en  el  reino,  y  aun  sitios  rigorosos,  si  se  descuidan;  por  lo  que 
es  necesario  que  sea  un  ejército  considerable,  bien  pertrechado 
y  compuesto  de  jefes  de  unión,  y  no  de  sedición,  como  este  vi- 
sitador.'* 

Carta  de  1  ?  de  Octubre  de  1812  en  Tehuacan. 

(S.  Sobre  otros  jefes  de  loa  insurgentes. 

Del  P.  Garcilita. 

'•Señor.— El  ayudante  D.  Manuel  Barbosa  me  ha  dado  parte, 
que  el  padre  Garcilita  le  pidió  su  fírma  á  título  de  mariscal  pa- 
ra ser  su  apoderado,  y  que  á  ese  fin  trae  un  libro  cogiendo  fir- 
mas á  las  repúblicas  de  los  pueblos,  y  con  los  que  se  puede  ex- 
plicar les  dice  que   va  á  hacer  alianza  con  los  Estados- Upídof^ 
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para  libertar  el  reino.  Yo  no  dudo  que  aai  sea,  pues  ha  viajado 
por  tierra  caliente  dando  vuelia  por  la  costa,  enseñando  que  to- 
do lo  que  yo  he  hecho  necesita  reponerlo,  digo,  de  reforma:  y 
esto  mismo  tuvo  atrevimiento  de  escribirme  á  mí,  quejándose 
de  que  en  la  tesorería  de  Chilpancingo  no  le  ministraron  su  suel- 
do como  mariscal,  tropa  y  demos  b^ajc  para  su  torcida  mar- 
cha, cuyo  todo  se  le  negó." 

•'Esta  empresa  de  Garcilila  es  claramente  desatinada  ly  creo 
que  fué  la  cansa  de  que  el  enemigo  hubii-ra  entrado  á  estos  pue- 
dIos)  y  entiendo  que  V.  M.  mandará  recoger  áeate  ministro  á  al- 
gún convento  ó  curato  hasta  la  conclusión  de  la  guerra:  yo  voy 
á  despachar  en  su  seguimiento  por  la  costa,  pues  siembra  mucho 
veneno.  Él  y  el  cura  Delgado  de  Urecho,  que  se  baila  ealas 
Balsas,  se  han  metido  á  reformadores  del  mundo."  '  |E1 
impide  copiar  el  resto  de  esta  carta.) 

C*r1a  üe  l(>  ile  Junio  ili^  Isl'ien  Cbjtapa. 


i  ealaft 


"Exmo.  Sr.— El  padre  D.  Jos¿  María  Ramos  ae  me  fué  de 
Chilapa  luego  que  vio  correo  de  la  suprema  juma,  y  sin  duda 
olió  lo  que  le  iba  á  suceder;  y  aunque  antes  me  habia  negado 
que  se  firmaba  general  del  Norte,  pero  sus  posteriores  oficios, 
que  por  grandes  quejas  me  han  presentado  otros,  lo  acusan." 

"te  fué  sin  pase:  quitó  las  armas  y  aun  !ag?nle  á  mi  teniente 
coronel  Herrero,  (aquel  padre  de  Cuemavaca)  y  ha  metido  gran- 
de bulla  por  Tepecuacuilco  á  las  avanzadas  que  por  alli  tema  yo 
dispuestos;  pero  como  rae  coge  i  tanta  dislancia  no  lo  puedo  re- 
mediar. El  ha  recogido  las  armas  á  todos,  y  aunque  dice  que 
tomó  la  plaza  de  Tepecuacuilco,  no  fué  sino  que  el  gachupin 
Armona  la  dejó  sola,  creyendo  que  alguna  división  raia  se  dirigía 
por  allí  á  Tasco." 

"Dicho  padre  no  me  contesta  á  los  oficios,  pero  sí  me  cuenta 
BUS  aventuras  ó  ha^aúas  de  D.  Quijote,  y  aunque  ú  todos  ha 
molestado,  parece  que  ya  los  ha  hecho  tuIUidos." 

"Me  acaba  de  remitir  el  oficio  de  V.  E.  y  su  respuesta,  que- 
riéndose sostener  por  lo  menos  de  teniente  general.  Ln  misma 
instancia  habia  hecho  conmigo,  contándome  que  teniu  un  grande 
ejército  en  tierra-adentro,  el  que  lo  aguardaba;  pero  que  par» 
mejor  seguridad  de  que  no  le  voltearan  la  espalda,  quería  \le\ai 
una  fifma  mia,  la  que  no  consiguió." 

"De  lo  dicho  resulla  que  yo  no  lo  comisioné  para  aquel  recia- 
to; pero  atendiendo  á  las  presentes  circunstancias,  ya  que  se  hk 
metido  á  galo  bravo,  lo  dejaremos  algunos  días  por  estar  en  ca- 
mino para  Acapulco,  (á  donde  se  dice  quiere  bajar  una  dÍTÍaioD 
realista  á  conducir  los  efectos  de  le  nao  Bey  Femando,  aungue 
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yo  no  lo  creo)  entretanto  veremos  que  hace,  pues  ya  ha  dado  en 
que  ha  de  ser  militar  á  fuerza  del  diablo." 

''En  la  plaza  de  Chilpancingo  tengo  al  coronel  D.  José  Váz- 
quez completando  su  regimiento,  y  á  esaplaza  pertenecen  algu- 
nas armas  de  las  que  ha  recojido  Ramos.  Dicho  coronel  cuida 
de  aquellos  puntos  aguardando  el  asalto  de  Acapulco;  pero  Ra- 
mos le  metió  boruca,  hasta  que  ya  parece  se  lian  aquietado.'''' 

Carta  tie  IV  de  Septiembre  de  isií>  pt\  Tehuacan. 
Del  coronel  Montano. 

D.  Eugenio  María  Montano,  dependiente  de  Osomo,  ocurrió 
al  sitio  de  Cuautla,  cuando  todavia  me  pudo  pedir  un  nombra- 
miento que  se  Lo  di  de  comandante,  para  que  formara  y  coman* 
dará  tres  compañías;  pero  no  contento  con*  este,  fué  á  engañar  á 
S.  M.  la  Suprema  Junta,  y  he  visto  el  despacho  firmado  del  Sr. 
Verdusco,  de  coronel,  igual  que  á  D.  Manuel  Cabeza  de  Vaca.''' 

"Hasta  ahora  Montano  no  ha  hecho  mas  que  con  este  título 
sentarse  sobre  la  división  de  Osorno  y  consumir  los  fondos  que 
ha  podido,  y  últimamente  me  pide  doscientos  hombres  discipÜ- 
naclos  (¡qué  mordidas  me  diera  el  diablo  mas  dienton!)  ó  que  se 
▼endrá  conmigo,  con  los  cincuenta  soldados  que  componen  su 
división.  También  me  promete  las  cincuenta  barras  que  todos: 
dificulta  su  trasporte,  especialmente  de  las  restantes  que  habían 
de  ir  á  V.  E.,  y  para  que  yo  no  despache  por  ellas,  me  dice  que 
ya  vienen  en  el  camino  con  otros  efectos,  y  que  él  es  el  conduc- 
tor. Todo  falso,  falsísimo.  Y  ahora  me  acaba  de  escribir  con 
tanta  frescura  como  si  no  le  hubiera  hecho  daño  el  sereno  del 
camino,  sin  hacer  relación  de  sus  falsos  asertos.  Lo  participo 
á  V.  E.  para  los  ocursos  que  pueden  hacer  los  comprendidos  en 
aquella  regla  del  derecho:  qui  semel  est  malas ^  semper  debet  esse 
malus:  pues  no  ha  manifestado  lo  contrario.  Bien  que  V.  E. 
ya  está  desengañado  que  nombrar  coronel  al  que  no  tiene  regi- 
miento, es  motivo  para  que  no  llegue  á  tener  ni  una  compañía. 
Dios  deje  caer  á  mis  manos  á  estos  oficiales  embusteros.''' 

Carta  de  1  ?  de  Octubre  en  Tehuacan. 

Kn  carra  posterior  de  31  de  Enero  en  Oajaca,  dice  que  Montano  se  habia 
portado  bien  en  aquellos  tres  nneses^y  que  lo  comisionaba  para  llevar  ¿  Tlax- 
cala  la  respuesta,  á  la  exposición  que  le  presentaron  los  comisionados  de  aquel 
oabi Ido,  impedir  la  entrada  de  pulques  en  Méjico  y  hostilizar  de  olratmaae- 
ras,  mientras  el  mismo  Morelos  concluís^  con  lo  del  Sur. 

7.  Sobre  la  marcha  á  Oajaca. 

'  'Por  las  muchas  armas  descompuestas  y  consumo  de  pertre- 
chos que  en  veinte  dias  he  tenido  en  los  cuatro  ataques,  no  paso 
m^ana  abriendo  el  callejón  maa  ancho,  según  que  lo  prometí 
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en  mí  plan  en  el  año  pasado,  y  por  la  ida  ú  Tasco  se  me  extra- 
vió In  idea." 

"Puedo  veriticarlo  en  la  semann  que  entra,  extendiéndome 
para  el  Sur  á  comenzar  ú  asegurar  las  capitales  para  residencias 
del  gobierno,  cuño,  imprenta  etc." 

'  'Por  consiguiente  las  contestaciones  de  este  mes  y  et  que  en- 
tra, deberá  V.  E.  dirigirlas  por  Chilpancingo," 

CnMik  fecha  en  Tehuacon  el  :!  Je  Noviembre  de  1812,  loda  de  letn  úa 
MoreliM  y  can  noln  ile  leseivaJa. 

Toftm  esrss  cartai  originnln  existen  en  poder  de  D.  Saai  M.  Andiade. 

F¿cil  liubieía  íiilo  bruiíiuIst  olma  do,:timentai  en  el  «rtieula  6  ?  iIe  «ta 
número,  aceren  de  la  conihictn  de  mtichosde  [oí  íiiilividuoi  qje  atidAban  en 
It  I  [I  alinee  clon,  y  de  loi  ntedio*  d<-  que  w  vnlian  pum  oblenei  6  inmar  por 
■i  mitmi»  \on  enopleoa,  pues  abiiiidiin  ectaa  noticiaaen  la  cnrtesponitencia  de 
Mareloa,  pero  baslnn  loa  intenai  paro  hacer  eonourqua  en  mis  revalucion. 
loa  que  romo  Moreloi.  preleridUn  etlableeer  algún  ¿nleii  en  ella,  tropeiabaui 
CON  ta  diliculiail  inriiperable  qiie  lea  oparian  aua  miemos  eompañeroa.  En- 
tre las  carina  que  w  han  copinilo  hay  aigunaa  tie  lelia  del  miaoio  Maf«to(,]r 
olma  que  pnr  au  cdilo  peculiar  ae  comif  e  >|iie  fiiernn  dictadaa  pai  ¿I  mismo'. 
algitnaii,  cuma  la  niim.  A  relativa  al  viailiJor  Martinez,  parece  son  de  *n  w- 
«Tciarío.  En  loda«,  loi  texini  laiínos,  que  lenia  prurito  ile  inreriar.  con  den 
letra.  Kn  alfriinal  habla  con  la  jiinTa,  ton  el  Iralamienlo  de  mn^eilad:  «D 
laa  que  eacrÍI>)<J  desde  >u  Ikgada  í  Tehiiacan,  se  diii|{e  á  Rayón  dándola  d 
de  excelencia;  lodaa  abundan  en  erroree  i»ro«ros  de  oriografta,  ijiie  heima 
omitido  copiar,  aunque  en  las  de  letra  del  miamo  Morelo»,  so  noian  nucllM 
raénoi  que  en  bi  eicritaa  pe 
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CDrrnpondrnris  de  Morclo);  con  rl  rninaiiilanlc  dr  la  rrRgata  ile  gm  1 
ra  iii^Irsn  Arctusu,  y  rnlrr  RnyoD  y  ¡Horr1n:(  ütihre  ti  objeto  4t 
Ib  vrnida  de  eút  hnqur, 

Núm.  1.     Oficio   de  More/on  al  comandante   de  taJrúO^X 
Arclitíii.  ' 

El  pliego  que  acompíiño  al  Sr.  nlmirante  de  marina,    6  &• 
ministros  de  Bretaña,  admiten  abrir  comercio  en  compra  it  ■ 
mas  y  demás  efectos  que  se  necesiten  en  este  reino    deNvil 
Eapaña,  á  consecuencia  de  la  insinuación  que  vd.  hizo  i  i 
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tros  costeños  de  Tlalixcoya,  según  me  informa  el  capitán  D. 
Agustín  Niño,  y  de  las  papeletas  de  Thomson-Glas-Gow,  que 
dice  asi.  *'La  Gran  Bretaña,  ofreciendo  paz,  libertad  y  comercio 
á  la  Nueva  España.— Y  para  que  tenga  efecto,  volverá  la  res- 
puesta por  la  misma  via  y  punta  de  Antón  Lizardo.— Dios  guar- 
de á  vd.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Tchuacan,  Agosto 
27  de  1812.— José  María  Morelos.— Señor  capitán  de  la  fragata 
inglesa  Británica. 

Núm.  2.     Oficio  dirigido  por  Morelos  al  gobierno  inglés. 

Ya  que  la  fortuna  ha  proporcionado  la  deseada  libertad  de  es- 
ta vasta  nación  americana,  en  términos  de  poder  contratar  con  las 
otras,  lo  hago  á  nombre  de  ella  y  consulta  de  su  congreso,  como 
miembro  de  él  y  benevolencia  de  continuar  con  la  Gran  Británica 
condescendiendo  á  su  inclinación,  que  ha  manifestado  á  nuestros 
costeños  de  Tlalixcoya,  el  capitán  de  la  fragata  inglesa  que  allí 
se  halla,  y  las  papeletas  insertas  en  los  efectos  de  comercio  que 
esa  noble  nación  se  ha  dignado  insinuarnos  con  la  inscripción  si- 
guiente.—77iow^o7i  Clas-GoíC."La  Gran  JBreiaña  ofreciendo 
paz,  libertad  y  comercio  con  la  Nueva  España. 

Y  dando  principio  por  los  efectos  y  utensilios  útiles  á  esta 
nación,  y  con  los  que  afianzará  mejor  el  comercio  con  esa.  po- 
drá V.  E.  mandar  se  nos  traigan  fusiles,  pistolas,  y  hojas  de  es- 
pada en  cualquier  número  que  sean,  avisándonos  antes  su  pre- 
cio, en  la  inteligencia  de  que  por  ahora  y  en  primera  remesa  se 
pagará  á  reales  de  contado  el  valor  de  ocho  mil  fusiles,  dos  mil 
pares  de  pistolas  y  seis  mil  hojas  de  espada,  y  en  lo  sucesivo  se 
pagarán  con  reales  y  efectos  del  reino,  todo  el  demás  armamen- 
to de  esta  clase  conforme  la  contrata,  ó  todo  en  reales  concluida 
la  guerra  que  tenemos  pendiente  con  el  gobierno  español  y  fran- 
cés, cuyas  débiles  fuerzas  en  este  reino  que  presto  acabarán,  sir- 
viendo á  V.  E.  de  norte  que  el  gobierno  de  nuestro  congreso 
está  establecido  en  la  mayor  parte  de  este  vasto  reino— Los  de- 
mas  efectos  que  consume  esta  nación,  se  irán  pidiendo  con  arre- 
glo á  la  contrata  y  capítulos  que  celebremos  á  consecuencia  del 
primer  pago  y  recibo  del  señalado  número  de  armas,  sus  pre- 
cios y  demás  condiciones:  siendo  la  primera  de  nuestra  parte, 
que  el  citado  número  de  armas  se  han  de  recibir  y  pagar  á  la 
punta  de  Antón  Lizardo,  jurisdicción  de  Tlalixcoya,  donde  el  ex- 
presado capitán  de  fragata  se  insinuó  según  parte  de  nuestro  ca- 
pitán D.  Agustin  Niño,  de  aquella  vecindad.— Por  importar  al 
mejor  éxito  de  nuestro  gobierno,  no  puedo  menos  de  recomen- 
dar á  V.  E.  las  noticias  de  Cádiz  y  Francia  y  las  que  hubiere  de 
Boma.     Las  que  aquí  estamos  p&dpando,  son:  que  los  españolea 
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y  pocos  franceses  que  aqiií  existen,  están  acabando  de  ratliis 
sus  efectos  y  despachando  los  reales  á  Cádiz. «-Protesto  á  Y.  £. 
bajo  mi  palabra  ele  honor,  que  esta  nación  cumplirá  gastoa 
cuanto  tratemos,  y  solo  aguardo  de  V.  E.  la  resolución  y  m- 
cios,  para  plantear  la  seguridad  y  cumplimiento  de  todo— Di» 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Tehuactn,  ju- 
risdicción de  Orizava,  Agosto  27  de  1812. — José  María  llóre- 
los, vocal  y  capitán  general  de  América.— Exmos.  Sras.  atoi- 
rante  de  marina,  ó  ministros  de  la  Gran  Bretaña 

Niim.  3.     Contestación  del  comandante  de  la/ragaia. 

Barco  de  S.  M.  británica  nombrado  Aretusa,  fondeado  eneí 
punto  de  Antón  Lizardo,  Diciembre  13  de  I812.--Sr.— Tci^ 
recibida  una  carta  de  vd,  fecha  ¿7  de  Agosto,  en  la  que  meifi- 
cluye  un  pliego  para  el  gobierno  británico,  y  estoy  impuesto ps 
un  oGcial  del  ejército  de  su  mando,  que  la  ürma  que  la  suicnbi 
es  la  misma  que  acostumbra,  y  supongo  será  verdad,  en  con 
contestación  dirijo  esta,  signiücándole  que  los  informes  dados í 
vd.  por  D.  Agustin  Niño,  son  falsos,  pues  no  he  tenido  rehdao 
ninguna  con  la  costa  de  Tlalixcoyan  después  de  mi  arribo  á  esti, 
ni  tampoco  tengo  instrucciones  de  mi  gobierno  para  dar  á  ^d.  Bin* 
gunas  esperanzas  de  auxilio  de  la  Gran  Bretaña. —  Por  lo  res^ 
pectivo  al  pliego  que  me  venia  incluso,  tomaré  las  providencia 
mas  activas  para  ponerlo  en  manos  de  mi  almirante. — Antes  de 
concluir  esta,  no  puedo  menos  de  ofrecer  á  su  disposición  mis 
8er\'icios  como  amigo,  pero  siempre  suplicándole  por  la  paij 
sosiego  entre  vd.  y  el  gobierno  e8|>añol,  pues  el  único  objeto  é 
interés  de  esta  mi  carta,  es  evitar  entre  vdes.  la  efusión  de  sut 
gre,  como  obra  puramente  de  humanidad. — Cualesquiera  relí^ 
ciones  que  vd.  quiera  entablar  con  el  gobierno  británico  ó  coi 
el  español,  lo  verificará  mandando  un  sugeto  á  la  isla  del  Saaifr 
ció,  con  bandera  blanca  á  contestar  conmigo ,  pues  luego  que  lo 
vea  echaré  el  bote  y  pasaré  á  contestar,  y  será  para  mi  el  (b 
de  mi  mayor  felicidad  en  esta  vida,  si  logro  ser  el  instrumento  dt 
la  paz  entre  vdes.  y  el  gobierno  espa  ol.- -Permítame  vd.  se 
tome  la  confianza  de  incluirle  ese  papel  de  las  últimas  noticiii 
de  Espa  a,  y  por  el  que  verá  vd.  que  aquella  tierra  estáyalibit 
del  yugo  francés.— Soy  de  vd.  su  mas  afectísimo  y  seguro  serti- 
dor.— íli.  W.  Holmes  Coffin.— P.  D.— Estoy  informado  de  qot 
vd.  tiene  prisionero  á  un  caballero  de  Veracruz,  nombrado  üiff' 
ry;  suplico  á  vd.  tenga  la  bondad  de  avisarme.— Sr.  D.  JotéMo- 
relos,  etc.  etc.  etc.  Traducido  del  inglés,  en  cuanto  4  la  taf 
ancia.— Coria,  secretario. 
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Núm.  4.  Oficio  del  comandante  de  lafragaia  Aretusa  al 
general  D.  Nicolás  Bravo. 

A  bordo  de  la  frae;ata  de  guerra  de  S.  M.  británica  )a  Aretu- 
sa, en  el  puerto  de  Veracruz,  á  2  de  Marzo  de  1813, 

Se  or.— Habiendo  enviado  una  lancha  del  expresado  buque 
de  mi  mando  á  la  punta  de  Antón  Lizardo.  con  el  objeto  de  pro- 
curar le  a  para  su  uso,  y  bailando  que  el  oficial  y  tripulación 
de  dicha  lancha  han  sido  violentamente  sacados  de  ella  y  deteni- 
dos por  algunos  individuos  que  están  á  las  órdenes  de  vd.,  cele- 
brana  saber  si  aquella  tropelía  ha  sido  cometida  por  equivocación, 
ó  si  he  de  considerarla  como  un  acto  de  hostilidad  por  su  parte 
contra  la  Gran  Breta  a.— Supongo  á  vd.  bien  instruido  que  una 
bandera  parlamentaria,  es  considerada  como  muy  sagrada  por 
todas  las  naciones,  por  lo  que  confío  en  que  me  devolverá  vd. 
inmediatamente  el  portador  de  este  oñcio  Mr.  Ricketts  con  su 
respuesta. —Como  espero  hacerme  á  la  vela  dentro  de  ocho  ó  diez 
días  para  Inglaterra,  creo  que  vd.  Do  permitirá  que  conduzca  á 
mi  pais  una  mala  impresión  de  los  habitantes  de  este  continente: 
si  es  la  intención  de  vd.  devolver  la  gente,  se  servirá  verificarlo 
por  conducto  del  oticial  conductor  de  esta  carta. 

Tengo  el  honor  de  ofrecerme  su  mas  obediente  servidor.— 
Th.  "W.  Holmes  Cofiin,  capitán  de  la  fragata  de  guerra  de  S. 
M.  B.  la  Aretusa.— Al  brigadier  D.  Nicolás  Bravo,  ó  al  coman* 
dante  de  la  Magdalena.— Es  traducción.   Marín. 

Núm.  5.  Oficio  de  Rayón  á  Morelos,  relativo  d  los  que 
preceden, 

Exmo.  Sr.— Advierto  vaciado  enteramente  el  carácter  inglés 
en  la  carta  ofício  que  en  id  del  último  Diciembre  ha  remitido  a 
Y.  E.  el  caballero  Holmes  Cofñn,  y  mucho  mas  me  persuado 
á  que  el  estilo  que  observa  es  con  el  objeto  precisamente  de  sa- 
car á  salvo  sus  millones,  y  que  esta  afligida  nación,  que  no  ha  po- 
dido á  pesar  de  las  tiranas  exacciones  del  gobierno,  satisfacer  los 
que  se  han  librado,  se  obligue  á  hacerlo  en  lo  sucesivo,  aunque  sea 
con  las  médulas  de  los  huesos  de  este  esqueleto  en  que  quedarán 
destruidos  nuestros  opresores,  pero  si  ellos  no  abren  nuevos  par- 
tidos, soy  desde  luego  decidido  al  dictamen  de  V.  E.,  porque  se- 
ría la  mayor  torpeza,  aun  cuando  hubiera  algunas  razones  para 
echarse  esta  carga,  el  admitirla  sin  prevenir  el  pago,  y  quedar 
expuestos  á  que  para  él  se  sacaran  prendas  y  trabara  ejecución 
como  al  deudor  lie  plazo  cumplido,  bien  que  sobre  esta  materia 
se  pensarla  mucho  cualesquiera  resolución  que  se  tomara.— No 
son  de  esperarse  las  mejores  consecuencias  de  que  Cádií  sea  ya 
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de  Jos  franceses,  porque  yo  quisiera  que  estuvieran  allá  entreteni- 
dos, mientras  concluimos  en  este  contínerte  con  los  eneraietra  de 
nuestra  quietud,  pues  no  es  remoto  que  Napoleón,  pora  desem- 
barn;;arse  de  aquella  gente  que  puede  perturbar  la  posesión  de  su 
gobierno,  habilite  á  cuatesquiet  costo  una  expedición  con  la  es- 
peranza de  la  feraz  y  siempre  envidiada  América:  estoy  persua- 
dido que  aunque  á  los  ingleses  les  interesa  embarazar  mucho  es- 
te proyecto,  la  esperanza  de  reembolsar  sus  adeudos  y  mal- 
quiera otro  partido,  unido  al  miedo  que  han  concebido  al  con- 
quistador de  la  Europa,  los  detendrá  á  ver  con  serenidad,  y  aun 
8  influirencualqiiiera  propuesta,  á  mas  deque  es  nación  que  por 
el  orden  ordinario  de  Ins  cosas,  debe  también  sufrir  el  trastorno 
de  su  vecina  la  España,  etc. --Debemos  aprovechar  cualquier» 
ocasión  que  se  nos  presente  de  establecer  nuestro  comercio  con 
el  anglo-americano,  para  las  armas  y  efectos  que  necesitemos  de 
41;  mas  de  ninguna  manera  permitir  su  introducción  á  nuestro  en- 
vidiable terreno,  porque  sobre  mantener  la  verdadera  religión, 
nada  nos  puede  faltar  en  él  para  la  vida  sociable,  pues  en  efecto 
esta  es  la  tierra  de  promisión. —Dios  gjiarde  á  V.  E.  muchos 
años.— Puruaran.  Marzo  2  de  1813.— Lie.  Ignacio  Rayón.— 
Exmo.  Sr.  capitón  general  y  vocal  de  la  suprema  junta  nacional 
gubernativa  de  América,  D.  Jusé  Alaría  Morelos. 

EiMi  documcnlo!  FXisWn  ariKlnnlcs  rn  In  cnuin  cíe  Rgytin.  La  tridae. 
clon  de  las  nolai  del  comnnilaiile  iiigUs  no  «s  «mcU.  puei  aquellas  «ir>  mu- 
cha mas  eipticitas,  pera  he  creída  ileber  copiar  lo  mÍKmo  que  luvieron  í  tk 
vista  Miirvlc*  y  Rayan,  y  no  ec  compreo'le  tomn  pu'iirron  cnncebir  p«r 
«atoa  <Iocum(ntna,  una  ítlea  Tan  canlraría  ú  la  que  pI  camaniUnle  ingléa  de- 
eÍL  f^n  el  Índice  firmaila  por  CatleJH.  que  se  halla enel  archivo  ^neral.de 
loa  (Ineumentos  coeiitni  á  Moreloi  en  Tlicolppec  por  Armijn,  entre  loa  qus 
ae  encuentran  esloa,  puso  el  capitán  Roca  lie  la  aecrelarla  parlic"arde  ralle> 
ja  que  In  formó,  la  aiguicnle  ñola:  "Cumlcmn  S?  núm.  1.  Dli  otc\c  <1e 
'Maretoa  dirigido  i  loa  almuanltt  dimarina  6mÍHÍil'ii*  il'  fa  Crin  Ertiañt. 
lleno  de  nece'lsdes.  Sobre  nna  noticia  ridicula,  mipone  que  cieno  capitán 
de  nni  fragala  injtleaa  nombrada  la  Aretum,  les  ofrecía  pnK,  libertail  y  co- 
mnrcio.  En  etta  ilusión  demanda  h  Ib  Intflalerrj  armas,  mtinici 
ziiioa:  le  pide  nolicias  de  Roma:  Hsegura  que  aquí  es'i  ya  expin 
bierno  eípañoi  y  estipula  condicionei  pata  el  desemburco  ile  los 
Tmlo  lo  que  dice  Roca  ea  muy  eiaclo,  pero  ea  menesler  añadir,  que  Imlaia 
las  extniVHíaiicias  que  contiene  el  oficio  de  Rayón  4  MnreloK,  son  Tomada* 
del  que  el  Ur.  Col  encriblA  al  mismo  Rayón,  manifesTAndole  su  opinión  m>- 
bre  las  pretendidas  eonrereneiaa  con  los  comisionados  del  virey.  que  Buita- 
min le  ha  publicado,  ¡Tales  emn  las  mísetables  ideas  poliiicas  que  ae  t^ 
nian  por  los  que  estaban  al  frenie  ríe  k  resolución! 
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DOCUMENTO  NUM.  9. 

LiB.  5.  o  CAP.  3.  ®  FOL.  364. 

Parte  del  teniente  D.  Mannel  Gómez  (Pedraza)  sobre  el  att(|tie  qoe 
di6  á  los  insurgentes  en  el  paraje  llamado  Pena  Colorada,  eerea 

de  Celaya. 

Cien  caballos  de  la  ^arnicion  de  Valladolid  residentes  por 
ahora  en  Querétaro,  bajo  las  órdenes  del  Sr.  coronel  D.  Torcua- 
to  Trujillo,  comandante  de  la  provincia  de  Michoacan,  franquea- 
dos anoche  por  S.  S.  para  socorro  de  esta  ciudad  (atacada  el  dia 
de  ayer  por  ios  cabecillas  Liceaga,  Rubí,  Velasco  y  Salmerón,) 
asociados  de  treinta  y  ocho  lanceros  y  carabineros  de  la  hacien- 
da del  Obrajuelo,  al  mando  del  alférez  D.  Julián  Juvera,  cuya 
partida  se  me  reunió  de  orden  del  Sr.  comandante  de  brigada, 
juntos  con  ciento  y  veinte  patriotas  de  esta  guarnición  á  las  órde- 
nes del  capitán  Gallardo  y  teniente  Arroyo,  han  derrotado  hoy 
á  las  dos  de  la  tarde  en  un  sitio  nombrado  Peña  Colorada,  dis- 
tante de  esta  ciudad  cuatro  leguas  al  Norte,  una  chusma  de  se- 
tecientos á  ochocientos  insurgentes,  acaudillados  por  el  mencio- 
nado Rubí.  Les  hemos  muerto  noventa  ladrones,  quitado  cua- 
trocientos caballos  ensillados  y  en  pelo,  un  canon  de  á  cuatro  con 
cureña,  un  pedrero  de  á  dos  llevado  por  un  macho,  cuatro  mu- 
las  con  varias  municiones,  porción  de  fusiles  y  carabinas,  algu- 
nas espadas  y  lanzas,  dos  cajas  militares,  una  tambora,  una  ban- 
dera, etc. 

Faltaría  á  la  justicia  si  no  hiciese  á  vd.  un  digno  elogio  de  los 
oficiales  que  me  acompañaron  en  la  acción,  pues  el  de  mis  sol- 
dados es  miitil  expresarlo,  cuando  su  mayor  honor  consiste  en 
ser  los  defensores  de  Michoacan,  instruidos  en  el  arte  de  la  guer- 
ra por  nuestro  ilustre  jefe. 

El  capitán  de  patriotas  de  Apaseo  D.  Mariano  Montero  de 
Arritola,  fué  el  que  avisó  en  Querétaro  del  ataque  de  esta  plaza, 
y  tuvo  serenidad  para  permanecer  todo  el  tiempo  de  la  acción 
en  aquel  pueblo  con  su  corta  guarnición,  por  no  tener  orden  en 
contra.  £s  activo,  intrépido,  y  agitó  con  demasiado  ardor  el  al- 
cance. El  valiente  alférez  de  dragones  de  España  D.  Manuel 
Orozco,  es  digno  de  toda  recomendación  por  su  probado  espíritu 
y  firmeza.  El  de  igual  clase  de  lanceros  del  escuadrón  del  ca- 
pitán D.  Juan  Pesquera  D.  Vicente  Irureta,  llenó  todos  sus  de- 
oeres  en  el  lugar  que  se  le  destinó.  Otro  tanto  ejecutaron  el  ca- 
pitán Gallardo  y  teniente  Arroyo,  el  alférez  D.  Julián  Juvera  y 
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el  voluntario  D.  Andrés  Malo,  habiendo  seguido  estos  dos  últi' 
roos  el  alcance  con  un  vigor  extraordinario.  Nuestra  pérdida 
consiste  en  haber  salido  pasado  de  bala  de  fusil  en  un  pié  e! 
lancero  del  escuadrón  de  D.  Juan  Pesquera,  Víctor  Infante,  pe- 
ro tengo  la  satisfacción  de  haber  quedado  entre  los  muertos  ene- 
migos algunos  capitanes,  coroneles  y  tal  vez  algún  brigadier. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  acción  de  esta  tarde,  lo  que  co- 
munico á  vd.  para  su  inteligencia,  y  para  que  si  es  de  su  agra- 
do lo  eleve  al  superior  conocimiento  del  Elxino.  Sr.  virey.  Ce- 
laya  y  Enero  11  de  1813.— Manuel  Gómez. — Sr.  teniente  coro- 
nel comandante  de  las  armas  de  Celaya  D.  Francisco  Guizaroó- 
tegui. 

Gaceta  del  gfobierno  de  Méjico  del  juéve*    18   de  Febrero  de  I^H.  rün 
36í  tom.  4?  fol.  193. 


DOCUMENTO  NUM.    10. 

Lm.  6.  o  CAP.  6  ?  FOL.  412. 

Nneyo  ayuntamiento  de  H6jieo,  elegido  el  dia  4  de  Abril  de  ISIS  piriij 
electores  parroquiales  nombrados  el  29  de  Noriembre  del  año  antrriir 

ALCALDES. 

1.  Conde  de  Medina,  coronel  y  propietario. 

2.  D.  Antonio  Velasco,  comerciante  y  propietario. 

BEGIDORES. 

1.  D.  Juan  Ignacio  González  Vertiz  de  Guerra.  ex-có»| 

y  propietario. 

2.  Conde  de  Valenciana,  minero  y  propietario. 

3.  D.  José  María  Garay,  capitán  de  milicias  y  propietff^l 

4.  D.  Tomas  Salgado,  letrado. 

5.  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  propietario. 

6.  Conde  de  la  Presa  de  Jalpa,  idem. 

7.  D.  Juan  Antepáran,  comerciante. 

8.  D.  Francisco  Galicia,  ex-gobernador  de  indios  dclij 

cialidad  de  San  Juan. 

9.  El  marques  de  Valle-Ameno,  propietario. 


^     Murió  en  efecto  en  esta  acción     yon,  de  que  t>e  hace  niencior' 
el  brigadier  insurgente  Baltasar  Bor-    diario  del    secretario  de  e$it^| 
rayo,  según  el  parte  de  Liceaga  á  Ra-     <lia  Iñ. 
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10.  D.  Juan  Vicente  Gómez  Pedroso,  ídem. 

11.  D.  José  Ignacio  Adalid,  idem  y  letrado. 

12.  D.  Francisco  Villanueva  Cáceres  y  Obando,  propietario. 

13.  D.  José  Santos  Vargas  Machuca,  ex-gobernador  de  in- 

dios de  la  parcialidad  de  Santiago. 

14.  D.  Juan  Orellana,  dueño  de  tocinería. 

15.  D.  José  María  Prieto  de  Bonilla,  Caballero  délos  Olivos, 

propietario. 

16.  D.  Juan  Pérez  Juárez,  comerciante. 

SÍNDICOS. 

1.  D.  Rafael  Márquez,  letrado. 

2.  D.  Antonio  López  Salazar,  idem. 

£i  Carioso  Mex;caiju,  toiu.  1  ^    uúm.  Ü. 


DOCUMENTO  x^UM.   11. 

LiB.  5  ?  CAP.  5  P  FOL.  429. 

Salve  que  compuso  el  Dr.  D.  José  María  GastaOeta,  estando  detenido 
en  el  eouvento  de  la  Santa  Croz  de  ((iierétaro,  para  que  la  eantasen 

lus  presos  de  la  cárcel  de  dicha  ciudad. 

Guadalupana,  salve.  Escuchad  compasiva 

Salve,  Virgen  excelsa  Sus  ayes  y  sus  quejas. 

Que  del  divino  Verbo  Pues  sois  su  protectora 

Sois  Madre  verdadera.  Liberal,  fiel,  discreta. 

A  Juan  Diego  dijisteis  Humildes  os  pedimos 

Que  como  Madre  tierna,  Que  una  paz  duradera 

Nos  constituía  objetos  Selle  gloriosamente 

Vuestra  piedad  inmensa.  Vuestra  dulce  clemencia. 

Por  eso  los  indianos  Romped,  Reina  adorable. 

En  la  presente  guerra  Romped  nuestras  cadenas 

Vuestro  poder  invocan,  Y  enjugad  nuestros  ojos, 

Vuestros  cultos  aumentan.  Con  amorosa  diestra. 

Al  Padre  siempre  demos, 
Al  Hijo,  ¡oh  Madre  tierna! 
Y  al  Espíritu  Santo 
Alabanzas  eternas.     Amen. 
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Censura,  qne  de  la  StlTe  compnesta  por  el  Dr.  Castañeta,  hiio  f  I  R. 
P.  ft.  Diego  Bringas,  gaardian  del  eoovento  de  la  Santa  Croz 

de  Qnerítaro. 

Sr.  D.  Tomas  de  las  Cavadas. '  —Junio  8  de  1813.— Mi  muy 
amado  amigo.— La  SaWe  que  vd.  me  incluye,  tiene  mucha  mali- 
cia en  el  sentido  de  muchas  de  sus  estrofas,  pero  con  tanta  cap- 
ciosidad que  las  pueden  interpretar  bien,  aunque  la  penúltima  con 
dificultad:  yo  se  la  dejaría  cantar  sin  mudar  mas  que  la  tercera 
estrofa,  así: 

Por  esto  las  Españas 
En  la  presente  guerra, 
Vuestro  poder  invocan 
Contra  la  Francia  ñera. 

Y  la  penúltima,  así: 

Romped,  Reina  adorable, 
Las  francesas  cadenas. 
Reunid  los  corazones 
Que  aparta  la  infidencia. 

Y  de  esta  manera  se  manifestará  el  sentido  determinado  á  un 
buen  extremo. 

Dios  nos  dé  su  santa  paz,  é  ilustre  las  tinieblas  de  tantos  cié- 

Í^os  que  guian  á  otros:  y  vd.  mande  á  su  afectísimo  amigo  que 
o  ama  y  B.  S.  M.— Fr.  Diego  Bringas. 

Hállase  en  uno  de  los  cuadernos  <le  la  causa  de  la  ^ra.  Dominjíuez.  Esta 
poesía  dio  motivo  al  envío  del  ih.  Gastuñeta  ú  España,  en  dunüe  permane- 
ció hasta  el  año  de  li!i21,  que  por  la  amnistía  concedida  por  las  cortes  vol- 
vió ¿  Méjico. 


Era  el  alcalde  que  pasó  la  Salve  á  la  censura  del  P.  Bringai. 
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DOCUMENTO   M  M.  12. 

LiB.  5  ?  CAP.  6  ?  FOL.  480. 

Dorinnentcs  relativos  á  las  miras  del  gobierno  de  \.%  Estadus-roido); 

de  Amí^rica.  fomentando  la  independrnrin  de  la  Sneva  Espaüa  y 

demás  pospsloucs  espuñolus  en  Amfrira. 

Niím.  1.  Xofa  reservada  de^  ministro  de  España  en  Was- 
hington D,  Luis  de  Ojiis,  al  virey  de  Nueva  España  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Veneyas,  sobre  los  auxilios  que  solicitó  deaqtiel 
gobierno  D.  Bernardo  Gutiérrez  de  Lar  a,  y  condiciones  con 
que  se  le  ofrecieron  por  el  secretario  de  Estado  Mr.  Monroe, 

(N  ?  5.  Dup.)  Exmo.  Sr.--Muy  Sr.  mió.— El  agente  de  los  in- 
surgentes de  Caracas,  D.  Telésforo  de  Orea,  acaba  de  comunicar 
á  otro  sugeto,  que  me  lo  ha  confiado,  la  anécdota  siguiente,  acerca 
de  una  conversación  que  tuvo  el  coronel  Bernardo  de  los  insur- 
gentes de  ese  reino,  de  quien  tengo  hablado  á  V.  E.  eiimisoficioa 
anteriores,  con  el  secretario  de  Estado  americano  Mr.  Monroe, 
que  hace  ver  claramente  cuales  son  las  miras  de  este  gobierno, 
en  fomentar  las  revoluciones  de  nuestras  provincias  americanas. 
Mr.  Monroe  le  dijo,  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  apo- 
yaría con  toda  su  fuerza  la  revolución  de  las  provincias  mejica- 
nas, y  que  á  este  efecto  la  sostendrían,  no  solamente  con  armas 
y  municiones,  sino  con  veintisiete  mil  hombres  de  buena  tropa, 
que  luego  tendrían  para  el  efecto:  pero  que  el  coronel  Bernar- 
do y  los  demás  jefes  de  la  revolución,  debian  tratar  de  estable- 
cer una  buena  constitución,  para  asegurar  la  felicidad  de  sus  pai- 
sanos. Con  este  motivo,  Monroe  ponderó  mucho  la  de  estos 
Estados,  y  le  dio  á  entender  que  deseaba  el  gobierno  america- 
no, que  se  adoptase  la  misma  constitución  en  Méjico;  que  en- 
tonces se  admitirían  en  la  confederación  de  estas  repúblicas,  y 
con  la  agregación  de  las  demás  provincias  americanas,  formaria 
una  potencia  la  mas  formidable  del  mundo.  El  coronel  Bernar- 
do, que  habia  escuchado  con  bastante  serenidad  al  secretario  de 
Estado  hasta  su  plan  propuesto  de  agregación,  se  levantó  furio- 
so de  su  silla  al  oir  semejante  proposición,  y  salió  del  despacho 
de  Mr.  Monroe,  muy  enojado  de  la  insultante  insinuación.  Orea 
ha  dado  á  entender,  que  el  gobierno  americano  le  ha  hecho,  aun- 
que indirectamente  y  con  menos  claridad  la  misma  oferta,  y 
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lá  nada  gustoso  del  proyecto  de  estos  republicanos,  cuya  decan- 
tada moderación  sirve  solo  de  capa  á  la  ambición  extremada  de 
la  administración  actual. 

• 

Dios  guarde  á  V.  i:.  muchos  afios.  Filadelfia.  14  de  Febre- 
ro de  1812.-Exmo.  Sr.-B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  ser- 
vidor.—Luis  de  Onis.— Exmo.  Sr.  virey  de  Nueva  EspaTia. 

Núm.  2.  Nota  reservada  del  tnisnio  ministro  al  vireu.  so- 
bre el  plan  concebido  por  el  gobieimo  de  aquellos  Estados  desde 
el  año  de  1812,  para  segregar  del  territorio  jtípj  icono  todo  ¿ 
espacio  de  icireno  que  se  les  ha  cedido  por  el  trcUado  de  Gm- 
dalupe,  en  el  año  de  1847. 

(N  ?  1).  Dup.)  Exmo.  Sr.— Muy  Sr.  mío. — Cada  dia  se  van  des- 
arrollando mas  y  mas  las  ideas  ambiciosas  de  esta  república,  v 
confirmándose  sus  miras  hostiles  contra  la  España:  V.  E.  se  haüi 
enterado  ya  por  mi  correspondencia,  que  este  gobierno  do  se  ht 
propuesto  nada  menos  que  el  de  fijar  sus  límites  en  la  emboa- 
dura  del  rio  Norte  ó  Bravo,  siguiendo  su  curso  hasta  el  grado  31 
y  desde  allí  tirando  una  línea  recta  hasta  el  mar  pacífico,  tomán- 
dose por  consiguiente  las  provincias  de  Tejas,    Nuevo  Santoc- 
der,    Coahuila, '  Nuevo  Méjico  y  parte  de  la  provincia  de  ND^ 
va  Vizcaya,"  y  la  Sonora. ^    Parecerá  un  delirio  este  proyecto í 
toda  persona  sensata,  pero  no  es  menos  seguro  que  el  proredo 
existe,  y  que  se  ha  levantado  un  plan  expresamente  de  estas  pro- 
vincias por  orden  del  gobierno,   incluyendo    también  en  dicb« 
límites  la  isla  de  Cuba,  como  una  pertenencia  natural  de  esta  re- 
pública.    Los  medios  que  se  adoptan  para  preparar  la  eiecudoe 
de  este  plan,  son  los  mismos  que  Bonaparte  y  la  república  ro- 
mana adoptaron  para  todas  sus  conquistas;    la  seducción    k  in- 
triga, los  emisarios,  sembrar  y  alimentar  las  disensiones  en  nues- 
tras provincias  de  este  continente,  favorecer  la  guerru  civü,  y 
dar  auxilios  en  armas  y  municiones  á  los  insurgentes:  todos  és- 
tos medios  se  han  puesto  en  obra  y  se  activan   diriamente  p» 
esta  administración  contra  nuestras  posesiones.    Suscitóse  como 
V.  E.  sabe,  por  estos  americanos,  la  revolución   en  la  Floridí 
occidental;  se  enviaron  emisarios  para  hacer  que  aquellos  incau- 

^     Habla  (le  la  parte  de  la  colorna  ú  Durungo  y  Cliihuahua,  por  lo  cae 

de  N  Santander,  alíora  E^tadí»  deTa-  esío  se  entiende  de  U  njirie  sep?» 

maiilipas.   situada  al    Norte  del   rio  trional  de  este  último  Escudo. 

Bravo  ó  del  Norte.  '    Debe  igualmente  entender»  «ie 

*  Entiéndese  también  de  la  par-  toda  la  parte  de  este  Estado  qt  ■ 
te  de  ebte  Estado,  coniprundida  enla  extendía  al  Norte  basta  la  aniíj» 
Unea  divisoria.  linea  divisoria,  que  fué  fiiaiia  «  é 

•  La  Nueva  Vi/caya  comprendía  tratmlo  celebrado  por  el  miiimon^ 
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tos  habitantes  formasen  una  constitución  y  declarasen  su  inde^ 
pendencia;  ^  y  verificado  esto,  hicieron  entrar  tropas  bajo  el  pre- 
texto de  que  nosotros  no  estábamos  en  estado  de  apaciguarlos. 
y  se  apoderaron  de  parte  de  aquella  provincia,  protestando  en 
virtud  de  mis  representaciones  y  de  los  papeles  que  hice  publi- 
car bajo  el  nombre  de  *' un  celoso  americano,"''  que  no  por  eso  de- 
jaría de  ser  la  Florida  objeto  de  negociación:  trataron  de  cor- 
romper al  brigadier  Folck  gobernador  de  Panzacola,  y  á  otros 
jefes,  sin  fruto:  dieron  posteriormente  órdenes  al  general  Ma- 
thews,  gobernador  de  la  Georgia,  para  que  sedujese  á  los  habi- 
tantes de  la  Florida  oriental  y  á  la  tropa,  ofreciendo  cincuenta 
fanegadas  de  tierra  á  los  que  se  declarasen  por  este  gobierno, 
pagarles  sus  deudas  y  conservarles  sus  sueldos.  £n  virtud  de 
mis  oñcios,  se  ha  calmado  un  poco  este  medio  inicuo,  pero  no 
se  ha  abandonado:  se  proteje  abiertamente  por  la  administración 
á  todo  español  descontento,  y  al  paso  que  en  el  pais  se  le  des- 
precia, y  aun  se  rehusa  su  admisión  en  toda  sociedad,  sin  dis- 
tinción de  clase  ni  partido,  se  le  estimula  por  aquella  para  que 
se  sirva  de  todas  sus  conexiones  en  los  paises  españoles,  á  fin 
de  fomentar  la  independencia.  No  hay  paraje  quizá  en  nues- 
tras Américas,  en  donde  no  haya  emisarios  napoleónicos  y  de 
este  gobierno:  estos  se  unen  en  todas  partes  para  fomentar  la 
euerra  civil  y  la  independencia,  pero  con  distintas  miras;  pues 
Napoleón  quiere  que  le  sirvan  estos  americanos  para  su  proyec- 
to, y  ellos  fingiendo  que  trabajan  por  él,  obran  para  sí:  son  in- 
finitos los  socorros  en  armas  que  han  enviado  á  Caracas  y  á  Bue- 
nos Aires,  y  es  sabido  que  la  independencia  de  Cartagena  fué 
de  resultas  de  un  armamento  de  fusiles  que  llevaron  de  aquí  los 
diputados  cartagineses  Omaña  y  La  Lastra,  y  verosímilmente 
de  las  instrucciones  que  les  sugirió  este  gobierno.  En  el  dia, 
ha  comisionado  esta  administración  á  un  abogado  de  Nueva-Or- 
leans,  de  mucha  fama,  para  que  se  ponga  en  relación  con  los  in- 
surgentes de  ese  reino;  les  ofrezca  todo  género  de  auxilios  en 
dinero,  armas  y  oficiales,  para  hacer  la  guerra  á  las  tropas  del 
rey,  y  entre  la  caterva  de  emisarios  que  tiene  sembrados  por 
aquel  pais,  ha  pasado  ya  uno  hacia  Natchitoches,  para  escoger 
el  punto  donde  pueda  hacerse  con  seguridad  el  depósito  de  to- 
dos estos  auxilios. 

Al  paso  que  este  gobierno  emplea  todos  estos  ardides  para 
conseguir  el  objeto  de  revolucionar  la  América,  acaba  de  consa- 
grarse por  un  acto  del  congreso,  la  reunión  á  la  provincia  ó  Es- 
tado de  Nueva-Orleans,  déla  parte  de  Florida  que  media  entre  el 
Misisipí  al  rio  Perla,  y  para  salvar  en  cierto  modo  un  hecho  tan 

"     Véase  tem.  2-   lib.  Q?    cup   r>  =  fol    97. 


escandaloso  y  la  representación  que  hice  en  nombre  del  ret, 
cuando  supe  que  iba  á  tratarse  de  ello,  han  añadido  otra  vez  h 
cláusula  de  que  no  por  oso  dejará  de  ser  objeto  de  negociación; 
*  bien  que  indicando  bastante  claro  que  la  negociación  nunca  po- 

dría \>»r8ar  sobre  devolución  del  territorio,  sino  sobre  compen- 
sación. Para  dar  un  aspecto  de  la  mejor  inteligencia  con  la  Es- 
paña, y  de  sus  deseos  de  conservar  con  ella  la  paz  y  buena  ar- 
monía que  existe,  afectan  dar  la  mayor  atención  á  las  repetidas 
representaciones  que  he  hecho  contra  los  corsarios  que  se  arman 
en  estos  puertos,  y  se  han  dado  efectivamente  las  órdenes  mas 
ejecutivas,  para  que  se  cele  el  abuso  que  se  hace  de  estas  cos- 
tas para  introducir  los  géneros  robados,  y  para  aprovisionarse 
para  el  corso:  se  han  hecho  ya  algunos  ejemplares  contra  los 
corsarios  franceses,  y  ha  habido  una  presa  española  conducida  á 
estos  puertos  devuelta  al  propietario,  deduciendo  los  derechos 
f  del  pleito  y  la  mitad  de  su  valor,  que  se  ha  dado  á  los  apresa- 

I  dores,  pero  en  medio  de  esto,  no  debe  perderse  de  vista  que  los 

I  decretos  del  congreso,  para  levantar  setenta  y  cinco  mil  hombres 

de  tropa,  con  el  pretexto  do  tomar  el  Canadá,  son  real  y  verda- 
deramente destinados  pnra  fomentar  nuestras  disensiones  y  pe- 
ra aprovechar  las  circunstancias  que  se  presenten,  á  ün  de  ir 
ejecutando  el  plan  que  he  manifestado  á  V.  E.  con  respecto  á 
nuestras  posesiones,  ya  sea  por  medio  de  conquista,  ya  sea  por 
el  de  inducirlas  á  que  entren  en  esta  confederación. 

He  creido  de  mi  deber  dar  á  V.  E.  todas  estas  noticias,  para 
que  no  perdiendo  de  vista  unas  ideas  tan  perjudiciales  á  la  se- 
guridad de  ese  precioso  reino,  confiado  al  zelo  de  Y.  E.,  «e  sir- 
va adoptar  las  medidas  de  precaución  que  le  dicte  su  ilustrado 
talento,  para  destruir  tan  infernales  tramas,  hijas  de  la  política 
de  Bouaptirte  y  connaturalizados  ya  en  este  suelo  republicano, 
mas  q\ie  en  ninguno  otro  de  la  Europa. 

El  consuelo  que  podemos  tener  contra  tan  perversos  desi^ios 
es,  que  esta  administración  falta  de  medios  para  armar  y  man- 
tener el  ejército  que  ha  decretado,  y  amenazada  do  una  guerra 
f  contra  la  Inglaterra,  retrocederá  de  sus  proyectos  siempre  quf 

I  en  su  ejecución  halle  la  mas  mínima  resistencia,  y  que  solo  se 

' '  contentará  con  emplear  el  medio  bajo  de  la  intriga,    seducción, 

\  y   fomento   de  nuestras  disensiones,   fácil  de  contener  con  una 

'[  bien  meditada  energía,  para  castigar  severamente  á  los  que  se 

!  ,  empleasen  en  estos  manejos,  y  con  una  actividad  infatigable  para 

;  descubrirlos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  su  vida  muchos  años.      Filadelfia,  1? 

I  de  Abril  de  181-2.— Exmo.  Sr.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  roas  aten- 

,  lo  ser^'idor.--Luis  de  Onis.— Exmo.  Sr.  virey  do  Nueva  Elspaña. 
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Núra.  8.  Circular  dirigida  por  el  virey  ele  Méjico  á  tai 
autoridades,  para  que  solicitasen  en  Utí  provincias  de  su  mando, 
la  persona  del  agente  del  gobierno  de  los  Estados- Unidos  Mr^ 
Poinsett. 

Noticiándome  el  Sr.  D.  Luis  de  Onis  en  carta  de  1  9  de  Bne* 
ro  de  este  año,  los  movimientos  hostiles  que  observa  en  Filadel- 
fía,  como  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  cerca  de  aquel 
gobierno,  me  expone  que  en  su  concepto,  se  dirigen  á  fomentat 
la  revolución  de  este  reino,  con  el  objeto  de  unirlo  a  aquella 
confederación,  y  que  sabe  de  positivo  que  reside  aquí  un  agente 
del  referido  gobierno  llamado  Poinsett,  según  manifiesta  la  co- 
pia de  lo  conducente  de  dicha  carta,  que  acompaño  á  Y.  para 
su  inteligencia,  j  que  disponga  se  solicite  con  la  mayor  eficacia 
la  persona  del  citado  agente  Poinsett,  en  ese  distrito. 

Dios  guarde  á  Y.       muchos  años.     Abril  3  de  1812. 

Sres.  de  la  junta  de  seguridad  y  buen  orden.— Sr.  superinten- 
dente de  policía.— Sr.  intendente  de  esta  capital.— Sr.  goberna- 
dor de  Yeracruz.— Sr.  intendente  deOajaca.— Sr.  intendente  de 
Puebla. —Sr.  intendente  interino  de  Guadalajara.— Sr.  intenden- 
te interino  de  Guanajuato.— Sr.  intendente  interino  de  Zacate- 
cas.—Sr.  intendente  de  S.  Luis  Potosí.— Sr.  intendente  de  Ya- 
Uadolid.— Sr.  intendente  interino  de  Yucatán.— Sn  D.  Nemesio 
Salcedo. 

.>acitdo  i\e  los  documenlos  originales. 


DOCUMENTO  NUM.  la 

LiB.  5  ?  CAP.  7  ?  FOL.  507. 
DoctUDéntos  relativoK  á  las  negociaciones  que  la  junta  gnbernatitá 
y  D.  Ignacio  Rayón,  intentaran  abrir  can  todas  las  potencias  y  th 
pecialmente  con  los  fistados-Unidoi  de  imtriei)  y  coi  el  mp^ritlof 

de  Haity  Crístébal. 

Núm.  1.  Poder  que  la  junta  tenia  extendido  para  elemb^t- 
f^Kiot  y  ministro  plenipotenciario  qué  éehabia  de  nombrút,pwé 
todas  las  potencias  en  general, 

D.  Fernando  YIl,  y  en  su  real  nombre  la  suprema  junta  nacio- 
nal gubernativa  de  los  dominios  de  esta  América  septentrio- 
nal, &c.  &c.  &c. 
Empeñada  la  nación  americana  en  sostener  los  derechos  de  ftü 

independencia,  respecto  de  los  habitantes  de  la  península  de  Es- 
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venido  en  nombraros, 
nuestro  embajador  y 

des  ilimitadas,  cuantas  s 


del  rey  han  pretendido  reasumir  en  sí  la 
soberanía,  con  maiufiesto  agravio  de  un  pueblo  virtuoso,  que  ae 
ha  esmerado  en  todos  tiempos  en  dar  incesantes  y  palpables 
pruebas  de  su  fidelidad  y  honradez,  y  exigiendo  las  circunstan- 
cias de  au  situación  actual,  que  las  naciones  extranjeras  se  ins- 
truyan de  la  justicia  y  nobles  objetos  de  la  causa  que  defiende 
en  la  presente  intestina  guerra,  provocada  por  algunos  díscolos, 
que  aunque  incapaces  de  sojuzgar  la  masa  general  del  Estado, 
lian  sido  bastantes  a  retardar  los  progresos  de  sus  justas  preten- 
siones; siendo  asimismo  necesario  sancionar  las  relaciones  pre- 
cisas que  la  reciprocidad  de  interés  ha  puesto  entre  este  conti- 
nente y  las  potencias  de  Ultramar,  y  activar  la  conducencia  que 
presta  para  todos  eslos  tines,  el  mutuo  infiujo  de  sus  auxilios: 
fiando  en  la  expedición,  patriotismo,  honradez  y  demás  buenas 
prendas  que  concurren  en  vos,  bemoa 

el  por  presente  os  nombramos  por 
D  plenipotenciario  cerca  de 
.firiéndoos  amplios  poderes  y  fncul 
?an  necesarias  y  de  derecho  se  reqi 
ran,  para  que  trasladándoos  á  la  corte 
con  la  investidura  de  representante  de  la  América  septcntrioi 
hagáis  en  su  nombre  proposiciones,  provoquéis  tratados,  cele- 
bréis contratos,  firméis  pactos  de  comercio  y  alianía,  empeñéis 
el  erario  nacional,  y  hagáis  cuanto  vuestra  conocida  prudencia 
os  dicte,  como  conducente  á  la  iélicidad  de  la  patria,  quien  des- 
de ahora  para  entonces  confirma  y  sanciona  cuanto  por  vos  fuere 
peculado  en  desempeño  de  vuestro  ministerio,  y  re^ionderá 
oportunamente  de  vuestros  créditos  y  proposiciones,  interpo- 
niendo al  efecto  la  buena  fé  pública  y  los  inviolables  derechos  de 
gentes,  bajo  cuya  garantía  protestareis  en  nombre  de  loda  la 
nación  americana  á  su  augusto 

y  á  sus  dignos  magistra- 
dos, jefes  poh'ticos  y  militares,  los  sinceros  sentimientos  de 
nuestro  respeto  y  alta  consideración. 

Dado  en  nuestro  palacio  nacional  de  Sultepec,  firmado  por  los 
Exmos.  Sres.  ministro  presidente  y  vocales  de  la  suprema  junu 
gubernativa,  autoriíado  con  el  gran  sello  de  la  nación,  y  refren- 
dado por  nuestro  secretario  del  despacho  universal.  &  quince  de 
Junio  de  mil  ochocientos  doce. 

(  )    Dr.  José  Sixto  Verdusco.— José  María  Lioeaga. 


tro  dial  deapor»  il«  haberln 


e«li  ñrmuilo  por  R«yon,  ni  \[eg6  i 
y  pufislose  «n  fiieS  loí  indiviiluo»  qi 
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Niim.  2.  Poder  conferido  á  D.  Francisco  Antonio  Peredo, 
para  tratar  con  los  Estados-Unidos. 

Aquí  las  arma?,  qne  eran  una  águila  coronada  rodeada  de  trofeos  milita- 
res sobre  un  puente,  como  las  armas  de  la  ciudad  de  Méjico.  Kn  el  puen- 
te las  iniciales  N.  F.  T.  O.  N.  [Non  fecit  laliter  omni  nationi,]  que*>s  el  tex- 
to que  se  aplica  á  la  virgen  de  Guadalupe.  Al  rededor:  "Suprema  junta  na- 
cional americana,  creada  en  el  año  de  M  CCCXI." 

El  supremo  congreso  nacional  gubernativo  de  los  dominios  de 
esta  América  septentrional,  &c.  &c. 

Por  cuanto  esta  opulenta  y  generosa  nación,  después  de  ha- 
ber sufrido  por  casi  tres  siglos  el  ominoso  yugo  del  déspota  es- 
pañol, (quien  tanto  por  su  criminal  ingreso  á  esta  dominación, 
como  por  su  bárbara  y  vergonzosa  conducta,  carece  de  toda  le- 
gitimidad para  obtener  en  las  actuales  circunstancias  la  sobera- 
ma  á  que  aspira  de  estos  paises)  trata,  en  vista  de  los  inminen- 
tes peligros  de  ser  sojuzgada  y  domas  consiguientes  desgracias, 
de  reclamar  los  derechos  sagrados  de  su  libertad  y  ocupar  entre 
las  demás  naciones  el  debido  rango  que  le  pertenece,  vahéndose 
ya  de  la  fuerza,  por  haber  agotado  todos  los  recursos  de  una  re- 
conciliación racional,  que  economizando  la  sangre  humana,  la 
ponga  á  cubierto  de  todo  insulto:  hemos  tenido  á  bien  comisio- 
nar, como  por  la  presente  lo  hacemos,  del  modo  mas  solemne, 
con  nuestros  amplios  poderes,  al  coronel  de  nuestros  ejércitos 
D.  Francisco  Antonio  Peredo,  para  que  pase  ocultamente  sin 
aparato  ni  ostentación  alguna,  en  obvio  de  los  extravíos  y  des- 
gracias que  han  padecido  nuestros  enviados,  por  no  hallarnos  en 
plena  posesión  de  estas  costas,  á  los  Estados-Unidos  y  cerca  de 
aquel  supremo  congreso,  á  exponerle  el  verdadero  actual  estado 
de  nuestra  gloriosa  empresa,  y  los  sinceros  deseos  que  tenemos 
de  abrir  nuestras  relaciones  de  alianza  y  comercio  con  recípro- 
cas ventajas  de  ambas  potencias,  presentando  la  colección  de  im- 
presos que  se  han  dado  para  ministrar  una  mas  exacta  idea  de 
todo  lo  ocurrido,  sujetándose  á  las  instrucciones  que  para  el  des- 
empeño de  su  comisión  le  hemos  comunicado  por  escrito.  Dado 
en  nuestro  palacio  de  Tlalpujahua,  bajo  el  gran  sello  de  la  na- 
ción, firmada  por  el  Exmo.  Sr.  ministro  universal  de  ella  y  pre- 
sidente del  supremo  congreso  gubernativo  de  la  América  sep- 
tentrional, y  refrendada  por  nuestro  secretario  del  despacho  uni- 
versal, á  cinco  del  mes  de  Abril  del  año  de  mil  ochocientos  trece. 
Ignacio  Rayón.— Por  mandado  de  S.  M.— Antonio  Basilio  Zam- 
brano,  secretario. 

[Un  5ellü  en  lacre  ron  las  armas.] 
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Núm.  3.     Carla  de  Rayón  at  pretideitle  de  lo§  Etfati 

Unidos. 

Exmo,  Sr.~Las  credenciales  dirigidas  al  soberano  congreso, 
que  favorecen  al  coronel  D.  Francisco  Antonio  Paredo,  instru- 
yen á  V,  E.  en  lo  público  del  oficio,  y  en  lo  privado,  me  lisonjeo 
con  los  colegas  de  esto  mi  congreso  imperial  de  referirme  i  V. 
E.,  con  las  expresiones  mas  íntimas  de  sincera  hermnndnd,  po- 
niendo á  su  dispoBÍcioD  mi  persona  y  todos  mis  arbitrios.  I^  na- 
luralezn  ha  unido  el  continente  de  nuestra  dichoea  América,  y 
parece  consiguiente  que  esta  misma  unión  sea  trascendental  á  los 
hombres  libres  que  habitamos  en  é\.  Sobre  este  principio,  ca- 
da tengo  que  añadir  á  las  credenciales  consabidas,  sí  no  es  el 
inaRolable  deseo  de  que  me  denomine  V.  E.: 

Exmo.  Sr. — Su  mas  adicto  hermano  que  le  aprecia  y  desea 
todo  bien.— Ignacio  Rayón. ~E.imo.  Sr.  presidente  del  supremo 
congreso  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  la  corte  de  Wa»- 
hington. 


Núm 


Carfa  de  Rai/on  al  emperador  de  Ilaiíy  CYislóbt 


Señor.— La  augusta  investidura  que  tan  dignamente  condeco- 
ra i  V.  M.  I.,  abre  la  brecha  mas  lisonjero  para  que  este  con- 
greso imperial  conmigo  su  presidente,  se  dirija  ú  la  persona  de 
V.  M-  I-,  con  las  relaciones  mas  estrechas  de  unión  y  amistad 
fraternal  como  leales  americanos. 

Por  este  sagrado  vínculo  con  que  la  naturaleza  nos  liga,  es- 
pero que  el  poder  soberano  de  V.  M.  I.,  coadyuve  á  las  justas 
miras  de  la  independencia  y  libertad,  que  ya  gracias  á  Dios  se 
disfruta  casi  del  todo  en  este  continente,  aunque  luchando  todiL- 
v{a  en  la  lid  sangrienta  con  que  empezamos. 

Las  credenciales  que  autorizan  al  enviado  para  la  entrega  de 
esta  con  los  demás  documentos  que  le  acompañan,  correrán  el 
Telo  á  nuestro  estado  actual,  é  instruirán  á  V.  M.  1.  de  los  por- 
menores que  verbahnente  deberá  producir  dicho  enviado. 

Entre  tanto  y  como  es  mi  obligación,  me  lisonjeo  de  ser 

Señor.— De  V.  M.  1.  sii  mosadicto  y  fiel  hermano.— Ignacio 
Rayón. 

En  ni  H>br«— A.  S.  M.  1.  Criklúlul  1,  tmpcratloc  ¿e  ILitty  en   au    caita 
Paerlo  Frliicnv. 
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Capitniaeion  de  la  fortaleza  de  Acapnico,  copiada  del  Correo  ameri- 
cano del  Snr,  del  JDévcs  16  de  Septiembre  de  \m,  núm.  m  foi.  23d. 

Toma  del  castillo  de  Acapulco, 

Estando  al  concluir  la  mina  para  volar  el  Castillo,  me  acordé 
por  séptima  vez  de  la  humanidad  y  caridad  práctica  del  prójimo. 
Sabia  que  en  él  se  encerraban  mas  de  diez  mocentes....  no?i  de- 
lebo  propíer  decem.  ^  Quise  mas  bien  arriesgar  mi  tropa,  que 
ver  la  desolación  de  inocentes  y  culpados. 

El  17  de  Agosto  en  la  noche,  determiné  que  el  Sr.  mariscal 
D.  Hermenegildo  Galiana  con  una  corta  división,  ciñera  el  sitio 
hasta  el  foso  por  el  lado  de  los  hornos,  á  la  derecha  del  castillo, 
y  el  siempre  valeroso  teniente  coronel  D.  Felipe  González  por 
la  izquierda,  venciendo  este  los  grandísimos  obstáculos  de  pro- 
fimdos  voladeros  que  caen  al  mar,  rozando  el  pié  de  la  muralla, 
y  dominado  del  fusil  y  la  granada,  que  le  disparaban  en  algún 
número,  •  no  obstante  la  obscuridad  de  la  noche,  y  el  Sr.  maris- 
cal la  de  pasar  por  los  hornos,  dominado  del  canon  y  de  todos 
fuegos,  sin  mas  muralla  que  su  cuerpo,  hasta  encontrarse  el  uno 
con  el  otro,  y  sin  mas  novedad  que  un  capitán  y  un  soldado  heri- 
dos de  bala  de  fusil:  el  enemigo  sacó  algunos  mas  heridos. 

Esta  nunca  bien  ponderada  acción  aterró  tanto  al  enemigo, 
que  suspendió  su  fuego  dando  indicios  de  parlamento,  que  al 
efecto  tenia  ya  trazado,  respondiendo  con  los  artículos  de  su  ca- 
pitulación á  la  última  intimación  que  se  le  hizo.  En  obsequio 
de  la  humanidad,  se  le  admitió  con  pocas  modiñcaciones,  dn  los 
términos  siguientes. 

Artículos  de  la  capitulación  en  que  se  ha  convenido  la  entre- 
ga  de  la  fortaleza  de  Acapulco,  entre  el  Eimo,  Sr.  capitán  ge- 
neral  D.  José  María  Morelos,  y  el  gobernador  del  castillo  D. 
Pedro  Antonio  Velez, 

1  ?  Habrá  un  perpetuo  olvido  de  cuanto  se  ha  hecho  de 
obra,  palabra  ó  escrito  relativo  á  la  presente  guerra,  prohibién- 

^     Morelos  llevaba  su  afición  ¿los  cap.  XV|II  vers.  32,  hablando  de  la 

textos  latinos,  hasta  insertarlos  en  las  destrucción  de  ídodoma  y  dennos  ciu- 

capitulaciones  de  1a^  plazas.    El  que  dades  circunvecinas, 
«quí  copia,  es  tomado  del  Génesis, 
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dose  severamente  denigrar. 
á  ninguno. 

2?  Saldrán  de  lu  ibrlalcza  los  Sres.  gobernador  y  demttí 
oficíales  con  sus  insignias  y  espadas:  Ibrmará  la  tropa  en  el  gla- 
cis con  culatas  arriba,  donde  á  la  voz  del  gobernador  echarún 
armas  á  tierra  al  frente,  en  cuya  positura  se  irán  á  recibir,  pre- 
viniendo que  el  soldado  á  quien  se  le  encontrare  un  cartucho, 
será  pasado  por  las  armas  en  el  instante. 

3  ?  Se  permitirá  que  cada  cttal  saque  su  respectivo  equipa- 
je, entendida  esta  voz  en  su  sentido  natural,  que  es  decir,  ropa 
de  uso,  cama  y  dinero  suficiente  para  su  transporte;  en  inteli- 
gencia de  que  se  hará  lo  posible  para  proporcionar  bagajes,  sin 
comprometerse  por  la  escasez  que  de  ellos  hay. 

4  ?  Teniendo  la  patria  un  derecho  inconcuso  para  reclamar 
á  sus  hijos,  no  se  dará  pasaporte  á  criollo  alguno  para  que  se 
traslade,  á  pais  enemigo;  pero  sí  se  franqueará  á  los  europeos, 
con  todos  los  seguros  necesfirioB  para  no  ser  perjudicados  en  los 
campamentos  de  su  tránsito,  designando  estos  el  punto  a  donde 
quietan  dirigirse,  y  otros  á  loa  criollos  que  quieran  salir  del  puer- 
to á  tomar  aires  menos  infestados. 

y  ?  Para  que  el  erario  del  goliierno  europeo  satisfaga  á  sus 
acreedores  los  préstamos  que  le  han  hecho,  y  estos  tengan  un 
comprobante  de  ellos,  se  permitirá  al  comisario  de  guerra  lleve 
los  libros  de  su  car^o  y  cuentas  de  tres  años  á  esta  parte. 

6P  Se  permitirá  también  que  del  tesoro  dicho,  lleve  el  co- 
misario de  guerra  cantidad  abundunte  para  la  traslación  de  loa 
europeos  á  lugar  seguro,  según  su  número,  haciendo  ánles  ju- 
ramento de  no  volver  á  tomar  las  armas  en  favor  del  partido  que 
han  defendido,  con  la  circunstancia  de  no  detenerse  mas  que  lo 
muy  necesario,  después  de  entregada  la  fortaleía. 

7  ?  A  mas  del  pasaporte  que  se  franqueará  ú  los  que  salie- 
ren, se  librará  orden  para  que  en  todos  los  lugares  por  donde  se 
encaminen,  se  les  ministren  todos  los  auxilios  y  socorros  necesa- 
rios, por  sus  justos  precios. 

6  ?  Jlañana  20  á  las  nueve  del  dia,  se  efectuará  la  ceremo- 
nia de  entregar,  acordada  en  el  articulo  segundo:  desde  aquel 
basta  el  22,  quedará  evacuada  la  fortaleza  de  enfermos,  y  arre- 
glado todo  el  interior  de  ella,  para  !o  cual  irán  de  ayuda  algunas 
naturales. 

9  9  Se  entregará  la  fortaleza  íntegra,  según  se  halle,  con  to- 
das BUS  pie::as  de  cañón,  sin  inutilizar  ninguno,  pólvora,  balas, 
y  cuantos  pertrechos  y  municiones  contiene,  previo  inverktarío, 
que  ibrmará  el  comandante  accidental  de  artillería,  quien  perck- 
birá  recibo  de  mi  auditor  general,  para  dar  la  debida  satisface' 
a  su  gobierno. 
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10  9  En  los  mismos  términos  se  hará  una  exacta  descrip- 
ción de  los  víveres  y  demás  renglones  depositados  en  los  alma- 
cenes, pabellones  y  lunetas  de  diversas  pertenencias,  especifi- 
cando cuales  sean  y  sus  consignaciones,  para  que  con  tal  clari- 
dad y  recibo  del  tesorero  de  ejército,  puedan  los  consignatarios 
satisfacer  á  los  dueños  y  no  se  les  impute  mala  versación. 

Y  para  que  se  efectúen  estos  tratados  con  la  circunspección  y 
solidez  que  es  debida,  y  este  acto  entre  otros  muchos,  sea  un 
testimonio  de  que  las  tropas  americanas  saben  guardar  el  dere- 
cho de  gentes,  y  tratan  con  indulgencia  á  los  que  se  rinden,  es- 
pecialmente cuando  solo  en  acción  de  guerra  usan  de  las  armas. 
Lo  ñrmamos  en  Acapulco,  á  19  de  Agosto  de  1813. —José  Ma- 
ría Morelos.— Pedro  Antonio  Velez. 

El  dia  20  entregó  el  gobernador  las  llaves  del  castillo,  con 
407  fusiles  habilitados,  50  sables,  35  machetes,  146  lanzas,  50 
cajones  de  pólvora  labrada  y  en  granel,  3  aleones  surtidos,  80 
piezas  de  artillería  calibre  de  4  hasta  3f),  dos  morteros  de  á  12 
pulgadas  su  calibre,  banderas....  20.000  balas  de  dichos  caño- 
nes, y  un  gran  botin  de  abarrote  y  lencería. 

Lo  que  se  participa  al  público  para  su  satisfacción  y  tributo 
de  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos,  por  haberse  concluido  la  re- 
conquista del  Sur  con  toda  lelicidad. 

Castillo  de  Acapulco,  Agosto  25  de  1813.— José  Mana  Mo- 
relos. 
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Parte  del  teniente  eoronel  D.  Manuel  Teran,  sobre  la  rentaja  que 
obtnvo  reehazando  á  los  negros  realistas  de  la  eosta,  qne  lo  ata- 
caron en  el  trapiehe  de  Santa  Ana  en  la  costa  del  8nr. 

Correo  extraordinario  del  Sur,  de  21  de  Agosto  de  1813. 

EH  teniente  coronel  del  distinguido  cuerpo  de  artillería,  coman- 
dante en  jefe  de  la  expedición  de  la  costa,  ha  dirigido  al  Sr. 
gobernador  de  esta  plaza  el  siguiente  parte. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  S.,  que  la  división  de 
mi  mando  ha  alcanzado  la  mas  completa  victoria  sobre  los  infe- 
lices seducidos  por  el  gobierno  de  Méjico  y  enemigos  de  su  li- 
bertad y  de  su  patria. 


m 
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A  loa  cinco  de  la  tarde  del  dia  de  ayer,  supe  por  una  guerrilla 
que  lo3  enemigos  se  presentaban  en  número  considerable  por  el 
rumbo  de  Juchatengo.  No  se  me  podia  comunicar  notkia  toas 
lisonjera,  pues  desde  que  puse  el  pié  en  esta' hacienda,  toda  mi 
mim  ha  sido  sacarlos  con  ardides  de  aquel  puebla,  defendido  por 
la  extraordinaria  avenida  del  rio  que  lo  circuye;  pero  la  osadía 
de  estos  etiopes  no  solamente  les  sugirió  ponerse  en  esta  orilla, 
sino  emprender  un  ataque  Tormal  á  mi  campo,  y  al  efecto  se  si- 
tuaron á  tres  cuartos  de  legua  en  el  rancho  nombrado  las  Sabi' 
ñas,  á  donde  solo  el  temporal  rigoroso  de  las  aguas  y  una  no- 
che espantosamente  obscura,  me  pudieron  hacer  consentir  á  que 
la  pasasen  en  quietud,  manteniéndome  toda  ella  sobre  las  armas. 
Es  imponderable  la  inclemencia  que  hemos  sufrido;  pero  V.  S. 
podrá  formar  idea  de  que  una  lluvia  incesante,  la  neblina,  para- 
je obscuro  al  medio  dia,  y  la  proximidad  de  una  canalla  que  lo 
único  que  sabe  es  sorprender,  habrún  puesto  á  toda  prueba  nues- 
tra firmeía. 

No  cstiivo  ociosa  ta  audacia  de  los  bárbaros  en  lodo  el  dis- 
curso de  la  noche;  intentaron  sorprendernos,  y  al  efecto  se  in- 
troducion  por  entre  la  malera,  hasta  que  las  centinelas  anosladas 
de  mi  primera  defensa  Its  hacían  fuego.  No  negaré  la  inteli- 
gencia con  que  advertí  reconocieron  el  campo  en  toda  su  exten- 
sión, pero  tampoco  ellos  negarán  que  el  fuego  que  encontraron 
por  toda  ella,  les  obhgó  ú  desistir  de  la  tentativa  de  sorprcflH) 
pues  á  costa  de  un  tiroteo  continuo  lo  supimos  evitar. 

Cuando  la  claridad  del  dia  permitió  que  la  guerrilla  tomase  el 
camino,  la  despaché  para  cjue  me  trajese  noticias  de  la  situación 
del  enemigo.  Volvió  al  momento,  avisándome  que  ya  íbamos 
á  ser  atacados.  No  tuve  otra  orden  que  dar  que  la  de  ocupar 
BUS  puestos,  lo  que  ejecutado  prontamente,  nos  pusimos  con  se- 
renidad i  aguardar  el  ataque.  A  las  s«is  j  diez  minutos  lo  co- 
menzó bruscamente  el  enemigo  por  dos  puntos,  oportunos  en 
verdad,  pero  en  la  ocasión  se  hallaban  bien  defendidos.  El  pri- 
mero que  es  un  cerrillo,  que  aunque  domina  é\,  tiene  poca  co- 
modidad para  operar,  por  no  dar  piso  sino  á  pocos  y  con  riesgo 
de  precipicio.  Logró  el  enemigo  desalojar  ios  diei  fusileros 
que  para  observar  se  habian  apostado,  y  creyendo  que  era  su 
único  tropiezo  para  el  triunfo,  avanzó  temerariamente  por  la  e»- 
palda  hasta  dar  con  un  cañón  de  á  4  y  los  bizarros  granaderos 
de  Orizava,  que  al  mando  de  mi  segundo  el  Sr.  teniente  coronel 
D.  Bernardo  Portas,  hicieron  una  descarga  que  contuvo  su  ím- 
petu, auxiliados  de  los  bien  dirigidos  fuegos  del  canon  goberna- 
do por  el  cabo  de  esta  artna  Ignacio  Sanchei;  pero  no  balitando 
para  hacerles  desistir  de  su  obstintcion,  enfadada  aquel  jel 
mandó  tocar  á  degilelio  y  desalojarlos  de  la  altura  qoc  1(     ' 
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insolentes.  Al  momento  que  lo  practicaron  cinco  granaderos^ 
se  decidió  la  victoria  nuestra  por  aquel  pimto.  porque  saltaron 
dos  compafiias  del  valiente  escuadrón  de  S.  Ignacio  del  coman- 
do del  teniente  coronel  D.  José  Montes  de  Oca,  y  les  cargaron 
de  modo  que  abandonaron  sus  lomas,  y  si  las  manadas  guarda* 
ran  algún  orden  en  su  colocación,  se  podria  decir  que  la  de  es- 
clavos perdió  el  suyo  en  esta  \cz. 

El  otro  punto  por  donde  embistieron  furiosamente,  es  un  es- 
peso bosque  á  la  espalda  de  la  casa  principal  de  esta  hacienda; 
pero  una  compañía  del  referido  escuadrón,  teniendo  á  su  frente 
al  capitán  D.  José  Garza,  liizo  ver  ol  enemigo  que  podia  aban- 
donar su  empeño,  siendo  imposible  la  posesión  del  bosque  que 
disputaba. 

Batidos  por  los  dos  puntos,  cargaron  al  camino  principal;  pe- 
ro un  cafion  y  un  obús  con  la  compañía  de  cazadores  de  artille* 
ría  que  lo  aseguraban,  á  cargo  del  teniente  coronel  D.  JuanTc- 
ran,  descubrieron  al  enemigo  que  estaba  luchando  con  el  fuerte 
de  nuestro  campo;  y  como  ya  deseábamos  concluir  con  una  ca- 
nalla, que  al  paso  que  huia  ofendía  nuestros  oidos  con  vituperios 
y  amenazas  desvergonzadas,  salió  de  batería  el  teniente  de  arti- 
llería D.  Mariano  Lazcano,  y  con  la  expresada  compañía  fué  á 
hacer  por  esta  parte  lo  que  por  la  derecha  hacia  el  escuadrón  de 
S.  Ignacio:  dispersar  y  batir  con  las  armas  blancas.  Tenga  V. 
S.  la  bondad  de  recomendar  á  la  consideración  di  I  Exmo.  Sr. 
capitán  general,  á  todos  los  destacamentos  que  componen  esta 
diWsion:  todos  sus  oficiales  son  del  mérito  mas  relevante,  parti- 
cularizándose en  el  ataque  mi  segundo  el  Sr.  Portas,  D.  Juan 
Perera.  D.  Ignacio  Soria  y  D.  Mateo  Izaguirre,  capitanes  del 
regimiento  deOrizava,  y  teniente  D.  José  Rescndis:  D.  Santia- 
go Roe,  ayudante  del  cuerpo  de  artillería:  del  regimiento  de  S. 
Ignacio  el  capitán  D.  José  Delgado,  teniente  D.  José  María  Cas* 
tillo  y  sargento  Juan  Plocencio;  y  en  el  escape  el  teniente  de 
este  cuerpo  D.  Mariano  Larios,  y  el  capitán  retirado  D.  Manuel  ^ 
María  Ulloa  Gilleja,  que  ásus  expensas  sirve  en  esta  expedición 
en  clase  de  aventurero,  y  en  ambas  acciones,  sobre  todos  el  te- 
niente de  artillería  D.  Mariano  Lazcano,  quien  después  de  ma- 
neiar  el  obús  y  cañón  con  un  acierto  que  merece  elogio,  se  fué 
sobre  el  enemigo  intrépidamente  á  pié,  por  espacio  de  tres  le- 
guas, con  cinco  hombres,  entre  ellos  los  capitanes  D.  Antonio 
Coto  y  Ulloa  Calleja,  desalojándolo  de  tres  lomas  á  donde  qui-. 
80  hacer  pié. 

No  he  perdido  ni  \\n  hombre,  ni  he  padecido  otra  desgracia» 
que  la  de  cinco  heridos.  El  enemigo  ha  tenido  otros  tantos 
muertos  y  cuatro  prisioneros,  que  morirán  según  están  de  mal- 
tratados: su  dispersión  ha  sido  total,  como  su  cscaimiento.  Po- 
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día  [>erdcr  la  esperanxa  el  gobierno  de  Méjico  y  sus  agenta  ci 
la  costa,  de  enseñorearla  y  suscitamos  enemigos  en  ella. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Cuartel  priricipal  en  el 
trapiche  de  Santa  Ana,  Aeosto  17  de  1813. — Manuel  Tenin.~ 
Sr.  comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Oajaca,  corooriD. 
Benito  Rocha  y  Pardiñas. 

Correo  «xtrAorJinario  drl  Sur,  do  21  de  Agosto  de  1S13. 
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LiB.  5.  °c.\r.  8.  °roL.  551. 

Extracta  de  la  corre.9oudcneia  d;  Morclos  ron  Rayen,  acmi  di  U 

omisión  dida  por  este  al  &etretarío  de  la  jonta  gubernatira  Ziakii- 

na,  y  de  h  instalación  del  eonsreso  di;  Chilpanringo. 

Núm.  1.     Parte  de  oficio  reservado  de  Morelos^  de  tupuk, 
?  tu  fecha  en  Oajaca  á3i  de  Diciembre  de  i  8 12. 

'i^[  Exmo.  Sr.--Rrpito  a  V.  E.  corro  duplicado,  me  instniya  fo- 

/■  bre  el  tratamionlo,  honorario,  ocupación,  casa  de  inorada.  j§[aar- 

I  nicion.  uniforme,  asiento  en  In  iglesia  y  fuera  de  cll»i,  y  tlenas 

f.  honores  que  se  deban  al  Sr.  secretario  D.  Antonio  Zambraco, 

;A;  para  disipar  etiquetas,  que  son  para  mí  mnyores  ataques  que 

los  prevenidos  por  el  enemigo. 

Hasta  ahora  se  ha  atendido  como  secretario  de  la  supresi 
junta  y  despachado  por  V.  E.  ,•  y  se  le  ha  tmtado  de  Usia,  po^ 
que  él  mismo  así  m«  lo  dijo,  pero  «hora  exige  el  de  Excelena^ 
con  sus  correspondiciitcs  honores,  y  entiendo  que  algo  mas.  p« 
haberse  mandado  pintar  en  un  lienzo,  completando  cinco  perso- 
nas de  la  suprema  junta,  aunque  participando  poco  dd  dosrl. 
Y  como  este  en  la  jura  se  dio  al  público,  y  este  está  pendiente 
de  nuestros  movimientos,  me  dio  trabajo  componer  el  ojo  tb 
tuerta. 

En  lo  que  escribe  ahora  el  secretario  á  V.  E.  parece  q««« 
expresa  (iiciendo,  que  en  este  ejército  no  se  Ikvan  á  bien  I» 
otras  personas  de  la  suprema  junta.  Y  como  en  esto  nosbia 
poco  favor  el  scuor  secrttario,  es  necesario  decir  que  no  Jay  tú!, 
ni  mas  de  lo  dicho,  esto  es,  que  aquí  no  se  alcanza  á  dinek 
gusto;  y  para  esto  no  hay  mas  remedio  que  un  reglamento  dic- 
tado de  V.  E.  Omito  dar  pruebas  de  reconocimiento,  porq« 
no  encuentro  ni  advierto  acto,  palabra  ni  otra  cosa  que  neoeiiii 
esqpUcacion,  ó  indique  algo  eo  contra. 


L 


4PÉ7ID1CE.  DOC.  NÜM.   1  G.  59 

Ni'im.  2.  Un  oficio  del  mismo  Mótelos ,  fecho  en  S,  Vicen" 
fe  á  28  de  Febrero  de  1813. 

Exmo.  Sr  —Porque  soy  enemigo  de  campnñas  qiiijotunns, 
accmpano  solo  á  V.  Lv  dos  contestaciones  de  D.  Basilio  Zam- 
brano,  quien  por  haberse  retirado,  llevándose  consigo  á  D.  Pe- 
dro Bormeo,  parece  ha  calmado  el  fermento.  Por  <ilas  se  hará 
V.  E.  cargo  del  modo  como  pensaba  este  caballero. 

V.  Iv  en  su  oficio  de  27  de  Knero  me  dice  haberme  escrito 
sobre  la  materia;  y  en  efecto,  acabo  de  recibir  el  de  Hi  del  mis- 
mo que  llegó  con  diez  <lias  de  distancia,  y  en  él  se  sirve  V.  E. 
declarar  los  mas  puntos  de  mi  consulta,  entre  ellos  que  D.  An- 
tonio Zambrano  no  fiene  írafamieaío  alguno,  y  sueldos  hs  que 
necesite  para  una  vida  frugal. 

En  el  mismo  párrafo  me  dice  V.  E.  que  Zambrano  rs  hombre 
dócil,  y  cederá  gusfoio,  á  mas  de  que  virnso  habrán  terminado 
sus  asuntos  personales  para  que  me  pidió  licencia,  y  podrá  re* 
gresarse  á  mi  compañía.  Pero  como  el  mismo  Zambrano  me 
dice  viene  de  plenipotenciario,  y  aguarda  los  documentos  de  sti 
coraibion,  haciendo  mohinas  á  cada  correo,  me  hacia  dudar  y 
provocó  la  consulta,  de^^eoso  yo  en  que  fuéramos  de  acuerdo 
con  V.  E.  Es  verdad  que  en  los  dias  críticos  que  hubo  en  Tc- 
huacan  y  Oaiaca,  cedí  y  disimulé  las  imprudencias  de  Zambra- 
no,  porque  los  neóíitos  no  observaran  disensión:  pero  cuando 
estos  conocieron  ya  su  mal  gv?nio.  me  fué  preciso  no  disimular 
mucho. 

No  dejbTd  de  tener  apoyo  mi  duda  con  la  que  trajo  en  manos 
Zambnmo,  en  la  que  V.  E.  me  dice  en  8  de  Agosto  lo  siguien- 
te.—**Exmo  Sr  —Deseoso  de  imponer  á  V.  E.  en  el  pormenor 
de  la  multitud  de  ocurrencias  de  estos  rumbos,  y  saber  igual- 
mente las  de  ese.  he  resuelto  despachar  al  portador,  secretario 
de  S.  M.  D.  Antonio  Basilio  Z:in)¡brano,  que  estando  instruido 
de  las  primeras,  las  trasladará  á  V.  E  ,  con  cuyo  acuerdo  podrá 
referírni3  las  segundas,  para  la  mas  exacta  combinación  de  los 
planes  que  tengamos  por  conveniente  adoptar.--Dios  etc.»» 

Bien  que  ya  tOilo  «eáó,  y  esta  es  para  mí  materia  fastidiosa.— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  —Cuartel  general  en  S.  Vi- 
cente, Febrero  28  de  1813.— José  María  Morelos.— Exmo.  Sr. 
presidente  Lie.  D.  Ignacio  Rayón. 

Núm.  3.  Oficio  de  Morelos  insistiendo  en  la  reunión  del 
congreso  que  tenia  citado  para  Chilpancingo,  fecho  enAcapul- 
co,  Agosto  5  de  1813. 

Exmo.  Sr.— Por  los  dos  últimos  de  V.  E.  de  20  y  23  del 
próximo  pasado  Julio  veo,  que  reasumiendo  en  sí  todoa  loa  po- 
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deres,  con  c1  pretexto  de  aah'ar  á  la  patr 
co;  ptics  rnirándoln  peligrar,  trola  de  u 


D  pon^ 


rl  remedio  fonveTÚciitR.  ni  niin  pro- 
o  hiisla  nqui  lo  11  cv ¿hamos  con  ln  ¡LHitainstaludo  e  ^ 
Zitácuaro.   ni  V.  E.  lo  pone  á  tiempo,  por  guardar  puntos  d 
preferencia  parlicnlar  de  su  peraonn.  , 

En  esta  atención,  y  en  lu  de  que  no  trato  de  asuntos  peculii 
res  mio9,  sino  generales  de  lu  nucion  autorizado  por  ella,  ó    " 
aeriii  yo  rcapon sable  si  suspendiera  un  inslnnlc  su  solvudon  p 
nf^rai^r  i  V.  K.  quien  puede  recobrar  de  la  nación  misma, 
df  redi  os  que  se  figiirn  usurpados. 

De  esíus  verdades  resulto  temerario  el  juicio  que  V,  E.  I 
formado  injuatiimente,  imputándome  lu  abrogación  de  su  autoiji 
dad,  valido  de  lu  prepotencia  de  bayoneros.  ijuod  aÓJiV;  porq 
estas  liis  hoce  desaparecer  un  revés  de  fortuna,  y  por  lo  mi 
jamas  se  rae  lia  llenado  la  cabeza  de  viento. 

La  junta  s:;  ha  de  veriücar  en  Chllpancingo,  Dios  media 
en  el  eiguieiile  mes  y  en  el  modo  posible,  pues  se  ha  coiwoc 
para  ella  cuatro  meses  antes,  l'or  este  hecho,  ni  V.  E.  que4 
desairado,  ni  In  patria  perece,  que  es  el  blanro  de  todo,  ni  la  ei 
presada  junta  carecerá  de  legitimidad,  ni  menos  será  k  mofu  4, 
nuestros  antagonialas,  como  V.  C.  asientn  en  el  citado  de  20,  | 
si  lo  seria,  no  menos  que  grimJe  absurdo,  aguardar  otro  süqj 
cuando  ya  no  tengamos  un  pueblo  libre  del  enemigo  cu  qi^P 
celebrarla. 

V.  li.  dice  que  es  bueno  celebrar  la  junta,  pero  sin 
tiempo  ni  lugar;  díce  asimismo  que  le  añigen  loa  enemigos,  1 
yo  iiuado  con  Iodos  los  que  tienen  ojos  y  oidos.  que  seguirjj 
persiguiéndole,  y  que  en  la  única  provincia  de  Michoocan  qq| 
es  In  que  pisa,  no  tiene  V.  E.  un  Itigar  seguro  donde  s<  '  ' 
ct  congreso  y  pueda  sostenerse;  ni  hay  por  mucho  tiempo  cspf 
ranza  de  la  seguridad  necesaria  para  el  efecto. 

Ya  hemoa  visto  que  el  enemigo  se  ha  valido  de  la  ocaí 
ra  nuestra  ruina.  Luego  que  V.  E.  resolvió  atacar  y  destruir 
á  nuestros  cornpañeros  loa  ¿res.  Liceago  y  Verdusco,  ae  deci- 
dió á  las  derrotas  de  Salvatierra,  Tlalpujahua  y  la  de  Viilagran. 
porque  consideró  el  enemigo  que  V.  li.  no  podia  ser  auxilÍR(to 
por  unos  rompai'ieros  á  quienes  perseguía,  y  en  cuyo  empráo 
divagó  la  fuerza  de  Tlfllpujnhua.  jY  scri  justo  ypuoWo  en  im- 
zon  que  se  dojC  In  patria  peligrar  en  iT>ed¡o  di;  estas  convulsio- 
nes y  no  se  lome  providencia,  solo  porque  ú  V.  E.  no  bc  1« 
usuipcn  esos  decantados  derechos!  I^i  á  mí  ni  ú  ninguno  1«  ca- 
bo en  el  juicio  semejante  cosa. 

Supongamos  por  un  instante  que  ú  V.  E.  le  tía  sido  todo  Uci- 
lo,  concediéndole  linstu  el  derecha  ú  lu  coroou:   pero  si  en  1] 
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actuales  circunstancias,  V.  E.  aun  no  quiere,  ó  mas  bien  no 
puede  libertar  á  la  patria,  ¿le  hemos  de  juzgar  tan  tirano  ó  tan 
injusto,  que  por  solo  su  capricho  no  ha  de  llevar  á  bien  el  que 
otro  la  liberte?  De  ningún  modo,  porque  eso  seria  ignominia 
para  V.  E. ,  y  en  creerlo  se  le  liaria  poco  favor. 

No  perdamos  arbitrio  para  libertar  á  nuestra  común  madre, 
que  los  derechos  de  V.  E.  quedan  á  salvo:  de  otra  suerte  será 
hacer  V.  E-  mismo  ilegitimo  el  poder  que  reside  en  su  persona, 
pues  no  puede  ser  legitimo  el  que  reducido  á  fine?  personalesi 
iinpide  los  medios  de  que  lu  patria  se  haga  independiente. 

Vo  soy  enemigo  de  fungir,  y  estaré  contento  con  cualquier 
destino  en  que  sea  útil  á  la  religión  y  al  suelo  de  mis  hennanos. 
No  pretendo  la  presidencia:  mis  funciones  cesarán  establecida 
la  junta,  y  me  tendré  por  muy  honrado  con  el  epíteto  de  humil- 
de siervo  de  la  nación.  Omito  repetir  á  V.  £.  lo  que  le  dije 
desde  Tehuacan,  pero  sí  le  repito,  que  en  obvio  de  disturbios  lui- 
ré lo  que  Abraham  con  su  sobrino,  que  es  marchar  al  viento 
opuesto,  sin  que  por  esto  se  desenlace  la  unión  del  sistema.  No 
me  dejaré  ultrajar  de  nadie,  pero  no  seré  injusto  invasor  de  mis 
conciudadanos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.—Acapulco,  Agosto  5  de 
1813  —José  María  Morelos.— Exmo.  Sr.  capitán  general  Líe. 
D.  Ignacio  Rayen. 

Núm.  4.  Sobre  la  instalación  del  congreso  después  de  veri» 
ficada  estay  citando  á  Rayón  á  concurrir  á  él,  fecha  en  ChU- 
pancingo  Septiembre  i6  de  1813. 

Exmo.  Sr.— Devuelvo  á  V.  E.  su  oficio  de  29  de  este  Agosto 
que  condujo  el  religioso  Melgarejo,  para  que  si  es  original  lo 
suscriba,  pues  ha  venido  sin  su  firma.  Y  aunque  el  correo  di- 
jo traerlo  de  orden  de  V.  E.,  lo  confirma  el  sello  de  la  cubierta 
y  la  letra  del  secretario  igual  á  otras  anteriores;  con  todo,  sin  la 
firma  nada  vale  para  el  caso  de  pase,  antes  bien  arguye  alguna 
malicia.  Lo  he  rubricado  al  margen,  y  mandado  dejar  testmio- 
nio  legalizado  para  lo  conveniente. 

Cualesquiera  que  haya  sido  la  fe  ó  espíritu  de  la  falta  de  la 
firma,  no  podiu  contener  el  verificativo  de  una  junta  general,  em* 
plazada  cuatro  meses  ha  para  el  dia8  de  Septiembre,  y  solo  pu- 
dieron aguardarse  cuatro  días  mas,  celebrándose  la  primera  el 
dia  13  de  la  fecha. 

y.  E.  dice  que  extraña  mas  y  mas  el  decidido  empeño  que 
lie  tomado  en  sostener  la  regeneración  del  gobierno  á  costa  de 
•u  opinión.  Yo  no  extraño  esta  expresión,  sino  que  me  escan- 
dalijco  de  oiría  de  boca  de  un  señor  UcenciadOp  que  sabe  mujr 
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bien  que  yo  n 
dando  prueba? 
sus  prinripiDa, 
tácilo  perú  ri't 
ner  Ih  conl¡nu¡ 

ipa:  ohidmido  loüo  ngravio  y  Jiinilo  unn  si\t¡^riu-<¡on  con  la  preñ- 
en al  pi'iblico,  paro  ntie  no  quede  ninnchailii  lii  opinión  ilp  lii  na- 
ción por  In.  de  tros  Itidividiios;  proponiéndolos  ñ  Iú  ofiriotidad 
nanannl  y  á  lúa  rl^rtores  de  liis  proi-inclus  en  runtenin  para  que 
eligiesen  il  gen ernlí simo;  rf  formando,  rn  fin,  un  Ecbifrno  quo 
lo  necesitaba  rn  sentir  del  sabio  y  del  idiota,  y  á  ¡ní^tuncia  del 


tengo  espíritu  de  abatir  i  mis  conciudadanos. 
niidii  tquívoras  en  soslenPr  unn  jiinln  ilegítima  en 
medios  y  fines,  hncicndo  que  ae  obedeciera  por 
it^ruinte  consenlimíento  de  los  pueblos:  en  soate- 
1  de  los  tres  vocales,  d  que  completen  su  liera- 


los  dift^i  i3.  1 1  y  15,  pues  aunqrie  la  úl- 
ejecutivo  hedía  en  el  riltimo  din,  se  \tro- 
—  de  mi  reniincin.  no  lo  perniitió  ni  el 
hora  de  dcbnlrs. 
E.  las  acias  V  oficio  de  cita- 


mayor  niímrro  de  pro 

Se  coneliiy/i  todo  e 
limn  eleci'ian  del  podt 
curó  diferir  á  ronsecu 
puel'lo  ni  la  ofieinlidnd,  despu 

En  esta  atención  ocompnrio 
fion,  pora  que  venga  á  reunirse  al  congreso  como  miembro  de 
él,  i  cumplir  su  tiempo,  entregando  el  mando  de  liis  urmas  al 
individua  que  convenga 

Una  imprenln  en  este  ejército  y  otra  en  el  congreso  son  de- 
masindHmente  interesante»,  por  !o  que  V.  E,  deb«  ú  letni  visto 
remitir  lus  que  paran  en  su  podei,  dejundo  en  ese  rumbo  lu  del 
Sr.  Liccaga,  para  quo  no  se   relurdcn  los  parles  de  ese  rumbo. 

Ln  residencia  del  congreso  es  por  aliom  en  la  ciudad  de  ChÍI- 
pancingo,  lomándolo  por  centro,  por  quedur  en  ünjiica  arrinco- 
nado, y  por  mas  fácil  de  poderlo  sostener  el  poder  ejecutivo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  unos.— Cliiipnncingo,  Septiem- 
bre 10  de  1813.— José  María  Morelos  —  Esmo  Sr,  vocal  y  ca- 
pitán general  Lie.  D.  Ignacio  Rayón. 

Ni'im.  3.  Otro  delmUmo.  insiíliendo  y  exponiendo  el  ea.'ado 
dé  la  nación,  mfec/ia  en  Oiilpandngo  üctabre  25  de  1813. 

E<mo.  Sr.~EI  ¿tito  de  V.  E.  no^  tiene  cuidadosos,  y  In  faltíi 
de  8ü  persona  en  el  coníjrr-Bo  embaraza  resoluciones  de  trascen- 
dencia, siendo  de  mi  empeño  guardar  consecuencia  á  las  perso- 
nas que  eslimo,  aunque  sea  con  perjuicio  mió,  pero  no  del» 
noción. 

V.  E  tiene  capacidad,  y  yo  juigo  con  mas  amor  á  la  patria 
que  á  si  mismo.  Su  ingenuidad  no  podrá  negar  que  las  pro- 
vincias de  Vallodolid,  Gunnajuato  y  Guodala^nia  están  poseídas 
y  hostilizadas  del  enemigo,  y  que  nuestras  divisiones  por  falta 
de  unión,  no  han  sido  bastantes  pura  lámar  las  del  enemigo  de 
ua  pueblo,  ni  para  sostener  i  otro,  Siempre  que  <e  nos  corauni- 


J 


▲PÉ?«Dice.  DOC.  *itM.  i  6.  QZ 

ctL  haber  entrado  en  un  pueblo,  es  por  haberlo  e\'acuado  á  su  ar- 
bitrio el  enemigo,  y  al  contrarío,  cuando  el  enemigo  entra  en  un 
pueblo,  es  por  haberlo  abandonado  esos  nuestras  divisiones,  por 
no  poder  contrarcstar. 

No  hay  pues,  otro  remedio,  para  que  la  nación  no  sacrífíque 
tantos  individuos  é  intereses,  y  que  sus  progresos  sean  visibles, 
sino  el  adoptado:  que  uno  solo  sea  el  que  mande  las  armas  á  la 
presente  y  en  lo  sucesivo,  y  sea  quien  fuere,  como  sea  idóneo. 

£s  también  incontestable  que  á  la  presente  las  proviucias  de 
Oajaca  y  Teipan  están  libres  de  enemigos:  están  resguardadas 
con  tropas,  y  á  propósito  para  la  segura  residencia  de  nuestro 
congreso,  zeloso  del  bien  de  la  nación  y  no  del  individuo. 

No  será  de  embarazo  que  Mufíiz  no  sea  capaz  de  gobernar  las 
pocas  armas  de  esas  provincias,  pues  desembarazado  de  contra- 
dicción, y  no  cumpliendo  ejecutivamente,  se  pondrá  en  otro  que 
cumpla  como  lo  necesita  la  nación.  Ninguno  mas  devoto  que 
yo  de  la  existencia  de  V.  E.,  y  le  haría  agravio  con  no  avisarle, 
que  el  plan  del  enemigo  es  perseguirle  hasta  su  destrucción, 
cuya  perdida  será  la  mayor  de  la  nación,  pero  esta  se  evita  si 
V.  E.  se  viene  á  reunir  á  su  congreso. 

I^  nación  en  mas  de  tres  años  aun  no  tiene  una  ley  de  nuevo 
gobierno,  ni  respecto  á  las  otras  naciones:  y  es  necesario  que  en 
esta  reforma  se  entone  todo  con  prontitud,  por  lo  que  pasado  el 
término  citatorio,  se  darán  los  primeros  pasos,  sin  aguardar  mas 
pérdidas.     Le  hablo  á  V.  E.  como  amigo  ingentio. 

Dios  guarde  á  V.  E  muchos  ario8.--Chilpancingo  y  Octubre 
25  de  1813  --José  María  More  los,— Exmo.  Sr.  capitán  general 
y  vocal,  Lie.  D.  Ignacio  Rayón. 


DOCÜiMEiNTO  NUiM.  17. 

LiB.  5  ?  CAP.  8  9  FOL.  561. 

lista  de  los  índividaos  de  yarios  pontos  qne  dieron  sa  Toto  &  Horelcs 

para  que  fíese  electo  generalísimo. 

La  oficialidad  del  ejército  del  Sur  en  vanas  fechas,  como 
consta  de  sus  oñcios,  contribuyó  con  sus  sufragios  para  ge* 
neralísimo  de  las  armas,  elidiendo  al  Sr.  capitán  general  D.  Jo* 
sé  María  Morelos,  los  individuos  siguientes. 

El  Sr.  teniente  general  D.  Mariano  Matamoros  (clérigo). 
El  Sr.  vicario  general  Dr.  D.  Francisco  Veksoo  (idem). 


64 


iTÉ^bicc.  DOC.  ncsi.  17. 


Et  St.  innri^ral  D.  Ilcrmenpgilclo  Galeana, 

El  Sr.  maríseal  ü.  José  Amonio  Talavcm  [cl¿rig«^, 

Ei  Sr.  Mariscsl  D.  Miguel  Bnivo, 

Inspector  genernl  Lie.  D.  Curios  Marín  Bustamante. 

El  tir.  mariscal  D.  Ignacio  Ayala. 

DE  Ul  primera  BRIGAUA- 

EI  Sr.  brigadier  D,  Juan  Nepomnccno  Almonte. 

El  roronerD.  Felipe  González. 

El  corone!  D.  Antonio  Gnleana. 

El  coronel  D.  Ranion  Sesma. 

El  coronel  D.  José  Muría  Sunchcz  (clérigo). 

DE  LA  SEGUNDA  BRIGADA. 

El  Sr,  brigadier  D.  Julián  de  Avila. 
El  Sr.  coronel  D  Jtinn  Alvurez. 
El  coronel  D.  José  Vázquez. 
El  coronel  D.  Ponciano  Soiórzano. 
El  teniente  coronel  D.  Laureano  Mora,  por  ausencia  del  coronel 
D.  Vicente  Luvinno  que  no  esta  en  su  regimiento. 

DE  J-A  TERCERA  BKICADA. 

El  Sr.  brigadier  D.  Nieolus  Bravo. 

El  coronel  D   José  Antonio  Barcena. 

El  coronel  D.  José  Antonio  Rincón, 

El  teniente  coronel  D.  José  Eipinosa,  por  muerte  del  coronel 


Montano. 


OE  LA  CUARTA  BBICADA. 


El  Sr.  brigadier  D.  Félix  Ortii. 

El  corone!  D.  Víctor  Bravo. 

El  coronel  D.  José  Antonio  Arroyo. 

El  coronel  D.  José  Ilerrern. 

El  coronel  D.  Jacinto  Aguirre. 

DE  LA  Ql'IKTA  BRIQASA. 

El  coronel  I>.  Mariano  Ramirei. 
EL  coronel  D.  José  Antonio  Couto. 
El  coronel  D.  José  Ignacio  Ciiellar. 

DE  LA  SEXTA  DRIOADA. 

El  coronel  D.  Juan  Moctezuma  (cura  de  Sangolica). 

El  coronel  D.  Benito  Rocha. 

El  coronel  D.  José  Antonio  García  Cano  (clérigo). 
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DE  LA  DÉCIMATERCKRA  BRIGADA. 

El  coronel  D.  Francisco  Gutiérrez. 
El  coronel  D.  Victoriano  Maldonado. 
El  coronel  D.  José  Antonio  Martinez. 

j)r  I:  s  ilriniis  briuüd  is  iiwn  u-j  ÜPíiaií  los  sufra?r¡08. 

CUERPO  DE  ARllLLERÍA. 

El  teniente  coronel  D.  Manuel  Teran,  con  toda  la  oñcialidad  de 
su  cuerpo. 

CUERPO  DE    HACIENDA. 

El  Sr.  intendente  D.  Antonio  Sesma. 

El  auditor  general  D.  Juan  Nepomuceno  Rosains. 

El  asesor  general  D.  José  Sotero  de  Castañeda. 

El  contador  general  D.  Félix  Ortiz. 

El  tesorero  general  D.  Antonio  Martinez 

El  comisario  de  guerra  D.  Francisco  Coria. 

El  comisario  de  guerra  D.  Matias  Zavala. 

CUERPO  ECLESIÁSTICO  DEL  EJÉRCITO. 

El  cura  castrense  brigadier  D.  Miguel  Gómez. 

Primer  capellán  coronel  D.  Joaquin  Gutiérrez. 

Segiiudo  Fr.  Juan  Gutiérrez. 

Tercero  Fr.  Mariano  Cervantes. 

Cuarto  D.  Joaquin  Bernal. 

Quinto  Fr.  José  Pérez  Gallardo. 

Sexto  Fr.  Pascual  Flores. 

Segundo  cura  castrense  Lie.  D.  Mariano  Valdivieso. 

Tercero  D.  Nazario  Aparicio. 

Cuarto  Fr.  José  de  S.  Sebastian. 

Quinto  Fr.  Agustin  Farfan. 

Tercer  cura  castrense  Fr.  Gabriel  Sotomayor. 

Los  demás  siifrai;ios  de  este  eaerpo  uo  han  llegado. 

PROVINCIA  DE  MÉJICO. 

El  lectoral  D.  José  Manuel  Sartorio. 

ídem  el  marques  de  Rayas,  con  la  mayor  parte  de  las  parroquias 

de  la  corte  que  no  se  expresan,  porque  aun  no  llegan  sus 

firmas. 
El  Sr.  brigadier  D.  José  Antonio  Gutiérrez. 
El  Sr.  mariscal  de  campo  D.  Mariano  Ortiz. 
El  coronel  D.  José  Baez  Izquierdo. 

ToM.  III.— y. 


Ei  Sr.  cui 
de  la  n 


í  Lie.  D.  José  María  de  la  Llave,  por  si  y 
ayor  parte  de  loa  electores  de  la  provincia', 

PBOMNCIA  DE  \'EHACROZ. 


So  liHii  lIcsiiilH  Un  surrnEios,  y  sr  CNiírrHu  rn  luilu  fl  mes.  ciiyW 
luriuu  nn  driic  enihorflüar  d  orlu. 

POR  MICHOACAN. 

El  teniente  general  D.  Manuel  Muñií. 

El  conde  de  Sierra  Gorda,  con  la  mayor  parte  del  clero  de  1 

lladolid- 
El  Sr.  brigadier  D.  Ral'ael  García. 
El  coronel  D.  Pedro  Regalado. 
El  brigadier  D.  José  Manuel  Vargas. 
El  coronel  D.  Isidro  Tapia. 
El  coronel  D.  José  Navamuel. 


e  D.  Ign» 


3  Rnyor 


Notas  sobre  algunos  de  esíos  inrUriduot,  agregadcuÁ  loa  c 
que  se  sacaron  en  la  secretaria  del  viTeinato. 

Matamoros,  presbítero  y  cura  encargado  del  pueblo  de  Jui- 
tetelco  antes  de  apostatar,  fué  hecho  prisionero  en  Furuaran  en 
5  de  Enero  de  este  año,  siendo  segundo  de  Moretoa,  y  fué  pa- 
sado por  las  armaa  en  Valladolid. 

Velasco,  presbítero  y  prebendado  de  la  insigne  y  real  Cole- 
giata de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  untes  de  apostatar,  se 
indultó  en  Oajaca  á  la  llegada  de  nuestras  tropos. 

Galeana,  fué  muerto  por  nuestras  tropas  en  la  costa  de  Acá- 
pulco,  poco  después  de  la  toma  de  esta  plaza. 

Sartorio,  presbítero  de  esta  capital. '  Este  rebelde  disimulado 
que  vive  entre  nosotros,  fué  uno  de  los  electores  constituciona- 
les de  parroquia  de  Méjico  en  1812,  y  con  quien  mas  se  señaló 
el  pueblo  en  sus  tumultuarios  obsequios.  Hay  contra  él  mu- 
chas  vehementes  sospechas,  pero  las  inutilizan  nuestro  comis- 
cado sistema  judiciorío  y  la  intídelidad  de  los  curiales,  reml- 
tendo  que  vive  tranquilo  y  disfrutando  la  protección  del  gobier- 
no á  quien  vende  y  ataca. 


o  Tué  canónigo.    Fué  afiíinaclo  n 
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El  marques  do  Rayas  es  el  principal  carifeo  de  la  insuirec- 
rion  desde  su  origen.  Complicado  en  la  conspiración  de  Abril 
(ie  181 1 ,  agravó  la  causa  qui^  tenia  formadu  de  inUdeacia,  la 
cual  gira  lodavia  en  esta  real  audiencia;  pero  la  astucia  del  reo, 
y  el  método  tortuoso  é  inevitable  de  todos  los  Iribunalea  civiles, 
han  hecho  que  los  autos  sean  ya  un  fárrago  inútil,  y  que  nada 
se  le  pueda  probar.  Es  un  hombre  de  profundo  disimulo  y  una 
maliciii  rcÜnadii,  y  al  fin  con  es'"indalo  de  todo  el  mundo,  con 
oprobio  del  gobierno  y  con  peligro  conocido  del  estado,  se  pasea 
tranquilamente  por  les  calles  de  esta  ciudad. 

El  Lie.  Llave,  presbítero  y  cura  de  Puebla  y  residente  en  di- 
cha ciudad,  es  también  de  los  traidores  disimulados,  y  contra  él 
hay  otros  varias  constancias. 

El  conde  de  Sierra  Gorda,  presbítero  y  canónigo  de  Valladolíd 
residente  en  dicha  ciudad,  lomó  partido  por  la  rebelión  en  el  prin- 
cipio con  el  cabecilla  Hidalgo,  se  te  formó  causa,  de  la  cual  con- 
siguió salir  bien,  con  no  poca  extraüeza  de  todos:  reintegrado 
en  BU  prebenda,  ha  vuelto  á  ingerirse  en  la  rebelión  según  cons- 
tancia. 


DOCUMENTO  MIIM.   18. 

LlB,  5  P    CAP.  8  P    FOL.  574. 

Brrtf  rajoniminita  (]iic  ú  liervn  de  lu  niirioii  btirc  a  mi  rujiritiilii 
(lunoK.  y  Inoibirn  6  I»  europrus. 

AmericanoBl  El  siervo  de  la  nación  os  habla  en  pocas  y  con- 
vincentes roíones:  oidte.  Nadie  duda  de  la  justicia  de  nuestra 
causa,  y  sería  ocioso  gastar  el  tiempo  en  discursos  que  produ- 
cen con  tanto  acierto  el  sabio  y  el  idiota.  Veamos,  pues,  cuales 
el  partido  mas  pudiente,  que  mantiene  obrando  contra  concien- 
cia á  los  egoístas  y  arrinconados  á  los  cobardes. 

Somos  librea  por  la  gracia  de  Dios,  é  independientes  de  la  so- 
berbia tiranta  española,  que  con  sus  cortes  extraordinarias,  y 
muy  extraordinarias,  y  muy  fuera  de  raion,  quieren  continuar  el 
monopolio  con  las  continuas  metamorfosis  de  au  gobierno,  con- 
cediendo la  capacidad  de  constitución  qut  poco  antes  negaba  á 
loe  americanos,  definiéndolos  como  brutos  i-n  la  sociedad. 

Publicistas  españoles',  vosotros  mismos  estáis  peleando  contra 
el  frunces  por  conseguir  la  independencia,  pero  ya  no  podéis 
conseguirla  por  falta  de  recursos.  Necesitáis  fondos  para  man- 
tener vuestras  tropas  en  España,  para  las  de  Napoleón  que  to- 
ma las  capitales  y  fondos  (jue  quiere,  y  para  vuestro  aliado  que 
después  Je  llevarse  los  mejores  botines  (si  algunos  gana.i  os  sa- 
crifica é  irksensiblemente  os  consume,  sin  dejar  de  hacer  su  ne- 
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focio,  como  lo  demuestra  el  Español  libre,  y  también  carecei? 
e  fondos  para  mantener  las  tropas  en  la  América  SeptentrioDa) 
(pues  ya  la  Merídonal  es  casi  libre  J  asi  las  vuestras  como  las  de 
los  americanos,  que  justamente  se  sostienen  y  sostendrán  de  los 
caudales  de  los  europeos  y  criollos  desnaturalizados,  indignos 
del  nombre  americano. 

De  aquí  es  claro  y  por  demostración  matemática  es  ciertisimo. 
que  la  América  tarde  ó  temprano  eanará,  y  los  gachupines  in- 
contestablemente perderán;  y  perderán  con  ellos  honra,  hadet- 
da,  y  hasta  la  vida,  los  infames  criollos  que  de  este  aviso  en  a<i^ 
lante  fomentaren  el  gachupinato:  y  no  será  visto  con  buenos  ojos 
el  americano  que,  pudiendo  separarse  del  opresor  español,  nob 
verifique  al  instante.  Los  americanos  tienen  fondo  para  todo 
y  recursos  infinitos;  pero  el  espúíol  en  tierra  agena,  no  tiene  mas 
que  lo  que  quieren  darle  los  chaquetas. 

Alerta,  pues,  americanos,  y  abrid  los  oíos  ciegos  europeos,  por- 
que va  á  decidirse  vuestra  suerte:  hasta  añora  se  ha  tratado  á  udo9 
y  á  otros  con  demasiada  indulgencia,  pero  ya  es  tiempo  de  apli- 
caros el  rigor  de  la  justicia.  Con  este  aviso  solo  padecerán  unos 
y  otros  por  demasiado  capricho,  pues  han  tenido  cuartel  abierto 
en  las  entrañas  benéficas  de  la  nación  americana.  Pero  esta  ni 
puede  ni  debe  sacrificar  ya  mas  victimas  á  la  tiranía  española. 
Europeos,  ya  no  os  canséis  en  inventar  gobiemitos.  La  Amé- 
rica es  libre  aunque  os  pese:  y  vosotros  podéis  serlo,  si  conduci- 
dos á  vuestro  suelo,  hacéis  el  ánimo  como  ella  de  defender  la 
corta  parte  del  ángulo  peninsular,  que  por  fortuna  os  haya  deja- 
do José  Bonaparte.  Os  hablo  de  buena  fé:  acordaos  de  lis 
condiciones  que  pusisteis  al  rey  y  al  conde  en  el  tumulto  de  Ma- 
drid, y  siendo  yo  del  mismo  pensamiento,  os  aconsejo  queesta- 
ria  mejor  el  poder  ejecutivo  de  vuestra  península  en  un  español 
que  en  Lord  Welinton. 

Yo  protesto  á  nombre  de  la  nación,  perdonar  la  vida  al  europeo 
que  se  encuentre  solo^  y  castigar  con  todo  rigor  al  americano 
uno  ó  muchos,  que  se  encontraren  en  comp&úiía  de  un  solo  espa- 
ñol, por  haberles  mandado  mas  de  tres  veces,  con  la  misma  au- 
toridad, esta  separación,  medio  necesario  para  cortar  la  guerra, 
aun  viviendo  en  el  mismo  suelo.  Os  he  hablado  con  pakbns 
sencillas  é  inteligibles:  aprovechaos  de  este  aviso,  y  tened  enten- 
I   V^f'  dido  que  aunque  muera  el  que  os  lo  dá,  la  nación  no  variará  de 

sistema  por  muchos  siglos.     Tiemblen  los  culpados,  v  no  pia* 
dan  instante  los  arrepentidos. 

Cuartel  universal  en  Tlalcosautitlan,  Noviembre  2  de  1813.- 
José  María  Morelos. 

El  original  firnnalo  por  MorrI.)S  exi^'^le  apif^ado  ú  ]n  causa  t;fK?*'nrt' 
el  ciiaílernu  iiúni    J  »le  la  carpptu  iiúni.  1. 
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Medidas  políticas  <¡ue  de/ien  lomar  los  jefes  de  hs  pjírcitos 
americanot  para  lograr  sus  frws  por  medios  llanos  y  seijvros, 
evitando  la  efusión  de  sangre  de  unp  y  olra  parte. 

Sea  la  pnmera.  Deben  considerar  como  enemigos  de  la 
nación  y  adictos  al  partido  de  la  tiranía,  a  todos  loa  ricos,  nobles 
y  empleados  de  primer  orden,  criollos  y  gachupines,  porque  to- 
dos estos  tienen  autorizados  sus  vicios  y  paaionea  en  el  sistema 
y  legislación  europea. 

Sigúese  de  dicho  principio,  que  la  primera  diligencia  que  sin 
temor  de  resultas  deben  practicar  los  generales  ó  comandantes  de 
divisiones  de  América,  luego  que  ocupen  alguna  población  gran- 
de ó  pequeña,  es  informarse  de  la  clase  de  ricos,  nobles  y  em- 
pleados que  haya  en  ella,  para  despojarlos  en  el  momento  de 
todo  el  dinero  y  bienes  raices  ó  muebles  que  tengan,  repartien- 
do la  milad  de  su  producto  entre  los  vecinos  pobres  de  la  mis- 
ma población,  para  captarse  la  voluntad  del  mayor  número,  re- 
servando la  otra  mitad  para  fondos  de  la  caja  militar. 

Segunda.  Para  esta  providencia  debe  preceder  una  procla- 
ma compendiosa,  en  que  se  expongan  las  urgentes  causas  que 
obligan  á  la  nación  ¿  tomar  este  recarso,  con  calidad  de  reinte- 
gro, para  impedir  que  las  Iropas  llamadas  del  rey  hostilicen  los 
pueblos  con  el  objeto  de  saquearlos,  pues  sabedores  de  que  ya 
no  hay  en  ellos  lo  que  buscan,  no  emprenderán  (antas  expedí- 
Tercera.  El  repartimiento  que  tocare  á  los  vecinos  de  di- 
chas poblaciones,  ha  de  hacerse  con  la  mavor  economía  y  pro- 
porción, de  manera  que  nadie  enriquezca  en  lo  particular,  y  to- 
dos queden  socorridos  en  lo  general,  para  prendarlos  concilinn- 
dosesu  gratitud,  y  así  cuando  ae  colecten  10.000  ps.  partible8,se 
reservaran  5.000  para  el  fondo,  y  los  otros  5.000  ae  repartirán  en 
aquellos  vecinos  mas  infelices,  á  10,  15  ó  '20  pesos  según  fuese 
su  número,  procurando  que  lo  mismo  se  hnga  con  las  semillas 
y  ganados  &c. .  sin  dejarles  muebles  ó  alhajas  conocidas  que  des- 
pués se  las  quiten  los  dueños,  cuando  entre  la  tropa  enemiga. 

Cuarta.  Esta  medida  deberá  extenderse  al  oro,  plata  y  demás 
preciosidades  de  las  iglesias,  llevándose  cuenta  y  razón  para  su 
reintegro,  y  fundiéndose  para  reducirlos  á  borras  ó  tejos  portá- 
tiles, disponiéndose  los  ánimos  con  ponderar  en  la  proclama,  las 
profanaciones  y  sacrilegios  á  que  están  expuestos  los  templos 
con  la  entrada  del  enemigo. 
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Quinta.  Deberán  derribarse  en  dichas  poblaciones  todas  las 
aduanas,  garitas  y  demás  ofícinas  reales,  quemándose  los  ar- 
chivos, á  excepción  de  los  Ubros  parroquiales,  pues  sin  estam^ 
(lida  jamas  se  conseguirá  establecer  un  sistema  liberal  nuevo, 
contra  el  partido  realista. 

Sexta.  En  la  inteligencia  de  que  para  reedificar  es  necesario 
destruir  lo  antiguo,  deberán  quemarse  todos  los  efectos  ultrami- 
rinos  que  se  encuentren  en  dichos  pueblos,  sin  que  en  esto  de 
lujo  haya  piedad  ni  disimulo. 

No  hay  que  temer  la  enemistad  de  los  despojados,  porque 
ademas  de  que  son  muy  pocos,  comparados  con  el  crecido  núme- 
ro de  miserables  que  han  de  resultar  beneñciados,  ya  sabemos 
por  experiencia  que  cuando  el  rico  se  vuelve  pobre  por  culp*  ó 
por  desgracia,  son  impotentes  sus  esfuerzos. 

Séptima.  Deben  también  inutihzárse  todas  las  haciendis 
grandes,  cuyos  terrenos  laboríos  pasen  de  dos  leguas  cuanoo 
mucho,  porque  el  beneñcio  positivo  de  la  agricultura  consiste, 
en  que  muchos  se  dediquen  á  benefíciar  con  separación  un  cor- 
to terreno  que  puedan  asistir  con  su  trabajo  é  industria. 

Esta  es  una  de  las  medidas  mas  importantes,  y  por  tanto  de- 
ben destruirse  todas  las  obras  de  presas,  acueductos,  caseríos  j 
demac  ofícinas  de  los  hacendados  pudientes,  criollos  ó  gachu- 
pines. 

Octava.  Debe  también  quemarse  el  tabaco  que  se  encuentre, 
asi  en  rama  como  labrado,  docilitando  á  los  pueblos  para  que  se 
priven  de  este  detestable  vicio,  tan  dañoso  á  la  salud. 

Finalmenie,  estas  propia^  medidas  deben  ser  contra  las  minas, 
destruyendo  sus  obras  y  las^aciendas  de  metales,  sin  dejar  ni  ras- 
tro, porque  en  esto  consiste  nuestro  remedio.  La  misma  dili- 
gencia se  practicará  con  los  ingenios  de  azúcar,  pues  lo  qaeoe 
cesitamos  por  ahora  es  que  haya  semillas  y  demás  alimentos  de 
primera  necesidad  para  mantener  las  vidas,  sin  queremos  meter 
á  proyectos  mas  altos. 

Este  plan  es  obra  de  muy  profundas  meditaciones  y  expmt 
cias.  oi  se  ejecuta  al  pié  de  la  letra  ya  tenemos  conseguidí  k 
vio(oria. 

?H  halla  en  í'l  leiíijo  cit;«il»>  <'fi  el  «lííriimr'nto  nn^enor.  íiiinniw  c'*»"  "í'' 
fXipri>i..n  í|u»í  e-Id  ropi:».  i(Mir...la  v  i.»  r.rip  piibücó  .luán  Mirtiñrt>»  \  >j'* 
ti»'  i;m  i»iii:inul  que  no  Im»  vi.-íId  y  en  que  ebtubii  U  tirina  de  M,>nf|ti> 


71 

i)()cu.Vii::nT()  m  m.  ¿o. 

LiB.  5.  °  CAP.  8.  ^  FOL.  577. 

Fiierz;!  iirniaíla  de  .llarfiíis  íjüp  uno  á  nlarsir  á  Valindolid. 

Regimiento  de  cincuenta  pares,  su  escolta     .     .     •     .  800 

ídem  Ídem  al  mando  de  Andrade  por  el  Zapote  .     .     .  100 

Guadalupe,  al  de  Galeana  por  ídem 1.200 

San  Lorenzo,  al  de  Sesma  por  ídem 1.100 

El  de  Bravo,  ídem  Ídem i. 300 

San  Femando,  al  de  Guerrero  ídem  ídem      ....  800 

Nuestra  Señora  de  la  Luz,  al  de  González,  acampado  .  700 

El  de  Arroyo,  caballena  de  avanzada,  algunos    .  300 

El  de  Inclan,  la  mitad 240 

£1  de  Navarrete  y  Nájera 700 

Arias,  por  el  Zapote 500 

El  de  Lobato 300 

Mufíiz 1.800 

Otras  divisiones  sueltas 1.200 

DIVISIÓN  DE  MATAMOROS. 

Carmen,  al  mando  de  Machorro 2.500 

San  Pedro,  dos  escuadrones 2.400 

Padre  Sánchez 400 

Segundo  Guerrero 200 

Serrato .  90 

Vargas 100 

El  P.  Fr.  Pascual  Jiménez,  teniente  coronel  ....  200 

Cuartel  maestre  Fernandez 100 

Osomo 800 

Padre  Gutiérrez,  capellán,  coronel 100 

Padre  Mora 70 

Escolta  del  muchacho  de  Morelos  que  salió  herido  de  un 

brazo,  y  vino  por  el  Zapote 200 

Padre  Barrera 150 

Padre  Lozano \ 100 

Benedicto  López 300 

El  asesor  Arguelles 50 

Cabo  de  la  Corona  Alcocer,  comandante  de  Apacingan.  50 
Otros  varios  que  no  me  acuerdo  como  son  Montimo  y 

Vedoya 200 

Suma    ....  19.050 


Tri  M'KMHI.h.   iJi'i',  M  II.  till. 

En  Tatánibiiro  (juedarou  diez  cañones  montados,  que  se  nian- 
duron  clavar  por  el  intendente  Sesma,  para  seguir  la  marcha  pa- 
ra varios  puntos.  Sesma  decía  que  ¿  Zamora:  el  secretario  Ro- 
sains  que  á  Necupétoro:  Malamoros  que  sus  progresos  serian 
linicumente  en  el  rumbo  del  Sur,  y  en  todo  segiuan  varias  opi- 
niones.— Lo  certifico  bajo  el  juramentó  santo  rte  la  religión,  por 
saberlo  como  que  corna  con  laa  cuentas  de  la  iotenaencia  de 
Sesma,  que  se  daban  cada  mes,  desde  el  9  de  Noviembre  que 
aalimoB  de  ChÜpancingo,  dirigidos  á  este  rumbo, — VulladoUd, 
2S  de  Diciembre   de  1813. --Pv.  Manuel  Solana.— Es  copin.' 
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ruruncl  U,  llnniiu^o  Lniiiláiiiri.  ui|müftilitn.r  ijrlnalrdr  aqurtlR 
[ilDzn  rl  [iio  íi  ilf  Uirirntbrc  dt  ISH. 

"Aquellas  armas  á  cuyo  estruendo  se  rinden  las  ciudades  y 
abaten  las  fotrolezas,  se  ven  ya  alderredor  de  las  fortificaciones 
de  Micboacan.  Los  ojos  de  mis  soldados  centellean  de  corsge, 
y  á  vista  de  las  hechuras  de  Trujillo  se  enciende  en  ello»  el  ar- 
dor de  la  batalla.  No  quedará  cabeza  sobre  los  hombros,  y  las 
plazas  y  callea  serán  regadas  con  negra  sangre  de  cuantos  teme- 
rarios se  opongan  á  su  impulso.  Esa  hermosa  ciudad  será  el  tea- 
tro del  horror,  y  sus  casas  transformadas  en  muladares  inmun- 
dos, si  no  se  rinde  á  discreción  dentro  de  tres  horas.  ¡Horrores 
propios  de  la  guerra!  sensibles  para  el  blando  corazón  america- 
no, ágenos  de  esta  provincia,  cvma  de  la  libertad,  y  doloroso^ 
para  mí  que  en  ella  \-i  la  luz  primera.  Obre  la  humanidad  alguna 
vez,  y  en  esta  guerra  desastrosa,  en  que  por  parle  del  gobierno 
español  se  ha  hollado  tantas  veces  el  derecho  augusto  del  hom- 
bre, dígase  en  la  historia  que  hay  un  peninsulano  á  quien  las  vi- 
das de  sus  semejantes,  la  miseria  de  las  familias,  y  el  desastre 
de  las  poblaciones  no  le  es  objeto  frió  ¿  indiferente;  persuadido 
qae  ta  águila  del  Anáhuac.  asi  como  despedaza  á  los  vivoresoos 
que  altaneros  se  oponen  á  su  vuelo,  toma  bajo  sus  alas  s  los  que 
unidos  por  la  religión,  se  uniforman  en  las  ideas. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Campo  sobre  ValIadoUd, 
Diciembre  23  de  1813,  á  la  una  del  dia.-José  María  Motaos. 
~Sr.  comandante  de  las  annas  de  Valladolid." 

Kaíwlo  rte  la  gm-eti  del  gobierno  'le  Ti  ile  Knivo  de  l! 
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A  LOS  TOMOS  DE  ESTA  OiSRk  YA  FUBUCADOS  Y  AL  QtJB 

AHORA  SALE  A  LUZ. 


A  medida  que  se  han  publicado  los  tomos  anteriores  de  esta 
historia,  han  favorecido  al  autor  con  sus  observaciones,  muchas 
personas  instruidas,  deseosas  de  rectificar  alguna  equivocación  ó 
de  ampliar  las  noticias  relativas  á  alguno  de  los  puntos  conteni- 
dos en  ellos,  y  aunque  á  veces  hayan  recaido  sobre  cosas  de  muy 
poca  importancia,  le  ha  parecido  necesario  hacer  uso  de  ellas  en 
este  lugar,  tanto  para  manifestar  su  gratitud  á  los  sugetos  que 
lo  han  honrado  con  sus  comunicaciones,  como  para  dar  esta 
prueba  de  su  deseo  de  no  omitir  nada  para  el  acierto,  corrigien- 
do hasta  los  menores  errores  en  que  pueda  haber  incurrido,  que 
han  sido  bien  pocos,  en  una  obra  en  que  hubiera  debido  temer- 
se que  fuesen  en  mayor  número,  porque  siendo  casi  enteramenr 
te  original,  ha  sido  menester  para  escribirla,  recoger  datos  de 
muchas  y  diversas  partes,  siendo  muy  de  notar  que  los  escritores 
que  hasta  ahora  han  pretendido  censurarla,  no  lo  han  hecho  ma» 
que  con  vagas  declamaciones,  pero  llamados  á  presentar  hechos 
positivos  y  bien  averiguados,  ya  sobre  cosas  referidas  con  false- 
dad ú  omitidas  con  intención,  que  es  otro  género  de  falsedad» 
no  han  presentado  ninguno,  confirmando  de  esta  manera  la  certi* 
dumbre  y  fidelidad  con  que  se  ha  escrito,  único  mérito  á  que  el 
autor  ha  aspirado. 

En  el  primer  tomo  hay  que  añadir  6  que  reformar  lo  sipieite. 

Libro  1 9  cap.  2?  fol.  55.  En  el  tom.  2?  fol.  47  de  las 
adiciones  y  correcciones,  con  referencia  á  este  mismo  lugar,  ss 
corrigió  lo  que  en  él  se  dijo  respecto  á  Pillo  Madera,  sobre  lo 
cual  se  me  ha  hecho  notar,  que  este  no  se  hizo  famoso  por  sus 
robos  mientras  fué  capitán  de  la  Acordada  D.  Jacinto  Martines 
de  la  Concha,  que  sirvió  este  empleo  desde  1756  á  1774,  sino 
en  tiempo  de  D.  Manuel  de  Santa  Mana,  que  fué  quien  lo  pren^ 
dio  y  condenó  á  la  pena  capital  en  el  ano  de  1789,  y  como  antes 
el  mismo  Santa  María  habia  cogido  y  condenado  á  la  misma  pe- 
na á  Piedra  y  Paredes,  dos  ladrones  célebres  de  su^tiempo,  esto 
dio  motivo  á  que  en  las  canciones  populares  de  entónees,  se  can- 
tase la  siguiente  cuarteta: 

Tom.— 111.  10. 
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El  Sráor  Santa  MbtÍb 

Tiene  que  hacer  una  casa, 

Ya  Piedra  y  Paredes  tiene, 

Madera  solo  le  falta. 
Pillo  Madem  era  natural  de  Puebla,  y  se  cuentan  de  él  mil 
aventuras  prodigiosas,  en  que  tuvo  ocasión  de  manifestar  su  valor 
é  ingenio  travieso.  En  Puebla,  fuera  de  la  garita  que  llaman  de 
S.  Aparicio,  dio  muerte  á  su  muger  estando  embarazada,  y  fué 
preso  en  Tulancingo  en  el  mesón,  porque 'haciéndose  sospetJioso 
al  huésped,  este  dio  parte  al  boticario  que  bacia  de  justicia.  En- 
tregado i  loa  comisarios  de  la  Acordada  fué  conducido  á  Méjico, 
y  condenado  á  muerte,  fué  ahorcado  en  el  Egido  junto  al  poseo, 
encubado  como  uxoricida  y  echado  en  la  acequia  inmediata,  y 
llevado  después  su  cadáver  á  Puebla,  se  le  colgó  en  el  parage 
en  que  dio  muerte  á  su  muger. 

Lib.  1  ?  cap.  2  9  fol.  70.  Entre  las  órdenes  religiosiia  en 
que  habia  mucho  número  de  españoles  europeos,  se  omitió  com- 
prender la  hospitalaria  de  los  Belemilas,  destinada  al  cuidado 
de  loa  hospitales  y  enseñanza  de  primeras  letras.  Por  esta  cir- 
cunstancia de  haber  en  ella  muchos  europeos,  fué  llevado  preso 
al  convenio  de  Belén  el  virey  Iturrigaray. 

Lib.  I  °  cap.  2  °.  fol.  75  nota  54  sobre  la  paciticacion  de  loa 
barrios  de  Puebla.  Según  las  noticias  que  me  ha  dado  sugeto 
fidedigno  de  aquella  ciudad,  contribuyó  mucho  á  ella  el  P.  Dtiar- 
te,  del  convento  de  dieguinos,  que  alU  llaman  "Antoninos.'  Es- 
te religioso  estableció  un  rosario,  en  que  él  iba  llevando  un  Cris- 
lo  crucificado,  y  sin  rumbo  fijo,  se  dirigía  según  la  ocasión  á  los 
barrios  en  que  solian  ser  mayores  las  riñas:  se  ponin  entre  los 
dos  bandos  y  predicándoles,  hacia  que  se  abruzasen  los  conten- 
dientes, é  incorpor lindólos  en  su  rosario  los  conducía  á  la  igle^a 
mas  inmediata,  en  la  que  continuaba  sü  sermón.  Cuando  el  P. 
Duarte  murió  en  1793  ó  94,  la  plebe  de  Jos  barrios,  agradecida 
por  esloa  actos  de  religión  y  humanidad,  pidió  su  cadáver,  y 
adornado  con  flores,  lo  paseó  por  varias  calles,  acompañándo- 
lo cada  barrio  con  loa  pendones  de  las  cofradías  6  bermandades 
que  él  mismo  había  establecido  para  juntarlos  y  reconciliarlos. 
Los  rosarios  establecidos  con  este  benéfico  objeto  por  el  P. 
Duarte,  fueron  contiimados  después  por  otros  religiosos  del  mis- 
mo convento. 

En  el  mismo  lugar.— Sobre  el  establecimiento  del  alumbrado 
en  Puebla  por  el  mlendente  Flon.  El  Sr,  D.  José  Ignacio  d« 
Anzorena  en  un  cuaderno  que  ha  publicado  relativo  á  esta  itis- 
toria,  de  que  se  hablará  en  su  lugar,  dice  que  el  alumbrado  do 
se  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  seis  años  después  de  maer- 
to  Flon.   Parece  q'ic  esto  debe  entenderse  de  la  totalidad  de  la 
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ciudad,  pues  por  lo  menos  en  la  plaza  y  en  algunas  calles,  lo 
puso  aquel  intendente,  sin  pretender  tampoco  afírmarlo  positivar 
mente,  ni  insistir  mas  en  una  cosa  de  ninguna  importancia  para 
lo  esencial  de  esta  historia. 

Lib.  i  ?  cap.  2?  fol.  125  nota  57.  El  mismo  Sr.  Anzorena 
rectifica  con  referencia  á  este  pasage,  que  su  tia  D.  José  Bernar- 
do Foncerrada,  no  fué  padre  sino  hermano  de  los  Sres.  D.  Mel- 
chor y  D.  Cayetano,  el  primero  oidor  y  auditor  de  guerra,  y  el 
segundo  canónigo  de  Méjico. 

Lib.  2?  cap.  1  ?  fol.  351.  Sobre  el  lugar  del  nacimiento 
del  cura  Hidalgo.  Díjose  que  era  el  pueblo  de  Pénjamo,  lo  cual 
no  es  cieito,  sino  en  cuanto  ú  la  parroquia  y  jurisdicción  civil  y 
eclesiástica  de  este,  pues  Hidalgo  nació  en  la  hacienda  de  Cor- 
ralejo,  como  consta  de  su  fe  de  bautismo,  de  que  existe  copia 
autorizada  en  la  secretaría  del  congreso  de  Guanajuato,  de  la 
que  se  me  ha  remitido  testimonio  y  se  pone  aquí. 

**Yo  el  ciudadano  Teodoro  Degollado,  teniente  encargado  del 
curato  y  juzgado  eclesiástico  de  este  pueblo  de  Pénjamo  y  su 
partido,  con  asistencia  del  presente  notario  nombrado,  doy  fe, 
que  en  un  libro  de  bautismos  de  esta  iglesia,  forrado  en  perga- 
mino que  registré;  en  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres, 
fojas  diez  y  seis  vuelta,  se  halla  una  partida  que  es  del  tenor  si- 
guiente.—En  Ja  capilla  de  Cuitzeo  de  los  Naranjos,  á  los  diez  y 
seis  de  Mayo  de  setecientos  cincuenta  y  tres:  el  bachiller  D. 
Agustin  Salazar,  teniente  de  cura,  solemnemente  bautizó,  puso 
óleo  y  crisma  y  por  nombre,  Miguel,  Gregorio,  Antonio,  Igna- 
cio, á  un  infante  de  ocho  dias,  hijo  de  D.  Cristóbal  Hidalgo  y 
Costilla  y  de  Dona  Ana  María  de  Gallaga,  españoles  cónyuges, 
vecinos  de  Corralejo;  fueron  padrinos  D.  Francisco  y  Doña  Ala- 
ria de  Cisneros,  á  quienes  se  amonestó  el  parentesco  de  obliga- 
ción, y  lo  firmó  con  el  actual  cura.— Bernardo  de.  Alcocer.— Con- 
cuerda con  la  original  de  dicho  libro  áque  me  remito,  va  cierta, 
fiel  y  verdadera,  corregida  y  concertada,  y  para  que  conste  don- 
de convenga  la  saqué  hoy  diez  y  siete  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos veinticinco.— Teodoro  Degollado.— Felipe  de  Jesús  Ci»- 
neros,  notario  nombrado. '** 

Pónese  igualmente  la  fe  de  bautismo  de  Allende,  sacada  del 
mismo  archivo. 

"El  ciudadano  Dr.  Francisco  Uraga,  cura  juez  eclesiástico  de 
la  villa  de  S.  Miguel  el  Grande  y  su  partido.— Certifico:  en  la 
mas  bastante  forma,  que  en  uno  de  los  libros  parroquiales  de 
mi  cargo,  forrado  en  badana  encamada,  cuyo  título  es:  "Libro 
en  donde  se  asientan  las  partidas  de  bautismos  de  españoles  que 
se  hacen  en  esta  parroquia  de  la  villa  de  S.  Miguel  el  Grande/*. 
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y  ú  fojas  cuarenta  y  cuatro  vuelta,  partida  sexta,  ae  halla  la  del 
tenor  siguiente. --"En  el  aü o  del  Señor  de  mil  setecientos  seten- 
ta y  nueve,  en  veinlicinco  días  del  mea  de  Enero,  Yo  el  R.  P. 
Fr.  Santiago  Cisneros,  /tceji/ia  pairoc/u,  bauüc¿  solemnemente. 
puse  óleo  y  crisma  á  un  infante  de  cuatro  días,  nacido,  á  quien 

Í>use  por  nombre  Ignacio,  Jos¿  de  Jesús,  Pedro  Regalado,  hijo 
egítimo  de  D.  Domingo  Narciso  de  Allende  y  de  Doña  Mariana 
Uraga,  ambos  españoles  de  esta  villa:  fueron  sus  padrinos  D. 
Manuel  Menchaca  y  Doña  Rosalía  Peredo.  quienes  saben  su 
obligación,  y  lo  firmé  con  el  señor  cura. — Juan  Manuel  de  Vi- 
llegas.— Fr.  Santiago  Cisneros. — Y  al  contra  margen,  Ignacio 
José  de  Jesús  Pedro  Regalado. — £9  copia  &el  de  su  original  á 

ri  me  refiero,  siendo  testigos  á  verla  sacar,  corregir  y  enmen- 
,  loa  ciudadanos  Vicente  González,  y  José  Ignacio  Ramircz. 
vecinos  de  esta  villa,  donde  doy  la  presente,  hoy  veintiocho  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  veinücinco. — Dr.  Francisco  Uraea.'" — 
"Los  ciudadanos  capitanes  Ignacio  Cruces  y  Manuel  Mana  Ma- 
lo, alcaldes  primero  y  segundo  constitucionales  de  esta  villa  y 
su  partido. — Certificamos:  que  la  firma  que  se  ve  al  calce  de  la 
anterior  partida  de  bautismo  es,  ú  lo  que  parece,  del  ciudadano 
Dr.  Francisco  Uraga.  cura  y  juez  eclesiástico  de  esta  feligresía, 
y  á  todo  cuanto  con  ella  autoriza  en  su  ministerio,  se  le  da  en- 
tera fe  y  crédito  judicial  y  extrajudicialmente.  En  comproba- 
ción y  legalización  de  lo  cual,  para  que  conste  donde  coDvenga, 
á  pedimento  del  ciudadano  diputado  del  honorable  congreso  de 
este  Estado  Vicente  de  Umarán,  damos  la  presente  en  S.  Mi- 
guel el  Grande,  á  veinlidoa  de  Abril  de  mil  ochocientos  veinti- 
cinco.— Que  firmamos  por  ante  el  escribano  actuario  de  que  doy 
fe, —Ignacio  Cruces. —Manuel  María  Malo.— Ante  mí.— Ji 
José  Franco.'" 

Lib.  2  ?  cap.  2  9  fol.  423.  En  la  explicación  del  plano 
albóndiga  de  Guanajuato,  letra  Y.  El  puente  de  palo  de 
allí  se  habla  y  que  es  conocido  con  este  nombre,  subsiste 
via  con  e!  mismo  y  de  la  misma  materia.  El  que  se  ha  codb- 
tniido  nuevamente  de  piedra,  y  es  conocido  con  el  nombre  de 
"Puente  de  Pardo,"  ea  una  de  las  obras  de  ornato  de  aquella  ca- 
pital, y  sirve  para  unir  la  calzada  de  Nuestra  Señora  de  Gttana- 
juato,  junto  á  la  hacienda  de  Pardo,  con  el  barrio  de  Tcpetapa- 
ta,  en  que  comienza  el  camino  nuevo  de  Marfil. 

Lib.  2?  cap.  1?  fol.  449.  El  encargado  de  la  dirección  de 
la  casa  de  moneda  establecida  por  Hidalgo  en  Guanajuato,  no 
se  llamaba  D.  Francisco  sino  D.  Mariano  Robles,  padre  de  D. 
Francisco,  que  ha  sido  después  apoderado  de  los  mineros  en  la 
junta  de  minería.  Igual  corrección  debo  hacerse  en  el  tom 
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lib.  2  P  c^.  5  P  fol.  63  en  donde  se  vuelve  á  hablar  del  mismo 
sugeto. 

Lib.  2?  cap.  3  P  fol.  4Gt5.  Se  me  ha  hecho  notar  que  el  P. 
Zimavilla.  de  quien  se  habla  en  este  lugar,  no  se  llamaba  cuando 
estaba  en  el  Carmen  Fr.  Teodoro  de  la  Concepción,  sino  Fr. 
Vicente  de  S.  José,  y  que  por  su  edad,  comparada  con  la  de  Hi- 
dalgo, y  por  haber  hecho  sus  estudios  en  las  aulas  del  Carmen, 
no  pudo  ser  condiscípulo  de  este:  y  en  cuant9  á  su  conversación 
con  Hidalgo  de  que  se  habla  en  el  lugar  citado,  y  que  el  mismo 
padre  reñrió  al  autor  de  esta  obra,  no  parece  verosímil,  pues  ha- 
biendo quedado  el  P.  Zimavilla  encargado  del  convento  de  Valla- 
dolid  por  la  fuga  del  prior  que  era  español,  estuvo  á  cumplimen- 
tar á  Hidalgo  con  otro  religioso  que  lo  acompañaba  que  vive  toda- 
vía, y  aunque  ambos  tenian  el  deseo  de  conocerlo,  no  lograron  ha- 
blarle, habiendo  solo  concurrido  con  Allende  que  los  recibió  con 
agasajo,  infiriéndose  de  aquí  que  el  P.  Zimavilla  no  solo  no  te- 
ma amistad  con  Hidalgo,  sino  que  ni  aun  siquiera  lo  conocía. 
Dejando  pues  este  punto,  de  poca  importancia  por  otra  parte, 
en  el  grado  de  certidumbre  que  pueda  tener,  solo  debo  hacer 
obser\'ar,  que  aunque  el  P.  Zimavilla  no  fuese  de  la  misma  edad 
que  Hidalgo,  pues  tenia  36  años  cuando  este  abordaba  á  los  60, 
no  hay  nada  que  impida  que  hablase  con  él  en  esa  ú  otra  oca- 
sión, habiendo  quedado  encargado  del  convento,  y  aunque  fue- 
se afecto  á  la  independencia,  desaprobando  los  medios  emplea- 
dos para  conseguirla,  esto  mismo  le  daba  el  derecho  de  mani- 
festar francamente  su  opinión  en  esta  parte. 
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Lib,  2^  cap.  5P  fol.  51.  Sobre  la  parte  que  el  intendente 
de  Valladoiid  nombrado  por  Hidalgo,  D.  José  María  Anzorena, 
tuvo  en  la  muerte  de  los  europeos  degollados  en  las  inmediacio- 
nes de  aquella  ciudad 

Con  mucho  sentimiento  tengo  que  volver  á  ocuparme  de  esta 
desagradable  materia,  con  motivo  del  artículo  publicado  en  el 
periódico  titulado  "Siglo  XIX"  por  el  Sr.  D.  José  Ignacio  An- 
zorena,  que  después  reducido  á  un  cuaderno,  se  ha  repartido  á 
los  suscriptores  á  esta  obra  y  á  otras  personas.  Nada  cierta- 
mente honra  tanto  á  un  buen  hijo  como  tratar  de  vindicar  la 
memoria  de  su  padre,y  con  haberlo  procurado  respecto  al  suyo, 
el  Sr.  D.  José  Ignacio  ha  ganado  mucho  en  el  aprecio  que  jun- 
tamente goza  en  el  público.    Yo  hubiera  celebrado  poderoM 
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convencer  por  diclio  artículo,  de  que  D.  José  Mnría  no  tuvo  par^ 
te  en  los  sucesos  de  que  he  hablado  en  el  lugar  citado  de  esta 
liislyrin,  _v  con  mucho  gusto  habría  confesado  que  hnbia  padeci- 
do equivocado. I  y  la  habría  rectificado,  como  lo  hf  hecho  res- 
pecto k  algún  otro  punto  insignificante  en  que  el  Sr.  Aiizorcna 
¡a  ha  notado,  y  de  que  he  hecho  mención  en  el  folio  75:  perú 
en  el  caso  presente,  sun  mas  dignos  de  aprecio  loa  buenos 
deseos  que  convincentes  los  argumentos  del  Sr.  Anzorena, 
tratando  de  probar  la  falsedad  de  los  informes  que  me  fue- 
ron comunicados  por  el  P.  D.  Mucio  Valdovinos.  Este  aprecia- 
ble  Bugcto,  en  BU  contestación  publicada  en  el  mismo  periódico 
titulado  "El  Siglo  XIX"  y  que  también  ha  hecho  distribuir  en  im 
cuaderno,  presenta  informaciones  de  augetos  verídicos,  docu- 
mentos y  pruebas,  que  parece  no  dejan  duda  en  cuanto  á  la  ver- 
dad de  lo  dicho  por  mí  acerca  de  esta  parte  de  la  historia,  en  lo 
que  ademas  están  concordes  todas  las  noticias  de  los  contempo- 
ráneos, y  las  tradicionales  de  los  que  ó  no  habían  nacido,  6  ernn 
muy  pequeños  pura  saberlo  por  sí.  pero  que  lo  han  oido  á  sua 
mayores,  y  esto  basta  para  probar  que  no  obré  con  ügereira  en 
un  pUnlo  en  que  todos  están  acordes,  y  ademas  puedo  Tundnrme 
en  un  dalo,  de  que  no  ha  hablado  el  P.  Valdovinos.  En  el  úl- 
timo informe  que  conforme  á  lo  prevenido  por  las  lej-es,  hiao  U 
audiencia  de  Méjico  al  consejo  de  Indias,  acerca  de  los  abogados 
residentes  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  que  se  halla  en  el 
archivo  general,  aquel  cuerpo  acompañó,  respecto  á  loe  abog&? 
dos  de  Puebla,  el  del  Intendente  gobernador  de  aquella  proyo- 
cia brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano,  en  que  hablando  este  del 
Anzorena,  que  era  asesor  en  ella,  haciendo  la  justicia  debii' 
su  mérito  y  conducta,  dice  que  no  obstante  esto,  por  el  recuer- 
do de  los  sucesos  de  VolladoUd  y  de  la  parte  que  en  ellos  tuvo  su 
padre,  convendría  que  se  trasladase  á  continuar  sus  servicios  ¿ 
España.  Es  de  notar  que  Llano  estuvo  en  Valladolid  y  perma- 
neció largo  tiempo  en  sus  inmediaciones  como  general  del  ejér- 
cito del  Norte,  cuyo  cuartel  general  era  Maravatío,  debiendo  por 
lo  mismo  estar  instruido  de  lo  que  en  aquella  ciudad  ocurrió,  lo 
que  da  mucho  peso  a  su  informe,  y  á  mi  me  exime  de  la  nota  de 
ligero  ó  poco  exacto  que  el  Sr.  Aníorenu  quiere  imponerme. 
Los  datos  y  documentas  de  que  he  hecho  uso  para  escribir  esí» 
historia,  son  absolutamente  irrefragables,  c«mo  que  consisten  en 
las  comunicaciones  originales  de  todos  los  que  intervinieron  en 
los  Bucesos  que  refiero,  siendo  muchas  de  elbs  reservadas  y  de 
íntima  confianza,  lo  que  aleja  toda  idea  de  que  hubiese  el  inten- 
to de  engañar  en  ellas.  Si  estos  datos  y  las  noticias  de  los  oon- 
temporáneos  de  uno  y  otro  partido  "'no  son  los  mejores  para  de- 
purar la  verdad  de  los  herhos*^  como  e1  Sr.  Anxorena  dice,  setí 
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ckl  todo  imposible  escribir  la  historia  por  medios  humanos, 
teniendo  solo  que  esperar  la  revelación,  que  Dios  ha  Quc^n- 
do  reservar  á  solo  los  escritores  de  la  Historia  Santa.  Todos 
los  demás  hechos  que  el  Sr.  Anzorena-  cree  falsos  ó  infundados, 
me  han  sido  repetidos  y  confirmados  por  multitud  de  personas 
fidedignas,  por  lo  que  solo  he  debido  rectificar  los  que  llevo  ex- 
presados en  el  fol.  75.  En  lo  demás  debo  repetir  que,  sea  lo  que 
fuere  de  la  conducta  de  D.  José  María  Anzorena,  de  ninguna 
manera  produce  mancha  alguna  en  la  bien  sentada  reputación 
del  Sr.  D.  José  Ignacio,  no  siendo  en  ningim  caso  mas  cierto 
que  en  este  el  proverbio,  que  "cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.*" 

Lib.  2  ?  cap.  4  ?  fol.  69.  El  cura  Correa  se  llamaba  D.  Jo- 
sé Manuel  y  no  D.  José  María  como  se  dijo  en  este  lugar. 

Lib.  3  ?  cap.  4  ?  fol.  373.  Sobre  la  causa  del  Lác.  Ferrer. 
E^  esta  causa  tan  célebre  en  aquel  tiempo,  no  pronunciaron  la 
sentencia  solo  los  tres  jueces  que  en  este  lugar  se  dice,  sino  to- 
da la  sala  del  crimen,  conforme  á  lo  prevenido  por  las  leyes: 
componíase  esta  según  la  guia  de  forasteros  de  aquel  año,  dé 
D.  Miguel  Bataller,  gobernador  de  ella  (e)  D.  José  Isidro  Yañez 
(a),  D.  Fehpe  Martinez  de  Aragón  (ei,  D.  Miguel  de  Bachiller  y 
Mena  (ej,  y  aunque  estaba  provisto  D.  José  Figueras,  no  vino 
á  desempeñar  su  empleo,  funcionando  como  suplentes  D.  José 
Gutiérrez  del  Rivero,  fiscal  de  la  audiencia  de  Caracas,  y  D.  Ai^ 
tonio  Torres  Torija  (a),  agente  fiscal  de  real  hacienda  y  oidor  ho- 
norario de  la  audiencia  de  Guadala^ara.  Este  fué  el  primero  que 
votó,  diciendo:  **Reus  est  mortis, '  lo  que  decidió  la  votación  de. 
los  demás,  y  dio  motivo  á  las  expresiones  de  Bataller,  de  que  se 
hace  mención  en  la  nota  número  45.  No  habiendo  tenido  á  la 
vista  la  causa,  ignoro  quien  fué  el  quinto  alcalde  que  formó  la 
sala,  ademas  de  Bataller,  Yañez,  Martinez  y  Torres  Torija.  El 
defensor  de  los  reos  fué  el  Lie.  D.  Manuel  Villaseñor  y  tengo 
su  defensa,  con  otros  documentos  concernientes  á  los  padres 
agustinos  complicados  en  la  conspiración,  en  el  tomo  que  de  to- 
do esto  formó  el  Dr.  Arechederreta.  El  extracto  de  la  causa  no 
se  publicó  en  el  diario  de  29  de  Agosto,  como  se  dijo  en  la  nota 
38  del  fol.  368,  sino  en  suplemento  al  diario  de  aqueldia,  del  que 
se  copió  en  la  gaceta  de  31  del  mismo,  tomo  2  ?  número  104 
folio  779. 

Lib.  5  P  cap.  i  ?  fol.  235.  D.  José  María  Castañiza,  fué 
hermano  del  marques  de  Castañiza,  y  este  y  no  el  primero  es  el 
que  fué  obispo  de  Duraneo. 

Lib.  3  P  cap.  1  P  fol.  237.  Sobre  la  suscripción  que  se  abrió 
en  Méjico,  para  el  socorro  de  los  prisioneros  insiurgentes. 

D.  Nicolás  Antonio  del  Puerto,  nacido  en  Santander  en  Es- 
paña, perdió  todos  sus  bienes  en  Angangueo,  en  el  saqueo  que 
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Iiicieron  tos  insurgentes  en  aquel  mineral  cuando  entraron  ea  ■ 
3  consecuencia  de  la  irrupción  de  Hidalgo  en  el  viiUe  de  Toluef 
y  hubiera  perdido  también  !a  vida,  sí  se  hubiera  hallado  ollf. 
Estando  en  M4jÍco,  dió  el  ejemplo  mas  perfecto  de  la  csridad 
ctistiona,  pues  viendo  entrar  en  aquella  capital  ú  los  prisioneros 
insurgentes,  dpsnndos,  fatigados  con  el  camino  )■  faltos  de  todo, 
no  solo  empleó  en  su  socorro  los  escasos  recursos  que  le  que- 
daban, sino  que  recogió  entre  sus  amigos  mil  y  trescientos  pe- 
sos que  un  bienhechor  le  dió  y  algunas  otras  sumas,  y  con  ellos 
él  mismo  compraba  los  víveres,  los  hacia  condimentar  y  repar- 
tia  personalmente  la  comida  á  mas  de  trescientos  prisioneros  que 
habia  en  la  cárcel  de  corte  y  en  e!  presidio  de  Santiago,  habién- 
doles distribuido  desde  29  de  Diciembre  de  1810  li  13  de  Fe- 
brero de  1811,  32.400  raciones  á  tres  diarias  por  persona,  ade- 
mas de  proveerlos  de  petates  6  esteras  en  que  dormir,  y  de  fra- 
zadas y  alguna  mas  ropa.  Hiio  también  que  el  P.  Fr.  José 
Rubin,  guardián  que  habia  sido  del  convento  de  S.  Diego,  fue- 
se á  predicarles,  consolarlos,  confesarlos  y  enseñarles  la  doctri- 
na cristiana,  habiendo  obtenido  de  la  inquisición  fncultad  para 
que  este  religioso  les  alzase  la  excomunión  en  que  los  ronside- 
raba  incursos,  pero  agolados  sus  arbitrios,  ocurrió  al  virey  pro- 
poniendo se  promoviese  una  suscripción  eu  favor  de  aquellos 
desgraciadosi  e!  virey  pasó  el  asunto  al  cura  del  Sagrario  Do- 
mínguez, quien  aprobó  la  idea,  con  lo  que  todo  se  pasó  al  ñsctú 
de  lo  civil  Robledo,  y  en  su  dictamen  de  11  de  Febrero  de  1811, 
apoyó  y  recomendó  el  plan  propuesto  por  Puerto,  consultando 
ae  encargase  la  cuestuacion  á  loe  curas  de  la  capital,  pero  dejan- 
do la  aplicación  y  distribución  de  lo  que  se  colectase  á  Puerto. 
y  pasando  todo  al  arzobispo  Lizuna  para  su  cumplimiento,  con 
lo  que  se  conformó  el  virey  por  su  decreto  de  12  del  mismo  Fe- 
brero. El  arzobispo  circuló  oficio  á  los  curas,  para  que  procer 
diesen  a  la  recaudación  de  la  limosna,  concediendo  ademas  ÑO 
dias  de  indulgencia  a  todas  las  personas  que  practicasen  algitn 
acto  piadoso  con  los  insurgentes  6  rogasen  á  Dios  por  su  con- 
versión, y  el  obispo  de  Guadalajara  Cabanas,  que  á  la  sazón  es- 
taba en  Méjico,  concedió  otros  40  dias  por  cada  uno  de  loa  mis- 
mos actos  piadosos.  Entonces  se  presentó  al  virey  un  pnpe) 
invitando  a  la  suscripción,  que  con  aprobación  y  previa  censura 
del  canónigo  Berístam,  se  imprimió  en  la  oficina  de  Onliveros, 
con  el  título:  "l,a  caridad  evangélica  llama  la  atención  de  los  ha- 
bitantes de  Méjico,  á  un  objeto  tan  digno  de  ella,  como  glorioso 
para  ellos."  Sin  embargo,  cMno  se  ha  dicho  enellugar  citado, 
esta  suscripción  produjo  poco  y  no  se  volvió  á  hablar  de  ella. 
Lib.  3  í^  cap .  5  9  fot.  386.  í>obre  la  acción  de  Zipimeo.  He 
recibido  una  carta  de  Morelia  fValladolid)  de  sugeto  muy  Kepe- 


ji  aoicioNbs  y  courecciones  al  tom.  segundo*    8i 

JkÚde,  en  que  conñrmando  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  este  pasa- 

nB^ddlft  historia  acerca  de  esta  acción,  agrega  algunas  circuns- 

jMprás  que  por  no  ser  importantes  no  creo  necesario  añadir  aquí. 

,^P  número  ae  prisioneros  fusilados  por  orden  de  Castillo  Busta- 

"  aliaiite,  según  dicha  carta,  fué  de  88  y  no  de  300  como  está  en 

Id' parte  del  mismo  Castillo. 
■        El  autor  de  la  carta  echa  menos  que  no  se  haya  hecho  men- 
'    tíon  en  esta  historia  de  la  toma  de  Pázcuaro  por  el  P.  Navarre- 
•  te,  con  el  tropel  de  indios  que  lo  segiiia  en  1810,  sobre  lo  que 
'    no  tenia  mas  noticias  que  las  generales  de  la  ocupación  de  toda 
'    h  provincia  de  Michoacan  por  los  insurgentes.  Por  las  que  aho- 
'     ra  sé  me  han  dado,  se  ven  repetidos  en  aquella  ciudad  los  mis- 
*    mos  acontecimientos  que  en  todas  las  demás:  el  P.  Navarrete  se 
acercó  con  su  gente  é  intimó  al  ayuntamiento  que  entregase  los 
españoles  residentes  en  la  población;  el  ayuntamiento  mandó  á 
tratar  con  Navarrete  una  comisión,  de  la  que  hacia  parte  el  Sr. 
canónigo  Conejo;  se  verificó  la  entrada  de  Navarrete  y  la  chus- 
ma que  lo  acompañaba  saqueó  las  casas  de  los  europeos,  arran- 
cando hasta  los  barandales  de  fierro  délos  balcones;  los  europeos 
huyeron  á  Huetamo  y  otros  puntos,  y  de  ellos  muchos  fueron 
cogidos,  conducidos  presos  a  Valladohd  y  degollados  en  los  cer- 
ros de  la  Batea  y  del  Molcajete;  los  que  escaparon  tomaron  las 
armas  y  se  unieron  á  Cruz  y  á  Trujillo,  cuando  estos  ocuparon  á 
Valladolid.  Poco  después,  á  principios  de  1811,  Trujillo  mandó 
á  Pázcuaro  una  expedición  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D. 
Juan  Sánchez,  comandante  del  batallón  activo  de  Méjico,  mas 
conocido  con  el  nombre  de  Cuautitlan,  con  parte  de  este  cuerpo 
]r  algunos  dragones  de  España:  Sánchez  atacó  á  Navarrete  á  la  en- 
trada de  la  población,  cerca  de  la  capilla  del  Cristo  de  piedra,  lo 
desbarató  completamente  y  entró  en  el  lugar  á  degüello,  aunque 
bm  que  muriese  mucha  gente,  porque  se  encerró  en  las  casas,  y 
á  muchos  los  salvaron  los  españoles  de  aquella  ciudad  que  ibaii 
en  la  división,  á  recoger  sus  familias  y  los  restos  de  sus  bienes. 
La  ciudad  volvió  á  quedar  abandonada  y  padeciendo  mucho  en 
las  alternadas  irrupciones  de  realistas  é  insurp:entes,  y  mas  fre- 
"coentemente  en  poder  de  estos  que  de  aquellos,  hasta  que  se 
puso  en  ella  guarnición  y  se  organizaron  los  patriotas. 

Lib.  3  ?  cap.  3  9  fol.  389.  La  entrada  de  Villalongin  en 
Valladolid  de  que  en  este  lugar  se  habla,  se  verificó  estando  au- 
sente Trujillo,  que  habia  ido  á  Acámbaro  á  conferenciar  con  Ca- 
lleja á  su  paso  por  aquel  pueblo,  cuando  marchó  al  ataque  de 
Zitácuaro  en  Noviembre  de  1811,  como  se  dijo  en  el  fol.  399 
del  mismo  tomo  segundo.  Quedó  con  el  mando  de  la  plaza  dé 
Valladolid  con  poca  tropa  el  teniente  coronel  Sola,  quien  sor- 
prendido por  Villalongin  se  encerró  en  d  cuartel  oon  sus  solda-^ 
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dos.  Villalongin,  después  de  haber  sacado  de  la  prinon  á  wá 
ínuger,  que  era  todo  su  objeto,  salió  de  la  ciudad  y  se  umáum 
á  la  vista  de  ella  todo  el  dia,  como  desafiando  á  Sola  que  no  m 
atrevió  á  atacarlo. 

Lib.  3?  cap.  6  9  fol.  413.  El  empleo  que  la  junta  de  Zit»- 
cuaro  confirió  a  Osomo  fué  el  de  mariscal  de  campo,  y  no  el  de 
teniente  general:  este  se  lo  dieron  tiunultuariamente  sus  sold»- 
dos,  como  á  su  tiempo  se  dirá. 

Lab.  3  P  cap.  69  fol.  416,  D.  An^l  Lopeic  Barón  no  enr 
mejicano,  como  dijo  Llano  en  su  parte  citado  en  este  lugar,  siso 
europeo.  Vivió  algunos  años  después  en  Méjico,  en  donde  n 
estimable  familia  se  enlazó  con  sugetos  muy  respetables. 

Lib.  3  9  cap.  6  9  fol.  430.  El  cura  D.  José  Manuel  de  Her- 
rera no  era  doctor  como  en  este  higar  se  dice,  sino  licenciado. 
Corríjase  el  mismo  error  en  los  foUos  327  y  330  de  este  tonw 
tercero  que  ya  se  corrigió  en  el  fol.  556  del  mismo. 
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Lib.  4  9  cap.  5  9  fol.  217.  La  mucha  celebridad  que  ha  t^ 
nido  en  la  minería  el  P.  D.  José  Manuel  Flores,  cuya  minteo 
el  real  de  Catorce  dice  el  barón  de  Humboldt  (tom.  4  9  lib.  i9 
cap.  9  fol.  4  Essai  polit.)  que  produjo  en  el  prin^r  imo  deflo 
bonanza  1,600.000  ps.  obliga  á  dar  acerca  de  su  muerte,  de  que 
se  habla  en  este  luear,  los  pormenores  que  me  han  sido  commá- 
cados  de  S.  Juan  de  los  Lagos.  Era  este  eclesiástico  nativo  de 
un  rancho  que  dista  dos  leguas  al  Oriente  de  aquella  viOa:  sos 
padres  eran  de  la  clase  de  gente  decente,  aunque  de  muy  me- 
diana fortuna:  el  padre  en  sus  primeros  años  se  empleó  en  ks 
trabajos  del  campo,  y  teniendo  mas  de  veinticinco  se  dedicó  tb 
carrera  eclesiástica,  y  fué  nombrado  ministro  de  la  parroauiadd 
pueblo  de  la  Hedionda,  en  la  provincia  de  S.  Luis  Poto¿.  Este 
nombramiento  le  proporcionó  comprar  en  el  año  de  1782  un 
mina  en  el  mineral  inmediato  de  Catorce,  Uamada  el  Sr.  de  Za- 
vala,  que  trabajó  en  compañía  de  su  hermano  D.  Bernardo  L^ 
zano,  y  en  27  de  Marzo  de  1787  hicieron  cesión  graciosa  áts- 
bos  de  la  mina  nombrada  Sr.  S.  José  de  Lorza,  sus  dueños  D. 
José  Gregorio  Velazquez,  vecino  de  Matehuala,  y  D.  Salvukr 
de  Fonseca,  que  lo  era  de  Irapuato,  quienes  la  habian  trabajado 
infnictuosamente  por  mucho  tiempo,  sin  otra  condición  en  Uce 
^*  sion  sino  que  el  padre  y  su  hermano,  los  remunerasen  á  su  arbi- 

trio si  alcanzaban  prosperidad  en  la  negociación.     El  padre  á- 
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guió  trabajando  ambas,  que  fueron  mas  conocidas  con  el  nombre 
unido  de  mina  del  P.  Flores,  con  los  escasos  medios  que  sus 
cortos  arbitrios  le  permitían,  hasta  que  llegó  á  alcanzar  un  gran 
ealon  de  cuarenta  varas  de  amplitud,  lleno  de  un  polvo  azul  que 
era  pura  pkta,  sin  tener  que  hacer  otro  gasto  que  sacar  aquel 
polvo  en  bateas:  la  veta  estrechándose  y  ampliándose  á  trechos, 
formaba  una  especie  de  bolsas,  comunicadas  unas  con  otras  por 
un  hilo  angosto  que  servia  como  de  guia  ó  rastro,  para  seguir  de 
una  en  otra:  hecho  único  en  la  historia  de  la  minería  de  este  país. 
El  P.  Flores  empleó  tan  ricos  productos  en  comprar  fincas  rús- 
ticas y  urbanas  en  S.  Luis  y  en  las  inmediaciones  de  su  patria, 
y  se  trasladó  ya  anciano  á  establecerse  en  esta  en  el  afio  de  1806, 
haciendo  algunos  viages  á  S.  Luis  Potosí.  La  revolución  ha- 
biendo comenzado  en  Septiembre  de  1810,  el  padre  se  declaró 
abiertamente  contra  ella,  y  al  paso  del  ejército  del  centro  por  S. 
Juan  de  los  Laeos,  en  su  marcha  para  Guadalajara,  alojó  en  su 
casa  y  obsequio  extraordinariamente  al  general  Calleja,  que  era 
antiguo  amigo  suyo.  Todo  esto,  y  un  pleito  que  tuvo  fobre 
linderos  de  su  hacienda  de  "Estancia  grande,*^  inmediata  á  S. 
Juan,  le' contrajeron  enemistades  de  que  acabó  por  ser  víctima. 
En  5  de  Marzo  de  1811  acabando  de  llegar  el  psudre  de  S.  Luis, 
donde  habia  pasado  algún  tiempo,  se  presentó  una  partida  de 
cuarenta  hombres  armados  con  lanzas  en  las  inmediaciones  de 
Mesquitic  á  tres  cuartos  de  legua  de  S.  Juan,  mandada  por  un 
tal  Villareal.  Los  amigos  y  criados  del  P.  Flores  le  aconseja- 
ron que  se  ocultase,  lo  que  no  quiso  hacer,  creyendo  que  los 
insurgentes  se  contentarian  dándoles  algún  dinero,  y  con  este 
obieto  tuvo  una  junta  de  ios  vecinos,  en  la  que  se  aprontaron 
S.OOO  ps. ,  de  cuya  suma  el  padre  dio  la  mayor  parte.  £1  mis- 
mo fue  á  hablar  con  Villareal  qUe  se  habia  situado  el  dia  si- 
euiente  6  en  un  cerríto  á  la  vista  del  pueblo,  y  ademas  de  tos 
dos  mil  pesos  le  regaló  un  puñal  ó  estoque  ^amecido  de  oro. 
La  guarnición  de  S.  Juan,  que  consistia  en  diez  y  seis  hombres 
armados  con  fusiles,  se  rindió  y  entregó  las  armas,  con  las  cua* 
les  y  la  gente  que  se  juntó  de  los  ranchos  y  de  la  plebe,  YiDaí^ 
real  se  hizo  mas  atrevido,  habiendo  ultnnado  de  palabra  al  pa- 
dre, y  aunque  lo  dejó  volver  á  su  casa,  lo  hizo  acompdiar  por 
dos  hombres  que  no  lo  perdieron  de  vista.  El  padre  con  estos 
disgustos  se  enfermó,  ó  fingiendo  estarlo  para  evitar  otras  con- 
testaciones, se  metió  en  la  cama,  en  la  que  lo  cargaron  los  in« 
«urgentes  para  conducirlo  al  cerro  que  domina  al  pueblo  por  el 
lado  del  Poniente:  allí  lo  desnudaron  enteramenié,  y  uno  de  los 
de  la  partida  llamado  Melgarejo,  le  dio  un  balazo  en  eL  pecho 
con  el  que  cavó  moribundo,  y  entonces  un  esdayo  de  una  ba- 
l4eiula  llamado  Norberto  le  tuvo  la  cubeza  para  que  lo  degolló^ 
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Hn.  Atáronle  luego  una  soga  á  los  pies  y  arrastrándDio  pof 
lUBs  de  tresctentüs  varas  entre  espinas  y  maleza,  lo  llevaron  ú 
un  árbol  en  el  que  echándole  un  lazo  al  cuello,  que  se  Ic  entró 
por  la  herida  con  que  fué  degollado,  lo  colgaron  á  la  vista  del 
pueblo,  sin  permitir  Villareal  se  le  diese  sepultura,  hasta  cua- 
renta y  ocho  horas  después,  haciéndole  cortar  U  lengua  que 
mando  como  regalo  á  alguna  persona  que  quedó  á  tres  leg:uas 
del  pueblo,  y  que  se  creyó  sor  la  que  ¿rigió  tan  horrendo  ase- 
sinato. El  esclavo  Norberto  fué  cogido  y  fusilado  por  las  tro- 
pas reales  en  Junio  del  mismo  año,  colgando  su  cadáver  del 
mismo  árbol  en  que  lo  había  estado  el  del  padre.  Tan  triste  fué 
la  suerte  del  f .  Flores,  que  habiendo  llegado  al  mayor  grado 
de  prosfieridad  y  riqueza,  conlirmó  el  axioma  de  un  antiguo  tiló- 
sofo:    "Nadie  se  tenga  por  dichoso  hasta  el  hn.'' 

Lib.  4  ?  cap.  7  ?  fol-  '248.  En  el  apéndice  núm.  ñ,  con  re- 
ferencia á  la  nota  1  ?  áe  esta  página,  se  omitió  dar  scerca  d«l 
gigante  Salmerón,  de  quien  ya  se  habló  en  el  tomo  '2  ?  lili.  3  9 
c&p.  pibl.  535  nota  2?  las  noticias  que  trae  el  barón  de  Hum- 
boldt  en  el  lugar  citado  en  dicha  nota.  Según  este,  su  tamBÜoera 
de  6  pies  10  pulgadas  2;  líneas,  lo  que  hace  en  metros  2  '.'2ü. 
siendo  una  pulgada  mas  alto  que  el  gigante  de  Torneo  que  bc 
presentó  en  Paria  en  1735.  El  retrato  de  Salmerón  se  cotiser- 
»a  en  el  museo  de  Méjico  en  el  edificio  de  la  Universidad,  re- 

{iresentado  con  su  trage  ordinario.  Cuando  se  presentaba  en 
os  pueblos  para  hacerse  ver  por  paga,  eolia  vestirse  de  grana- 
dero, ó  de  turco  para  aumentar  mas  su  estatura. 

Lib.  5  ?  cap.  '2  P  fol.  330.  No  se  retiró  Páris  ú  Méjico  des- 
pués de  la  campaña  de  Jamiltepcc.  con  los  Bravos,  sino  á  Acá- 
pulco,  como  ya  se  advirtió  en  el  tbl.  álü  ñola,  habiendo  sido 
Rionda  quien  se  retiró  á  Méjico,  así  como  Cerro  lo  hizo  al  otro 
Udo  del  Mescala,  habiendo  estado  después  á  las  órdenes  de  Mo- 
Teoo  Daoiz  en  la  sección  de  Tasco. 

Lib.  5  P  cap.  3P  fol.  3tíl.  La  acción  de  Puruindiro  no  íué 
inmediatamente  después  del  ataque  de  Valladolid.  como  se  in- 
tiere  de  lo  didio  en  este  lugar.  Verdusco,  después  do  su  der- 
rota en  Valladolid,  se  retiró  ú  Fázcuaro,  en  donde  pasó  co»  Ra- 
yón todo  lo  que  se  reíiere  en  los  folios  3t>4  y  365.  Sepanulo 
de  Rayón  en  Ario,  volvió  Verdusco  á  recoger  gente,  y  entonces 
fué  cuando  lo  denotó  AnConeli  en  Puruúndiro  el  '24  de  Abfil, 
sin  que  casi  hubiese  acción,  pues  á  la  voz  de  que  "llegaban  las 
tropas  del  rey,"  Verdusco  huyó  de  la  hacienda  de  S.  Antonio 
contigua  al  pueblo  donde  se  hallaba,  abandonando  su  «rtillwJB, 
armas,  municiones  y  hasta  la  ropa  de  su  uso.  oi  la  que  se  en- 
contró su  uniforme  y  bastón  de  capitán  general,  y  también  ae  te_ 
fogieron  los  sellos  de  la  juuta.    El  parte  lo  dio  Gorda  C 
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en  3  de  Mayo  con  equivocación,  pues  dice  en  el  suyo  que  1q 
acción  fué  el  17  de  Abril,  y  el  de  Antoneli  que  acompañó  con 
el  suyo  se  publicó  en  la  gaceta  de  20  de  Mayo,  tomo  4  ?  núm. 
403  fol.  511. 

Lib.  5  9  cap.  7  ?  fol  528.  Sobre  el  sitio  de  Coscomatepec. 
El  parte  de  Conti  que  en  la  nota  64  de  este  folio  se  dice  no  ha- 
berse publicado,  se  detuvo  según  se  explicó  en  la  gaceta  núm. 
401  á  instancia  del  cura  del  pueblo  D.  Antonio  Amez  y  Argue- 
lles, el  mismo  que  fué  á  Orizava  á  pedir  auxilios  para  los  enfer- 
mos de  la  epidemia:  mas  después,  habiéndose  declarado  abier- 
tamenta  por  la  revolución,  el  parte  detenido  por  consideración  á 
él  se  insertó  en  la  gaceta  de  1?  de  Enero  de  1814,  en  que  se 
da  razón  de  todas  las  operaciones  del  sitio  de  Coscomatepec, 
De  dicho  parte  resulta  que  Conti  á  ruegos  del  cura,  no  hizo  cas- 
tigo alguno  en  el  pueblo,  y  que  mientras  aquel  lo  entretenía  en 
contestaciones,  los  insurgentes  se  llevaron  en  ochocientas  mulaa 
porción  de  algodón,  chile  etc.,  de  que  tomaron  una  parte  las 
tropas  enviadas  á  su  alcance. 

Lib.  5  ?  cap.  7  ?  fol.  539  nota  74.  Es  una  equivocación  lo 
que  se  dice  en  esta  nota;  Quechula  es  el  nombre  verdadeio  de 
este  lugar  y  el  de  Quauquechula,  llamado  ahora  comunmente 
Guacachula,  es  el  de  una  población  que  fué  considerable  antes 
de  la  conquista,  situada  en  el  valle  de  Atlixco.  Debe  pues  su» 
prímirse  la  citada  nota. 

Lib.  5  ?  cap.  8  ?  fol.  561.  Verdusco  en  la  acta  citada  en  es- 
te pasage,  y  siempre  firmó  su  nombre  con  B.  Sin  embargo  tan- 
to aquí,  como  en  todas  las  ocasiones  que  se  ha  hecho  mención 
de  él  en  esta  liistoria  se  ha  escrito  con  Y  conforme  á  las  reglas 
de  ortografía. 

Lib.  5  ?  cap.  8  ?  fol.  580.  Aunque  en  este  lugar  se  da  por 
sentado  que  Morelos  era  nativo  de  Yalladolid,  y  asi  se  dijo  tam« 
bien  en  el  tom.  2  ?  fol.  315  resulta  por  otras  noticias,  que  nadó 
en  el  rancho  de  Tahuejo  el  Chico,  cerca  de  Apatzingan,  y  así  lo 
dice  también  Bustamante  Cuadro  histórico  tom.  2  9  fol.  408  y 

Eor  esto  en  la  intimación  á  Landázuri  no  dice  Morelos  que  hu- 
iese  nacido  en  la  ciudad,  sino  en  la  proyincia.  He  pedido  los 
datos  necesarios  para  la  certidumbre  del  hecho,  que  se  publica- 
rán en  el  tomo  siguiente. 
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